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1  m  AiTIGI]AS  smiDlJMIlRIáS 

DE  LA  PROPIEDAD   RURAL 

EN   BENEFICIO  DE  LA  GANADERÍA  Y  LA  AGRICULTURA 

III. 

ROMPIMIENTO  DE    DEHESAS. 

Pesaba  también  sobre  la  propiedad  rural,  á  í'avor  de  la  j^'anaderia  otra 
serviduriibre  más  perniciosa  y  no  menos  injustificada  que  la  apertura  for- 
zosa  dé  las  heredades:  tal  era  la  que  obligaba  perpetuamente  á  no  romper 
ni  cultivar  las  tierras  una  vez  destinadas  al  pasto  de  los  ganados.  Esta  ser- 
vidumbre era  consecuencia  de  las  otras  con  que  estaba  favorecida  la  in- 
dustria pecuaria.  Para  que  los  ganaderos  disfrutaran  los  pastos  ajenos, 
no'bastaba  mantener  abiertas  las  tierras  que  los  producían,  si  sus  dueños 
hablan  de  poder  labrarlas  á  su  arbitrio,  sembrándolas  ó  plantándolas  de  lo 
que  no  estaba  á  merced  de  los  ganados,  á  íin  de  eludir  por  este  medio  la 
prestación  de  aquel  servicio.  Y  en  efecto,  á  medida  que  con  la  población 
fueron  aumentándose  al  consumo  y  la  segundad  en  los  campos,  hubo  ne- 
cesidad de  extender  el  cultivo  á  los  montes  y  tierras  eriales,  y  se  fueron 
reduciendo  las  de  pasto,  con  perjuicio  de  los  mesterosque  las  disfrutaban. 
Este  fenómeno  económico,  tan  natural  y  tan  justificado,  no  pareció  sola- 
mente una  desgracia  para  la  república,  sino  una  violación  manifiesta  del 
derecho  que  suponían  tener  los  ganaderos  para  continuar  aprovechando 
por  titulo  oneroso  ó  gratuito,  las  tierras  que  disfrutaban;  y  fué  tal  inllujo  de 


(1)    Véase  el  núni.  163  de  esta  Kkvihia. 
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esta  clase  poderosa,  que  alcanzó  del  emperador  D.  Carlos  y  de  su  madre 
doña  Juana  en  1552,  la  resolución  injustísima  de  que  se  redujeran  otra 
voz  á  pasto  todas  las  dehesas  rotas  y  puestas  en  cultivo  en  los  ocho  ó  doce 
últimos  anos,  según  que  fueran  propias  para  el  ganado  lanar  ó  para  el 
vacuno  (1).  Si  hasta  entonces,  según  es  de  creer,  no  estuvieron  prohibidos 
tales  rompimientos,  no  se  concibe  cómo  pudo  justificarse  una  violación 
tan  escandalosa  del  derecho  de  propiedad. 

Ni  fué  quizá  lo  peor  de  esta  providencia  su  injusticia  con  los  que  ha- 
blan cultivado  las  tierras  «riales  en  uso  de  su  derecho,  sino  que  sirvió 
luego  de  funesto  precedente  á  otras  semejantes,  que  so  color  de  remediar 
la  carestía  de  las  carnes,  las  lanas  y  los  paños,  atribuida  falsamente  á  la 
escasez  de  las  yerbas,  causaron  grave  perjuicio  al  aumento  de  la  riqueza. 
Así  Felipe  II,  por  cuanto  muchos  dueños  de  dehesas  cultivadas  rehusaban 
volverlas  á  pasto,  fundándose  en  que  su  rompimiento  se  había  verificado 
en  tiempo  hábil,  mandó  en  1580  que  no  se  rompieran  ni  labraran  las 
tierras  que  no  hubieran  sido  cultivadas  en  los  veinte  años  anteriores,  ni 
después  de  la  ley  citada  de  1552  (2).  Luego  Felipe  IV,  llevando  á  mayor 
extremo  su  celo  por  la  ganadería,  mandó  en  1G53  reducir  otra  vez  á  pasto 
las  tierras  que  desde  1590  se  habían  puesto  en  cultivo  sin  la  licencia  com- 
petente: que  estas  licencias  se  concedieran  sólo  por  utilidad  pública  y  por 
el  Consejo,  con  las  dos  terceras  partes  de  sus  votos  conformes;  y  por 
cuanto  á  su  juicio  habían  crecido  demasiado  los  plantíos  de  viñas  en  per- 
juicio de  la  labor  y  de  la  cria  de  ganados,  que  no  se  hicieran  en  adelante 
sin  real  licencia,  la  cual  no  había  de  ser  dada  por  el  Consejo  sin  particular 
examen  (5). 

Mas  á  pesar  de  estas  esquisitas  precauciones,  la  ganadería  menguaba  ó 
los  pastos  se  disminuían,  acrecentándose  los  precios  de  las  carnes  y  de  las 
lanas;  y  como  insistiesen  los  poderosos  ganaderos  en  atribuir  este  fenóme- 
no á  las  muchas  dehesas  que  legal  ó  ilegalmente  se  reducían  á  cultivo, 
i).  Fernando  VI,  siguiendo  el  triste  ejemplo  de  sus  predecesores,  ordenó 
en  1748,  que  no  se  hicieran  rompimientos  en  dehesas  acoladas  ó  pastos 
comunes:  que  el  Consejo  no  permitiera  verificarlos  en  las  otras  tierras  «sin 
urgentísima  causa  á  que  no  pudiera  subvenirse  de  otro  modo:»  que  laá 
dehesas  propias  de  ciudades  ó  villas  que  se  hubieran  labrado  sin  licencia 


(T)    L.  5,  t.  25,  lib.  7,  Nov.  Recop. 

(2)  L.  8,  t.  23,  lib.  7,  Nov.  Recop. 

(3)  Privil,  de  la  Mesta,  etc.,  f.  180  y  siguientes. 
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en  los  últimos  veinte  años,  fueran  reducidas  otra  vez  á  pasto:  que  las  de 
dominio  eclesiástico  ó  privado,  rompidas  con  facultad  temporal,  tuvieran  el 
mismo  destino,  concluido  el  térniino  señalado,  y  si  la  facultad  habia  sido 
perpetua,  el  Consejo  viera  si  convenia  volver  á  pasto  las  que  primordial - 
mente  hablan  sido  adquiridas  en  este  concepto  (1).  Estos  temperamentos 
y  distinciones  dan  á  entender  que  en  la  lucha  terrible  entre  la  agricultura 
y  la  ganadería,  la  propiedad  inmueble  y  la  semoviente,  el  legislador  cedia 
al  fin  ai  influjo  poderoso  de  los  ganaderos,  pero  no  sin  dejar  comprender 
que  lo  hacia  apremiado  por  las  circunstancias,  ni  sin  reconocer  hasta  cierto 
punto  el  derecho  individual  violado. 

Privilegio  tan  odioso  tuvo  en  verdad  escasos  defensores.  Para  los  polí- 
ticos y  los  moralistas  no  tenia  más  fundamento  que  la  necesidad  pública: 
para  los  jurisconsultos  una  ficción  de  derecho.  Nuestro  Leruela,  que  consi- 
deraba la  subida  de  precios  como  la  mayor  de  las  calamidades,  y  veia  que 
una  oveja  que  treinta  años  antes  al  en  que  él  escribía,  valia  un  real  ó 
menos,  habia  llegado  á  costar  cinco  y  más  reales,  atribuía  casi  todo  el 
daño  á  las  muchas  licencias  que  se  daban  para  romper  dehesas,  ya  por  el 
Consejo  de  la  Cámara,  ya  por  el  de  Hacienda,  ya  por  el  de  Ordenes.  In- 
tentó demostrar  con  este  motivo  (tal  era  su  pasión  por  la  ganadería)  que 
los  rompimientos  no  favorecían  siquiera  á  la  producción,  porque  las  tierras 
quedaban  estragadas  á  los  tres  ó  cuatro  años  de  cultivo.  Censuró  dura- 
mente los  que  se  verificaban  en  dehesas  boyales  y  pastos  comunes,  para 
comprar  exenciones  de  gabelas  ú  oficios  púbHcos,  ó  para  pagar  el  servicio 
de  millones.  Así  pedia  que  se  redujeran  inmediatamente  á  pasto  todas  las 
dehesas  del  reino,  fundándose  en  que,  instituidas  éstas  para  la  ganadería, 
eran  ilegales  las  labores  hechas  en  ellas,  ya  por  falta  de  real  licencia  ó  ya 
por  no  constar  el  titulo  ó  haber  espirado  el  término  de  las  concedidas  en 
otro  tiempo,  é  invocando  también  en  su  apoyo  la  salud  pública,  ley  supre- 
ma que  en  todos  los  siglos  ha  servido  de  escusa  á  la  arbitrariedad  y  la  tira- 
nía (2).  El  libro  de  Leruela,  aunque  impreso  más  tarde,  era  ya  conocido  en 
las  regiones  oficiales  antes  de  i  633,  fecha  en  que  Felipe  IV  concedió  tantos 
privilegios  á  la  ganadería,  y  entre  ellos  el  de  la  reducción  á  pasto  de  las 
dehesas  abiertas  al  cultivo  en  los  cuarenta  y  tres  años  anteriores:  razón 
hay  por  lo  tanto  para  presumir  que  ejercería  algún  influjo  en  la  promulga- 
ción de  esta  interesante  pragmática. 


(1)  L.  11,  t.  25,  lib.  7,  Nov.  Eecop. 

(2)  Part.  2,  c.  1.  y  4,  par.  2. 
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ífps  juriscQpsi^Hos  ^ppargados  de  comentar  ó  defender  estas  l^y^ís  en 
ol  terrpno  de  la  justicia  y  del  derecho,  lo  hacían  de  la  manera  más  inge- 
niusa.  D.  Pedro  González  Salcedo,  glosador  complaciente  de  las  leyes  agre- 
gadas á  la  Recopilación  por  Felipe  IV,  aplaudió  con  entusiasmo  la  de  1055 
y  para  justificarla  suponia  la  existencia  de  una  servidumbre  legal  de  pastos 
á  favor  de  los  ganaderos,  sobre  todas  las  tierras  destinadas  desde  antiguo 
á  este  servicio;  y  como  reduciendo  á  cultivo  estas  tierras  se  defraudaba 
aquel  beneficio  á  los  dueños  de  ganado?,  la  prohibición  de  hacerlo,  era  en 
su  concepto,  de  rigorosa  justicia.  Esta  teoría  encerraba,  sin  embargo,  una 
grave  dificultad  jurídica;  pues  subsistiendo  las  servidumbres  mientras  que 
existen  las  predios  sirvientes,  np  debia  bastar,  para  ext-inguir  la  de  pastos  á 
íavor  de  los  ganaderos,  el  permiso  de  la  corona  para  reducir  á  cultivo  los 
predios  á  ella  afectos.  Pero  el  ingenioso  Salcedo,  á  fin  de  dejar  á  salvo  esta 
regia  prerogativa,  invocó  la  ficción  jurídica  que  suponia  pertenecientes  á  la 
real  cabana  todos  los  ganafjps  d^l  r^ino,  deduciendo  de  elija  que  si  el  rey 
era  la  persona  á  cuyo  favor  estaba  instituida  aquella  servidumbre,  debia 
bastar  su  consentimiento  para  considerarla  lícitamente  suspensa  ó  extin- 
guida en  las  tierras  que  con  él  se  abrian  al  cultivo  (1).  Esta  razón  no  dejaba 
de  ser  valedera  considerados  el  monarca  como  la  personificación  del  inte- 
rés público,  y  como  parte  tan  esencial  de  éste  el  de  los  ganaderos  en  la 
conservación  de  las  dehesas,  que  debieran  sacrificársele  los  derechos  más 
importantes  del  dominio,  sin  la  debida  indemnización;  pero  el  argumento 
{laqueaba  por  su  base,  porque  ni  el  verdadero  interés  público  exigía  aque- 
lla universal  servidumbre  de  las  tierras,  ni  aunque  la  requiriese,  podían 
sacrificársele  los  derechos  del  dominio  privado  sin  indemnización  sufi- 
ciente. 

No  se  hubioron  de  ocuUíir  estas  razones,  ni  á  graves  jurisconsultos  que 
ya  en  el  siglo  xvi.  y  más  en  el  xvjj,  tocaron  estí^  matei^-i^a,  ni  á  los  moder- 
nos políticos.  Alfunso  de  Acevedo,  el  cümentarísta  diligente  de  nuestra 
Recopilación,  dio  bien  claramente  á  entender  cuánto  desaprobaba  las  leyes 
(jue  ya  en  su  tiempo  mandaban  reducir  á  pasto  las  tierras  puestas  recien- 
temente en  cultivo.  Falta  el  pan,  decia,  porque  se  labran  pocas  tierras: 
convendría  permitir  que  uno  ú  otro  año  se  sembraran  los  montes,  ó  se 
destinara  á  cultivo  alguna  parte  de  ellos,  «hoy  particularmente  que  todo 
parece  poco  para  el  pasto  de  los  ganados»  (2). 


(1)  Analecta  juris,  sive  ad  hAspanas  leges  hi  CompUationes  nomsima  andas,.,  co- 
Hectanea  et  comenta.  Madrid  1633.  Ad  leg.  1,  t.  14,  lib.  3,  c.  3. 

(2)  In  legen  Recopilat.  Comvient.  lib.  3,  t.  1. 
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Otros  jurisconsultos  de  la  misma  época  trataron  de  limitar  los  efectos 
de  aquellas  leyes,  sosteniendo  que  no  eran  aplicables  allí  donde  los  vecinos 
tuvieran  por  fuero  especial  el  de  romper  y  labrar  los  terrenos  baldíos  de 
sus  respectivos  términos,  de  cuyo  privilegio  disfrutaban  infinitos  pueblos, 
según  se  ha  visto  en  otros  lugares  de  esta  obra.  D.  Ignacio  del  Villar,  abo- 
gado de  Alcaráz,  una  de  las  villas  que  gozaban  aquel  fuero,  por  merced  de 
D.  Alfonso  Yin,  escribió  en  su  defensa,  intentando  probar  que  no  habia 
sido  derogado  por  la  ley  que  prohibía  á  los  concejos  labrar  los  baldíos;  ni 
por  la  que  mandaba  restituir  á  pasto  común  los  términos,  montes  y  bal- 
díos enajenados,  rompidos  ó  acensuados  en  los  diez  años  anteriores.  Sus 
argumentos  no  fueron  en  verdad  de  grande  empeño,  pero  también  sostu- 
vo, aunque  de  paso,  en  apoyo  de  su  tesis,  que  los  rompimientos  permiti- 
dos por  los  fueros  locales  no  eran  contrarios  al  bien  público  (1). 

Fué  en  el  siglo  xviii  cuando  esta  cuestión,  como  tantas  otras  de  legis- 
lación y  economía  pública,  se  dilucidó  más  profundamente.  Hubo  enton- 
ces algún  escritor  que  no  se  mostró  favorable  á  los  rompimientos,  como 
D.  Andrés  Rodríguez  en  su  tratado  encomiástico  Z)e  privUegiata  possessío- 
lie  Mixtee,  citado  antes,  y  D.  Francisco  Somoza,  que  al  tratar  de  los  estor- 
bos y  remedios  de  la  riqueza  do  Galicia,  defendió  la  posesión  inmemorial 
de  los  caballeros  en  los  montes  de  aquella  provincia,  por  voces  ó  suertes 
determinadas  que  se  dividían  entre  las  familias  y  se  reivindicaban  en  los 
tribunales  como  las  tierras  laborables,  y  solían  también  cultivarse,  é  im- 
pugnó el  proyecto  de  repartir  estos  montes  entre  los  labradores.  Fundábase 
en  que  eran  hacienda  ajena,  que  se  perjudicaría  con  ello  la  cria  de  ganados 
«que  eran  la  principal  riqueza  del  reino,  sobre  todo  en  Galicia,»  y  que  al 
Un  ganaría  poco  la  agricultura  por  carecer  los  adquirentes  de  tales  tierras 
de  los  fondos  necesarios  para  en^prender  desmontes  y  otras  labores  costo- 
sas (^j.  No  es  de  extrañar  que  Somoza  juzgara  de  este  modo  escribiendo  de 
Galicia  y  para  Galicia,  donde  no  se  sentían  los  estragos  de  la  Mesta,  ni  por 
lo  visto  se  guardaba  la  prohibición  de  los  rompimientos,  dado  que  los 
caballeros  dueños  de  los  montes  «no  privaban  á  los  labradores  de  culti- 
varlos,» ^segun  el  mismo  autor  dice.  No  defendió  éste,  sin  embargo,  los 
privilegios  odiosos  de  la  ganadería.  En  su  concepto,  la  Mesta  era  perjudi- 
cial al  Estado  en  cuanto  no  repartía  por  igual  sus  beneficios,  haciéndolos 
recaer  tan  sólo  en  unos  pocos. 


(1)  Sylva,  Jieaponsorumjiiriii.  Madrid  1614,  lib.  I.  Respoiís.  7. 

(2)  Estorbos  y  remedios  de  la  riqueza  de  Galicia.  Santiago,  1775. 
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Más  severamente  juzgaron  en  esta  materia  los  escritores  castellanos. 
D.  Bernardo  Ward,  ministro  de  la  real  junta  de  comercio  y  moneda,  es- 
cribía en  1762  que  era  necesario  moderar  la  ley  que  prohibía  abrir  las 
tierras  destinadas  apasto,  y  que  en  las  ordenanzas  de  la  Mesta  habia  otros 
puntos  como  este  que,  por  favorecer  á  los  ganaderos,  eran  muy  gravosos 
á  la  agricultura  (I).  1).  Manuel  Sistemes,  el  autor  de  la  Idea  de  una  ley 
agraria,  citado  antes,  se  adelantó  á  decir  que  la  generalidad  con  que  se 
habian  reducido  á  cultivo  las  tierras  eriales  á  fines  del  siglo  xvu,  habia 
(lado  lugar  á  que  se  menoscabara  el  derecho  de  propiedad  de  muchos  á 
quienes  se  habian  tomado  sus  propias  tierras,  por  lo  que  el  Consejo  habia 
tenido  que  contener  estos  excesos.  Censuró  las  leyes  que  preferían  el  pasto 
del  ganado  al  alimento  del  hombre,  y  propuso  que  toda  tierra  erial  pública 
se  redujera  á  cultivo  por  repartimiento,  y  que  los  dueños  quedaran  en  li- 
bertad de  cultivar  las  propias  ó  de  darlas  á  otros  (2) .  Esto  mismo  propuso 
Campomsnes  en  su  informe  en  el  expediente  de  Extremadura  arriba  cita- 
do. Queria  aquel  eminente  repúblico  que  se  repartieran  entre  los  vecinos 
de  los  pueblos  á  fin  de  que  ninguno  careciera  de  50  fanegas  por  yunta:  que 
se  redujeran  á  pasto  y  labor  las  dehesas  de  esta  calidad,  y  que  ningún 
vecino  careciera  de  la  tierra  necesaria  para  una  yunta  (3).  En  el  expediente 
de  ley  agraria,  el  ilustrado  intendente  de  Sevilla  no  se  atrevió  á  proponer 
según  decia,  que  fueran  obligados  por  ley  los  dueños  de  dehesas  á  rom- 
j)erlas  y  destinarlas  á  pasto  y  labor,  pero  si  que  se  les  declarase  en  libertad 
de  hacerlo,  exceptuando  las  dehesas  de  potros  y  yeguas  (4).  Jovellanos, 
por  último,  informando  en  el  mismo  expediente  á  nombre  de  la  sociedad 
económica,  condenó  aún  con  más  energía  las  leyes  vigentes  sobre  rompi- 
miento de  tierras,  por  cuanto  violaban  el  derecho  de  propiedad  y  perjudi- 
caban al  adelantamiento  déla  agricultura  (5). 

Tantas  quejas  y  reclamaciones  no  movieron,  sin  embargo,  el  ánimo  del 
legislador.  Tal  vez  la  opinión  vyfgar  auxiliaba  en  este  punto  á  la  interesada 
de  los  ganaderos,  y  juntas  oponían  á  la  reforma  obstáculos  poderosos.  Así 
es  lo  cierto  que  ninguna  se  hizo  en  el  reinada  de  Carlos  III,  en  que  tantas 
otras  no  menos  atrevidas  se  intentaron.  Carlos  IV  fué  quien,  por  conse- 


(1)    Proyecto  económico  de  varias  providencias  dirigidas  á  promoverlos  intereses 
de  España.  Madrid,  1779,  part.  1,  c  10. 

(2)    Par.  2,  3  y  31. 
,  (3)    Exped.  de  Extrem. ,  núm.  80  y  sig. 

(4)  Exped.  de  ley  agr.,  núm.  917  y  918. 

(5)  Informe,  etc. ,  núm.  130. 
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cuencia  del  expediente  de  Extremadura,  según  es  de  presumir,  declaró  de 
pasto  y  labor  todas  las  dehesas  de  aquella  provincia,  excepto  las  que  hu- 
bieran sido  de  pasto  exclusivamente  desde  el  reinado  de  Felipe  II,  acredi- 
tándose este  hecho  con  documentos  y  no  debiendo  aplicarse  tal  disposición 
sino  á  las  dehesas  que  se  arrendaran  y  no  á  las  que  disfrutaran  sus  due- 
ños (1).  Posteriormente,  al  suprimir  los  alcaldes  entregadores  de  la  Mesta, 
trasfiriendo  su  jurisdicción  á  las  justicias  ordinarias  y  moderando  algún 
tanto  el  exceso  de  los  privilegios  pecuarios,  encargó  el  mismo  monarca  á 
los  subdelegados  le  informaran  del  perjuicio  que  los  rompimientos  ilegales, 
que  llevaran  más  de  diez  años,  podian  ocasionar  á  la  real  cabana,  y  que  si 
se  hubieran  verificado  en  terrenos  baldíos  ó  distantes  de  las  cañadas,  cor- 
dele^, descansaderos  ó  abrevaderos,  se  abstuvieran  de  todo  procedi- 
miento (2). 

Al  empezar  el  presente  siglo,  duraba,  pues,  todavía  aquella  servidum- 
bre perniciosa,  aquel  tributo  injustificado  y  odioso  que  pagaba  la  propie- 
dad á  la  ganadería.  Carlos  IV  se  había  limitado  á  moderar  un  tanto  el  rigor 
de  los  procedimientos  contra  los  propietarios,  que  sin  recibir  ordinaria- 
mente la  visita  de  los  trashumantes,  se  hallaban  en  posesión  hacia  tiempo, 
de  cultivar  sus  tierras.  Las  Cortes  de  Cádiz  fueron  las  que  en  éste,  como 
en  tantos  otros  puntos,  volvieron  por  los  derechos  menoscabados  de  la 
propiedad,  declarando  en  la  tan  célebre  ley  de  8  de  Junio  de  1815,  que  los 
propietarios  podrían  en  adelante  destinar  sus  tierras  á  labor  ó  pasto  ó 
plantío  ó  al  uso  que  más  les  conviniese,  derogando  por  consiguiente  las 
leyes  que  prefijaban  la  clase  de  disfrute  á  que  las  habían  de  dedicar.  Con 
esta  ley,  hoy  vigente,  después  de  las  vicisitudes  que  sufrieran  todas  las  del 
mismo  origen,  recobró  la  propiedad  uno  de  sus  más  iniportantes  derechos 
usurpados  ó  sacrificados  al  interés  exclusivo  de  una  industria. 


IV. 


POSESIÓN  PRIVILEGIADA   DE   LOS   GANADEROS   DE    LA   MESTA    EN  LAS   TIERRAS 

DE  PASTO. 

Competía  además  con  tantos  menoscabos  del  dominio,  el  que  resultaba 
del  derecho  de  posesión  preferente  atribuido  á  los  ganaderos  en  los  pastos 


(3)    L.  19,  t.  25,  lib.  7,  Nov.  Reo. 

(6)    L.  H,  t.  27,  par.  22,  lib.  7,  Nov.  ilcc. 
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que  ocupaban  o  intentaban  ocupar.  En  el  Quaderno  de  leyes  de  la  Mestá, 
se  halla  una  que  dice  así:  «Si  algunos  ganados  pacieren  en  cualquier  diihe!- 
«sa  ó  pastos  de  invernadero,  en  paz  y  no  se  les  fuere  contradicho,  liasta 
«el  primer  concejo,  ó  en  el  mismo  primer  concejo  que  se  hiciere  en  las 
«sierras,  ganen  la  posesión  de  ella  los  dichos  ganados  en  lo  que  cada  ca- 
»beza  hubiere  menester  y  un  tercio  más»  (1).  Supójiese,  y  no  sin  funda- 
mento, que  esta  ley  monstruosa  no  fué  en  su  origen  más  que  una  ordenan- 
za particular  de  la  Mesta,  hecha  por  los  hermanos  para  su  exclusivo  pro- 
vecho; pero  que  andando  el  tiempo,  y  hallándose  ya  en  observancia,  í'uíí 
confirmada  entre  otras  por  varios  monarcas,  y  particularmente  por  don 
Carlos  I  y  doña  Juana  en  1525.  Bastaba,  por  lo  tanto,  ocupar  algunos  me- 
ses un  terreno  de  pasto  sin  conocimiento  de  su  dueño,  para  que  éste  que- 
dara privado  perpetuamente  del  derecho  de  disponer  de  él,  según  áu  con- 
veniencia. 

Los  términos  generales  de  esta  ley  comprendian,  áegun  los  intérpretes 
y  la  jurisprudencia,  confirmada  al  fin  por  otras  leyes,  todas  las  dehesas, 
asi  las  formadas  con  real  licencia  temporal,  como  las  que  carecían  de  ella, 
las  boyales,  las  de  propios,  las  de  pasto  y  labor  en  su  totalidad,  si  la  ma- 
yor parte  de  ellas  estaba  destinada  á  lo  primero,  los  prados  de  guadaña, 
ios  sotos  y  los  montes  (!2).  El  que  entraba  con  su  ganado  en  cualquiera  de 
estas  tierras,  no  necesitaba  contrato  precedente  para  ganar  la  posesión  de 
ella,  y  el  dueño  tenia  que  sufrirla  perpetuamente,  como  dejara  trascurrir 
un  invierno  sin  denunciar  el  deshaucio.  No  se  necesitaba  siquiera  para 
adquirirla  la  ocupación  material  de  la  heredad,  pues  según  otra  ley  de  la 
Mesta,  el  hermano  que  ponia  precio  á  cualquiera  tierra  de  pasto,  ganaba 
su  posesión  desde  el  momento  en  que  era  aceptado  (3).  Esta  posesión  du- 
raba tanto  como  el  ganado  en  cuyo  provecho  habia  sido  adquirida  annqiic 
mudara  de  dueño,  mientras  no  fuera  abandonada,  y  si  el  poseedor  era 
despojado,  debia  ser  inmediatamente  restituido,  constando  sólo  el  hecho 
de  la  posesión  (í).  Sucediéndose  los  ganados  unos  á  otros,  no  tenia  esta 
servidumbre  tiempo  limitado,"  y  asi  habia  algunos  "que  llevaban  ya  de  exis- 
tencia más  de  500  años  cuando  Leruela  escribia.  Era  su  carácter  rea/  en  el 
sentido  que  da  á  esta  palabra  el  derecho,  puesto  que  los  hermanos  de  la 


(1)  L.  1,  t.  6. 

(2)  E-odrigiiez,  De prioiltgiata  jJoasenüiom  M'ixUh.  c.  1.  ii.  67. 

(3)  Quaderno  déla  Mesta,  etc.,  1.  2,  t.  G. 

(4)  L.  5,  t.  6,  del  Quaderno,  ele. 
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Mesta  podian  enajenarla  con  Jos  ganados  que  I.i  dL-^ frutaban,  aunque  no 
sin  ellos  (1).  Hacia  más  odiosa  esla  posesión  privilegiada  la  circunstancia 
de  no  participar  de  sus  beneficios  los  ganaderos  extraños  á  la  herman- 
dad, los  cuales  eran,  como  antes  he  dicho,  el  mayor  número.  Ya  recono- 
cido por  otros  monarcas,  Felipe  lí  vino  en  su  apoyo,  prohibiendo  en  1560 
á  los  ganaderos  ribereños  arrendar  los  pastos  que  poseyeran  los  de  la 
Mesta  (2).  Con  el  mismo  fin  dispuso  Felipe  IV  en  iG55,  que  en  los  arren- 
damientos.de  dehesas  no  perdieran  los  ganaderos  su  posesión  privilegiada, 
que  nadie  pujara  las  dehesas  en  que  disfrutaran  este  privilegio  los  herma- 
nos de  la  Mesta,  y  que  no  fueran  tenidos  por  tales  los  ganaderos  riberiegos, 
para  ei  eféctQ  de  ganar  posesión  en  dehesas  y  pastos,  ni  aún  contra  otros 
ganaderos  de  su  clase  (3). 

Así  como  la  posesión  privilegiada  no  se  extendía  sino  á  los  pastos  que 
cada  ganadero  necesitara  para  su  cabana  y  un  tercio  más,  así  no  era  tam- 
poco lícito  obtener  por  otros  títulos  la  posesión  ni  el  dominio  de  los  mis- 
mos pastos.  Estaba  prohibido  además  todo  tráfico  y  reventa  de  yerbas,  á 
fin  de  que  tuviese  cada  uno  las  que  necesitara  ó  poco  más,  pero  no  mucho 
más  ni  nada  menos,  Los  Reyes  Católicos  en  1503  prohibieron  á  los  que  no 
tuvieran  ganados  comprar  yerbas  para  arrendarlas  ó  revenderlas,  y  permi- 
tieron á  los  que  los  tuvieran  comprar  sólo  las  que  necesitaran  y  un  tercio 
más.  Con  objeto  también  de  que  no  faltasen  pastos,  los  mismos  monarcas 
eri  15Q7  prohibieron  á  los  labradores  tomar  en  arrendamiento  más  tier- 
ras de  las  que  pudieran  cultivar  por  sí.  Esta  prohibición  se  extendió 
en  1515.  á  los  que  tomaban  tierras  á  censo  para  revenderlas  ó  subarren- 
darlas (4). 

Como  eldivsfrutede  las  dehesas  de  pasto  de  dominio  ajeno  no  había  de 
ser  enteramente  gratuito,  el  privilegio  de  posesión  contra  la  voluntad  del 
d.ueño,  habí  ia  sido  ineficaz  y  frustratorio,  si  éste  hubiera  conservado  la  li- 
bertad de  fijar  el  precio  de  las  yerbas,  pues  señalándolo  excesivo  habría 
tenido  el  ganadero  que  renunciar  á  su  derecho.  Era,  pues,  necesario  otro 
privilegio  que  asegurara  el  uso  del  anterior,  mediante  otra  nueva  hmitacion 
de  las  facultades  del  dominio,  que  obligara  al  propietario  á  ceder  sus  tier- 
ras por  precio  de  tasación.  Así  ordenó  Felipe  II  en  1585,  que  si  el  gana- 


(1)  Felipe  III  en  1609,  1.  4,  t.  27,  lib.  27,  Nov.  Rec. 

(2)  PrivU.  de  la  Mesta,  fól.  145. 

(3)  L.  4,  t.  27,  lib.  7,  Nov.  Rec. 

(4)  Privil.  déla  Mesta,  ióh,  151,  v.%  152  v.'^  y  154. 


«Ifiro  y  el  dueño  de  la  dehesa  no  so,  convinieran  en  el  precio  del  arrenda- 
miento, nombraran  dos  peritos  que  la  tasaran  y  que  los  interesados  pasaran 
por  su  aprecio.  Felipe  IV,  con  menos  miramiento  á  los  derechos  del  domi- 
nio, mandó  en  1655  que  se  reconocieran,  apearan  y  tasaran  todas  las  dehe- 
sas del  reino  por  las  justicias  respectivas  y  dos  comisarios,  nombrado  uno 
por  el  concejo  de  la  Mesta,  á  fm  de  fijar  el  número  de  cabezas  de  cada 
una,  haciéndose  inventario  de  todas  para  que  no  pudieran  aumentar  el  pre- 
cio de  los  arrendamientos,  exagerando  la  cabida  de  sus  tierras,  ni  ocultar 
los  rompimientos  ilícitos  verificados  en  ellas. 

Empresa  de  ejecución  tan  difícil  no  llegó  á  tener  efecto,  como  era  de 
esperar.  Con  la  tasa  y  las  prohibiciones  crecieron  los  precios  de  las  yerbas, 
y  esto  dio  motivo  á  otra  nueva  violación  del  derecho  de  propiedad.  Car- 
los 11  en  1680,  ordenó  á  petición  de  los  ganaderos,  que  los  dueños  de  de- 
hesas redujeran  sus  rentas  á  las  que  devengaban  en  1655,  al  dictarse  las 
disposiciones  antes  reseñadas  (1).  Providencia  injusta  y  absurda  que  sirvió 
después  de  precedente  funesto  á  otras  semejantes,  no  menos  perniciosas. 
Felipe  V  en  1702,  siguiendo  este  triste  ejemplo,  ordenó  que  los  futuros 
arrendamientos  de  las  dehesas  se  hicieran  por  los  precios  que  tuviesen 
en  1692,  y  que  los  pendientes  se  regularan  al  mismo  predo,  salvo  que  pi- 
dieran su  tasación  el  arrendatario  ó  el  dueño  (2).  Un  auto  del  Consejo 
de  1706,  prohibió  obligar  á  los  ganaderos  al  pago  anticipado  las  rentas  de 
las  tierras,  y  mandó  restituirles  las  antiguas  posesiones  de  pastos  de  que 
les  hubieran  despojado  los  dueños,  recibiendo  de  estos  los  precios  que 
probaran  haber  percibido  en  1692,  y  mientras  que  tal  prueba  se  hiciese, 
los  últimos  precios  que  se  les  hubieran  satisfecho,  rebajada  la  tercera 
parte  (5). 

El  privilegio  de  posesión  y  la  tasa  de  los  pastos  no  rigieron  más  que  en 
Castilla.  Pudiera  dudarse,  sin  embargo,  al  leer  en  el  Quaderno  de  la  Mesta 
la  ley  19  del  título  6.°,  que  manda  guardar  las  posesiones  de  los  hermanos 
en  los  reinos  de  Aragón,  Portugal  y  Navarra;  pero  el  mismo  Rodríguez,  el 
comentarista  dihgente  y  defensor  caluroso  de  los  privilegios  pecuarios,  se 
admira  de  hallar  tal  ley,  y  confiesa  que  no  sabe  con  qué  derecho  haya  po- 
dido promulgarse.  Según  el  mismo  Quaderno,  la  diputación  de  Aragón  so- 
licitó se  extendiera  á  este  reino  aquel  privilegio;  mas  no  consta  que  llegara 


(1)  Privil  de  la  Mesta,  fól.  184. 

(2)  L.  11,  t.  25,  lib.  7,  Nov.  Recop. 

(3)  L.  13,  t.  25,  lib.  7,  Nov.  Recop. 
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á  otorgarse.  En  é)  no  rigieron  las  ordenanza?  do  la  Mesta,  puesto  que  Al- 
barracin  en  1695  obtuvo  para  sus  ganaderos  los  privilegios  de  Castilla.  Ro- 
dríguez presume,  y  es  suposición  notable,  que  aquella  ley  se  incluiria  en 
el  Quaderno  con  la  esperanza  de  ojjtener  la  extensión  del  privilegio,  pedida 
la  cual,  sin  embargo,  no  llegó  á  alcanzarse  (1). 

Este  doble  privilegio  de  la  posesión  y  la  tasa,  no  hubo  de  hallar  entre 
los  jurisconsultos  grande  apoyo,  dado  que  si  bien  lo  expusieron  friamente, 
tampoco  le  dedicaron  los  escritores  de  nota  ninguna  frase  benévola,  como 
hicieron  con  otros  monopolios.  Sólo  aquellos  que  exprofeso  escribieron  en 
defensa  de  la  ganadería  por  deber  ó  agradecimiento  y  el  glosador  cortesano 
de  las  leyes  de  su  tiempo,  González  Salcedo,  lo  hallaron  digno  de  elogio. 
Leruela,  para  quien  el  principal  destino  de  la  tierra  era  pagar  tributo  á  la 
ganadería,  calificaba  de  útilísimas  las  posesiones  que  ganaban  los  ganados 
serranos  en  las  dehesas  de  invernadero  para  la  crianza  de  ellos,  introduci- 
das por  causa  pública  y  de  ningún  inconveniente  á  los  señores  particulares 
de  las  dehesas,  como  quiera  que  los  posesioneros  del  herbaje  pagan  la 
pensión  justa  convenida  ó  tasada.  Hallaba  asimismo  justa  y  conveniente 
para  la  causa  pública  la  prohibición  de  pujar  el  precio  que  una  vez  ofrecie- 
ran por  los  pastos  los  hermanos  de  la  Mesta,  la  de  solicitar  el  arrendamien- 
to de  yerbas,  que  algún  ganadero  tratase  de  tomar  para  sí  (2). 

D.  Pedro  González  Salcedo,  que  elogió,  más  bien  que  comentó,  las  leyes 
añadidas  á  la  Recopilación  en  su  tiempo,  aprobó  también  el  monopoho  de 
los  pastos  que  la  pragmática  citada  de  1633  otorgaba  á  la  ganadería.  Con- 
fesó que  por  regla  general  no  podia  privarse  al  dueño  de  la  facultad  de 
arrendar  como  quisiera  sus  tierras,  pero  agregando  que  esto  debía  enten-' 
derse  sin  menoscabo  de  la  utilidad  pública,  y  que  lo  había  en  dejar  en  li- 
bertad á  los  dueños  de  dehesas  de  arrendarlas  ó  no  á  los  ganaderos  (5). 
D.  Andrés  Rodriguez,  que  como  recordará  el  lector,  era  fiscal  de  la  Mesta, 
escribia-que  sin  la  posesión  privilegiada  no  estaba  segura  la  subsistencia  de 
los  ganados,  y  que  teniéndola  podrían  estos  prescindir  de  los  demás  privi- 
legios, los  cuales  á  su  vez  serian  sin  ella  insuficientes  (4). 

Pero  en  los  expedientes  de  Extremadura  y  de  ley  agraria  se  pusieron 
ya  de  manifiesto,  no  sólo  la  injusticia  de  tal  servidumbre,  sino  el  daño 
que  ocasionaba  á  la  causa  pública,  que  se  invocaba  en  su  apoyo,  como 


(1)  De  privil.  possess.  líixtce,  c.  19. 

(2)  Restauración^  eíc,  part.  2,  e.  2,  par.  1. 

(3)  Analecta,  etc.,  lib.  l,t.  14,  lib.  3,  c.  6. 

(4)  Deprivil,  possess.  Vrodm, 
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Único  fundamento,  üecia  el  diputado  de  Extremadura  en  la  representación 
origen  del  expediente,  que  al  comenzar  el  siglo  anterior, no  gozaba  la  Mes- 
la  la  cuarta  parte  de  las  tierras  que  disfrutaba  en  1764;  que  concluida  la 
guerra  de  sucesión  lo  habian  invadido  ^odo  los  mesteños,  no  dejando  en 
Ridajoz  más  tierra  laborable  que  un  breve  espacio  sobre  la  raya  de  Portu- 
gal; que  muchos  pueblos  pedian  y  obtenían  por  privilegio  el  disfrute  de 
alguna  parte  de  sus  yerbas,  y  que  los  hermanos  de  la  Mesta  ganaban  po- 
sesión en  las  dehesas  de  pura  labor,  á  pesar  de  las  leyes  que  lo  prohibian, 
y  luego  se  hacian  amparar,  sin  audiencia  del  dueño,  en  los  tales  cuales 
pastos  que  habia  en  ellas,  señalando  al  colono  la  parte  que  habia  de  culti- 
var; pero  que  como  la  labor  exigia  ganados,  y  los  ganados  pastos,  quedaba 
inútil  aquel  señalamiento,  y  los  más  preferian  abandonario  todo  á  los  gi^- 
naderos  (i}. 

Según  informes  consignados  en  el  mismo  expediente,  los  trashumantes 
se  prevalian  de  sus  privilegios  para  monopolizar  los  pastos  á  precio  tasado 
y  revender  después  más  caro  el  fruto  (2).  Así  uno  de  los  remedios  pro- 
puestos por  el  diputado  de  Extremadura  y  apoyado  por  la  generalidad  de 
los  informantes,  era  que  los  ganaderos  de  todas  clases  no  tuviesen  fuera  de 
su  vecindad  otras  posesiones  que  las  de  sus  propias  dehesas,  y  que  si  és- 
tas ocuparan  la  mayor  parte  del  término,  se  les  obligara  á  ceder  la  tercera 
parte  á  los  vecinos  por  su  justo  precio.  Otros,  adelantando  más  en  este  ca- 
mino peligroso,  proponían  se  otorgara  á  los  naturales  una  tercera  ó  una 
cuarta  parte  de  los  pastos  de  sus  respectivos  términos,  así  en  dehesas 
públicas  como  de  propios  ó  de  particulares,  sin  distinción  entre  las  que 
estuvieran  ó  no  disfrutadas  por  sus  dueños  (3). 

El  fiscal  D.  José  Moñino,  informando  en  el  mismo  expediente,  pintó 
con  vivos  colores  los  estragos  del  privilegio  de  posesión,  atribuyendo  á  él 
gran  parte  de  los  daños  y  menoscabos  que  sufría  la  provincia  de  Extrema- 
dura. Hizo  ver  la  extensión  que  habia  adquirido  el  monopolio  de  los  pastos 
en  los  trashumantes,  ya  porque  les  bastaba  hacer  postura  que  fuera  admiti- 
da en  las  subastas,  para  ganar  la  posesión  y  ser  tasadas  las  dehesas  que 
debían  arrendarse  en  licitación  pública,  por  pertenecer  á  propios,  iglesias  ó 
corporaciones,  ya  porque  les  mismos  ganaderos,  cuando  los  dueños  parti- 
culares les  negaban  sus  dehesas,  pedian  su  posesión  al  concejo  de  la  Mesta, 


(1)  Exped.deExtrein.  n.*' 18,  19  y  21. 

(2)  Id.  n.«  104. 

(3)  Id.  n.»  404  y  573, 
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lo  Cual  bastaba  para  loiierla  por  adquiritla.  A  estos  y  otros  excesos  de  la 
hermandad,  contra  los  que  no  pertenecían  á  ella,  atribuia  Moñino  el  grave 
inconveniente  de  haberse  hecho  ganaderos  los  grandes  propietarios,  las 
iglebias  y  los  monasterios.  También  trató  de  desvirtuar  la  autoridad  de  los 
privilegios  pecuarios,  sosteniendo  que  las  leyes  de  la  Mesla  no  obligaban 
sino  á  los  hermanos,  y  que  por  lo  tanto,  las  que  concedían  la  posesión  pri- 
vilegiada no  obligaban  á  los  dueños  de  dehesas  que  no  pertenecían  á  la 
hermandad.  Esta  tesis  no  podia  demostrarse  con  razones  muy  decisivas, 
porque  la  verdad  era  que  no  la  comprobaban  las  confirmaciones  reales  de 
las  leyes  déla  Mesta  ni  el  texto  de  las  que  establecían  aquel  odioso  privile- 
gio. Por  eso,  sin  duda,  el  sabio  fiscal  del  consejo  no  deducía  de  sus  consi- 
deraciones que  debieran  abolirse  inmediata  y  totalmente  las  posesiones  pri- 
vüegiadcis,  sino  la  necesidad  de  caminar  hacia  este  fin,  sin  extender  e| 
privilegio  á  las  ganaderías  de  todas  ciases,  como  prett-ntiian  otros  infor- 
mantes, ni  limitarlo,  dando  preferencia  á  los  vecinos  en  los  pastos  adehesa- 
dos, aunque  tomando  de  cada  uno  de  estos  tres  remedios  lo  que  pareciese 
más  útil  para  el  objeto  y  menos  gravoso  á  los  intereses  y  derechos  existen- 
tes. En  su  virtud,  proponía  que  se  obligase. á  les  dueñosde  pastos  acotados  á 
arrendarlos  á  los  vecinos  que  los  solicitaran,  concetliendo  la  posesión  pri- 
vilegiada á  los  ganaderos  estantes  á  ribeiiegos,  en  proporción  al  número  de 
yuntas  que  poseyeran;  que  se  permitiera  á  los  vecinos  cultivar  las  dehesas 
de  labor,  y  las  de  puslo  y  labor  eu  la  parle  düsliaada  á  vsVá  última,  cuan- 
do el  dueño  ó  el  colono  no  las  aprovechara;  que  se  prohibiera  subarrendar 
las  tierras  por  rnás  precio  que  el  de  su  arrendamiento;  que  se  prorogaran 
indefinidamente  los  contratos  de  esta  especie,  mientras  que  los  dueños  no 
abonaran  á  los  colonos  las  mejoras  que  hubiesen  hecho  en. sus  fincas,  ó 
cuando  no  se  hubiere  denunciado  el  deshaucio  con  la  anticipación  conve- 
niente: y  que  se  concediera  derecho  de,  tanteo  á  los  arrendatarios  antiguos, 
y  á  los  labradores  vecinos,  sobre  los  extraños  y  sobre  los  vecinos  que  no 
fueran  labradores  ó  que  tuvieran  ya  otra  posesión,  aunque  libre  de  tasa  en 
todo  caso  (1).  Son  dignas  de  notarse  la  timidez  y  la  vacilación  del  ilustre 
Moñino  en  la  aplicación  de  sus  principios,  al  fijar  las  conclusiones  de  su 
dictamen.  Hay  hasta  contradicción  entre  algunas  de  éstas  y  las  doctrinas 
sustentadas  en  el  cuerpo  del  escrito,  que  se  explica  sin  duda  por  su  res- 
pelo  á  los  intereses  creado.^,  y  la  magnitud  de  estos  intereses. 

Campomanes,  informando  en  el  mismo  expediente,  condenó,  como  es 


(1)    Exp.  ii.°  33  y  siguientes. 
TOMO   XLU. 
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de  suponer,  la  posesión  privilegiada,  pero  tampoco  pretendió  su  abolición 
inmediata,  sino  modificarla  con  temperamentos  protectores  de  los  vecinos 
contra  los  extraños.  Propuso,  pues,  que  los  trashumantes  no  pudieran  to- 
mar en  arrendamiento  tierras  de  labor,  y  que  siles  hubieran  tenido  y  sub- 
arrendado á  los  naturales,  devolvieran  á  estos  el  exceso  de  precio  que 
sobre  el  pagado  por  ellos  les  hubieran  cobrado  en  los  últimos  diez  añ«s,  y 
que  sin  estorbar  á  los  poderosos  la  labranza  de  sus  tierras,  se  les  prohibiera 
acumular  con  inmoderada  extensión  las  públicas  ó  las  labrantías  arrenda- 
dables,  á  fin  de  que  no  faltaran  á  los  senareros. 

En  el  expediente  de  ley  agraria  fué  también  señalada  la  servidumbre 
en  cuestión  como  una  de  las  causas  del  atraso  de  la  agricultura.  Propúso- 
se en  él  por  algunos  informantes  (1)  que  para  la  adquisición  y  uso  de  las 
tierras,  fueran  preferidos  los  labradores  del  partido  respectivo,  y  entre  és- 
tos los  nuevamente  establecidos,  y  que  ne  se  tantearan  á  los  labradores  las 
sobras  de  los  pastos  en  las  tierras  que  tuvieran  arrendadas,  quedando  á  su 
arbitrio  el  acogimiento  de  ganado  en  ellas.  Otros  informantes  (2)  pidieron 
se  restituyesen  á  labor  las  tierras  que  antes  tuvieran  este  destino  y  se  de- 
volvieran así  á  los  labradores,  con  privilegio  de  posesión,  semejante  al  que 
disfrutaban  los  ganaderos  en  las  tierras  de  pasto;  que  así  como  se  había 
retrotraido  el  precio  de  las  yerbas  al  que  tenían  en  1692,  se  redujera  el  del 
arrendamiento  de  las  tierras  de  labor  al  que  tenían  cuarenta  años  antes,  y 
que  solicitando  cualquier  labrador  alguna  dehesa  de  labor  y  pasto  en 
arrendamiento,  se  diera  desde  luego  por  precio  tasado.  Estas  providencias 
reaccionarías,  y  que  adolecían  del  mismo  vicio  que  se  trataba  de  corregir 
en  los  trashumantes  (pues  tanta  era  la  pasión  que  había  engendrado  la 
lucha  entre  los  intereses  agrícolas  y  los  pecuarios),  no  fueron  apoyadas  por 
el  procurador  general  del  reino.  El  ilustrado  intendente  de  Sevilla  las  com- 
batió enérgicamente  impugnando  la  tasa  del  precio  de  las  tierras  por  in- 
eficaz para  producir  la  deseada  baratura,  aunt[ue  después  de  haber  sostenido 
esta  tesis  con  las  razones  económicas  más  concluyentes,  vino  en  cierto 
medoá  contradecirla,  solicitando  que  se  mandara  pagar  en  frutos  los  arren- 
damientos de  las  fincas  rústicas,  con  sujeción  á  una  cuota  fija,  establecida 
por  el  Consejo,  y  que  los  propietarios  no  pudieran  deshauciar  á  los  colonos 


(1)  Los  diputados  y  personeros  del  Común  de  Ciudad-Rodrigo,  y  esta  ciudad  con 
apoyo  del  procurador  general  del  reino.  Núm .  204  y  sig. 

(2)  Los  sexmeros,  los  procuradores  generales  dt  las  tierras  de  Salamanca,  Ciudad- 
Rodrigo  y  Ledesraa  y  otros.  Núm.  260  y  sig. 


DI?   r.A   PROPIEDAD   TKRRlTOTílAL.  1^ 

ni  subirles  las  rentas,  en  tanto  que  pagaran  las  convenidas  y  no  dejaran  de 
cultivar  las  tierras  (1). 

Oponer  privilegio  á  privilegio  era  el  remedio  que  en  general  se  ocurría 
rontra  los  excesos  de  laMesta,  á  la  mayor  parte  délos  que  informaron  eu 
el  expediente  de  ley  agraria.  No  así  Jovellanos,  á  quien  en  su  informe  por 
la  Sociedad  económica  no  faltó  un  momento  la  guia  de  la  lógica  ni  la  luz 
íle  los  principios.  Condenó,  el  privilegio  de  posesión  porque  además  de  vio- 
lar el  derecho  de  propiedad  robaba  al  propietario  el  de  elegir  colono,  lo 
cual  tiene  un  valor  positivo,  aun  dada  la  igualdad  de  precios,  y  porque  se 
oponia  á  la  extensión  del  cultivo  de  granos,  esclavizando  la  tierra  á  una 
producción  menos  abundante.  Anatematizó  todo  privilegio  de  tasa  por 
injusto,  anti -económico  y  anti- político,  y  porque,  aplicado  á  las  tierras  de 
pasto,  no  tenia  más  objeto  que  alejar  el  equilibrio  de  los  precios,  en  el  único 
caso  en  que,  faltando  el  privilegio  de  posesión,  pudieran  aquellos  buscar  su 
nivel.  De  las  leyes  que  fijaban  el  valor  de  las  yerbas  por  el  que  tenían  muchos 
años  antes,  dijo  que  habían  envilecido  la  propiedad,  cuyo  valor  progresivo 
no  podía  regularse  con  justicia,  sino  con  respecto  á  sus  productos,  y  que 
no  podía  ser  fijo,  y  mucho  menos  por  tas;»  retrospectiva,  el  precio  de  los 
pastos,  cuando  el  de  las  lanas  era  alterable  y  habia  crecido  tan  enorme- 
mente. Impugnó,  en  fin,  los  tanteos  tan  fácilmente  dispensados  por  nues- 
tras leyes,  como  perniciosos  á  la  propiedad,  alegando  que  destruían  la  con- 
currencia y  detenían  la  natural  y  justa  alteración  délos  precios,  admirando 
la  obstinación  y  el  descaro  con  que  aún  se  sostenían  éste  y  otros  arbitrios 
dirigidos  á  envilecer  el  precio  délas  yerbas  y  hacer  de  ellas  un  horrendo 
monopolio  en  favor  de  los  trashumantes  (2). 

Sin  embargo  pasaron  los  reinados  de  Carlos  III  y  de  Carlos  IV,  sin  que  se 
adoptara  ninguna  disposición  sobre  esta  materia.  El  decreto  ya  citado  de 
las  Cortes  de  Cádiz  de  8  de  Junio  de  1815  fué  el  que  concluyó  con  ésta  y 
las  demás  injustas  servidumbres  que  pesaban  sobre  la  propiedad  rural. 
Entóncres  se  declaró  por  primera  vez  que  ninguna  persona  m  corporación 
podría  alegar  preferencia  sobre  otra  en  los  nuevos  arrendamientos;  que  es- 
tos se  celebrarían  libremente  por  el  precio  en  que  convinieran  los  contra- 
yentes, sin  que  en  ningún  tiempo  fuera  lícito  pedir  su  tasación  para  ajus 
tartos  á  ella,  aunque  sin  perjuicio  del  remedio  de  la  lesión,  en  el  caso  en 
que  lo  otorgan  las  leyes,  y  que  los  colonos  no  podrían  alegar  posesión  para 


(1)  Núms.  768  á  773. 

(2)  Informe,  etc.  Núm.  131  á  135. 
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rouliíuiar  en  sus  arrefiJainienlos  »jonlra  la  volanlad  de  los  dueños,  cual- 
<)ii!cta  que  hub¡i3sa  sido  la  duración  de  su  conlralo.  Así  perdió,  al  fin,  la 
íí-iuadeiía  uno  de  sus  iu;is  iuipoi laiilcó cuanto  iujuslüs  privilcj^ios,  yreccbró 
la  propi(;dad  uno  de  los  deieclios  que  jiiás  sin  razón  le  eslab.ui  usurpados 
d«i  antiauo. 


T.l^ííTACTONTíS     iiTCÍ.    DOMINIO  A   FAVOR   DE   LA  ArTRirT'T.TUIlA . 

A  todas  estas  iimüaciones  del  dominio  déla  tierra  ú  íavor  de  la  ganade- 
ría se  juntaban  otras  no  tan  gravosas,  inventadas  para  favorecer  la  agri- 
cultura. Tales  eran  las  (jue,  prescindiendo  de  lodo  interés  pecuario,  res- 
frin^ian  la  facultad  de  arrendar  las  fincas  rústicas. 

D.  AlTonso  X,  en  el  Fuero  Real,  no  permitió  á  los  dueños  de  tierras  lan- 
zar á  los  colonos  con  contrato  pendiente,  basta  que  bubieran  dejado  de  pa- 
gar la  renta  de  dos  años  (1),  siguienilo  en  este  como  en  otros  puntos  la  le- 
gislación romana  (2).  En  cuanto  al  arrendanjíento  estipulado  por  años,  im- 
puso al  dueño  la  grave  carga  de  prorogarlo  indefinidamente,  á  menos  que 
el  colono  maltratara  la  finca  (5;.  Ajustándose  además  el  rey  Sabio  á  prin- 
cipios bistóiicos  de  la  jurisprudencia  romana,  que  carecían  ya  de  sentido, 
introdujo  tfiinto  en  el  Fuero  Real  como  en  las  Partidas  la  distinción  entre 
el  sucesor, universal  y  el  singular  del  dueño,  para  el  ^efecto  de  obligarle  en 
el  primer  caso  y  no  en  e^  segundo,  á  pasar  por  el  arrendamiento  que  otor- 
gara su  causante  ^4).  Tanibien  probibió  dar  predios  en  arrendamiento  álos 
oficiales  de  la  corle  del  rey  y  á  los  cléiígos  (5). 

Aní  menoscabada  la  facultad  de  arrondar,  alcanzó  y  extendió  la  Mesta 
su  privilegio  de  posesión  en  las  tierras  que  arrendaban  sus  hermanos  con 
la  tasa  correspondiente  del  precio.  En  1585,  en  1655,  en  1680  y  en  1702 
s(;  mandó,  como  queda  dicbo,  tasar  y  reducir  las  rentas  de  las  tierras  de 
pasto  para  iavoiecer  h  crianza  de  ganados:  ¿por  qué  no  habían  de  adop- 
taise  providencias  semejantes  respecto  á  las  tierras  de  labor,  para  fo" 
mentó  de  la  agricultura?    Consecuencia  rigorosa  de  aquel  principio  y  fruto 


(1)  L,  4,  t.  17,  lib.  3,  F.  Eeal. 

(2)  Dig.  1.  54.  Loe.  et  conduct. 

(3)  L.  7,  t.  17,  lib.  3,  F.  K^al. 

(4)  last,  par.  últ.  Loe.  et  conduct.  Dig.,  1.  19,  par.  8.  Cód.,  1.  10.  Loe.  et  conduct, 
-L.  7,  t.  17,  1.  3,  F.  Real.  -  L.  2,  t.  8,  Part.  5.» 

^ó;    L.  2  y  7,  t.  17,  lib.  3.  F,  Real  y  1.  45,  t.  6.  Part.  1.» 
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íi(i  aquel  ejemplo  fué,  por  lo  tanto,  un  aulo  del  Consejo  de  1708,  hujelando 
también  á  tasa  las  rentas  de  tales  tierras  é  igualando  en  este  punto,  como 
era  justo,  á  los  labradores  con  los  ganaderos.  Mas  esta  novedad  Imbo  de 
ofrecer  sus  dificultades  en  la  práctica,  según  se  infiere  de  las  vicisitudes  que 
sufrió  en  su  no  larga  vida.  Así  la  hallamos  derogada  en  1754,  alegándose 
por  motivo,  la  desigual  condición  en  que  se  colocaba  al  propietairo  y  ai 
colono,  sujetando  á  tasa  las  rentas  y  dejando  libre  la  contratación  de  los 
frutos.  Este  fundamento  eraconcluyente  y,^i'i  embargo,  no  bastó  á  impe- 
dir el  restablecimiento  del  auto  en  1708  por  real  provisión  del  Consejo, 
mas  sin  que  llegara  entonces  apenas  á  te:ier  efecto,  pues  que  el  mismo 
Consejo  mandó  recoger  á  los  pocos  meses  aquella  provisión,  omitiendo 
jMiblicar  las  consideraciones  que  le  movieron  á  dictar  tan  contrarias  [iro- 
videncias  (1). 

Algunas  otras  se  promulgaron  después  con  el  mismo  ó  semejante  ob- 
jeto, ya  generales  ó  ya  locales  ó  como  decisiones  en  justicia  de  casos  de- 
terminados, pero  que  revelan  también  la  escasa  libertad  de  los  propieta- 
rios en  el  arrendamiento  de  sus  tierras.  Cilnré  entre  otras  la  real  provisión 
que  alcanzaron  dn!  Consejo  en  i  765  ios  scxmerosde  la  tierra  de  Salamanca 
para  que  los  dueños  de  heredades  no  deshaueiaran  á  sus  colonos,  ni  subie- 
ran la  renta  á  ningún  labrador,  y  que  los  deshauciados  fueran  restituidos 
como  pagaran  las  rentns  que  tasaran  los  peri'os.  Gira  declaración  no  nié 
nos  favorable  obtuvieron  del  Consejo  en  1766,  los  vecinos  de  la  misma 
tierra,  atribuyéndolas  preferencia  sobre  los  forasteros  en  el  arrendamiento 
y  venta  de  las  heredades  del  término.  En  1768  hizo  extensivo  el  Consejo 
el  privilegio  antes  i^eferido  de  los  sexmeros  de  Salamanca  á  Ciudad-Rodri- 
go, Toro  y  Zamora.  Mas  esta  providencia  originó  tantas  reclamacjones,  se- 
gún afirma  Sistemes,  que  fué  menester  derogarla  á  los  dos  años,'  dis[)n- 
niéndose  que,  terminados  los  ari-endamicnlos  pernlii  u  h-.  (jneílaraíj  libres 
los  dueños  y  los  colonos  para  no  continuar  en  ellos,  excepto  cuando  hu- 
biera alguna  costumbre  en  contrario,  con)o  en  tierra  de  Segovia,  donde  los 
hijos  suc<x1ian  á  los  padres  en  el  arrendainicnlo  d*,'  s!js  heredades. 

Mas  no  fué  de  larga  duración  el  buen  efecto  de  eiita  providencia.  Una 
leal  cédula  de  1785  prohibió  á  los  dueños  de  tierras  hacer  novedad  en  los 
arrendamientos  pendientes,  alterar  sus  precios  y  hasta  ejecutar  los  nuevos 
pactos  que  hubieran  celebrado  antes  con  este  objeto;  les  mandó  acudir  á 
las  justicias  en  cuanto  á  los  arrendamiealos  terminados,  para  que  seregu- 


(l'j    EópuL  dt  ky  atji:,v»,(.  10o. 
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lasen  por  peritos  las  rentas  que  en  adelante  habían  de  salisfacer  lus  colo- 
nos, y  declíir»  que  los  propielari«s  no  estaban  facultados  para  privar  de 
sus  tierras  á  ios  colonos,  so  color  de  haberlas  de  cultivar  ellos  por  sí.  á 
menos  que  fueran  también  labradores  con  el  ganado  correspondiente  y 
vecinos  del  pueblo  (1).  ¿Cómo  es  que  providencias  tan  contrarias  ala  liber- 
tad de  las  transacciones  privadas,  se  dictaron  precisamente  en  el  mismo 
reinado  en  que  eran  á  la  vez  más  combatidos  los  errores  económicos  que 
las  engendraban,  y  en  que  tantas  reformas  se  promovían  basadas  en  las 
doctrinas  más  opuestas  á  ellos.'  A  la  real  cédula  de  1785  hubo  de  dar  oca- 
sión un  acircunstancia  extraña  á  su  aparente  objeto.  Establecióse  en  aquel 
añü  la  nueva  contribución  de  frutos  civiles,  que  consistía  en  el  6  por  100  de 
las  rentas  de  las  tierras,  fincas  y  derechos  reales  arrendados,  y  el  4  por  100 
de  las  de  casas  también  arrendadas,  que  deberían  pagar  los  propietarios.  Y 
como  se  tem  ese  que  éstos  ialentaraa  hacer  recaer  el  nuevo  impuesto  sobre 
^os  colonos,  aumentando  las  reatas  con  daño  de  la  agricultura,  apelóse  para 
evitarlo  al  remedio  violento  de  la  próroga  forzosa  y  la  tasa  del  precio  de 
los  nuevos  arriendos. 

Queríase  que  el  nuevo  impuesto  gravase  tan  sólo  á  la  propiedad;  temía- 
se que  hallara  resistencia  insuperable,  sí  viniese á  recaer  sóbrelos  colonos, 
clase  mucho  más  numerosa  y  ya  gravada  con  el  diezmo  y  otras  gabelas,  y 
lo  único  que  discurrió  el  Consejo  para  conjurar  los  peligros  que  recelaba, 
fué  suspender  indeñnidamente  el  hbre  uso  de  la  propiedad  rural. 

También  pudo  ser  causa  de  la  inconsecuencia  en  que  alguna  vez  incur- 
rieron los  ilustres  legisladores  de  aquel  célebre  reinado,  la  lucha  interior 
que  entre  ellos  mismos  y  con  vario  éxito,  sostenían  las  viejas  con  las  nue- 
vas ideas,  los  intereses  antiguos  con  los  modernos,  sobre  todo  en  materias 
económicas.  Ni  es  de  extrañar  que  en  ellas  venciese  el  error  á  veces,  no 
contando  todavía  el  gobierno  con  el  apoyo  de  la  opinión  pública  para  com- 
batirlo eíicazmente.  De  ello  dan  testimonio,  entre  otros  irrecusables  docu- 
mentos, el  expediente  de  ley  agraria  mandado  instruir  en  1766,  para  ave- 
riguar las  providencias  que  deberían  adoptorse  á  fin  de  remediar  los  daños 
de  la  agricultura  y  fomentar  la  riqueza.  En  él  fueron  oídos  muchos  funcío- 
nariospúblicos.corporacíonesyparliculares:  todos  convinieron  en  la  gravedad 
del  mal  y  en  la  necesidad  del  remedio;  pero  los  más  lo  buscaron,  no  en  la  li. 


(1)  ExpeiL  de  ley  ayr.  Núms.  37,  38,  42, 87,  ^S,  89,  1.005  y  sig.— L.  3,  t.  10,  libro 
10,  nota2,  Nov.  Ktc.^- Teatro  de  la  Iffjidacion  imiversal  de  España  é  Indias.V.  arreU' 
íjaraiento, 
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berlad  de  las  transacciones,  sino  en  nuevas  restricciones  y  cortapisas  del  dere- 
cho de  propiedad.  La  ciudad  de  Sevilla  pidió  la  tasa  de  los  arrendamientos  de 
tierras,  y  de  la  extensión  que  habia  de  poder  cultivar  cada  labrador.  Varios 
vecinos  de  Medinasidonia  solicitaron  se  justipreciaran  por  peritos,  en  dinero 
y  no  en  granos,  las  rentas  de  todas  las  tierras  (1).  Los  diputados  y  síndicos 
de  Jerez  de  la  Frontera  pidieron  se  prohibiesen  los  subarriendos  de  tierras, 
bien  no  permitiendo  á  ninguno  tomar  en  arrendamiento  más  de  las  que 
pudiera  labrar  y  necesitara  para  sí,  ó  bien  fijando  á  todas  su  justo  precio, 
á  todo  lo  cual  habia  accedido  el  Consejo  respecto  á  los  labradores  de 
aquella  comarca  ('2).  Los  síndicos  de  tierra  del  pan  y  vine  y  Sayago  de 
Zamora  reclamaron  contra  la  costumbre  que  habia  en  esta  tierra  de  poder 
el  dueño  de  heredad  ó  casa  admitir  en  todo  tiempo  la  puja  del  cuarto  de  la 
renta,  y  deshauciar  al  colono  ó  inquilino,  aunque  no  hubiera  cumplido  el 
término  del  contrato,  y  solicitaron  además  la  tasa  por  justiprecio.  El  Con- 
sejo proveyó  acertadamente  derogando  en  1752  aquella  injusta  costumbre 
y  no  accediendo  á  esta  última  pretensión  (3).  Colonos  de  la  provincia  de 
Salamanca,  que  llevaban  en  arrendamiento  tierras  del  cabildo  y  de  otros 
dueños,  hacia  130  años,  acudieron  en  queja  de  haber  sido  deshauciados, 
por  no  haber  querido  pasar  por  un  aumento  de  renta,  y  pidieron  se  les 
amparase  en  el  concepto  de  que  seguirían  pagando  la  renta  que  tasaran 
peritos  nombrados  por  ambas  partes  (4).  El  corregidor  y  el  alcalde  mayor 
de  Salamanca  propusieron  que  en  los  arrendamientos  que  vacaran  por 
muerte  de  los  colonos  sucedieran  sus  herederos;  que  fueran  preferidos  por 
regla  general  los  vecinos  á  los  forasteros,  y  que  ninguno  pudiera  arrendar 
más  tierra  que  la  que  necesitara  (5).  El  síndico  y  el  alcalde  de  Santa  fé  y 
el  corregidor  de  Granada  solicitaron  y  obtuvieron  del  Consejo  en  1766,  el 
derecho  de  tanteo  para  los  vecinos  de  aquella  villa  en  los  arrendamientos 
y  ventas  de  las  tierras  de  su  término  (6).  El  intendente  de  Burgos  propuso 


(1)  Exped.  etc.,  n.  5. 

(2)  El  consejo  proveyó  en  1768,  que  en  el  distrito  de  Jerez  no  arrendase  nadie  más 
tierras  que  las  que  necesitara  para  su  propia  labranza,  ni  subarrendase  lo  arrendado: 
que  los  subarrendatarios  fueran  tenidos  por  arrendatarios  y  pagaran  directamente  al 
dueño  la  renta  que  éste  hubiera  estipulado  con  el  primer  colono;  y  que  los  vecinos 
fueran  preferidos  por  el  tanto  á  los  forasteros,  en  todos  los  arrendamientos  de  tierras. 
(Exped.  cit.  n.  6). 

(3)  Exped.  n.  25. 

(4)  Id.  n.  25,  36. 

(5)  Id.  n.  55. 

(6)  Id.  n.  77  á  8L 
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la  lasa  de  la  (iorra  y  de  los  jornales.  El  procurador  general  del  reino  apoyó 
también  In  tasa  de  las  tierras  labrantías,  así  como  se  bailaba  establecida 
para  las  dehesas  de  los  ganaderos.  El  intendente  de  Avila  pi*opuso  se  obli- 
gase á  los  dueños  á  reducir  las  rentas  de  sus  tierras  á  las  (jue  eran  á  prin- 
cipios del  siglo,  y  que  no  se  permitiera  á  los  dueños  de  montes  deshauciar 
á  los  arrendatarios,  ni  subirles  la  renta  (1).  Con  apoyo  también  del  pro- 
curador general  del  reino,  solicitáronlos  sexmeros  de  Salammca,  Ciudad- 
Rodrigo  y  Ledesma  queso  extendiese  á  los  labradores  el  privilegio  de  po- 
sesión otorgado  á  los  ganaderos.  La  ciudad  de  Sevilla  abogó  por  la  reduc- 
ción forzosa  de  las  rentas  á  las  que  eran  en  1750,  y  el  justiprecio  de  las 
que  entonces  no  estaban  arrendadas,. el  señalamiento  de  un  máximum  de 
fanegas  de  tierras,  del  cual  no  había  de  exceder  ninguna  labranza,  la  pro- 
hibición de  desfiauriar  al  colono,  á  menos  que  dejara  de  pagar  la  renta,  ó 
v\  dueño  tratare  de  labrar  su  finca,  "y  el  derecho  de  la  viuda  y  herederos 
(jel  colono  para  seguir  en  el  arrendamiento  de  su  causante,  sin  aumento 
de  precio.  El  procurador  síndico  de  la  misma  ciudad  pidió  también  la 
tasa  de  la  renta  en  frutos,  que^ésta  fuera  necesariamente  la  novena  parle 
de  los  producidos,  y  que  los  vecinos- tuvieran  en  todo  caso  derecho  de 
tanteo  en  el  arrendam^eulo  de  las  tierras  del  término  (2).  Luego  unos  in- 
formantes querían  que  "se  prohibieran  los  subarriendos,  otros  que  ningún 
labrador  tomase  en  arrendíuniento  más  tierra  que  la  que  pudiera  cultivar 
par  sí  y  un  tercio  más:  otros  que  se  fijase  el  máximum  de  lo  que  cada  uno 
había  de  cultivar;  y  los  más  pretendían  el  privilegio  de  posesión,  con  la 
tasa,  en  caso  de  no  haber  avenencia  entre  el  dueño  y  el  colono  respecto  al 
precio. 

El  expediente  tenia  también  por  objeto  nada  menos  q:ie  «'establecer  la 
justa  proporción  de  U  renta.»  iVsí,  pues,  unos  informaron  que  ésta  no  pa- 
sara del  5  por  100  del  capital  invertido;  otros  que  fuese  dos  fanegas  por 
cada  nueve  de  las  producidas;  otros  que  se  (¡jara  en  la  octava,  novena  ó 
décima  parte  de  los  frutos,  ó  más  ó  menos,  según  fuera  la  duración  del 
arriendo;  y  otros  que  consistiera  necesariamente  en  una  cuarta  parte  de 
los  frutos  que  señalaría  el  Consejo. 

Era  tal  el  intliíjo  de  las  ideas  (jue  inspirab  n  estos  proyectos,  que  aún 
los  individuos  y  corporaci)nes  de  principios  económicos  más  avanzados,  y 
íjue  por  otra  parle  daban   muestras  de  quererlos  aplicar  á  las  cuestiones 


(1)  Exped.  u.  170,  183,  188,  194. 

(2)  Id.  n.  272,  281  y  sig.  342. 
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presentes,  solían  después  olvidarlos  para  ceder  á  pn  ocupaciones  contrarias, 
que  conducian  á  la  violación  del  derecho  de  propiedad.  La  Audiencia  de 
Sevilla,  que  impugna  cou  excelentes  razones  la  tasa  de  las  tierras  y  el  se- 
ñalamiento del  máximum  que  babia  de  permitirse  poseer  ó  cultivar  á  cada 
labrador,  propuso  al  fin  que  se  prohibiese  á  los  dueños  despedir  á  los  co' 
lonos,  excepto  para  labrar  ellos  por  si  ó  cuando  dejaran  de  pagar  las  ren- 
tas. La  Junra  gjneral  de  conercio,  que  combatió  también  toda  tasa  y  tan- 
teo y  defendió  la  libertad  del  tráfico,  concluyó  pidiendo  p  ira  los  colonos 
el  [)rivilegio  de  posesión  otorgado  á  los  ganaderos,  con  tasación  de  precio 
en  el  mismo  caso.  El  intendente,  de  Sevilla,  cuya  ilustrada  opinión  he  rila- 
do tantas  veces,  y  el  Sr.  Bruna,  decano  de  la  Audiencia  de  la  misma  ciur 
dad,  que  come  él  condenó  la  tasa,  los  monopolios  y  la  iuilicada  proíiibi- 
cion  de  los  subarriendos,  concluyeron,  sin  embargo,  por  pedir  también  e| 
}»r¡vilegio  de  posesión,  y  el  primero  además,  el  p.igo  en  frutos  de  los  arren- 
damienlos  de  tierras  por  una  cuota  que  fijara  el  Consejo  (1). 

Jovellanos  fué  quizá  el  único  de  los  informantes,  que  partiendo  siempre 
(le  sanos  y  justos  principios,  no  ceJió' nunca,  al  iiülujo  de  las  preocupacio- 
nes ó  de  los  intereses  contrarios  á  ellos.  Fundándose  en  que, ningún  precio 
es  injusto,  siempre  quese  fije  por  libre  avenencia  de  las  partes,  y  se  esta- 
blezca sobre  los  elementos  naturales  que  lo  regulan  en  pI  comercio,  y^ex-  ' 
pilcándola  verdadera  causa  de  la  carfjstía  y  de  la  baratura  de  los  efectos 
comerciables,  no  sólo  demostró  la  inju=?licia  de  la  tasa,  sino  que  no  la  ad- 
mitió en  ningún  caso,  ni  bajo  ninguna  forma.  Condenó  igualmente  la  real 
cédula  de'1785,  que  como  ánles  he  dicho,  habia  prohibido  deshauciar  á 
los  colonos  acíiiaU's  para  que  en  los  primeros  arriendos  no  viniera  á  recaer 
sobre  ellos  la  nueva  contribución  de  frutos  civiles  impuesiaá  los  propietarios 
en  el  mismo  año,  y  demostró  que  esta  providencia  seria  inútil  donde  por 
haber  tierras  sobrantes,  no  pudieran  los  propietarios  subir  el  precio  de  las 
arrendadas,  ni  echar  sobre  los  colonos  la  cargí  del  impuesto;  y  seria  injus- 
ta donde  por  ser  escasas  las  tierras  y  muchos  los, colonos  que  las  necesita- 
ran, viniera  el  tributo  á  aumentar  su  careslia.  Ni  aprobó  siquiera  la  pro- 
bngaclon  forzosa  de  los  arrendamientos  que  proponían  algunos  informan- 
tes, porque  si  eran  favorables  al  cultivo,  inferían  agravio  á  la  propiedad,  y 
la  justicia  se  debe  á  todos.  Reconociendo  que  el  oiddio  más  oportuno  de 
asegurar  la  proporción  recípruca  entre  el  iíiti».réá  del  propietario  y  el  del 
colono,  seria  constituir  las  rentas  en  granos  y  aún  en  partes  alícuotas  de 


(1)    Exped.  n.  344  y  aig.  370,  390  y  oig.  800,  804, 637  y  sig.  709,  708  y  773. 
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frutos,  consideraba  que  cualquiera  ley  que  así  lo  ordenast  seria  injusta  y 
dañosa  á  la  propiedad,  y  por  resultado,  también  al  cultivo.  Impugnó,  en 
íin.  con  no  menor  energia,  todo  cuanto  hablan  propuesto  otros  informan- 
tes sobre  tanteos  y  preferencias,  prohibición  de  subarriendos,  extensión 
ó  reducción  de  suertes  y  otros  arbitrios,  que  con  razón  estimaba  tan  de- 
rogatorios délos  derechos  de  la  propiedad  como  de  la  libertad  del  cuIIa- 
vo.  No  hallaba  justicia  donde  no  viera  esla  libertad,  que  era  á  sus  ojos  ei 
primero  y  único  objeto  de  la  protección  de  las  leyes,  y  con  la  cual  son 
incompatibles  los  privilegios  que  la  derogan  y  toda  protección  parcial  y  ex- 
clusiva. 

¡Qué  diferencia  entre  este  informe  y  los  demás  reseñados  en  el  expe- 
diente de  ley  agraria!  Jovellanos  fué  el  único  entre  los  informantes  que  no 
consintió  sacrificar  ningún  derecho  de  la  propiedad  á  los  intorc  :es  de  la 
agricultura.  En  el  expediente  de  Extremadura  antes  referido,  se  propusie- 
ron muchas  providencias  derogatorias  del  dominio.  El  diputado  de  la  pro- 
vincia pidió  para  los  colonos  el  derecho  de  tanteo  al  terminar  sus  arrenda- 
mientos. El  corregidor  de  Cáceres  quería  que  los  dueños  de  tierras,  que  no 
las  utilizaran  por  sí  mismos,  las  arrendaran  necesariamente  en  subasta  pú- 
blica judicial,  admitiendo  pujas  hasta  la  mitad  ó  más  del  justo  precio  y 
prefiriendo  primero  al  vecino,  labrador  ó  ganadero,  después  al  pobre  ga- 
nadero ó  labrador  de  la  sierra,  y  por  último,  al  mejor  postor,  sin  Umitacion 
alguna,  excepto  la  de  no  contratar  en  tal  caso  el  arriendo  por  más  de  cinco 
años  (1).  Campomanes  en  el  mismo  expediente  quería  se  hmitase  á  los  po- 
derosos la  extensión  de  tierras  púbhcas  que  habían  de  tomar  en  ¿rrielido, 
porque  en  su  concepto,  «dañaba  más  la  desigualdad  de  las  labranzas,  que 
la  de  los  dominios»  (2).  D.  Manuel  Sistemes,  que  en  su  obra  antes  citada 
jjretendia  arreglar  los  contratos  prediales  de  modo  que  se  conservaran  ile- 
sos los  derechos  del  dueño,  y  condenaba  toda  restricción  de  la  hbertad  en 
los  arrendamientos,  quería,  sin  embargo,  dar  al  colono  el  derecho  de  tan- 
leo  después  de  concluido  el  contrato,  y  lo  que  es  peor  aún,  la  tasa  de  la 
renta  (5) . 

Estas  vacilaciones  é  inconsecuencias  explican  suficientemente  por  qué, 
si  bien  no  llegaron  á  adoptarse  todos  los  arbitrios  injustos  que  se  proponían 
por  unos  ó  por  otros  en  mengua  de  la  propiedad  para  favorecer  el  cultivo, 


(1)  Exped.  de  Extrem.  n.  585. 

(2)  Id.  n.  86. 

(3)  Idm  de  una  Ity  agraria,  par.  1,  XLIII,  nota. 


DE   LA  PitÜPiliDAI)   TEIUílTORlAL.  21 

til mpoco  fueron  derogadas  las  leyes  antiguas,  dictadas  con  el  mismo  objeto 
o  ¡guales  inconvenientes,  hasta  que  las  Cortes  de  Cádiz  dictaron  el  tan  céle- 
bre decreto  de  1813.  Ya  se  ha  visto  cómo  desaparecieron  con  él  las  tasacio- 
nes forzosas,  las  preferencias  y  tanteos  y  la  posesión  continuada  de  los  ar- 
rendatarios, terminado  el  tiempo  del  arriendo.  Las  únicas  limitaciones  que 
desde  enl(5nces  pesan  sobre  el  dominio  en  el  uso  de  este  contrato,  están 
justificadas,  no  sólo  por  la  necesidad,  sino  por  la  más  estricta  justicia. 
Si  el  dueño  permite  al  colono  continuar  en  la  finca,  después  de  concluido  e' 
arrendamiento,  justo  es  considerarlo  prorogado  al  menos  por  un  año,  ó  sea 
el  tiempo  de  una  cosecha,  si  no  han  de  perjudicarse  los  intereses  del  colono 
que  labró  ó  seml)ró  entre  tanto.  Por  igual  motivo  es  conforme  á  justicia 
que  el  propietario  que  arriende  sin  tiempo  determinado,  no  puede  deshau- 
ciar  al  colono  sin  darle  el  término  necesario  para  recoger  la  cosecha  pen- 
diente. Su  derecho  de  libre  disposición  no  se  menoscaba  en  uno  ni  en  otro 
caso,  puesto  que  ha  podido  preservarlo,  no  consintiendo  la  permanencia  del 
colono  en  la  finca,  ó  no  arrondándola  sino  por  tiempo  señalado.  Las  Cortes 
de  Cádiz  locaron  en  esta  materia  el  límite  de  la  Ubertad  que  era  posible  re- 
conocer en  los  propietarios,  sin  mengua  deLderecho  de  los  colonos  y  del 
interés  público  más  notorio. 

Francisco  db  Cárdenas. 


ESTUDIO 


SOBRE 


A  nilA  y  LAS  OBRAS  DEL  CÉLEBRE  MARINO  DON  JOSI  DE  INDOZA  I  RIÍIS. 


Las  graves  inexacliliides  que  conlieiieu  las  lies  biografías  pubüca- 
ilas  lia.sLa  ahora  del  eminente  marino  objeto  de  este  escrito,  el  error 
que  en  c'lasse  cómele  acerca  de  la  época  de  su  nacimiento,  y  1  )s  equi- 
vocados conceptos  que  sus  autores  emiten  relativos  á  la  vida  y  actos  de 
Mendoza,  efecto,  sin  duda,  de  los  p')COá  documentos  que  debieron  tener  á 
la  vista,  pues  que  por  completo  presc¡nd3n  de  iiiteresanlisimos  pormeno- 
res, unos  referentes  á  la  historia  de  sus  primeros  años  y  otros  á  l,i  de  los 
úllimos  en  (pie  vistió  el  honroso  uniforme  de  la  marina  e  pañol  >,  y  que 
])rueban,  ya  las  esperanzas  que  desde  el  comienzo  de  sus  estudios  hizo 
csnccbir  del  copioso  fruto  que  de  su  talento  podia  esperarse,  ya  los  servicios 
que  prestó  en  losonce  años  anteriores  á  su  separación  del  cuerp»"»,  durante  los 
cuales  estuvo  desempeñando  una  importantísima  comisión  en  los  países 
í'Xtranjeros,  son  razones  s^ifici  'Oles  para  (hi'^  no  consideremos  enteram'.nií^, 
desprovistos  de  interés  los  apuntes  que  á  continuación  publicamos,  con  la 
mira  de  que  sirvan  de  estímulo  á  p' urnas  mejor  corladas  que  la  nuestra,  y 
ya  muy  conocidas  en  la  marina  por  sus  trabajas  hislóricos  y  literarios,  para 
emprender  y  llevar  á  feliz  término  una  biografía  completa  del  cé'ebrí;  ma- 
rino, cuyo  nombre  figura  de  un  modo  tan  honroso  en  Iws  anales  de  la  na- 
vegación. 

Condiij  í:;ís  al  hallazgode  varios  importantes  documentos  concernientes 
á  la  vida  de  Mendoza,  el  propósito  de  emitir  algunas  consideraciones  sobre 
sus  trabajos  eieniíhc(ís,  y  muy  particularmente  sobre  sus  excelentes  Tablas 
de  navf'rjad'jii  qüc,  pnljücadas  á  principios  de  este  siglo,  continúan  gozando 
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fie  general  aceptación  en  todas  las  marinas  'i  ;,:  .;>  lo;  y  en  las  invesügn- 
cionos  que  con  tal  objeto  hicimos,  notamos,  con  ¡irán  sorpresa,  que  eslá 
por  hacer  la  biografía  de  su  célebre  autor,  pues  no  merecen  tal  nombre 
las  publicadas  hasta  el  dia,  de  que  antes  hainos  hecho  mención. 

Hay  más;  nos  dolió  en  extremo  leer  las  siguientes  palabras  que  el  señor 
Duflüd  de  Mofras,  autor  de  la  primera,  escrita  en  francés  é  impresa  en 
Paris  en  1845,  estampó  al  frente  de  su  trabajo: 

«Par mi  les  noms  donts'esl  cnorguoiUie  la  marine  espagnolo,  il'enest 
peu  de  plus  marquant  que  celaí  de  Mendoza.  Adoptées  par  tonles  les 
nations  civilisécs,  ses  dócouverles  ont  complé'kment  cJiangó  les  bases  de 
l'aslroHoinie  nautique:  et  cependant  ses  coníemporain^,  ingrals  envers  ses 
services,  avaient  negligé  de  recueillir  tout  ce  qui  avail  irait  á  la  vie  de  CPt 
homme,  qui  a  répandu  tanl  d',eclat  sur  l'Espagne.  Sa  hiographie  restait 
entierement  a  faire,  et  c'est  d  peine  depuis  quelqiies  mois  que  nous  avons 
pu  reunir  á  Madrid  les  dociirnenls  necessaires  á  la  rédaction  de  cetíe 
notice  » 

Y  como  quiera  que  estas  palabras  conserven  toda  su  fuerza  en  la  actua- 
lidad, no  ob^tante  la  [mblicacion  délas  dos  biografías  posttiriores,  una  in- 
serta en  la  obra  postuma  de  Navarrol^-,  Bihlioíncamarilima española^  y  oira 
del  general  déla  armada,  D.  Francisco  de  Hoyos,  reproducida  por  el  vice- 
almirante D.  Francisco  de  Paula  Pavia  en  su  interesante  Galería  biográfica 
de  los  generales  demarina ,  que  nada  auríientan  á  las  noticias  de  la  pri- 
mera, no  hemos  titubeado  en  dar  una  idea  de  los  documentos  que,  reftírentes 
á  la  vida  y  servicios  de  Mendoza,  permanecen  inéditos,  para  evitar  que  en 
adHaiilií  se  nos  dirijan  cargos  tan  fuertes  y  merecidos  como  el  que  formu- 
ló ('ii  18Í5  el  agregado  que  fué  á  la  embajada  dií  Francia  en  Madrid. 

I. 

Nació  D.  José  de  Mendoza  y  Rios  en  la  ciudad  de  Sevilla  por  los  años 
1700  al  61,  y  fueron  sus  padres  D.  José  de  Mendoza  y  Guerrero  ydonn 
María  Morillo  y  Rios. 

Ninguna  mención  se  hace  en  la  biografía  de  Navarrete  de  la  fecha  en 
que  naciera  Mendoza,  y  sólo  se  indica  que  fué  en  Sevilla;  pero  Mofras  con- 
signa la  del  15  de  Seliembre  en  17G5,  y  Hoyos  afirma  que  fué  bautizado 
el  19  de  los  dichos  mes  y  año  en  la  parroquia  de  San  Vicente  Mártir  de  la 
expresHtia  (;apilal. 

Ambas  aserciones  proceden  del  mismo  origen;  porque  Navarrete  facilitó 
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;i  Mofi'íis  los  datos  ton  (jüf  rslc  escribió  l.-i  biogiafia  á(*Á  celebre  marino,  y  á 
IToyos  los  que  le  sirvieron  pnrn  obtener  los  pocos  que  pudo  adquirir  sobre 
su  nacimiento,  í,Tacias  á  un  débil  hilo  que,  rompiéndo^^e  á  cada  paso,  lo  su 
mia  en  las  mayores  confusiones,  si  bi'»n,  al  fin,  le  hnbia  servido  para  poner 
fitna  de  duda  que  el  nombre  de  la  persona  conocida  en  el  mundo  l¡ (erario 
y  marítimo  porD.  José  de  Mendoza  y  Rios,  no  era  José,  ni  su  segundo  ape- 
llido Ríos,  pues  se  llamaba  Nicomedes,  y  que  el  segundo  de  los  apellidos 
con  que  se  firmíiba  y  se  le  conocia  era  el  de  su  abuela  materna. 

Tenemos  á  la  vista  las  cartas  del  general  Hoyos;  en  ellas  aparece  claro 
el  débil  hilo  que  le  guió  en  sus  investigaciones  y  fué  causa  de  su  error. 
También  tenemos  á  la  vista  otros  documentos  referentes  á  la  vida  de  Men- 
doza de  que,  con  seguridad,  ninguna  noticia  tuvieron  Mofras  ni  Hoyos, 
pues  ni  siquiera  los  citan  en  sus  escritos,  á  pesar  de  su  importancia  biográ- 
fica; y  por  eso  podemos  afirmar,  sin  temor  de  equivocarnos,  que  el  Mendo- 
za marino  no  nació  en  la  época  que  aquellos  supusieron  y  aparece  en  sus 
biografías. 

En  Agosto  de  1844  dirigió  D.  Martin  Fernandez  de  Navarrete  una  co- 
municación al  Ministro  de  Marina  exponiéndole  que,  «encargado  el  señor 
»Biot,  individuo  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  y  de  la  Oficina  de  longi- 
«tudes  de  Francia,  por  orden  de  su  gobierno,  de  pu])licar  una  traducción 
»dela  colección  compUita  de  Tablas  para  la  navegación  del  sabio  capitán  de 
»navio  D.  José  de  Mendoza  y  Rios  (así  se  expresaba  Biot),  á  la  que  debía 
«acompañar  una  biografía  del  citado  autor  con  una  reseña  de  sus  importan- 
»les  obras,  se  dirigía  con  este  motivo  á  Navarrete  para  que  le  facilítase  cuan- 
»tas  noticias  pudiera,  pues  deseaba  dar  una  prueba  del  aprecio  que  hacia  del 
«autor  de  las  Tablas,  de  la  nación  española  y  de  la  marina  á  que  aquel  perte- 
«necio;»  y  agregaba  Navarrete  en  su  comunicación  que  para  responder  sa- 
tisfactoriamente al  citado  encargo  necesitaba  que  las  oficinas  de  marina  le 
facilitasen  cuantos  antecedentes  pudieran  servir  para  ilustrar  el  asunto. 

No  contento  con  esto,'  y  teniendo  noiicia  de  que  en  Segovía  vivían  dos 
hijas  de  un  hermano  de  Mendoza,  enderezó  allí  particularmente  sus  inves- 
tigaciones, de  las  que  resultó  que  el  dicho  hermano,  ya  difunto,  se  había 
llamado  D.  Juan  Manuel  y  había  sido  bautizado  el  5  dn  Enero  de  1766  en 
ja  iglesia  de  San  Vicente  Mártir  de  Sevilla,  sospechándose  que  D.  José  de 
Mendoza  debió  nacer  unos  cuatro  años  antes.  Estos  fueron  los  datos  sumi- 
nistrados por  Navarrete  á  Hoyos,  quien  á  la  sazón  residía  en  Sevilla,  según 
consta  en  la  conespoadeucia  que  ambos  sostuvieron;  datos  que  dieron  poj. 
resultíido  la  remisión,  por  parte  del  último,  de  la  fé  de  bautismo  del  citado 
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T).  Juan  Monuel,  y  la  do  un  hermano  snyo  ipic  iiuci  j  el  15  de  SeLiembre. 
(le  1763,  y  fué  bautizado  el  19  en  San  Vicente  Mártir  con  los  nombres  de 
Nicomedes,  Maria  del  Roí^ario,  José,  etc.,  siendo  sus  padres  D.  José  de 
Mendoza  y  Guerrero  y  doña  María  Morillo  y  Rios. 

Acompañaban  á  estos  documentos  la  partida  de  casamiento  délos  últi- 
mos, verificado  el  25  de  Febrero  de  1759  en  la  dicha  iglesia  de  San  Vi- 
cente, y  una  copia  de  los  padrones  formados  de.sde  1764  al  68,  en  que 
consta  viviéronlos  padres  de  Mendoza  en  la  calle  de  Nomolerás,  por  lo  que 
era  desuponor  que  en  ella  naciera  éste,  y  á  lo  que  so  debió  que,  por  ini- 
ciativa de  Hoyos,  el  ayuntamiento  de  Sevilla  sustituyese  dicho  nombre  por 
el  del  marino,  honra  de  su  pais  (1). 

Si  bien  nada  tendría  de  particular  que  Mendoza  hubiera  adoptado  para 
primer  nombre  el  tercero  de  los  suyos,  como  adoptó  por  segundo  de  sus 
apellidos  el  de  su  abuela  materna,  los  documentos  á  que  antes  se  ha  hecho 
referencia  prueban  evidentemente  lo  contrario. 

Estos  documentos,  extraídos  del  archivo  de  Simancas,  son  los  que 
constituyen  la  hoja  de  servicios  del  cadetí3  de  dragones  D.  José  María  Ro- 
dríguez de  Mendoza  (2).  Encabeza  dicha  hoja  la  solicitud  del  interesado 
de  22  de  Febrero  de  1774,  exponiendo  que  iba  á  cumplir  los  14  años  de 
edad,  que  se  encontraba  con  las  asistencias  necesarias  y  que  había  cursado 
c«n  aprovechamiento  el  estudio  de  las  matemáticas  en  la  casa  real  de  San 
Isidro,  según  lo  había  acreditado  en  el  año  anterior.  Na  cabe  suponer  ex- 
presase Mendoza,  en  Febrero  de  1774,  que  estaba  para  cumplir  M  años, 
cuando  de  haber  nacido  en  1765,  sólo  tendría  diez  y  medio,  porque  aquella 
edad  fuese  el  límite  inferior  exigido  para  el  ingreso  en  el  cuerpo  de  drago- 
nes, pues  las  certificaciones  que  acompañan  á  su  hoja  de  servicios,  y  los 
hechos  que  ellas  relatan,  no  dejan  lugar  á  la  menor  duda  de  que  Mendoza 
tenia  la  edad  indicada  en  su  solicitud. 

Expresa  D.  Antonio  Rosell  Vizcaíno,  catedrático  de  matemáticas  de  los 


(1)  La  muerte  de  D.  Martin  Fernandez  de  Navarrete,  acaecida  el  8  de  Octubre 
de  1844,  le  impidió  ver  reunidos  los  datos  necesarios  para  la  biografía  que  pensaba 
publicar. 

(2j  Aunque  en  un  lugar  de  la  misma  se  le  nombra  así,  en  los  demás  sólo  se  le 
designa  por  D.  José  de  Mendoza.  Esta  circunstancia,  las  que  se  desprenden  de  laa 
certificaciones  unidas  á  la  hoja  de  servicios  de  dicho  cadete,  y  la  de  constar  en  ella 
que  ingresó  de  Alférez  -le  fragafca  en  la  Armada,  por  orden  de  16  de  Marzo  de  1770, 
manera  como  lo  verificó  nuestro  marino,  no  registrándose  otra  concesión  semejante 
por'a^uel  tiempo  en  el  cuerno  de  dragones,  hacen  que  no  quede  la  más  pequeña  duda 
de  que  el  cadete  D.  José  Rodríguez  de  Mendoza  es  el  individuo  de  que  nos  ocupamos. 
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Esíutiios  reales  de  SíuiLíJí'u,  cu  ui;ü  cír.iíicücioii  que  expidió  con  motivo 
del  acto  público  que  se  habia  veriíicado  en  dicho  mes,  que  Mt^ndoza  habia 
nsislido  á  la  clase  que  el  citado  profesor  empezó  á  explicar  en  Octubre  del 
riño  anterior,  á  fin  de  instruirse  en  los  tratados  elementales  de  Gbrisliauo 
Wolf,  acreditando  en  el  trascuroO  do  sus  estudios  tales  muestras  de  lalen- 
lo,  juicio  é  iustruccion,  que  por  juntarse  en  la  tierna  edad  de  doce  años  y 
niedio  que  tiene  aljora  (haljla  Uosellen  Julio  de  1775)  y  ser  el  más  aventa- 
jado de  todos  sus  discípulos,  le  obli;,f;d.)an  á  iiacer  una  exacta  relación  de 
lascircu  istancias  que  le  acompañaban,  con  objeto  de  que  se  manifestase 
mejor  el  mérito  que  lodos  le  reconocian.  Este  joven,  se  <igrega,  no  obstante 
que  coíienzó  el  curso  cuando  todos  sus  condiscípulos  contaban  dos  inc- 
ides de  esludios,  se  puso  al  p;>co  tiempo  a!  cori'iente  con  ellos,  sin  que  para 
esto  precediera  enseñanza  pirticular;  y  deseando  yo,  sigue  hablando  Rosell, 
descubrir  su  tálenlo  p.ira  calcul.ir  lo  q'ie  promelii,  le  hice,  cuando  aún  no 
había  escribo  la  lee  ;ioíi,  y  en  oe.ision  en  que  todos  sus  compañeros  no  ha- 
bían poilido  entender  lo  que  habia  ex[)lica!lo,  varias  preguntas;  pero  fué 
tan  ficil  en  las  respues¡a«,  que  á  más  de  servir  á  los  otros  de  confusión  y 
dejar  á  todos  sorprendido;,  se  le  reputó  desde  entonces  por  el  más  aven- 
tajado de  los  esludios.  Se  expresa  también  que  las  extraordinarias  doles 
y  superior  talento  de  Mendoza  estaban  aoomoañndas  de  un  carácter  tan 
bueno,  que  en  vez  de  excitar  la  envidia  de  sus  compañeros,  todos  estaban 
tan  salibrechos  d»;  él,  fjue  en  diversas  ocasiones  habían  suplicado  al  profe- 
sor, hallándose  ésíe  cansado,  que  Mendoza  diese  en  su  lugar  las  explica- 
ciones, lo  que  hacia  con  una  claridad  y  limpieza  qu3  no  dejaban  duda  de  su 
sólida  inslruccion.  Y  iMinina  la  certiíjcacion  diciendo  que  Mendoza  estaba 
dedicado  á  repasar  á  algunos  de  sus  compañeros,  y  tenia  orden  para  d.ir 
una  academia,  en  los  meses  del  calor,  á  los  más  aventajados  en  la  ense- 
ñan/a: habiendo  probado  en  el  ejercicio  público  veriíicado  el  dia  2  de 
aípiel  mes.eslo  es,  el  de  Julio,  una  instrucción  tan  grande  y  tan  increíble 
en  su  edad,  que  logró  se  hicieran  por  todos  los  que  presenciaron  el  acto 
los  mayores  elogios  de  su  sagacidad,  talento  é  instru'-cion,  y  el  pronóstico 
de  que,  por  su  genio,  llegaría  á  ser  con  el  tiempo  uno  de  los  más  excelentes 
matemáticos  de  Europa.  Estos  elogios  y  predicciones,  (¡ne  nada  debían  te- 
ner de  hiperbólicos,  viéronsf  plenamenle  comproSad'  s  y  realizados  en  los 
hechos  posteriores  del  joven  á  que  se  referian. 

Ahora  bien;  si  en  la  anterior  certificación,  expedida  cuando  no  estaba 
próxin.a  la  entrada  de  Mendoza  en  el  cuerpo  de  dragones,  se  hace  un  mé- 
rito especial  de  su  certa  edad,  y  se  expresa  para  aquilatar  más  y  más  sus 
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superiores  dotes,  que  tenia  la  de  12  años  y  medio  en  Julio  de  1773:  ¿podrá 
cabernos  duda  de  que  el  Nicomedes  María  Josc,  del  mismo  apellido,  que 
nació  en  Sevilla  en  Setiembre  de  1705,  no  debió  ser  el  Mendoza  marino,  y 
sí  algún  hermano  suyo? 

Y  si  á  esto  se  añade  no  ser  probable  que  á  la  temprana  edad  de  9  años, 
que  contarla  de  haber  nacido  en  dicha  fecha,  pudiera  dedicarse  al  curso 
de  los  estudios  citados  por  Rosell,  y  menos  aún  que  á  los  10  escasos  le 
fuera  encomendada  la  dirección  de  una  academia  para  la  enseñanza  de  los 
más  adelantados,  no  quedará  la  más  pequeña  duda  de  que  la  -edad  de  Men- 
doza era  la  indicada  en  su  solicitud,  y  la  que  se  halla  consignada  en  los 
demás  documentos  de  su  hoja  de  servicios  que  evidentemente  prueban  de- 
bió nacer  en  los  .años  1760  al  61. 

No  puede  tampoco  admitirse  la  sospecha  de  que  expidiese  Rosell  la 
certificación  que  se  ha  extractado  anteriormente  con  la  idea  de  que  sirvie- 
se para  adelantar  el  ingreso  de  tan  aventajado  discípulo  en  el  cuerpo  de 
dragones,  pues  con  este  motivo  expidió  otra  en  Febrero  de  1774,  que  se 
encuentra  también  en  la  hoja  de  servicios  del  cadete  Mendoza,  en  la  cual 
se  refiere  de  nuevo  que  comenzó  los  estudios  de  matemáticas  de  Wolf  bajo 
la  dirección  de  aquel  profesor  en  1772,  y  que  los  habia  continuado  hasta 
aquel  día,  dando  señaladísimas  muestras  de  su  grande  aplicación  y  talento, 
de  modo  que  se  hallaba  instruido  en  la  aritmética,  geometría,  trigonome- 
tría, cálculo  literal,  álgebra,  mecánica  y  en  las  aplicaciones  del  álgebra,  tri- 
gonometríd  y  geometría  elemental  y  sublime,  por  loque  estuvo  en  aptitud 
el  año  anterior  para  concurrir  al  acto  público  verificado  en  la  casa  real  de 
San  Isidro,  en  el  cual  acreditó  mayor  aprovechamiento  que  todos  sus  con- 
discípulos, hallándose  dispuesto  al  fin  de  aquel  año  para  otro  de  las  mate- 
rias que  había  cursado;  y  termina  esta  segunda  certificación  con  frases  en 
sumo  grado  laudatorias  para  Mendoza,  expresando  que  los  inteligentes  ha- 
bían juzgado  que  seria  con  el  tiempo  un  célebre  matemático  que  daría  ho- 
nor á  la  patria  y  á  los  Estudios  de  San  Isidro. 

Nosotros  esperamos  que,  en  vista  de  lo  expuesto,  se  practiquen  nuevas 
y  definitivas  pesquisas  en  la  parroquia  de  San  Vicente  de  Sevilla,  que  pon- 
gan en  claro  la  verdadera  fecha  del  nacimiento  de  D.  José  de  Mendoza. 

II. 

En  16  de  Marzo  de  1776  se  concedió  al  cadete  del  regimiento  de  dra- 
gones del  Rey,  Mendoza,  pasar  á  la  armada  con  el  empleo  de  alfétez  de 
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fragata;  preseiilóse  en  el  departamento  de  Cádiz  en  30  de  Mayo,  y  fué  em- 
barcado á  mediados  de  Julio  en  el  navio  América,  del  que  trasbordó  á  los 
pocos  dias  al  nombrado  Oriente,  en  el  cual  permaneció  hasta  el  29  de 
Octubre  de  1777.  Destinado  al  mes  siguiente  á  la  urca  Santa  María,  salió 
con  dicho  buque  para  Manila  en  Diciembre  del  mismo  año,  y  en  él  seguia 
el  24  de  Agosto  de  1779,  cuando  fué  apresada  la  citada  urca  por  dos  cor- 
sarios ingleses,  después  de  sostener  reñido  combate  con  el  enemigo.  Pri- 
sionero Mendoza,  fué  trasladado  á  Cork  en  Irlanda,  y  en  este  estado  per- 
maneció en  Inglaterra  más  de  un  año,  hasta  que  restituido  á  su  patria, 
presentóse  en  el  depaf  tamento  de  Cádiz  el  20  de  Diciembre  de  1780.  Con 
anterioridad  á  su  prisión  habia  obtenido  el  ascenso  á  alférez  de  navio  en  23 
de  Mayo  de  1778. 

Continuó  nuestro  marino  prestando  sus  servicios  en  Cádiz,  y  en  virtud 
de  real  orden  de  15  de  Marzo  de  1782,  se  trasladó  á  Cartagena,  y  á  princi- 
pios del  mes  siguiente  se  le  confirió  el  mando  del  barco  mercante  Rosario, 
empleado  en  el  real  servicio.  Con  dicho  encargo  y  como  segundo  de  la  di- 
visión de  flotantes  destinados  á  batir  la  plaza  de  Gibraltar,  siguió  hasta  el 
1.**  de  Setiembre  en  que  fué  nombrado  ayudante  del  duque  de  Crillon,  á 
cuyas  órdenes  estuvo  en  el  desgraciado  ataque  de  aquella  plaza,  ocurrido 
eldia  13  del  citado  mes.  Mandando  la  flotante  Rosario  ascendió  á  teniente 
de  fragata  en  5  de  Julio  de  1782. 

Terminado  el  desastroso  sitio  de  Gibraltar,  pasó  Mendoza  á  Cádiz  y  fué 
destinado  en  Enero  de  1783  á  la  escuadra  de  América,  á  la  sazón  anclada 
en  dicho  puerto,  como  ayudante  de  su  Inspector  general;  y  en  este  concep- 
to embarcó  en  el  navio  Arrogante,  uno  de  los  que  eomponian  la  citada  es- 
cuadra, si  bien  sólo  permaneció  en  él  un  mes,  pues  tuvo  que  desembarcar 
por  enfermo.  En  Cádiz  continuó  varios  años  dedicándose  al  restablecimien- 
to de  su  salud  y  á  trabajos  científicos,  y  sólo  desempeñó  cometidos  en  ar- 
monía con  dichas  atenciones  en  los  batallones  de  marina.  Obtuvo  en  15  de 
Noviembre  de  1784  el  ascenso  á  teniente  de  navio,  y  nombrado  en  Enero 
de  1786  ayudante  de  la  oapiLania  del  puerto  de  Cádiz,  desempeñó  cereal 
de  once  meses  el  cargo  de  capitán  interino  del  mismo.  En  Abril  del  si- 
guiente año  fue  embarcado  en  la  fragata  Santa  Rosa  como  ayudante  de  la 
Mayoría  general  de  la  escuadra  de  evoluciones  al  mando  de  Lángara;  pero 
en  esta  como  en  anteriores  ocasiones,  desembarcó  de  dicho  buque  á  los 
pocos  dias  por  enfermo. 

Por  reales  órdenes  de  17  y  22  de  Mayo  de  1787  se  le  previno  que  tan 
luego  coano  se  lo  permitieran  sus  males  se  trasladase  á  Madrid,  «para  cor- 
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í-egir  los  defectos  de  pluma»  que  tenia  el  Tratado  de  navegación  que  liabia 
compuesto,  y  á  fin  de  que  dirigiese  su  impresión,  acordada  en  virtud  del 
favorable  informe  emitido  por  el  presbítero  D.  Cipriano  Vimercarti,  director 
déla  academia  de  guardias  marinas  del  Ferrol,  informe  que  se  halla  estam- 
pado al  frente  de  la  citada  obra. 

Imprimióse  la  Navegación  de  Mendoza  en  la  imprenta  real,  y  consta  de 
dos  tomos  ó  libros  en  4."  de  unas  500  páginas  cada  uno.  Contiene  el  pri- 
mero los  elementos  de  astronomía,  los  de  geografía  y  unas  breves  consi- 
deraciones ó  principios  sobre  cronología,  y  trata  el  segundo  de  lo  referente 
al  pilotaje  ó  navegación,  explicando  magistral  y  detalladamente  todo  lo  re- 
Jativo  á  la  construcción  y  manejo  de  la  aguja  náutica,  y  á  la  teoría  y  uso  de 
los  instrumentos  de  reflexión,  y  tanto  el  uno  como  el  otro  libro  prueban 
^evidentemente  los  grandes  conocimientos  y  superior  talento  de  su  autor, 
.si  bien  considerada  la  obra  en  su  conjunto  bajo  el  punto  de  vista  didáctico 
y  de  utilidad  práctica  para  la  enseñanza  do  los  guardias  marinas  de  aquel 
tiempo,  no  presentara  las  mismas  ventajas  que  las  que  ofreció  en  su  dia  el 
excelente  Compendio  de  navegación,  publicado  en  1757  por  el  sabio  capitán 
déla  compañía  de  guardias  marinas  D.  Jorge  Juan,  y  posteriormente  los 
inimitables  tratados  de  D.  Gabriel  Ciscrir  que  han  servido  de  texto  hasta  ha- 
ce muy  poco  en  las  escuelas  militares  de  marina,  y  todavía  sirven  con  uti- 
lidad en  las  de  náutica. 

Con  la  publicación  de  su  Navegación  adquirió  Mendoza  gran  crédito, 
logrando  como  justo  premio  á  su  trabajo,  ser  ascendido  á  capitán  de  fra- 
gata en  27  de  Octubre  de  1787.  Desde  entonces  procuró  el  Gobierno  apro- 
vechar los  conocimientos  y  dotes  especiales  de  nuestro  marino,  confirién- 
dole comisiones  en  armonía  con  sus  estudios  y  aptitud,  y  no  en  los  buques 
donde  sus  servicios  no  podían  ser  tan  útiles,  en  atención  al  estado  delicado 
de  su  salud.  ¡Ojalá  que  siempre  se  imitara  esta  conducta  por  los  que  diri- 
gen los  diferentes  ramos  de  la  administración,  á  fin  de  obtenerlas  mayores 
ventajas  del  personal  dedicado  á  los  diverso?  servicios!  ¡Ojalá  que  siempre 
en  la  marina,  donde  tan  complejas  y  múltiples  son  sus  necesidades,  exis- 
tiese el  mismo  tacto  que  hubo  para  Mendoza  al  utilizar  los  servicios  de  los 
oficiales!  Verdad  es  que  en  aquella  fecha  regia  los  destinos  de  la  marina 
un  general  como  elBaylio  Valdés,  que  no  ocupaba  dicho  puesto  por  exigen- 
cias de  la  política,  sino  en  virtud  de  eminentes  servicios  y  de  profundos 
conocimientos  en  su  carrera. 

Así  es  que  en  el  intervalo  que  medió  desde  el  año  1783  en  que  se  encar- 
gó del  ministerio  de  Marina  hasta  1795  en  que  á  su  solicitud  y  reiteradas 


36  VIDA   Y  OBRAS   DEL   MARINO 

instancias  fué  relevado,  luvo  un  aumento  extraordinario  el  material  del  ra- 
mo,  llegando  á  tener  nuestro  país  la  escuadra  más  numerosa  que  en  él  se 
ha  conocido,  y  por  iniciativa  de  Valdésse  llevaron  también  á  cabo  trabajos 
tan  importantes  como  el  levantamiento  hecho  en  los  años  1785  al  88  de  las 
cartas  de  todas  las  costas  y  planos  de  puertos  de  alguna  importancia  del 
liloral  de  la  península,  á  excepción  de  la  parte  perteneciente  á  Portugal,  y 
el  de  las  islas  Baleares  y  las  Azores,  trabajos  en  los  cuales  no  se  sabe  qué 
admirar  más.  si  la  prontitud  con  que  se  hicieron  ó  su  exactitud  en  atención 
á  los  elementos  y  recursos  con  que  contó  Tofiño  para  realizarlos.  Así  es 
que  durante  la  administración  del  Baylio  Valdés,  el  capitán  de  navio  Cór- 
dova  emprendió  en  1785  y  88  dos  viajes'de  exploración  al  estrecho  de 
Magallanes,  el  primero  con  Ja  fragata  Santa  María  de  la  Cabeza,  y  el  segun^ 
do  con  los  paquebotes  Santa  Casilda  y  Sa7ita  Eulalia,  cuyas  memorias  y 
levantamientos  hidrográficos  todavía  se  leen  con  interés  y  sirven  de  con- 
sulta, á  pesar  de  los  años  trascurridos  y  de  haber  perdido  toda  su  impor- 
tancia, como  cartas  de  navegación,  por  los  reconocimientos  posteriores. 
Durante  la  administración  de  Valdés  se  organizó  el  Observatorio  y  empezó 
en  1792  la  publicación  anualdel  Almanaque  náutico,  que  ha  seguido  sin 
inlerrdpcion  hasta  el  dia;  se  realizó  en  los  años  1789  al  95  el  viaje  de  cir- 
cumnavegacion  de  las  corbetas  Descubierta  y  Atrevida,  cuyos  importantes 
trabajos  y  notables  observaciones  en  todos  los  mares  que  recorrieron,  y 
particularmente  en  la  América  del  Sur.  y  Archipiélago  filipino,  tan  útiles 
han  sido  á  los  navegantes.  ;De  lamentar  es  que  dichos  trabajos  no  se  pu- 
blicasen á  su  terminación  por  el  nombre  y  lustre  que  hubieran  dado  á  los 
marinos  que  los  hicieron  y  al  pais  á  que  pertenecían,  quedando,  en  su  ma- 
yor parte,  oscurecidos  en  los  archivos  de  Marina,  efecto  tal  vez  de  la  cau- 
sa política  que  motivó,  en  1796,  y  cuando  ya  Valdés  no  era  ministro,  que 
se  destituyera  de  todos  sus  empleos  y  honores  al  brigadier  Malaspiha,  en- 
tendido jefe  del  expresado  viaje  y  comisión!  Bajo  la  acertada  administra- 
ción de  Valdés  se  formó  esa  pléyade  de  marinos  que  con  los  nombres  de 
Churruca,  Gravina,  Valdés  y  Galiano,  con  los  de  Espinosa,  Navarrete, 
Ciscar  y  Vargas  Ponce,  tanto  se  distinguieron  en  las  armas,  en  las  ciencias 
y  en  las  letras. 

m. 

Pero  volvamosá  Mendoza.  Al  quedarimpreso  su  Tratado  de  navegación, 
dirigió  en  Noviembre  de  1787  un  oficio  al  Baylio  Valdés,  lo  que  sin  duda 
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hizo  con  el  beneplácito  y  la  autorización  de  éste,  expresando  que  «obliga- 
do por  el  quebranto  de  su  salud  á  pensar  seriamente  en  su  recuperación, 
üe  veia,  según  el  parecer  de  los  médicos,  en  la  necesidad  de  suspender 
largo  tiempo  lodo  trabajo  que  requiriese  una  aplicación  intensa  y  conti- 
nuada,» y  proponía  que  «para  adquirir  un  copioso  caudal  de  instrucción  y 
al  mismo  tiempo  restablecer  su  salud,  se  le  destinase  á  viajar  por  el  ex- 
tranjero, donde  el  trato  con  los  hombres  grandes  de  las  respectivas  acade- 
mias despertarían  en  él  ideas  que  de  otro  modo  no  podria  adquirir,  ni  aún 
á  costa  de  mucho  tiempo  y  penoso  estudio.»  Y  sobre  todo  áTiadia:  «es  bien 
sensible  que  para  adelantar  á  los  demás  es  preciso  ponerse  á  su  nivel  pri- 
mero, y  que  las  invenciones  prácticas  sólo  pueden  facilitarse  con  la  fecun- 
didad que  produce  la  observación  de  los  buenos  modelos,  que  deben  bus- 
carse, donde  quiera  que  los  haya.» 

Al  dia  siguiente  de  presentada  su  comunicación,  recibió  una  orden 
reservada  para  que  formase  el  plan  detallado  del  viaje  quepretendia  hacer, 
y  designase  al  oficial  ú  oficiales  que  debieran  acompañarle,  pues  era  la  vo- 
luntad de  S.  M.  que  no  lo  hiciera  solo.  En  su  consecuencia,  expuso  Men- 
doza, el  25  del  expresado  mes,  que  en  el  departamento  de  Cádiz,  al  cuaj 
regresaba  por  haber  terminado  la  comisión  que  le  detenia  en  la  corte, 
(alude  á  la  publicación  de  su  obra)  y  en  donde  tenia  todos  sus  apuntes  y 
trabajos,  formularia  el  plan  de  su  viaje,  y  designarla  el  oficial  ú  oficiales 
que  debian  acompañarle. 

En  efecto,  en  28  de  Febrero  de  1788,  dirigió  Mendoza  al  Baylio  Valdés 
una  extensa  memoria  que  comienza  con  estas  palabras:  «Convencido  de 
que  la  previa  meditación  y  preparación  de  las  ideas  es  el  único  medio  de 
asegurar  el  fruto  de  un  viaje  que  tiene  por  objeto  la  instrucción,  he  pro- 
curado, ante  todo,  acaudalar  y  digerir  las  especies  que  deben  ocupar  mi 
atención  y  estudio  fuera  de  España;»  y  después  indicaba  que  prepararla  en 
dicho  viaje  los  materiales  para  hacer  un  derrotero  general  que  guiase  con 
seguridad  al  piloto  en  sus  navegaciones,  mediante  el  plan  que  propondría 
oportunamente,  y  para  lo  cual  adquirirla  en  el  extranjero  cuantos  derro- 
teros particulares,  cartas  marinas,  diarios  de  navegación  y  apuntes  pudie- 
ran contribuir  á  la  reahzacion  de  dicha  obra.  «Que  además  procurarla  des- 
cribid la  marina  europea  bajo  dos  aspectos:  I.»  La  Armada  de  cada  nación 
considerada  en  si.  2.°  La  marina  considerada  politicamente. 

»El  prime.r  artículo  comprenderla  la  Constitución  particular  del  cuerpo, 
y  el  grado  de  aplicación  y  práctica  en  que  se  hallase:  el  gobierno  interior, 
disciplina  y  Liúmero  de  su  tropa  de  mar  y  marinería;  el  modo  de  aplicarlas 
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al  servicio,  y  el  sistema  dé  la  construcción,  armamcnlo  y  estado  de  los 
buques,  arsenales,  fábricas,  etc. 

»A1  segundo  artículo  pertenoceria  lo  relativo  al  sistema  que  los  gobier- 
nos seguian  y  babian  seguido  de  algunos  años  basta  la  fecba  respecto  á  la 
armada  naval  y  ni  enlace  que  existiese  entre  la  marina  del  soberano  y  la 
mercante:  lo  referente  á  las  primeras  materias  para  el  material  naval  que 
ofreciera  cada  país  con  arreglo  á  las  necesidades  de  su  marina  y  al  sistema 
establecido  para  su  fomento  c  introducción  de  las  restantes:  así  como  una 
descripción  del  organismo  de  sus  fábricas,  estado  de  la  construcción  do 
los  buques  y  déla  navegación,  y  medios  en  uso  para  el  fomento  de  una  y 
otra.» 

Otro  pensamiento,  anadia  Mendoza,  «me  propongo  poner  en  práctica, 
y  es  formar  una  colección  de  todas  las  tablas  necesarias  ó  útiles  en  la  na- 
vegación: obra  que,  publicada,  facilitará  los  principios  sentados  en  nii  tra* 
tcido;  y  con  la  cual  y  el  Almanaque  náutico  no  necesitará  el  piloto  español 
libros  extranjeros.  Para  no  dejar  de  comprender  alguna  tabla  útil,  procu- 
raré buscan  decia,  todas  las  que  tengan  uso  entre  los  navegantes  de  las 
demás  naciones.» 

Y  designaba,  en  fin.  para  su  compañero  en  el  viaje  al  teniente  de  fra- 
gata b.  José  Sanz. 

En  lugar  oportuno  de  estos  apuntes  indicaremos  cuan  satisfactoriamente 
cumplió  Mendoza  esta  última  parte  de  su  proyecto*  publicando  las  cele- 
bres colecciones  de  tablas,  que  fueron  la  admiración  de  los  sabios  por 
las  muy  ingeniosas  simplificaciones  que  introdujeron  en  los  cálculos  náu- 
ticos. 

La  extensa  memoria  que  bemos  extractado  fué  acompañada  de  un  ofi- 
cio de  su  autor  en  que  se  daba  cuenta  del  itinerario  del  viaje,  «que  debía 
empezar  por  recorrer  las  costas  occidentales  y  septentrionales  de  Francia 
hasta  el  Havre  de  Gracia,  pasando  luego  á  Paris,  punto  que  consideraba  el 
más  á  propósito  para  perfeccionar  los  conocimientos  que  poseía  y  adquirir 
otros  nuevos.» 

Terminado  este  objeto  se  trasladaría  á  Inglaterra,  porque  el  papel  que 
representaba  dicbo  reino  en  la  Europa  marítima,  obligaba  á  no  perder  di- 
ligencia que  contribuyese  á  conocer  sus  puertos  y  el  estado  de  su  mariut^. 
De  Inglaterra  pasaría  á  las  Provincias-Unidas,  para  bacer  el  mismo  examen 
que  en  las  otras  cosías,  á  fin  de  anotir  las  particularidades  que  las  distin- 
guiesen. Continnaria  luego  por  las  de  la  Baja  Sajonia  á  Dinainarca;  y  de 
Copenhague  so  dirigiría  á  Suecia,  para  examinar  alli,  en  particular,  las 
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obras  que  se  estaban  haciendo  en  el  departa/nento  de  Carlscrona,  cuyo 
magnífico  proyecto  hacia  honor  al  gobierno  de  Suecia. 

«De  alfi  iria  á  San  Petersburgo  é  inspeccionando  el  puerto  de  Cronstadt, 
recorrerla  las  costas  de  Polonia;  y  visto  Dantzik,  atravesarla  la  Alemania  para 
ir  á  Venecia.  De  este  puerto  pasarla  á  Ñapóles  y  después  á  las  costas  me- 
ridionales de  Francia,  de  donde  una  vez  examinados  el  departamento  de 
Tolón  y  el  puerto  de  Marsella,  regresarla  á  España.» 

Remitidos  el  oficio  y  memoria  de  Mendoza  á.informe  del  entonces  jefe 
de  escuadra  D.  Francisco  Gil  y  Lemos,  y  de  la  junta  de  Estado,  si  bien  en 
la  esencia  fueron  favorables  ambos  dictámenes  á  la  propuesta  de  aquel, 
expuso  el  general  Gil  en  un  escrito,  que  es  modelo  de  sensatez  y  de  elevadas 
miras,  muy  atinadas  consideraciones  sobre  la  dificultad  de  dar  buen  cum- 
plimiento á  lo  propuesto-  por  Mendoza,  é  insistió  en  la  conveniencia  de 
que  se  atendiese  á  lo  que  él  habla  manifestado  anteriormente,  acerca  de  la 
utilidad  de  nombrar  cuatro  ó  seis  oficiales  que  fueran  dos  años  á  hacer 
esludios  en  las  academias  de  París;  y  trascurridos  estos,  dedicasen  uno  á 
viajar  por  Inglaterra,  Holanda  y  puertos  de  Francia,  debiendo  á  su  con- 
clusión regresar  á  España,  por  si  se  considerase  conveniente  que  otros 
oficiales  los  reemplazasen,  sin  que  por  esto,  agregaba,  viera  inconveniente 
alguno  en  que  Mendoza  emprendiese  el  viaje  que  proponía. 

Al  mismo  tiempo,  por  si  eran  atendidos  sus  fundados  razonamientos, 
indicaba  el  general  Gif  y  Lemos  á  los  oficiales  que  consideraba  á  propósito 
para  la  comisión  que  proponía,  y  que  eran  de  los  pertenecientes  al  de- 
partament©  del  Ferrol,  Churruca,  Cuetos,  Agar  y  Armesto,  quienes  debian 
estar  dirigidos  por  otro  de  superior  graduación  que  estuviera  al  cuidado  de 
su  aprovechamiento  y  conducta;  para  este  encargo  era  preciso  elegir  «uno, 
decía,  de  aire  noble  en  su  porte,  despejo  natural  y  distinguido  nacimiento, 
para  que  pueda  presentarse  con  franqueza  á  los  soberanos,  ministros  y 
embajadores,  y  tratar  con  ellos  cuanto  fuere  relativo  al  exacto  desempeño 
de  su  comisión;  por  todo  lo  cual  consideraba  el  más  á  propósito,  entre 
cuantos  oficiales  conocía,  á  D.  Alejandro  Malaspina.»  Proponía,  además, 
que  en  las  embajadas  de  Paris  y  Londres  existiese  siempre  un  oficial  en 
cada  una,  de  conocido  talento  y  superioridad  que  diera  noticia  y  puntual 
aviso  á  los  ministerios  de  Estado  y  Marina,  de  las  mejoras  y  aumentos  que 
se  hicieran  en  sus  respectivas  armadas. 

A  consecuencia  de  los  anteriores  dictámenes  decretóse  en  8  de  No- 
viembre de  1788,  que  el  capitán  de  fragata  Mendoza  se  trasladase  á  Madrid 
á  recibir  órdenes.  En  esta  capital  se  le  dio  conocimiento  de  la  memoria  de 
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(Ül  y  Lcmos;  y  en  su  vista,  présenlo  nueva  memoiia  en  2í  de  Febrero 
de  1789,  manifestando,  enlrfi  otras  cosas,  que  estudiaria  en  Paris  y  pro- 
ponciria  la  mejor  manera  de  realizar  el  plan  del  ex[>resado  general,  en 
cuanto  al  modo  de  hacer  los  esludios;  propuesta  que  nunca  hizo,  según  se 
desprende  de  la  lectura  de  sus  comunicaciones  sucesivas. 

En  6  de  Abril  de  1789  se  comunicó  á  Mendoza  que  se  habia^  aprobado 
lo  propuesto  por  él  en  M  de  Febrero  último,  con  presencia  de  loque 
opinó  sobre  el  asunto  el  ya  teniente  general  D.  Francisco  Gil  y  Lemos;  y 
que,  en  su  consecuencia,  se  dispusiera  para  emprender  su  marcha  á  Paris, 
á  fin  de  proponer,  desde  allí,  lo  más  conveniente:  en  la  inteligencia  que 
debia  fijar  preferentemente  su  atención  en  la  construcción  de  buques  y 
cuanto  se  relacionase  con  dicho  ramo;  y  en  lo  relativo  á  la  fundición  de 
artillería,  ocupándose  también  en  adquirir  conocimientos  en  las  demás 
ciencias  de  directa  analogía  con  la  navegación  y  maniobra.  Preveníasele, 
al  mismo  tiempo,  que  siempre  que  estimase  oportuno  variar  de  lugar,  lo 
participara  con  anticipación,  por  si  hubiese  algo  que  ordenarle  ya  respecto 
al  punto  de  donde  saliere  como  al  en  que  pensare  encaminarse. 

Para  acompañar  á  Mendoza  en  su  comisión  nombróse  primero  al  te- 
niente de  fragata  D.  José  Sauz,  y  poco  después  al  teniente  de  brulot  don 
Erasmo  Somazzi,  encargado  del  dibujo  de  loá  planos  y  diseños  que  fuera 
preciso  hícer.  Y  con  el  fin  de  que  supiera  en  los  diversos  ramos  de  marina 
aquellos  á  que  principalmente  dcbia  enderezar  sus  investigaciones,  se  previno 
al  Ingeniero  general,  al  Comisario  de  artillería  y  al  Ingeniero  comandante 
del  Arsenal  de  la  Carraca  que  presentasen  memorias  acerca  de  los  puntos 
cuyo  estudio  conviniera  realizar  en  el  extranjero,  memorias  que  se  entre- 
garon á  Mendoza,  tan  luego  como  fueron  remitidas  por  aquellos,  para  que 
le  sirvieran  de  guia  en  su  comisión. 

Y  para  que  nada  le  faltase,  se  solicitaron  del  ministro  de  Estado,  conde 
de  Floridablanca,  cartas  de  recomendación  para  los  embajadores  y  mi- 
nistros del  rey  en  Francia,  Inglaterra,  Alemania,  Holanda  y  Sfiecia;  y  las 
facililó  expresando  en  ellas  que  debían  auxiliar  á  Mendoza,  en  cuanto  se  le 
ofreciese  y  ocurriese.  En  lo  tocante  al  sueldo  que  debía  disfrutar,  se  dispuso 
que  tanto  él  como  sus  compañeros  tuvieran,  por  vía  de  gratificación,  dos 
tantos  de  los  respectivos  haberes  de  sus  empleos,  expresando  además,  la 
orden  que  esto  prevenía,  que  no  pudíendo  señalarse  al  primero  una  asig" 
nación  fija  y  acertada  para  los  gastos  particulares  que  la  comisión  le  origi- 
naria, indicase  desde  Paris  la  que  considerara  necesaria  para  bichos  gastos, 
su  manutención  y  la  de  los  oficiales  á  sus  órdenes. 
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Hizo  más  el  Baylio  Valdés;  escribió  directamente  en  2  de  Noviembre  al 
conde  de  FernanNuñez,  nuestro  euibajador  en  Francia,  manifestándole 
(jue  «era  el  ánimo  del  rey  fomentadla  ilustración  de  los  oficiales  de  su  real 
Armada  con  t^da  la  extensión  que  convenia  á  su  real  servicio,  y  de  que  era 
susceptible  la  aplicación  y  adelantamiento  de  muciios,  en  todas  las  materias 
fundamentales  ó  de  directa  analogía  con  la  ciencia  naval;  por  lo  cual  liabia 
resuelto  que  s«  destinase  un  competente  número  á  estudiarlas  en  los  dif- 
untos parajes  de  Europa,  donde  se  cultivaban  con  más  crédito.  Pero  queá 
fin  de  no  aventurar  el  éxito  de  esta  idea,  habia  querido  S.  M.  que  el  capitán 
de  fragata  D.  José  de  Mendoza  y  Rios,  de  cuya  instrucción,  capacidad  y 
buen  juicio  estaba  plenamente  satisfecho,  fuera  á  examinar  el  estado  de 
dichas  ciencias  en  los  propios  lugares  donde  florecían,  para  que  proponiendo 
después  lo  conveniente,  pudiera  llevarse  á  efecto  el  pensamiento  con 
segura  esperanza  de  utilidad.»  Ahora,  se  anadia,  pasa  Mendoza  á  esa  corte, 
«y  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  V.  E.  le  facilite  todos  los  auxilios  que  pendan 
de  su  arbitrio,  proporcionándole  introducción  en  los  establecimientos 
científicos  y  militares,  y  franqueándole  el  caudal  que  sea  menester,  asi  para 
que  compre  los  libros  é  instrumentos  que  necesite,  como  para  viaje  ú 
otros  gastos  imprevistos  de  su  comisión;  pues  uno  de  los  encargos  que 
lleva,  es  el  acopio  de  las  mejores  obras  que  se  hallen  para  la  formación  de 
ima  biblioteca  de  marina  que  ha  de  establecerse 'en  la  isla  de  León,  y  para 
la  cual  está  consignado  ya  el  caudal  competente,  y  dispuesto  que  por  los 
apoderados  de  los  gremios  se  abonen  las  cantidades  necesarias.» 

El  26  de  Agosto  del  citado  año  1789,  se  abonaron  á  Mendoza  para  pre- 
parativos de  viaje,  por  sólo  los  gastos  que  le  ocasionó  el  de  Cádiz  á  Madrid, 
5.500  rs.,  que  fueron  los  que  manifestó  habia  invertido  en  dicha  atención; 
y  por  otra  de  10  de  Octubre,  4'J.OOO,  de  los  cuales  18.000  eran  para  los 
gastos  que  le  ocasionara  su  traslación  á  Paris,  así  como  las  de  sus  dos 
compañeros,  y  de  cuya  inversión  ninguna  razón  tendría  que  dar;  y  los 
22.000  restantes  un  anticipo  á  cuenta  de  sus  sueldos  futuros,  para  que 
pagase  antes  de  la  marcha  los  atrasos  en  que  estaba  en  descubierto,  según 
oficio  pasado  por  él  á  la  superioridad. 

Como  se  ve,  nada  se  escaseó  á  Mendoza  para  el  buen  éxito  de  su  co- 
misión, y  según  se  desprende  de  las  sucesivas  comunicaciones  que  media- 
ron entre  él  y  el  Baylio  Valdés,  las  más  leves  insinuaciones  que  desde  el 
extranjero  hacia  el  primero,  eran  satisfechas  al  instante  por  el  segundo. 
Prodigóse,  pues,  á  nuestro  marino  toda  clase  de  recursos  pecuniarios,  y 
dejósele  en  libertad  completa  de  adoptar  el  sistema  que  su  experiencia  le 
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aconsejase  más  útil  para  el  buen  desempeño  de  su  encargo.  Verdad  es  que 
á  personas  del  talento  y  mérito  de  la  que  nos  ocupa,  no  deben  ponérsele 
trabas,  sino  dejar  que  su  genio  se  dé  á  oonocer  m  los  asuntos  que  sean  de 
su  agrado. 

Como  uno  de  los  objetos  del  viaje  de  Mendoza  era  buscar  libros  útiles 
para  la  formación  de  una  biblioteca  de  marina,  se  comisionó  también  en 
España  á  D.  Martin  Fernandez  de  Navarrete,  á  la  sazón  ascendido  á  tenien- 
te de  fragata,  y  ya  muy  conocido  por  sus  trabajos  literarios,  para  que  á 
las  órdenes  y  bajo  la  inmediata  inspección  de  aquel,  recorriese  los  archivos 
de  Sevilla,  Simancas  y  el  del  real  monasterio  del  Escorial,  con  objeto  de 
sacar  copia  de  cuantos  manuscritos  sobre  marina  encontrase  de  interés 
para  la  citada  biblioteca. 

Con  este  motivo  formuló  Mendoza,  antes  de  su  salida  de  Madrid,  unas 
breves  y  bien  escritas  instrucciones,  previniendo  á  Navarrete  que  con  fre- 
cuencia le  enterase  del  estado  de  sus  trabajos,  y  que  las  remesas  de  las 
copias  que  adquiriese,  las  dirigiera  á  D.  Fermin  de  Sesma,  en  la  isla  de 
León.  Recomendóle  para  punto  de  su  primer  deslino,  el  archivo  de  Sevilla, 
y  que  tanto  en  éste  como  en  los  otros  que  recorriese,  principiara  la  copia 
por  la  de  los  documentos  más  modernos  de  aquellos  dias,  y  por  gradación 
descendiese  de  una  época  á  la  antigua  más  inmediata.  Recomendóle  tam- 
bién el  estudio  detenido  de  las  expediciones  marítimas  emprendidas  por  el 
Estado  y  realizadas  por  el  cuerpo  formal  de  la  Armada,  así  como  el  de  las 
empresas  particulares,  separando  cuidadosamente,  en  unas  y  otras,  las  no- 
ticias deguepra,  de  las  de  los  viajes  y  descubrimientos.  Y  prevínole,  en  fin, 
entre  otras  varias  cosas,  que  los  documentos  que  adquiriese  de  la  Corona 
de  Aragón,  tan  respetable  antiguamente  en  el  Mediterráneo,  formasen  en 
lugar  distinto  de  los  pertenecientes  á  la  de  Castilla,  como  distintas  habían 
sido  las  leyes  y  gobierno  de  una  y  otra  marina. 

IV. 

Arreglados  todos  los  preparativos  parala  comisión,  emprendió  Mendoza 
su  marcha  á  París,  donde  llegó  el  15  de  Noviembre  de  1789.  Como  fruto 
de  sus  primeras  indagaciones,  remitió  á  los  pocos  dias  el  ejemplar  manus- 
crito que,  sobre  la  organización  de  la  marina  francesa,  le  había  regalado  el 
jefe  de  escuadra  de  dicho  país,  Sr.  de  Borg,  antes  de  publicarse  la  obra.  Y 
en  Febrero  del  siguiente  año  decía  al  Baylio  Valdés,  que  para  averiguar 
cuál  era  el  verdadero  estado  eu  Fra-iciu  de  las  ciencias  fmidammlales  y 
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análogas  á  la  marina,  le  parecía  preciso  observar  y  seguir  desde  el  princi- 
pio todos  los  esludios  privados  y  públicos  en  que  mejor  se  tratasen  las  dife- 
lentes  partes  de  las  matemáticas  puras  y  mixtas,  de  la  física  y  de  las  cien- 
cias naturales.  Que  la  multiplicidad  de  los  estudios  y  la  atención  con  que 
debia  considerarlos,  no  le  dejarian  lugar  para  ocuparse  de  otro  trabítjo,  en 
la  temporada  ({ue  permanecieran  abiertas  las  clases,  y  que  concluidas  que 
fueran  éstas,  se  entregaria  al  examen  del  depósito  de  las  cartas,  planos, 
diarios  y  libros  de  la  marina,  pues  era  un  trabajo  de  primera  entidad  para 
la  colección  hidrográfica  que  esperaba  formar  en  su  viaje,  y  que  babia  de 
servir  para  la  composición  del  derrotero  general  de  que  babia  hablado  en 
su  Tratado  de  navegación;  ya  que  el  marqués  de  Chabert,  jefe  de  escuadra, 
de  la  Academia  de  Ciencias  é  inspector  de  aquel  establecimiento,  le  había 
ofrecido  franqueárselo. 

Y  que  al  propio  tiempo  se  ocuparía  del  acopio  de  la  parte  de  biblioteca 
que  pudiera  hacerse  allí,  para  lo  cual  había  principiado  á  buscar,  tanto  los 
libros  raros  que  estaban  á  la  venta,  como  los  datos  necesarios  para  adqui- 
rir noticias  de  los  restantes.  «Una  bibUoteca  buena,  decía,  ejerce  siempre 
»un  influjo  grande  y  constante  en  la  inslruccion  de  la  marina.  Es  una  basa 
«precisa  para  levantar  de  un  modo  durable  el  edificio  de  las  ciencias:  y  sin 
vesla  fuente  constante,  la  ilustración  general  del  cuerpo  será  tan  pasajera 
»como  imperfectos  los  progresos  de  sus  individuos.  Su  establecimiento 
«tiene,  pues,  una  íntima  conexión  con  los  dem;'s  medios  que  V.  E.  (se 
«dirigía  á  Valdés)  pueda  emplear  para  llevar  á  cabo  una  obra  de  tanta  enti- 
»dad,  y  que  se  deberá  á  su  protección  desde  los  cimientos.  Y  llevado  de 
«esta  consideración,  haré  presente  á  V.  E.  el  plan  general  que  me  parece 
«preferible,  luego  que  con  la  observación  y  el  trato  de  los  hombres  ilustra- 
«dos,  pueda  dar  toda  la  perfección  posible  á  mis  ideas.» 

Cumplidamente  realizó  lo  que  indicaba  en  la  anterior  carta  respecto  á 
la  adquisición  de  libros  para  una  biblioteca  de  marina,  y  con  lus  que  remi- 
tió en  los  diversos  años  que  duró  su  comisión,  se  formaron  en  su  principio 
las  actuales  del  observatorio  de  marina  de  San  Fernando  y  dirección  de 
hidrografía  de  Madrid.  El  21  de  Junio  del  año  1790,  expuso  desde  Paris 
nuestro  marino  que  conceptuando  muy  necesario  formar  una  colección  do 
instrumentos  y  máquinas  propias  para  establecer  en  la  marina  el  cultivo  de 
la  física  experimental,  y  la  aplicación  de  las  inatemálicas  á  los  objetos  de 
utilidad  práclica,  creía  conveniente  trasladarse  á  Inglaterra,  tanto  para 
examinar  los  gabinetes  de  los  sabios  de  este  país,  como  para  recorrer  los 
obradores  de  lo¿  artistas  á  quienes  pudiera  encomendarse  la  construcción 
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de  los  diches  instrumentes.  Y  que  aprovechaba  para  ello  la  favorable  opor- 
tunidad que  le  ofrecía  el  estado  de  las  clases  en  aquel  momento,  pues  le 
permitía  ausentarse  de  Paris,  en  la  seguridad  de  poder  recuperar  después 
lo  que  hubiere  perdido  con  su  ausencia. 

A  los  pocos  días  anunció  desde  Londres  su  llegada  á  dicha  capital,  y 
que  en  ella  sólo  se  detendría  de  seis  á  ocho  semanas,  pasando  después  á 
Holanda. 

El  4  de  Noviembre  del  expresado  año  regresó  á  Paris  de  sus  expedi- 
ciones á  Inglaterra  y  á  Holanda,  y  en  dicha  capital  permaneció  un  año  de- 
dicado á  sus  estudios  y  trabajos,  habiendo  propuesto  á  Valdcs  el  estableci- 
miento de  un  Museo  de  marina  que,  á  más  de  las  ventajas  que  producida  * 
cil  cuerpo  de  l.i  Armada,  ;< uniría  la  gloria,  son  su»  palabras,  de  no  tener 
«ejemplar  en  las  demás  marinas  de  Europa,»  é  indicaba  para  que  se  encar- 
gase en  Gádiz  del  recibo  y  conservación  de  los  instrumentos  y  demás  efec- 
tos que  remitiera,  al  ayudante  de  cirujano  mayor  D.  Juan  Manuel  de  Aréju- 
In,  y  así  se  dispuso.  - 

En  Agosto  de  1791  llegaron  á  Cádiz  sobre  54  cajones  con  instrumentos 
de  física  y  química  y  con  varios  libros,  remitidos  por  Mendoza. 

Este,  en  el  expresado  mes,  se  trasladó  al  puerto  de  Amsterdam  para 
asuntos  de  la  comisión,  y  á  principios  de  Octubre  pasó  con  el  mismo  objeto 
á  Londres,  donde  se  detuvo  poco  tiempo,  regresando  de  nuevo  á  la  capital 
de  Francia. 

En  10  de  Marzo  de  1792  manifestó  Mendoza  al  gobierno,  desde  Paris, 
que  habiendo  de  metodizar  sus  gastos  particulares  para  lo  sucesivo,  y  en 
cumplimiento  á  lo  que  se  le  prevenía  en  la  orden  de  7  de  Octubre  de  1789, 
al  conferírsele  la  comisión  que  desempeñaba,  exponía  la  asignación  que  la 
experiencia  le  habia  demostrado  era  necesaria  para  los  gastos  de  su  viaje. 
Extendíase  en  varias  consideraciones:  decia  que  su  instrucción  podía  mi- 
rarse como  un  objeto  secundario  con  relación  al  vasto  plan  que  sejiabía 
propuesto,  lo  que  era  causa  de  que  los  dispendios  que  tenia  que  hacer  ex- 
cediesen en  algo  á  los  que  habían  sido  suficientes  en  los  viajes  ordinarios 
verificados  hasta  aquella  focha;  pero  que,  sin  embargo,  la  economía  del  ser- 
vicio ganaría  considerablemente,  pues  con  el  suyo  no  habría  necesidad  de 
otros  sí^mejantes,  por  la  utilidad  duradera  que  habia  de  producir.  Ofrecía 
también  dedicarse  en  adelante  con  más  asiduidad  al  acopio  de  los  libros  para 
la  biblioteca  de  marina  y  al  trabajo  de  la  bibliografía,  lo  que  le  obligarla  á 
tener  uno  ó  dos  escribientes  y  á  hacer  ciertos  gastos  de  correspondencia;  y 
que  siendo  muchas  las  cuentas  que  tenia  que  formalizar  para  rendir  las  de 
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SUS  gastos  particulares,  y  muy  convenicnli'  reducir  aquellas  á  los  simples 
pagos  de  libros  y  efectos  análogos,  proponía  que  se  le  señalase  para  los  re- 
feridos gustos  particulares,  pues  Sanz  estaba  para  regresar  á  España,  la 
cuota  fija  de  75  doblones  mensuales  sobre  su  sueldo,  cantidad  que  no  pare- 
ceria  exagerada,  si  se  atendía  á  que  la  índole  propia  de  su  comisión  y  su 
mejor  éxito  «le  precisaban  á  portarse  con  cierta  decencia  exterior  en  que 
«estaba  interesada,  no  sólo  su  persona,  sino  el  decoro  del  cuerpo  en  que 
«servia,  por  lo  cual  se  había  valido  de  la  mesa  para  adquirir  y  cultivar 
«la  amistad  de  los  sujetos  que  para  aquellos  fines  podían  serle  útiles.» 

Pero  suscitándose  dudas  sobre  si  Mendoza  había  incluido  ó  no  en  dicha 
cantidad  la  del  doble  de  su  haber  que,  por  vía  de  •gratificación  disfrutaba, 
se  le  previno  lo  aclarase,  y  así" lo  hizo,  manifestando  que,  por  ambos  con- 
ceptos, debería  abonársele  la  de  100  doblones  mensuales.  De  conformidad 
en  un  todo  con  sus  deseo?,  se  expidió  la  real  orden  de  28  de  Setiembre 
de  1792,  concediéndole  el  sobresueldo  que  pretendia,  y  que  tanto  estacan  - 
tidad  como  las  demás  que  necesitase  para  los  gastos  de  su  comisión,  las 
recibiese  de  los  comisionados  del  Banco  de  San  Garlos,  y  únicamente  se  le 
advirtió  que,  antes  de  hacer  compras  de  consideración  que  hubieran  de 
producir  notables  gastos,  solicitase  la  correspondiente  aprobación,  á  fin  de 
que  el  gobierno  arbitrase  los  medios  para  su  pago  y  no  se  comprometiera 
en  ninguna  circunstancia  sin  la  debida  autorización.  También  se  le  faculta- 
ba para  rendir  las  cuentas  de  los  gastos  en  la  forma  que  indicaba. 

Tal  vez  se  nos  tache  de  extendernos  más  de  lo  necesario  para  unos 
apuntes  biográficos  ea  los  asuntos  menudos  de  la  comisión  de  Mendoza  al 
extranjero;  pero  de  intento  lo  hacemos  por  no  existir  publicadas  ninguna 
de  estas  curiosas  noticias  y  pormenores  biográficos  de  tan  ilustre  persona, 
y  para  probar  que  el  gobierno  español,  al  menos  mientras  estuvo  al  frente 
del  ministerio  de  Marina  el  Baylío  Valdés,  y  suponemos  fundadamente  que 
ni  aun  después,  le  escaseó  ninguna  clase  de  recursos  pecuniarios,  ni  dejó 
de  atender  sus  más  hgeras  insinuaciones,  en  consideración  al  extraoráina- 
rio  mérito  que  le  adornaba. 

En  Julio  de  1792  regresó  á  Madrid  desde  París  el  teniente  de  navio 
Sanz,  compañero  y  subordinado  de  Mendoza  en  la  comisión,  y  comomuch» 
antes  lo  había  verificado  el  teniente  de  brulot  Somazzi,  quedó  ya  sóloMen* 
doza  para  el  desempeño  de  la  misma.  Grande  es  el  elogio  y  la  recomenda- 
ción que  éste  hizo  de  Sanz,  proponiéndole  para  que,  en  unión  de  Aréjula, 
seencargase  de  todo  lo  concerniente  al  establecimiento  del  Museodemarina 
en  Cádiz,  asi  como  para  que  dirigiese,  en  momento  oportuno,  la  impresión 
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de  las  Tablas  (jüe  MeiíJozj  acababa  de  calcular  á  la  citada  fecba;  habiéndo- 
le impedido  otros  asuntos  urgentes  «ponerlas  en  limpio  y  darles  el  último 
«repaso.»  Sin  embargo,  no  aparece  que  se  confiase  á  Sanz  dicho  cometido, 
pues  en  la  colección  de  las  primeras  Tablas  de  Mendoza,  cuya  impresiou 
terminó  el  año  1800,  se  dice  que  su  dirección  é  inspección  corrieron  á  car- 
go de  D.  José  Isidoro  Morales,  teniente  ayo  de  los  caballeros  pajes  del 
rey. 

Con  el  teniente  de  navio  Sanz,  remitió  Mendoza  una  numerosa  colección 
de  phnos  de  buques  y  máquinas,  de  libros  y  otros  efectos  que  tenia  adqui- 
ridos, y  dio  detallada  noticia  del  estado  satisfactorio  de  adelanto  en  que  se 
encontraban  los  artistas  pensionados  por  la  marina  para  la  construcción  de 
péndulos,  cronómetros  é  instrumenlos  náuticos  y  á  los  cuales  dirigía  en  su 
instrucción. 

En  18  de  Agosto  del  dicho  año,  1792.  concedióse  á  Mendoza,  como  re-» 
compensa  merecida,  la  graduación  del  e  npleo  de  capitán  de  navio,  cuya 
efectividad  no  se  le  confirió  hasta  Febrero  de  1794. 

Y  en  carta  suya  dirigida  desde  Londres  al  Baylio  Valdés,  en  Agosto 
de  1792,  le  anunciaba  que  el  18  del  citado  mes  la  academia  de  ciencias  de 
Paris  le  habia  nombrado  su  individuo  correspondiente,  siendo  él,  decia,  el 
tínico  extranjero  á  quien  se  habia  dado  entrada  en  las  cinco  vacantes,  á  la 
sazón  provistas. 

En  carta  fechada  en  la  capital  de  Francia  expresa  Mendoza,  en  21  de 
Enero  de  1792,  que  el  telescopio  de  platina,  semejante  á  los  de  siete  pies 
de  Herschel  y  de  que  habia  dado  noticia  en  Agosto  del  año  anterior,  estaba 
del  todo  concluido  y  suficientemente  probado  para  responder  de  su  perfec- 
ción, si  bien  intentaba  todavia  experimentarlo  en  ensayos  más  delicados  (I). 
Anadia  que  otro  igual,  que  se  habia  hecho  al  mismo  tiempo  para  el  rey  cris- 
tianísimo, le  era  muy  inferior  en  los  espejos. 

Desde  mediados  del  año  1792  tod.issus  comunicaciones  están  fechadas 
en  Londres,  lo  cual  parece  indicar  que  desde  dicha  época  limitó  el  objeto  de 
su  comisión  á  viajar  por  Inglaterra. 

Antes  de  su  salida  de  Paris  publicó  en  1791  y  en  el  Conocimiento  de  los 
tiempos  de  1795,  obra  análo^^a  al  Almanaque  náutico  español,  una  memoria 
sobre  la  manera  de  determinar  la  latitud  por  medio  de  dos  alturas  de  sol  y 
el  intervalo  trascurrido  entre  dichas  observaciones;  y  en  1795  imprimióse 
otra  suya  en  Madrid  sobre  dicho  asunto  y  sobre  «algunos  métodos  nuevos 


(1)    Este  telescopio  ae  destinó  al  Observatorio  de  Cádiz» 
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»píira  calcularla  longitud  por  las  distanoins  lunares  y  aplicación  de  su  leó- 
»rica  á  la  solución  de  otros  problennas'de  navegación.» 

Fué  nombrado  miemb^'o  de  la  íf^ociediid  real  de  Londres  en  Mayo 
de  1795,  y  por  este  tiempo  ya  anunciaba  Mendoza  al  Bayüo  Valdés,  que 
pronto  concluiria  de  remesar  las  colecciones  de  instrumentos  que  se  habia 
propuesto  adquirir;  pero  que  el  estado  delicadísimo  de  su  salud  tal  vez  le 
obligase  á  desatender  por  algunos  ines'^.s  los  encargos  que  le  estaban  confia- 
dos. La  contestación  fué  que,  ante  todo,  se  dedicase  al  restablecimiento  de 
su  salud,  suspendiendo  hasta  el  más  pequeño  trabajo  si  fuere  necesario. 
Y  en  Noviembre  de  1705  participaba  de  nuevo  desde  Londres,  que  pocos 
asuntos  le  quedaban  por  arreglar,  y  que  estarian  pronto  listos  los  fanales 
para  la  torre  de  Hércules  de  la  Coruña  y  para  el. castillo  de  San  Sebastian 
de  Cádiz,  así  como  todos  los  instrumentos  y  herramientas  para  el  taller  de 
relojería  del  Observatorio  de  San  Fernando. 

Declarada  que  fué  por  España  á  mediados  del  año  17961a  guerra  á  la  Gran 
Bretaña,  hubieron  naturalmente  de  ofrecerse  dificultades  para  la  remisión  á 
nuestro  pais  de  los  objetos  adquiridos  por  Mendoza  en  Inglaterra.  Sin  em- 
bargo, despachándose  deLóndres  á Bilbao  en  Marzo  de  1797  un  buque  ame- 
ricano con  salvo-conducto  del  gobierno  inglés,  para  conducir  varios  encargos 
del  ministerio  de  Estado  español  y  del  embajador  D.  Simón  de  las  Casas, 
aprovechó  esta  coyuntura  Mendoza  para  mandar  155  cajones  con  libros,  ins- 
trumentos y  los  expresados  fanales,  manifestando  en  el  oficio  en  que  esto 
anunciaba,  que  los  libros  que  enviaba  y  los  remitidos  anteriormente,  cons- 
tituían una  colección  muy  preciosa,  particularmente  de  viajes  y  asuntos  de 
geografía.  Y  poco  después,  en  Agosto,  expresaba  que  la  construcción  del 
gran  telescopio  (1)  se  había  retardado  más  de  lo  que  él  y  Herschel  tenían 
calculado,  por  las  dificultades  y  embarazos  consiguientes  á  tales  empresas, 
pero  que  el  total  del  aparato  estaba  ya  concluido,  y  sólo  quedaba  dar  la  úl- 
tima mano  á  los  espejos  y  algunas  piezas  delicadas,  por  lo  que  lo  mandaría 
en  la  primavera  próxima,  al  mismo  tiempo  que  los  pocos  efectos  que  fal- 
taban para  dar  su  comisión  por  terminada. 

En  1796  leyó  Mendoza  ante  la  Sociedad  real  de  Londres,  de  la  que, 
como  se  ha  dicho  era  individuo,  uira  Memoria  escrita  en  francés,  sóbrelas 
soluciones  de  los  principales  problemas  de  la  astronomía  náutica,  Memoria 
(jue  fué  publicada  en   la  primera  parte   de  las  Tsansacciones  filosóficas  de 


(1)    El  magnífico  telescopio  de  que  habla  aquí  Mendoza,  que  se  destinó  al  Obser- 
vatorio de  Madrid,  no  llegó  á  utilizarse,  según  nuestras  noticias. 
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dicha  Sociedad  del  año  de  1797,  c  impresa  aparte  en  el  mismo  año  en  4/ 
mayor  en  la  capita^  de  Inglaterra.  En  esla  última  publicación  decia  Mendo- 
za, que  ella  sólo  contenía  los  principios  en  que  se  apoyaban  las  diversas  solu- 
ciones de  cada  problema,  pues  se  reservaba  dar  rnayores  detalles  en  el  Tra- 
tado de  astronomía  náiUica  que  pensaba  publicar  al  mismo  tiempo  que  sus 
Tablas  de  navegación.  Hállase  dividida  U  Memoria  en  doá  partes;  compren- 
do la  primeralo  relativo  á  la  determinación  de  la  latitud  de  la  nave  por  medio 
dedos  alturas  del  sol,  y  al  cálculo  del  ángulo  horario  por  la  altura  observa- 
da y  viceversa;  y  trata  la  segunda  lo  referente  al  importante  problema  de  la 
reducción  de  las  distancias  de  la  luna  al  sol  ó  á  una  estrella,  para  determi- 
nar la  longitud,  consignándose  allí  por  separado  los  métodos  directos  y  los 
de  aproximación  á  la  sazón  en  uso,  con  un  intercíante  análisis  de  los 
mismos. 

El  Tratado  de  aslronomia  náulica  á  que  aludia  Mendoza  en  el  prólogo 
de  la  anterior  Memoria,  no  llegó  á  publicarse,  seguramente  porque  el  asi- 
duo trabajo  que  exigia  la  publicación  de  las  cuatro  colecciones  de  Tablas 
para  los  usos  de  lanavegacion,  que  dio  á  luz  desde  el  año  de  1800  al  1809, 
no  le  dejó  vagar  para  otra  atención,  y  fué  causa  de  que  el  mundo  marítimo 
se  viese  privado  de  una  obra  que  hubiera  sido  de  sumo  interés  y  servido  de 
complemento  á  sus  notables  Tablas.  De  estas  nos  ocuparemos  por  extenso 
en  escrito  aparte,  pues  además  de  requerirlo  así  su  importancia,  lo  recla- 
ma también  el  hecho  de  «no  haberse  interpretado  bien  el  espíritu  de  algu- 
na de  sus  más  ingeniosas  simplificaciones,»  según  la  expresión  de  un  astró- 
nomo español  (1). 

Y. 

Desde  el  año  1797  hasta  la  muerte  de  Mendoza,  pocas  y  de  escasa  im- 
portancia, respecto  á  las  graves  vicisitudes  por  que  pasó  la  vida  de  este 
ilustre  hombre,  son  las  noticias  bio|ráricas  que  han  llegado  á  conocimiento 
del  autor  de  estos  apuntes.  No  puede  decir  con  certeza  la  verdadera  causa 
que  movió  al  gobierno  á  expedir  la  real  orden  de  21  de  Mayo  de  1800,  se- 
parando del  servicio  á  Mendoza  sin  goce.de  sueldo,  fuero,  ni  uso  de  unifor- 
me: parece,  no  obstante  fundada  la  creencia,  de  que  habiéndosele  ordena- 
do que  regresase  inmediatamente  á  España,  ó  excusó  dar  cumphmiento  á 


(1)    El  brigadier  de  la  Armada  D.  Francisco  de  Paula  Márquez,  director  retirado 
del  Observatorio  de  San  Fernando, 
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dicha  disposición  pidiendo  la  separación  del  servicio,  ó  rehusó  decidida- 
mente hacer  lo  que  se  le  ordenaba. 

Uno  de  los  autores  de  las  tres  biografías  mencionadas,  dice  que  el  sabio 
Mendoza,  como  todos  los  eminentes  ingenios  de  España,  tuvo  que  sufrir 
sinsabores  muy  amargos  causados  por  el  gobierno  de  su  patria,  y  que,  aún 
cuando  nunca  habia  podido  saber  cuál  fuera  el  motivo  de  su  separación 
del  servicio,  todas  las  presunciones  parecían  estar  contra  el  gobierno  que 
dictó  la  medida,  y  demostrar  la  sinrazón  y  arbitrariedad  con  que  se  pro- 
cedió. 

Nadie  más  amante  que  nosotros  de  las  glorias  nacionales,  y  siendo  una 
de  tanta»  D.  José  de  Mendoza,  nadie  desearía  más  que  nosotros  que  los  he- 
chos ocurridos  hicieran  admisibles  las  anteriores  conclusiones  del  ilustra- 
do general  de  la  armada,  autor  de  una  de  las  biografías  de  nuestro  marino. 
Pero  rindiendo  como  rendímos,  ante  todo,  culto  á  la  verdad,  nos  vemos 
en  la  dolorosa  necesidad  de  expresar  que  la  resolución  adoptada  por  el 
gobierno  contra  Mendoza,  si  se  atiende  á  las  circunstancias  en  que  á  la  sa- 
zón se  encontraba  el  país,  está  plenamente  justificada.  No  queremos  ana- 
lizar en  este  escrito  todos  los  graves  motivos  de  queja  que  Mendoza  pudo 
dar  al  gobierno  español;  pero  como  historiadores  tenemos  que  cumpUr 
una  penosa  misión,  la  de  hacer  notar  que  el  solo  hecho  de  no  haber  cum- 
phmentado  sin  pérdida  de  momento  las  órdenes  que  se  le  comunicaron  para 
regresar  á  su  país,  que  estaba  en  guerra  con  Inglaterra,  y  poner  su  espada 
al  servicio  de  su  patria,  constituye  un  crimen  de  lesa  nación  que  por  nada 
ni  por  nadie  puede  disculparse  en  un  militar.  Mendoza  halagado,  mimado 
por  el  gobierno  que  premió  con  prodigalidad  sus  servicios,  debió  volar  á 
la  defensa  de  su  patria  á  la  primera  indicación  que  se  le  hizo.  Lejos  de  ha- 
cerlo, lo  rehusó  tenazmente,  por  lo  cual  será  de  celebrar  que  permanezcan 
sepultadas  en  perpetuo  olvido  las  causas  de  su  tenaz  é  indisculpable  resis- 
tencia, si  es  que  su  descubrimiento  ha  de  servir  para  empañar  la  memoria 
de  este  español,  por  otros  conceptos  tan  ilustre. 

Tal  vez  en  su  determinación  influyera  alguna  intensa  pasión,  debida  á 
su  larga  permanencia  en  Inglateria;  tal  vez  existieran  lazos  más  estrecho^^ 
que  no  le  permitieran,  sin  violencia,  separarse  de  la  persona  amada.  Pues 
se  debe  tener  en  cuenla  que  Mendoza  casó  en  dicho  país  con  una  señora, 
en  cuya  casa  se  alojaba,  y  que  en  diversas  épocas  de  grave  enfermedad,  le 
prodigó  solícitos  cuidados. 

Al  año  siguiente  de  no  pertenecer  ya  el  ilustre  Mendoza  á  la  Armada 
española,  esto  es,  en  1801,  publicó  en  las  Transacciones  filosóficas  de  Lón- 
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dres,  unas  atinadas  observaciones  sobre  el  círculo  de  reflexión^  acompaña- 
das de  varias  reformas  por  él  inventadas  (1);  y  en  este  año  y  los  posterio- 
res basta  1809,  tres  colecciones  de  Tablas  de  navegación,  escritas  en  inglés, 
cuyo  análisis,  así  como  el  de  sus  Tablas  españolas  del  año  dSOO,  serán  ob- 
jeto, como  se  ha  dicho,  de  escrito  aparte. 

En  carta  suya  que  tenemos  á  la  vista,  fechada  en  Londres  en  1805,  y 
que  está  dirigida  al  entonces  brigadier  de  la  Armada  y  director  de  hidro- 
grafía D,  José  Espinosa  y  Tello^  laméntase  Mendoza,  sin  razón  alguna,  de 
In  ingratitud  de  su  patria,  y  de  lo  mal  que  con  él  se  habla  portado  la  ma- 
rina española,  á  la  que  no  obstante  las  úlceras  de  su  corazón,  son  sus  pro- 
pias palabras,  miraba  con  un  tan  sincero  interés,  que  le  movía,  al  ir  á  dar 
á  luz  una  nueva  colección  de  Tablas  en  inglés,  á  procurar  que  se  impri- 
miesen en  español  cierto  número  de  ejemplares  que  no  debía  bajar  de  500; 
y  para  lo  cual  solicitaba  los  recursos  pecuniarios  consiguientes.  El  resulta- 
do no  debió  ser  satisfactorio  á  los  deseos  expresados,  porque  la  obra  á  que 
se  alude,  sólo  apareció  en  lengua  inglesa. 

Pasado  algún  tiempo,  y  mudadas  del  todo  las  circunstancias,  pues  de 
ser  Francia  nuestra  aliada  y  amiga,  tornóse  en  implacable  enemiga,  mien- 
tras que  la  hasta  entonces  enemiga  Inglaterra  pasaba  á  ser  amiga  y  aliada, 
á  consecuencia  de  la  inicua  agresión  y  artero  ataque  con  que  atentó  contra 
la  independencia  de  España  el  Gran  Capitán  del  siglo,  arrastrado  por  su 
insaciable  ambición;  y  establecida  en  Sevilla  la  Junta  central  de  gobierno, 
en  la  que  era  ministro  de  Marina  el  célebre  teniente  general  D.  Antonio 
Escaño,  dirigióse  ésle  á  Mendoza,  según  dice  una  de  IhS  tres  biografías  del 
último,  que  hoy  corren  impresas,  aconsejándole  volver  á  su  patria,  y  pro- 
poniéndole un  puesto  en  la  carrera  á  que  había  pertenecido:  propuesta 
que  no  fué  aceptada  por  éste,  á  causa  de  las  ofensas  inferidas  anterior- 
mente á  su  dignidad,  en  opinión  del  autor  de  la  citada  biografía. 

En  dicha  biografía  se  consigna  también  que  diez  meses  antes  que  Men- 
doza pusiera  fin  á  su  existencia,  se  dirigió  á  su  íntimo  amigo  y  paisano  el 
ya  teniente  general  Espinosa  y  Tello,  expresándole  que  eran  tan  consids- 
rables  los  trabajos  científicos  que  entre  manos  tenia,  que  no  le  daban 
abasto  dos  calculadores  trabajando  constantemente,  por  lo  cual,  decía,  á 
mi  regreso  á  Londres  tomaré  cuatro  ó  cinco  más. 


(1)  Eu  el  Observatorio  de  San  Fernando  se  conserva  el  círculo  de  reflexión  que 
construyó  el  artista  Troughton,  según  las  instrucciones  de  Mendoza,  y  bajo  su  inmo. 
íliata  dirección. 
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Por  causas  desconocidas  al  autor  de  este  escrito,  el  notable  español  de 
que  se  ocupa  se  suicidó  en  Brighlon,  Inglaterra,  el  3  de  Marzo  de  1816, 
disparándose  un  pistoletazo.  Al  principio  unos  supusieron  que  su  sensible 
muerte  era  ocasionada  por  apuros  econónnicos;  otros  la  atribuyeron  á  sin- 
sabores domésticos,  y  no  faltó  quien  sospechase  que  fuera  debida  á  un 
grave  error  de  cálculo  que  habia  encontrado  en  sus  trabajos  cientificos. 
Descartando  la  primera  de  las  hipótesis  citadas,  pues  según  declaración 
del  banquero  Campbell,  esto  dice  la  biografía  escrita  por  Hoyos,  tgnia  aquel 
en  su  poder,  perteneciente  al  malogrado  Mendoza,  por  valor  de  más  de 
60.000  duros,  lo  que  también  parece  desprenderse  de  su  testamento,  cuya 
copia  poseemos;  y  no  siendo  tampoco  probable  que  ningún  grave  error  de 
cálculo  diera  motivo  á  tamaña  desgracia,  pues  de  existir  alguno,  tendría 
que  hallarse  en  los  trabajos  inéditos,  que  estaba  preparando  para  la  publi- 
cación en  sus  últimos  dias,  lo  cual  era  de  fácil  remedio,  y  en  nada  amen- 
guaba su  prestigio,  queda  sólo  como  admisible  la  suposición  de  que  dis- 
gustos de  familia,  de  más  ó  menos  importancia,  le  indujeran  á  tomar  tan 
desesperada  resolución,  cuando  todavía  se  encontraba  en  edad  á  propó- 
sito de  ser  úfil,  pues  no  pasaba  de  56  años. 

Muévenos  también  á  adoptar  esta  opinión  la  lectura  del  ya  citado  testa- 
mento, firmado  en  8  de  Diciembre  de  1814;  y  los  codicilos  al  mismo  de  2 
de  Enero  y  12  de  Febrero  de  1816,  hecho  el  último  pocos  dias  antes  de  su 
trágico  fin. 

Por  el  primero  deja  ¿  su  muy  querida  esposa  doña  Ana  Blaría  de  Men* 
doza  y  Rios  (asi  la  nombra),  usufructuaria  en  vida  de  todos  sus  bienes 
muebles  y  de  la  renta  de  las  heredades  y  cuantos  valores  poseía,  con  el  fin 
de  que  atendiese  á  su  manutención  y  á  la  de  sus  hijas;  y  disponía  que  las 
primeras  200  libras  que  se  recaudasen  de  su  renta,  después  de  su  muerte, 
le  fuesen  entregadas  por  sus  albaceas;  y  que  éstos,  que  eran  tres,  cobrasen 
cada  uno  otras  50,  en  señal  de  consideración  y  aprecio.  En  las  notas  ó 
instrucciones  para  los  albaceas  que  acompañaban  á  su  testamento  lega 
también  como  pequeños  recuerdos  á  su  hermano  D.  Juan  Manuel  de  Men- 
doza la  cantidad  de  80  libras  esterlinas;  y  la  de  20  á  su  hermana  doña 
Francisca  de  Mendoza,  esposa  de  D.  Antonio  Courage  de  Guasena,  residente 
en  la  provincia  de  Extremadura.  Y  expresa  también  en  dichas  instrucciones 
que  si  algún  día  el  gobierno  español  reclamase  el  pago  de  160  libras  es- 
terlinas que  de  él  tenía  recibidas  para  compra  de  herramientas  de  relojería 
con  destino  al  Observatorio  de  Cádiz,  y  que  no  había  comprado  todavía, 
fuera  devuelta  dicha  cantidad.  Consignamos  este  hecho,  que  si  bien  á  pri- 
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mera  vista  parece  indicar  mala  organización  en  la  administración  de  marina 
de  aquella  época,  que  al  cabo  de  catorce  años  no  había  ajustado  y  liquida- 
do las  cuentas  de  los  gastos  de  la  comisión  de  Mendoza,  lo  que  prueba,  en 
nuestra  opinión,  es  que  el  gobierno  al  separar  á  Mendoza  del  servicio,  no 
trató  de  perjudicarle  en  su  reputación  y  buen  nombre,  y  menos  de  moles- 
tarle, formándole  un  capítulo  de  culpas,  por  el  desempeño  de  la  comisión 
que  le  había  confiado. 

El  primero  de  los  codicilos  á  su  testamento,  es  el  que  deja  traslucir 
que  ú  sinsabores  domésticos  pudiera  ser  debida  la  muerte  de  Melidoza, 
como  supone  la  biografía  escrita  por  Navarrete,  pues  expresa  únicamente 
que  fuera  nula  su  disposición  testamentaria  respecto  á  dejar  á  su  querida 
esposa  los  intereses,  productos  y  rentas  de  su  propiedad  real  y  personal 
durante  el  término  de  su  vida,  asi  como  el  cargo  de  tutora  de  sus  hijas,  si 
aquella  pasaba  á  segundas  nupcias  después  de  su  muerte;  entendiéndose 
que  si  esto  sucedía,  desde  aquel  instante  se  consideraría  como  si  hubiere 
fallecido  respecto  á  las  dos  terceras  partes  de  las  expresadas  rentas  y  pro- 
ductos de  que  entrarían  en  posesión  sus  hijas;  y  el  segundo  ordena  que 
cualquiera  alteración  que  en  su  capital  se  veríGque,  mientra»  sus  hijas  no 
tengan  21  años,  sea  con  la  intervención  inmediata  de  sus  albaceas. 

Dos  fueron  las  hijas  que  dejó  Mendoza  á  su  muerte:  la  mayor  se  lla- 
maba Ana  Fermina,  y  Francisca  la  segunda,  las  cuales  casaron  años  des- 
pués, la  una  con  Sir  Patrick  Bellew,  Baronnet  irlandés,  y  la  otra  con  un  ge- 
neral del  ejército  de  Inglaterra. 


VI. 


Tales  son  las  noticias  biográficas  que  hemos  podido  adquirir  de  D.  José 
de  Mendoza  y  Ríos.  De  ellas  se  infiere  que  nuestro  marino  fué  un  buen 
matemático,  dotado  de  gran  talento  y  superior  ingenio  para  el  análisis  tri- 
gonométrico, sobresaliendo  por  estas  dotes  desde  sus  primeros  años,  y  aún 
antes  de  su  ingreso  en  la  Armada.  Verificado  éste,  y  no  permitiéndole  sus 
padecimientos  físicos  dedicarse  á  la  agitada  y  fatigosa  vida  de  la  mar,  apro- 
vechó el  tiempo  que  permaneció  en  tierra  en  perfeccionar  sus  conocimien- 
tos matemáticos  y  en  aplicarlos  á  su  nueva  carrera,  por  lo  que  á  los  27 
años  escasos  de  edad,  se  halló  en  aptitud  de  publicar  un  Tratado  de  nave- 
gación, el  más  completo  que  á  la  sazón  se  conocía  en  el  mundo.  Y  es  de 
notar  que  en  los  trabajos  posteriores  que  Mendoza  díó  á  luz,  no  se  advierte 
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que  hubiese*  adquirido  nuevos  conocimientos  teóricos  en  el  extranjero,  pues 
sólo  son  una  aplicación  de  los  que  poseia  anteriormente,  las  ingeniosas  sim- 
plificaciones que  introdujo  para  facilitar  de  un  modo  increíble  el  hasta  en- 
tonces penoso  cálculo  de  la  longitud  por  las  distancias  lunares. 

Las  noticias  biográficas  de  Mendoza  hacen  ver,  y  sea  esto  dicho  de  paso, 
que  á  fines  del  siglo  anterior  podian  adquirirse  en  nuestro  país  grandes 
conocimientos  en  las  ciencias  exactas  y  físicas,  aún  cuando  su  enseñanza 
no  estuviera  muy  generalizada;  y  prueban  también  que  el  gobierno  se 
mostró  ansioso  de  su  fomento  en  España,  si  bien  por  diversas  causas,  cuyo 
examen  no  es  de  éste  lugar,  los  resultados  nunca  correspondieron  á  sus 
propósitos. 

Y  el  autor  de  estos  renglones  opina,  en  vista  del  talento  de  que  Men- 
doza dio  inequívocas  pruebas  antes  de  su  marcha  á  París,  que  la  nación 
hubiera  sacado  más  fruto  de  su  alta  capacidad,  si  el  gobierno  hubiese 
desestimado  la  propuesta  que  aquel  hizo  para  encargarse  de  una  comisión 
lan  vasta  y  tan  superior  á  las  fuerzas  de  un  solo  hombre  por  extraordina- 
rias que  éstas  sean.  Los  hechos  vinieron  á  comprobar  las  atinadas  reflexio- 
nes que  sobre  el  particular  hizo  el  general  Gil  y  Lemos,  pues  Mendoza,  á 
pesar  de  su  larga  permanencia  en  el  extranjero,  desempeñando  la  comisión 
que  solicitó,  no  logró  ver  realizados  los  planes  por  él  propuestos,  y  sirvió 
de  remora  para  la  difusión  de  los  conocimientos  útiles  en  el  cuerpo.  Y 
gracias  al  extraordinario  aprecio  con  que  por  su  gran  talento  le  distinguía 
el  ministro  Valdés,  pudo  eludir  con  tenacidad  y  astucia  el  cumplimiento,  en 
la  parte  que  le  competía,  de  las  órdenes  que  dicho  ministro  dictaba,  á  im- 
pulsos de  sus  grandes  deseos  por  el  fomento  de  la  Armada,  á  fin  de  promo- 
ver la  ilustración  de  sus  oficiales. 

Y  si  por  alguien  se  considerase  tal  vez  exagerado  el  anterior  aserto, 
recordaremos  tan  sólo  la  carta  de  que  ya  hemos  hecho  mención,  dirigida 
por  Mendoza  al  Baylío  Valdés  en  Marzo  de  1792,  esto  es,  á  los  tres  años  de 
residir  en  París,  en  la  que  al  consignar  el  sobresueldo  que  debía  abonársele 
para  sus  gastos  particulares,  expresaba  que  no  debía  aparecer  crecido  si  se 
lomaba  en  cuenta  que  su  viaje  habia  de  servir  para  evitar  en  lo  sucesivo  la 
necesidad  de  otros  semejantes.  Esta  comunicación  prueba  que  Mendoza  fué 
refractario  y  presentó  cuanta  resistencia  pudo  al  adelanto  de  sus  compañe- 
ros de  carrera,  y  que  nunca  pensó,  como  hemos  indicado  en  otro  lugar, 
cumplir  la  orden  terminante  del  gobierno  en  que  se  le  previno  que  hiciese 
en  Paris  un  detenido  estudio  respecto  al  mejor  modo  de  reahzar  el  pro- 
yecto de  Gil  y  Lemos,  para  que  se  destinasen  periódicamente  varios  ofi- 
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cíales  al  extranjero,  y  allí  adquiriesen  extensos  conocimientos  en  las 
ciencias  de  relación  directa  con  la  marina. 

Desde  las  primeras  comunicaciones  y  memorias  de  Mendoza,  aparece 
manifiesto  su  deseo  de  hacer  él  ^olo  el  viaje;  y  únicamente,  en  virtud  de 
orden  expresa  del  gobierno,  y  de  haber  sido  aprobada  la  propuesta  del  ge- 
neral tíil,  fué  como  ofreció  hacer  el  estudio  conveniente  para  la  realización 
de  la  citada  propuesta,  é  indicó  á  Sanz  para  que  le  acompañase.  Así  es, 
que  no  sólo  no  dirigió  desde  Paris  carta  alguna  tratando  del  modo  como 
debían  ir  al  extranjero  los  otros  oficiales  de  marina,  y  que  era  el  principal 
objeto  de  su  comisión,  según  escribió  Valdés  al  conde  de  Fernan-Nuñez, 
sino  que  procuró  desprenderse,  tan  luego  cpmo  pudo,  de  los  que  tenia 
á  sus  órdenes,  llegando  hasta  proponer  que  se  confiasen  á  manos  extranje- 
ras los  trabajos  secundarios  de  su  comisión,  lo  que  al  cabo  logró  por  com- 
pleto. 

Ifljusto  fué,  por  tanto,  Mendoza  con  el  gobierno  y  con  la  marina  de  su 
patria  en  las  quejas  que  profirió  después  de  su  separación  del  servicio. 
Pero  sí  Mendoza  merece  censura  por  su  conducta,  y  muy  graves  pueden 
dirigírsele  por  haberse  hecho  sordo  al  llamamiento  de  su  patria,  tampoco 
ofrece  la  menor  duda  que  por  su  gran  talento  y  el  extraordinario  mérito 
de  las  obras  que  dio  á  luz,  que  tanta  aceptación  obtuvieron  y  siguen  obte- 
niendo en  todas  las  marinas,  su  nombre  debe  figurar,  y  figura  sin  duda, 
por  este  concepto,  de  un  modo  digno  y  merecido,  al  lado  de  los  de  otros 
preclaros  varanes,  legítimo  orgullo  de  nuestra  patria. 

Pelayo  Alcalá  Galiano. 
Madrid,  Enero,  1875. 


AVILA 


Avila  de  los  Caballeros,  Agosto  1S74. 

Sí,  Bugallal,  luchando  y  reluchando 
con  la  ciencia  también  que  tanto  ignora, 
como  Jacob  con  el  celeste  arcángel, 
me  arrancaré,  me  arrancaré  yo  mismo 
á  los  férreos  abrazos  de  este  monstruo 
que  del  umbral  de  la  entreabierta  tumba, 
en  tantas  formas  y  por  tantos  dias, 
á  arrastrarme  consigo  se  abalanza; 
pero  no  haya  ilusión:  al  arrancarme, 
arrancarle  también  querré  ya  en  vano 
los  pedazos  de  vida  que  perdidos 
en  briega  tan  tenaz  por  siempre  llevo ... 


Heme  aquí  en  tanlo  sin  cesar  vagando, 
como  ave  pasajera  y  solitaria, 
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á  merced  de  los  climas  y  esUciones, 
ora  por  mi  paterna  Andalucía» 
para  mi  inhospital,  para  mí  ingrata, 
ora  por  esta  castellana  tierra 
que  á  los  hombres  crió  secos  y  duros 
cual  su  propio  terrón,  huyendo  ahora 
del  invierno  el  rigor,  huyendo  luego 
el  rigor  del  verano,  huyendo  siempre 
y  de  mí  mismo  y  de  la  vida  huyendo, 
porque  el  mísero  enfermo  es  un  proscrito 
de  la  naturaleza  á  quien  el  mundo, 
no  el  de  los  hombres  ya,  la  tierra,  el  cielo, 
la  sombra,  el  sol,  el  aire  que  respira, 
se  le  convierte  en  enemigo  armado. 

Mas  cese,  Bugallal,  la  torpe  queja, 
y  reprimiendo  del  dolor  los  brios, 
cumplámosla  palabra  que  en  Sevilla 
no  te  pude  cumplir.  ¡Sevilla  ilustre! 
¡La  confín,  la  africana  Andalucía! 
¡El  árabe  vencido  por  el  godo, 
y  el  godo  tras  el  árabe  vencido 
del  Calpe  encaramándose  á  la  cumbre, 
de  Alcides  trono,  y  como  nuevo  Alcides, 
los  brazos  entre  brumas  extendiendo 
por  el  oscuro  Océano  y  de  su  fondo 
sacando  un  Nuevo  Mundo!  ¡Avila  ahora! 
La  central,  la  celtíbera  Castilla, 
el  godo  tal  cual  era  en  Guadalele, 
concitando  Vivares  tras  Pelayos 
á  durar  y  durar  siglos  y  siglos 
en  la  agarena  lid,  y  recogiendo 
los  miembros  palpitantes  y  esparcidos 
de  su  despedazada  monarquía, 
hasta  soldarlos  y  formar  con  ellos 
otra  España  mayor!  ¡Ambas,  España! 
¡Ambas  fundidas  en  la  gran  figura, 
entre  cuyos  multíplices  metales 
de  las  antiguas  primitivas  razas 
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el  fótico  metal  los  liga  á  todos, 

y  Avila  es  más  España!  Que  no  en  vano 

España  entera  se  llamó  Castilla, 

y  castellana  la  española  gente, 

y  castellcHio  el  español  idioma. 

Sí,  Bugallal,  Castilla  es  nuestra  Madre: 
aquí  el  hogar  común,  aquí  la  casa 
solariega  de  España.  Todos  somos 
andaluz,  catalán,  cántabro,  vasco 
hasta  que  en  esta  castellana  tierra 
como  el  abrazo  maternal  sentimos, 
y  en  estos  fieros  carpetanos  montes 
que  en  eterna  intemperie   se  disputan 
tórridos  soles  é  hiperbóreos  hielos, 
y  tanta  y  tanta  generosa  sangre 
siglo  y  siglo  regó,  vemos  clavado 
como  el  escudo  nacional  da  España. 

Salud  ¡Avila  insigne,  que  no  en  vano 
MADRE  DE  LOS  ALFONSOS  te  apellidas  (1) 
y  de  tu  Catedral  en  el  adarve, 
mientras  la  sangre  tus  Hervencias  corre 
de  tus  asesinados  caballeros, 
tu  escudo  de  armas  esmaltó  á  aquel  niño, 
séptimo  Alfonso  emperador  que  luego 
con  las  banderas  al  muslin  ganadas. 


(1)  Así  llaman  á  Avila  sus  antiguos  historiadores.  Guardó  en  efecto  á  esos  tres 
Alfonsos  VII,  el  VIH  y  el  XI  de  Castilla.  La  guarda  del  primero  de  ellos  es  famosa 
en  nuestra  historia.  Amenazado  de  usurpación  por  Alfonso  de  Aragón,  marido  de 
su  madre,  la  célebre  doña  Urraca,  fué  conducido  á  Avila  por  los  castellanos  y  cus- 
todiado en  la  Catedral  de  San  Salvador.  Acudió  el  de  Aragón  á  poner  sitio,  pre- 
tendiendo que  el  rey  niño  era  muerto  y  que  se  le  ocultaba  su  muerte.  Respondió - 
sele  que  viniese  á  cerciorarse  por  sí,  enviándose  á  su  campo  algunos  caballeros 
avileses  en  rehenes  de  su  persona.  Habiéndose  convenido  y  verificado  así,  y  ense- 
ñadósele  el  niño  desde  el  cimborrio  de  la  Catedral,  concibió  tal  resentimiento  que, 
de  vuelta  entre  los  suyos,  degolló  y  quemó  á  los  rehenes  en  el  sitio  cercano  á  Avila, 
llamado  tradicionalmente  las  Hervencias.  Niégase  esta  última  parte.  Las  demás 
guardas  de  Alfonso  VIII,  de  Alfonso  XI,  y  quizá  de  algún  otro  rey  menor  que  no 
recuerdo,  no  fueron  tampoco  insignificantes  en  la  historia  generaL  De  ella»  vienen  á 
Avila  BUS  Armas,  que  son  las  que  se  declaran  en  el  texto  y  los  dictado»  <ie  Avila  del 
Rey,  la  Leal,  la  de  los  Caballeros,  etc . 
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alfombraba  el  camino  á  otros  Alfonsos, 

niños  también  y  que  también  guardaste, 

niños  que  fueron,  cuando  Alfonsos  hombres, 

Alfonso  el  de  las  Navas  de  Tolosa 

y  Alfonso  el  de  los  campos  del  Salado! 

Salud,  ¡oh  tú,  que  reyes  no  guardabas 

cuando  al  pié  de  tu  muro  en  peña  viva, 

donde  implacable  la  inscripción  aún  dura, 

destronaste  en  efigie  al  Cuarto  Enrique 

que  aún  breve  espacio  reservaba  el  cielo, 

ni  cuando  en  tus  ferrados  baluartes 

contra  un  novel  Emperador  flotaba 

la  Santa  Enseña  de  la  Santa  Liga 

que  de  ti  se  llamó!  Salud,  te  digo, 

¡fortaleza  mayor  de  ambas  Castillas, 

morada  ayer  de  cuanto  fué  la  guerra, 

y  hoy  ya  de  paz,  más  de  harta  paz!  ¿Qué  mucho 

que  desdeñando  á  la  presente  España, 

venga  en  tí  á  contemplar  el  extranjero 

el  feudal  monumento  de  ocho  siglos, 

que  el  Támesis  inglés  ó  el  Rhin  germano 

donde  aún  agita  la  Medieva  (1)  Europa 

su  pendón  señorial,  ni  en  sus  ruinas 

son  poderosos  á  ostentar?  ¿En  dónde, 

no  de  piedras  simétricas  labrada, 

sino  de  peña  y  de  mortero  vivo 

con  audaz  rustiquez,  esa  muralla 

que  subiendo  y  bajando  en  el  escarpe, 

precipitarse  en  la  llanura  quiere 

y  al  enemigo  provocar?  ¿En  dónde 

la  fiera  Catedral  que  con  su  rombo 

por  arnés  y  su  torre  por  penacho, 

como  en  noble  bridón  acorazado 

en  muro,  almena  y  terraplén  cabalga, 

y  el  cerrado  escuadrón  de  torreones 


(1)    Medieva,  palabra  necesaria   para  expresar  las  cosas  de  la  Edad  Media  y 
bien  española  en  «u  formación. 
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parece  acaudillar  como  si  fuera 
hueste  animada  de  guerreros  prontos 
á  pelear  y  vencer?  Mas,  ¿por  ventura, 
es  del  barón  ó  del  señor  el  yelmo, 
ó  del  pastor  sacerdotal  la  mitra, 
la  que  al  cristiano  á  la  victoria  lleva? 
Pastor  es,  no  de  ovejas,  de  leones; 
contra  el  león  ismaelita,  que,  si  madre' 
fuiste  de  Alfonsos  invencibles,  hija 
de  tus  obispos  y  prelados  eres; 
hija  del  campeador  catolicismo 
que  la  Europa  fundó,  más  que. en  Europa 
quiso  en  España  fabricar  su  imagen, 
por  la  ignorada  redondez  del  mundo 
las  tierras  todas  y  los  mares  todos 
sembrando  fué  de  vencedoras  cruces, 
humanizó,  civilizó  hasta  el  dia 
que  de  fé  en  fanatismo  convertido, 
y  exagerando  á  Dios,  cayó  postrado, 
y  en  sus  hogueras  se  abrasó  á  si  mismo 
y  á  España  en  ellas  abrasó. 
¿Qué  importa 
que  al  asomar  al  horizonte  hispano 
su  frente  imperatoria  Carlos  Quinto, 
si  después  español,  antes  flamenco, 
de  España  el  fiero  corazón  presienta 
que  aquel  futuro  Emperador  prepara 
tras  inmensa  grandeza  inmensa  ruina? 
SiciHa  y  Aragón,  alzan  el  grito, 
Cataluña  y  Valencia  lo  repiten. 
— Castilla  ¿dónde estás?  Aqui  Castilla. — 
Toledo  la  imperial,  la  condal  Burgos, 
Valladolid  que  á  competir  aspira, 
Madrid  aún  no  rival,  y  Salamanca, 
la  escolar  Salamanca,  la  revuelta 
Segovia,  y  Madrigal,  y  Tordesillas, 
Zamora  por  su  obispo  aún  más  famosa, 
la  incendiada  Medina  y  las  ciudades 
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del  imperio  andaluz,  cortes  del  moro, 
en  tu  noble  recinto  se  congregan; 
¡oh  tú,  ciudad  leal,  también  rebelde! 
y  á  la  voz  de  sus  prestef^  y  sus  monjes, 
y  al  aliento  del  órgano  inflamado, 
y  al  clamor  de  los  címbalos  volantes 
que  cimborrios  y  cúpulas  cimbrean, 
en  tu  orgullosa  Catedral  retumba 
el  osado,  el  solemne  juramento 
de  las  Comunidades  de  Castilla. 

Flota  y  descuella  tú  ¡rojo  estandarte 
de  Isabel  y  Fernando!  Y  tú,  ¡morado 
pabellón  de  Castilla!  (1)  en  esos  muros 
sobre  tantos  heráldicos  blasones 
de  azul  y  grana,  y  de  amaranto  y  de  oro, 
bandas,  lunas,  castillos  y  turbantes, 
águila  y  león,  el  grifo  fabuloso, 
y  la  Cruz  de  Santiago  y  Calatrava 
á  los  hijos  de  Omar  siempre  funesta; 
con  tanto  lema  y  con  divisas  tantas 
que  declaran  la  gran  genealogía 
de  los  antiguos  y  los  nuevos  reinos, 
altas  ciudades,  arrogantes  villas, 
iglesias  santas,  monasterios  claros, 
mesnadas,  hermandades,  señoríos, 
aún  sin  contar  las  apartadas  zonas, 
como  aquellos  Católicos  Monarcas 
dejaron  en  un  haz  entrelazados 
á  formar  la  Española  Monarquía. 
•        Riego  es  la  sangre  á  fecundar  el  suelo, 
luz  el  incendio  á  iluminar  el  triunfo, 
y  tiempo  que  hable  y  que  se  asiente  España. 
— ¡VILLALiR!  '¡VILLALAR!— Falló  el  destino. 


(1)  A  la  hora  presente  uo  está  averiguado  el  color  ó  colorea  del  antiguo  pendón 
de  Castilla,  cosa  por  otra  parte  natural  tratándose  de  una  entonces  no  verdadera 
nación  y  de  cosas  de  aquella  época.  El  d^  emperador  en  Vilallar  nos  dicen  que  era 
rerde  y  rojo. 
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y  de  aquella  jornada  ignominiosa 

sólo  hay  ya  que  evocar  á  aquel  Padilla, 

digno  de  mayor  prez  que  aún  hoy  la  historia 

3  su  excelso  patíbulo  concede, 

porque  aquel  que  en  la  muerte  fué  tan  grande 

también  debió  de  ser  grande  en  la  vida. 

No,  no  fué  nunca  Comunera  España, 

y  éste  el  error  en  Villalar  purgado. 

Cayó  la  visigoda  aristocracia 

que  en  Asturias  alzó  sus  propios  reyes, 

convertida  en  nobleza  palaciana: 

cayó  la  sabia  y  patriarcal  iglesia 

que  formó  el  Fuero  Juxgo  en  sus  Concilios, 

confundida  en  plebeya  clerecía; 

cayó  el  estado  llano  que  su  voto 

se  alzaba  á  dar  y  á  reclamar  su  vara 

en  el  aún  vivo  Municipio  Hispano; 

y  aquella  imperturbable  democracia 

de  Cortés,  de  Pizarro  y  de  Balboa , 

trocando  su  coraza  en  un  silicio, 

y  su  espada  en  un  cirio,  y  las  llanuras 

de  la  tierra  y  del  mar  por  los  teatros 

de  los  Autos  de  Fé,  mas  entre  cetros 

de  universal  dominación,  y  usando 

ver  de  rodillas  á  sus  piós  el  mundo, 

ahora  ya  encapuchada  demagogia 

que,  anticipando  la  segur  de  Francia, 

no  sufre  más  nivel  que  el  de  su  frente, 

á  la  igualdad,  á  la  igualdad  del  polvo 

condenará  también  su  Monarquía. 

Mas  ¿á  qué  despojar  del  áureo  manto 
y  de  la  áurea  corona  á  aquella  España 
que  entre  las  potestades  de  la  tierra 
grande  y  tan  grande  fué,  que  la  más  grande, 
esa  Inglaierra,  la  heredera  un  día 
del  gran  tridente  de  la  Grande  Armada, 
aprendió  de  ella  hasta  la  altiva  frase 
de  que  el  sol  no  se  pone  en  sus  dominios? 
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¡Cómo  igüoiabd  yo  lodo  el  tesoro 

de  esta  ciudad  monumental!  La  planta 

do  quier  vá  tropezando  en  monumentos, 

los  ojos  sólo  ven  piedra  y  más  piedra 

rudamente  labrada  ó  no  labrada, 

tal  vez  de  una  color  sanguinolenta 

cual  si  guardase  en  testimonio  eterno 

la  sangre  por  el  tiempo  desteñida 

que  fué  vertiendo  por  el  mundo  España. 

El  pobre  albergue  en  que  al  trasluz  te  escribo, 

está  como  empotrado  en  los  escombros 

de  este  palacio  episcopal  que  un  dia 

prelados  hospedó  de  coselete, 

arzobispos,  primados,  consejeros, 

Zorraquines,  Carrillos,  Talaveras; 

y  el  nombre  proverbial  guarda  esta  calle 

de  aquel  Tostado  que  de  Italia  y  Flandes 

con  sus  infolios  fatigó  las  prensas, 

y  á  quien  la  Catedral  en  su  trascoro 

grabó  en  marmóreo  medallón  la  efigie. 

Viviendas  de  guerreros,  no  palacios, 

respaldando  el  recinto  y  respaldadas 

de  él  á  la  par,  las  casas  de  estos  nobles 

alzan  aquí  la  venerable  frente 

también  monumental,  y  no  hay  del  viejo 

abolengo  señor  que  aquí  no  tenga 

de  su  escudo  un  cuartel.  De  aquí  estoy  viendo 

las  Cerdas  de  la  Cerda.  Salgo  acaso 

por  la  puerta  oriental  del  gran  recinto, 

y  con  su  hermoso  pórtico  y  su  extraña 

arcada  en  el  granítico  declive 

la  secular  Basílica  contemplo 

de  Sar;  Vicente,  renombrada  joya 

del  arte  de  Bizancio.  Al  norte  giro, 

y  de  mosen  Rubí  de  Bracamonte 

en  la  severa  fábrica  penetro, 

donde  está  el  cabo  de  año  resonando 

de  un  La  Cerda  también.  A  poco  trecho 


AVILA. 

frente  al  nuevo  mercado  San  Juan  Viejo, 

bajo  su  nave  gótica  y  rojiza, 

de  Jimen  Blasco  la  memoria  guarda, 

primer  gobernador,  y  de  Jimena 

la  heroina  4bulense,  los  sepulcros 

de  espléndidos  patronos,  contrastando 

con  tosco  piso  de  alineadas  tumbas 

con  número  y  sin  nombre,  y  de  la  Santa 

la  pila  bautismal.  Subo,  y  frontero 

á  la  otra  puerta  militar  del  muro 

y  al  alcázar  que  fué,  reciente  ruina 

de  estos  modernos  bárbaros  de  ahora 

que  ruina  mejor  causar  pudieron 

derribando  estos  sórdidos  tugurios 

que  son  aquí  profanación,  San  Pedro, 

bizantino  también,  con  su  gallardo 

rosetón  pintoresco,  y  tantos  otros 

trofeos  de  piedad  como  descubre 

en  derredor  la  vista  dentro  y  fuera 

del  área  antigua.  Pero  ¿dónde,  dónde 

la  insigne,  la  gloriosa  Carmelita, 

sol  de  Castilla,  resplandor  de  España? 

Cuatro  guardan  su  nombre  y  sus  reliquias, 

más  ninguno  tan  grande  como  ella, 

que  es  por  sí  su  más  alto  monumento. 

Y  allá  Santo  Tomás  tras  precipicios, 

templo,  universidad  y  monasterio, 

y  como  el  Escorial  palacio  y  tumba. 

Palacio  de  Isabel,  tumba  temprana 

del  príncipe  Don  Juan,  que  á  ser  naciera 

doña  Juana  la  Loca  ó  Carlos  Quinto. 

¡Altos  juicios  de  Dios!  Ven  y  recorre 

estos  claustros  solemnes,  á  las  sombras 

pregunta  de  estas  góticas  techumbres, 

sube  y  contempla  el  facistol  del  coro 

con  el  libro  litúrgico  aún  abierto 

esperando  al  dominico  sochantre, 

admira  los  encajes  y  calados 
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de  esta  íilili¿raii.í(]n  silleríj, 

y  en  los  sitiales  coronados  posa 

de  los  primeros  dos  que  fueon  reyes, 

no  de  Castilla  y  de  Aragón,  de  España; 

Sí;  grande  España,  Bugallal,  aquella, 

y  si  la  historia  pareció  olvidarlo, 

aún  tiene  nnuclio  que  aprender  la  historia. 

Mas  fuimos  los  ministros  de  una  causa 

y  la  nuestra  también  fué  de  esta  incierta 

humanidad  la  causa.  Hablad;  vosotras, 

grandes,  no  ya  con  nacional  grandeza, 

mas  con  aquel  universal  renombre 

que  á  las  mismas  naciones  sobrevive! 

Hablad,  ¡sombras  aquí  do  quier  presentes, 

las  dos  más  grandes  hembras  de  Castilla 

y,  á  quien  la  Europa  escaseó  rivales, 

reinas  las  dos,  la  que  nació  en  el  trono 

y  la  que  un  trono  se  erigió  á  sí  misma, 

Isabel  la  Católica  y  Teresa! 

¿Teméis  que  alguna  vez  olvide  el  mundo 

de  América  á  la  gran  descubridora 

y  á  la  gran  fundadora  del  Carmelo? 

Y  ¡cuan  grandes  aún  estas  íiguras 

que  aunque  á  distancia  desigual  las  siguen! 
La  losa  hollando  estoy  de  Torquemada. 
¡La  inquisición!  ¡El  inslrumenlum  rcgniü 
¡Misterio  aún  más  profundo  en  nuestra  España 
que  otro  que  en  vano  penetrar  creímos! 
La  cuna  aquí  también,  la  cuna  ilustre, 
del  duque  de  Alba...  ¡Portugal  y  Flandes! 

Y  á  completar  el  imponente  grupo 
el  segundo  Pizarro  de  las  Indias 

que  el  Inca  siempre  con  amor  recuerda, 
el  vh'ey  del  Perú,  Pedro  Lagasca. 

Su  rayo  el  sol  al  declinar  extiende 
sobre  Ciudad  y  Catedral.  Parece 
que  el  guerrero  reposa,  y  allí  al  lado 
su  yelmo  de  oro  está.  Si  se  juntaran 
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todas  las  Catedrales  españolas, 

¡qué  selva,  Bugallal,  de  Catedrales! 

¡Qué  gran  selva  de  piedra!  Pero  ¡cuánta, 

cuánta  inmovilidad  en  torno  de  ellas! 

Pasa,  si,  la  veloz  locomotora 

año  tras  año  sin  cesar  un  dia, 

y  el  castellano  con  su  adusto  ceño 

la  tentación  aún  experimenta 

(le  salirle  al  encuentro  y  de  pararla. 

Pero  ¡cuan  grande  error!  ¿Crees  por  ventura, 

que  el  paisano  aviles  hoy  hace  votos 

por  la  España  que  el  vasco  allá  en  sus  montes 

intenta  restaurar?  El  ha  cesado 

de  creer  y  amar  lo  antiguo,  y  no  ha  aprendido 

á  creer  y  amar  lo  nuevo,  y  ya  no  sabe 

qué  creer  ni  qué  amar;  pero  los  ecos 

llegando  van  de  la  ciudad,  y  pronto 

el  campesino  y  ciudadano  juntos 

CQjisumarán  la  obra  comenzada. 

Y  esta  obra  no  será  ni  el  templo  antiguo 

ni  el  antiguo  palacio,  no,  ni  templo 

ni  palacio  ninguno.  ¿Dónde,  donde 

los  llamados  están  á  echar  un  puente 

sobre  estas  impetuosas  cataratas, 

é  insondables  abismos,  entre  orillas 

de  imposibles  pasados  y  futuros, 

imposibles  también? — ¿Somos  nosotros, 

soldados  de  un  ejército  disperso 

en  la  desecha  tempestad  de  un  trono 

y  que  apenas  salvamos  la  bandera.? 

La  espada  es  hoy  el  cetro,  y  no  hay  más  cetro; 

mas  espadas  también  son  las  ideas  * 

que  hieren  á  los  mismos  que  las  blanden 

si  las  doblan  tal  vez,  y  nuestra  espada 

es  la  espada  civil  del  parlamento. 

Con  él  nacimos  y  con  él  morimos, 

y  con  él  volveremos  si  algún  dia 

habernos  de  volver;  pero  la  espada 

TOMO   XLIl.  ^ 
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q.ue  la  España  y  el  mundo  están  pidiendo, 

estas  la  forjan,  de  Babel  salidas, 

antiparlantientarias  asambleas 

que  á  su  hora  vienen  á  matarlo  todo, 

que  el  parlamento  por  matar  empiezan, 

que  hasta  á  sí  mismas  por  matarse  acaban, 

y  del  derecho  en  el  común  naufragio 

solo  dejan  en  pié  la  dictadura, 

la  dictadura  omnimoda.  Nosotros, 

parlamentarios  de  los  grandes  dias, 

¿qué  hacer  aqui,  qué  hacer?  Al  menos  ellos, 

si  el  hr>nor  deymorir  no  merecieron, 

en  bu-fos  de  Offembach  se  han  convertido, 

y  con  su  risa  hacen  reir.  Nosotros 

fuéramos  brujas  de  Shakspear  sangrientas, 

en  cuya  ígnea  caldera  acabarían 

de  hervir,  cocer  los  destrozados  miembros 

de  una  infiel  sociedad  sin  mayor  arte 

en  volverlos  á  unir. 

El  sol  en  tanto   , 
traspone  el  horizonte,  y  ya  la  planta 
se  torna  ala  ciudad.  Terribles  vientos 
ó  calmas  ardorosas...  Nunca,  nunca, 
brisas  aquí  que  con  benigno  soplo 
mi  cuerpo  ó  mi  alma  templen...  Mas  ¡silencio' 
¿Cuál  imagen  fulgente  se  levanta, 
el  manto  ajado,  desceñido  el  peto, 
la  espada  al  cinto  de  pelear  rendida, 
'  como  buscando  en  derredor  un  lecho 

donde  cobrar  la  derramada  sangre, 
mas  no  con  vil  rubor  disimulando 
su  varonil  decrepitud  de  siglos? 
¡Oh  España,  oh  vieja,  oh  vieja  España!  ¡Y  solo 
hoy  te  conozco!  \S.  conocerte  en  vano 
querrán  mis  hijos!  ¡Y  en  la  edad  ya  asoma 
de  una  infeliz  generación  el  día 
que  ni  te  llames  ni  te  llame  España! 
Toledo  allí,  la  inmemorial  matrona, 
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Segovia  allá  que  aún  recorrer  me  es  dado, 

ciudades  ciento,  las  vetustas  madres 

cuyo  fecundo  visigodo  vientre, 

cuyos  robustos  visigodos  pechos 

te  concibieron  con  su  ardiente  savia, 

le  amamantaron  con  su  hidalga  leche  i 

¡oh  noble  España!  y  en  su  seno  augusto^ 

resucitando  al  primitivo  ibero, 

al  celta,  al  peno  y  al  romano  fuerte 

con  ekgodo  y  el  árabe  amasados 

en  castellana,  en  española  masa 

al  heroico  calor  de  la  conquista, 

te  creeré  libre  de  h  ley  tremenda 

que  á  las  naciones  de  morir  no  exime, 

y  exclamaré  con  nacional  orgullo: 

«Ya  soy  mas  español,  soy  castellano.» 

Gabriel  G.  Tassara. 
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RECUERDOS  DE  LA  EXPOSICIÓN  UNIVERSAL  DE  VIENA 


{de  un  libro  inédito.) 

I. 

La  Exposición  de  Viena,  á  pesar  de  todas  las  grandezas  y  maravillas 
que  encerraba,  no  tuvo  el  éxito  que  sus  patronos  sepromBtian.  Causas  muy 
complejas  contribuyeron  á  semejante  resultado.  Bajo  el  punto  de  vista  del 
negocio,  se  puede  decir  que  la  Exposición  tuvo  mala  estrella.'  Hé  aquí 
porqué  causa. 

En  los  mismos  dias  de  la  apertura  sufrió  Viena  una  catástrofe  financie- 
ra que  la  llenó  de  luto  y  de  espanto.  Viena,  que  era  una  ciudad  antigua, 
encerrada  en  un  cinturon  de  anchos  .muros,  quiso  vestirse  á  la  moderna, 
derribó  sus  murallas  y  levantó  en  su  lugar  edificios  grandes,  soberbios, 
monumentales,  como  no  se  encuentran  en  Europa,  fuera  de  los  palacios  de 
Berlín  y  San  Petersburgo.  Al  mismo  tiempo,  Viena,  avergonzada  de  llevar 
el  nombre  de  un  riachuelo  que  desahoga  sus  inmundicias  á  cielo  abierto 
en  el  próximo  Danubio,  quiso  prolongarse  hasta  este  ri©  de  fama  universal, 
para  ser,  con  el  nombre  de  Donaüstadt  (ciudad  del  Danubio),  la  admiración 
de  Europa.  Pero  el  Danubio  dejaba^correr  sus  aguas  con  la  anárquica  liber- 
tad de  un  rio  salvaje;  era  preciso  regularizar  su  curso,  vestir  su  cauce, 
uniformar  su  álveo,  civihzarlo,  en  fin;  y  los  ingenieros  trazaron  rectas, 
dieron  secciones,  calcularon  velocidades,  pendientes  y  volúmenes,  y  las 
colosales  obras  se  emprenditrun  y  van  realizándose  con  fortuna.  El  Danubio 
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se  encierra  á  su  paso  por  Viena  en  una  ancliurosa  faja;  los  inmensos  ter- 
renos que  antes  invadían  sus  juguetonas  ondas,  formando  islas  caprichosas 
■y  pantanos  insalubres,  pueden  ser  dedicados  á  la  edificación,  y  en  ellos  se 
lia  de  formar  y  crecer  la  ciudad  del  Danubio,  almacén  y  depósito  del  co  • 
mercio  de  Oriente  y  de  Occidente.  Pero  esto  es  el  porvenir;  la  actualidad 
os  otra.  Las  obras  se  han  emprendido  por  el  municipio,  la  provincia  y  el 
Estado,  contribuyendo  cada  cual  con  un  tercio  del  .coste;  y  estos  gastos 
considerables,  por  de  pronto  estériles,  apuran  los  recursos  de  las  corpora- 
ciones populares. 

Viena  quiso  enseñar  al  mundo  sus  progresos  y  convocó  la  gran  fiesta 
universal  del  Prater,  creyendo  al  propio  tiempo  realizar  un  fabuloso  nego- 
010,  cuya  esperanza  hizo 'brotar  edificios,  y  fondas,  y  salones  de  recreo,  y 
cafés;  y  con  esto  y  las  majestuosas  consirucciones  del  Ring  ó  anillo  de  las 
antiguas  murallas,  y  las  titánicas  obras  del  Danubio,  y  los  terrenos  par;i 
edificar,  y  las  empresas  de  teatros,  bailes  y  diversiones,  la  fiebre  del  dinero 
atacó  á  los  vieneses,  la  contagiosa  locura  de  las  riquezas  se  extendió  desde 
los  aristocráticos  salones  hasta  las  humildes  porterías,  y  todos  quisieron 
ser  capitalistas;  todos  desearon  nadar  en  la  abundancia,  y  la  aritmética  se 
vio  torturada  en  ese  periodo  de  ilusiones  y  se  gastó  en  hacer  números 
más  papel  que  se  gasta  en  China  para  sufragios.  Por  todas  partes  brotaban 
nuevas  sociedades  industriales  que  se  proponían  crear  industrias  hipotéti- 
cas, explotar  el  cielo  y  la  tierra,  el  aire  y  el  fuego;  surgían  sociedades  de 
crédito  que  ofrecían  fabulosas  ganancias,  ocultando  el  riesgo  de  los  capila-. 
les,  y  Viena  se  inundó  de  títulos  con  cupones  de  crecidos  intereses  y  amor- 
tizaciones por  sorteo  ó  acciones  con  renta  eventual,  que  promelian*  sudar 
oro.  El  resultado  de  toda  esta  vitalidad  vertiginosa  é  imposible  no  podía 
tardar.  Sobrevino  la  tremenda  catástrofe,  la  liquidación  de  Abril:  Viena  en- 
tera se  conmovió.  Más  de  trescientas  quiebras  llevaron  la  ruina  al  seno  de 
millares  de  familias;  hermosas  damas  que  el  día  anterior  lucían  brillantes 
trenes  á  la  Dumonl  en  el  fastuoso  Praler,  vendían  sus  últimas  joyas  para 
salvar  el  honor  y  la  vida  de  sus  maridos;  capitalistas  á  quienes  sonreía  la 
fortuna,  buscaban  trágico  fin  en  las  aguas  del  Danubio  ó  en  la  boca  de  una 
pistola. 

Más  de  un  año  hace  que  pasó  aquel  funesto  desenlace,  aquel  horrible 
frenesí,  y  aún  no  se  ha  repuesto  Viena  de  tan  tremendo  golpe.  Todas  las 
sociedades  y  bancos  sólidos,  tod-as  las  arterías  financieras  del  imperio  se 
resintieron  y  entraron  en  una  crisis  trabajosa.  El  Estado  acudió  en  su  au- 
xilio, autorizó  al  Banco  nacional  para  hacer  nuevas  emisiones   fuera  de  re- 
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glamenlo,  consolido  después  estos  aluviones,  trasfornfiándolos  en  aunnento 
deíinilivo^  de  circulación  fiduciaria,  destinada  á  descontar  giros  de  difícil 
colocación  y  facilitar  la  fusión  de  los  establecinnieritos  de  crédito  que  se 
sonlian  desplomarse.  Y  ciertamente  que  si  el  Estado  remediaba  cuanto  po- 
(lia  los  efectos  de  la  espantosa  crisis,  habia  contribuido  indirectamente  á 
provocarla  con  ese  cáncer  que  devota  lentamente  las  naciones  y  se  llama 
papel-moneda  del  Estado  con  curso  forzoso. 

En  Austria  existe  el  curso  forzoso  desde  1792,  y  aunque  por  de  pronto 
remedió  una  necesidad  pasajera,  siete  años  después  perdia  el  papel  5  por 
100;  en  1810  la  situación  era  desesperada,  la  cotización  variaba  de  20  á  50 
por  100  cadadia,  porque  los  cambios  estaban  á  500  y  600  por  100  de  pér- 
dida en  el  papel,  y  en  1811  redujo  el  Estado  el  valor  de  sus  billetes  á  la 
quinta  parte  del  nominal,  por  medio  de  un  simple  decreto.  Esta  medida 
que,  cuando  la  adopta  un  particular,  tiene  su  nombre  vergonzoso  en  los 
diccionarios  de  todas  las  lenguas,  se  llama  arreglo  ó  consolidación  cuando 
es  decretada  por  el  Estado,  porque  el  Estado  ni  quiebra  ni  hace  bancarrota. 
En  1816 se  repitió  la  operación;  en  1848  hubo  otra  crisis  que  á  duras  pe- 
nas pudo  salvar  el  Banco  nacional,  caja  disfrazada,  del  gobierno,  y  durante 
la  Exposición  los  billetes  tenian  de  pérdida  del  10  al  12  por  100.  Claro  es 
que  sólo  billetes  circulaban,  y  con  esto  el  precio  de  todas  las  cosas  crecía 
en  razón  de  la  prima  del  dinero;  y  para  que  todo  fuera  artificial  y  ficticio, 
ni  aun  el  valor  del  instrumento  de  cambio  era  verdad.  Con  estos  ejemplos 
poco  edificantes  de  moralidad  que  daba  el  Estado,  nadaextnño  era  que  los 
particulares  se  acostumbrasen  á  especulaciones  arriesgadas  de  ganancia 
tan  crecida  como  problemática. 

Esta  depreciación  del  papel  moneda  de  curso  forzoso,  que  por  cierto 
existe  tannbien  en  Italia  y  en  Rusia,  y  las  catástrofes  de  la  Bolsa,  sacaban 
de  quicio  á  los  vieneses,  que  buscaron  su  revancha  en  la  Exposición  y 
convirtieron  la  ciudad  del  Danubio  en  la  tradicional  Sierra-Morena.  Pedian 
cantidades  fabulosas  por  todo;  los  elementos  de  la  vida  se  levantaron  hasta 
las  nubes;  el  dueño  de  una  habitación  la  adjudicaba  al  mejor  postor,  sin 
respetar  compromisos  anteriores,  y  ningún  extranjero  pudo  asomar  al  Pra 
ter  sin  verse  saqueado  por  todo  el  mundo.  Naturalmente,  hubo  emigración; 
los  que  pensaban  ir  á  Viena  detuvieron  su  viaje;  los  que  habian  ido  se  vol- 
vieron; ni  el  carácter  serio  y  casi  adusto  del  austríaco,  ni  las  dificultades 
que  para  todo  se  encontraban  en  Viena,  ni  la  extrañeza  de  la  lengua,  ni  el 
excesivo  calor  y  los  .rumores,  bastantes  fundados,  de  epidemia  colérica,  ni 
el  mismo  desorden  de  la  Exposición,  convidaban,   por  otra  parte,  á  visitar 
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las  márgenes  del  azul  Danubio.  Todas'estas  causas  reunidas  dieron  por  re- 
sultado un  amargo  desengaño  para  Viena.  Los  gastos  de  la  Exposición  as- 
cendieron á  unos  200  millones  de  reales;  las  Cámaras  habian  votado  150, 
y  el  déficit  resultó  ser  de  50  millones.  A  cubrirlo  fué  destinado  el  producto 
de  las  entradas,  que  apenas  alcanzó  á  40  millones,  y  que  debió  ingresar  en 
el  Erario  público,  según  la  prescripción  legislativa.  Contando  con  que  la 
Exposición  del  Campo  de  Marte  fué  visitada  por  50..000  personas  en  cada 
dia,  creyóse  que  la  de  Viena  duplicarla  este  número;  pero  la  realidad  no 
respetó  en  los  cálculos  ni  la  belleza  ni  el  origen  alemán  del  cextámen. 
Las  entradas  fueron  las  siguiente?: 


MESES. 

ENTRADAS. 

Total. 

Término  lysdiOj 

DIARIO. 

DE  PAGO. 

(GRATUITAS. 

Mavo 

244.393 
797.133 

771.687 

824.200 

1.099.0.'^5 

199. 8S3 
418.784 
413.809 
354.645 
326.555 

444-276 
1.215.917 
1.185.486 
1.178.845 
1.425.640 

14.331 
40.530 
38.241  I 
38.027 
47.522 

Junio 

Julio 

Afifosto 

Setiembre  

Totales 

3.696.498 

1.705.676 

5.562.134 

35.730 

El  deplorable  resultado  de  Mayo  humanizó  á  los  austríacos,  que  llegaron 
en  sus  concesiones  hasta  la  amabilidad.  El  precio  de  la  entrada  el  dia  de  la 
inauguración  fué  de  250  rs.  por  billete;  la  primera  semana  costó  100  rs.; 
en  las  sucesivas,  dos  diasá  50  rs.,  y  en  los  demás  á  10.  Pero  bien  pronto 
se  modificaron  tan  grandes  proyectos;  los  días  de  50  rs.  se  encarecieron 
hasta  desaparecer;  los  de  10  rs.  pasaron  de  vulgares  á  raros;  hubo  entradas 
de  50  kreutzer  (unos  5  rs.),  y  se  abrieron  abonos  con  rebajas,  y  se  hizo  re- 
sonar por  todo  el  orbe  el  cuerno  de  la  fama  para  atraer  gente.  La  Exposi  • 
cion  más  grande  de  cuantas  han  visto  las  edades,  iba  á  perderse  por  la 
desmedida  ambición  de  los  vieneses,  y  esta  idea  les  horrorizó  y  les  suavizó. 
Por  eso  los  siguientes  meses  dieron  mejor  resultado.  Aún  después  que  los 
números  hablaron,  conservaban  los  vieneses  cierta  esperanza  de  reintegrar- 
se por  los  negocios— ¡siempre  los  negocios! — que  terminado  el  certamen 
podrían  hacer  con  las  construcciones  y  pabellones  ya  inútiles.  Y  realmente, 
si  á  todas  las  naciones  ha  sucedido  lo  que  á  España,  negocios  se  habrán 
iiecho.  Nuestro  famoso  pabellón  muzárabe,  el  que  en  los  planos  de  Jor^ter 
tiparecia  como  fonda,  costó  23.000  duros  y  parece  que  hubo  de  ser  vendido 
en  7.000  reales. 
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Los  comisarios  y  los  expositores  tampoco  hfiliaron  en  Viena  la  acogida 
que  merecian.  Todos  lucharon  con  las  dificultades  que  para  el  desempeño 
de  sus  misiones  presentaban  los  recursos  de  una  capital,  bajo  este  punto 
de  vista,  muy  inferior  á  Limdros  y  Paris;  y  el  Jurado  que  iba  á  fallar  sobre 
aquel  gran  certamen  solo  halló  obstáculos  sin  cuento  para  realizar  su  di- 
fícil y  penoso  encargo.  La  aristocracia  vienesa  se  habia  marchado  al  cam- 
po; la  altiva  corte  imperial  no  quiso  que  sus  blondas  y  encajes  se  rozaran 
con  los  trajes  plebeyos  de  los  reyes  de  la  industria  y  de  la  agricultura,  con 
los  hombres  del  trabajo  y' del  saber,  con  la  representación  de  todas  las 
fuerzas  vivas  del  mundo;  y  el  Jurado  universal  se  encontró  durante  un  mes 
con  que  ni  Austria  ni  Viena  habían  tenido  la  atención  de  saludarle.  El  ar- 
chiduque Raniero,  presidente  de  la  Exposición,  príncipe  ilustrado  que  ha- 
bia viajado  por  nuestra  España,  trató  de  borrar  el  mal  efecto  de  tan  indis- 
culpable olvido,  dando  algunas  recepciones  en  su  modesto  palacio,  donde 
la  elegante  archiduquesa  lució  sus  joyas  y  sus  distinguidas  maneras,  y  el 
archiduque  sus  conocimientos  y  el  resultado  de  sus  estudios.  Al  fin,  la 
corte  imperial  se  decidió  á  hacer  algo,  y  una  parte  del  Jurado  fué  invitada 
á  una  recepción  en  el  palacio  de  Schonbrunn. 

Desde  Viena  á  Schónbrwnn,  el  Versalles  de  Austria,  hay  un  camino 
precioso  cubierto  de  arboleda  á  cuyos  lados  se  extiende  multitud  de  quin- 
tas de  recreo  y  extensos  jardines.  La  entrada  en  el  palacio  de  los  monarcas 
es  grandiosa;  en  el  fondo  de  una  inmensa  plaza  se  levanta  el  alcázar,  más 
modesto  que  monumental.  Los  salones  muy  espaciosos,  adornados  sin  lujo, 
parecían  más  bien  galerías  cubiertas  de  espejos.  La  cita  era  á  las  ocho  y  me- 
dia, hora  temprana,  pero  bastante  acostumbrada  en  Viena  para  tales  cere- 
monias. 

Los  salones  se  llenaron  de  uniformes,  de  fraques  y  condecoraciones  . 
á  las  nueve  apareció  el  emperador  Francisco  José  I  vestido  de  coronel,  traje 
■que  ordinariamente  usa,  llevando  una  sencilla  insignia  del  Toisón  de'oro,  y 
seguido  del  principe  de  Hohenloe,  del  conde  de  Andrassy  y  de  algunos 
generales,  jefes  de  la  casa  y  ministros.  Los  jurados  se  formaron  por  grupos 
y  en  orden  de  batalla  para  la  presentación.  El  emperador  saludó  al  cuerpo 
diplomático,  que  se  hallaba  en  un  salón  inmediato,  y  luego  fué  conversando 
con  los  jurados  de  los  diversos  países,  á  medida  que  iban  siéndole  presen- 
tados: Francisco  José  preguntó  á  los  españoles  con  mucho  interés  y  sim- 
patía por  España  y  por  el  ejército,  precisamente  en  aquellos  horribles  mo- 
mentos en  que  nuestra  patria  estaba  á  punto  de  ser  rota  en  girones  y  en 
que  el  ejército  apenas  existia.  Dos  bandas  militares  ejecutaban  magnificas 
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piezas  en  una  plazoleta  de  los  jardines;  un  buffet  bástanle  bien  servido,  y 
profusión  de  lielados  completaban  la  soiróe. 

El  Jurado  universal  quedó  muy  descontento,  y  se  creyó  desairado.  La 
simpática  emperatriz  Isabel,  una  de  las  princesas  más  hermosas  de  Europa, 
no  apareció  en  los  salones;  la  corte  brilló  por  su  ausencia,  los  encantados 
jardines  de  Schonbrunn  permanecieron  cerrados  y  sumidos  en  las  tinie- 
blas;  la  recepción  fué  fria  y  pareció  un  acto  forzado,  impuesto  por  la  ne- 
cesidad y  realizado  con  disgusto.  Todo  el  mundo  recordaba  que  la  corte 
recibía  á  los  príncipes  y  reyes,  al  Shah  de  Persia  y  al  emperador  de  Rusia 
con  fiestas  espléndidas,  bailes  en  palacio,  recepciones  suntuosas,  grandes 
iluminaciones  en  Schonbrunn,  paseos  por  los  lagos,  revistas  de  tropas, 
banquetes  magnificos  y  obsequios  que  asombraban  y  dejaban  tras  sí  la 
luminosa  estela  de  lo  maravilloso;  y  todo  el  mundo  se  condolió  de  que 
para  la  r.epresentacion  más  genuina  de  la  aristocracia  moderna,  para  la 
nobleza  del  trabajo  y  del  ingenio  sólo  hubiera  una  humildísima  recepción 
que  no  igualaba  todavía  á  las  elegantes  fiestas  con  que  el  comisario  francés, 
Mr.  de  Sommerard,  nos  obsequiaba  dos  veces  por  semana. 

En  la  distribución  de  premios  á  los  expositores,  acto  importante  que 
en  las  exposiciones  de  Inglaterra  y  Francia  coronó  dignamente  aquellos 
majestuosos  certámenes,  acto  inojvidable  donde  los  soberanos  de  la  tierra 
suelen  rendir  pleito-homenaje  al  genio  y  al  saber,  palancas  del  mundo, 
también  Aastria  estuvo  torpe  ó  desdeñosa.  La  ceremonia  se  verificó  en  el 
Picadero  imperial,  y  los  emperadores  se  ausentaron  de  Viena  dias  antes 
para  tomar  el  fresco.  ¿Quién  no  recordaba  entonces  los  soberbios  espec- 
táculos de  Londres  y  de  Paris,  y  aquel  paroxismo  de  entusiasmo  que  hacia 
derramar  lágrimas? 

Pero  Austria  es  hoy  Austro  Hungría,  y  Hungría  veía  la  frialdad  de 
Viena  y  oía  las  quejas  universales,  y  Hungría  quiso  demostrar  que  con  su 
autonomía  habia  reconquistado  el  derecho  á  la 'estimación  del  mundo.  Ni 
Viena  ciudad,  ni  Viena  corle  imperial  habían  hallado  medios  de  dar  un 
banquete  al  Jurado;  BudaPesth,  capital  de  Hungría,. vengó  estos  agravios, 
invitando  á  todo  el  Jurado  universal  á  pasar  tres  dias  en  la  nación  hún- 
gara, cuya  generosa  hospitalidad  organizó  una  fantástica  expedición  de  im- 
perecedero recuerdo,  que  voy  con  brevedad  á  referir. 

H. 

El  gran  Jurado  internacional  aceptó  con  placer  la  galante  invitación  de 
los  húngaros.  A  las  siete  de  la  mañana  del  26  de  Julio  se  notaba  un  mo- 


74  LAS  FIESTAS   DE  BUDA-PESTH. 

vimiento  desusado  en  las  inmediaciones  del  Franzfíiishrücke,  uno  de  loá 
puentes  del  gran  eanal  que  sangra  el  caudaloso  Danubio  y  atraviesa  Viena 
encerrado  en  sólido  pretil  y  adornado  con  dos  cenefas  de  monumentales 
construcciones.  Doscientos  cincuenta  jurados  de  lodos  los  países  del  glo- 
bo, la  mayor  parte  con  sus  familias,  estaban  allí  reunidos  para  asistir  á  las 
fiestas;  varios  ó'/e«///ers,  vaporcillos  de  poco  calado,  propios  para  la  nave- 
gación por  el  canal,  recibían  á  bordo  á  los  huéspedes.  Los  de  cíxá'd  slcamers 
que  partía,  saludaban  con  alegría  á  los  que  aún  quedaban  en  tierra;  pero 
pront©  salió  el  último.  Media  hora  se  tarda  en  llegar  al  Danubio.  Allí,  en 
los  kaisermühlen  (molinos  del  emperador),  esperaban  dos  de  los  hermosos 
vapores  que  hacen  la  travesía  á  Pesth.  El  Francisco  José  y  el  Iris  estaban 
brillantemente  empavesados;  la  oíicialidad,  formada  en  los  puentes,  lucia 
los  uniformes  de  gala;  la  comisión  de  Buda-Pesth  recibía  las  convidados; 
flotaban  en  los  palos  banderas  de  todas  las  naciones;  los  cañoncitos  de 
bronce  hacían  retumbar  las  márgenes  con  estampidos,  que  el  eco  arrastra- 
ba hasta  los  vecinos  bosques,  y  una  música  húngara,  sentida  y  melancóli- 
ca, saludaba  al  Jurado  internacional  con  aires  magyares,  henchidos  de  sen- 
limiento  y  ricos  de  melodía.  Trasbordamos  y  partimos. 

El  Francisco  José  arbolaba  la  insignia  almirante;  el  Iris  abria  nueva 
estela  en  la  huella  aún  no  borrada  del  que  le  precedía.  Ambos  se  deslizaban 
por  las  dulces  aguas  del  manso  rio,  como  sobre  un  lecho  de  suaves  llores. 
Viena,  la  ciudad  imperial,  barrera  heroica  de  la  pujanza  turca,  desaparecia 
envuelta  entre  las  brumas;  apenas  sí  á  través  de  los  árboles  se  adivinaba 
la  gótica  aguja  de  San  Esteban,  la  torre  más  elevada  de  Alemania,  las  mag- 
níticas  masas  de  edificación  urbana  y  las  esbeltas  chimeneas  con  sus  pena- 
chos del  negro  humo  que  produce  el  carbón  de  Moravia.  Sobre  la  cubier- 
ta de  los  vapores  habíanse  colocado  los  pasajeros.  ¡Extraño  espectáculo  que 
acaso  nunca  volverá  á  presenciar  el  Danubio,  y  acaso  río  alguno  haya  jamás 
presenciado!  En  aquellos, sa-lones  flotantes  estaban  representados  casi  todos 
los  pueblos  de  la  tierra,  casi  todas  las  razas  humanas,  casi  todas  las  reh- 
giones;  allí  se  oían  casi  lodos  los  idiomas:  aquello  era  una  Babel;  pero  la 
Babel  del  Danubio,  antítesis  de  la  Babel  del  Eufrates;  pues  sí  ésta  simboli- 
zaba la  dispersión  de  los  hombres,  el  paso  de  la  unidad  á  la  multiplicidad, 
aquella  ligaba  y  fundía  á  los  pueblos  modernos  en  la  aspiración  suprema 
del  progreso.  En  aquel  mundo  en  pequeño  imperaba  soberana  la  razaja/e- 
tica,  representada  por  casi  todas  sus  inteligentes  familias.  Allí  había  belgus, 
franceses,  italianos,  españoles  de  la  rama  céltica;  allí  los  teutones  de  Ale- 
mania é  Inglaterra;  allí  los  rusos,  los  bohemios,  los  ilirios  déla  rd^nm  eslava , 
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de  origen  índico;  allí  los  helenos  de  la  fannilia  pelásgica,  connpletaban  la 
representación  europea  de  la  raza  blanca,  señora  de  la  inteligencia,  que 
vincula  el  adelanto  y  la  civilización  en  sus  valerosas  tribus;  que  se  coloca  á 
la  cabeza  d^l  género  humano  por  su  genio  y  su  saber;  que  imprime  en  sus 
obras  inmortales  la  noble  idea  de  la  perfección  y  del  progreso.  También 
estaba  allí  la  familia  tártara,  representada  por  los  simpáticos  magyares» 
francos  y  generosos;  un  circasiano  recordaba  el  grupo  caucásico,  tipo  de 
hermosura:  encarnaba  la  familia  semíUca  el  enjuto  hebreo  en  quien  Asía, 
cuna  de  la  civilización,  nos  muestra  aún  nobles  restos  de  su  pasado  esplen- 
dor. África  tenia  allí  á  los  ilustrados  egipcios,  dignos  del  poderoso  imperio 
de  los  Rhamsés  y  de  aquella  familia  misraimica,  que  llegó  á  encontrar  el 
mundo  conocido  estrecho  campo  á  sus  sueños  de  ambición.  No  vi  en  e^ 
vapor  ningún  miembro  de  la  raza  neptúnica,  transición  entre  el  mogol  y 
el  negro;  pero  había  muchos  mogoles  con  todos  los  caracteres  de  su  pací- 
fica y  aceitunada  raza,  y  algún  americano,  cuyos  rasgos  recuerdan  algo  de 
las  primitivas  razas  cobrizas  del  Nuevo-Mundo.  Tantos  trajes,  lenguas, 
íiáonomías  y  costumbres  distintas,  inclinaban  el  pensamiento  al-  espinoso 
estudio  del  origen  y  desarrollo  de  tantos  pueblos  como  viven  sobre  la  tier- 
ra. Pero  entre  tanto  el  vapor  marchaba,  y  las  riberas  del  Danubio  ofrecían 
panoramas  cada  vez  más  animados  y  encantadores. 

Veíase  la  pintoresca  isla  de  Lobau,  donde  el  César  de  nuestro  siglo  re- 
unió su  ejército  después  de  la  batalla  de  Essling  para  dar  la  de  ¡Vagram, 
(]uc  produjo  el  armisticio  de  Zuaim  y  la  paz  de  Viena  en  1809,  Enfréntese 
distinguía  el  castillo  de  Schwechal,  que  recuerda  el  abrazo  del  emperador 
Leopoldo  y  el  valiente  Juan  de  Sobiesky,  libertador  de  Yiena  y  casi  salva- 
dor de  la  infeliz  Polonia.  Después  la  gótica  torre  de  San  Juan  de  Altem - 
burgo:  sobre  una  colina  elevada  las  ruinas  de  una  antigua  fortaleza  y  á  su 
alrededor  un  pueblo,  Hainburgo,  cuyas  casas  parece  que  buscan  en  la 
sombra  del  castillo  la  defensa  contra  las  invasiones,  y  más  allá  una  pela- 
da.roca  coronada  por  un  castillo  desmantelado,  centinela  del  territorio 
húngaro  que  domina  la  vecina  Tliebeu  ó  Deven,  primer  pueblo  de  Hun- 
gría, al  cual  saludaron  al  pasar  los  cañones  del  vapor  almirante  con  ronco 
trueno. 

Pronto  se  divisó  una  ciudad  en  la  siniestra  orilla.  Era  Presburgo,  la 
Posony  de  los  húngaros,  la  Pre55/)orc/«;de  los  eslavos,  la  vieja  corte  magyar, 
con  su  aspecto  antiguo,  con  los  tristes  restos  del  alcázar  de  sus  nobles  so- 
beranos, esparcidos  por  la  cresta  de  las  áridas  montañas,  con  la  negra 
torre  de  la  vetusta  catedral  donde  los  reyes  se  coronaban,  guarnecida  con 
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dorados  filetes,  terminada  por  una  elegante  piránfiidede  la  buena  arquitec- 
tura ojival,  con  sus  negros  puentes  y  sus  lieróicos  recuerdos,  con  la  mulli  - 
tud  de  habitantes  que  en  los  muelles  y  balcones,  en  la  ribera  y  en  la  coli- 
na agitaban  alborozadosrsus  pañuelos  saludando  á  la  escuadrilla  délos  guer- 
reros de  paz . 

¡Qué  de  escenas  lian  presenciado  aquellos  sillares  grises  que  aliora  ya- 
cen cubiertos  de  verdes  liqúenes!  Un  dia,  á  mediados  del  pasado  siglo,  lle- 
nan los  salones  pueblo  y  nobleza  del  Parlamento  húngaro.  Una  mujer  ri- 
gurosamente enlutada  se  presenta,  pide  auxilio  ó  la  lealtad  de  los  húnga- 
ros contra  Federico  II  y  el  elector  de  Ba viera,  que  la  han  arrojado  de 
Viena.  Sus  palabras  son  de  fuego,  sus  ojos  derraman  perlas,  su  corazón 
abriga  el  heroísmo,  y  la  asamblea  electrizada  jura  reconquistar  el  trono  de 
aquella  valerosa  emperatriz.  Pocos  dias  después,  presenta  la  princesa  á  laS 
Cortes  húngaras  su  tierno  hijo;  los  magnates  sacan  las  espadas  y  lanzan  en- 
tusiasmados aquel  grito  repercutido  por  todos  los  ángulos  de  Europa:  Mu- 
ramos por  María  Teresa.  El  pueblo  se  lanza  á  la  pelea,  las  montañas  se 
cubren  de 'ejércitos  invencibles,  y  pronto  ciñe  la  frente  déla  augusta  dama 
la  corona  del  imperio,  rescatada  por  sus  leales  campeones.  ¡Cuánto  recor- 
dé entonces  Los  Magyares,  mi  zarzuela  favorita  en  la  niñez! 

Al  llegar  á  aquel  punto  vimos  cómo  el  DanuJjio  esparce  sus  caudalosas 
aguas  por  llanuras  inmensas,  donde  las  mansas  ondas  forman  caprichosas 
isletasy  dificultan  la  navegación,  y  cómo  aquellos  hermosos  bosques  visten 
la  tierra  cuya  feracidad  y  belleza  le  han  conquistado  el  nombre  de.  jardines 
de  oro.  Poco  después  se  presenta  á  nuestra  vista  el  viejo  castillo  de  Ko- 
morn,  cuyos  cañones  nos  saludaron,  y  en  las  inmediatas  colinas,  admira- 
blemente cultivadas,  grupos  de  aldeanos  con  sus  pintorescos  trajes,  agitan- 
do banderas  y  disparando  escopetas  al  paso  de  los  vapores  en  señal  de  re- 
gocijo. A  lo  lejos,  sobre  la  cúspide  de  unas  rocas,  distinguimos  una  maj'^s- 
tuosa  cúpula  que  domina  toda  la  llanura.  Un  grandioso  pórtico  forma  la 
fachada,  y  multitud  de  esbeltas  columnas  la  linterna;  parece  que  el  gusto 
italiano  moderno  ha  descendido  en  reciente  vuelo  á  posarse  sobre  aquellos 
vetustos  picos,  mil  veces  lavados  con  sangre  de  héroes.  Tan  precioso  mo- 
numento es  la  catedral  de  Grau,  la  Slrigonium  de  los  latinos,  la  Eszlergom 
de  los  húngaros,  la  más  antigua  acaso  de  las  ciudades  de  Hungría,  la  cor- 
te de  San  Esteban,  el  primero  de  sus  reyes,  la  ciudad  que  recibió  el  sagra- 
do depósito  del  Evangelio  para  derramar  la  sublime  doctrina  del  Cruci(i<ado 
entre  las  incultas  tribus  que  dominaban  elpaís.  La  catedral  y  el  vecino  pa- 
lacio arzobispal,  donde  reside  el  primado  de  Hungría,  contrastan  con  los 
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restos  de  la  ciudadela  romana,  probablemente  levantada  para  impedir  el 
paso  del  Danubio.  Los  negros  sillares  de  la  antigua  muralla  guardan  en  sus 
descarnadas  cavidades  una  leyenda  de  triunfos  y  una  historia  de  grande- 
zas, que  acaso  jamás  alcanzarán  las  erguidas  columnas  que  prestan  orgu- 
llosas  sus  artísticos  capiteles  ala  elegante  cúpula,  digna  corona  de  tal  mo- 
numento. A  sus  pies  y  salpicando  las  laderas,  yése  muchedumbre  de  casas 
que  traian,  por  su  forma,  á  mi  memoria  las  hmpias  barracas  de  la  encan- 
tadora vega  valenciana. 

El  vapor  volaba;  corrian  ante  mis  ojos  colinas  y  montículos,  pueblos  y 
aldeas;  Wisegrad  con  su  desnuda  roca  y  el  desmoronado  castillo  de  Matías 
Corvino;  Gross-Maros,  ciudad  real  en  más  prósperos  dias;  W'eitzen  ó  Vacz 
con  su  preciosa  catedral  de  estilo  italiano  del  Renacimiento;  centenares  de 
barcas- molinos,  con  sus  ruedas  horizontales  de  paletas  planas,  que  la  cor- 
riente mueve,  ingenios  flotantes  que  obhgan  á  la  gravedad,  soplo  impelente 
de  las  aguas,  á  trasformar  en  blanca  harina  el  dorado  ^rano.  La  noche  se 
acercaba,  y  los  poéticos' rayos  del  sol  poniente  herían  las  cúpulas  de  las 
torres  que  se  hinchan  y  redondean  y  se  cubren  de  galas  y  dorados  para  se- 
ñalar el  camino  de  la  soberbia  Stambul. 

Antes  de  llegar  á  Weitzen,  avistamos  un  vapor  empavesado,  que  llevaba 
á  su  bordo  una  comisión  de  BudaPesth,  encargada  de  ha'cer  los  honores 
al  Jurado.  Las  músicas  de  los  buques  rompieron  la  marcha  real  húngara, 
las  cubiertas  y  los  puentes  se  llenaron  de  gente,  los  ¡hürrasl  atronaron  el 
espacio,  los  cañonazos  retumbaban  en  las  riberas,  mil  pañuelos  se  agitaban 
con  entusiasmo,  la  gente  de  los  pueblos  disparaba  cohetes,  y  aquel  espec- 
táculo arrebatador  se  repetía  y  aumentaba  cuando  algún  vapor,  henchido 
de  curiosos,  salia  á  nuestro  encuentro  maniobrando  para  saludarnos  y  pa« 
sando  después  á  formar  detrás  en  señal  de  honor  y  de  respeto. 

La  noche  había  cerrado;  una  larga  silueta,  que  tal  me  pareció  en  aquel 
momento  la  preciosa  isla  Margarita,  pasó  junto  á  nosotros,  y  de  repente 
nos  hallamos  fondeados  en  un  hermoso  puerto  frente  á  unos  muelles,  cuya 
extensión  se  perdía  en  lejanas  tinieblas.  Un  grito  de  alegría  escapado  de 
los  pechos  de  un  pueblo  entero  retumbó  en  los  aires.  Yo  no  p^iedo  expli- 
car lo  que  entonces  sentí.  Un  mar  de  cabezas  se  agitaba  en  caprichosas 
oleadas;  los  puentes  gemían  bajo  el  peso  de  la  multitud;  en  el  fondo  la  ilu- 
minación de  las  casas  y  millares  de  hachones  y  teas  alumbraban  con  rojos 
fulgores  aquel  cuadro  arrebatador  y  pintoresco.  Cien  mil  bocas  gritaban  á 
la  vez:  ¡WUlkomenl  \  Willkomenl  \Bien  venidosl  ¡JSien  venic^os!  Las  músicas 
hacían  resonar  aires  nacionales;  los  cañones  atronaban  el  viento;  la  mulli* 
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tud  abria  sus  apiñadas  masas  para  dejarnos  paso  y  nos  saludaba  entusias- 
mada y  nos  llevaba  entre  frenéticos  \Jnirras\  á  un  magnífico  edificio,  que 
apenas  recuerdo,  porque  aquella  entrada  triunfal,  aquella  entusiasta  aco- 
gida fué  un  vértigo  que  impedia  funcionar  á  la  razón. 

Un  joven  magyar  se  dirigió  á  Quintana  (1)  y  á  mí,  nos  suplicó  que 
subiéramos  á  su  carretela,  cuyos  cochero  y  lacayo  vestían  libreas  húngaras, 
y  nos  condujo  al  magnífico  hotel  FruJmer,  donde  nos  alojaron  bien.  Cam- 
biamos de  trage  y  fuimos  á  la  sokeé  de  la  Recloute  con  nuestro  galante  ci- 
cerone. En  los  hermosos  salones  de  aquel  soberbio  edificio  estaba  lo  más 
escogido  de  la  capital  de  Hungría.  Ocupaban  los  expedicionarios  mesas 
donde  servían  los  mismos  caballeros  magyares  helados,  fiambres  y  vinos 
con  espléndida  profusión. 

Hungría  había  dado  una  severa  lección  á  Austria;  Buda-Pesth  se  venga- 
ba de  Yiena.  Las  ardientes  aclamaciones  de  aquel  pueblo  entusiasta,  la 
magnificencia  de  las  fiestas,  la  hospitalidad  generosa  de  los  húngaros,  la 
admirable  organización  de  aquellas  comisiones,  que  á  todos  atendían  con 
galantería  sin  igual,  en  todas  partes  estaban  con  ejemplar  díhgencia,  aquel 
conjunto  indescriptible  de  alegría,  voces,  aclamaciones,  algazara,  \hurrasl, 
aplausos,  músicas,  iluminaciones,  banquetes,  trages  pintorescos,  obsequios 
y  atenciones,  contrastaban  vivamente  con  la  frialdad,  el  desden,  el  olvido, 
el  grosero  interés  material  que  Viena  mostró  con  el  Jurado.  En  Buda-Pesth 
bastaba  llevar  el  botón  esmaltado,  insignia  de  los  jurados,  para  ser  atendi- 
do con  solicitud  y  galantería.  El  venerable  presidente  de  la  comisión  délas 
fiestas,  que  vestido  con  el  histórico  trage  de  los  magyares,  salió  á  recibir- 
nos al  frente  del  Consejo  municipal,  lloraba  de  alegría.  Todos  abrazamos 
al  buen  caballero  Ignacio  Havay,  cuyo  retrato  y  los  de  mis  simpáticos  ami- 
gos Gyoko  de  Krivina  y  Ladislao  Wagner,  magyares  ilustrados  y  cumplidos 
caballeros,  son  gratos  recuerdos  que  de  la  e^xpedicion  conservo. 

ni. 

El  origen  de  la  nación  húngara  es  un  problema  rodeado  por  los  mis-- 
terios  de  la  íábula.  Un  pueblo  de  histórico  renombre,  los  hunos,  bajan  de 
la  Sarmacia  asiática  en  indómitos  corceles,  rapada  la  cabeza,  surcado  el 
rostro  de  incisiones,  cubierto  de  pieles  el  curtido  cuerpo,  viviendo  en  mo- 

(1)    D.  Alberto  de  Quintana,  poeta,  hombre  político  y  jurado  inteligente  de 
Espafía  en  Viena. 
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vibles  chozas,  combaliendo  con  ferocidarl,  cniolos  on  la  batalla,  generosos 
en  la  vicloria,  temibles  por  su  número,  por  su  arrojo  y  por  su  valor.  Ahí 
están  durante  los  primeros  albores  del' cristianismo;  habitan  al  Norte  del 
mar  Caspio;  el  Asia,  «región  de  los  humanos  huracanes,»  la  Tartaria  es  ?u 
asiento,  su  cuna  acaso  se  encuentra  en  las  ásperas  crestas  de  los  (non les 
rurales,  quizás  los  cierzos  del  polo  aventaron  sus  hordas  hasta  las  puertas 
del  Oriente.  La  etnografía  no  la  sabe;  la  tradición  cuenta  fábulas  semejan- 
tes á  las  encantadas  de  los  pueblos  escandinavos,  y  en  ellas  mezcla  también 
al  famoso  Odino,  aquel  conquistador  audaz  cuyas  victorias  le  abrieron  el 
camino  del  trono  y  del  cielo,  puesto  que  se  convirtió  en  dios.  Es  notable 
que  la  tradicien  de  las  húmedas  regiones  escandinavas  y  la  que  se  refiere 
entre  las  breñas  de  los  Cárpatos  tengan  el  lazo  común  de  ese  guerrero 
endiosado,  que  suponen  algunos  originario  de  Tartaria. 

Pero  traigamos  á  la  memoria  el  origen  de  los  hunos  según  verídicos 
historiadores.  Los  diablos  de  los  bosques  arrebatan  á  los  pueblos  góticos 
sus  hermosas  hechiceras;  y  de  tan  infernales  uniones  nacen  las  tribus  que 
más  tarde  avasallarán  á  Europa.  Despojada  de  su  fantasía,  pinta  esta  tra- 
dición á  un  pueblo  que  habita  los  bosques,  que  se  entrega  con  la  magia  á 
los  desvarios  de  la  ignorancia,  que  se  liga  con  la  raza  primera  por  su  fa- 
buloso origen,  cubierto  con  el  polvo  délos  tiempos,  de  gigantes  y  hechi- 
ceros, habitando  en  bosques  y  cavernas,  pronto  á  desbordarse  en  oleadas 
humanas  para  llevar  su  salvaje  vigor  hasta  los  confines  del  Atlas.  Su  mismo 
nombre  es  de  origen  misterioso  y  problemático.  De  Khun,  pueblo,  hacen 
derivar  huno;  mas  otros  dicen  significar  gigante,  y  no  falta  quien  de  hund, 
en  el  alemán  de  hoy  perro,  deduzca  con  una  serenidad  que  aturde,  que 
los  hunos  fueron  gobernados  por  reyes  perros!!!  Lo  más  probable  y  más 
averiguado  es  que  los  ugros,  úngros,  húngaros,  oigures,  avaros  y  hunos, 
eran  rama  poderosa  déla  raza  finnesa,  que  conquistados  ó  conquistadores, 
ocuparon  el  centro  del  Asia,  recibieron  el  nombre  de  turcos  y  vinieron 
parte  á  mezclar  su  sangre  con  la  sangre  europea  en  repetidas  invasiones, 
parte  á  inundar  y  vigorizar  los  pueblos  mogoles. 

Los  cantos  magyares,  ricos  de  imaginación,  pintan  su  poder  en  el 
fondo  de  la  Escitia.  Todo  el  mundo  viste  el  blanco  armiño,  los  montes 
ofrecen  en  sus  entrañas  el  oro  y  la  plata,  los  rios  tapizan  de  piedras  pre- 
ciosas sus  riberas.  Pero  la  densa  niebla  que  envuelve  todas  estas  irrupciones, 
conquistas  y  dominaciones  de  los  pueblos  bárbaros,  mezclados  y  confundidos 
en  el  misterioso  Oriente,  se  rompe  y  aclara  en  los  iv  y  v  siglos  de  nuestra 
cristiana  era.  Un  ejército  innumerable  de  guerreros  asiáticos  se  presenta 
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ii  lasorillas  del  Danubio,  y  la  Europa  so  esiniínece  y  tiembla  como  rebaño 
de  mansas  ovejas  cuando  apercibe  la  manada  de  bambrientos  lobos. 
AUila  manda  las  hordas  bárbaras,  el  cetro  del  un  dia  poderoso  imperio  de 
Oriente  salta  hecho  añicos  al  choque  de  su  espada.  El  monarca  Teodosio 
se  convierte  en  siervo  suyo,  las  naciones  desaparecen  á  su  paso  entro 
sangre  y  ruinas,  incendio  y  muerte;  invade  las  Galias,  y  cuando  parece 
que  el  universo  entero  va  á  desaparecer  en  el  caos  de  la  barbarie,  asolado 
por  aquel  huracán  de  feroces  escuadrones,  los  campos  de  Chalons  hu- 
millan tan  irresistible  pujanza  y  libran  el  Occidente  de  tan  crueles  domi- 
nadores. 

Atlila  traspone  los  Alpes,  dejando  tras  de  sí  150.000  cadáveres;  entra 
á  sangre  y  fuego  en  la  hermosa  Italia,  que  le  señala  como  un  azote  de  Dios, 
y  acampa  ante  los  muros  de  Roma,  sin  que  el  pusiíámine  Valentiniano 
intente  siquiera  resistir  el  ímpetu  de  las  tribus  tártaras.  La  caída  de  Roma, 
señora  del  orbe,  era  inevitable;  un  momento  más  y  Attila  iba  á  ser  desde 
el  Capitolio  el  dictador  del  mundo.  Pero  lo  que  ejércitos  aguerridos  no 
podrían  alcanzar,  lo  alcanza  la  inspirada  palabra  de  un  anciano  sacerdote, 
y  el  tremendo  rey  de  los  hunos  se  turba  y  confunde  ante  su  propia  con- 
ciencia revelada  por  boca  de  León  el  Grande.  Attila  vuelve  á  Panonia  y 
Roma  se  salva.  El  inmenso  imperio  de  los  hunos,  conquistado  al  bote  de 
la  lanza,  tiene  la  efímera  duración  de  todos  los  grandes  dei^equilibrios  y 
lodos  los  excesos  de  vitalidad.  Los  cetros  muy  largos  se  quiebran  fácil- 
mente con  su  propia  pesadumbre. 

Al  desaparecer  el  imperio  de  Attila,  debieron  quedar  aisladas  y  espar- 
cidas muchas  de  sus  tribus.  Una  de  ellas,  mezclada  con  los  avaros,  se  esta- 
bleció en  el  Huni-Var,  donde  los  Magyares  de  raza  tártaro-finnesa,  que 
bajaron  del  üral  el  siglí»  x,  los  hallaron  y  se  confundieron  con  ellos.  La 
Hungría  quedó  por  los  Magyares,  y  constituyó  Estado  independiente.  Su 
primer  rey  so  declaró  cristiano,  y  la  Iglesia  lo  venera  con  el  nombre  de 
San  Esteban.  Sus  descendientes  llenan  de  heroicas  hazañas  la  historia  de 
aquel  pueblo;  resisten  las  tremendas  irrupciones  de  los  mogoles,  y  extien- 
den sus  dominios  hasta  la  Dalmacia,  la  Bulgaria,  la  Valaquia  y  la  Molda- 
vía,  y  aún  la  Croacia  y  la  Esclavonia;  tiempos  de  esplendor  y  poderío  en 
que  la  nación  húngara  abarcaba  un  extenso  territorio  y  era  su  nombre 
temido  y  respetado. 

El  siglo  XVI  fué  funesto  para  la  Hungría.  Luís  II  pierde  en  la  desastrosa 
batalla  de  Mohacz  corona  y  vida,  las  huestes  de  Solimán  siembran  el  suelo 
feraz  del  reino  de  cadáveres  y  ruinas,  y  durante  un  siglo  arrastran  las 
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aguas  del  Danubio  sangre  de  cristianos  y  turcos,  que  en  prolongada  batalla 
se  acuchillan  y  combalen,  siempre  vencedores  y  siempre  vencidos. 
^La  reforma  de  Lutero  produjo  luego  contiendas  civiles,  que  acabaron 
por  entregar  alada,  en  manos  de  Austria,  sagaz  y  ambiciosa,  á  la  nación  de 
San  Esteban. 

En  estas  luchas  titánicas  de  la  independencia  mostró  Ilangria  el  indo- 
mable valor  y  la  puj;inza  fiera  de  sus  hijos,  sólo  comparable  con  la  del 
heroico  pueblo  español,  que  venció  á  los  árabes  en  una  lucha  de  siete  siglos, 
y  al  César  de  nuestros  dias  en  una  guerra  de  siete  años.  Los  nombres  do 
Balhory  y  de  Gahnr,  de  Rostkai  y  de  Beleu,  de  Tekely  y  ele  los  Ilakoinj  se 
veneran  en  Hungría  como  merecen  los  héroes  legendarios  de  su  indepen- 
dencia. 

No  hace  mucho  que  la  Hungría  ha  alcanzado' cierta  libertad;  tiene  su 
rey,  aunque  éste  sea  á  la  vez  emperador  de  Austria;  su  gobierno  compuesto 
de  diez  ministros;  su  parlamento  ó  Reiclistag  con  la  Cámara  de  Magnates 
y  la  Cámara  de  Diputados;  y  ha  roto  con  paciencia  y  con  templanza  las 
cadenas  que  en  1848  quisieron  quebrar  con  el  hierro  y  el  fuego  algunos  de 
sus  heroicos  y  esforzados  hijos. 

Buda-Pesth  ha  seguido  la  suerte  de  todo  el  reino  en  las  vicisitudes  de 
su  revuelta  historia.  Pesth  es  una  ciudad  antigua,  fundada  por  los  romanos, 
para  dominar  el  Danubio.  Todirs  las  invasiones  bárbaras  han  pasado  sobre 
ella,  todas  las  hordas  que  las  cavernas  del  Norte  y  las  estepas  del  Asia 
derramaron  en  aterradora  profusión  sobre  Europa,  se  apoderaron  de  ella. 
Godos  y  Vándalos,  Hunos  y  Gépidos,  Lombardos  y  Avaios  fueron  sus 
dueños  hasta  que  los  Magyares  sentaron  sus  reales  en  Hungría  corriendo 
el  IX  siglo.  Rica  y  próspera  bajo  su  dominación,  era*  en  el  siglo  xm  envidia 
de  la  Europa  eslava  y  teutónica,  cuando  la  espantosa  oleada  de  Mogoles 
desprendida  del  tremendo  imperio  de  Gengis  Khan  y  dirigida  por  su  nieto 
aterró  á  la  Europa,  convirtió  en  pavesas  tantas  ciudades  florecientes  y  en 
cementerios  tantos  fértiles  campos. 

Bela  IV  reconstruye  á  Pesth;  llama  colonos  de  todas  partes  del  mundo, 
y  en  tiempos  del  famoso  rey  Matías  Coi^vino,  tan  querido  de  los  húngaros, 
alcanzó  Pesth  su  perdida  esplendor.  ¡Eterno  flujo  y  reflujo  de  las  cosas 
humanas!  Parece  que  el  destino  sea  globo  movido  por  secreta  fuerza,  que 
recorre  fatalmente  inmutable  órbita,  donde  el  apogeo  y  el  perigeo,  "el  pe- 
rielio  y  el  afelio,  se  suceden  implacables  en  períodos  desiguales  y  en  diver- 
sas formas... 

Los  turcos  han  vencido  en  la  rota  de  Mohacz;  el  paso  del  Danubio  está 
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libre;  tiembla  la  Europa  ante  b1  poder  colosal  de  la  media  Luna,  y  latiudad 
(le  Pestli,  lan  próspera  y  tan  rica,  es  presa  de  sus  feroces  enemigos.  Más 
de  un  siglo  de  horribles  combates  estenúnn  sus  fuerzas,  el  fulgor  siniestro 
del  incendio  la  ilumina,  el  hambre  la  devora,  el  genio  del  mal  tiende  sus 
negras  alas  sobre  la  ciudad,  y  sólo  se  -respiran  en  ella  los  emponzoñados 
miasmas  de  la  mu-erte,  Al  fin  palidece  el  poder  de  los  guerreros  del  profeta; 
Pesth  se  ve  libre  de  enemigos  y  rectifica  sobre'  los  viejos  escombros  nueva 
ciudad,  cuyo  desarrollo  nublaron  por  un  momento  los  incendios  de  1814, 
la  espantosa  inundación  de  1858  y  el'bombardeo  de  1840. 

íloy  es  Pesth  una  de  las  mejores  capitales  de  Europa:  cuenta  con 
202.000  habitantes;  sus  anchurosas  calles,  su  soberbia  edificación,  sus 
lujosos  almapenes,  sus  magníficos  muelles  recuerdan  á  Viena,  la  ciudad 
monumental,  y  á  Paris,  la  ciudad  cosmopolita. 

Frente  á  Pesth,  al  otro  lado  del  Danubio,  y  enlazada  por  un  túnel  y 
tres  puentes,  uno  de  ellos  colgado,  se  levanta  Biida  ú  Ofen,  la  vieja  corte 
de  Hungría,  cuyos  fueros  usurpó  Presburgo.  Buda  es  como  la  fortaleza  de 
•Pesth.  Imagínese  una  población  alrededor  de  Monjuich  en  Barcelona,  ó  de 
Bellver  en  Palma  de  Mallorca;  relativamente  á  estas  dos  capitales,  tal  seria 
su  Buda.  Los  timbres  de  ésta  se  remontan  á  la  época  de  las  grandes  glo- 
rias húngaras;  pretende  haber  sido  residencia  del  caudillo  Atila,  y  aun  su 
nombre  Buda  lo  debe  al  hermano  del  terrible  conquistador.  No  es  dogma 
esta  versioni  hay  quien  supone  que  Buda  deriva  de  la  tribu  escita  de  los 
budinos,  hay  quien  opina  que  Buda  viene  de  voda^  en  eslavo  agua;  y  en 
efecto,  hay  muchas  fuentes  minerales  y  baños  que  dan  fama  y  provecho  á 
la  población,  y  hay,  p9r  último,  quien  asegura  que  Buda  se  refiere  á  bad, 
en  alemán  baño,  y  que  los  eslavos  hacen  de  este  vocablo  Biidin  y  los  ma- 
gyares  Boda  6  Buda.  El  lector  elegirá  la  versión  que  mejor  le  cuadre, 
según  tenga  más  simpatías  por  los  bsños  ó  por  la  familia  de  Attila;de  uno 
ú  otro  modo,  si  respecto  de  Buda  no  hay  acuerdo,  res'pecto  de  Ofen  hay 
unanimidad.  Todos  convienen  en  que  este  nombre  deriva  de  Kalk-ofen, 
hornos  de  cal,  industria  vulgar  en  aquella  montaña,  cuya  constitución 
geognóstica  se  presta  muy  bien  á  ella. 

Buda,  hermana  de  Pesth,  ha  seguido  su  suerte,  ha  vivido  su  misma 
vida,  la  historia  es  casi  común  á  ambas.  Hoy  hasta  sus  nombres  se  enla- 
zan para  formar  el  de  Buda-Pesth,  lan  repetido  y  victoreado  durante  los 
tres  dias  de  nuestra  memorable  excursión. 

Tal  es  el  origen  de  la  nación  húngara,  tal  es  su  ayer  y  tal  la  fisonomía 
histórica  de  su  gran  metrópoli.  Mas  no  sólo  el  magyar  que  llegó  de  las 
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orillas  del  Volga,  caballero  en  fogoso  corcel,  puebla  la  tierra  feraz  de  Hun- 
gría; también  el  eslavo,  descendiente  de  los  antiguos  Sárinatas,  que  b.ijó 
por  las  vertientes  de  los  Cárpatos,  el  teutón  que  atravesó  el  Danubio,  el 
rumano  que  apacentaba  sus  ganados  en  la  bistórica  Dacia,  el  servio,  domi- 
nador de  la  Mesia,  en -la  poética  Iliria,  el  croata,  oriundo  de  los  Alpes,  y 
otros  varios  pueblos,  babitan  el  territorio  bunga ro,  en  la  siguiente  pro- 
porción: 

Magjares 5.541.123 

Eslavos ; 1 :  825 .  513 

Germanos 1.592.043 

Rumanos 1.114.044 

Rutemos.   , 448.040 

Servios. . .' . .  236.834 

Croatas 207.899      • 

Armenios,  griegos,  etc 1Q2.127 

Total 11.117.o23     babitantes 

esparcidos  en  un  territorio  de  225.000  kilómetros  cuadrados  de  clima  sua- 
ve y  bermosas  producciones. 

De  la  riqueza  mineral  de  Hungría  babla  un  antiguo  proverbio,  que  dice: 
«ciñen  á  Neusohl  muros  de  cobre,  á  SchernnUz  muros  de  plata,  y  muros  de 
oro  á  Krémnitz.Ti^  Aunque  las  minas  á  que  el  proverbio  se  refiere  están  ya 
casi  agotadas,  bay  en  Botza  oro  muy  fino,  y  arrastran  este  codiciardo  metal 
casi  lodos  los  rios  de  la  Transylvanla.  Las  ásperas  vertientes  de  los  Cár- 
patos esconder!  en  sus  entrañas  lodos  los  metales,  fuera  del  estaño;  már- 
moles y  jaspes  guardan  sus  montes;  engarzan  su  suelo  ópalos  y  amatistas, 
y  en  sus  fuentes  minerales  se  baila  el  remedio  de  mucbas  enfermedades 
que  amargan  la  peregrinación  buniana  sobre  la  tierra. 

El  suelo  búngaro  es  tan  rico  como  el  subsuelo.  Sus  vides  pueden  com- 
petir con  las  mejores  de  Europa  y  aventajarlas,  y  sus  jugos  fueron  cele- 
brados por  el  mismo  Concilio  de  Trento;  el  Tokaij  es  un  néctar  digno  de 
los  dioses;  el  Formuní  se  escanciaba  en  la  mesa  de  Mecenas;  el  Menes 
equivale  á  nuestro  Málaga,  por  su  fuego  y  su  fragancia;  los  de  Buda  ase- 
mejan al  suave  Burdeos.  La  ñora  búngara  es  muy  semejante  á  la  española; 
en  aquellos  risueños  campos  se  encuentra  el  maiz  en  ricas  mazorcas,  el 
arroz  en  apiñadas  espigas,  el  trigo  en  extensas  sábanas,  los  frutales  salpi- 
cando las  buerlas  y  entrelazando  sus  cargadas  ramas,  para  ceñir  al  campo 
una  corona  de  verdura  digna  de  su  feracidad.  Cierto  que  bay  más  natura- 
leza que  arte,  más  espontaneidad  en  la  producción  que  ingenio  luimano; 
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]mo  parece  ley  que  en  climas  bonii^nos  y  fértiles  suelos,  donde  la  natura- 
J(  za  generosa  viorle  aljundautes  djnes,  el  lionibre  goza  más  y  trabaja  me- 
nos. Los  bosques  de  Hungría  no  son  muchos,  s(31o  Transylvania  presenta 
espesas  selvas;  pero  en  las  praderas  bajas,  llenas  de  verdor,  pacen  esbeltos 
carneros,  de  grande  alzada,  de  espirales  cuernos,  cruzados  con  nuestra 
lamosa  y  por  desidia  casi  perdida  raza  merina,  y  veloces  caballos  de  gran 
r(ínombre. 

Tanta  riijueza,  casi  espontánea,  augura  un  opulento  porvenir  á  llun- 
giia,  aliora  que,  desprendida  de  sus  estrechas  l-igaduras,  puede  extender  la 
instrucción  y  dedicarse  al  libre  tráfico  y  á  la  explotación  libre  de  sus  pri- 
vilegiadas producciones. 

IV. 

La  hospitalidad  de  los  húngaros  fué  cordial  y  generosa.  Organizaron 
las  íiestas.con  tanta  inteligencia,  que  se  desterró  de  ellas  la  molesta  eti- 
queta oficial,  reinó  la  más  franca  alegría,  y  deslizóse  breve  el  tiempo.  Los 
aimuorzos  fueron  al  aire  libre,  las  comidas  en  las  magnificas  fondas  de 
Pestli.  El  resto  del  día  se  dedicaba  á  ver  la  ciudad,  que  además  de  su  her- 
mosa edificación,  posee  notables  monumentos. 

El /?cc/ow¿en^e¿auf/e  es  un  palacio  colosal,  levantado  sobre  las  ruinas 
de  otro  antiguo,  que  destruyó  el  bombardeo  de  1849.  Sin  ser  un-modelo 
de  belleza  arquitectónica,  tiene  armonía,  esbeltez,  grandeza  y  buenas  pro- 
porciones. Más  bien  que  un  estilo  definido,  es  el  suyo  una  mezícla  del  ro- 
mano-bizantino y  del  gótico,  con  raro  ingenia  combinados.  La  escalera  es 
anchurosa,  espaciosos  los  salones,  y  por  todas  partes  se  hallan  admirables 
frescos,  que  inmortalizan  los  héroes  legendarios  de  la  Hungría.  El  museo 
nacional,  rodeado  de  jardines,  (jue  encierra  una  elegante  verja  de  hierro, 
es  un  monumento  que  honraría  á  cualquiera  capital  de  primer  orden.  Su 
cuerpo  saliente,  en  el  centro  de  la  fachada,  recuerda  el  famoso  Pai^lhenon; 
su  orden  corintio,  perfectamente  ajustado  á  la  liturgia  más  pura,  la  profu- 
sión de  sus  mármoles,  la  delicada  ejecución  de  cornisas,  capiteles,  relie-, 
ves  y  estatuas,  la  regia  escalinata  que  le  sirve  de  trono,  su  traza,  en  fin, 
lodo  revela  el  buen  fruto  que  del  estudio  de  los  clásicos  sacó  el  inspirado 
arquitecto  Pollak.  Llevan  los  magyares  su  noble  orgullo  hasta  el  extremo  de 
que  sea  húngaro  cuanto  en  susempresas  nacionales  interviene.  El  patrio- 
tihno  no  es  allí  señuelo,  á  cuyo  abrigo  se  improvisan  fortunas  y  posicio- 
jics;  f'l  ser  una  cosá  del  país,  no  es  vergonzoso  estigma  que  lleva  aparejado 
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el  menosprecio,  sino  antes  bien  sirve  de  recomendación  para  nnayor  esti- 
ma. La  noble  familia  de  los  Szcekenyi,  á  la  que  debe  tanto  Hungría,  fundó 
el  Museo  nacional  en  1802;  su  arquitecto  fué  bijo  de  Pcstb;  y  oíros  patri- 
cios magyares,  el  Palatino  arcbidúque  José,  los  condes  Szapary,  fíatlliyá' 
ny  é  Ilk'shazy,  el  arzobispo  Pyrker  y  oíros  eniiquecieron  con  bibliolccas, 
colecciones  y  donativos  tan  útil  instituto.  Cuenta  boy  con  120.000  volú- 
menes y  20.000  manuscritos,  entre  ellos  varias  crónicas  alemanas  del 
siglo  vm,  un  Tito  Livio  copiado  en  el  siglo  XJi  y  una  colección  de  poesías 
búngaras  de  todos  tiempos,  con  375  obras  en  latin,  y  más  de  1.000  en 
búngaro;  los  dilatados  salones  de  la  planta  "baja  contienen  magnificas  co- 
lecciones de  monedas  y  medallas  búngaras,  griegas,  bizantinas  y  romana?; 
objetos  notables  de  los  tiempos  prehistóricos  y  armas  curiosas  de  la  edad 
de  piedra,  trofeos  y  recuerdos  de  los  hecbos  gloriosos  de  la  historia  de 
Hungría.  Las  colecciones  etnográficas  del  Asia  son  las  más  curiosas  que 
conozco:  la. cuna  de  la  humanidad  se  presenta  alli  tal  como  boy  es;  las  d(i 
historia  natural  son  magníficas  y'  completas  y  están  muy  bien  clasificados 
sus  268.000  ejemplares;  las  de  bellas  artes,  si  no  muy  abundantes,  son 
también  notables.  Donde  hay  mejor  colección  de  pinturas  es  en  el.pa/ac/o  ' 
de  la  Academia,  hermoso  monumento,  estilo  del  Renacimiento,  cuyo  cuer- 
po  central  dará  eterna  fama  alarquitecto  5tó/í?rque  lo  proyectó.  El  edificio 
es  moderno,  apenas  si  tiene  diez  años;  y  se  ha  levantado  por  la  iniciativa 
y  con  los  recursos  de  los  Szeckenyí,  los  Katolyi,  los  Andrassy,  los  Balthyá- 
ny,  el  Palatino  José  y  de  otros  ilustres  patricios,  que  emplean  parte  de 
sus  colosales  fortunas,  labrando  la  dicha  y  la  felicidad  de  su  país,  y  legan 
á  la  posteridad,  con  sus  nombres  venerandos,  una  honrosa  deuda  de  gra- 
titud. 

La  academia  posee  una  perla  codiciada;  la  famosa  galería  de  Ezíer/uizy, 
que  compró  en  1865  por  12  millones  de  reales.  Todas  las  escuelas  se  1ra- 
llan  representadas  en  sus  catorce  salas,  y  todas  por  obras  originales  de  los 
mejores  maestros:  allí  está  también  España  artística,  cuyo  honor  mantie- 
nen cuadros  excelentes  de  Velazquez  y  de  nuestuo  Ribera;  de  Coya  y  de 
Mürillo;  de  Ribalta  y  de  Juanes;  de  Coello  y  Zurbarán:  alli  es  admirada  tam- 
bién una  colección  de  54.000  originales,  grabados,  estampas  y  litografías 
de  Rembrandt  y  Alberto  Durero,  y  de  mil  autores  más.  Hungría  fomenta 
con  pasión  cariñosa  las  bellas  artes,  y  tiene  abierta  en  este  palacio  una 
Exposición  permanente  de  las  creaciones  que  realiza  el  pincel  de  sus  ins- 
pirados artistas. 

Peslh  posee  un  matadero  que  no  tiene  rival  en  Europa.  Apenas  hace 
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dos  años  que  lo  acabó,  y  le  cuesta  17  millones  de  reales.  Las  marmóreas  y  . 
colosales  alegorjas  que  ialerrutiiperi  la  riiouolonía  de  su  írrunsa  vtrja,  indi- 
can el  desuno  de  a(|uel  vasto  cdiíi  ¡o.  El  palio  central  es  inmens);  los  de- 
parlamentos para  las  diversas  clases  de. ganado,  espaciosos,  liuipios,  coa 
pavimentos  de  piedra,  ligeramente  pendientes  y  consiantemente  lavados 
con  raudales  de  agua,  que  dan  á  esas  operaciones,  hechas  con  general  des- 
cuido, una  pulcritud  y  un  aseo  dignos  de  imitación.  Las  pobres  víctimas 
que  por  ley  natural  é  iaeludiblo  consumen  diariamente  los  habitantes  de 
Pesth,  llegan  al  ara  del  sacrificio  con  todos  los  honores  que  su  futuro  des- 
tino merece.  Este  monumento  consagra  el  dominio  del  modesto  rey  de  la 
creación  sobre  sus  vasallos.  El  oso  y  la  pantera  llevan  al  fondo  de  sus  ca- 
vernas la  presa  ganada  en  el  combate  ó  la  sorpresa,  para  regalarse  con  ella 
en  horrible  festin.  El  hombre  levanta  lujosos  monumen-to.s  para  inmolar 
las  víctimas  que  han  de  satisfacer  sus  necesidades;  no  lleVa  allí  el  fruto  de 
sus  rapiñas  ni  la  presa  de  sus  feroces  instintos,  sino  que  cria  los  ganados 
como  cultiva  las  plantas  de  que  se  nutre.  El  carnero  y  el  toro,  la  oveja  y 
ol  búfalo  son  para  él  metamorfosis  vivientes  da  las  yerbas  del  prado,  mo- 
dalidades orgánicas  de  ciertos  elementos  que  revisten  formas  y  combina-, 
clones  para  la  asimilación  y  nutrición  del  individuo. 

Larga  y  enfadosa  tarea  seria  describir  todos  los  palacios,  monumentos 
y  edificios  notables  de  la  perla  del  Danubio.  La  Bolsa,  templo  pagano  que 
nuestras  creyentes  sociedades  levantan  por  do  qui3r  al  omnipotente  Mei'- 
curio,  el  palacio  de  la  compañía  de  Seguros,  el  teatro  Nacional,  los  palacios 
de  los  inválidos,  las  casas  nueva  y  vieja  de  la  ciudad  [das  neue  y  das  alte 
Rathhaus),  y  otros  muchos  monumentos  particulares,  hacen  de  Pesth  una 
ciudad  monumental.  Los  muellos,  las  calles,  las  plazas,  todo  ello  formado 
por  una  edificación  urbana  digna  de  Viena  y  de  Berlín,  son  anchurosos, 
(lespejados  y  alegres.    • 

Los  templos  católicos  no  son  muy  notables.  La  iglesia  de  la  Universi- 
dad, gusto  puro  del  Renacimiento,  construida  en  el  siglo  xvii  y  renovada 
en  1872,  es  la  más  bella;  la  de  Leopoldo,  hoy  en  construcción,  será  un 
templo  grandioso,  severo,  con  una  soberbia  columnata,  rematada  por  una 
esbelta  cúpula,  imitación  fiel  de  San  Pedro  de  Roma,  catedral  digna  de 
Pesth,  cuya  inauguración  tardará  aún  dos  lustros.  Y  bien  necesita  el  culto 
este  templo,  porque  la  iglesia  principal  [Hauplpf arriar  che)  es  una  mons- 
truosa mezcla  del  estilo  gótico,  que  campea  bizarro  y  puro  en  toda  la  parte 
antigua  del  altar  mayor  y  centro,  y  del  estilo  del  Renacimiento,  que  parece 
un  sombrero  de  copa  alta  sustituyendo  al  férreo  casco  en  una  armadura 
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milanosa.  La  de  los  Franciscanos  es  un  íaritasma  de  aquel  perverso  gusto 
que  levantaba  sombrías  construcciones  para  recargarlas  con  más  adornes 
que  lleva  novia  de  aldea.  En  cambio,  la  iglesia  griega  es  un  precioso  mo- 
numento, cuyo  interior  recuerda  por  ?u  riqueza  á  San  Marcos  de  Venecia, 
y  aquella  espléndida  orna-mentacion,  que  precipita  sobre  lienzos  de  oro 
esas  admirables  pinturas  bizantinas,  que  caracterizan  el  refinado  gusto 
oriental. 

La  sinagoga  [IsraeliUscher  kultusleijipel)  es  un  edificio  turco  que  parece 
arrancado  de  la  soberbia  Stambul.  Construido  con  ladrillo  de  colores,  sus 
fajas,  grecas,  relieves  y  cresterías,  los  arcos  bilobados  y  trilobados  de  sus  - 
esbeltas  ventanas,  presentan  una  combinación  polycroma  y  abigarrada,  que  . 
traia  á  mi  memoria  el  bellísimo  palacio  vel  virey  de  Egipto,  que  el  mundo 
admiró  en  la  zona  oriental  del  Prater  de  Viena.  Los  minaretes  de  la  fa- 
chada del  templo  rematan  en  tremendas  esferas  doradas,  que  parecen 
globos  de  fuego  cuando  les  rayos  del  sol  los  hieren  en  caprichosas  inci- 
dencias. El  interior  asemeja  aun  teatro  de  platea  rectangular,  adornado 
con  lujo  y  buen  gusto.  Frente  á  un  altar  que  ocupa  el  testero,  hay  en  la 
planta  baja  filas  de  butacas,  con  sus  pupitres  y  cajones  delante.  Cada  bu- 
taca y  cada  pupitre  tiene  el  nombre  de  su  dueño,  poseedor  dé  la  llave  del 
cajón  donde  guarda  sus  libros.  Allí  no  se  colocan  más  que  los  hombres. 
A  los  lados  y  en  el  fondo  liay  pisos  de  palcos,  numerados  todos,  donde  las 
damas  van  á  hacer  las  prácticas  de  su  religión.  En  aquel  templo  judaico 
caben  5.000  personas,  y  cuando  se  encienden  sus  800  luces  de  gas,  el 
efecto  teatral  es  completo;  el  altar  es  la  escena,  los  siete  frontispicios  sus 
decoraciones,  actores  los  rabinos  y  público  los  judíos. 

Pero  ningún  monumento  de  Pesth  retrata  al  pueblo  húngaro  con  más 
exactitud  que  uno  de  valor  tan  escaso  como  grande  es  su  significación  po  - 
lílica.  En  Hungría,  á'semejanza  de  lo  que  en  los  antiguos  reinos  de  Aragón 
y  de  Vcdencia  sucedía,  no  se  reconoce  al  rey  mientras  no  vá  á  la  capital  y 
jura  guardar  y  defender  sus  hbertades.  Nuestros  antiguos  fueros,  enterra- 
dos entre  cadáveres  de  héroes,  prescribían  aquella  famosa  fórmula,  que  el 
representante  del  pueblo  leia:  <-<Nos  que  valemos  lanío  como  vos,  y  que  lo- 
dos junios  valemos  más  quex'os,y>  y  eso  en  tiempos  en  que  se  desconocía  cu 
estos  cliujas  el  neologismo  de  la  democracia  moderna.  Hungría  sufrió  si- 
lenciosa y  casi  resignada  b  dominación  de  los  Hapsburgos,  pero  llamaba 
emperador  á  Francisco  José  y  no  le  ificluia  en  la  serie  de  soberanos  como 
tampoco  incluye  á  la  gran  María  Teresa,  porque  no  nació  en  tierra  de  Ilun- 
gria.  Admiten  el  hecho,  mas  su  altivez  indómita  no  reconoce  el  derecho. 
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Los  sucesos  lanzaron  á  la  casa  de  Austria  en  una  senda  liberal  y  espansi- 
va,  cuando  perdida  ja  Lombardía  en  Solferino  y  el  Vónelo  en  Sudowa, 
empezó  el  imperio  su  reconsliliicion  interior,  realizada  con  talento  y  for- 
tuna por  el  conde  de  Beust,  que  lia  liallado  digno  sucesor  en  el  de  An- 
drassy.  El  problema  era  dilicil,  que  ya  en  otra  parle  he  indicado  la  com- 
plicada coíiiposicion  de  A-uslria,  sus  heterogéneos  pueblos  y  sus  razas  di- 
versas, escollos  para  la  unidad  nacional.  Algunas  nacionalidades,  no  todas, 
alcanzaron  su  autonomía,  y  el  emperador  dividió  el  imperio  en  CisleTjlha- 
nia  6  antiguos  Estados  hereditarios,  y  .TransleyiJiania,  ó  Estados  de  la 
corona  de  San  Esteban,  comprendiendo  en  estos  la  Hungría,  la  Transyl- 
vania,  la  Croacia  y  la  Esclavonia.  La  Transleythania  tiene  sus  Corles  ó 
Reichstag,  compuestas  de  la  Cámara  de  magnates  ó  Senado,  y  de  la  Cáma- 
ra de  los  dipulados;  en  la  primera  loman  asiento  414  miembros  entre 
prelados,  barones,  palatinos  y  nobles;  la  segunda  se  compone  de  334  di- 
putados por  Hungría,  76  por  Transylvania  y  34  por  Croacia  y  Esclavonia, 
aunque  estos  últimos  tienen  en  Agram  otra  pequeña  Dieta.  En  el  minis- 
terio, compuesto  de  diez  consejeros,  responsables  ante  'las  Cámaras  de 
Peslb,  hay  uno  para  Croacia  y  Esclavonia. 

Otorgada  la  Constitución,  era  preciso  que  el  emperador  de  Austria  se 
coronara  rey  de  Hungría,  ya  que  el  imperio  austríaco  se  había  cambiado 
en  austro-húngaro.  Los  magyares  quisieron  seguir  todo  el  antiguo  cere- 
monial en  esta  solemnidad;  pero  yaPresburgo  no  era  corte,  y  el  nuevo  rey 
no  había  de  subir  á  la  antigua  tribuna  del  Schlossberg  ó  montaña  del  cas- 
tillo para  terminar  la  ceremonia.  Entonces  idearon  levantar  la  colinade  la 
coronación  [KronungshügelJ.  De  cada  circunscripción  ó  término  municipal 
de  Hungría  se  llevó  á  Pesth  una  palada  de  tierra,  formóse  con  todas  una 
eminencia  de  escasa  altura,  en  el  centro  de  una  dilatada  plaza,  á  orillas 
del  Danubio  y  enfrente  del  magnífico  puente  colgado  que  enlaza  Buda  con 
Pesth;  el  arte  del  ingeniero  limitó  las  cuatro  rampas  con  soberbias  ba- 
laustradas de  piedra  tallada,  y  la  plaza  y  la  colina  se  llamaron  de  la  coro- 
nación. 

El  día  8  de  Julio  de  18G7,  Francisco  José  I,  vestido  con  el  pintoresco 
trage  de  los  opulentos  magyares,  ceñida  á  sus  sienes  la  corona  de  San 
Esteban,  hasta  entonces  perdida,  blandiendo  la  espada  del  Santo  rey,  y 
montado  en  brioso  corcel,  subió  aja  colina,  y  allí  sobre  toda  la  tierra  de 
Hungi^ía,  entre  gritos  frenéticos  y  .atronadores  vivas  amenazó  los  cuatro 
puntos  cardinales  en  señal  de  que  defendería  contra  el  mundo  enterólas 
libertades  del  noble  pueblo  húngaro.  Aquel  día  y  sobre  aquella  simbó- 
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lica  colina  quedaron  hechas  polvos  las  cadenas  que  amarr'ában  á  15  nnillo- 
nes  de  habitantes  en  la  antesala  de  la  servidumbre  polílica.  Desde  aquel  dia 
es  Francisco  Josc  I  majestad  real  é  imperial,  y  sólo  desde  aquel  dia  le  lla^ 
ma  Hungría  su  rey.  ¡Envidiables  pueblos  aquellos  cuyo  espíritu  varonil  y 
cuyo  amor  á  la  independencia  ni  se  abale  por  los  reveses  ni  se  debilita  con 
el  yugo  de  extrañas  dominaciones! 

Un  túnel  de  gran  pendiente  enlaza  el  puente  colgado  del  Danubio  con 
Duda,  situada  en  la  cresta  de  la  montaña.  El  viaje  es  cómodo,  el  trayecto 
breve;  un  ferro-carril  de  ascensión,  con  sus  elegantes  cochecitos  de  seis 
asientos,  sube  en  dos  minutos,  y  deja  al  viajero  enfrente  del  palacio  de  la 
presidencia  del  Consejo  de  ministros.  Dejémonos,  pues,  tragar  por  aquella 
negra  sima,  y  demos  Ima  ojeada  á  la  histórica  Bada  ú  Ofen,  que  es  una 
población  de  70.000  alma?,  repartida  dentro  de  las  antiguas  nmrallas  y  en 
la  falda  y  cresta  de  una  montaña  que  vierte  sus  aguas  en  el  Danubio.  Una 
formidable  fortaleza,  que  ha  sido  -baluarte  de  las  Tibertades  húngaras  en 
ocasiones,  y  también  instrumento  de  su  esclavitud,  la  domina  por  com- 
pleto. 

Las  nuevas  construcciones  de  las  riberas  del  Danubio-y  de  la  colina, 
son  parecidas  á  las  de  Peslh,  y  como  éstas  grandiosas  y  soberbias.  El  pa- 
lacio real,  rico  en  recuerdos  históricos,  se  levanta  en  el  mismo  sitio  que 
ocupó  el  de  Matías  Corvino  y  reconstruyó  María  Teresa,"  jamás  ingrata  con 
sus  leales  magyares;  su  situación  es  magnífica;  desde  sus  poco  há  restaura- 
das galerías,  alcancé  á  ver  i\n  paronama  encantador  que  limitan  los  viñe- 
dos del  excelente  Adelsbery  y  salpican  las  casas  de  campo  medio  cubiertas 
por  los  frondosos  bosquecillos  de  las  orillas  del  Danubio.  En  aquel  castillo- 
palacio  se  guardan  religiosamente  las  insignias  reales  de  Hungría.  La  corona 
bizantina,  el  cetro  en  forma  de  maza  de  armas,  la  histórica  espada,  todo 
ello  del  Satito  Esteban,  el  manto  real,  bordado  por  la  reina  Gisela,  y  otros 
objetos  que  aquel  valeroso  pueblo,  menos  azotado  por  las  exageraciones 
piolíticas  que  los  latinos,  mira  como  ^^ímbolo  de  su  independencia  y  venera 
con  apasionada  fé. 

Los  establecimientos  de  baños  son  muchos  y  su  fama  tan  remota  como 
su  antigüedad.  Los  pobres  se  bañan  por  un  real  en  una  vetusta  rotonda, 
convento  un  dia  de  derviches,  construidos  por  los  turcos  y  cuyo  manantial, 
ligeramente  sulfuroso,  vierte  el  agua  ala  temperatura  de  56*.  AUí  hombres 
y  mujeres,  en  pacífica  mezcla  y  no  siempre  piídico  vestido,  sufren  con 
resignación  la  candente  atmósfera  de  aquel  peristilo  del  purgatorio.  Los 
liaiserbad  ó  buño.5  imperiales,  que   los  romanos  llamaron  Aquce  calidod 
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superiores,  gozan  cierta  preferencia,  que  acaso  explican  su  galería  circular, 
su  café,  su  jardín  y  ios  especlaculos  que  el  empresario  inventa.  Pero  el 
mejor  establecimiento,  si  no  [)or  la  virtud  de  sus  aguas,  por  su  lujo  oriental, 
por  su  limpieza  y  pulcritud,  por  la  diligencia  en  el  servicio  y  por  la  espe- 
cialidad de  sus  aparatos  hidroterápicos,  es  el  de  Railzen,  dirigido  hace 
quince  años  por  iiíteligenles  facultativos.  Esta  profusión  de  aguas  termales 
y  medicinales, -conocida  y  aprovechada  desde  remotos  tiempos,  coníirma 
la  versión  etimológica  ya  referida  que  hace  derivar  de  bad,  baño,  el  nomb¡:c 
déla  antigua  residencia  del  feroz  Atlila. 


•  Para  hacer  con  libertad  todas  estas  excursiones,  nos  hablamos  eman- 
cipado de  la  comitiva,  que  sólo  visitaba  los  puntos  comprendidos  en  el 
programa  de  la  invitación.  Pero  nos  reuníamos  con  ella  en  los  momentos 
agradables  de  los  banquetes  y  de  las  fiestas.  El  primer  almuerzo  fué  en  la 
isla  Margarita,  pedazo  de  paraíso  anclado  entre  las  mansas  ondas  del  Da- 
nubio, cuyo  nombre  debe  á  una  hija  de  Bela  IV,  que  acabó  sus  días  en  un 
convento,  arruinado  más  tarde  por  los  tiempos  y  las  invasiones.  Entre  una 
espléndida  vejetacion  y  unos  amenos  jardines,  donde  las  frescas  brisas  con- 
suelan el  cuerpo  y  donde  halla  el  alma  apacible  recreo,  levántase  un 
soberbio  edificio,  con  dos  cuerpos  laterales,  enlazados  por  otro  central, 
estilo  del  Renacimiento,  con  nobles  arcadas,  despejada  terraza  y  elevada 
cúpula,  sobria  de  galas  y  en  adornos  parca.  Es  el  establecimiento  balneario 
de  la  isla.  Todo  ello  pertenece  ál  palatino  archiduque  José,  príncipe  muy 
querido  de  Hungría,  que  lleva  gastados  en  hermosear  la  preciosa  isla 
muchos  millones  de  reales.  Cuando  llegamos,  estaban  servidas  las  mesas 
en  los  inmensos  salones  y  en  el  peristilo  del  edificio  central.  En  un  kioskü 
inmediato,  la  melancólica  orquesta  húngara  ejecutaba  aires  de  todas  las 
naciones  y  repetía  con  frecuencia  la  preciosa  marcha  de  Rakosky,  que  viene 
á  ser  la  marsellesa  de  Hungría,  y  que  prendados  de  ella,  pedíamos  casi 
siempre  los  españoles. 

Al  fin  del  almuerzo  brindaron  ceremoniosamenle  algunos  jurados  en 
nombre  de  sus  naciones,  saludaron  otros  á  Buda-Pesth;  pero  faltaba  ex- 
pansión, faltaba  calor  y  nadie  se  atrevía  á  ronqjer  la  atmósfera  glacial  que 
retenia  los  brindis  en  el  polo  de  una  forzada  etiqueta.  De  repente  un  espa- 
ñol se  levantó  sobre  su  asiento,  dirigió  una  ardiente  felicitación  en  idioma 
francés  á  la  tierra  de  héroes  que  recibía  la  visita  del  mundo  entero  y  ter- 


LAS  FIESTAS   DE  BUDA-PESTH.  91 

minó  grilando:  España  viene  al  Danubio  para  abrazar  á  la  Hungría.  Una 
tempestad  de  aplausos  cubnó  la  voz  del  presidente  de  nuestro  jurado;  el 
nombre  de  Herr  José  Emilio  von  Sanios  volaba'  de  boca  en  boca,  y  todo  el 
mundo  exclamaba:  ¡Spanien  umarmt  ungarul  ¡España  abraza  á  Hungríal 
El  anciano  Havas  dejó  la  presidencia  y  abrazó  enternecido  á  Santos  entre 
las  aclamaciones  atronadoras  de  cuatrocientos  convidados.  Episodio  con- 
movedor y  memorable  que  refirieron  los  periódicos  húngaros  y  alemanes  y 
que,  acaso  por  ser  español,  es  en  España  desconocido. 

Desde  aquel  momento  se  respiró  franca  alegría,  se  estrecharon  los  la- 
zos de  la  simpatía  y  se  preparó  el  camino  para  los  siguientes  festines,  donde 
el  entusiasmo  pasó  todos  los  límites. 

La  comida  de  aquel  primer  día  fué  en  el  Hotel  Hangaria,  magnífico 
edificio  cuyo  retrato  está  hecho  con  decir  que  en  solo  tres  sajones  colocó 
holgadamente  á  Jos  400  convidados.  Las  comidas  eran  de  etiqueta,  los 
almuerzos  de  campo.  El  grandioso  espectáculo  que  contemplamos  á  bordo 
del  vapor  repitióse  en  cada  uno  de  estos  banquetes.  En  aquellas  mesas,  ser- 
vidas con  prodigiosa,  y  en  Alemania  no  acostumbrada,  puntualidad,  se 
agrupaban  todas  las  nacionalidades  imporlaníes  del  globo;  dar  la  vuelta 
por  los  salones  era  dar  la  vuelta  por  el  mundo.  Acaso  entre  la  muchedum- 
bre de  condecoraciones  que  sobre  los  fraques  brillaban,  y  que  en  actos  se- 
mejantes son  el  coeficiente  dé  la  importancia  personal,  no  faltaba  ninguna 
de  esas  distinciones  creadas  para  honrar  servicios  y  premiar  méritos,  ó  sa- 
tisfacer, por  abuso,  la  eterna  é  incurable  vanidad  del  hombre. 
.  En  tales  banquetes  hay  siempre  un  momento  supremo.  Cuando  el  es- 
trépito de  los  tapones  del  Champagne lúuváb  los  salones,  y  ruédala  espuma 
de  las  copas  á  los  labios,  y  ruge  el  ácido  carbónico  rompiendo  hirviente 
las  tenues  paredes  de  millones  de  burbujas,  un  movimiento  de  curiosidad 
agita  los  rostros,  todos  esperan  algo,  hasta  que  alguien,  por  deber  ó  por 
afición,  levanta  su  copa  y  pronuncia  el  primer  discurso.  ¡Ah!  y  si  entonces 
se  está  muy  lejos  de  la  tierra  donde  abrírnoslos  ojos  á  la  luz,  entre  hombres 
de  todas  las  razas  y  de  todos  los  países,  y  se  oye  resonar  un  trueno  de 
aplausos  y  ¡vivas!  ¡hurr^is!  ¡bravos!  \hoch\  y  ¡eljenl  dirigidos  á  una  nación 
que  no  es  la  propia,  siéntese  herida  el  alma  por  el  aguijón  de  unos  nobles 
celos,  se  sufre  un  sacudimiento  eléctrico  y  la  trémula  mano  empuña  la  copa, 
y  el  entusiasmo  se  desborda,  y  un  rapto  indescriptible  y  una  excitaciun 
desconocida  arrancan  de  los  labios  un  brindis  ardiente  y  fogoso  que  vuelve 
la  explosión  del  entusiasmo  sobre  aquella' patria  querida,  cu fo  escudo  es 
entonces  nuestro  propio  apellido. 
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E!  español  muostra  su  valor  indómilo  nn  lodos  \o^  moinentos  supremo?; 
examínese  la  historia  in.i  gota  ble  do  sus  horóicas  proezas  y  de  sus 
graíiiies  frases;  al  pié  de  todas  filias  está  el  abismo  salvado  con.  arranques 
dignos  de  la  fábula.  Acaso. por  eso  se  dice,  y  yo  lo  voy  creyendo,  que  los 
españoles  tenemos  una  providencia  especial  para  los  trances  apurados.  Y 
considerado  á  sangre  fría,  para  quien  no  es  orador  de  oficio,  ni  ha  recorrido 
tribunas  y  coliseos,  aldeas  y  ciudades  predicando  alguna  bueña  nueva,  que 
quizás  ni  es  nueva  ni  es  buena  el  pronunciar  un  discurso  de  sobremesa  en 
idioma  exlraño,  delante  do  centenares  de  hombres  ilustres  y  sabios  eminen- 
tes, en  nombre  de  esa  patria  que  no  se  sabe  lo  que  se  quiere  hast?  que  se 
vive  fuera  de  ella,  es  lance  comprometido  y  apurado.  Pero  no  sé  si  el  Dios 
de  los  audaces,  ó  la  Providencia  de  los  buenos  hijos,  nos  hi/o  en  Hungría, 
como  en  Viena,  arrollar  y  vencer  todos  los  obstáculos,  gracias  á  la  iniciati- 
va y  el  ejemplo  del  presidente-  Santos. 

Imposible  es  dar  idea,  siquiera  remota,  de  todos  los  brindis  que  en  los 
banquetes  se  pronunciaron  y  que  por  muchos  diás  refirió  la  prensa.  Los 
hubo  mí^níficos  y  los  hubo  brillantes.  Los  húngaros  se  dislinguian  por  su 
cordialidad.  El  simpático  conde  de  ZicJnj,  ministro  de  Fomento,  dio  el 
tono  de  ellos  cuando  gritó  conmovido:  «Bienvenidos  seáis,  señores,  á  esta 
tierra  de  Hungría,  feliz  y  dichosa  hoy  que  vosotros  la  pisáis.» 

De  todos  los  nuestros,  un  discurso,'  ó  mejor  dicho  una  idea  de  Santos, 
mereció  elogios  universales.  Todas  las  ocaciones  se  pronunciaban  en  ale- 
mán y  muy  pocas  en  francés,  cuando  se  levanta  nuestro  presidente,  á  quien 
se  habia  concedido  el  honor  de  presidir  la  tercera  rnesa,  y  dice  atrevido 
estas  ó  parecidas  frases:  «En  esta  fiesta  cosmopolita,  que  debemos  á  la 
espléndida  hospitalidad  de  la  noble  Hungría,  están  representadas  casi 
todas  las  razas  humanas  y  todas  las  nacionalidades  importantes  del  globo; 
justo  es  también  que  en  este  recinto  se  oigan  todos  los  idiomas  de  la 
tierra.  Voy,  pues,  á  tener  el  honor  de  saludaros  en  la  rica  y  armoniosa 
habla  de  Cervantes,  que  siglos  há  se  escucha  de  polo  á  polo,  y  que  vos- 
otros sois  los  primeros  en  respetar.»  Y  pronunció  un  breve  y  bello  discur- 
so en  castellano  que  los  intérpretes  tradujeron  en  el  acto  á  cinco  lenguas; 
y  jurados  y  damas  aplaudían,  aquellos  batiendo  palmas  y  enviando  éstas  al 
orador  comisiones  de  s.eñoras  que  le  ofrecieron  todas  las  ñores  de  sus 
ramilletes. 

Desde  aquel  instante  se  convirtió  la  sobremesa  en  una  verdade- 
ra Babel,  donde  no  sólo  se  oian  las  lenguas  europeas  y  americanas,  sino 
también  las  asiáticas,  que  escuchamos  de  labios  de  los  japoneses  y  chinos. 
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Otro  nuevo  honor  se  dispensó  á  Españíi:  el  brindis  final  fué  pronunciado 
por  el  presidente  delfestin  desde  la  mesa  de  los  españoles. 

Al  salir  del  Hotel  Hungaria,  fuimos  á  la  plaza  de  la  Coronación  y  subi- 
mos á  la  famosa  colina,  esperando  la  serenata  y  el  simulacro  que  en  honor 
del  jurado  dabím' los  bomberos.  Esta  útilísima  institución,  perfectamente 
montada  en  todas  las  ciudades  eslavas  y  germanas,  alcanza  en  Viena  y  en 
Pesth  un  desarrollo  prodigioso.  El  cuerpo  de  bomberos  de  Pesth'se  com- 
pone de  600  hombres,  y  cuenta  con  veinte  bombas  de  vapor  y  muchas  de 
mano,  dispuestas  siempre  en  los  retenes  y  prontas  á  funcionar  sin  demo- 
ra, apenas  el  telégrafo  da  la  señal.  El  jefe  de  tan  brillante  batallón  es  el 
conde  Edmundo  Szeckeny,  opulento  magyar  que  ha  heredado  de  sus  mayo- 
res el  hábito  de  gastar  rentas  y  vida  en  bien  del  país.  Cuatro  años  han  bas- 
tado á  este  noble  millonario  para  crear  un  instituto  que,  honrando  á  Pesth, 
honra  al  fundador  y  puede  pasar  como  modelo. 

La  noche  había  cerrado;  el  conde  de  Szeckeny,  que  había  asistido  al 
banquete  con  su  sencillo  uniforme  verde  de  comandante,  sin  bordados, 
ceñida  la  pequeña  luiclia  en  vez  de  la  redundante  espada,  m<ás  realizado 
todo  ello  cuanto  más  modesto  era,  se  hallaba  al  frente  de  sus  tropas.  La 
inmensa  plaza  estaba  llena  de  bote  en  bote;  de  repente  se  oye  el  agudo 
sonido  de  la  trompeteiía  y  desembocan  en  la  plaza,  en  perfecta  formación, 
con  su  música  ala  cabezn,  alumbrados  con  hachones  y  con  antorchas,  los 
bizarros  zapadores,  seguidos  de  los  trenes  de  bombas  tirados  por  caballe- 
rías. Suponíase  el  fuego  en  el  magnifico  hotel  de  Europa,  edificio  de  ex- 
trDord'níiria  altura;  en  un  instante,  rápido  como  el  pensamiento,  en  medio 
de  un  silencio  sepulcral,  tan  sólo  interrumpido  por  los  toques  de  la  cor- 
neta de  órdenes  del  comandante,  formaron  circulo  los  zapadores;  por 
cuerdas,  balcones  y  paredes  subieron  y  penetraron  ágiles  en  todos  los 
pisos,  armaron  escaleras  tan  largas  que  parecian  ser  de  los  Titanes  de  la 
fábula,  tendieron  las  mangas  de  salvación,  y  uno  tras  otro  precipitaron 
por  ellas  varios  individuos  desde  lo  alto  del  edificio,  hicieron  funcionar  las 
bombas  que  alcanzan  increíble  fuerza,  y  dieron  muestras  de  una  sólida 
instrucción  y  una  inteligente  organización.  La  multitud  aplaudió  frenética 
y  justame-nle  los  ejercicios;  dimos  al  ilustre  conde  nuestro  parabién,  y 
entre  los  acordes  de  la  música  de  bomberos  emprendimos  el  camino  del 
túiiel  de  Buda,  partí  asistir  á  la  recepción  del  presidente  del  Consejo  de 
ministros,  á  que  fuimos  individualmente  invitados. 

¡Qué  reflexiones  me  asaltaí^on  en  aquel  corlo  trayecto!  Habia  que  atra- 
vesar una  compacta  multitud;  ni  se  veian  soldados,  ni  guardias,  ni  vigi* 
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lanU'S,  nioscolla,  ni  cortejo  alguno  de  fuerza.  El  anciano  presidente  Ilavas, 
con  su  largo  levitón  de  cuello  derecho,  se  adelanta  solo,  suplica  que  abran 
paso,  y  aquellas  apiñadas  masas  del  pueblo  se  separan  y  descubren  ante 
el  respetable  ma^i.strado  y  nos  saludan  con  ciriñosos  gritos.  El  pueblo  que 
así  oibra  es  digno  dft  la  libertad. 

Desde  las  galerías  del  palacio  de  la  presidencia  del  Consejo,  situado  en 
la  parte  alta  de  Buda,  se  descubría  un  encantador  panorama.  La  inmensa 
íila  de  edificios  que  dan  frente  al  Danubio,  estaba  iluminada  con  gas,  y  ni 
una  señal  dada  se  iluminaron  también  con  luces  de  Bengala  las  catenarias 
del  puente  colgado  y  los  muelles,  y  Pesth  parecía  cubierta  con  una  flotante 
sábana  de  luces,  que  se  reflejaban  en  las  aguas  del  Danubio,  ondulantes  y 
juguetonas  hasta  perderse  en  la  lejana  oscuridad.  Allí  nos  presentaron  á 
los  ministros,  casi  todos  ellos  jóvenes  é  ilustrados,  y  al  presidente  José  de 
Szlavy,  caballero  cumplido  y  diplomático,  que  tuvo  la  fina  atención,  muy 
agradecida  por  nosotros,  de  no  hablar  á  los  españoles  del  estado  político 
de  su  patria.  La  recepción  fué  cordial,  y  los  húngaros  acabaron  de  hacér- 
senos simpáticos. 

Al  siguiente  dia  fueron  los  banquetes  en  el  jardín  zoológico,  rico  en 
fauna  y  rico  en  flora,  y  en  el  Hotel  de  Europa',  donde  se  reprodujeron  las 
escenas  del  anterior.  Entre  el  dia  visitamos  la  ciudad,  y  más  delenid^i- 
mente  con  Quintana  y  el  ilustre  académico  francés  Levasseur,  el  completo 
Laboratorio  de  química,  donde  los  profesores  Tha?i  y  Lengyel,  además  de 
dar  una  esmerada  enseñanza,  se  dedican  á  trabajos  de  aplicación,  cuya 
utilidad  se  traduce  en  progreso  y  desarrollo  de  la  agricultura  y  de  las  in- 
dustrias. 

Por  la  noche  partió  el  Jurado.  Al  subir  en  el  Iren,  hubo  una  explosión 
de  entusiasmo.  Con  las  aclamaciones  del  gen'ío  dentro  y  fuera  de  la  esta- 
ción apiñado,  se  mezclaban  los  cambios  de  tarjetas,  las  ofertas,  los  abra- 
zos y  también  alguna  furtiva  lágrima.  La  despedida  fué  una  ovación  digna 
de  las  entusiastas  y  brillantes  fiestas  que  dejaron  en  nosotros  perdurable 
memoria. 

Quintana  y  yo,  sin  embargo,  vencidos  por  los  empeñados  ruegos  de 
nuestros  nuevos  amigos,  y  enamora'ios  de  aquel  país,  nos  quedamos  para 
estudiar  la  feraz  campiña,  ya  que  habíamos  visto  la  po.pulosa  ciudad;  pero 
á  la  siguiente  noche  regresamos,  con  sentimiento,  á  la  capital  del  imperio, 
para  abandonarla  también  muy  pronto. 

Juan  Navarro  Rbtertbr. 
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X. 

La   niña    Araceli. 

Hasta  después  de  la  entrevista  misteriosa  con  su  inmortal  amiga  no  co- 
noció el  doctor  cuan  de  veras  estaba  enamorado  de  doña  Costanza.  En  su 
inmortal  amiga,  mientras  la  tuvo  presente,  nada  habia  visto  de  fantasma 
aéreo,  de  diabólico  ni  de  inconsistente,  sino  una  mujer  sólida,  maciza, 
hermosa  é  interesante;  y  sin  embargo,  ningún  impulso  de  amor  sensual 
habia  despertado  aquella  mujer  en  su  pecho,  ocupado  todo  con  el  amor  de 
la  primita. 

Lo  que  la  innominada  le  inspiró  desde  luego  fué  una  simpatía  profunda 
y  una  vehemente  curiosidad.  Pero  ¿cómo  satisfacerla? 

El  doctor  era  de  suyo  muy  sigiloso;  habia  prometido  callar;  y  ni  á  su 
madre  ni  á  Respetilla  contó  nada  de  la  extraña  aventura. 

En  balde  recorrió  todas  1a.s  calles  de  la  ciudad  en  busca  de  la  casa 
donde  la  desconocida  se  le  habia  aparecido.  Era  torpe  para  recordar  si- 
tios. Lo  menos  sospechó  de  treinta  casas;  pero  no  decidió  que  fuese  nin- 
guna. Cuando  veia  una  mujer  alta  y  delgada,  imaginaba  si  seria  su  amiga 
inmortal.  Se  acercaba  y  le  miraba  el  rostro,  y  se  convencía  de  que  no.  A 
.veces  corria  detrás  délas  viejas,  á  ver  si  volvía  á  ver  á  la  vieja  que  le 
guió  á  la  casa.  Tampoco  la  volvió  á  ver. 
■    — ¿Quién  será. mi  inmortal  amiga? — se  preguntaba  el  doctor. 

Mientras  duró  vivo  en  su  alma  el  recuerdo  de  la  impresión  material  de 
aquellos  labios  hermosos  sobre  sus  párpados  y  del  dulce  calor  de  aquel 
aliento  juvenil  sobre  su  rostro,  ni  soñando  ni  velando,  en  la  oscuridad  y 
silenciosa  soledad  de  la  noche,  oyó  el  doctor  de  nuevo  vagos  rumores 
como  de  una  sombra  que  se  desliza,  ni  creyó  sentir  junto  á  él  espíritu 
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íilguno.  Sus  cavilaciones,  para  averiguar  quién  ella  seria,  tomaron  un  ca- 
rácter que  podemos  calificar  da  enteramente  realista.  El  doctor  llamó  á 
careo  con  la  impresión  que  la  desconocida  le  liabia  dejado  á  todas' las 
mujeres"  que  vivian  en  su  memoria  y  con  quienes  habia  tenido  algo  de 
parecido  al  amor.  De  lo  único  de  que  se  penetró  ol  doctor,  evocando 
tales  recuerdos,  fué  deque  nunca  liabia  amado.  Su  primer  amor  era,  pues, 
dona  Costanza.  Habia  tenido,  sí,  algunas  aventuras  galantes,  más  ó  menos 
jilebeyas.  Ninguna  de  las  heroinas  de  aquellas  aventuras  era  su  arnigain- 
'mortal:  ni  las  pupileras,  costureras  y.  bailarinas'de  Granada,  ni  una  gitanilla, 
ni  varias .íravmías  de  oficio,  de  quienes  también  se  recordaba,  ni  tres  ó 
cuatro  muchachuelas  guapas,  que  habian  servido  á  su  madre,  y  con 
quienes  el  doctor,  allá  en  su  primera  mocedad,  habia  estado  más  insi- 
nuante y  habia  sido  más  familiar  de  lo  que  al  ilustre  mayorazgo  de  los 
López  de  Mendoza  cuadraba  y  convenia. 

Resultaba,  pues,  que  dentro  de  los  límites  de  lo  naturalmente  posible, 
según  el  do(;tor  lo  entendía,  su  amiga  inmortal  no  se  habia  mostrado  jamás 
ante  sus  ojos,  desde  que  era  hombre  y  se  llamaba  D.  Faustino,  hasta  la 
noche  de  la  entrevista  misteriosa  que  dejamos  referida. 

Ella  podría  haberle  visto,  sin  ser  vista,  y  haberse  enamorado  de  él. 
¿Dónde  y  cómo?  Difícil  era  averiguarlo. 

Pasaron  tres  ó  cuatro  días,  y  la  impresión  viva,  la  huella,  por  decirlo 
así,  de  los  labios  de  la  mujer  innominada,  se  borró  de  los  párpados  del 
doctor:  pero  la  imagen  de"  aquella  mujer,  que  por  los  ojos  habia  pasado 
al  alma,  allí  permaneció  impresa.  Y  no  sólo  en  el  alma,  en  la  misma  reti  ■ 
na  creía  el  doctor  que  conservaba  aquella  imagen.  Mientras  más  tiempo 
pasaba,  det-pues  de  haber  visto  materialmente  á  la  mujer,  más  persistía 
la  imagen,  adquiriendo  cierta  consistencia  fantástica.  Cuando  cerraba  los 
ojos,  cuando  estaba  á  oscuras,  la  veía  cercada  de  un  nimbo  luminoso. 

Aunque  algo  confusa  é  indistinta,  el  doctor,,  al  contemplar  aquella 
imagen,  acabó. por  hallar  en  ella  cierta  semejanza  con  otra  imagen  que 
guardaba  también  en  la  memoria.  Su  madre  tenia  en  su  estrado  un  retrato 
del  siglo  XVI,  que  parecía  de  Pantoja.  Era  una  dama  vestida  de  terciopelo 
negro;  con  mangas  acuchilladas  y  brahones;  collar  de  perlas  magníficas; 
gorgnera  y  puños  de  lechuguilla  ó  abanillos,  y  en  la  cabeza  muchos  dia- 
manles.  Este  retrato,  aunque  no  tenia  nombre  escrito,  se  sabia  que  era  el 
de  la  coya  ó  señora  peruana,  con  cuyo  dinero  se  edificó  la  casa  solariega 
de  los  López  de  Mendoza. 

Al  doctor,  no  enseguida,  sino  cuatro  dias  después  de  haber  visto  á  su 
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inmortal  amiga,  se  le  hubo  de  meter  en  la  cabeza  que  se  asemejaba  bas- 
tante al  retrato  de  la  coya. 

Ya  se  entiende  que  la  imaginación  poética  del  doctor  estaba  en  com- 
pleta discordancia  con  su  inteligencia  cultivada  y  con  su  espíritu  crítico. 
Todos  los  razonamientos  del  doctor  venían  á  demostrar  que  la  mujer  des- 
conocida que  le  h-abia  escrito  y  que  le  había  besado  los  párpados  era  una 
mujer  de  carne  y  hueso,  bautizada  en  alguna  parroquia,  no  con  siglos, 
sino  con  veinte  años  de  edad,  á  lo  más,  y  que  había  de  llamarse  Juana, 
Francisca,  Teresa  ú  otro  nombre  por  el  estilo,  de  los  muchos  que  hay  en 
el  calendario. 

El  doctor,  con  todo,  hallando  demasiado  largo  y  enfálico  el  nombre 
de  inmortal  amiga,  tuvo  el  capricho  de  dar  un  nombre  ménós  vago  á  su 
visión,  y  la  llamó  María.  Quizás  fué  casualidad,  quizás  contribuyó  á  esto  el 
que,  en  aquella  época  del  romanticismo,  los  poetas,  en  vez  de  llamar  á  sus 
ninfas  Nise,  Filis,  Galatea,  Delía  ú  otros  nombres  algo  pastoriles,  gentílicos 
y  helénicos,  habían  puesto  en  moda  el  dulce  dombre  de  María;  y  cuando 
sus  .versos  no  eran  ¡A  cUa\  eran  \A  Maríal  casi  siempre. 

Lo  singular  fué  que,  después  de  haber  puesto  el  doctor  á  su  descono- 
cida el  noinbre  de  María,  y  después  de  haberla  nombrado  así  varias  veces, 
allá  en  su  interior,  vino  á  recordar  con  algún  asombro,  chocándole  un 
poco  la  coincidencia,  que  la  coya,  durante  su  vida  mortal,  reinando  en 
España  el  señor  rey  D.  Felipe  II,  se  había  llamado  también  doña  María. 

Recordaba  luego  el  doctor  varios  cuentos,  que  había  leído  ó  que  había 
oído  contar,  los  cuales,  si  corroboraban  por  momentos  en  su  imaginación 
la  idea  absurda  de  que  la  coya  tenia  algo  de  común  con  la  amiga  inmortal, 
daban  por  otra  parte  cierta  luz  á  su  entendimiento  para  explicarlo  todo 
racionalmente. 

En  primer  lugar,  como  el  recuerdo  del  retrato  ño  era  perfectamente 
claro,  y  el  de  la  desconocida,  á  quien  sólo  habia  visto  algunos  minutos,  era 
más  confuso  aún,  podría  ser  muy  bien  que  la  semejanza  fuese  más  ima- 
ginaría que  efectiva.  Lo  que  se  contaba  de  que  el  espíritu  de  la  coya  an- 
daba en  su  casa  velando  el  tesoro  de  las  perlas,  tal  vez  habia  contribuido 
á  infundirle  aquella  idea  en  la  fantasía.  Guando  pequeño  habia  oído  refe- 
rir que  la  coya  era  además  el  más  activo  de  los  genios,  espíritus  familia- 
res ó  lares  de  su  casa.  Mientras  que  el  Comendador  Mendoza  se  limitaba 
á  ir  penando  por  los  desvanes,  la  coya  habia  intervenido  en  no  pocos  asun- 
tos de  la  familia.  Al  menos  así  se  decía  en  Víllabermeja.  Estos  y*  otros  re- 
cuerdos habían  acalorado,  sin  duda,  la  imaginación  del  doctor. 

TOMO  XLU.  7 
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Lo  más  seguro,  pues,  era  creer  que  la  amiga  inmortal  era  una  loca,  ó 
una  romántica,  ó  una  mujer  que  había  querido  divertirse  á  costa  del  doc- 
tor, sabe  Dios  con  qué  propósito.  Hasta  el  parecerse  á  la  coya,  dado  que 
en  realidad  se  pareciera,  podia  justiíicarse  y  aceptarse  como  verosímil. 
Pues  qué  ¿no  hay  personas  que  se  parecen  mucho  sin  ser  parientes?  ¿No 
podia  además  ser  la  desconocida  algo  parienta  del  doctor  y  por  lo  tanto 
de  la  coya? 

p]n  loque  al  doctor  no  le  cabia  duda  es  en  que  no  habia  soñado  ni  la 
carta  recibida,  ni  la  entrevista  en  la  casa  á  donde  le  llevó  la  vieja,  ni  los 
besos  en  los  párpados.  Su  amiga  inmortal,  por  testimonio  evidentísimo  de 
sus  sentidos,  era  un  ser  viviente,  que  estremecía  el  aire  con  su  palabra, 
que  respiraba,  que  se  movia,  que  tenia  calor  y  aliento,  y  sangre  en  las 
venas.  De  todo  esto  se  recordaba  el  doctor  muy  bien. 

Como. hombre  previsor,  prohibió  á  Respetilla  que  dijese  -á  nadie,  ni  á 
Manolilia  siquiera,  que  una  noche  habia  estado  solo,  fuera  de  casa,  hasta 
las  cuatro  de  la  mañana.  Respetilla  tenia  tanto  miedo  á  su  amo,  que  se 
calló,  á  pesar  de  su  afición  á  contarlo  todo,  y  siguió  sospechando  que  jdoña 
Costanza  no  era  tan  retrechera  como  sn  criada,  y  que  se  podia  comparar 
mejor  á  cualquier  reló  bien  dispuesto,  que  al  reló  de  Pamplona,  de 
que  habla  la  copla  de  fandango. 

Desgraciadamente  para  D.  Faustino,  las  atrevidas  sospechas  de  Res- 
petilla carecían  de  fundamento.  Doña  Costanza  no  acababa  de  amar  á  su 
primo,  si  bien  seguia  gumeníío  ^uere?'/e  y  viéndole  todas  las  noches  un 
ratito  por  la  reja  del  jardin. 

En  cambio,  el  afecto  que  el  doctor  habia  infundido  en  el  tierno  cora- 
zón de  la  niña  Araceli  era  más  vehemente  cada  dia.  Este  afecto  era  amor 
y  más  que  amor;  pero,  como  era  amor  sentido  con  humildad  y  devoción 
magnánima  y  por  un  espíritu  encarcelado  en  una  triste,  armazón  de  hue- 
sos y  forrado  de  una  piel  llena  de  arrugas,  habia  tomado  la  forma  sublime 
y  desprendida  de  querer  realizarse  y  consumarse  por  medio  de  otra  tercer 
alma  y  por  medio  de  otro  cuerpo  joven  y  hermoso,  á  quienes  también 
amaba  é  idolatraba  la  niña  Araceli. 

Pensarán  algunos  que  esto  que  refiero  es  insólito  y  raro;  pero,  si  lo 
meditan  bien,  notarán  que  ocurre  con  frecuencia.  Hay,  por  dicha,  corazo- 
nes de  viejos  y  de  viejas,  que  no  tienen  la  monstruosidad  de  amar  para  sí, 
que  no  se  encastillan  en  el  egoísmo,  y  que  siguen  amando  con  más  ener- 
gía y  de  un  modo  más  completo,  si  cabe,  que  cuando  eran  mozos.  Uno  de 
e«fos  corazones,  y  de  los  más  nobles,  era  el  de  doña  Araceli. 
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Amaba  á  Coslancita'con  más  ternura  que  la  amaba  y  pedia  amarla  don 
Faustino,  y  liabia  acabado  por  amar  á  D.  Faustino,  no  ya  sólo  para  casarse 
con  él,  sino  para  arrostrar  por  él  muertes,  miserias  y  cuanto  hay  que  ar- 
rostrar, si  ella  se  hallase  en  el  cuerpo  de  doña  Costanza.  Su  sueño  de  oro 
era,  por  consiguiente,  verlos  casados  á  ambos.  Faustino  y  Costanza  eran 
como  dos  pedazos  de  su  propia  alma,  en  cuya  unión  estrecha  ponia  doña 
Araceli  toda  su  felicidad  y  todo  su  deleite. 

La -amistad  vivísima  y  constante,  que,  desde  la  infancia,  habia  unido 
á  doña  Araceh  con  doña  Ana,  madre  del  doctor,  habia  servido  de  funda- 
mentó  al  afecto  de  doña  Araceli  por  D.  Faustino.  Las  prendas  personales 
de  éste  hablan  después,  con  el  trato  y  la  convivencia,  acrecentado  aquel 
afecto.  La  niña  Araceli  ardía,  pues,  de  impaciencia,  al  ver  que  tardaban 
tanto  en  llegar  á  un  término  diciioso  los  amores  entre  sus  dos  sobrinos. 

La  conferencia  que  tuvo  con  Costancila,  y  de  que  ya  dimos  cuenta,  se 
repitió  en  balde  otras  dos  veces. 

Recelando  doña  Araceli  que  la  timidez  de  su  sobrino  fuese  causa  de 
que  el  amor  no  adelantara,  se  decidió  al  cabo  á  hablar  con  él  del  asunto, 
y  para  ello  se  le  llevó  \m  día  á  su  cuarto,  y  allí  á  solas  se  explicó  de  esta 
manera: 

— Muchacho — le  dijo, — no  he  querido  hasta  ahora  hablarle  claro,  pero 
ya  es  menester  que  te  hable.  No  se  entiende  bien  que  siendo,  como  eres, 
tan  lindo  mozo,  tan  galán,  tan  discreto  y  tan  sabio,  seas  al  mismo  tiempo 
tan  para  poco.  Yo  concerté  con  tu  madre  que  vinieses  aquí  á  ver  si  ena- 
morabas á  Costanza  y  te  enamorabas  de  ella.  Por  amor  á  tu  madre  quería 
yo  hacer  tan  ventajoso  casamiento.  Desde  que  te  conozco  y  trato,  te  he 
tomado  mucho  cariño,  y  ya  deseo  hacer  la  boda  por  amor  hacia  ti:  mas 
para  esto  contaba  contigo  y  veo  que  me  faltas.  Y  no  por  falta  de  amor: 
no.  Yo  conozco  que  amas  á  mí  sobrina.  Confiésalo:  ¿no  es  verdad  que 
es  muy  graciosa?  ¿No  es  verdad  que  tiene  talento?  ¿No  es  verdad  que  la 
adoras? 

—Sí,  tia,  la  adoro — interrumpió  D.  Faustino. 

—Entonces  ¿por  qué  no  se  lo  dices,  bobo?  Yo  sé  que  ella  está  muy  in- 
clinada á  quererte:  pero,  ya  se  vé,  ¿dónde  has  aprendido  tú  que  han  de  ser 
las  mujeres  las  que  pretendan  y  persigan?  Hijo  mío,  estás  perdiendo  el 
tiempo  y  la  coyuntura,  y  te  vá  á  pasar  lo  que  al  héroe  de  una  antigua  come- 
dia que  llaman  El  castigo  del  pensé  que.,.?  Aunque  eches  á  tu  prima  mi- 
radas como  sinapismos  ó  cáusticos,  que  le  .quemen  el  corazón,  esto  no 
basta;  es  menester  hablar. 
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El  doctor,  deseoso  de  guardar  el  secreto  de  sus  coloquios  por  la  reja, 
con  I  osló  á  su  tia: 

— Pero  ¿dónde  y  cómo  he  de  hablar  á  mi  prima,  rodeada  siempre  de  gen- 
te, ó  al  lado  de  su  padre? 

Aquí  doña  Araceli,  aunque  también  habia  prometido  no  hablar  de  la 
carta  amorosa  que  Gostancita  le  habia  leido,  no  pudo  disimular  más,  y 
exclamó: 

— Ea,  no  seas  embustero:  fuera  el  disimulo.  Yo  sé  que  has  escrito  á 
Costanza,  declarándole  tu  amor  y  pidiéndole  una  cita.  En  un  momento  de 
expansión,  ella  me  leyó  tu  carta.  Dice  que  no  te  quiere  contestar.  Escrí- 
bele otra  y  verás  cómo  te  contesta.  Yo  entiendo  que  ya  te  ama.  Es  timi- 
dez ó  soberbia  de  tu  parte  el  no  escribir  nueva  carta;  ya  que  la  primera,  si 
no  ha  sido  contestada,  ha  sido  bien  recibida. 

El  coloquio  entre  el  sobrino  y  la  tia  siguió  largo  rato  por  este  camino 
y  doña  Araceli  hizo  tanto,  y  estrechó  de  tal  suerte  al  doctor,  que  éste,  á 
pesar  de  su  sigilo,  vino  á  confesar  á  su  tia  que  hacia  ya  algunas  noches 
que  hablaba  con  doña  Costanza  por  la  reja  del  jardín. 

Doña  Araceli  recibió  la  noticia  con  más  júbilo  que  si   fuera    ella  misma 
la  que  hablase  por  la  reja.  Su  curiosidad  de  saber  hasta  los  más  insignifi- 
cantes pormenores  rayaba  en  locura.  Gozaba  con  ellos  como   si  fuese  su 
alma,  á  la  vez,  el  alma  del  doctor  y  el  alma  de  doña  Costanza  enamorada. 
D.  Faustino  tuvo  que  contarle  todo,  v  que  repetir  lo  más  importante. 

— ¡Válgame  Dios  poderoso! — decia  doña  Araceli, — ¿con  que  siete  veces 
hablando  de  seguida  por  la  reja,  en  el  silencio  solemne  de  la  alta  noche, 
á  la  escasa  luz  dá  las  estrellas,  en  medio  de  un  ambiente  perfumado  de 
azahar  y  violetas;  hermosos,  jóvenes  ambos,  y  nada,  ella  no  acaba  de  de- 
cidirse ni  de  confesar  que  te  ama?  ¿Tiene  el  corazón  de  bronce?  ¿Es  una 
piedra  y  no  una  mujer?  Te  aseguro  que  no  lo  comprendo.  Y  dime,  hijo 
mió,  sin  una  falsa  vergüenza  que  aquí  no  es  del  caso;  habíame  como  si  yo 
fuera  tu  confesor;  te  quiero  mucho  y  me  intereso  por  tí:  dime  ¿vuestras 
caras  no  se  han  acercado  nunca  hasta  tocarse?  ¿Tus  labios  no  se  han  po- 
sado ni  siquiera  sobre  la  frente  de  Gostancita? 

— Nunca,  tia.  No  he  hecho  más  que  tomar  su  linda  mano  y  besarla. 

— jAy,  sobrino,  sobrino!  Si  tú  no  fueses  tan  verídico,  no  te  creería. 

¡Esa  chica  es  un  alcornoque;  es  un  roble!  jY  cuan  disimulada  y  astuta! 

¡Cómo  se  lo  tenia  callado!  Su  condición  natural,  por  otra  parte,  es  recia 

de  veras.  No  dejan  rastro  en  Su  cara  esas  vigilias  y  esos  coloquios.  Ni  ha 

•perdido  la  color,  ni  tiene  ojeras.  El  demonio  son  las  niñas  del  día.  Está 
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fresca  y  colorada  como  una  rosa.  Pero  ¿qué  digo  como  una  rosa?  ¿Qué  ro- 
sa no  se  marchita  y  deshoja,  si  eslá  expuesta  al  sol  de  Julio,  sin  que  vierta 
el  alba  en  su  seno  una  gotita  de  roció? 

— Tia — contestó  D.  Faustino  suspirando,— yo  creo  que  Costanza  no  me 
ama.  El  sol  de  mi  amor  no  sólo  no  puede  marchitarla,  sino  que  no  existe 
para  ella. 

— No,  hijo  mió,  no  digas  eso.  Costanza  te  ama.  Si  no  te  amase,  no  ten- 
drían perdón  la  desenvoltura  y  la  coquetería  de  ir  á  hablar  contigo  por  hi 
reja.  Lo  que  importa  ahora  es  qué  adelanten  los  amores,  y  que  os  conven- 
gáis pronto,  á  fin  de  que  los  santifique  la  Santa  Madre  Iglesia,  ciñendo  ai 
yugo  vuestros  cuellos  con  la  suave  é  indisoluble  coyunda  del  matri- 
monio. 

D.  Faustino  no  tenía  qué  contestar  á  tan  buenos  deseos  y  balbuceó  mil 
gracias.  Animada  jióna  AraceH,  prosiguió  diciendo: 

— Yo  lo  arreglaré  todo,  ó  he  de  de  borrarme  el  nombre  que  tengo. 
— Tia,  considere  Vd.  lo  que  hace  y  no  me  pierda.  No  diga  Vd.,  por  Dios, 
á  Costanza  que  yo  no  he  sabido  callar  y  he  dicho  á  Vd.  el  secreto  de  nues- 
tras citas.  No  me  lo  perdonaría  nunca. 

— ¡Hombre,  no  te  asustes  ni  te  ecfies  á  temblar!  Sí  sigues  así,  vas  á  ser 
el  marido  más  gurrumino  de  que  hablen  las  historias.  Pierde  cuidado  que 
nada  diré  á  Costaujcita  de  cuanto  me  has  dicho.  Yo  buscaré  otros  medios 
para  ganarte  por  completo  su  voluntad. 

— Gracias,  tia;  pero...  mucha  prudencia,  mucha  circunspección...  na 
echemos  á  perder  el  asunto  por  querer  llevarle  á  escape. 

— En  buenas  manos  está  el  pandero.  Ya  verás  qué  son  saco  de  él  para 
que  bailes. 
— Dios  lo  haga,  tííta  Aracelí. 

— Oye,  Faustiníto,  te  voy  á  decir  una  cosa,  aunque  tú,  como  eres  filó- 
sofo, te  vas  á  burlar  de  mí;  pero  quiero  que  me  agradezcas  los  sinsabores 
que  por  tí  paso. 

— ¿Qué  sinsabores?  ¿Se  enoja  quizás  el  tío  Alonso  contra  Vd.  porque  Vd. 
proteje  mis  amores  con  su  hija? 

— No  es  eso.  A  decir  verdad,  tu  tio  Alonso,  aunque  no  se  enoja,  no  se 
alegra  dé  estos  amores.  Tu  tio  Alonso  tiene  más  conchas  que  un  galápago 
y  es  menester  ser  el  mismo  diablo  para  penetrar  lo  que  quiere.  Lo  único 
seguro  es  que  someterá  su  voluntad  á  la  de  su  hija,  sí  ésta  se  decide  con 
firmeza  en  tu  favor.  Por  lo  pronto,  no  debo  ocultártelo,  el  tio  Alonso  no 
está  muy  prendado  de  tí;  te  halla  soñador,  distraído,  poco  ó  nada  práctico 
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y  por  último,  casi  no  me  atrevo  á  decirlo,  porque  yo  misma  creo,  en  este 
punto,  que  no, carece  de  razón  acusándote... 

— ¿Y  de  qué  me  acusa? 

— Te  acusa... 

— Di  galo  Vd. 

— Te  acusa  de  poco  religioso;  pero,  en  fin,  yo  espero  que  tú  te  enmen- 
darás. Yo  he  leído  en  el  Año  Cristiano,  y  en  oíros  libros  piadosos,  la  vida 
de  varias  princesas  y  señoras  de  alto  copete  que  se  casaron  con  reyes  ju-» 
dios,  moros  ó  paganos,  y  al  cabo  los  convirtieron.  ¿Por  qué  no  ha  de  ser 
Coslancita  una  de  tantas?  ¿Tiene  acaso  menos  labia  ó  menos  garabato  que 
ellas? 

— Si,  tiita;  no  dude  Vd.  deque  Coslariza  me  convertirá  y  hará  de  mi  lo 
que  guste,  con  tal  de  que  me  quiera.  Pero,  vamos,  dígame  Vd.  al  fin  cuáles 
son  esos  sinsabores. 

— Hijo  mió,  son' una  tontería  de  que  te  vasa  burlar. 

— No  me  burlaré:  hable  Vd. 

— Ya  verás  qué  débiles  y  medrosas  somos  las  mujeres.  Tú  no  ignoras 
que  yo  viví  con  tu  madre  algunos  años,  antes  de  que  se  casase;  que  después 
cuando  tú  eras  niño,  he  pasado  con  ella  en  Villabermeja  una  larga  tempo- 
rada; y  que  siempre  nos  hemos  escrito  con  frecuencia  y  con  la  mayor  in- 
timidad. No  extrañarás,  por  lo  tanto,  que  sepa  toda  la  historia  de  tu  fa- 
milia y  de  tu  casa. 

-^¿Y  qué  puede  Vd.  saber,  tia,  que  le  cause  sinsabores?  ¿Que  soy  po- 
brísimo?  Yo  no  lo  oculto. 

—No  es  eso,  hijo  mió:  no  es  eso.  Ya  te  he  dicho  que  es  una  tontería: 
un  delirio;  pero  que  me  conturba  á  veces,  lias  de  saber  que  bs  bermejinos 
hablan  de  un  espíritu  familiar  que  hay  en  tu  casa,  y  que  interviene  en  todo. 
Tu  padre^  que  de  nada  se  asustaba,  me  contó  una  vez  que,  cuando  tú  na- 
ciste, dicho  espíritu  se  le  apareció  en  sueños  y  le  habló  de  tí,  pronosticando 
cosas  oscuras,  que  no  quiso  ó  no  supo  declararme.  Después  oí  referir  allí 
multitud  de  patrañas.  Y  como  tu  madre  tiene  en  su  estrado  el  retrato  de 
la  persona,  cuyo  espíritu  desprendido  hace  siglos  del  cuerpo,  es  quien 
suponen  que  hace  las  tales  diabluras,  mi  imaginación  se  ha  exaltado,  en 
estos  últimos  dias,  y  he  creido  ver  vagamente  dicho  espíritu  en  la  forma 
que  tiene  en  el  retrato. 

— ¿Vd.  ha  visto  á  la  coya,  tia?— dijo  D.  Faustino,  con  cierto  asombro 
que  rio  pudo  disimular. 

— Sí,  la  he  visto  en  sueños  dos  ó  tres  veces;  y  me  ha  mirado  con  mucha 
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ira,  y  he  creido  entender  que  se  opone  á  que  yo  intervenga  en  el  asunto 
de  tu  boda.  En  fin,,  aunque  conozco  que  esto  es  una  sandez,  he  tenido 
miedo.  Hace  noches  (quédese  esto  para  entre  nosotros),  con  pretexto  de 
que  no  estoy  muy  bien  de  salud,  hago  que  duerma  una  criada  en  mi 
cuarto. 

— Pero  Vd.  ¿no  ha  visto  á  la  coya  sino  en  sueños? 

— Pues  ¿cómo  habia  de  verla  de  otra  suerte?  Dios,  hijo  mió,  no  puede 
consentir  que  las  almas  de  los  muertos  se  anden  siglos  y  siglos  paseando 
por  acá  para  a'sustar  ó  para  divertir  á  los  vivos.  ¡Pues  no  faltaba  otra 
cosa! 

— Eso  es  verdad,  tia. 

— Lo  malo  es  que  la  imaginación  puede  mucho.  Ella  produce  una  íiccion 
y  sobre  esta  ficción  se  levanta  luego  un  caramillo  de  otras  ficciones.  Dígolo 
porque  no  hace  muchos  dias  fui  á  misa  muy  de  mañana  á  la  Iglesia  Mayor. 
Me  hinqué  de  rodillas  en  el  sitio  más  oscuro  y  solitario.  Apenas  noté  al 
principio  que  habia  á  mi  lado  una  mujer  alta,  delgada,  vestida  de  negro, 
al  parecer  rezando.  No  sé  por  qué  me. fué  poco  á  poco  llamando  luego  U 
atención  su  traza  peregrina  y  fuera  de  lo  común.  Antes  de  que  yo  me 
levantara,  se  levantó  ella  para  irse.  Volvió  entonces  la  cara  hacia  mi,  la  vi 
por  vez  primera,  y  tuve  la  maldita  ocurrencia  de  creer  que  se  parecía 
aquella  cara  á  la  del  retrato  que  posee  tu  madre. 

— ¿Y  no  ha  vuelto  Vd.  á  ver  á  esa  mujer? — preguntó  el  doctor. 

— No,  no  la  he  vuelto  á  ver.  La  alucinación  que  en  mi  produjo  entonces 
es  causa  sin  duda  de  otros  sueños  que  luego  he  tenido;  pero  la  señal  de  la 
cruz  auyenta  á  los  malos,  y  yo  procuraré  no  tenerles  miedo.  Aunque  Satanás 
se  oponga,  he  de  trabajar  para  que  te  cases  con  Costancita. 

Con  esto  dio  fin  doña  Araceli  al  coloquio,  dejando  al  doctor  con  grandes 
esperanzas  de  ser  completamente  feliz  en  sus  pretensiones  amorosas,  si 
bien  un  tanto  confuso  y  meditabundo  á  causa  de  todas  aquellas  coinciden- 
cias de  la  coya,  del  retrato  y  de  la  amiga  inmortal  á  quien  llamaba  María. 

XL 

Actividad   diplomática. 

Después  de  la  conversación  con  su  sobrino,  doña  Araceli  conoció  que 
importaba  herrar  ó  quitar  el  banco;  echó  sus  cuentas,  calculó  que  aíjuel 
estado  de  cosas  no   debia  durar,  y  reáolvió  presentar  un  ultimátum  á  su 
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sobrina  y  á  su  hermano  D.  Alonso,  á  íin  de  que  diesen  los  pasaportes  al 
doctor  ó  le  aceptasen  y  reconociesen  como  novio  oficial  y  esposo  futuro  de 
Costancita. 

Las  razones  que  tuvo  doña  Araceli,-  después  de  recapacitarlo  bien,  de- 
ben exponerse  aquien  resumen. 

D.  Fauslino  empezaba  á  hacer  un  papel  bastante  desairado.  Toda  la 
gente  de  la  ciudad,  porque  en  una  pequeña  ciudad  de  provincia  casi  nada 
se  encubre,  sabia  que  habia  venido  á  vistas;  y  como  de  las  vistas  nada  resul- 
taba, y  podian  ai  cabo  resultar  unas  calabazas,  mientras  más  tiempo  pasara 
seria  mayor  y  más  ruidoso  el  desaire.  Como  el  doctor  no  tenia  mundo  y 
estaba  además  enamorado,  no  comprendía  bien  esto. 

Aunque  doña  AraceH  amaba  con  todo  su  corazón  á  doña  Costanza,  el 
amor  no  quita  conocimiento,  y  doña  Araceli  auguraba  mal  del  disimulo  y 
recato  de  su  sobrina,  que  hablaba  por  la  reja  con  el  doctor,  sin  confiárselo: 
y  peor  auguraba  aún  del  dominio  que  tenia  sobre  sí  para  que,  después  de 
siete  noches  en  que  un  joven  tan  gallardete  habia  hablado  de  su  amor,  era 
de  suponer  que  con  arrebatadora  elocuencia,  no  hubiese  ella  dado  un  sí  y 
siguiese  consultando  su  corazón,  sin  averiguar  lo  que  su  corazón  respondía. 
Doña  Araceli  se  acordaba  de  su  juventud,  y  allá  en  el  sigilo  profundo  de 
su  conciencia  se  representaba  las  escenas  por  la  reja,  cuando  ella  también 
había  hablado  con  una  persona  querida.  ¿Cómo  resistir,  sí  se  ama  un  po- 
quito, á  las  palabras  dulces  y  ardientes,  á  los  suspiros,  á  los  juramentos  de 
amor,  á  las  quejas,  al  deseo  expresado  en  el  gesto  y  en  las  miradas  lángui- 
das, cuando  todo  ello  viene  fortalecido  por  la  magia  del  silencio,  del  reposo 
nocturno,  de  la  oscuridad,  déla  incierta  luz  de  los  astros  que  parece  que 
se  enamoran  unos  á  otros  en  la  bóveda  azul,  del  perfume  délas  flores»  de 
la  blanda  frescura  del  regalado  ambiente,  del  arrullo  lejano  de  alguna  palo- 
ma, del  trino  amoroso  de  algún  ruiseñor  y  de  otros  mil  incentivos  que  ofre- 
cen á  tales  horas,  y  en  la  primavera,  el  clima,  el  suelo  y  el  cielo  de  Anda- 
lucía? Todo  esto,  según  lo  recordaba  doña  Araceli,  era  irresistible  á  los 
diez  y  ocho  años  de  edad. 

Comprendan  bien  mis  lectoras  que  ya  he  dado  á  entender  que  doña 
AraceU  había  sido  algo  frágil  y  más  amorosa  que  severa.  Las  que  presumen 
de  severidad  lo  primero  que  deben  hacer  es- no  acudir  por  la  noche  á  la 
reja  á  hablar  con  el  novio.  No  por  eso  sostendrá  aquí  el  autor  de  esta  his- 
toria que  no  haya  mujeres  que  acudan  á  la  reja,  que  estén  enamoradas  del 
que  habla  con  ellas,  y  que  escatimen  tanto  ó  más  que  doña  Costanza  los 
favores  y  las  generosas  condescendencias;  pero  repito  que  lo  mejor  es  no 


DEL    DOCTOR  FAUSTINO.  lOo 

acudir  á  la  reja.  Así  se  lo  recomiendo  á  los  padres,  hermanos  y  madres  de 
las  señoritas  andaluzas.  Quien  quita  la  ocasión  quita  el  ladrón.  No  sólo  el 
vino  embriaga. 

Sea  como  sea,  doña  Araceli  no  acertaba  á  comprender  por  qué,  á  pesar 
de  toda  su  honestidad  y  católica  crianza,  Goslancita,  ya  que  habia  bajado  á 
la  reja  durante  siete  noches,  no  habia  permitido  siquiera  que  su  primo  lo 
diese  un  beso  en  la  frente.  Para  la  condición,  los  ímpetus  y  las  ternuras  de 
doña  Araceli,  esto  constituía  prueba  plena  de  que  Costancita  no  queria  al 
doctor  y  estaba  entreteniéndole  y  divirtiéndose  con  él. 

— En  efecto— pensaba  doña  Araceli, — es  menester  estar  revestida  de  la 
piel  del  diablo  para  bajar  á  hurtadillas  al  jardín,  de  una  á  dos  ó  tres  de  la 
noche,  para  acudir  con  tanto  misterio  como  si  fuera  un  dehto,  y  todo  ello 
con  el  propósito  de  dar  la  mano  á  besar  y  de  decir: — Ya  veremos  si  te 
quiero.  Está  visto;  ¡son  incomprensibles  las  muchachas  del  día! 

Otra  consideración  se  ofrecía  á  la  mente  de  doña  Araceli,  que  no  tiene 
vuelta  de  hoja,  y  con  la  cual  no  dudo  que  estarán  de  acuerdo  mis  lectoras 
más  graves. 

La  conducta  de  Costancita  no  tenia  buena  interpretación.  ¿Para  qué 
aquel  misterio?  ¿Para  qué  no  decir  paladinatnenle  que  amaba  á  su  primo? 
¿Para  qué  no  hablarle  ya  como  á  futuro  delante  de  todos  los  tertuhanos  de 
su  casa?  Lo  de  ir  á  la  reja  era  comprometido  y  pecaminoso,  y  ni  siquiera 
tenia  la  disculpa  del  amor,  ya  que  Costancita  aún  no  amaba. 

Hechas  todas  las  reflexiones  susodichas,  y  muchas  otras  que  en  obse- 
quio de  la  brevedad  se  pasan  por  alto,  doña  Araceh  se  puso  la  mantilla  y 
se  fué  á  casa  de  I).  Alonso,  resuelta  á  arreglarlo  ó  tronarlo  todo,  sin  más 
dilación  ni  rodeo. 

D.  Alonso  estaba  en  el  casino  y  doña  Coslanza  recibió  sola  á  su  tía.  Lo 
que  hablaron  es  de  suma  importancia,  y  se  traslada  aquí  tan  fielmente 
como  pudiera  hacerlo  un  taquígrafo. 

—Costancita— dijo  doña  AraceU  después  del  saludo  y  de  lomar  asiento, 
— quiero  que  nos  entendamos  de  una  vez.  El  hijo  de  mi  mejor  amiga  ha 
venido  aquí,  confiado  en  mis  promesas  y  buenos  oficios,  y  no  me  conviene 
que  salga  burlado.  ¿Le  quieres  ó  no  le  quieres?  Ya  no  puedes  alegar  que 
él  no  te  ama,  que  él  no  se  ha  declarado.  ¿Para  qué  hacerle  penar?  ¿Para 
qué  tenerle  en  una  espantosa  incertidumbre,  si  es  que  le  amas?  Y  si  no  le 
amas,  ¿para  qué  engañarle  con  vanas  esperanzas,  consiguiendo  así  que  sea 
más  honda,  quizás  mortal,  la  herida  que  piensas  hacerle  ó  que  ya  le  has 
hecho? 
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—  Tia,  tia— respondió  doña  Costanza,— Vd.  viene  contra  mi  espada  en 
mano.  Vd.  es  quien  viene  á  herirme.  Vd.  viene  tremenda.  ¿Y  cómo  quieie 
usted  que  yo  conteste  á  todo  eso?  Deseo  amar  á  mi  primo.  Me  siento  incli- 
nada á  amarle,  pero  no  le  amo  aún.  No  es  culpa  mia.  ¿Mando  yo  en  mi  co- 
razón? 

— Pero  hija,  ¿qué  corazón  es  entonces  el  tuyo?  Pues  qué,  ¿después  de 
tres  ó  cuatro  semanas  de  ver,  de  hablar,  de  tratar  á  tu  primo,  nada  te 
dice  el  corazón,  ni  en  favor  ni  en  contra? 

— No  es  que  no  me  dice  nada  el  corazón.  El  corazón  me  dice  demasia- 
do, y  la  cabeza  respondfi,  y  entre  el  corazón  y  la  cabeza  se  arman  dispulas 
crueles  que  me  aturden  y  desesperan. 

— Confíate  en  mí,  Costancila — dijo  doña  Araceli  con  mucha  ternura, 
acercándose  á  su  sobrina  y  dándole  un  cariñoso  abrazo. 

— Mire  Vd.,  tia,  la  quiero  á  Vd.  tanto,  la  creo  á  Vd.  tan  buena,  que 
voy  á  abrirle  mi  alma  y  á  revelarle  cuanto  hay  en  ella  de  bueno  y  de  malo. 
Voy  á  exponer  á  Vd.  mis  dudas  y  contradicciones  con  franqueza  y  lealtad. 

— Habla,  habla,  hermosa  mia. 

—  Sin  bromas,  tia  Araceli;  yo  soy  niña,  soy  inexperta,  sé  poco  de  pasio- 
nes y  de  lances  de  amor;  pero  sospecho  que  en  el  amor  hay  grados,  como 
en  todo.  Hasta  cierto  grado  me  parece  que  amo  ya  á  mi  prímo,  el  cual  es 
discreto,  buen  mozo,  instruido  y  tiene  otras  muchas  prendas  estimables. 
Con  la  mitad,  con  la  cuarta  parte  del  amor  que  yo  profeso  ya  á  Faustinito, 
tiene  de  sobra  cualquiera  otra  para  aceptar  á  un  hombre  por  novio  y  lue- 
go por  marido.  Pero  yo  reflexiono  demasiado  y  necesito  doble  ó  triple 
amor  del  que  tengo  para  casarme  con  mi  primo,  venciendo  las  reflexiones. 
Creo  que  él  me  ama,  pero  también  necesito  en  él  doble  ó  triple  amor  del 
que  me  tiene. 

— ¿Cómo  es  eso?  Explícate. 

—Es  muy  sencillo.  Con  doble  ó  triple  amor,  con  un  amor  inmenso,  su- 
blime, seria  nuestra  unión  dichosa.  Viviríamos  aqui  ó  en  Villabermeja  en 
un  perpetuo  idilio.  Cuidaríamos  de  nuestra  hacienda  y  la  aumentaríamos. 
Nuestros  hijos,  si  llegábamos  á  tenerlos,  serian  la  gloria,  la  honra,  los 
amos  de  estos  lugares.  Faustino  y  yo  recorreríamos  en  paz,  y  estrecha  y 
amorosamente  enlazados,  el  sendero  de  la  vida,  cubierto  de  flores,  sin 
nada  que  turbase  nuestra  tranquilidad  ni  que  envenenase  la  copa  encantada 
é  inexahusta  de  nuestra  dicha  en  el  mundo.  Pero  sin  este  amor,  triple  del 
que  hoy  nos  tenemos,  me  inclino  á  creer  que,  si.  nos  casásemos,  seriamos 
infelices  los  dos.  Yo  no  me  resignaría  á  vivir  aquí  ó  en  Villabarmeja,  y 
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Faustino  menos,  porque  es  muy  ambicioso.  Él  no  tiene  nada,  y  yo  es- 
pero tener  poquísimo.  Mi  padre  podrá  darme,  á  lo  más,  tres  ó  cuatro 
mil  duros  de  renta.  ¿Y  qué  es  esto  para  vivir  en  Madrid?  Quiero  suponer 
que  Faustino  es  un  genio,  un  prodigio.  ¿Cree  Vd.  que  con  sus  versos, 
sus  literaturas  y  sus  filosofías,  atinará  á  ganar  mil  duros  al  año,  sobre  lo 
que  yo  lleve?  Yo  no  lo  creo.  Si  se  mezcla  en  política,  podrá  tener  algún 
deslino  importante  por  espacio  de  seis  meses  ó  un  año,  y  luego  se  se- 
guirá un  largo  período  de  cesantía.  Como  Faustino  no  es  un  hombr^i  de 
cierta  clase,  como  es  más  bien  av'e  cantora  que  ave  de  rapiña,  siempre 
vivirá  pobre.  Aún  suponiendo  que  él  vale  muclio,  que  vá  á  encumbrarse  á 
los  primeros  puestos,  y  que  le  vá  á  durar  la  prosperidad,  todos  los  misera- 
bles sueldos  que  tenga  durante  su  vida,  acumulados  y  sumados,  si  fuera 
dable  que  los  ahorrara,  no  puede  nadie  afirmar  que  constituyan  un  capital 
de  veinte  mil  duros.ó  sea  mil  duros  de  renta  ó  poco  más  cada  año.  No  es 
esto  negar  que  Faustinito  no  logre  brillar  como  sabio,  como  orador  ó  como 
poeta;  pero  con  este  brillo  ni  se  paga  á  la  modista,  ni  se  compran  elegantes 
muebles,  ni  coches,  ni  caballos,  ni  joyas,  ni  trages,  ni  todo  lo  que  necesita 
una  señora  para  brillar  ella  también.  Seria  muy  triste,  lia,  que  tuviese  yo 
que  consolarme  y  aquietarme  con  gozar  del  reflejo  de  la  gloria  de  mi  mari- 
do, y  que,  si  alguna  vez  me  sacaba  á  relucir,  pasase  yo  entre  las  damas 
aristocráticas  de  la  corte,  por  una  señora  temporera,  efímera  ó  provisio- 
nal, por  una  semi-fregona,  encogida  y  oscura,  de  quien  unas  preguntarían: 
— ¿Quién  es  esa? — y  otras  responderían  con  desden: — Esa  es  la  ministra 
tal;  esa  es  la  mujer  del  doctor  Faustino  ó  del  poeta  Faustino.— Peor  es,  á 
no  dudarlo,  que  el  marido  sea  el  oscuro  ó  aquel  á  quien  sólo  por  su  mu- 
jer se  le  conozca,  como  también  hay  muchos.  Aflictivo  y  vejatorio  ha  de 
ser  para  un  hombre  el  que  le  designen  con  el  título  de  el  marido  de  la 
doña  tal,  ó  el  marido  de  la  condesa  de  cual,  ó  algo  por  este  orden;  pero 
también  es  vejatorio  y  aflictivo  lo  contrario,  y  yo  no  mh  resigno  á  sufrirlo. 
En  resolución,  con  lo  que  mi  padre  puede  darme  y  con  las  ilusiones  y  es- 
peranzas va^as  de  Faustinito  seria  un  disparate  casarnos,  á  no  querernos 
tan  fervorosamente,  que  ambos  sacrificásemos  todo  sueño  de  ambición  y  de 
gloria,  y  nos  resignáramos  á  vivir  en  un  rincón.  No  crea  Vd.  que  no  com- 
prendo yo  la  poesía  de  esta  vida.  Tanto  la  comprendo  que  he  ido  y  voy  aún 
en  busca  de  ella  con  mil  esfuerzos  de  voluntad.  He  hecho  lo  posible  por 
crear  en  mi  alma  un  amor  tal  por  Faustino  que  venciese  en  mí  el  orgullo  y 
las  demás  pasiones.  He  hecho  lo  posible  por  crear  también  en  su  alma  un 
amor  tal  por  mí  que  matase  su  ambición  y  todas  sus  ilusiones  mentirosas. 


108  LAS    ILUSIONES 

No  me  lisonjeo  do  haber  logrado  ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Se  lo  confesaré  á  Vd. 
lodo.  No  por  una  perversa  coquetería,  sino  llevada  de  mi  deseo  de  amor, 
y  de  todos  estos  ensueños  campestres  y  de  idilio  que  luchan  con  otros  en- 
sueños, he  citado  á  Faustino  por  la  n'ja  del  jardín,  he  hablado  con  él,  le  he 
dado  á  besar  mi  mano,  y  casi,  casi  le  he  dicho  yaque  le  amaba.  El  ha 
estado  elocuente,  apasionado,  tierno,  pero  enlrelegiendo  con  sus  amores 
sus  ensueños  de  gloría,  y  pintándomeinhábilmente  para  seducirme  la  rea- 
lización de  sus  esperanzas,  con  lo  cual  despertaba  en  mí  la  ambición,  que 
á  menudo  olvidan  los  hombres  que  también  agita  el  alma  de  las  mujeres. 

— ¡Ay,  niña  Costanza! — exclamó  doña  Araceli,casi  con  lágrimas  en  los 
ojos,  muy  contrariada  y  atribulada. — Me  pasma,  me  aterra,  me  confunde 
lo  que  sabéis  y  discurrís  ahora  las  muchachas.  No  era  así  en  mi  tiempo. 

— Tía,  en  todos  los  tiempos  ha  sido  lo  mismo.  Por  otra  parte,  no  tengo 
yo  la  culpa  de  saber  y  de  discurrir  tanto.  Cuanto  he  dicho,  y  más,  me  lo 
ha  enseñado  mi  padre.  El  novio  mismo,  tan  poético,  que  me  ha  busca- 
do Vd.,  me  enseña  á  discurrir  como  discurro. 

— Pero,  hija,  yo  creo  que  discurres  mal  y  de  un  modo  perverso.  Pues 
qué,  para  no  pasar  por  semi-fregona  ó  por  dama  temporera,  ¿es  menester 
tener  más  de  tres  ó  cuatro  mil  duros  al  año?  Esos  diamantes,  esas  riquezas 
las  necesitan  las  feag.ó  las  necias  para  llamar  la  atención;  pero  las  discretas 
y  hermosas,  como  tú,  se  abren  camino  y  brillan  por  donde  quiera  sin  joyas 
ni  dijes.  ¿Qué  joya  más  rica  que  la  belleza?  ¿Qué  dije  más  raro  que  el  verda- 
dero ingenio?  ¿Qué  perla  más  luciente  que  la  discreción?  Además,  auna 
señora  como  tú,  tan  bien  nacida  y  emparentada,  ¿quién  ha  de  atreverse  á 
no  tenerla  por  legítima  señora,  aunque  no  vaya  en  coche? 

— :Tia,  crea  Vd.  que  el  dinero  es  el  que  constituye  en  esta  época,  como 
quizás  constituyó  en  todas,  la  verdadera  aristocracia.  Sin  dinero  seré  ple- 
beya, aunque  descienda  del  Cid,  y  con  dinero  pasaré  por  la  hidalguía  perso- 
nificada, aunque  sea  hija  de  un  contrabandista,  de  un  lacayo,  de  un  negre- 
ro, de  un  usurero  ó  de  un  bandido. 

Doña  Araceli  trató  de  impugnar  aún  los  endiablados  razonamientos  de 
Costancita;  pero  pronto  desfalleció  y  se  rindió,  no  por  falta  de  convicción, 
sino  por  torpeza  de  pensamiento  y  de  palabras. 

— ¿Y  qué  piensas  hacer,  hija  mía? — dijo  por  último. 

•7— Si  yo  tuviese  veinte  mil  duros  de  renta—respondió  Costancita — me 

casaría  sin  vacilar  con  mi  primo.  Esto  probará  á  Vd.  que  le  amo.  Si  yo  no 

tuviese  nada,  si  estuviese  tan  perdida  como  él,  también  le  tomaría  por  ma- 

rido,  porquíi  él,  al  tomarme  por  mujer,    rae  demostraría  un  verdadera  y 
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profundo  amor,  que  satisfaría  mi  orgullo  y  me  movería  á  ser  no  menos 
generosa;  pero  mi  mediana  fortuna  destruye  estos  dos  extremos  poéticos  y 
me  coloca  y  le  coloca  en  un  justo  medio  de  prosa  tan  vil  que  no  hay  más 
recurso  que  despedirá  mi  primo,  dándole  calabazas  con  la  mayor  dulzura: 
Y  crea'Vd.  que  lo  siento,  tía.  Vaya  si  lo  siento.  Si  estoy  enamorada  de  él, 
¿no  he  de  sentirlo? 

Y  al  decir  esto,  aquella  extraña  muchacha  se  echó  á  llorar  como  un 
niño  mimado  á  quien  se  le  rompe  su  más  precioso  juguete. 

Doña  Araceli  estaba  consternada.  Pensó  que  el  infortunio  la  perseguia 
siempre  en  todos  sus  amores,  asi  en  aquellos  en  que  había  hecho  el  primer 
papel,  como  en  los  que  hacia  el  papel  tercero.  Doña  Araceli  había  sido  in- 
casable y  seguía  siéndolo  en  cabeza  ajena.  Un  destino  feroz  ahuyentaba  do 
su  lado  al  dios  Himeneo.  Cuando  joven  no  había  sido  casadera  y  cuando 
vieja  no  lograba  ser  casamentera.  Estas  ideas  melancólicas  acudieron  en 
tropel  á  su  alma,  y  doña  Araceli  acompañó  en  su  llanto  á  Gostancita.  Ambas 
lloraron  á  dúo,  con  la  mayor  desolación,  los  infaustos  amores  del  doctor 
Faustino. 

Parecía  el  duelo  que,  allá  en  las  antiguas  edades,  en  Creta  y  en  otroS 
países,  debían  de  hacer  las  madres,  cuando  llevaban  al  sacrificio  á  los  hijos 
de  sus  entrañas,  que  eran  sus  amores,  y  que  iban  á  ser  inmolados  en  aras 
de  los  dioses  Cabires  ó  de  otros  implacables  genios  subterráneos,  creadores 
y  repartidores  de  los  metales  esplendorosos. 

En  fin,  hartas  de  llorar,  ambas  se  enjugaron  las  lágrimas,  reconociendo 
que  el  mal  no  tenia  remedio. 

El  sol  brilló  aquel  día  como  los  demás.  Vino  la  noche,  y  no  faltó  una 
sola  estrella  en  el  cielo.  Ni  una  flor  se  deshojó  más  pronto  de  lo  prescrito 
por  su  naturaleza. 

Coslancita  pareció  en  paseo  y  en  la  tertulia  de  su  casa,  tan  inmutable 
y  serena  como  el  sol,  las  estrellas  y  las  flores. 

Doña  Araceli  trató  también  de  disimular  su  mal  humor;  pero  no  pudo 
disimularle  tanto  como  su  sobrina.  Aquella  noche  jugó  al  tresillo,  según 
costumbre.  Siempre  se  enfadaba  y  rabiaba  cuando  perdía:  pero  aquella 
noche  se  enfadó  y  rabió  mucho  más.  Se  lamentó  de  su  constante  mala 
suerte,  suspiró,  chilló,  y,  al  marqués  de  Guadalbarbo,  que  tuvo  la  poca 
galantería  de  darle  tres  codillos,  le  llamó  grosero.  Doña.  Araceli  tuvo  tam- 
bién en  la  }<unla  de  la-lengua  la  palabra  fullero:  hasta  tal  extremo  llegó  á 
perder  los  estribos  y  la  debida  composllira. 

A  la  una  de  la  noche  fué  el  doctor  á  la  callejuela  acompañado  de  Res- 
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pelilla.  Dona  Costanza  lardó  más  que.  otros  días  en  salir  á  la  ventana. 
Salió^  por  último,  pero  llorosa,  sobresaltada  y  triste. 

—Faustino — dijo, — mi  padre  lo  sabe  todo.  No  sé  quien  se  lo  ha  dicho, 
pero  lo  sabe  lodo,  y  acaba  de  reñirme  del  modo  más  cruel.  Me  ha  hecho 
prometer  que  no  volveré  á  hablarte.  Falto  sólo  á  la  promesa  para  des- 
pedirme de.  tí.  Mi  padre  se  opone  resueltamente  á  estos  amores,  y  no 
debo  resistirá  su  voluntad.  El  hado  inexorable  nos  separa.  Olvídate  de 
mí.  Compadéceme.  Al  menos  quiero  tener  este  desahogo  al  perderte:  no 
puedo  ocultártelo  más:  ¡te  amo! 

El  te  amo  final  fué  la  dulzura  en  que,  vino  envuelto  todo  lo  amargo  de 
las  mal  disimuladas  calabazas.  El  doctor  entendió  (y  quizás  no  se  engañaba, 
porque  el  corazón  humano  es  un  abismo  tenebroso)  que  el  te  amo  era  la 
mayor  verdad  que  había  en  todo  el  razonamiento  de  doña  Costanza.  Le 
propuso  que  la  robaría,  y  la  llevaría  depositada  donde  ella  quisiese,  y  ase- 
guró que  por  amor  de  ella  arrostraría  todos  los  peligros  y  desafiaría  la  cólera 
de  cuantos  poderes  naturales  y  sobrenaturales  hay  en  el  Universo. 

Con  superior  talento  y*  sin  herir  el  orgullo  del  doctor,  hizo  ver  doña 
Costanza  que  los  planes  de  rapto,  de  bodas  contra  la  voluntad  paterna  y  de 
retiro  bermejino,  eran  delirios  vitandos.  Demostró  asimismo  que  su  padre 
tenia  razón  en  oponerse  á  los  amores:  y  que  ellos,  aún  amándose  mi:cho, 
como  se  amaban,  se  harían  infelices,  sí  fueran  marido  y  mujer:  que  el 
cielo  repugnaba  aquel  matrimonio:  que  el  doctor  tenia  abierto  un  risueño 
porvenir  de  venturas  y  de  gloria;  y  que  ella,  lejos  de  prestarle  alas  para 
llegar  á  él  de  un  vuelo,  le  pondría  grillos  en  los  pies  para  que  ni  siquiera 
pudiese  recorrer  el  caminq  paso  á  paso. 

En  suma,  Costancila  estuvo  elocuente,  inspirada,  deslumbradora. 
Siento  no  hallarme  en  vena  para  trasladar  aquí  fielmente  todo  lo  que  dijo. 
Serviría  de  modelo  á  mil  discursos  semejantes  que  con  frecuencia  se  ven 
obligadas  á  pronunciar  las  señoritas. 

El  pobre  doctor,  aunque  deshauciado,  abandonado  y  pisoteado,  tuvo 
que  quedar  agradecido. 

No  se  entienda,  sin  embargo,  que  doña  Costanza  era  una  coqueta  fría, 
embustera,  hipócrita  y  sin  entrañas.  Con  su  tía  por  la  mañana,  y  con  el 
doctor  por  la  noche,  había  sido  el  mismo  candor  y  la  misma  sinceridad. 
No  mentía  afirmando  que  amaba  al  doctor.  Le  amaba,  y  le  amaba  ardiente- 
mente: pero  también  amaba  su  bienestar,  su  vanidad  de  mujer,  y  sus  es- 
peranzas de  brillar  un  día  y  de  deslumhrar  en  el  gran  mundo. 

Hasta  el  suponer  doña  Costanza  que  su  alma  era  hermana  de  Ja  deJ 


DKL  DOCTOk  FAUSTINO.  111 

doctor,  comÍ3atida  por  las  mismas  encontradas  pasiones,  presa  de  iguales 
sentimientos  en  lucha,  le  hacia  simpático,  querido  y  adorable  á  su  primo. 
Mas  por  aquello  que  más  le  amaba  era  por  lo  que  le  desechaba  y  apartaba 
de  si. 

— Se  me  desgarra  el  corazón — decia  doña  Costanza,  — pero  es  preciso 
que  no  nos  volvamos  á  ver;  es  preciso  olvidar  estos  dias  de  locura,  este 
sueño  fugaz  de  amor  insano  y  peligroso. 

Asi  Costancita  coronaba  de  flores  á  su  victima,  al  clavarle  el  puñal  en 
las  entrañas. 

Su  voz  estaba  trémula,  entrecortada  por  los  sollozos.  Gruesas  lágrimas 
brotaron  de  sus  ojos  y  corrieron  por  sus  mejillas. 

Lo  que  doña  Araceli  extrañaba  tanto  que  no  hubiera  sucedido  antes, 
sucedió  entonces,  sin  que  nosotros  lo  podamos  remediar. 

Costancita,  como  estaba  llorando,  inclinó  la  frente  contra  la  reja,  y  el 
doctor,  conmovidisimo,  acercó  los  labios  y  dio  un  beso  en  aquella  serena  y 
candida  frente. 

Entonces,  como  si  volviese  en  sí  de  un  arrobo  melancólico,  dijo  Cos- 
tancita: 
— ¡Adiós,  primito,  adiós! 
Costancita  hizo  ademan  de  irse. 
— ¿Así  me  dejas,  cruel? — exclamó  D.  Faustino. 
— Es  preciso:  nuestra  suerte  lo  dispone.  ¡Adiós!  No  me  aborrezcas. 
— ¡Aborrecerte...  jamás!...  Quiera  el  cielo  que  pueda  dejar  de  amarte. 
— No,  no  me  ames...  Ama  á  otra  que  sea  menos  indigna  ó  menos  des- 
dichada que  yo;  pero  guarda  de  mi  un  grato  recuerdo.  ¡Adiós,  primo! 

Y  Costancita  se  retiró  de  la  reja,  y  desapareció,  seguida  de  su  criada 
Manolilla,  que  había  conversado  con  el  fiel  escudero. 

El  doctor  se  guardó  las  lágrimas  para  la  soledad.  Aquella  noche,  cuan- 
do se  quedó  solo  en  su  estancia,  lloró  mucho  y  durmió  poco. 

A  la  m*íñana  siguiente,  pretestó  que  acababa  de  recibir  una  caria  de  su 
madre,  avisándole  que  estaba  enferma,  y  dispuso  con  precipitación  su  par- 
tida. 

Despups  de  despedirse  ceremoniosamente  de  su  tío  D.  Alonso  y  de  su 
prima  Costanza,  después  de  repartir  quinientos  reales  de  propina  á  los  cria- 
dos, y  después  de  recibir,  para  alivio  de  penas,  un  millón  de  besos,  da 
abrazos  y  de  lágrimas  de  la  niña  Araceli,  el  doctor  tomó  el  camino  de  Vi- 
llabermeja,  acompañado  de  Respetilla,  en  cuyo  mulo  iban  los  baúles,  con 
los  uniformes  y  demás  galas,  que  tan  poco  habían  servido  y  valido. 
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Dejémosle  ir  en  paz,  á¡  es  posible,  y  pidamos  al  cielo  que  le  dé  valor  y 
sufrimiento  bastantes  para  las  penas  y  trabajos  que  tiene  que  pasar  aún. 

El  lector  y  yo  nos  quedaremos  algunos  días  más  en  la  ciudad  natal  de 
Costancita,  donde  hemos  de  presenciar  sucesos  de  grande  trascendencia  para 
esta  verdadera  historia. 

XII. 

El  marqués  de  Guadalbarbo. 

El  personaje,  cuyo  nombre  sirve  de  epígrafe,  tenia  cerca  de  cincuenta 
años  de  edad,  y  más  de  veinticinco  mil  duros  de  renta.  Era  viudo  y  sin 
hijos. 

En  la  fértil  y  extensísima  dehesa  de  Guadalbarbo  habia  un  castillo  feu- 
dal, desdo  donde,  según  contaba  el  marqués,  pelearon  sus  heroicos  proge- 
nitores contra  los  moros,  durante  seis  ó  siete  siglos.  Los  maldicientes  afir- 
maban que  el  abuelo  del  marqués  habia  sido  lechuzo;  que  enriquecido  en 
tiempo  de  Garlos  IIÍ,  habia  comprado  aquella  dehesa  y  otras  fincas,  y  que 
su  padre,  cuyas  bufonadas  hacían  reir  mucho  á  María  Luisa,  había  titulado 
después.  Pero,  como  quiera  que  sea,  ora  vertiendo  la  sangre  de  los  infie- 
les, ora  haciendo  derramar  lágrimas  á  los  fieles  y  atrayendo  á  los  labios  de 
una  graciosa  reina  la  dulce  risa,  es  lo  cierto  que  el  marqués  de  Guadalbar- 
bo tenia  renta  y  titulo,  vinieren  de  donde  vinieren. 

Algo  habia  herédalo  del  carácter  alegre  y  de  la  chispa  y  amenidad  que 
tan  útiles  fueron  á  su  padre:  pero,  en  el  fondo,  era  un  señor  muy  grave, 
morigerado  y  á  veces  austero.  Su  hermana  mayor,  la  condesa  del  Majano, 
estaba  casi  en  olor  de  santidad,  y  el  marqués  se  asesoraba  con  ella  á  me- 
nudo, y  solia  tomarla  por  norma  y  pauta  de  su  conducta. 

Deseoso  el  marqués  de  recorrer  sus  Estados,  y  de  abandonar,  al  menos 
por  una  corla  temporada,  el  bullicio  y  las  intrigas  de  la  corte,  habia  venido 
á  la  tierra  de  D.  Alonso,  donde  poseía  algunos  bienes. 

Un  mes  hacia  que  estaba  allí.  La  condesa  del  Majano  se  devanaba  los 
sesos  por  averiguar  qué  le  detendría  tanto  tiempo.  El  marqués  apenas  es- 
cribia,  y  cuando  escribía  era  muy  lacónico. 

Por  último,  como  diez  días  después  de  la  partida  del  doctor  Faustino, 
escribió  el  marqués  á  su  hermana  una  extensa  carta  que  lo  aclaraba  todo 
y  que  trasladaremos  aquí  íntegra* 

La  carta  rezaba; 
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«Querida  hermana  mia:  Cuando  te  refiera  las  causas  y  razones  que  me 
detienen  aquí,  no  lo  extrañarás,  como  me  dices  que  lo  extrañas.  Tú  mis- 
ma, á  fuerza  de  lamentar  los  vicios,  lo^  desórdenes  y  los  escándalos  de 
esa  capital,  me  has  disgustado  de  ella  y  me  has  impulsado  á  venir  entre 
estas  gentes  sencillas. 

«Estoy  contentísimo  aquí..  He  hallado  un  amigo  excelente  en  un  caba- 
llero principal  llamado  D.  Alonso  de  Babadilla,  el  cual  reúne  dos  prendas 
que  rara  vez  se  hallan  junlas:  es  activo,  cuidadoso  de  sus  cosas,  e[itendido 
eri  agricultura  y  ganadería,  sabe,  en  suma,  donde  k  aprieta  el  zapato,  y  es 
al  mismo  tiempo  el  hombre  más  temeroso  de  Dios,  más  devoto  y  más  ami- 
go de  ir  á  la  Iglesia  que  he  conocido  en  la  vida.  Guando  no  está  en  el  cam- 
po, cuidando  de  su  hacienda,  suele  estar  en  el  jubileo  ó  en  alguna  novena, 
y  rara  vez  en  el  casino. 

«Mucho  me  ha  servido  la  amistad  de  este  hombre,  así  para  mejorar 
mis  bienes  con  sus  consejos,  como  para  mi  contentamiento  espiritual  con 
su  agradable  trato. 

«El  tal  D.  Alonso  es  viudo,  como  yo,  pero  con  la  dicha  de  tener  una 
hija  preciosa.  No  he  visto  jamás  criatura  más  llena  de  candor.  Y  no  creas 
que  es  tonta,  ignorante  ni  parada.  Al  contrario,  Gostancita,  que  así  se 
llama,  tiene  extraordinario  despejo  y  viveza.  Su  claro  entendimiento  está 
bastante  cultivado:  pero  su  educación  ha  sido  sólida  y  muy  cristiana,  hasta 
rayar  en  la  austeridad.  ¡Qué  interesante  y  hermosa  contraposición  se  ad- 
vierte entre  su  malicia  infantil,  sus  risas  y  sus  chistes,  y  la  ignorancia  san- 
tísima de  todo  lo  iflalo,  que  desde  el  fondo  de  su  puro  corazón  viene  á 
iluminar  sus  inocentes  travesuras. 

«El  recogimiento  con  que  ha  criada  á  Gostancita  una  señora,  tia  suya, 
que  permanece  doncella,  ha  sido  extraordinirio,  y  ha  dado,  como  debía 
suponerse,  los  más  sazonados  frutos.  Ya  que  Gostancita  es  mujer,  y,  como 
dice  su  padre,  ha  salido  á  volar,  ni  con  su  misma  tia  se  acompaña.  La  tia 
vive  aparte,  y  Gostancita  siempre  al  lado  de  su  papá,  que  está  hecho  un 
Argos  y  no  la  deja  ni  á  sol  ni  á  sombra. 

«Nunca  ha  leido  Gostancita  ni  una  sola  de  estas  perversas  novelas  que 
ahora  se  escriben,  sino  libros  de  devoción,  algo  de  historia  y  mucho  de  Año 
Cristiano.  Gose  y  borda  con  notable  primor;  por  encargo  de  su  padre  me  ha 
hecho  una  petaca  de  pita,  que  es  un  prodigio  de  paciencia;  y  sabe  preparar 
y  condimentar  mil  deliciosos  platos  de  dulce,  y  repostería,  que  le  enseñaron 
las  monjas,  en  cuyo  convento  entró  con  su  tia  cuando  pasó  Gómez  por  aquí. 
Luego  permaneció  en  el  convento  más  de  dos  años,  y  casi  fué  menesier  que 
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SU  pndre  la  sacpso  de  allí  por  fuerza,  porque  se  habia  encariñado  con  aque- 
llas benditas  madres  y  se  ennpeñaba  en  tomar  t'l  velo. 

«Criada  asi  Costancita,  es  un  ángel  en  la  tierra.  Hacemucbas  limosnas, 
envía  flores  y  cera  á  la  iglesia  del  convenio  donde  estuvo,  y  es  fervorosa  de- 
vota de  la  Purísima  Concepción. 

))La  tia,  á  quien  llaman  la  niña  Araceli,  es  muy  buena  señora,  salvo  que 
se  enfurece  cuando  juega  al  tresillo  ypierde.  Y  eso  que  jugamos  á  ochavo. 
Y  (]'\p^  jugamos,  porque;  yo  le  hago  la  parliJa  muy  á  menudo. 

»No  he  visto  gente  que  mire  menos  á  su  propio  interés,  on  ciertas  cosas, 
que  esla  niña  Aniceli  y  este  bueno  del).  Alonso.  ¿Quieres  creer  que  tienen 
lili  pariente  en  ua  lugarcillono  muy  distante  de  aqui,  que  este  parienle  no 
llene  ai).-olutanuMito  sobre  qué  caerse' muíTto,  y  que  consintieron  ambos 
en  que  viniese  á  visias  { fira  que  se  casase  con  Coslancita,  si  los  primos  se 
{gustaban? 

))Por  dicha,  el  tal  pariente,  que  ha  estado  aqui  algunos  dias,  es  un  pe- 
danlnn  de  siete  suelas,  pervertido  con  las  e:<pantosasy  abominables  doctri- 
nas que  ahora  se  enseñan  en  las.  universidades,  y  tanimpio  que  nadie  leba 
visto  en  misa  una  sola  vez.  ¿Cómo  habia  de  convenir  semejante  trasto  á 
doña  Coslaneila?  Así  es  que  ella  apenas  si  le  ha  mirado.  Ha  sabido  tratarle 
con  afabilidad,  como  á  pariente;  eso  si;  pero  sin  hacerle  caso  como  á  novio; 
tal  vez  sin  caer  en  la  cuenta  de  que  venia  á  pretender  su  mano,  porque  la 
pobre  niña,  á  pesar  de  lo  lista  y  avispada  que  es  en  todo  aquello  que  no 
puede  inclinarse  ni  torcerse  á  lo  pecaminoso,  tiene  completamente  cerrados 
los  ojos  sobre  ciertas  particularidades.  Tengo  motivos  pSra  estar  convencido 
de  ello,  y  esto  es  lo  que  más  me  encanta. 

»En  fin,  el  primo  ateo  se  ha  largado  á  su  lugar,  con  viento  fresco,  con- 
vencido de  que  no  se  ha  hecho  la  miel  para  la  boca  del  asno,  y,  estoy  seguro 
de  ello,  sin  haber  obtenido  siquiera  ni  una  mirada  amorosa  de  su  prima. 
Pero  ¿qué  mucho,  si  su  prima  no  sabe  emplear  sus  hermosos  ojos  en  seme- 
jantes liviandades?  Yo  la  he  observado  con  persistencia  y  no  he  sorprendido 
jamás  que  niire  á  nadie,  sino  como  Dios  manda.  Sólo  mira  ella  con  intensi- 
dad amorosa,  ¡pero  de  cuan  dislinio  género!  cuando  mira  á  su  padre  ó 
contempla  en  la  iglesia  la  imagen  de  algún  santo  ó  de  alguna  santa. 

)?jQué  diferente  es  esta  Costancita  de  tantas  y  tantas  señoritas  de  Madrid 
que  tienen  novios  á  montones,  que  coquetean  con  unos  y  con  otros,  que  no 
hay  nada  que  ignoren  y  que  son  tan  desenvueltas! 

»jNo  puedes , figurarte  lo  que  me  he  acordado  de  tí,  cuando  hacías  la 
justa  censura,  ya  de  ésta,  ya  de  aquella  joven  de  la  sociedad  madrileña, 
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porque  me  veias  propenso  á  entrar  en  relaciones,  y  querías  retraerme  de 
tan  funesta  inclinación,  mostrándome  los  peligros  que  me  amenazaban! — 
Costancita  es  todo  lo  contrario,  me  decia  yo  entonces. — ¡A  ésta  sí  que  no 
la  censuraría  mi  hermana! 

)>En  fin,  para  qué  liemos  de  andar  con  rodeos.  Tú  eres  la  primera  per- 
sona á  quien  doy  parte.  Costancita  me  lia  enamorado  perdidamente.  Con 
ella  no  son  posibles  coqueteos,  ni  términos  vagos.  Ni  se  le  puede  hablar 
al  oido,  ni  sacarja  á  valsar,  ni  entretenerla  con  unas  relaciones  que  no 
conduzcan  al  matrimonio  con  el  beneplácito  de  su  familia.  La  honestidad 
y  decoro  de  Coslancita,  el  recogimiento  con  que  vive,  el  respeto  que  in- 
funde su  honrado  padre,  y  la  misma  sencillez  é  ignorancia  de  la  linda  mu- 
chacha, no  consienten  otra  cosa.  Rendido  á  la  evidencia  de  estas  razones, 
y  prendado,  cautivo,  casi  enfermo  de  amor,  he  buscado  el  único  remedio 
posible  y  decoroso.  lie  pedido  á  D.  Alonso  de  Bobadilla  la  mano  de  su  hija 
doña  Costanza. 

»ü.  Alonso  me  ha  dicho  que  por  su  parte  se  honraría  en  ser  mí  sue- 
gro; pero  que  en  nada  quiere  contrariar  la  voluntad  de  su  hija;  que  la  con- 
sultarla; y  que  seria  lo  que  Costancita  quisiese. 

)?Costancita  ha  pedido  diez  días  para  decidirse. 

«Hoy  ha  cumplido  el  plazo  de  los  diez  dias,  y  Costancita  me  ha  hecho 
el  más  feliz  de  los  hombres  aceptando  mi  mano.» 

Así,  salvo  los  cumplimientos  y  memorias,  terminaba  la  carta  del  mar- 
qués. Y  aunque  sea  adelantar  demasiado  algunos  sucesos,  turbando  el  or- 
den cfonológiéo  rigoroso,  añadiré  que  á  las  tres  semanas  de  escrita  la  carta 
que  dejamos  copiada,  en  presencia  de  h\  virtuosa  condesa  del  Majano,  que 
vino  aposta  de  Madrid,  y  sin  boato,  galas  ni  preparativos,  porque  la  mo- 
destia de  Costancita  lo  repugnaba,  se  celebraron  sus  bodas  con  el  enamora- 
do marqués,  limitándose  D.  Alonso,  en  vez  de  los  tres  ó  cuatro  iñil  duros 
que  prometía,  á  dar  dos  mil  duros  al  año,  que  el  generoso  marido,  con 
otros  cuantos  miles  más,  señaló  á  sü  mujer,  para  que  se  vistiera  como  cor- 
respondía, y  pudiese  desquitarse  con  usura,  después  de  la  boda,  de  la  ca- 
rencia de  joyas,  galas  y  diges  que  se  habia  notado  en  ella. 

J.  Yalera. 
(Se  continuará }. 
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Cuando  en  nuestra  Revista  del  28  de  Diciembre,  indicábamos  la  posibi- 
lidad de  que  lo  imprevisto  resolviese,  como  deidad  suprema,  la  difícil  cuestión 
de  la  política  española,  no  sospechábamos  que  tan  rápidamente  marchasen 
los  sucesos,  determinando  uno  de  los  cambios  más  radicales,  si  no  en  el  fondo, 
en  la  forma,  que  podrá  referir  la  moderna  historia  cuando  le  toque  hablar 
del  30  de  Diciembre  de  1874. 

Para  ocuparnos  de  un  acontecimiento,  cuya  índole  espinosa  y  difícil  no 
puede  ocultarse  á  nadie,  emplearemos  antes  que  sutilezas  y  habilidades  de 
estilo,  la  lealtad  y  sereno  criterio  que  en  ocasiones  como  ésta  ha  mostrado  la 
Revista  de  Espaiía,  periódico  cuya  misión,  si  no  nos  equivocamos,  se  ex- 
tiende á  esfera  más  alta  que  las  pasiones  y  los  intereses  de  un  dia .  Recor- 
daremos el  tesón  con  que  en  todas  las  circunstancias  difíciles  y  en  la  especta- 
tiva  de  mudanzas  más  ó  menos  graves,  ha  defendido  los  procedimientos 
políticos  que  creia  más  propios  para  derribar,  lo  mismo  que  para  estable- 
cer; y  una  vez  más  insistiremos  en  encarecer  la  supremacía  absoluta  del 
interés  nacional  con  respecto  á  todos  los  intereses.  La  Revista  de  España 
ha  mostrado  siempre  en  todos  sus  juicios  el  reposo  y  la  observación  elevada 
que  pueden  conducir  á  la  exacta  apreciación  de  los  sucesos.  Ahora  seguirá  la 
misma  línea  de  conducta,  en  la  seguridad  de  que  sus  habituales  lectores  no 
la  han  de  ver  ni  despechada  por  el  espectáculo  de  la  desgracia  que  á  un  lado 
mira,  ni  desvanecida  por  el  éxito  que  á  otro  lado  contempla.  Expectadora 
más  que  agente,  esta  publicación  se  coiisidera  en  su  sección  política,  antes 
como  un  auxiliar  anticipado  de  la  historia,  que  como  instrumento  de  los 
partidos,  y  en  tal  concepto  procederá  en  las  actuales  circunstancias. 

La  monarquía  hereditaria  está  restablecida,  la  restauración  es  un  hecho. 
Previsto  este  acontecimiento  por  muchos,  anhelado  por  bastante  número  de 
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gentes,  ha  venido  con  rapidez  y  sin  conmociones  en  virtud  de  un  movi- 
miento, que  cual  sus  predecesores  en  la  historia  patria,  comienza  con  carácter 
sedicioso  y  acaba  llamándose  esfuerzo  nacional.  Proclamado  Alfonso  XII  por 
parte  del  ejército,  fué] o  después  por  la  totalidad  de  las  fuerzas  que  operan  en 
el  Centro  y  Norte  de  España,  y  cuando  esto  escribimos,  el  joven  monarca  ha 
pisado  tierra  española  y  expedido  su  primer  decreto,  confirmando  el  ministe- 
rio formado  antes  por  poderes  que  otorgara  en  la  emigración.  No  nos  exten- 
deremos en  referir  la  serie  de  hachos  que  se  sucedieron  desde  que  el  general 
Martínez  Campos  dio  el  primer  grito  en  la  antigua  Sagunto  hasta  que  se 
constituyó  el  ministerio -regencia  presidido  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 
Las  peripecias  de  estas  mudanzas  profundas  son  casi  siempre  las  mismas  en 
España,  y  estos  capítulos  de  nuestra  historia  son  fastidiosos  á  fuerza  de  ser 
repetidos.  Lo  que  sí  indicaremos  es  que  en  el  cambio  recientemente  verificado, 
no  han  ocurrido  sangrientas  colisiones  entre  el  pueblo  ni  entre  fuerzas  dis- 
tintas del  ejército,  pareciéndose  por  tal  motivo  lo  que  presenciamos  á  la  mu- 
danza de  1868,  fuera  del  choque  de  Alcolea.  El  país  ha  visto  el  tránsito  do 
una  forma  de  gobierno  anónima  é  indefinida  á  la  monarquía  hereditaria  y 
tradicional,  con  monos  conmocioi;  que  la  que  en  otros  tiempos  se  ha  usado 
para  un  cambio  de  gabinete;  pero  á  los  observadores  del  porvenir,  á  los  que 
libremente  puedan  examinar  los  caracteres  de  la  época  actual,  toca  decidir 
si  ésta  fácil  pasividad  es  un  síntoma  favorable  ó  adverso  en  el  carácter  de 
una  nación. 

Ketrocediendo  un  poco  en  la  observación  de  los  hechos,  no  podemos  me- 
nos de  indicar  que  el  último  gabinete  presidido  por  el  ilustre  general  Serra- 
no habia  manifestado  pública  y  privadamente  la  necesidad  de  poner  fin  al 
período  revolucionario  y  á  las  interinidades  que  mantenían  esperanzadas  y 
vigilantes  las  aspiraciones  de  los  partidos  extremos.  El  gabinete  anterior,  lo 
mismo  que  el  jefe  del  Poder  ejecutivo,  hablan  explorado  con  ojo  seguro  lay 
oscuridades  del  porvenir,  y  resuelto  acudir  al  establecimiento  de  una  situación 
que  reuniese  todas  la^  condiciones  posibles  de  fijeza  en  el  estado  actual  de  la 
sociedad  europea.  Aquel  gabinete  existía  por  la  guerra  y  para  la  guerra,  y  en 
este  problema  tremendo  fijaba  su  atención.  Después  de  haber  librado  al  país 
de  la  más  horrorosa  anarquía,  heredando,  por  el  golpe  del  3  de  Enero,  el  po  ■ 
der  del  Sr.  Castelar,  que  habia  dado  el  primer  paso  en  la  senda  de  la  recons- 
trucción nacional,  aspiraba  á  terminar  la  guerra,  único  modo  de  desembarazar 
el  terreno  para  edificar  algo  sólido  j  seguro;  tenia  un  plan  patriótico  que  loó 
hombres  de  la  actual  situación  reconocieron  y  lealmente  apoyaron,  y  sin  des- 
cuidar las  atenciones  presentes,  proyectaba  algo  grande  y  beneficioso  para  el 
porvenir,  fiando  siempre  el  desarrollo  de  su  idea  á  los  procedimientos  natu  - 
rales  de  la  política. 

Decimos  esto  para  desvanecer  el  error  de  los  que  juzgaban  al  anterior  ga- 
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bínete  empeñado  en  prolongar  indefinidamente  el  período  revolucionario, 
asociando  sus  nombres  á  una  febril  actividad  reformista  y  demoledora.  Har- 
to conocen  esto  los  hombres  más  eminentes  y  templados  de  la  actual  situa- 
ción, los  cuales  con  generoso  espíritu  tratan  de  que  la  solución  de  conti- 
nuidad entre  el  año  que  acaba  de  pasar  y  el  que  en  medio  de  bullas  y  festejos 
comienza,  no  sea  tan  brusca  ni  larga  como  alguien  deseara. 

Al  gobierno  del  general  Serrano  debe  el  país  la  considerable  fuerza  militar 
que  hoy  puede  oponerse  al  carlismo,  y  en  virtud  de  la  cual  la  victoria  del  pre- 
tendiente es  ya  un  extravío  de  loco  ó  una  pesadilla  de  enfermo.  Procediendo 
con  actividad  pasmosa,  decretó  las  quintas  de  Mayo  y  Julio,  organizando 
fuerzas  inmensas  y  proveyéndolas  de  armamento  y  vestuario.  Hallándose  al 
mismo  tiempo  en  las  más  ahogadas  circunstancias,  con  respecto  á  recursos, 
ha  sabido  vencer  dificultades  financieras,  cuya  sola  enunciación  causa  espan- 
to, sin  dejarse  aterrar  por  las  multiplicadas  calamidades  deldia.  Y  perseguido 
por  todas  partes,  enfrente  de  la  demagogia  recien  humillada,  pero  que  aún 
mostraba  viva  entre  las  ruinas  su  abominable  cabeza,  enfrente  del  carlismo 
protegido  por  una  poderosa  nación  vecina,  tuvo  aliento  para  hablar  alto  y 
con  dignidad,  mas  sin  altanería,  ante  la  Europa;  para  exponerle  la  protección 
disimulada  que  algunos  franceses  daban  al  carlismo,  y  obligar  á  la  inmediata 
república  á  cambiar  de  conducta,  mientras  las  principales  cancillerías  de  Eu- 
ropa reconocían  el  gobierno  de  Madrid. 

Últimamente,  no  nos  cansaremos  de  repetirlo,  la  situación  de  que  era  jefe 
el  general  Serrano,  viendo  vencidos  gran  parte  de  los  obstáculos  que  encon- 
trara en  Enero  del  74,  y  teniendo  la  seguridad  de  batir  el  carlismo  en  el  Nor- 
te después  que  tan  afortunadamente  lo  hizo  en  el  Centro,  meditaba  el  medio 
más  expedito  y  lógico  para  devolver  al  país  su  perdido  asiento,  poniendo  fin 
á  la  interinidad.  Cuál  era  su  pensamiento  y  cuáles  las  vías  por  donde  pensa- 
ba llegar  á  realizarlo,  no  es  ocasión  de  decirlo,  aunque  si  puede  asegurarse  que 
ni  aquel  ni  estos  se  apartarían  de  la  rigurosa  ley  del  patriotismo,  único  móvil 
de  aquella  situación,  que  en  un  año  de  penosa  gestión  administrativa  acumu- 
ló todos  esos  poderosos  elementos  de  orden,  sin  los  cuales  la  monarquía, 
pisoteada  en  1873  por  la  demagogia,  no  hubiera  podido  tremolar  en  1875  la 
bandera  del  duodécimo  Alfonso. 

Después  de  sentado  lo  que  precede,  la  nueva  monarquía  nos  encuentra  sin 
odio,  sin  despecho  ni  animadversión  de  ninguna  clase;  pero  también  sin  los 
fáciles  entusiasmos  del  segundo  dia;  sobreponiendo  á  todas  las  considera- 
ciones el  amor  de  la  patria,  y  anhelando  con  toda  la  sinceridad  de  nuestra 
alma  que  el  país  encuentre  al  fin  el  reposo  que  tanto  necesita  para  desarrollar 
su  riqueza  y  mejorar  su  estado  social;  nos  halla  aguardando  con  impaciencia 
todo  lo  que  parezca  síntoma  de  estabilidad,  anatematizando  lo  que  perturbe 
y  divida,  esperando  siempre  que  mañana  sea  mejor  qué  hoy,  observando  con 
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escrupulosa  atenciou  los  hombres  que  se  suceden  rápidamente  en  el  mando, 
para  ver  cuál  de  ellos  se  destaca  sobre  la  vulgar  muchedumbre,  cuál  aparece 
destinado  á  infundir  en  esta  caduca  sociedad  política  la  nueva  y  vigorosa 
savia  que  necesita. 

El  ministerio-regencia,  formado  á  consecuencia  del  hecho  saguntino,  pa- 
rece haber  comprendido  que  su  misión  era  salvar  suavemente  el  paso  de  la 
revolución  á  la  restauración,  y  en  sus  primeros  actos  ha  procedido  con  cierta 
tolerancia  y  buen  criterio,  apartándose  de  aquel  camino  de  venganzas  que,  con 
el  nombre  de  reparaciones,  suelen  ofrecer  estas  súbitas  victorias  del  vencido 
en  dias  anteriores.  Por  este  motivo,  salvo  las  alteraciones  de  forma,  la  mu  - 
danza  no  ha  sido  muy  profunda  hasta  ahora  en  el  orden  político.  En  el  per- 
sonal, si  bien  no  tomó  gran  vuelo  en  los  primeros  momentos,  lo  ha  tomado 
después;  pero  esto  no  debe  maravillarnos,  cuando  estamos  acostumbrados  á 
ver  removido  todo  el  personal  administrativo  después  de  una  simple  modi  - 
ficacion  ministerial  dentro  de  un  mismo  régimen.  Lamenta  esto  el  país  en  - 
tero;  y  aún  los  hombres  de  la  situación  triunfante  no  han  cedido  sin  mal 
humor  á  las  exigencias  de  aquella  dura  ley  española  que  obliga  á  recompen- 
sar con  las  delicias  del  presupuesto  á  los  trabajadores  más  ó  menos  solícitos 
de  la  oposición  y  á  los  olvidados  y  á  los  retraídos  de  otra  época.  Cediendo  á 
esta  fatalidad  ineludible,  el  gabinete  se  ha  defendido  un  poco  contra  la  em  - 
pleomanía,  y  en  algunos  de  sus  nombramientos  ha  deseado  recompensar  el 
verdadero  mérito  y  la  aptitud  administrativa.  Fuera  del  personal,  casi  todos 
sus  actos  se  han  dirigido  á  disponer  las  ceremonias  para  el  recibimiento  del 
joven  monarca.  Se  ha  puesto  además  un  veto  enérgico  á  todo  lo  que  pudiera 
indicar  propaganda  en  favor  de  un  régimen  distinto;  la  prensa  continúa  su  - 
jeta  á  las  mismas  reglas  preventivas  que  estableció  la  situación  anterior;  han 
vuelto  á  aparecer  oficialmente  las  condecoraciones  y  títulos  suprimidos  por 
la  república,  lo  mismo  que  el  antiguo  escudo  de  armas  de  la  nación  españo  - 
la;  y  finalmente,  se  han  dirigido  circulares  á  los  señores  obispos,  tratando  de 
restablecer  la  perdida  armonía  entre  el  Estado  y  la  Iglesia. 

Entre  tanto,  el  joven  rey  emprendía  su  viaje  á  España,  dirigiéndose  des- 
de Paris  á  Marsella  para  embg-rcarse  en  un  buque  de  la  escuadra,  con  rumbo 
á  las  costas  de  España.  Es  de  notar  la  circunstancia  de  que  D.  Alfonso  no 
ha  sido  acompañado  desde  Paris  por  ningún  individuo  de  su  familia,  á  con- 
secuencia, según  se  dice,  de  indicaciones  del  Gobierno -regencia.  Sin  dete- 
nerse en  Marsella,  donde  recibió  los  honores  oficiales  que  se  tributan  á  los 
soberanos  que  viajan  de  incógnito,  embarcóse  el  8,  hallándose  en  Barcelona 
el  9,  con  cuya  fecha  expidió  el  real  decreto  confirmando  el  ministerio  del  30 
de  Diciembre.  Las  fórmulas  empleadas  en  la  redacción' de  este  documento, 
así  como  en  los  telegramas  que  recientemente  han  mediado  entre  D.  Alfonso 
y  algunos    hombres  ilustres  de  la  situación,   indican  alguna  modificación 
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en  la  manera  de  expresarse  de  nuestra  monarquía  hereditaria.  Desde  Barce- 
lona se  ha  trasladado  el  rey  á  Valencia,  y  quizás  cuando  se  lean  estas  líneas 
liabrá  hecho  su  entrada  en  la  capital  de  la  monarquía,  á  los  seis  años  y  tres 
meses  de  expatriación. 

¡A  cuántas  consideraciones  se  presta  esta  serie  inacabable  de  festejos,  las 
más  veces  espontáneos,  con  que  los  pueblos  celebran  óralas  caidas,  ora  las 
elevaciones  de  éste  ó  el  otro  régimen;  estas  entradas  triunfales,  tan  repetidas 
durante  todo  el  siglo,  como  para  que  las  generaciones  no  sean  jamás  ni  por 
un  momento  víctimas  del  fastidio!  En  estos  dias  domina  por  lo  general  la 
impresionabilidad  y  una  marcada  inclinación  á  las  manifestaciones  externas. 
Casi  todos  toman  parte  en  el  general  alborozo,  unos  de  buena  fé  y  sincera- 
mente, otros  dejándose  arrastrar  por  esas  corrientes  simpáticas  del  sentimiento 
que  á  veces  obra,  y  no  sin  ventajas,  como  considerable  fuerza  política.  Los  in- 
diferentes de  ayer,  ahora  temen  no  aparecer  bastante  enérgicos  en  la  expresión 
de  su  complacencia;  verifícanse  trasformaciones  súbitas  que  asombran  luego 
al  historiador  y  que  por  de  pronto  confunden-  al  observador  imparcial.  Pero 
desgraciadamente  para  estos  pueblos  del  mediodía,  y  más  en  estos  pueblos 
que  en  otros,  estos  alborozos  de  apariencia  unánime  y  que  acusan  algo  seme- 
jante á  una  provechosa  unidad  de  pensamiento,  se  disipan  cuando  el  ramaje 
de  los  arcos  se  cae  ajado  y  descolorido  de  los  escuetos  maderos  que  adornara; 
y  á  poco  empiezan  las  discordias,  las  envidias,  las  -intrigas  y  el  bullir  de  la 
gente  inquieta,  fruto  natural  del  país  en  todas  las  situaciones.  Gobierna  á  los 
pueblos  el  sentimiento  por  brevísimo  plazo,  y  faltando  esto  por  la  natural 
tendencia  de  la  sociedad  actual  á  eliminarlo  de  su  ordinaria  existencia,  pre- 
dominan en  vez  de  la  razón,  los  intereses  particulares  y  las  pasiones.  Quiera 
Dios  que  éstas,  que  han  sido  durante  tanto  tiempo  el  móvil  principal  de  la 
política  española,  se  aplaquen  ahora  por  arte  milagrosa,  humillándose  ante 
el  trono  del  joven  príncipe,  ofreciendo  á  España  un  porvenir  que  haga -olvi- 
dar los  frecuentes  vaivenes  y  trastornos  de  las  azarosas  épocas,  cuya  triste 
memoria  guarda  la  generación  presente. 

Según  todas  las  apariencias  y  teniendo  en  cuenta  los  antecedentes  del 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  este  insigne  hombre  público  representa  dentro  de 
la  restauración,  la  tendencia  más  conciliadora.  Es  indudablemente  un  buen 
principio  para  el  reinado  de  D.  Alfonso  XII,  que  tal  tendencia  haya  predo- 
minado en  el  primer  día  de  la  restauración ;  y  esto,  lo  mismo  que  ciertas 
particularidades  de  etiqueta  notadas  de  todo  el  mundo,  prueban  que  el 
tiempo  y  la  desgracia  no  han  sido  lecciones  sin  fruto  para  la  antigua  familia 
real  de  España.  Es  señal  de  un  progr^o  evidente,  que  ni  aún  las  parcialidades 
más  intransigentes  del  partido  alfo^Mno  hayan  manifestado  nada  parecido  á 
aquellas  irrisorias  fórmulas  que  inLdntaban  hacer  desaparecer  de  en  medio 
del  tiempo  los  años  de  la  revolución.  Alguien  cree  que  aún  es  ocasión  de  re- 
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producir  estas  pretendidas  lagunas  en  la  serie  de  los  días  y  los  años;  pero 
nos  parece  aventurado  intentarlo,  y  á  la  verdad  no  hay  síntomas  de  que  así 
pueda  suceder,  al  menos  por  hoy. 

Creemos  que  la  política  conciliadora  representada  por  el  Sr,  Cánovas  y 
puesta  en  práctica  no  sin  fortuna,  prevalecerá  en  la  primera  etapa  de  la  res- 
tauración, por  diferentes  motivos,  porque  es  lo  más  natural,  lo  más  acertado, 
y  también  lo  más  fácil  Así  lo  exige  la  opinión  pública  en  masa,  así  lo  exige  la 
Europa,  que  vé  con  desconfianza  y  recelo  .las  situaciones  extremadas,  lo  mismo 
en  un  sentido  que  en  otro;  así  lo  exige  el  decoro  y  el  interés  de  los  partidos, 
si  las  fracciones  hoy  existentes  aspiran  á  recibir  conglomerándose  y  recons- 
tituyéndose el  nombre  de  tales. 

La  elección  no  puede  ser  dudosa.  La  monarquía  restaurada,  abrazándose  á 
un  partido  y  gobernando  por  él  y  para  él,  puede  ser  una  de  tantas  aventuras 
como  las  que  de  algún  tiempo  venimos  presenciando  en  nuestra  desgraciada 
patria;  la  monarquía  restaurada  sosteniéndose  á  la  altura  de  una  institución 
nacional,  superior  á  los  partidos,  demostrando  templanza,  tolerancia,  respeto 
á  todo  aquello  que,  á  pesar  de  ser  elevado  por  las  revoluciones,  tenga  razón 
de  ser  y  carácter  de  necesidad  indiscutible,  no  encastillándose  en  su  legiti- 
midad para  tronar  y  relampaguear  desde  ella  como  la  tempestad  en  las  nu- 
bes, sino  atrayendo  en  vez  de  repeler,  jurrtando  en  vez  de  separar,  puede 
ser  una  solución  beneficiosa.  Su  éxito  depende  del  tiempo  y  de  la  marcha 
que  tome  la  política  después  de  estos  primeros  efluvios  del  entusiasmo,  leal 
en  unos,  acomodaticio  en  otros,  que  saluda  el  nuevo  trono. 

Por  lo  demás,  si  en  el  seno  de  la  situación  triunfante  existe  un  dualismo 
marcado,  la  verdad  es  que  parece  vencer  en  toda  la  línea  é  impera  de  un  mo- 
do notorio  el  espíritu  espansivo  y  conciliador  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  A 
él  se  ciñen  las  principales  determinaciones,  y  según  de  público  se  dice,  los 
vientos  que  vienen  desde  la  residencia  transitoria  del  monarca  indican  cierta 
inclinación  á  persistir  acentuando  en  el  mismo  sentido.  La  síntesis  de  esto 
es  que  la  restauración  para  considerarse  posible,  y  además  de  posible  viable 
y  duradera,  ha  comprendido  que  no  podia  cerrar  los  ojos  con  sistemática 
obstinación  á  lo  ocurrido  desde  Octubre  de  1868  á  Enero  de  1875,  poniendo 
un  vetoá  ciertos  principios  asentados,  reconocidos  y  generalmente  admitidos 
por  el  país  en  este  período,  y  que  no  pueden  desaparecer  de  nuestras  leyes 
sin  plantear  de  nuevo  problemas  tristísimos  y  arrojar  las  semillas  de  nuevas 
revoluciones.  La  de  Setiembre,  en  medio  de- sus  trastornos  y  desvarios,  no 
ha  sido  un  movimiento  infecundo  y  estéril,  como  lo  probarían  ciertos  progre- 
sos en  las  ideas  de  la  familia  real  de  España,  si  necesario  fuera  acudir  á  esta 
prueba,  á  falta  de  otras  mejores.  Mucho  de  lo  que  ha  establecido,  es  decir, 
todo  lo  realmente  bueno  y  conveniente  que  estableció,  quedará  en  pié,  aun- 
que pasageramente  sea  derribado,  pues  aquel  movimiento,   últimamente  lie- 
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vado  fuera  de  su  natural  camino,  obedeció  á  una  lógica  incontrastable.  Así 
lo  reconocerán  los  mismos  que  hoy  más  ó  menos  embozadamente  la  anate- 
matizan, en  la  inteligencia  de  que  no  confesando  este  hecho,  les  seria  muy 
difícil  convencernos  de  la  legitimidad  y  lógica  del  movimiento  saguntino. 
Poniendo  íin  á  consideraciones  que  nos  llevarían  quizás  á  un  terreno  peli  - 
groso,  terminaremos  declarando  nuestro  deseo  sincero  de  que  esta  nueva 
prueba,  ó  bien  solución  definitiva,  si  es  que  debe  dársele  tal  nombre,  traiga 
al  fin  á  España  la  tranquilidad,  la  concordia,  el  bienestar  que  los  repetidos 
ensayos  de  uno  y  otro  orden  no  han  podido  conseguir.  ¡Con  cuánto  placer  sa- 
ludaríamos á  la  monarquía  que  á  sí  misma  se  anuncia  como  constitucional,  si 
el  cuadro  político,  próximo  á  desarrollarse  ante  nuestros  ojos,  ofreciese  toda 
aquella  grandeza  que  una  nación  devorada  por  las  intrigas  y  las  pasiones  ne- 
cesita! ¡Cuánto  le  aplaudiríamos  si  terminase  la  guerra  de  un  modo  satisfacto- 
rio, si  regularizase  la  administración,  si  lograse  elevarse  con  majestuosa  im- 
parcialidad sobre  las  miserias  de  los  partidos,  inaugurando  en  España  una 
era  desconocida  hasta  ahora  en  el  orden  político! 

Bastan  estas  manifestaciones  para  dar  á  conocer  nuestra  actitud,  que  es  la 
de  una  espectacion  patriótica,  mientras  los  hechos  no  alteren  la  frialdad  de 
nuestra  alma,  no  acalorada  hoy  ni  por  el  despecho,  ni  por  el  entusiasmo. 
Faltaríamos  á  la  verdad  si  no  declarásemos  que  vemos  con  complacencia  la 
máquina  de  los  negocios  públicos  en  manos  de  personas  como  los  Sres.  Cá- 
novas del  Castillo,  Cárdenas  y  otros  publicistas  distinguidos,  los  cuales  no 
pueden  negar  que  han  ganado  parte  de  su  reputación  en  las  páginas  de  esta 
Revista;  pero  ni  aún  esto  nos  mueve  á  rebasar  la  línea  que  hemos  trazado, 
y  desde  la  cual  miramos  á  la  nueva  situación  con  respeto  sí,  pero  también 
con  el  aplomo  y  la  calma  propios  de  quien  no  acostumbra  correr  en  pos  del 
éxito,  ni  enronquecerse  alabando  el  hecho  vencedor. 
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Después  4^  haber  prohibido  severamente  la  publicación  de  loa  documen- 
tos relativos  á  cuestiones  eclesiásticas,  que  formaban  parte  de  los  examinados 
á  puerta  cerrada  por  el  tribunal  de  primera  instancia  de  Berlin,  en  la  vista 
del  proceso  del  conde  d*Arnim,  el  gobierno  alemán  ha  publicado  en  el  pe- 
riódico oficial  del  imperio  el  más  grave  probablemente  de  aquellos  docu- 
mentos. 

Para  justificar  esta  espontánea  publicidad  que  viene  inmediatamente  des  - 
pues  de  los  rigorosos  preceptos  de  silencio,  da  dicho  periódico  oficial  explica- 
ciones que  no  pueden  considerarse  como  satisfactorias.  Según  ellas,  el  tribu- 
nal ha  procedido  perfectamente  al  impedir  que  el  público  se  enterase  de  pa- 
peles relativos  á  las  cuestiones  eclesiásticas,  porque  todos  esos  papeles,  con  la 
excepción  de  muy  corto  número,  contienen  secretos  administrativos,  que  no 
sólo  interesan  á  la  Alemania,  sino  también  á  otros  Estados.  Siendo  cada  go- 
bierno responsable  de  la  conducta  de  sus  representantes,  el  créditodel  ale- 
mán disminuiria  si  uno  de  sus  más  elevados  funcionarios  pudiese  conducir 
por  donde  quisiera  las  declaraciones  confidenciales  de  los  gabinetes  ó  de  los 
diplomáticos  extranjeros,  que  le  hubiesen  sido  confiados  para  guiarlo  en  el 
ejercicio  de  su  cargo,  ó  si  pudiera  entregar  papeles  de  esa  índole  á  un  abogado 
para  que  los  enseñara  á  un  juez  de  instrucción.  El  gobierno  mismo  no  puede 
creerse  autorizado  para  entregar  á  la  publicidad  comunicaciones  confidencia- 
les ú  oficiales  de  otros  gobiernos,  aunque  antes  haya  creido  que,  por  el  inte- 
rés del  servicio,  debia  enterar  á  un  embajador  alemán  del  secreto  de  esas 
comunicaciones. 

Defendida  así  la  conducta  del  tribunal  que  habia  decretado  el  silencio, 
pasa  el  diario  oficial  del  imperio  á  defender  el  decreto  del  canciller,  que  ha 
dado  á  luz  la  que  él  mismo  llama  pieza  capital  del  expediente  diplomático 
en  cuestión.  Dice  que  el  príncipe  de  Bismarck  habia  dirigido  en  14  de  Mayo 
de  1872  un  despacho  circular  á  los  embajadores  del  emperador  cerca  de  las 
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cortes  extranjeras,  tratando  en  él  de  la  futura  elección  de  un  nuevo  Papa; 
que  los  hombres  de  Estado,  puestos  al  fronte  de  los  negocios  de  las  grandes 
potencias,  contestaron  saliéndose  de  la  reserva  en  (iiie  habrían  tenido  el  de- 
recho de  permanecer;  que  por  esta  razón  no  se  pueden  publicar  sus  comuni- 
caciones, y  que  respecto  del  despacho  redactado  por  el  príncipe  de  Bismarck, 
como  que  no  revela  sino  las  ideas  del  gobierno  alemán,  éste  puede  hacer  el 
uso  que  tenga  por  conveniente. 

Esta  teoría  está  en  contradicción  con  todos  los  precedentes  y  prácticas 
universalmente  admitidas,  y  pone  más  de  relieve  en  vez  de  desvanecer  la 
anomalía  y  la  incongruencia  de  los  procedimientos  seguidos  en  el  proceso  del 
conde  d'Arnim.  Todos  los  gobiernos  se  han  creído  hasta  ahora  con  la  facul- 
tad de  publicar  los  documentos  diplomáticos  que  por  los  ministros  de  otros 
países  les  han  sido  dirigidos;  casi  siempre  que  se  reúne  un  Parlamento  se  le 
presentan  las  correspondencias  seguidas  sobre  los  negocios  más  importantes, 
y  jamás  se  ha  limitado  la  publicidad  á  los  papeles  redactados  ó  firmados  por 
el  gobierno  que  colecciona  ^  imprime.  Y  en  lo  relativo  á  la  causa  del  ex- 
embajador de  Alemania  en  Paris,  es,  por  lo  menos,  muy  extraño  que  lo  que 
no  puede  leerse  ante  el  público  en  los  debates  solemnes  del  tribunal  se  crea 
digno  de  ser  dado  á  luz  inmediatamente  después  en  el  periódico  oficial.  Lo 
contrario  se  comprenderla  mejer;  que  se  hubiese  examinado  en  la  vista  pú- 
blica del  proceso  un  documento  del  que  no  se  permitiera  hacer  uso  fuera  del 
recinto  del  tribunal. 

El  despacho  de  14  de  Mayo  de  1872  lleva  á  sus  últimas  consecuencias  la 
doctrina  del  príncipe  de  Bismarck  sobre  la  naturaleza  de  las  relaciones  que 
debe  haber  entre  la  potestad  eclesiástica  y  la  civil.  Sabido  es  que  esa  doctrina 
consiste  en  la  sumisión  absoluta  de  la  Iglesia  al  Estado.  En  la  citada  fecha 
decia  el  príncipe  de  Bismarck  á  los  representantes  de  Alemania  cerca  de  las 
otras  grandes  potencias  que  la  salud  del  Papa  Pió  IX  era  excelente;  pero  que 
tarde  ó  pronto  habrá  de  celebrarse  una  nueva  elección  del  Papa;  que  la  acti- 
tud del  Jefe  Supremo  de  la  Iglesia  católica  tiene  una  importancia  tan  grande 
para  todos  los  gobiernos  de  Estados  en  que  esa  Iglesia  disfruta  de  una  situa- 
ción reconocida,  que  conviene  pensar  en  tiempo  hábil  en  las  consecuencias  de 
un  cambio  de  Papa.  A  Bismarck  le  parecía  tan  imposible  admitir  la  idea  de 
un  Papa,  á  quien  todos  los  soberanos  europeos  ó  la  mayor  parte  rehusasen  su 
reconocimiento,  como  la  de  un  obispo  que  ejerciese  derechos  en  un  Estado 
cualquiera  sin  haber  sido  reconocido  por  el  gobierno  de  ese  Estado. 

No  faltaba  lógica  en  esta  pretensión  de  quien  después  de  haber  exigido 
que  eh  el  reino  de  Prusia  no  haya  más  obispos  católicos  que  los  que  él  acep- 
te y  autorice,  se  oponía  á  que  hubiera  Papa  que  no  fuera  de  su  agrado.  Pero 
carece  de  lógica  su  conducta  en  otros  puntos,  y  también  su  razonamiento  en 
ese  mismo  despacho  de  14  de  Mayo  de  1872.  Si  tuviera,  en  efecto,  tantos  de- 
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rechos  y  tantos  intereses,  como  allí  se  pretendía,  en  lo  que  el  Papa  haga  y  sea, 
no  ha  debido  el  gobierno  alemán  suprimir  su  representación  oficial  en  Roma 
como  cosa  innecesaria.  Y  si  las  disposiciones  del  concilio  Vaticano  sobre  la 
infalibilidad  y  la  jurisdicción  pontificias  fuesen,  como  en  aquel  despacho  se 
afirma,  la  causa  de  la  actitud  que  enfrente  de  la  Santa  Sede  toma  el  gobierno 
alemán,  de  ahí  no  se  deduciría  que  éste  debe  buscar  el  triunfo  de  sus  ideas 
en  el  futuro  cónclave,  pues  sin  duda  no  aspirará,  á  pesar  de  que  su  osadía  sea 
tan  grande,  á  que  el  sucesor  de  Pió  IX  derogue  los  decretos  del  último  con- 
cilio ecuménico.  La  pretensión,  claramente  formulada  en  el  despacho,  es  la 
de  reclamar  el  derecho  de  reconocer  si  la  elección  del  nuevo  Papa  será  válida; 
pero  al  tratar  de  justificarla,  sólo  se  hacen  alusiones  á  cosas  que  no  tienen 
relación  directa  con  la  misma  elección,  ni  mucho  menos  con  el  derecho  de 
revisión  que  pudiera  corresponder  á  la  Prusia  ó  á  la  Alemania. 

El  espectáculo  de  un  gobierno  protestante  que  toma  la  iniciativa  para  que 
las  potencias  católicas  ó  con  subditos  católicos  se  pongan  de  acuerdo  para  el 
futuro  cónclave,  es  otra  grande  y  notoria-  anomalía.  El  cónclave  se  ha  de  ce  - 
lebrar  con  arreglo  á  las  disposiciones  pontificias  y  'demás  cánones  de  la  Igle- 
sia católica.  ¿Qué  tiene  que  ver  en  ello  un  gobierno  protestante? 

Bismarck  encuentra  insuficiente  ya,  y  dice  que  con  excesiva  frecuencia 
fué  ilusorio,  el  derecho  de  exclusión  ejercido  por  el  soberano  del  santo  imperio 
romano,  por  la  España  y  por  la  Francia.  ¿Habrá  una  intención  ambiciosa  en 
decir  soberano  del  santo  imperio  romano,  en  vez  de  citar  al  emperador  de 
Austria?  ¿Se  preparará  Bismarck  á  disputar,  en  último  caso  y  si  no  obtiene 
mayores  resultados,  el  derecho  de  exclusión  al  gobierno  austríaco, fundándose 
en  que  iba  unido  en  los  pasados  siglos  al  título  y  carácter  de  emperador  de 
Alemania,  que  hoy  posee  el  rey  de  Prtisia? 

El  despacho  que  estamos  examinando,  después  de  proponer  que  no  sólo 
las  grandes  potencias,  ó  las  potencias  católicas,  sino  todos  los  gobiernos 
europeos  á  quienes  interesare  la  elección  pontificia,  por  razón  de  los  intereses 
de  sus  subditos  católicos,  ó  por  la  situación  de  la  Iglesia  católica  en  su  país, 
estudiaran  desde  luego  las  cuestiones  relativas  á  la  elección  pontificia,  y  se 
pusieran  de  acuerdo,  si  podían,  respecto  de  la  actitud  que  habrían  de  tomar, 
concluía  afirmando  que  la  forma  para  llegar  á  una  inteligencia  sería  muy 
fácil  desde  el  momento  en  que  se  tuviese  la  seguridad  de  existir  en  los  go- 
biernos disposiciones  favorables.  No  sabemos  en  qué  consistiría  esa  forma 
fácil,  é  ignoramos  lo  que  los  gobiernos  de  las  demás  naciones  respondieron  al 
príncipe  de  Bismarck;  y  sobre  todo,  no  comprendemos  por  qué  hoy  entrega  á 
la  pública  curiosidad  un  documento,  que  un  tribunal  acababa  de  exceptuar 
de  la  regla  general  de  la  publicidad  de  una  vista  de  proceso  judicial,  y  que 
el  mismo  canciller,  en  el  momento  de  expedirlo,  recomendaba  á  bs  em  * 
bajadores  que  mantuviesen  secreto  con  gran  cuidado. 
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11. 


En  los  países,  en  que  se  están  planteando  las  doctrinas  de  Bismarck,  que 
someten  al  Estado  la  .organización  de  la  Iglesia,  continúan  y  aumentan  los 
conflictos.  En  el  reino  de  Prusia,  cada  dia  se  da  principio  á  un  nuevo  proceso 
contra  los  obispos  ó  los  curas  párrocos  católicos.  En  Turquía,  en  donde  tam- 
bién hay  la  pretensión  de  que  corresponde  á  la  autoridad  civil,  mahometana, 
el  determinar  por  sí,  y  contra  las  decisiones  de  la  Santa  Sede,  la  manera  de 
elegir  el  patriarca  de  la  Iglesia  católica  armenia,  se  procede  con  rigor  musul- 
mán á  despojar  de  los  templos  á  sus  legítimos  dueños.  En  la  libre  Suiza,  en 
donde  parece  que  deberla  haber  procedimientos  de  otra  clase,  tampoco  esca- 
sean las  violencias  contra  las  cosas  y  contra  las  personas.  Cada  dia  es  dester- 
rado un  sacerdote  católico,  ó  arrancada  una  parroquia  á  quien  tiene  derecho 
de  dirigirla  para  entregarla  á  un  cismático. 

La  constitución  hecha  en  Olten  en  21  de  Setiembre  último  para  la  lla- 
mada Iglesia  católica  cristiana  de  Suiza  dispuso  que  la  junta  central  de  los 
llamados  católicos  liberales  trasmitiese  á  los  gobiernos  cantonales  noticias  de 
su  contenido,  y  entrase  en  negociaciones  con  ellos  respecto  de  la  manera 
con  que  han  de  tomar  parte  en  el  nombramiento  y  en  la  dotación  del  obis- 
po, y  respecto  del  establecimiento  de  una  comisión  mixta  de  examen  para 
los  estudiantes  de  teología  católica.  Para  hacer  que  su  tarea  adelante,  la 
junta  central  se  dirigió  á  los  gobiernos  de  los  cantones  de  Berna,  Argo- 
via,  Turgovia,  Soleure,  Basilea-ciudad,  Basilea-campo,  Saint-Gall,  Zurich, 
Schaffhouse,  Ginebra,  Tesino  y  Neufchatel,  rogándoles  que  enviasen  repre- 
sentantes á  una  conferencia  convocada  para  tratar  de  los  indicados  asuntos. 
Esa  conferencia  se  celebró  en  Berna  el  22  de  Diciembre  último.  Todos  los 
gobiernos  invitados  se  hicieron  representar  en  ella,  menos  los  del  Tesino  y 
de  Neufchatel.  Basilea-ciudad  no  envió  ningún  delegado,  pero  pidió  que  se 
le  comunicasen  las  actas  de  las  sesiones.  El  delegado  del  gobierno  de  Zurich 
no  se  presentó.  Los  debates  dieron  por  resultado  la  adopción  de  las  tres 
resoluciones  siguientes:  1.*  dirigirse  á  los  gobiernos  cantonales  para  conse- 
guir que  reconozcan  como  corporación  religiosa  la  Iglesia  católica  cristiana 
tal  como  fué  establecida  por  la  Constitución  decretada  en  Olten  en  21  de 
Setiembre  de  1874;  2."  preguntar  á  los  gobiernos  cantonales  de  qué  manera 
desean  tomar  parte  en  el  nombramiento  del  obispo;  3.^  promover,  cerca  de 
los  gobiernos  cantonales,  la  redacción  de  un  reglamento  común  para  los 
exámenes  de  los  estudiantes  en  teología. 

En  otros  países,  la  hostilidad  del  Estado  contra  la  Iglesia  católica,  en 
vez  de  fundarse  en  la  pretensión  de  que  aquel  decrete  soberanamente 
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por  sí  solo  la  organización  de  ésta,  toma  como  principio  fundamental  la 
absoluta  separación  entre  arabos.  En  Méjico,  en  donde  la  población  sé  com- 
pone casi  exclusivamente  de  católicos,  el  Congreso  ha  votado  una  ley  que 
comienza  proclamando  ese  principio,  y  que  después  contiene  las  disposicio- 
nes siguientes:  Suprime  todos  los  dias  de  fiesta  religiosa,  y  declara  que  con- 
serva los  domingos  con  el  único  objeto  de  que  los  empleados  puedan  descan- 
sar de  sus  trabajos  un  dia  en  cada  semana.  Prohibe  á  las  autoridades  civiles, 
á  las  corporaciones,  á  las  tropas  que  asistan  con  carácter  oficial  á  los  actos  ii 
oficios  de  ningún  culto.  La  instrucción  religiosa  y  las  prácticas  oficiales  de 
todos  los  cultos  quedan  prohibidas  en  todos  los  establecimientos  de  la  fede- 
ración, de  los  Estados  que  la  componen  y  de  las  municipalidades.  Prohibe 
también  la  ley  á  los  sacerdotes  que  usen. traje  especial  ni  insignias  de  su 
carácter  fuera  del  recinto  de  las  iglesias  y  de  los  templos  Declara  á  los  esta- 
blecimientos religiosos  incapaces  de  adquirir  inmuebles  ó  capitales  garanti- 
zados con  hipoteca  de  inmuebles;  y,  por  último,  por  un  artículo  adicional, 
destierra  del  territorio  de  la  república  á  las  hermanas  de  la  caridad  que  están 
prestando  sus  servicios  en  los  hospitales,  en  las  escuelas,  y  en  las  salas  de 
asilo.  Tan  violentas  medidas  de  intolerancia  y  persecución  son  convertidas 
en  preceptos  legislativos  en  nombre  de  las  ideas  de  libertad  y  tolerancia  más 
exageradas;  contradicción  que  ciertamente  no  se  comete  por  primera  veZ;  ni 
es  una  singularidad  de  los  revolucionarios  mejicanos. 


III. 

En  Francia  se  sigue  trabajando  en  la  funesta  tarea  de  encontrar  el  modo 
de  que  lo  provisional  tome  carácter  definitivo  sin  dejar  de  ser  provisional;  y 
la  república,  que  existe  ya  desde  hace  cuatro  años  como  fOrma  de  gobierno, 
se  prolongue  durante  seis  más,  sin  que  por  eso  se  entienda  que  existe  recono- 
cida de  derecho  tal  república.  Después  de  tanto  como  se  ha  proyectado,  dis- 
cutido, escrito  y  conferenciado,  ó  más  bien,  por  haberse  sutilizado  tanto  es- 
térilmente, las  cuestiones  no  se  resuelven  y  los  sucesos  no  toman  un  rumbo 
determinado.  Hace  poco  el  tema  principalmente  puesto  á  discusión  versaba 
sobre  si  el  mariscal  Mac-Mahon  habia  de  ser  por  siete  años  presidente  de  la 
república,  ó  presidente  de  una  república  de  siete  años.  Ahora  se  discute 
sobre  las  diferenpias  que  existen  entre  el  septenado  y  la  república  septenal. 

Desde  que  c(  menzó  la  actual  legislatura  hasta  que  se  concedió  vacaciones, 
que  han  durado  del  24  dfe  Diciembre  al  5  de  Enero,  la  Asamblea  no  llegó  á 
Votar  la  ley  sobre  libertad  de  la  enseñanza  superior,  ni  la  relativa  á  los  cua- 
dros del  ejército,  que  habian  sido  el  objeto  principal  de  sus  tareas,  ni  mucho 
menos  se  decidió  á  entrar  en  el  examen  de  las  leyes  constitucionales.  Sus  di- 
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licultades  para  la  resolución  de   cualquiera   asunto    son  cada  vez  mayores. 

A  mediados  de  Diciembre,  la  comisión  de  las  leyes  constitucionales  de- 
libero sobre  el  orden  con  que  liabia  de  pedir  que  sean  discutidas  y  sobre  la 
fecha  para  que  debia  procurar  la  discusión .  Algunos  de  sus  miembros  creian 
necesario  comenzar  tratando  de  la  creación  del  Senado,  por  ser  éste  el  único 
asunto  en  que  parece  posible  llegar  á  un  acuerdo.  Otros  reclamaban  la  unidad 
de  la  discusión,  para  que  los  acuerdos  de  la  Asamblea  correspondan  á  una 
unidad  de  sistema.  Otros,  por  último,  preferían  que  se  hiciese  ante  todo  la 
ley  electoral.  La  comisión,  deseosa  de  que  se  haga  algo,  se  decidió  en  favor 
de  lo  que  parecía  fácil,  resolviendo  proponer  á  la  Asamblea  que  se  procediese 
en  primer  término  á  tratar  de  la  existencia  y  organización  de  una  segundva 
Cámara. 

El  centro  izquierdo  celebró  en  seguida  una  reunión  particular,  en  que 
después  de  amplio  debate,  formuló  su  dictamen,  unánimemente  aprobado 
por  todos  sus  miembros,  declarando:  1.*^,  que  ningún  proyecto  de  ley  podia 
ser  sometido  á  la  Asamblea  antes  que  se  le  presentase  un  conjunto  completo 
de  leyes  constitucionales;  2.°,  que  por  tanto,  no  consentirla  en  discutir  en 
primer  término,  si  se  presentaba  aislado,  el  proyecto  de  ley  sobre  el  Senado. 

Planteado  de  este  modo  en  términos  precisos  el  conflicto,  era  preciso  in- 
tentar de  nuevo  lo  que  tantas  veces  ha  tenido  que  intentarse,  unas  con  buen 
éxito,  y  otras  con  éxito  desgraciado;  habia  que  procurar  un  acuerdo,  ó  por 
lo  menos  una  transacción  entre  el  centro  derecho  y  el  centro  izquierdo.  El 
primero  es  la  fracción  más  numerosa  de  la  Asamblea;  sin  él  no  hay  mayoría 
posible;  pero  no  se  basta  para  sostener  por  sí  sólo  un  gobierno.  Colocado 
entre  el  centro  izquierdo,  y  la  derecha,  habría  votado  con  esta  última  el  resr 
tablecimiento  de  la  monarquía  si  el  conde  de  Chambord  no  hubiera  desba- 
ratado á  última  hora  el  plan  que  tan  adelantado  estaba  en  Noviembre  de  1873; 
en  vista  de  la  actitud  del  heredero  de  la  monarquía  legítima,  el  centro  de- 
recho tuvo  en  aquella  ocasión  solemne  que  cambiar  rápidamente  de  alianza, 
abandonando  la  de  los  legitimistas  intransigentes  por  la  del  centro  izquierdo, 
para  conservar  á  la  Francia  la  bandera  tricolor.  Desde  entonces,  continúa 
oscilando  la  política  del  mismo  modo:  unas  veces  tiene  que  buscar  en  la  ex- 
trema derecha  y  en  los  bonapartistas  los  elementos  de  una  mayoría  que  im- 
pida el  triunfo  del  centro  izquierdo,  y  otras  hay  que  recurrir  á  éste  para  re- 
sistir á  los  partidarios  del  imperio  y  á  los  del  antiguo  régimen. 

El  ministerio,  que  habia  evitado  mezclarse  en  estas  polémicas,  temeroso  de 
no  poder  subsistir  si  tomaba  parte  en  ellas,  creyó  que  no  p*)dia  conservar  por 
más  tiempo  su  actitud  de  silencio  y  de  inactividad;  pero  inmediatamente 
comprendió  también  que  al  salir  de  ella  tropezaría  con  dificultades  insupe- 
rables. Una  crisis  ministerial  se  planteó  desde  luego,  y  el  mariscal  Mac-Mahon 
(juiso  apíovechiar  las  vacaciones  parlamentarias  para  resolverla  de  la  mejor 
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manera  posible.  Al  efecto,  reunió  en  su  presencia  á  muchos  diputado»,  esco- 
gidos entre  todos  los  grupos  que  formaron  la  mayoría  del  24  de  Mayo,  que 
le  elevó  á  la  presidencia  de  la  república.  Esta  junta,  que  celebró  sesiones  en 
el  Eliseo  el  30  de  Diciembre  y  el  2  de  Enero,  no  consiguió  la  apetecida  con- 
cordia, ni  sirvió  más  que  para  poner  más  de  relieve  las  diferencias  que  cada 
vez  son  más  imposibles  de  conciliar. 

Tres  fueron  las  opiniones  que  en  la  juntase  formularon.  La  primera,  que  es 
la  de  la  derecha  moderada,  consiste  en  organizar  los  poderes  del  mariscal  Mac- 
Mahon,  reservando  explícitamente  la  libertad  de  acción  de  la  Asamblea  ó  de 
las  dos  Cámaras  si  llegan  á  establecerse,  para  el  caso  en  que  el  mariscal  falle- 
ciese ó  renunciase.  La  tendencia  manifiesta  de  esta  opinión  es  dejar  abierta  la 
puerta  á  la  monarquía  para  el  momento  en  que  su  restauración  esté  bien 
preparada. 

E,l  centro  derecho  quiere  lo  que  se  llama  el  septenado  impersonal,  que  es 
la  continuación  del  actual  orden  de  cosas  hasta  el  20  de  Noviembre  de  1880, 
con  la  condición  de  que  en  aquella  fecha  se  decidiese  si  el  gobierno  de  Francia 
ha  de  ser  republicano.  Y,  por  último,  el  centro  izquierdo  presenta  un  programa 
que  abraza  los  cuatro  puntos  siguientes:  1.%  establecimiento  de  dos  (^Jáma- 
ras;  2.°,  fijación  de  reglas  para  la  trasmisión  regular  de  los  poderes  del  maris- 
cal Mac-Mahon  al  terminar  el  septenado  ó  antes  si  falleciese;  3.**,  adopción 
de  un  sistema  para  el  ejercicio  del  derecho  de  disolución  de  la  Asamblea;  y  4.°, 
reconocimiento  del  derecho  de  revisión  de  las  leyes  constitucionales.  Muchos 
miembros  de  la  junta  insistieron  en  la  idea  de  que  seria  muy  peligrosa  la  di " 
solución  de  la  Asamblea  si  la  demostración  de  su  impotencia  hiciera  necesaria 
una  providencia  de  esta  clase . 

Los  tres  sistemas  propuestos  dividen  á  los  diputados  congregados  por  el 
mariscal  Mac-Mahon  en  partidarios  del  septenado  personal,  que  son  los  di- 
putados de  la  derecha  moderada  y  de  la  extrema  derecha;  en  partidarios  de  1 
septenado  impersonal,  que  son  los  del  centro  derecho;  y  en  partidarios  de  la 
república  conservadora  definitiva,  que  son  los  del  centro  izquierdo.  En  otros 
términos,  los  primeros  no  aceptan  mientras  no  puedan  restablecer  el  trono, 
más  que  una  república  provisional  y.  revocable  en  cualquier  momento;  los  se- 
gundos se  conforman  con  la  república  temporal  de  siete  años;  y  los  terceros 
pretenden  que  la  república  sea  considerada  como  definitiva  mientras  dure,  sea 
poco  ó  mucho  el  tiempo  de  su  existencia. 

Después  de  las  tentativas  infructuosas  para  llegar  á  una  concordia,  ha 
habido  que  resolver  la  cuestión  ministerial .  En  el  momento  en  que  escribi- 
mos este  artículo,  sólo  se  han  recibido  en  Madrid  noticias  telegráficas,  según 
las  que  el  gabinete  Cissey-Decazes,  derrotado  en  la  sesión  del  6  por  una  vo- 
tación de  la  Asamblea,  ha  dimitido;  el  mariscal  presidente  ha  consultado  pa" 
ra  la  formación  de  uno  nuevo  á  muchos  hombres  políticos,  desde  Mr.  Larcy 
TOMO  XLll.  9 


1^0  REVISTA  POLÍTICA  EXTERIOR. 

hasta  Mr.  Dufaure,  y  las  mayores  probabilidades  están  en  favor  de  la  forma- 
ción de  un  ministerio  sacado  del  centro  derecho. 

No  se  vé,  pues,  hasta  ahora  de  qué  manera  se  resolverá  ninguna  de  las 
cutetiones  políticas  pendientes.  La  interinidad  parece  yá  á  todos  excesiva- 
mente prolongada,  pero  no  se  encuentra  medio  de  ponerla  término.  La  ma- 
yoría parlamentaria,  necesaria  para  sostener  un  gobierno,  es  cada  vez  más  di- 
fícil de  organizar.  Los  monárquicos,  que  son  los  más  en  número,  no  pueden 
restablecer  la  monarquía,  y  no  consienten  en  que  la  república  adquiera  ca- 
rácter detinitivo.  Los  republicanos  carecen  de  fuerzas  para  apoderarse  de  la 
dirección  de  los  negocios  de  un  país,  cuyo  gobierno  pone  el  nombre  de  re- 
pública ni  frente  de  sus  documentos  oficiales.  La  interinidad  se  perpetúa, 
rechazando  á  un  mismo  tiempo  todo  lo  que  podria  hacerla  cesar,  y  todo  lo 
que  la  convertiría  en  régimen  definitivo.  Desde  que  la  Francia  'hizo  la  paz 
con  la  Alemania  vencedora,  no  ha  podido  resolver  más  cuestiones  que  la  del 
pago  de  la  contribución  de  guerra,  realizado  con  tanta  fortuna,  la  de  la  eva- 
cuación de  su  territorio  por  los  soldados  alemanes,  y  la  de  la  represión  enér- 
gióa  de  la  demagogia.  Conseguidos  esos  tres  grandes  resultados,  que  cuentan 
ya  algunos  años  de  fecha,  faltan  fuerzas  para  lo  demás  y  el  tiempo  pasa  sin 
que  se  encuentre  solución  para  los  problemas  más  apremiantes.  Lo  provisio- 
nal, para  sostenerse,  ha  ido  adoptando  multitud  de  formas;  se  ha  llamado 
sucesivamente  pacto  de  ^úrdeos,  tregua  de  los  partidos,  Constitución  Kivet, 
presidencia  de  Thiers  con  condiciones  extraordinarias  y  excepcionales,  pre- 
sidencia de  Mac-Mahon  sin  plazo  fijo,  gobierno  de  combate,  septenado;  pero 
las  combinaciones  se  agotan ,  y  ninguna  parece  ya  bastante  para  ocultar  la  im- 
potencia de  los  partidos  políticos  que  tienen  la  misión  de  regularizar  el  gobier- 
no de  la  Francia.  8i  la  catástrofe  de  Sedan  no  hubiese  sido  tan  grande  ó  no 
estuviera  todavía  tan  reciente,  ó  si  los  excesos  de  la  Gommune  no  hubiesen 
hundido  á  la  demagogia  en  el  más  profundo  y  más  merecido  de  los  despresti- 
gios, el  imperio  ó  la  revolución  habrían  sacado  ya  todas  las  ventajas  de  la  es- 
téril agitación  en  que  se  revuelven  los  legitimistas,  los  orleanistas  y  los  repu- 
blicanos conservadores;  algunas  importantes  han  logrado,  á  pesar  de  las  difi- 
cultades de  su  actual  situación.  No  se  prevé,  sin  embargo,  su  próximo  triunfo, 
porque  no  es  posible  prever  lo  que  en  Francia  sucederá  en  el  año  que  acaba 
de  empezar.  Tan  temerario  seria  suponer  que  continuarán  la  interinidad,  la 
vacilación,  la  negación  de  todas  las  soluciones,  el  equilibrio  inestable,  como 
dar  por  (jierto  que  prevalecerá  cualquier  sistema  fijo  y  determinado. 

Fernando  Gos-Gayon. 
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LIBROS  NUEVOS. 

De  carácter  político  esencialmente  ó  de  mira  y  tendencia  política  fueron,  como 
en  años  anteriores,  las  obras  serias  que  en  mayor  número  se  presentaron  en  1874,  y 
las  novelescas  las  que  entre  las  de  recreo  y  solaz  tuvieron  representación  más  vasta. 

Vése,  pues,  que  el  mal,  lejos  de  disminuir,  avanza  y  crece:  ¡la  política  y  la  novela ! 
es  decir,  el  cáncer  social  de  la  política  y  el  recreo  sensual  de  la  imaginación  que  enerva 
y  mata  la  afición  bella  á  provechoso  pasatiempo. 

¡Qué  insignificante  es  el  número  proporcional  de  obras  de  moral  cristiana!  ¡Cuan 
reducido  el  de  las  de  historia  y  de  geografía!  ¡Cuan  limitado  el  de  los  estudios  bio- 
gráficos! ¡Cuánta  escasez  de  producciones  de  bella  literatura!  ¡Qué  pocas  fueron  las 
artísticas! 

Sin  embargo,  es  justo  decir  que  tampoco  escasearon  los  trabajos  enciclopédicos 
esto  es^  almanaques,  etc.,  etc.  Está  visto:  intelectual  como  social,  como  moral,  como 
filosóficamente,  la  humanidad  camina  á  un  abismo  sin  fondo,  á  un  nuevo  caos  mate 
rial  á  semejanza  del  que  nos  describen  los  mitologistas,  y  cual  el  en  que  yacen  el 
sentido  común,  la  virtud,  la  moralidad,  la  justicia  y  cuantas  demás  altas  prendas  del 
alma  y  del  entendimiento  van  adquiriendo  rapidísimamente  carácter  de  extraordina- 
rias y  poco  usuales.  ¡Quién  sabe  si  algunos  lustros  más  allá  de  hoy  serán  consideradas 
— por  lo  desconocidas— prehistóricas! 

Enumeremos  alguna  particularidad  notable  acerca  de  la  bibliografía  española 
en  1874. 

Detalle  di¿no  de  ser  observado  y  comentado,  es  el  modo  de  anunciar  obras  recien 
impresas.  Antes  bastaban  los  carteles  de  las  esquinas  y  de  las  librerías;  y  los  anuncios 
de  los  periódicos  y  revistas,  y  los  prospectos,  comenzaron  á  alternar  con  aquello  ¡^ 
sistemas  de  propaganda. 

Hoy  se  llama  además  la  atención  del  comprador  con  fajas  pupstas  sobre  la 
cubierta  del  nuevo  libro  y  con  volantes  colocados  entre  las  páginas  del  mismo,  dejando 
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á  la  vista  el  reclame  que  dicen  los  franceses,  y 'en  unos  y  otros  poco  há  se  decia:  obra 
vueva;  pero  en  1874  ha  habido  que  discurrir  algo  más  moderno  aún  y  con  el  rótulo 
de  obra  nueva,  alternan  otros  letrerillos  que  dicen  acaba  de  publicarse;  y  todavía 
más:  á  las  obras  que  por  cualquier  concepto  se  refieren  á  sucesos  relacionados  con  el 
presente,  las  envuelven  en  fajas  en  que  se  lee:  obra  de  actualidad.  ¡Cuánto  hace 
discurrir  el  afán  de  lucro! 

Prueba  de  cómo  el  mercantilismo  influye  en  toda  empresa  de  asociación,  en  toda 
labor  ó  industria  es  lo  que  todavía  se  dirá:  obras  hay  merecedoras  de  elogio  y  que 
permanecen  oscurecidas  entre  el  polvo  de  estanterías  arrinconadas,  que  salen  de 
nuevo  á  luz  cuando  algún  suceso  especial  atrae  la  atención  hacia  el  autor  de  ellas  ó 
la  fija  en  otros  productos  del  propio  ingenio.  Ejemplo: 

El  dia  mismo  en  que  el  Sr.  Navarro  y  Rodrigo  era  nombrado  ministro  de  Fo- 
mento, reaparecían  en  escaparates  de  librería  obras  suyas  que  yacían  olvidadas,  en 
tanto  que  el  ex -periodista  no  excitaba  las  miradas  del  piiblico  hacia  sí,  instalándose 
en  el  departamento  ministerial  citado.  Como  ya  no  le  regenta,  y  su  caida  sea  natu- 
ral  y  lógica  consecuencia  de  la  fluctuación  política  y  sin  producir  gran  sensación,  las 
obras  del  antiguo  redactor  de  La  Época  volverán  al  olvido.  ¡Que  en  él  se  hallan  otras 
varias  muy  acreedoras  de  remembranza  laudatoria  y  lectura  constante! 

Circunstancia  que  no  debe  pasar  inadvertida  al  hacer  estas  generales  considera- 
ciones, es  la  mucha  mayor  abundancia  de  libros  y  publicaciones  que  en  Madrid  se 
editan  en  l©s  fríos  meses  del  invierno  que  en  los  ardorosos  días  estivales.  Y  se 
comprende:  el  movimiento  literario,  al  regresar  á  sus  lares  los  expedicionarios 
veraniegos,  al  abrirse  los  teatros  principales,  al  reanudarse  la  más  viva  controversia 
periodística,  al  verificarse  las  aperturas  de  universidad,  academias,  cátedras  ateneís- 
tas y  iRibiicas  y  privadas  sociedades,  etc.,  etc.,  cobra  nueva  vida  porque  el  calor 
meridional  es  el  enemigo  de  la  inteligencia. 

Y  dicho  lo  expuesto,  aproximémonos  á  la  enumeración  de  la  gran  mayoría,  ya 
que  no  es  posible  aquí  más,  de  las  obras  que  en  1874  fueron  apareciendo. 

Habrá  de  perdonar  el  lector  si  la  clasificación  que  vea  hecha  no  es  todo  lo  per- 
fecta que  convendría  fuese.  Unas  razones  podrán  alegarse  al  reclamar  tal  disculpa. 
Cuaíido  los  autores  publican  libros  que  conocidamente  y  por  la  misma  titulación  que 
les  dan  se  refieren  á  más  de  un  concepto  principal,  á  más  de  un  ramo  del  humano 
saber,  ¿es  posible  dar  exacta  y  oportuna  clasificación  á  los  libros  sin  leerlos  punto  por 
punto?  Y  cuando  tanto  se  escribe  en  una  nación  donde  la  riqueza  del  idioma,  la 
verbosidad  natural  déla  mayoría  de  los  hijos  del  país  y  la  facilidad  con.  que  suelen 
éstos  creerse  hábiles  para  todo,  hacen  escritor  y  publicista  á  casi  tantos  como  por 
igual  razón  han  sido  ya  en  España  en  estos  últimos  tiempos,  generales,  gobernadores, 
diputados  y  ministros,  ¿es  posible  leer  cuanto  se  compone  y  edita? 

Ei  lector  sapientísimo  comprenderá  la  imposibilidad  material  de  que  dé  una  sola 
persona  á  esta  compendiosa  reseña  la  exactitud  y  perfección  que  acaso  dificultara  la 
cohesión  y  la  armonía  posiblemente  aplicable  á  trabajos  de  la  índole  del  presente. 

Se  citarán,  pues,  obras,  y  el  lector  hará  la  agrupación  que  desee  y  eche  de  menos 
en  la  reseña  que  á  continuación  irá. 

•    Advirtamos  asimismo  que  registré  obra  en  los  apuntes  preliminares  á  la  redac- 
ción de  este  artículo-índice,  como  nueva  y  recien  editada,  que  pocos,  muy  pocos  diaS 
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después  vi  en  un  puesto  ó  baratillo  de  libros  usados  con  su  aún  impecable  portada, 
ocultadora  de  una  falta:  la  de  la  primer  página  blanca  donde  el  autor  del  escrito 
liabia  sin  duda  consignado  el  nombre  de  algún  amigo  necesitado  ó  ingrato;  sí,  que 
sólo  una  necesidad  muy  apremiante  ó  una  ingratitud  reprensible  pueden  hacer  cam- 
biar el  producto  de  un  rudo  trabajo  intelectual  debido  á  un  amigo  del  corazón  por  el 
mezquino  precio  en  que  un  libro  se  vende  aquí  siempre  cuando  tiene  partidas  sus 
hojas  en  señal  única  de  haberse  leido. 

Concluiré,  en  fin,  las  indispensables  advertencias,  diciendo  que  de  algunas  pro- 
ducciones editadas  por  cuadernos  no  se  hace  larga  mención,  porque  en  realidad  hasta 
(!ompletarse  y  ser  encuadernadas  de  cualquiera  manera  que  esto  sea,  no  constituyen 
libro,  propiamente  dicho  (1). 

Otras  más,  muchas  más  producidas  hace  tres  años,  cu%tro,  diez,  catorce,  etc.,  etc., 
no  se  mencionan  tampoco,  pues  esas  pertenecen  al  repertorio  bibliográfico,  y  aquí 
sólo  se  citan  las  sabidas  como  más  modernas  y  recientes:  de  lo  contrario,  habría  que 
comenzar  enumerando,  entre  otras  varias,  las  dadas  á  luz  en  Valencia  en  1869  y 
llegadas  á  Madrid,  cual  nuevas  aquí  en  el  finalizado  1874. 

Según  costumbre  principiaremos  citando  los  libros  serios  y  los  trabajos  instruc- 
tivos, y  terminaremos  con  los  festivos  y  de  entretenimiento;  y  rindiendo  el  culto 
debido  de  respeto  á  sabias  corporaciones,  va  á  la  cabeza  de  la  primera  parte  del 
escrito  la  enumeración  de  escritos  académicos  y  semejantes. 

Citemos  por  tanto  en  primer  lugar  la  excelente  y  notable  Memoria  leída  en  la 
sesión  pública  de  la  Biblioteca  nacional  del  24  de  Mayo  y  debida  al  reputado  literato 
D.  Cayetano  Eosell. 

La  Academia  Española  inició  sus  publicaciones  dando  uu  catálogo  de  los  escri- 
tores que  pueden  servir  de  autoridad  en  el  uso  de  los  vocablos  y  de  las  frases  de  la 
lengua  castellana,  bajo  el  título  de  Catálogo  de  autoridades^  luego  dio  una  Gramática 
de  la  lengua  castellana,  corregida,  aumentada,  etc.,  etc. 

Entre  los  trabajos  de  académicos  á  más  de  otros  que  aparecerán  en  la  agrupación 
de  obras  de  la  índole  de  algunos  que  luego  enumeraré,  hay  (juc  mencionar  la  "Enun- 
ciación i.  de  un  Trilingüe  diccionario  de  nombres  del  Papa  y  de  la  Santa  Sede,  opúsculo 
de  D.  Juan  Martin  Carramolino,  inserto  antes  en  la  excelente  revista  internacional 
La  raza  latina  y  Diccionario  de  galicismos,  etc.,  por  D.  Rafael  María  Bar?ilt,  con  un 
prólogo  de  D.  Juan  Eugenio  Hartzembnsch. 

Como  durante  el  año  de  1874  no  tuvo  lugar  recepción  alguna  en  la  Real  Acade- 
mia Española,  se  citarán  los  j) rimeros  los  discursos  académicos  pronunciados,  ó  mejor 
dicho  leídos,  en  la  de  la  Historia  que  es  la  que  á  aquella  sigue  en  indudable  impor- 
tancia. 


(1)  Citaremos,  sin  embargo,  como  muestra  de  que  algunas  hubo,  aquellas  que  se 
recuerdan  ahora,  como  Curso  de  geometría  descriptiva,  por  D.  José  Antonio  Elizalde; 
La  construcción  al  alcance  de  todos;  Tratado  de  procedimientos  criminales,  por  don 
Federico  Leal;  Historia  natural  del  homhre,  por  Quatrefages  (traducción);  Biblioteca 
de  los  historiadores  españoles;  Historia  del  sitio  de  Cartagena;  España  geográfica, 
histórica  ilustrada  (cuadros),  por  el  Sr,  Boronat  y  Latorre;  y  Cartas  abiertas,  jjor  don 
Luis  A.  Mestre  Hernández  (poesías). 


134  NOTICIAS  LITERARIAS. 

Y  fticron  estos:  loa  dol  Sr.  D.  Vicenta  Barrantes  con  motivo  de  la  inarígiiracion 
del  nuevo  local  académico,  ó  sea  por  la  traslación  á  la  casa  que  hoy  ocupa  la  ilustre 
corporación:  de  recepción  en  el  propio  dia  del  Sr.  D.  Aleja/ndro  Llórente  y  de  contes- 
tación por  el  Sr.  Marqués  de  Molins  y  del  Sr.  D.  Francisco  Coello  y  Quesada  en  el 
acto  de  ingresar  en  la  referida  corporación,  y  el.  del  Sr.  D.  José  Gómez  de  Arteche 
contestando  al  citado  y  novel  individuo  de  la  de  la  Historia. 

Citemos  luego  los  discursos  que  se  leyeron  en  la  sesión  celebrada  para  solemnizar 
la  agregación  de  una  sección  de  música  en  la  Academia  de  Bellas  Artes  por  D.  Eugenio 
de  la  Cámara  y  D.  Francisco  Asenjo  Barbieri  (1),  y  los  del  citado  D.  Eugenio  de  la 
Cámara,  resiimen'^^de  actas,  etc.  de  la  corporación;  del  Sr.  Marqués  de  Molins  en  la 
sesión  inaugural  del  22  de  Noviembre  último,  y  de  recepción  del  nuevo  académico 
D.  Antonio  Amao  y  de  conljBstacion  por  el  que  ya  lo  era  D.  Hilarión  Eslava. 

Discursos  leidos  en  la  Academia  de  Medicina  de  Madrid,  son:  de  D.  José  Diaz 
Benito,  siendo  contestado  por  D.  Santiago  Ortega  Cañamero;  de  D.  Federico  Rubio, 
contestándole  D.  José  Eugenio  de  Olavkle;  y  el  de  inauguración  de  las  sesiones  en  el 
año  1874.  El  discurso  de  D.  José  Moreno  Nieto  en  la  apertura  del  curso  de  1874-75 
se  leyó  en  la  Academia  matritense  de  jurisprudencia  y  legislación,  y  lo  mismo  la 
memoria  leida  en  la  misma  por  su  secretario  D.  F.  Javier  Ugarte  y  Pagés.  Mencio- 
nemos también  como  notable  el  discurso  leido  por  el  Sr.  Marqués  de  Molins  en  la 
apertura  de  las  cátedras  del  Ateneo  científico  y  literario  de  Madrid,  escrito  fácil  y 
ameno  donde  se  liace  breve  reseña  biográfica  de  buen  número  de  ateneístas  ya  directo- 
res ó  catedráticos  ó  meros  socios  de  la  misma  corporación  matritense. 

Rendido  el  anterior  justo  tributo  al  saber,  debe  continuarse  el  catálogo  recordando 
las  obras  del  elemental  estudio;  primeras  tensiones  gimnásticas  de  la  inteligencia, 
bienhechora  semilla  intelectual  ,  cuyo  desarrollo  se  debe  como  á  la  manera  de 
cultivarla  á  la  calidad  del  terreno  en  que  se  laborea,  á  saber:  Nuevo  método  de  enseñar 
á  leer  por  Besson  (Burgos);  Fábulas  morales,  escritas  en  variedad  de  metros  por  dcsi 
Kaimundo  de  Miguel;  Lecciones  de  geografía  de  España  en  forma  de  diálogo  y  con 
las  respuestas  en  verso,  por  D.  Ramiro  Mestre  y  Martínez;  Gramática  elemental 
española,  por  D.  Bernardo  Alvarez  y  Marina;  Ortografía  de  la  lengua  castellana 
reducida  á  una  sola  regla,  por  D.  Vicente  Puyáis  de  la  Bastida;  Epitome -gramática 
de  Idstoria  universal,  por  D.  Joaquín  Rubio  y  Ors  (tomos  I,  II). 

Continuándola  enumeración  de  los  libros  pedagógicos  citaré:  Froebel  y  los  jardines 
de  la  infancia,  por  D.  Pedro  Alcántara  García,  y  por  lo  que  de  enseñanza  moral  tiene 
hay  que  añadir  en  este  i)unto  de  mi  reseña  anual  la  Colección  de  máximas  morales,  de 
D.  Juan  Font  y  Pérez. 

Los  libros  y  obras  á  la  religión  relativos  deben  recordarse  muy  ea  primer  lugar, 
por  lo  cual  son  aquí  apuntados  desde  luego:  Tratado  de  la  perfección  en  todos  los 
estados  de  la  vida  del  cristiano,  por  el  P.  Luis  de  la  Puente,  de  la  compañía  de 


(1)  Como  es  costumbre  en  actos  públicos  análogos,  al  terminar  aquella  sesión,  se 
repartió  el  discurso  del  Sr.  Barbieri;  pero  tres  dias  después  se  hizo  una  nueva  impre- 
sión del  propio  discurso  y  del  breve  y  previo  leido  por  el  secretario  de  la  corporación 
Sr.  D.  Eugenio  de  la  Cámara,  y  omitido  en  el  que  se  repartió  públicamente  en  el 
mencionado  solemne  acto. 
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Jesúsj  El  derecho  divino  del  clerOf  por  ***  presbítero  (Teruel);  Compendio  de  historia 
í/eneral  eclesiástica,  por  D.  Francisco  de  Asis  Aguilar,  presbítero  (tomo  I);  Los 
sofismas  de  El  Imparcial,  folleto  rebatiendo  lo  escrito  en  dicho  periódico  sobre  la  bula 
"di  componenda;'!  Los  doce  capítulos,  ó  sea  ¿el  Estado  está  obligado  á  profesar  un  culto? 
por.  D.  Juan  Vidal  y  Carla;  y  El  progreso  por  medio  del  cristianismo,  conferencias  del 
R.  P.  Félix  en  Paris,  traducción  de  D.  José  Maria  Antequera. 

La  religión  es  la  medicina  saludable  del  alma;  como  las  ciencias  médicas  son  en- 
caminadas al  alivio  material  del  cuerpo.  Justo  es  pues  enumerar  aliora:  De  los  medica' 
mentos  inco7npatihles  (íolleto);  Compendio  de  auscultación- y  percusión,  traducción  de  la 
obra  de  Barth  y  Roger,  por  .0.  Enrique  Simancas  Larsé;  Tratado  de  laringoscopia  y 
de  rinoscopia,  por  Moura  Bouronillou  (traducción  publicada  en  Sevilla);  Tratado  del 
diagnóstico  quirúrgico,  por  Macleod,  traducción  y  anotaciones  del  Sr.  Fernandez 
Poggio;  y  como  complemento  de  e»tudios  médico-quirúrgicos  las  obras  de  cirujía  (pío 
también  revisten  caracteres  propios  de  las  obras  de  medicina,  y  son  éstas :  Compendio 
clínico  médico-quirúrgico  y  de  obstetricia,  por  ü.  Félix  Tejada  y  España;  Clínica  médica, 
de  Jaccoud,  traducción  (obra  procedente  del  hospital  Lariboisiere);  y  en  fin  el  Calen- 
dario de  la  preñez  é  higiene  de  la  mujer  en  cinta,  por  D.  F .  de  P.  Campa;  Formulario 
médico  para  las  familias  (traducción);  Manual  de  partos,  por  D.  Francisco  Cortejaro- 
ua  y  Aldevó;  Tratado  completo  del  arte  de  los  partos,  por  Joulin  (traducción);  Higiene  y 
medicina  doméstica,  por  D.  Justo  de  Haro,  y  Manual  de  la  mujer  embarazada  (folleto). 

El  Tratado  práctico  de  beneficencia  particular,  por  D.  Fermín  Fernandez  Igle- 
sias; el  Curso  elemental  de  medicina  legal,  por  D.  Ignacio  Valen  ti  y  Vivó  (Barcelona); 
también  el  Tratado  de  patología  general  y  de  anatomía  patológica,  por  D .  Eduardo 
García  Sola;  como  Clínica  quirúrgica  del  hospital  de  la  caridad,  por  G.  Gosseliu, 
traducción  de  D.  M.  Pamo  (tomo  II);  Lecciones  clínicas  explicadas,  por  S.  Jaccoud, 
traducción  de  1).  Enrique  Simancas  y  Larsé;  y  en  fin,  el  Reglamento  de  la  sociedad 
anatómica  española  (1873)  han  de  tener  mención  en  la  presente  reseña  para  testimo- 
niar del  movimiento  científico  en  materias  á  que  las  reseñadas  obras  se  contraen. 

Por  el  estudio  asimismo  délas  ciencias  naturales  se  produjeron:  Origen  del  hom- 
bre según  la  teoría  descensional,  por  D.  Roberto  Abendroth  (Barcelona),  escritor 
alemán  que  tropezaba  con  el  inconveniente  natural  de  escribir  en  distinto  idioma  del 
nativo;  Ensayo  de  una  introducción  al  estudio  de  la  historia  natural,  por  D.  Augusto 
G.  de  Linares  (folleto);  Historia  natural  del  hombre  y  de  la  mujer,  por  A.  Debay„ 
traducción  de  la  21.'^  edición;  y  Los  secretos  de  la  generación  (1),  por  M.  J.  Morel  de 
Rubempré,  traducción  de  D.  Joaquín  Bordoy  (Barcelona).'  Elementos  de  antropología 
psicológica,  por  D.  Romualdo  Alvarez  Espino  (Cádiz  1873),  no  puede  menos  de 
registrarse  en  el  presente  índice  y  á  continuación  anotarse  las  siguientes  obras  uu 
tanto  especiales:  Los  peligros  del  amor,  de  la  lujuria  y  del  libei'tinaje  en  los  hombres,  eji 
las  mujeres,  etc.,  etc.,  porD.  Amancio  Peratoner  (Barcelona);  La  higiene  del  amor  é 
Higiene  y  fisiología  del  matrimonio^  por  Gustavo  Aymard. 

Sobre  ese  lazo  indisoluble  entre  nosotro^  se  escribió  además:  El  matrimonio,  su 


(1)  Es  digna  de  leerse  la  portada  de  este  libro  por  su  extensión  desmesurada,  pero 
no  tan  digno  de  estudiarse  lo  después  de  ella  contenido  sin  un  sentimiento  de  dolor 
al  considerar  qué  obras  se  llegan  á  producir  y  qué  materias  ae  tratan. 
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ley  natural,  su  hiitorla,  su  importancia  social,  por  D.  Joaquiíi  Sánchez  de  Toca,  obra 
de  que  tienen  ya  noticia  los  lectores  de  la  Revista  de  PjSPAñA  por  haberla  visto  ir 
en  parte  apareciendo  en  páginas  anteriores  á  las  presentes. 

Pasemos  de  las  naturales  á  las  demás  ciencias,  diciendo  antes  que  de  física  y 
natural  tiene:  Combustión  espontánea  del  cuerpo  humano,  por  D.  Magin  Bonet  y 
BoufiU. 

Pertenecen  á  la  segunda  'de  dichas  ciencias,  la  física,  las  obras  que  á  continuación 
van  citadas:  Elementos  de  física,  jjor  1).  Gumersindo  Vicuña;  y  Cosmos.  Ensayo  de 
una  descripción  física  del  globo,  por  el  célebre  Alejandro  Humboldt,  traducción  de  don 
Bernardo  Giner  y  D.  José  de  Fuentes  (tombs  I,  II  y  III).  Elementos  de  cosmología, 
por  D.  Jacinto  José  Montalvo  y  Nadal,  tiene  que  apuntarse  seguidamente  á  aquellas 
obras. 

Física  y  química  suelen  ser  estudios  simultáneos:  sea  pues,  al  menos  correlativa 
la  enumeración  de  trabajos  aellas  relativos,  á  saber;  Las  teorías  de  la  química,  por 
D.  José  Soler  y  Sánchez;  Lecciones  elementales  de  química  moderna  traducción  (Bar- 
celona.) 

No  es,  ciertamente,  el  conocimiento  de  la  química  el  que  menos  conviene  para  el 
buen  desarrollo  de  la  agricultura.  De  consiguiente,  será  ocasión  esta  de  referir  ya  algo 
relativo  al  ramo  de  la  riqueza  generalmente  más  descuidado  entre  nosotros  antes  de 
ahora. 

Riegos  por  medio  de  norias,  bombas  y  otras  máquinas,  por  D.  Francisco  Balaguer 
y  Primo;  Las  plantas  industriales,  por  varios  agrónomos;  Memoria  sobre  el  ramo  de 
montes  en  las  islas  Filipinas,  que  antes  se  habia  dado  á  conocer  en  parte  en  el  Boletín 
oficial  de  Ultramar,  por  D.  Sebastian  Vidal  y  Soler;  Anuario  forestal  de  España; 
Agrimensor  práctico  ó  sea  guia  de  agrimensores,  peritos,  agrónomos  y  labradores,  por 
el  Sr.  Escoda  y  Rom;  Manual  de  la  legislación  de  aguas,  expropiación  y  colonias  (ter- 
cera edición),  por  D.  Fermín  Abella;  Tratado  de  vinicultura,  por  D .  Luis  Justo  Vi-« 
llanueva  (Barcelona) ;  Tratado  completo  del  cidtivo  de  los  árboles  y  arbustos  frutales,  por 
D.  Buenaventura  Aragó;  Manual  práctico  para  conocer  la  riqueza  alcohólica  de  los 
vinos  y  espíritus,  por  D.  Cayetano  Castellón;  Secretos  y  prácticas  de  la  vinificación 
(folleto);  Reglamento  del  colegio  de  agrimensores  de  Aragón;  atestiguan  deque  el  estu- 
dio agrícola,  los  riegos,  la  fabricación  vinícola,  etc. ,  adelantan  en  este  rico  país. 

Manual  del  cazador  de  perdices,  con  los  reclamos,  ctc,  por  t>.  S.  Jacobo  E.  de 
Castellanos  y  Moreno,  y  un  prólogo  de  D.  Enrique  Pérez  y  Escrich,  y  Joya  del  caza- 
dor, manualito  acerca  de  enfermedades,  etc. ,  de  los  perros,  bien  pueden  incluirse  en 
aqueste  lugar  de  mi  reseña,  que  el  saludable  ejercicio  de  la  caza  ya  es  recreo  ú  ocu- 
pación de  rurales  y  campesinos. 

De  no  haberme  ocupado  de  las  ohrsks  Cuatro  2)alabras  sobre  el  bronce,  por  don 
Luis  Barinaga;  Reseña  geológica  de  la  provincia  de  Guadalajara,  por  D.  Salvador 
Calderón,  y  aún  de  Las  minas  y  la  industria  en  sus  relaciones  con  la  administración, 
por  D.  Lúeas  de  Aldana,  al  final  de  los  libros  producidos  por  los  que  en  la  tierra  mis- 
ma buscan  labor  y  trabajo,  fuerza  es  señalarlos  al  público  en  el  presente  lugar. 

Y  ahora  preciso  me  parece  dar  algún  elevado  salto  para  subir  desde  la  mineralo- 
gía ó  geología,  ó  desde  el  mismísimo  suelo  á  las  labores  mercantiles,  económicas,  co- 
merciales, financieras,  etc. ,  etc. 
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Nociones  de  correspondencia  mercantil  española- francesa,  por  D.  Lorenzo  Reynal 
(Tarragona);  Elementos  de  teneduría  de  libros  y  teoría  de  cambios,  por  D.  R.  G.  T. 
(1873);  El  problema  de  la  Deuda  pública  (folleto),  por  D.  Luis  Sánchez  de  la  Campa, 
son  obras  á  que  en  anteriores  líneas  he  aludido,  y  «ónlo  asimismo  Historia  de  la  ecO' 
nomía  política  671  España, -por  D.  Manuel  Colmeiro  (tomo  III):  Estudios  eletaentales 
de  economía  política,  por  D.  Domingo  E.  AUés;  Lecciones  de  economía  política,  por  don 
Santiago  Diego  Madrazo  (tomo  I) ,  y  Capital  y  renta  ó  el  préstamo  á  interés,  traducción 
de  Federico  Baatiat  (Sevilla);  y  además  El  crédito  territorial  en  España,  por  D.  Joaquín 
Oliver,  con  una  carta-prólogo  de  D.  Luis  Silvela;  Las  colonias  de  Inglaterra  en  Améri- 
ca (folleto);  y  en  fin,  Historia  del  comercio  de  todas  las  naciones,  por  Scherer  (tra- 
ducción. ) 

Las  financieras  á  que  arriba  me  referí  son  estas:  J/«moria  y  presupuesto  ordinario 
de  gastos  é  ingresos  de  la  provincia;  Memoria  leída  por  la  comisión  provincial  de  la  di- 
putación provincial  de  Madrid  en  primer  lugar,  y  luego  La  Hacienda  de  nuestros 
abuelos  (3.*  edición  aumentada,  corregida  y  eni-iquecida  con  nuevos  datos  y  detalles), 
por  D.  Modesto  Fernandez  y  (lonzalez;  Causa  principal  de  la  crUit  financiera  actual 
(folleto,  Barcelona),  por  D.  M.  Martínez  y  Gutiérrez;  Jlfemona  leida  por  el  presi- 
dente de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Cádiz  (Cádiz) ;  Memoria  y  cuenta  general,  formu- 
lada por  el  Monte  de  Piedad  y  Caja  de  ahorros  de  Madrid  en  el  año  de  1873;  Observa- 
ciones sobre  la  situación  de  la  Deuda  española,  por  D.  José  Polo  de  Bernabé  y  Borras; 
Crisis,  pero  no  bancarrota,  folleto  por  D.  José  Manso  y  González;  Presupuestos  del  74', 
observaciones  acerca  de  los  presupuestos  del  74  al  75  (folleto  inserto  antes  en  la  Revis- 
ta DE  España),  por  D.  José  Polo  de  Bernabé  y  Borras;  La  Hacienda  de  España 
en  1872,  estudio  postumo  de  D.  Luis  María  Pastor,  con  una  necrología  del  mismo 
por  D.  Gabriel  Rodríguez;  Instrucción  provisional  relativa  al  impuesto  sobre  ventas; 
Reglamentos  é  instrucciones  para  la  exacción  de  ciertos  impuestos  (1873);  Decreto  é 
instrucción  para  la  refoi^ma  de  los  amillaramientos  (1873);  Instrucciones  relativas  á  los 
impuestos  transitorios;  Presupuestos  de  ingresos  y  gastos  (documentos  generales  de  los 
presupuestos);  Proyecto  de  reglamento  para  la  reforma  de  los  amillaramientos;  Regla- 
mento de  contabilidad  (de  la  dirección  de  Contribuciones);  Presupuestos  generales  del 
Estado  para  el  año  económico  de  1874-75;  Legislación  sobre  sueldos  y  asignaciones;  Pron- 
tuario de  los  estados,  notas,  etc.,  etc.,  que  deben  rendir  las  administraciones  pro- 
vinciales á  la  dirección  de  contribuciones;  Presupuestos  generales  de  ingresos  y  gastos 
de  la  isla  de  Puerto-Rico  para  el  año  económico  de  1874-75;  Decreto  é  instrucciones  so- 
bre embargo  de  bienes  á  los  carlistas,  etc.,  etc.,  y  Guia  para  la  recaudación  en  las  admi- 
nistraciones de  consu7nos,  por  D.  Manuel  Eleche  Paya. 

La  base  de  una  fructífera  gestión  financiera  es  la  estadística  territorial,  indus- 
trial, etc. :  aquí  debe,  por  lo  taato,  reseñarse  el  Tratado  elemental  de  estadistica,  por 
D.  Mariano  Carreras  y  González  y  D.  José  Manuel  Piernas  y  Hurtado  (1873). 

Obras  de  género  distinto  se  mencionarán  ahora,  siendo  las  primeras  que  irán 
apuntadas  las  iitnla,áa.s:  El  registro  de  la  propiedad;  Tratado  teórico-práctico,  etc., 
acerca  de  las  traslaciones  de  dominio,  por  D.  Eugenio  Ramón  Page  (Llerena)-;  La 
defensa  del  derecho  de  propiedad  y  sus  relaciones  con  el  trabajo,  por  D.  Vicente  Santa- 
maría de  Paredes  (obra  premiada  por  la  Academia  de  ciencias  morales  y  políticas), 
y  seguidamente:  Manual  de  los  juicios  de  testamentaria  y  de,  ábintestato,  y  Manual  de 
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la  legislación  del  impuesto  de  derechos  reales  y  trasmisión  de  bienes,  por  D.  Salvador 
Kocaf uU  y  Castro. 

No  fué  excesivo  en  1874  el  número  de  las  obras  jde  derecho:  tuvimos,  sin  embar- 
go como  nuevas,  las  que  se  relatan  á  continuación,  á  saber: 

El  derecho  penal  estudiado  en  principios  y  en  la  legislación  vigente  en  Espafia,  por 
B.  Luis  Sil  vela;  Diccionario  de  la  legislación  penal  de  España  (continuación),  por  don 
Marcelo  Martínez  Alcubilla;  Código  penal  anotado,  y  como  con  aquel  íntimamente 
relacionadas,  Procedimientos  civiles  y  cr'imviales  etc.,  por  D.  Francisco  Lastres;  y  de 
cierto  género  conexionado  con  la  anterior  puede  creerse  que  son  estas:  i/os-  mambises 
(memorias  de  un  prisionero),  por  D.  Antonio  del  Rosal;  Ecos  de  un  calabozo,  etc. , 
traducción  de  Lammenais,  y  hasta  Estudios  penitenciarios:  Visita  á  los  principales 
establecimientos  penales  de  Europa,  por  D.  Andrés  Borrego. 

Discurramos  acerca  de  producciones  de  diversa  índole. 

Comenzó  el  año  de  1874  con  un  mal  síntoma;  el  dia  de  aíío  nuevo  vi  gran  número 
de  volúmenes  flamantes  sí,  pero  todos  extranjeros,  y  ya  español  el  primer  libro  de 
que  tuve  conocimiento  fué  la  Memoria  presentada  el  2  de  Enero  de  1874  á  las  Cortes 
Constituyentes  por  el  ministro  de  la  Gobernación  D.  Eleuterio  Maissonave,  repartida  á 
los  representantes  de  la  prensa  que  en  la  tribuna  respectiva  nos  hallábamos  presen- 
ciando aquella  memorable  sesión  parla  mentarla  cuyo  final  testifica  bien  de  cuál  es  en 
este  país  la  estabilidad  de  los  gobiernos. 

También  la  Colección  de  disposiciones  oñciales  del  ministerio  de  la  Gobernación^ 
desde  la  proclamación  de  la  república  hasta  Jin  de  Febrero  de  este  año  (1),  publicada 
por  la  dirección  de  la  Gaceta,  se  ha  de  enumerar  en  el  presente  sitio,  y  correspon- 
diendo al  ministerio  de  la  Gobernación  la  promulgación  de  las  disposiciones  sobre 
quintas,  justo  es  citar  ahora  la  Memoria  presentada  al  Consejo  de  redención  y  en- 
ganches del  ejército  en  el  13»  año  de  publicación  y  el  Novísimo  manual  de  procedi- 
mientos jurídico-militares,  por  D.  Julián  López  y  Novella  (2.*  edición);  y  como  obras 
de  carácter  militar  también  Consideraciones  acerca  del  organismo  de  la  fuetea  pública, 
folleto,  por  D.  Luis  Vidart  (1873);  Opinión  médica  sobre  el  reemplazo  del  servicio  7nili- 
tar,  folleto,  por  D.  Hipólito  Toves  (Burgos);  Introducción  á  un  proyecto  de  táctica  del 
arTna  de  caballería,  opúsculo  del  capitán  general  D.  Manuel  Gutiérrez  de  la  Concha, 
marqués  del  Duero;  Tratado  elemental  de  fortificación  de  camparía,  etc. ,  por  D.  Mi- 
guelee Latorre  y  León.  Sedan  (veladas  de  inválidos),  por  Wolf 'Tunkpling  (Barcelona, 
1873);  El  ejército  alemán,  folleto  traducido  por  D.  Arturo  Cotarelo;  Diario  del  sitio  de 
Paris,  por  D.  Andrés  Borrego;  El  sitio  de  Bilbao  en  1874,  con  un  prólogo  de  D.  Gumer- 
sindo Vicuña,  tienen  asimismo  analogía  con  los  estudios  militares. 

A  más  del  carácter  citado  militar,  tienen  esas  últimas  obras  algo  y  alg  Aa  bas- 
tante del  históñco  y  de  ambos  mucho  el  Tratado  de  las  camparías  y  otros  acontecí^ 
míenlos  del  ejército  del  emperador  Carlos  V,  etc.,  en  varios  puntos  diferentss  liabidos; 
libro  que  á  D.  Martin  García  Cereceda  se  ha  de  agradecer  y  cuya  editacion  ahora 
(en  1873)  á  la  sociedad  de  bibliófilos  españoles  debemos  aplaudir. 

Novísima  legislación  vigente  de  la  inilicia  nacional  es  un  remedo  de  libro  militar. 
Y  concluir  la  lista  anterior  sin  citar  alguna  obra  cuyo  recuerdo  compense  algo 


(1)    Se  refiere  al  de  1873,  al  finalizar  el  cual  se  escribe  esta  Eevista. 


NOTICIAS  LITERARIAS.  139 

tle  las  penas  que  las  guerras  militares  producen,  fuera  desconsolador.  Por  fortuna 
ocurre  á  esa  evidente  necesidad  la  Mamona  de  los  actos  de  la  sección  navarra  de  la 
cruz  roja  en  187S  y  1873  (Pamplona). 

A  continuación  recordaremos  para  agrupar  lo  más  benéfico  y  útil;  Reglamento 
para  el  gobierno  y  administración  del  hospicio  y  colegio  de  desamparados. 

Un  soldado  español  de  veinte  siglos,  relación  verídica  por  D.  José  Gomeí  de  A.r- 
teclie,  obra  notabilísima  á  cuyo  estudio  he  de  dedicar  todavía  más  largo  espacio  do 
tiempo  (que  será  para  mí  gozosa  y  regaladamente  aprovechado),  ha  de  ser  algimdia 
objeto  de  más  extensa  narración  que  las  presentes  laudatorias  líneas. 

Tal  libro  bien  podrá  considerarse  en  muy  principal  concepto  como  estudio  histó- 
rico, por  lo  cual  parece  razonable  mencionar  lo  demás  análogo  y  semejante  que  poda- 
mos recordar.  Helo  aquí: 

De  la  conocida  Historia  de  España,  por  D.  Modesto  Lafuente,  se  ha  querido 
nueva  reproducción,  y  al  efecto  se  editó  el  primer  tomo  en  Enero,  y  publicados  ya 
segundo  y  tercero,  está  en  preparación  el  cuarto. 

Trabaj  os  históricos  más  ó  monos  son  también  Sucesos  de  Sevilla  de  1592  á  16p4i 
por  Francisco  Ariño,  ilustrado  por  D.  Antonio  María  Fabié;  Noticia  histórica  de  la 
república  de  Venezuela,  por  D.  Cristóbal  M.  González  de  Soto,  obra  escrita  en  Cara- 
cas en  1872  é  impresa  luego  en  Barcelona  (1);  Historia  de  Málaga  y  su  provincia,  por 
D.  Francisco  Guillen  Eobles  (Málaga);  Ensayo  de  un  curso  elemental  de  historia  uni- 
versal, por  D.  Bernardo  del  Sal  y  Barrio  (Palencia),  y  también  una  historia  de  la 
villa  de  Ocaña,  por  D.  Benito  de  Larrijí  y  García  Suelto. 

El  último  tomo  de  La  estafeta  de  palacio,  por  D.  Ildefonso  Antonio  Bermejo,  se 
dio  asimismo  á  luz  en  1874,  como  igualmente  el  tomo  59  de  la  Colección  de  documen- 
tas inéditos  para  la  historia  de  España,  por  D.  Miguel  Salva  y  el  señor  marqués  de  la 
Fuensanta  del  Valle. 

Estudios  de  género  bastante  parecido  al  de  los  que  van  citados  últimamente 
son  los  que  siguen:  La  capilla  expiatoña  de  Luis  XVI y  de  Maria  Antonieta  (dos 
tomos  conteniendo  varios  documentos  históricos);  Misión  secreta  del  embajador  don 
Pedro  Ronquillo  en  Polonia  (en  1674),  por  D.  Antonio  Rodríguez  Villa;  Crónica  del 
rey  Eurico  otavo  de  Ingalat&rra,  publicada  con  notas,  apéndice,  etc.,  por  el  señor  mar 
qués  de  Molins. 

La  biografía  es  una  historia  personal;  citemos,  pues,  Bosquejo  biográfico  de  la 
reina  doña  Juana,  por  P.  Antonio  Eodriguez  Villa;  Biografia  del  Excmo.  Sr.  D.  Vi- 
cente Barrantes,  por  D.  Antonio  Cortijo  y  Valdés;  Galería  de  gallegos  ilustres,  per 
D.  Teodosio  Vesteiro  Torres  (tomo  I,  II  y  III).  Geografin  histórica  de  la  edad  media, 
por  D.  Manuel  M.  A.  y  Rives,  aún  es  estudio  de  historia  también;  y  terminada  la 
serie,  veamos  qué  se  produjo  en  diversas  clases  de  publicaciones. 

Es  una  de  ellas  los  Elementos  de  derecho  politico  y  administrativo  (folleto),  por 
D.  E.  G.  T. ,  que  es  muy  útil  y  está  escrito  con  brevedad  compendiosa  y  claridad 
suma. 


(1)  No  habrá  que  recordar  al  lector  cuantas  obras  se  componen  en  puntos  y  aún 
países  distintos  del  en  que  se  imprimen  ó  dan  al  público^  para  que  así  lo  tenga 
presente. 
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Como  al  comenzar  este  artículo  se  indicó  que  la  serie  de  obras  políticas  ó  con  ellas 
muy  relacionadas  también  es  larga,  en  su  confirmación  citaremos  las  siguientes: 
Teoría  revolucionaría,  por  D.  Ubaldo  Romero  Quiñones  (precede  á  dicho  estudio  la 
biografía  de  Maximiliano  Robespierre) ;  La  doctrina  católica  y  la  escuela  liberal  (fo- 
lleto) ,  por  D.  José  María  Antequera;  Bl  general  Serrano  y  la  situación  actuxil  (folle- 
to), por  D.  1.  R.;  Una  campaña  parlamentaria  (colección  de  proposiciones,  proyec- 
tos, etc.,  relativos  á  la  isla  de  Puerto-lUco  de  la  legislativa  última  Constituyente); 
Cuba  desde  1850  á  1873;  colección  de  disposiciones  relativas  á  dicha  Antilla  y  estudio 
político,  militar,  económico  y  social  por  D.  Carlos  Sedaño;  La  república  de  1873, 
(apuntes  para  escribir  su  historia)  -por  D.  F.  Pí  y  Margall;  Sistemas  coloniales  y  poli- 
tica,  por  D.  Rafael  M.  de  Labra  (conferencias  dadas  en  el  Ateneo);  Estella  y  los  car- 
listas, (folleto),  por  D.  Cesáreo  Montoya;  Paso  á  Alfonso  XII  (folleto);  El  derecho 
ante  la  revolución,  por  D.  Antonio  Boada;  El  libro  de  las  elecciones,  por  D.  Andrés 
Borrego,  folleto  reproduciendo  artículos  publicados  en  la  Revista  titulada  La  Brú- 
jula; Los  vasco-navarros  ante  la  España  y  ante  los  otros  españoles,  por  D.  F.  R.  de 
la  Peña;  Emilio  Castelar,  ó  refutación  de  las  doctrinas  de  este  orador,  etc.,  por  don 
Miguel  Boada  y  Bulues  (Valencia);  La  ba,ndera  y  el  grito  de  guerra  (folleto);  La  guer- 
ra y  la  Constitución  (folleto  prohibido  por  el  gobierno)  por  un  general  dé  opiniones 
conservadoras  y  afiliado  al  partido  alfonsista;  Historia  del  movimiento  obrero  en  Eu- 
rojja  y  América  durante  el  siglo  xix  (tomo  primero:  Francia)  por  D.  Joaquín  Martin 
de  Olías  (1);  Del  influjo  de  las  ideas  en  la  política  española,  folleto  por  D.  Andrés 
Borrego;  y  La  experiencia  abolicionista  de  Puerto-Rico  (folleto\  Los  oradores  griegos, 
por  D.  Arcadio  Roda,  con  brillantísimo  prólogo  debido  á  la  docta  y  elegante  ijluma 
de  D .  Antonio  Cánovas  del  Castillo  es  un  excelente  libro,  y  no  menos  el  intitulado 
De  la  libertad  política  en  Inglaterra  en  la  época  presente,  por  el  señor  vizconde  del 
Pontón  (tomo  III). 

Anotemos  aquí  seguidamente  por  no  apartarse  del  género  político  las  obras: 
Emilio  Castelar  (sus  discursos  en  1872-73,  tomo  primero  de  la  i.Biblioteca  do  oradores 
parlamentarios); II  Joaquín  M.  López;  Breve  refutación  de  los  falsos  principios  econó- 
micos de  la  Internacional,  por  D.  José  Menendez  de  la  Pola,  obra  premiada  con 
accésit  por  la  Academia  de  ciencias  morales  y  políticas,  y  La  libertad,  por  monseñor 
de  Segur  ha  tenido  una  nueva  editacion  (traducción  de  D.  A.  G.  E. ) 

También  es  política,  pero  por  cuestiones  internacionales  producida,  la  que  sigue: 
Los  filibusteros  en  Madrid^  y  el  apresamiento  del  uVirginiusu  (folleto),  por  D.  José 
Ruiz  León. 

Él  jurado  en  España,  como  referente  á  institución  con  la  política  relacionada, 
debe  ir  citado  en  el  presente  lugar;  así  como  las  siguientes  obras  relativas  á  dicha 
institución  y  de  las  cuales  tuvimos  conocimiento  ó  al  menos  noticia  en  1874:  Debates 
del  tribunal  del  jurado;  Observaciones  á  la  ley  orgánica  del  poder  judicial,  por  don 
.Joaquín  Villar;  El  libro  del  jurado,  etc.,  etc.,  por  D.  José  R.  Hernández  (2);  Contes- 
tación al  interrogatorio  sobre  el  jurado  (opúsculo),  por  D.  Serafín  Adame  y  Muñoz; 


(1)  Este  libro  había  sido  publicado  poco  antes  en  la  Revista  Europea. 

(2)  Esta  obra  anunciada  como  próxima  á  ser  publicada,  se  daria  á  luz  seguraméu^ 
te;  mas  hasta  hoy  no  pudimos  comprobar  esta  circunstancia. 
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El  jurado,  folleto  de  contestación  al  anterior  del  Sr.  Adame  y  Muñoz,  por  D.  Diego 
Montant  y  Dutriz;  Más  sobre  el  jurado  (folleto  por-uu  tercero  en  discordia.) 

Historia  de  la  legislación  romana^  por  D.  José  María  Antequera;  Historia  de  la 
legislación  española,  del  propio  autor  (por  entregas;  pero  entregas  cada  una  de  160 
páginas  en  4.°)  no  han  de  quedar  olvidadas. 

Luego  hay  que  reseñar  todavía  en  este  desordenado  trabajo:  Manual  dd  funcio- 
nario de  policía  judicial;  Manual  de  legislación  de  primera  enseñanza;  Manual  indis- 
pensable á  la  administración  municipal,  por  D .  Manuel  Ruiz  de  Obregon  y  Reina; 
Lista  de  los  abogados  del  ilustre  colec/io  de  Madrid;  Demarcación  notarial  de  1874,  €^^« 
De  cierta  clase  de  escritos  filosóficos  y  de  otros  semejantes  no  hemos  hecho  indi- 
cación. Comencómosla  ^or  Elementos  de  lógica,  porD.  U.  González  Serrano;  Elementos 
de  ética  ó  filosofía  moral,  por  el  mismo  escritor  y  D .  Manuel  de  la  ReviUa;  Novísimo 
tratado  completo  de  filosofía  del  derecho  ó  derecho  natural,  por  D.  Clemente  Fernandez 
Elias,  y  Lecciones  de  filosofía,  por  D.  Juan  Sieiro. 

Continuemos  la  narración  observando  ahora  que  La  filosofía  del  sentido  común, 
por  D.  Meliton  Martin,  se  habia  ido  dando  á  conocer  antes  en  la  revista  internacio- 
nal La  raza  latina,  y  después  añadiremos  también  La  belleza  y  las  bellas  artes  según 
las  doctrinas  de  la,  filosofía  socrática  y  de  la  cristiana  (dos  volúmenes),  por  D.  José 
Jungmann,  traducción  del  alemán,  por  D.  Juan  M.  Orti  y  Lara;  y,  en  fin,  las  obras 
que  á  continuación  se  registran,  comoiya  revolución  filosófica,  moral,  religiosa  y  social 
al  alcance  de  todos,  por  D.  Juan  de  la  Cruz  Vidal  y  Plá;  Refutación  á  las  doctrinas  del 
Sr.  D.  Francisco  Escudero  y  Pedrosso  sobre  el  concepto  filosófico  de  la  moral,  discurso 
del  Sr.  D.  Juan  Bautista  Solís,  presbítero  ífolleto  publicado  en  Sevilla);  El  doctor 
Büchner  ó  el  catecismo  de  los  materialistas,  por  D.  Francisco  Caminero. 

Todavía  acerca  de  esa  filosofía  de  la  moderna  Alemania  hay  que  reseñar  con  has- 
tío y  hasta  con  diOloY:  Compendio  de  estética,  de  C.  F.  Krausse,  traducción  de  don 
F.  Giner  (Sevilla),  y  Médula  del  sistema  de  Krausse,  etc.,  por  G.  Tiberghien  (traduc- 
ción). 

De  La  profesión  de  fe  del  siglo  xix,  por  Eugenio  Pelletan,  se  ha  dado  nueva 
edición  en  el  pasado  año  de  1874 . 

Completaremos  la  lista  con  Riqueza,  ciencia  y  fuerza,  ó  el  reino  de  la  libertad,  por* 
D.  Vicente  Puyáis  déla  Bastida,  y  hasta  La  enseñanza  obligatoria,  por  D.  G.  Tiber- 
ghien, traducción  de  D.  Hermenegildo  Giner,  y  El  f-spiritualismo  (curso  de  filosofía), 
por  D.  Nicomedes  Martin  Mateos;  Lecciones  sumarias  de  psicología,  dadas  por  don 
Francisco  Giner  en  la  escuela  de  institutrices,  y  expuestas  luego  por  D.  Eduardo 
Soler  y  D.  Alfredo  Calderón;  Introducción  al  estudio  del  derecho  y  principios  de  dere- 
cho natural  (primera  parte),  por  D.  Juan  Ortí  y  Lara,,  concluyendo  al  mencionar  las 
Cartas  inéditas  de  D.  Julián  Sanz  del  Rio,  publicadas  por  D.  Manuel  de  la  Revilla,  y 
exponiendo  que  también  discursos  versaron  sobre  filosofía,  como  alguno  ya  citado,  y 
los  de  los  señores  D.  Juan  Bautista  Solís  y  Flores  uno  de  ellos  y  de  D.  José  Fernandez 
Espino,  laidos  en  la  real  Academia  de  buenas  letras  de  Sevilla,  en  cuya  ciudad  se 
imprimieron  y  salieron  á  luz. 

Psicoloqia:  Tratado  del  alma,  de  Aristóteles;  Psicología:  Opúsculos,  del  mismo 
autor;  .Z/dfi'íca:  Categorías.  Hermencia  del  propio  escritor;  Ídem,  iiltimos  analíticos 
de  id.  id.;  son  todo,  como  se  ve,  obras  aristotélicas;  Castelar,  según  la  frenología ^\\a¡, 
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folleto  de  D.  R.  Castells,   y   Los  misterios  del  sueño  y  de  la  fremlogut,    libro  de 
A.  Debay. 

Los  Estudios  sobre  él  Oriente:  Los  pueblos  iranios  y  Zoroastro,  por  D.  Francisco 
García  Ayuso,  fué  apareciendo  antes  en  la  Kevista  de  España,  y  quedan  por  resé- 
ñar  en  esta  primera  parte  del  presente  trabajo  unos  cuantos  que,  por  lo  extraño  de 
las  materias  á  que  se  refieren,  se  agrupan  aquí  y  son:  el  Curso  completo  de prestidigr  ■ 
fucion  ó  la  hecliiceria  antigua  y  moderna. 

Manual  de  la  masonería,  tomo  primero  (Málaga  1872). 

Marietta,  obra  espiritista  fundada  en  revelaciones  de  no  sé  quién,  contadas  no  sé 
cuándo  y  escritas  no  sé  cómo  por  D.  Daniel  Suarez  Artazu;  y,  finalmente,  una  cierta 
historia  de  los  eunucos,  que  no  tengo  presente  para  presentar  exactamente  su  titu- 
lación. 

Cien  tratados  sobre  los  conocimientos  más  indispensables  (nueva  edición),  con  texto 
debido  á  diversos  publicistas,  será  de  lo  último  que  ya  se  mencione  entre  serio  y 
grave  y  útil  ó  perjudicial  producido  con  carácter  de  enseñanza  y  propósito  de  instruir 
más  ó  menos. 

Manual  del  criado  (folleto),  por  D.  Fulano,  si  bien  no  es  una  obra  perfecta,  po- 
dría recomendarse  á  los  amos  de  casa  de  clase  media  que  se  lamentan  del  mal  servi- 
cio délos  criados...  de  media  clase  también.  Allí  hay  reglas  que,  aprendidas  de  me. 
moría  por  el  criado  que  sepa  leer  ó  inculcadas  por  el  paciente  que  se  las  haga  cono- 
cer, pueden  hacer  de  un  zafio  artero  un  mediano  criado  de  servicio;  de  un  regular 
sirviente,  un  algo  menos  torpe  servidor :  nunca  un  máitre  hotel  ó  ayuda  de  cámara 
IDrimoroso  y  excelente:  para  esos  hace  falta  mayor  ilustración  servicial  que  laque 
puede  suministrar  el  Manual  del  criado.  Y  citando  Manual  de  la  perfecta  cocina  y  el 
Nomenclador  délas  puertas,  calles  y  plazas  de  Valencia,  terminaré  esta  primera  parte 
de  la  presente  Revista  bibliográfica  del  año  1874,  manifestando  que  calendarios  como 
antes  se  decia,  ha  habido  en  1^1^  q\  religioso,  e\  católico,  e\  litúrgico,  éi piadoso,  e] 
popidar  y  el  madrileño,  y  que  editadas  las  restantes  publicaciones  de  su  género  con 
el  nombre  de  Almanaques  se  reseñarán  separadamente. 

Eduardo  de  Cortázar. 
(Se  concluirá.) 
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El  monasticon.  Eurico  el  presbítero,  ^ov  Alejandro  Hercnlano,  traduc- 
ción de  D.  Salmtiano  Rodríguez  Bermejo. — Un  volumen. — Librería  de  M. 
Murillo,  Alcalá,  18. 

Es  verdaderamente  vergonzoso  para  nuestro  país  que  esta  admirable  obra  no 
haya  sido  conocida  hasta  hoy  entre  nosotros.  El  Sr.  Rodríguez  Bermejo  ha  tenido 
una  excelente  idea  al  traducirla,  y  desempeñando  dignamente  su  tarea,  ha  prestado 
eminente  servicio  á  las  letras  españolas. 

El  Eurico  de  Herculano  es  una  obra  de  mérito  colosal,  una  de  las  más  hermosas 
joyas  litei'arias  del  siglo  xix,  y  si  el  ilustre  historiador  portugués  no  hubiera  escrito 
otra  cosa,  bastarla  aquel  libro  para  hacerle  inmortal. 

El  asunto,  basado  en  el  hecho  histórico  de  la  caida  del  imperio  godo,  está  tratado 
tan  magistralmente,  que  aún  en  prosa  llana  tiene  la  grandeza  de  la  epopeya.  Las 
figuras  que  juegan  en  esta  admirable  narración  novelesca,  superior  en  nuestro  juicio 
á  todas  las  de  Walter  Scott,  son  inimitables  de  verdad,  interés,  pasión  y  colorido. 
Eurico,  Pelagio,  Hermengarda,  Juliano,  Oppas,  Abdulazis,  Crinhilde,  Sanción,  son 
asombrosas.  Hay  en  este  libro  escenas  como  la  del  convento  de  la  Mater  Dolorosa, 
que  despiertan  en  su  último  grado  el  sublime  terror  de  la  tragedia.  El  estilo  de  Her- 
culano es  de  una  viveza  prodigiosa. 

En  cuanto  al  pensamiento  que  ha  guiado  al  autor,  deseoso  de  expresar  de  una 
manera  vehemente  su  opinión  radical  en  cierta  materia  canónica,  nada  diremos,  por 
no  ser  ésta  materia  que  puede  tratarse  brevemente.  Recomendamos  esta  obra  im- 
portantísima á  todas  las  personas  de  aficiones  literarias.  No  es  posible  en  España 
entender  de  letras  é  ignorar  lo  que  es  el  Eurico  de  Alejandro  Herculano.  Tal  vez 
aparezcamos  apasionados;  tal  vez  se  crea  que  una  impresión,  más  que  un  juicio  ma- 
duro, nos  mueve  á  escribir  estas  líneas;  pero  nuestra  opinión  es  (y  ciertamente  duele 
el  manifestarla)  que  la  literatura  española  del  presente  siglo  no  ofrece  en  el  género 
novelesco  nada  que  pueda  compararse  á  esta  obra  que  nos  ocupa. 
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Se  han  publiccado  los  núins.  45  y  4G  de  la  RñvUta  Europea,  que  contienen: 
El  problema  social,  por  D.  Gumersindo  Azcárate. — Teorías  trasformistas  y 
evolucionistas  de  Haeckel,  por  D.  A.  Fabió. — Pinturas  de  Jerónimo  Bosco,  por  don 
Geferino  Araujo  Sánchez. — Fabricación  de  la  manteca  artificial,  por  M.  Gastón 
Tissandier. — Costumbres  romanas,  especialmente  en  lo  relativo  á  funerales,  do  la 
Revista  inglesa  i^mcí rJ/agcasiwe.—Sakúntala,  drama  indio,  traducido  del  san^krito, 
por  D.  Francisco  García  Ayuso.— Boletín  de  academias,  etc. 

Examen  del  materialismo  moderno:  Psicología  empírica;  Bain;  Herbert-Spencer, 
por  D.  Antonio  M.  Fabié. —Misterios  del  pasado:  Apuntes  para  la  historia  financiera 
del  reinado  de  Fernando  VII,  por  D.  Modesto  Fernandez.— La  expedición  austríaca 
al  polo  Norte:  Relato  del  jefe  Teghettoff,  por  Julio  Payer.  —  Los  mitos  antiguos: 
Serpientes  y  piedras  preciosas,  por  A.  W.  Buckland. — La  ciencia  del  hombre,  por 
;D.  L.  Navarro  Izquierdo. — Una  casa  vacía;  Fragmento  jie  un  libro  inédito,  por  don 
J.  Navarrete.— Boletín  de  las  Asociaciones  científicas.  Academia  de  la  Historia, 
Academia  de  ciencias  exactas,  físicas  y  naturales. — Crónica  de  teatros:  El  harherillo 
de  Lava/piés,  zarzuela  de  los  Sres .  Larra  y  Barbieri.  La  mayor  venganza,  drama 
del  Sr.  Sánchez  de  Castro.  Los  enamorados,  arreglo  del  Sr.  Céspedes  Lucrecia  Bar- 
gia,  por  N. 


LIBROS  EXTRANJEROS, 

Paralelo  entre  Mirabeau  y  Washington,  por  César  CííwM— Milán,  1874. 

Cuatro  ediciones  italianas  se  han  hecho  de  esta  obra.  Escrita  bajo  el  punto  de 
vista  italiano,  las  enseñanzas  políticas  que  contiene  pueden,  sin  embargo,  meditarse 
con  fruto  en  otras  naciones.  El  libro  abunda  en  investigaciones  interesantes,  en 
curiosos  detalles,  y  está  escrito  con  notable  elevación  de  criterio  é  inmenso  talento 
histórico. 

Monseñor  Xavier  de  Merode,  por  Enrique  d'Idemlle—Pañs,  \81L 

No  es  este  libro  una  biografía  completa  del  antiguo  ministro  de  la  Guerra  de 
Pió  IX,  sino  una  serie  de  recuerdos  personales,  llenos  de  encanto  é  interés.  Monse- 
ñor de  Merode  era  una  de  las  figuras  más  originales  de  la  corte  de  Roma.  Su  inteli- 
gencia y  su  firmeza,  su  adhesión  al  Papa,  sus  aficiones  parlamentarias  y  su  actividad 
en  los  negocios  de  que  estuvo  encargado,  hacen  de  él  un  tipo  que  sin  duda  ocupará  á 
historiadores  más  concienzudos. 


DIRECTORES    PROPIETARIOS, 

J.     L.    ALBAREDA.  F.  DE  LEÓN  Y  CASTILLO. 
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ESTUDIOS  SOBRE  LA  PROPIEDAD 


XXII. 

EXPLICACIÓN  DEL  DERECHO  DE  PROPIEDAD. 

Ante  lodo,  descompongamos  en  sus  elementos  simples  ó  constitutivos 
el  hecho  de  la  propiedad,  y  planteemos  el  problema  tal  como  es,  sin  fal- 
searle. En  toda  propiedad  hay-  el  sugelo  propietario  {persona),  y  el  objeto 
apropiado  {cosa):  por  consiguiente,  averiguar  el  fundamento  y  origen  filo- 
sófico del  derecho  de  propiedad,  equivale  á  inquirir  y  determinar  la  exis- 
tencia y  naturaleza  de  la  relación  jurídica  que  une  al  sugeto  con  el  objeto. 
¿Cómo  se  explica  y  justifica  esta  unión  de  la  persona  y  la  cosa  y  en  quó 
condiciones  nace  y  se  conserva?  Tal  es  la  cuestión. 

En  la  ciencia  nada  hay  en  verdad  más  evidente  ni  punto  de  partida 
más  seguro  que  el  yo.  Pero  ¿puede  el  hombre  encontrar  la  explicación  y 
demostración  de  la  propiedad  de  las  cosas  exteriores  sin  salir  de  sí  mismo? 
No  lo  creo,  y  por  lo  pronto  es  indudable  que  han  fracasado  todas  las  ten- 
tativas de  este  género. 

Ahrens  encarece  el  mérito  de  Fichte,  porque,  al  decir  suyo,  le  cabe  la 
gloria  de  haber  sido  el  primero  que  ha  puesto  de  relieve  que  la  propiedad 
es  un  derecho  personal.  Yo  me  asocio  á  su  elogio  con  mucho  gusto;  pero 
con  una  previa  explicación. 

¿Qué  se  quiere  significar  cuando  se  dice  que  la  propiedad  es  un  derecho 
personal?  Si  por  esto  se  entiende  que  nadie  más  que  el  hombre  puede  se  r 
propietario,  porque  sólo  los  seres  dotados  de  razón  y  de  conciencia  tienen 
derechos  y  deberes,  nada  tengo  que  objetar;  la  ley  moral  es  letra  muerta, 
oráculo  mudo  para  el  resto  de  la  creación.  Pero  si  se  quiere  deducir  de 
aquel  aserto  que  para  ser  propietario  basta  ser  hombre,  sin  que  haya  ne- 
28  Enero,  1875. -tomo  xiil,  10 
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cesidad  de  que  ésle  aplique  sus  facultades  físicas  é  intelectuales  á  las  cosas 
o.xterioros  para  apropiárselas  y  acomodarlas  á  los  usos  de  la  vida,  el  buen 
sentido  so  subleva  entonces  contra  una  tesis  tan  falsa  como  peligrosa  y 
funesta.  El  yo  es  el  sugeto  de  la  propiedad,  como  de  todos  los  derechos: 
esto  es  verdadero  y  basta  trivial;  pero  en  la  propiedad  el  sugeto  es  distinto 
del  objeto,  y  bay  que  ver  el  lazo  que  los  une  y  las  condiciones  á  que  tiene 
que  someterse  cada  hombre  para  llegar  á  hacerse  dueño  de  determinadas 
cosas  exteriores,  excluyendo  todo  derecbo  á  ellas  de  parte  de  los  demás. 
Establecer  una  teoría  que  se  funda  en  uno  solo  do  los  tres  datos  del  pro- 
blema, el  sugeto,  y  suprime  los  otros  dos,  el  objeto  y  la  relación  del  uno 
con  el  otro,  no  es  desatar  el  nudo,  sino  cortarle. 

Y  este  es  también  el  vicio  capital  de  la  teoría  de  Cousin  y  Tbiers.  La 
propiedad  exterior  no  se  explica  ni  demuestra  con  solo  el  yo;  ni  es  verdad 
que  ésto  sea  la  primera  propiedad  de  todas,  la  propiedad  típica;  ni  que  la 
segunda  sean  sus  facultades,  no  siendo  la  exterior  más  que  una  manifesta- 
ción de  aquella.  Ninguno  de  estos  asertos  resiste  el  análisis. 

El  yo  es  autónomo,  mas  no  propietario  de  sí  mismo;  es  el  sugeto  de  la 
propiedad,  pero  no  el  objeto  apropiado,  Es^nenester  no  confundir  la  idea 
de  la  autonomía  con  la  del  dominio,  al  cual  es  inherente  la  facultad  de 
disponer,  enajenar,  etc.  Las  facultades  físicas  é  intelectuales  no  son  cosas 
distintas  del  yo,  forman  parte  de  su  ser,  son  las  propiedades  ó  cualidades 
del  ente  racional  que  llamamos  hombre,  como  la  gravedad,  la  extensión, 
la  impenetrabilidad,  la  inercia,  etc.,  son  las  propiedades  de  los  cuerpos. 

Para  llegar  á  la  noción  de  la  propiedad,  ó  á  lo  menos  para  encontrar 
algo  que  pueda  ser  objeto  de  apropiación,  sin  salir  de  la  región  del  espíritu 
y  trasladarse  al  mundo  exterior,  es  menester  fijarse  en  las  ideas,  que  son 
un  producto  del  yo  y  de  sus  facultades.  El  yo  es  una  sustancia  cuya  exis- 
tencia se  revela  por  sus  facultades,  las  cuales  constituyen  su  manera  de  ser 
y  funcionar:  las  ideas,  aunque  son  una  creación  del  yo,  tal  como  es,  con 
sus  facultades,  se  distinguen  perfectamente  de  él,  como  el  producto  se 
distingue  del  productor.  ¿Quién  puede  confundir  la  tela  con  el  industrial 
que  la  produce  ni  con  el  telar  en  que  la  elabora?  Concíbese,  por  consi- 
guiente, la  propiedad  intelectual,  porque  en  ella  se  dan  el  sugeto  propieta- 
rio, que  es  el  yo,  el  objeto  apropiado,  que  son  las  ideas,  y  la  relación  entre 
el  sugeto  y  el  objeto,  que  es  una  relación  de  generación,  base  la  más  sólida 
é  inquebrantable  de  derecho,  porque  es  en  verdad  de  una  evidencia  intui- 
tiva la  máxima  de  que  lo  creado  pertenece  al  creador. 

Si  la  propiedad  do  las  cosas  materiales,  ó  para  usar  del  lenguaje  de 
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Kant,  si  lo  tuyo  y  lo  mió  exterior  pudiera  explicarse  de  la  propia  suerte;  si 
el  lazo  que  une  al  espíritu  con  la  naturaleza  física  fuera  el  de  la  genera- 
ción, ó  mejor  dicho,  el  de  la  creación,  confio  lo  es  á  no  dudar  el  que  une 
al  yo  con  las  ideas  que  produce,  no  habría  entonces  verdad  mejor  demos- 
trada, ó  más  indemostrable  por  lo  evidente,  no  ya  en  las  ciencias  moríales 
y  políticas,  pero  ni  siquiera  en  las  matemáticas,  que  la  legitimidad  de  la 
propiedad  individual.  Este  es  cabalmente  el  secreto  de  la  doctrina  de 
los  economistas  que  suponen  que  la  propiedad  consiste  tan  sólo  en  los  va- 
lores que  crea  el  hombre  con  su  inteligencia  y  con  su  industria,  no  teniendo 
precio  alguno  los  agentes  naturales  de  que  se  vale  para  la  producción.  Esto 
es  también  lo  que  explica  la  tentativa  de  Gousin  y  Thiers  para  presentar  la 
propiedad  exterior  como  una  simple  extensión,  manifestación  ó  desenvol- 
vimiento del  yo. 

'  Mas  no  nos  engañemos:  la  cuestión  de  la  propiedad  exterior,  examina- 
da desde  este  punto  de  vista  y  juzgada  con  este  criterio,  es  en  el  fondo  el 
problema  del  tránsito  del  yo  al  no-yo,  problema  el  más  trascendental  y  te- 
meroso de  la  filosofía,  tormento  eterno,  desde  los  primeros  albores  de  la 
civilización,  de  las  más  privilegiadas  inteligencias. 

Las  dificultades  no  se  vencen  eludiéndolas.  El  espíritu  humano  y  la 
naturaleza  exterior,  son  dos  esencias  diferentes,  y  es  vano  empeño  confun- 
dirlas, porque  semejante  tentativa  se  estrellará  siempre  en  el  instinto  de  la 
humanidad,  como  en  inmóvil  roca.  Hay  que  conciliar  los  dos  términos  del 
problema,  en  vez  de  suprimir  uno  de  ellos. 

Y  en  cuanto  á  la  pretensión  de  los  economistas,  ¿qué  respuesta  pueden 
dar  al  obrero  que  les  pide  un  pedazo  de  tierra  donde  emplear  su  inteligen- 
cia y  sus  brazos?  Admito  que  el  suelo  fuera  estéril  sin  el  trabajo  del  hom- 
bre; pero  ¡cuántos  actores  de  mérito  ó  sin  él,  no  se  mueren  de  hambre 
por  falta  de  teatro  en  que  lucir  sus  dotes! 

Anahcemos,  pues,  los  hechos,  sin  hacernos  ilusiones  ni  dejarnos  sedu- 
cir por  teorías  falsas,  hijas  de  la  tendencia  del  espíritu  humano  hacia  la 
unidad. 

He  demostrado  que  el  yo  y  sus  facultades  no  son  la  propiedad  de  nadie; 
que  en  el  orden  intelectual,  la  primera  propiedad  posible  del  hombre  son 
sus  ideas.  Respecto  de  éstas,  es  indudable  que,  una  vez  producidas,  el 
hombre  puede,  á  su  voluntad,  comunicarlas,  trasmitirlas,  ó  reservar  para 
sí  el  secreto  de  su  descubrimiento;  y  no  lo  es  menos  que  puede  verificar 
su  trasmisión  gratuitamente  ó  por  precio.  Hay,  pues,  aquí  una  especie  de 
propiedad,  toda  vez  que  las  ideas  son  algo,  que  aunque  engendrado  por 
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p1  7J0,  se  separa  de  él  y  puede  ser  objeto  de  apropiación  para  cualquiera  á 
quionse  lo  trasmita  el  inventor. 

Pero  esta  primera  propiedad  es  muy  imperfecta,  ó  por  lo  menos  in- 
completa: primero,  porque  el  inventor  que  la  trasmite  á  otro,  aunque  sea  á 
título  oneroso,  no  se  despoja  de  su  posesión,  al  revés  de  lo  que  sucede  con 
las  cosas  que  son  objeto  del  dominio  y  están  en  el  comercio;  todo  lo  que 
hace  y  puede  hacer  es  compartir  el  conocimiento  con  aquel  á  quien  le  co- 
munica, de  modo  que  el  adquirente  no  puede  llamarse  nunca  dueño  exclu- 
sivo de  la  idea  que  le  ha  sido  revelada,  á  menos  que  no  muera  el  descu- 
bridor; y  segundo,  porque  las  ideas,  desde  el  momento  en  que  se  publican 
y  entran  en  el  comercio  humano,  circulan  libremente  y  á  todos  aprove- 
chan por  igual,  de  suerte  que  ya  son  del  dominio  de  la  humanidad  entera, 
lejos  de  constituir  la  propiedad  de  ningún  particular. 

Y  aparte  de  estas  diferencias  entre  la  propiedad  intelectual  y  la  de  las 
cosas  exteriores,  importa  no  olvidar  una  consideración  trascendental.  Las 
ideas  son  sin  duda  medios  los  más  eficaces  del  desenvolvimiento  humano; 
satisfacen  necesidades  reales,  las  del  espíritu,  que  no  son  ciertamente  me- 
nos dignas  de  atención  que  las  del  cuerpo  en  que  se  halla  aprisionado;  y 
por  último,  tienen  una  gran  influencia  y  una  parte  muy  principal  en  el  fe- 
nómeno económico  de  la  producción.  Pero  las  ideas,  por  sí  solas,  no  bas- 
tan para  proporcionar  al  hombre  el  alimento,  el  vestido  y  la  habitación,  y 
la  verdad  es  que  cuando  se  habla  de  propiedad,  los  jurisconsultos  y  el  co- 
mún sentir  de  la  humanidad  aluden  á  lo  que  Kant  llama  lo  tuyo  y  lo  mió 
exterior;  esto  es,  al  conjunto  de  las  cosas  útiles  ó  necesarias  para  los  usos 
de  la  vida.  Este  pedazo  de  materia  que  envuelve  nuestra  alma  será  tan  tosca 
como  queráis;  por  mi  parte,  aunque  me  jacto  de  espiritualista,  me  guarda- 
jé  bien  de  mirar  como  despreciable  barro  al  maravilloso  organismo  huma- 
no; mas  en  todo  caso,  es  lo  cierto  que  los  hombres  no  son  espíritus  puros 
y  que  la  propiedad  jurídica  se  refiere,  no  á  los  progresos  puramente  espe- 
culativos, sino  á  las  cosas  materiales  que  forman  la  fortuna  de  los  particu- 
lares y  la  riqueza  de  los  pueblos. 

Ahora  bien;  la  idea  más  importante,  el  descubrimiento  más  trascen- 
dental, no  influye  en  la  producción  ni  aumenta  en  un  céntimo  la  fortuna 
de  nadie,  si  no  se  encarna  en  la  materia  bruta.  Fijaos  en  lo  más  espiritual 
de  las  ciencias  físicas,  en  el  vapor  ó  la  electricidad,  en  las  fuerzas  más  te- 
nues, vaporosas  é  inmateriales.  Julton  y  Stephenson  conciben  la  idea  de 
aplicar  la  fuerza  del  vapor  á  los  buques  y  á  los  ferro-carriles.  La  idea,  por 
sísela,  no  daria  resultado  alguno;  es  preciso  realizarla,  y  para  esto  hay  que 
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apoderarse  de  cierta  cantidad  de  carbón  mineral,  inventar  unn  máquina  en 
cuya  construcción  entran  ciertos  materiales  como  la  madera  -y  el  hierro, 
y  por  último,  ocupar  determinado  espacio  del  gobio  por  más  ó  menos 
tiempo.  ¿Cómo  por  un  procedimiento  dialéctico  ha  de  derivarse  del  yo 
esta  ocupación  y  la  apropiación  de  las  primeras  materias?  Resulta,  pues, 
que  sin  llegar  á  la  propiedad  inmueble,  la  cual  supone  la  posesión  exclusi- 
va y  perfecta,  por  el  propietario,  de  una  porción  del  suelo,  no  es  posible 
industria  alguna  sin  la  apropiación  de  determinadas  cosas  exteriores;  cosas 
que  no  ha  creado  el  hombre,  y  que  lejos  de  deducirse  del  yo,  le  están 
contrapuestas  y  son  su  antítesis  verdadera. 

Si  no  existiera  otra  propiedad  que  la  intelectual,  yo  aceptaría  de  buen 
grado  el  método  deductivo.  En  ella  el  yo,  punto  departida  el  más  seguro  é 
indiscutible  para  la  ciencia  como  para  el  común  sentir,  es  el  propietario^ 
el  invento  ó  la  idea  es  la  cosa  apropiada,  y  el  vínculo  que  une  al  sugeto  con 
el  objeto  una  relación  de  generación.  Nada  hay  más  parecido  al  acto  ma- 
ravilloso de  la  creación  que  el  descubrimiento  de  una  idea  que  nace  del 
fondo  mismo  de  la  inteligencia,  y  que  parece  como  la  reproducción  del 
Fiat  lux  del  Génesis. 

Pero  no  es  esa  la  propiedad  que  preocupa  á  los  jurisconsultos  y  hombres 
de  Estado  y  que  agita  el  ánimo  de  las  muchedumbres,  sino  la  de  las  cosas 
exteriores  muebles  é  inmuebles  que,  trasformadas  ó  fecundadas  por  el  tra- 
bajo humano,  satisfacen  las  necesidades  físicas  y  labran  el  bienestar  y  la 
prosperidad  material  de  los  pueblos,  proporcionándoles  las  comodidades 
del  lujo,  y  aun  deleitando  su  imaginación  y  sus  sentidos  con  las  maravillas 
del  arte. 

Ahora  bien:  ¿es  el  hombre  quien  crea  el  suelo  que  cultiva  ó  sobre  el 
cual  edifica,  ni  las  primeras  materias  que  se  apropia  para  trasformarlas 
con  su  industria?  Evidentemente  no,  y,  por  lo  tanto,  es  inútil  empeñarse 
en  establecer,  como  fundamento  de  la  propiedad  exterior,  una  relación  de 
generación  entre  el  sugeto  propietario  y  las  cosas  apropiadas. 

Es  asimismo  vano  intento  el  de  considerar  éstas  como  una  manifesta- 
ción ó  derivación  del  yo.  ¿Por  qué  misterioso  procedimiento  podría  hacerse 
surgir  del  yo  humano  este  mundo  exterior  que  él  no  crea  y  que  le  con- 
tradice y  Umita? 

Hay,  pues,  que  salir  del  yo  y  renunciar  á  la  funesta  manía  de  establecer 
un  principio  único  para  construir  sobre  él,  por  una  serie  de  deducciones, 
toda  la  ciencia;  hay  que  abandonar  el  método  deductivo,  que  lleva  forzosa- 
mente á  la  negación  del  espíritu  ó  á  la  de  la  materia,  y  adoptar  el  análisis  y 
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la  inducción  como  el  solo  procedimiento  racional  que  en  este  punto  puede 
conducirnos'al  descubrimiento  de  la  verdad.  Observemos  cuidadosamente 
la  naturaleza  humana,  sus  móviles,  sus  medios  y  sus  fines;  estudiemos  con 
igual  detenimiento  la  naturaleza  exterior,  sus  propiedades  y  condiciones;  y 
este  doble  estudio  nos  revelará  la  intención  del  Criador  y  las  relaciones  que 
unen  á  todo  lo  creado,  las  cuales  son  y  no  pueden  menos  de  ser  las  leyes 
naturales  á  que  están  sometidos  la  vida  y  el  desenvolvimiento  de  la  huma- 
nidad en  el  tiempo  y  el  espacio. 

II. 

Por  de  pronto,  es  evidente  que  la  humanidad  no  ha  podido  menos  de 
empezar  por  la  propiedad  individual.  Entre  las  paradojas  de  que  están 
atestados  los  libros  antiguos  y  modernos,  no  conozco  ninguna  más  absurda 
((ue  la  de  Proudhon,  cuando  afirma  que  la  posesión  eslava,  feudal  ú  otra 
análoga  es  la  única  institución  que  conoció  el  mundo  primitivo,  habiendo 
surgido  de  ella  posteriormente  la  propiedad. 

Esta  invención  sorprendente,  corre  parejas  con  el  raro  descubrimiento 
de  que  la  forma  federativa,  aplicada  á  las  naciones  de  Europa,  y  que  con- 
siste en  disgregar  las  unidades  nacionales  existentes,  creando  grandes  can- 
tones alli  donde  no  preexisten  tales  organismos,  es  el  último  término  del 
progreso  y  el  bello  ideal  de  la  perfección  humana.  Materialmente  es  esto 
volver  las  cosas  al  revés,  poniendo  lo  de  arriba  abajo  y  lo  de  abajo  arriba. 

La  nación  es  una  federación  de  ciudades,  como  la  ciudad  es  una  fede- 
ración de  familias.  A  las  veces,  para  llegar  desde  la  ciudad  á  la  nación, 
hay  que  pasar  por  gradaciones  intermedias,  como  la  provincia,  que  es  una 
federación  de  municipios,  el  cantón,  que  es  una  federación  de  provincias. 
Hasta  las  grandes  ciudades  se  forman  por  la  federación.  ¿Qué  es  Londres 
más  que  una  federación  de  antiguos  municipios? 

Resulta  de  esto  que  hay  unidades  necesarias,  organismos  naturales.  Tale^ 
son  el  hombre,  la  familia  y  el  Estado.  Pero  el  Estado,  ó  sea  el  poder  social, 
puede  representar  simplemente  un  municipio,  ó  una  provincia,  ó  un  cantón, 
ó  una  de  estas  grandes  unidades  de  la  Europa  moderna  que  llamamos  na- 
ciones. De  modo  que  la  federación  no  es  más  que  un  procedimiento  natu- 
ral para  llegar  á  la  construcción  de  estas  unidades.  Allí  donde  la  provin- 
cia ó  el  cantón  existen,  son  organismos  históricos,  dignos  de  respeto; 
pero  donde  nó,  construirlos  es  entregarse  á  creaciones  artificiales  que  per-" 
turban,  lejos  de  acelerar,  el  progreso  humano.  La  sabia  antigüedad  "pagana 
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nunca  pudo  elevarse  á  la  idea  de  la  uacion,  deteniéndose  en  la  de  ciudad. 
Esparta,  Creta,  Atenas  no  eran  más  que  municipios:  la  misma  Uoma  nu 
fué  sino  una  ciudad  conquistadora,  que  sometió  á  su  poder  al  mundo.  Ad- 
mira, pues,  ver  que  se  presente,,  como  un  ideal  de  lo  perfecto,  el  retroceso 
de  la  Europa  á  la  edad  media,  cuando  empezaban  á  elaborarse  las  grandes 
nacionalidades  modernas  por  la  federación  de  ciudades,  provincias  y  peque- 
ños reinos. 

Mas  dejando  esto  á  un  lado,  lo  que  importa  es  establecer  que  antes  que 
la  nación  es  el  municipio,  y  antes  -que  éste  la  familia,  en  el  orden  lógico, 
lo  mismo  que  en  el  cronológico.  Del  filósofo,  publicista  ó  jurisconsulto 
que  invierte  este  orden,  se  puede  decir  lo  que  del  naturalista  que  osara 
aíirmar  que  el  desenvolvimiento  de  un  ser  orgánico  es  anterior  á  la  prime- 
ra célula  germinal. 

Por  esto  decía  yo  e;i  mi  opúsculo  sobre  la  familia,  hablando  del  poder 
de  la  madre  sobre' sus  hijos  y  de*la  tutela  de  los  hermanos:  «La inferioridad 
natural  de  la  mujer,  ideas  falsas  en  política  y  religión,  y  otras  causas  que 
examinaré  después,  han  producido  organismos  sociales  que  han  encomen- 
dado á  otras  manos  la  dirección  de  los  huérfanos.  Pero  esto  no  ha  tenido 
ni  podia  tener  lugar  sino  en  cierto  grado  de  civilización,  existiendo  ya  un 
poder  social  mejor  ó  peor  ordenado  que  vela  por  la  vida  y  el  desarrollo  de 
todos  los  asociados.  Si  suponemos  un  estado  salvaje,  primitivo,  en  el  que 
no  se  conozca  más  que  una  familia;  si  avanzando  un  poco  más,  admitimos 
la  hipótesis  de  la  existencia  de  varias  familias,  pero  dispersas,  sin  inteli- 
gencia las  unas  con  las  otras;  si  por  último,  dando  un  tercer  paso,  imagi- 
namos una  colección  de  famihas  que  han  establecido  relaciones  entre  sí, 
en  cuyo  caso  y  desde  el  momento  en  que  se  acercan  y  ponen  en  contacto 
es  inevitable  y  fatal  el  nacimiento  de  un  poder  político  cualquiera  que  las 
sirva  de  lazo;  en  todos  estos  estados,  incluso  el  último,  mientras  el  poder 
social  sea  incipiente  y  no  sirva  más  que  para  mantener  la  paz  y  defender 
á  la  tribu  de  agresiones  exteriores,  la  familia,  abandonada  á  sí  misma  y  por 
su  propio  impulso,  habrá  de  proveer  necesariamente  á  la  crianza  y  cuidado 
del  huérfano.  Y  hé  aquí  otra  prueba  decisiva  de  la  falsedad  de  todas  las 
escuelas  que  fundan  sus  teorías  en.  la  hipótesis  de  un  aislamiento,  contradi- 
cho por  la  realidad,  asi  como  de  la  violencia  que  hacen  á  la  naturaleza  los 
sistemas  comunistas  y  socialistas,  todos  los  cuales,  sin  exceptuar  el  que 
con  increíble  perseverancia  y  éxito  temeroso  propaga  hoy  día  la  Interna- 
cional, envuelven  indecHnablemente  la  negación  ó  el  aniquilamiento  de  la 
familia,  base  fundamental  de  las  asociaciones  humanas.» 
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.La  prioridad  de  la  familia  sobre  el-  Estado  no  es  simplemente  una  hi- 
pótesis racional,  es  un  hecho  que  podéis  comprobar  á  toda  hora  exami- 
nando la  situación  de  los  pueblos  bárbaros.  Los  de  especie  malaya  del 
grande  Occéano,  los  indígenas  de  la  América  Septentrional,  los  habitantes 
de  la  Nueva  Caledonia  y  de  las  islas  de  Tauna  y  de  Van-Diemen,  los  cafres, 
hotentotes  y  bosjimanes,  todas  las  tribus  salvajes  de  que  os  hablé  al  tratar 
de  las  instituciones  familiares,  son  otros  tantos  testimonios  de  esta  verdad. 
En  algunos  de  esos  puntos  del  globo,  donde  todavía  no  alumbra  el  sol  de 
la  civilización,  no  existe  propiamente  el  Estado,  sino  sólo  la  familia,  ó  cuan- 
do más,  agrupaciones  de  familias  que  se  unen  pasajeramente  para  comba- 
tir á  otras  hordas,  ó  defenderse  de  una  agresión. 

Ahora  bien,  empezando  la  humanidad  por  la  familia,  fácil  es  adivinar 
que  son  coetáneas  ésta  y  la  propiedad. 

Recordad  lo  que  os  dije  el  año  pasado:  «La  familia  es  un  hecl^o  necesa- 
»rio  y  fatal,  superior  á  la  voluntad  humana,  de  tal  suerte  que  el  hombre  no 
» es  dueño  de  nacer  fuera  de  ella,  ni  está  en  su  mano  dejar  de  pertenecer  á 
V alguna,  ni  elegir  la  que  le  plazca.  ^^ 

«Analizad  conmigo  este  hecho  interesante,  y  os  penetrareis  de  su  in- 
mensa trascendencia.», 

«Nace  el  niño,  y  con  él  la  necesidad  de  la  lactancia:  primer  deber  que 
limita  la  libertad  de  la  madre.» 

«Nos  encontramos  entonces  con  tres  seres,  el  padre,  la  madre  y  el  hijo, 
que  tienen  derecho  á  la  existencia.  El  derecho  á  vivir  del  niño  encuentra, 
en  parte,  su  realización  en  el  deber  que  tiene  la  madre  de  lactarle;^  pero  eslo 
no  basta,  el  niño  moriría,  sí,  á  su  vez,  no  se  ahmentara  la  madre,  y  si  uno 
y  otro  no  tuvieran  medios  de  ponerse  á  cubierto  de  la  intemperie,  del  ca- 
lor, del  frío,  de  la  lluvia,  de  la  nieve,  de  las  tempestades;  es  menester  que 
puedan  cobijarse  en  una  cabana  y  abrigar  sus  desnudas  carnes.  El  derecho 
de  la  madre  y  del  hijoá  alimentarse,  vestirse  y  tener  una  morada,  supone 
pues  deberes  correlativos  en  el  padre.  Este  es,  en  efecto, — y  no  puede  ser 
otro — quien,  ayudado  á  veces  por  su  esposa,  y  solo,  siempre  que  ésta  lu- 
cha con  los  dolores  del  parto,  ó  se  siente  aquejada  por  otra  enfermedad, 
ó  se  halla  embargada  por  los  cuidados  que  exige  Ja  crianza  del  niño  recien 
nacido,  acude  al  monte,  mata  la  caza,  utiliza  las  pieles,  recoge  el  fruto 
espontáneo  de  los  árboles,  desgaja  sus  ramas  más  gruesas  y  fabrica  con 
ellas  una  tienda.  Si  admitís  en  la  humanidad  un  primer  período  histórico 
de  inspiración,  anterior  á  otro  de  degradación  y  envilecimiento,  una  edad 
de  oro,  un  paraíso  antes  de  la  caida;  si,  ya  que  la  formación  del  primer 
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hombre  es  instantánea  y  milagrosa,  le  suponéis  un  desenvolvimient®  inte- 
lectual al  nivel  de  su  desarrollo  físico,  la  vida  déla  primera  familia  hu- 
mana será  entonces  menos  ruda:  no  se  vestirá  con  pieles  de  animales, 
criará  ganados,  cultivará  la  tierra  y  edificará  una  casa.» 

«Pero  para  que  la  demostración  sea  más  convincente,  yo  debo  suponer 
á  esa  familia  en  el  estado  salvaje.  Y  bien,  aún  en  esta  hipótesis  es  indis- 
cutible que  esos  tres  seres,  el  padre,  la  madre  y  el  hijo,  no  son  absoluta- 
mente dueños  de  si  mismos,  no  se  pertenecen  exclusivamente,  sino  que 
cada  cual  pertenece,  á  la  vez  qwe  á  sí  propio,  á  los  otros  dos  seres,  á  quie- 
nes está  indisolublemente  unido.  No  negareis  esta  unión  íntima  de  la  ma- 
dre, porque  sin  la  lactancia  perecería  el  hijo.  Pues  tan  evidente  es  la  del 
padre,  porque  sin  su  trabajo  y  auxilio  moririan  el  hijo  y  la  madre,  y  seria 
imposible  la  reproducción  del  género  humano.  Fúndase,  por  tanto,  el  de- 
ber de  la  asistencia  en  el  padre,  ó  sea  el  deber  de  cuidar,  alimentar,  vestir 
y  alojar  á  esos  otros  dos  seres,  en  la  misma  naturaleza,  en  una  necesidad 
ineludible,  en  las  relaciones  de  las  cosas,  que  son  las  que,  según  la  frase 
feliz  de  Monlesquieu,  constituyen  el  derecho  ó  la  justicia.  A  lo  cual  se 
agrega  que  la  Providencia,  que  puso  siempre  un  sentimiento  al  lado  de 
cada  necesidad  para  afianzar  su  satisfacción,  infundió  en  el  hombre  el  do- 
ble afecto  del  amor  y  la  paternidad.» 

«Tenemos,  pues,  tres  existencias  que  se  engranan  y  limitan  reciproca- 
mente. Ni  el  padre  ni  la  madre  tienen  derechos  absolutos;  su  libertad  está 
limitada  por  los  deberes  que  se  derivan  de  su  unión  y  de  la  existencia  de 
una  criatura,  de  cuyo  nacimiento  son  responsables.» 

«Sigamos  adelante.  Pasa  un  año,  y  cesa  la  lactancia:  el  niño  ha  aprendi- 
do á  tenerse  en  pié;  pero  todavía  necesita  quien  le  guie  y  le  conduzca  por 
la  mano:  apenas  se  muestran  aún  en  él  los  primeros  resplandores  de  la 
inteligencia;  no  tiene  idea  de  las  cosas  y  carece  de  instintos  que  le  preser- 
ven del  peligro,  de  tal  modo,  que  si  encendéis  una  luz,  le  veréis,  arrastra- 
do por  la  curiosidad,  alargar  uno  de  los  dedos  de  su  manecita,  sin  sospe- 
char que  pueda  quemarse.  Casi  lo  mismo  sucede  en  el  segundo,  tercero  y 
cuarto  año.  Sí  no  fuera  por  los  cuidados  de  que  es  objeto  durante  su  tierna 
infancia,  se  abrasaría  en  el  fuego  encendido  por  su  madre  para  preservar- 
le del  frío  y  condimentar  el  alimento,  ó  se  ahogaría,  atraído  por  el  suave 
murmullo  de  una  corriente  y  fascinado  por  el  brillo  cristalino  de  sus  aguas. 
De  todas  suertes,  no  sabe  siquiera  procurarse  el  aUmento,  ni  es  capaz  de 
gobernarse  á  sí  mismo  en  mucho  tiempo;  quien  quiera  que  sea  padre,  ó 
que,  sin  serlo,  observe  lo  que  sucede  en  su  casa,  en  la  de  sus  parientes  y 
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amigos,  no  negará  ciertamente  que  el  niño  á  los  cuatro,  á  los  seis,  á  los 
ocho  y  diez  años,  necesita  para  existir  ser  ayudado  y  dirigido.  En  el  estado 
salvaje,  un  hombre  no  es  capaz  de  procurar  medios  de  existencia  á  unü  fa- 
miha,  antes  de  la  edad  de  treinta  y  cinco  años.» 

Más  adelante,  hablando  de  los  límites  de  la  autoridad  paterna  y  de  la 
emancipación  de  los  hijos,  os  decia:  «Pero  á  medida  que  el  niño  avanza  en 
»el  camino  de  la  vida,  y  que  se  desenvuelven  su  fuerza  muscular  y  su  inte- 
»ligenc¡a,  adquiere  aptitudes  de  que  antes  carecía,  y  surgen  en  su  ánimo 
«aspiraciones  y  la  idea  de  derechos  de  que  hasta  entonces  no  habia  tenido 
«conciencia.  Prohibidle  á  los  catorce  años  que  haga  ciertas  cosas,  dejad  á 
))la  madre  que,  engañada  por  su  cariño,  siga  tratándole  como  cuando  le 
«dormía  en  su  regazo,  y  veréis  cómo  eso,  que  á  los  seis  años  lejos  de  moles- 
»tarle  le  halagaba,  le  irrita  ahora  y  le  parece  una  impertinencia  ó  una  ti- 
«rania.  Y  es  que  empieza  á  sentirse  en  posesión  de  su  personalidad,  y  quie- 
«re  que  le  dejen  cierta  libertad  en  sus  movimientes,  y  se  ofende  y  se  cree 
«rebajado  si  le  tratan  como  á  un  niño.  Cuando  más  tarde  siente  los  impulsos 
«del  amor,  hay  gran  riesgo  de  que  se  rebele  contra  sus  padres,  si  estos  no 
«proceden  con  cordura  y  discreción.  La  autoridad  paterna  se  vá,  pues, 
«trasformando,  y  cambia  de  carácter  y  de  medios  en  las  varias  edades  que 
«atraviesa  el  hijo:  en  un  principio  manda  sin  dar  razón  de  sus  preceptos,  y 
«después  ilustra,  se  dirige  á  la  razón  y  emplea  la  persuasión  y  el  convenci- 
M miento,  hasta  que,  por  último,  su  poder  acaba  sin  dejar  más  que  el  lazo 
«de  la  gratitud  y  del  respeto.  Sucédele  lo  que  á  la  madre  hasta  que  enseña 
»á  andar  al  niño;  primero  le  tiene  constantemente  en  los  brazos  y  le  mane- 
«ja  á  su  antojo;  después  le  acostumbra  por  repetidos  ensayos  á  tenerse  en 
«pié,  pero  no  le  deja  solo,  porque  es  todavía  débil  y  caería  en  tierra:  le 
«conduce,  pues,  algún  tiempo  de  la  mano;  pero  cuando  ha  aprendido  bien 
«á  guardar  el  equilibrio,  y  sus  músculos  se  han  fortalecido  y  no  necesita  ya 
«de  guia,  le  suelta  y  deja  que  ande  por  sí  mismo.  ¡Qué  se  diría  de  un  pa- 
«dre  octogenario  que  encorvado  bajo  el  peso  de  la  edad  y  de  los  achaques, 
«con  su  razón  debilitada,  lleno  quizá  de  chocheces,  y  que  además  no  hu- 
«biera  ejercido  en  su  vida  más  que  un  oficio  mecánico,  pretendiera  dirigir 
»á  un  hijo  de  cuarenta  años  que  educado  en  las  aulas,  fuera  tal  vez  una 
«inteligencia  superior  y  privilegiada,  el  primer  escritor  de  su  pajs,  ó  un 
«grande  hombre  de  Estado!» 

Y  por  último,  planteaba  este  problema.  «Al  entrar  el  hijo  en  la 
«plenitud  de  sus  derechos  y  separarse  de  sus  padres  para  consti- 
«tuir  una  nueva famiüa,  ¿quedará  rota   entre  ellos  toda  relación  jurídica? 
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»¿No  tendrán  ya,  el  uno  respecto  del  otro  ningún  deber,  ningún  derecho? 
«Responden  por  mí  á  esta  pregunta  la  conciencia  y  la  historia,  no  ya  de 
»los  pueblos  civilizados,  sino  de  las  tribus  salvajes.  La  criatura  humana  no 
»GS  como  el  fruto  del  árbol,  que  al  llegar  á  sazón,  se  desprende  para  siem- 
»pre  de  la  rama  que  le  produjo.  Aparte  del  vinculo  moral  del  cariño,  de  la 
«gratitud  y  del  respeto,  existe  perpetuamente  entre  los  padres  y  los  hijos 
»el  derecho  recíproco  á  los  ahmentos,  ó  para  hablar  con  más  propiedad, 
»el  derecho  á  la  asistencia.  Respecto  del  padre,  es  evidente  el  deber  que 
)) tiene  de  conservar  en  todo  tiempo  su  propia  criatura,  y  por  tanto  de  asis- 
wtirla,  si  no  se  basta  á  si  misma  por  cualquier  causa,  ya  sea  esta  un  impedi- 
» mentó  físico,  ya  la  pobreza,  ya  la  perturbación  de  las  facultades  intelec- 
«tuales.  Y  en  cuanto  al  hijo,  ¿quién  será  capaz  de  poner  en  duda  el  deber 
»que  le  imponen  de  consuno  la  naturaleza  y  la  razón  de  cuidar  á  aquel  que 
)de  dio  el  ser,  cuando  sus  achaques  ó  su  ancianidad  le  impiden  proveer  á 
»su  subsistencia?» 

No  contento  con  haber  interrogado  á  la  razón,  interpelé  á  la  historia, 
y  describiendo  las  costumbres  de  las  hordas  salvajes,  establecí,  de  acuerdo 
con  las  relaciones  de  los  más  verídicos  viajeros,  las  siguientes  conclu- 
siones: «1/  ningún  viajero  ha  ^^ncontrado  en  parte  alguna  del  globo  al 
hombre  solo,  sin  mujer,  sin  padres,  sin  hijos,  sin  hermanos;  donde  quiera, 
le  ha  visto  viviendo  en  familia,  á  pesar  de  su  ferocidad,  templada  por  los 
afectos,  cuyo  poder  no  deja  de  sentir  el  hombre,  ni  aun  en  el  estado  de 
barbarie...  2."  en  esas  hordas  salvajes  existen  el  matrimonio,  el  poder  ma- 
rital, el  poder  paterno  y  la  asistencia  mutua  entre  ascendientes  y  descen- 
dientes.^^ 

Basta  con  estas  citas.  Si  alguno  desea  mayores  esclarecimientos,  puede 
tomarse  la  molestia  de  leer  mi  opúsculo  sobre  la  famiha,  en  el  cual  exami- 
né las  diversas  fases  de  la  vida,  sorprendiendo  al  hombre  en  el  momento 
de  nacer  y  acompañándole  hasta  el  sepulcro. 

Resulta  de  lo  que  precede:  1.°,  que  la  humanidad  empieza  por  la  fami- 
lia; y  2.°,  que  ésta  no  puede  existir  sino  á  condición  de  que  el  padre  y  la 
madre  cuiden  de  sus  hijos  y  de  sí  mismos. 

Este  cuidado  supone  é  implica,  independientemente  délos  deberes  mo- 
rales de  que  prescindo  ahora,  la  satisfacción  de  tres  necesidades  físicas  in- 
declinables: el  vestido,  el  alimento  y  la  habitación. 

La  naturaleza  ha  provisto  de  traje  á  todas  las  especies  del  reino  animal; 
sólo  el  hombre  y  la  mujer,  en  quienes  puso  Dios  el  sentimiento  del  pudor 
que  les  hace  sonrojarse  de  su  desnudez,  y  á  quienes  dio  complexión  más 
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delicada  que  á  los  brutos,  fueron  arrojados  sin  pluma,  pieles  ni  escama  en 
medio  de  una  naturaleza  salvaje,  rebelde  y  enemiga.  ¡Qué  otra  prueba 
queréis  de  que  el  trabajo  es  la  ley  inexorable  de  la  raza  bumana! 

Gusta  el  hombre  de  manjares  delicados,  y  aunque  hubierais  de  condenar- 
le impíamente  á  no  salir  de  la  barbarie,  la  verdad  es  que  aún  en  este  estado 
su  estómago  repugna  las  carnes  crudas,  y  que  no  se  mantiene  de  yerbas 
como  los  ciervos  y  los  gamos.  En  las  hordas  más  salvajes,  los  hombres  se 
alimentan  de  la  pesca  y  de  la  caza,  dejando  las  raices,  aún  aderezadas  al 
fuego,  para  las  mujeres  á  quienes  maltratan. 

Por  último,  el  hombre,  porrudo  quesea,  necesita  una  casa,  una  tienda, 
una  cabana,  algo  en  que  guarecerse  de  los  rigores  de  la  temperatura.  No 
ha  de  quedarse  en  esto  á  la  zaga  del  castor,  de  quien  cuentan  los  natura- 
listas que,  reunido  á  otros  de  su  especie  por  los  meses  de  Junio  y  Julio  á  la 
orilla  de  algún  rio,  y  después  de  construir  en  común  sus  admirables  diques, 
edifica  su  casa  particular,  empleando  toda  clase  de  materiales;  maderas 
escogidas,  piedra,  tierras  arenosas  que  no  están  expuestas  á  desleírse  con 
el  agua,  levantando  aplomo  las  paredes  sobre  la  empalizada  maziza  que  les 
sirve  de  cimiento,  y  dándolas  desde  cierta  altura  la  forma  conveniente  para 
que  el  edificio  termine  en  bóveda.  Asegúrase  que  estas  casas,  algunas  de  las 
cuales  tienen  dos  ó  tres  pisos,  están  construidas  con  solidez  y  enlucidas  in- 
terior y  exteriormente  con  aseo,  hallándose  revestidas  de  una  especie  de 
estuco,  tan  bien  batido  y  aplicado  con  tanto  esmero,  que  parece  obra  de  la 
mano  del  hombre,  gracias  al  uso  que  hacen  de  la  cola,  de  la  cual  se  sirven 
como  de  llana  para  aplicar  esta  argamasa  que  amasan  con  los  pies.  Parece 
cierto,  de  todas  suertes,  que  estas  casitas  están  construidas  con  solidez, 
son  impenetrables  á  la  lluvia  y  resisten  los  vientos  más  impetuosos.  Cerca 
de  cada  cabana  hay  un  almacén  proporcionado  al  número  desús  habitantes, 
y  en  él  se  depositan  las  provisiones  para  los  meses  en  que  el  rigor  de  la  es- 
tación no  permite  la  salida  al  campo  en  busca  de  alimento,  siendo  de  no- 
tar que  los  castores  viven  como  buenos  vecinos,  sin  robarse  unos  á  oíros 
los  víveres  almacenados. 

Rechazad,  si  os  place,  la  explicación  mosaica  y  cristiana  del  origen  del 
hombre;  admitid  en  su  lugar  las  hipótesis  más  atrevidas  y  absurdas  de  los 
antiguos  y  modernos  naturalistas;  suponed  que  la  raza  humana  ha  sido 
producMa  por  los  elementos,  ó  por  las  sustancias  orgánicas  del  reino  veje- 
tai,  ó  por  un  aumento  insensible  en  la  fuerza  creadora,  ó  por  una  meta- 
morfosis gradual  debida,  ya  á  influencias  exteriores,  ya  á  leyes  intrínsecas 
de  formación,  ó  por  las  trasformaciones  regulares  de  los  gérmenes  en  las 


SOBRE  Lá   PROflEBAB.  15'? 

grandes  revoluciones  de  la  tierra;  adrniLid  la  exisíenciade  una  serie  simple 
del  desarrollo  de  la  especie,  desde  el  grado  más  ínfimo  al  más  elevado, 
desde  la  mónada  ó  la  esponja  hasta  el  hombre,  pasando  por  todos  los  pe- 
riodos geológicos;  sustituid  esta  teoria  desacreditada  con  la  del  americano 
Tullle,  según  la  cual  la  serie  gradual  orgánica  no  es  simple,  sino  que  se 
divide  en  ramificaciones  justa-puestas,  asemejándose  los  cuatro  tipos  del 
reino  animal  (variados,  moluscos,  articulados  y  mamíferos),  á  las  ramas  de 
un  árbol  que  se  desarrollan  separadamente  aun  cuando  tienen  una  raiz  co- 
mún; declarad  con  Darwin  que  todas  las  especies  se  derivan  la  una  de  la 
otra,  siendo  el  móvil  general  de  esta  trasformacion  la  selección  natural  en 
la  lucha  para  la  vida,  y  admitid  por  consecuencia  una  sola  forma  pri- 
mordial, quizás  una  célula  ó  una  vesícula  germinativa,  como  punto  de  par- 
tida de  toda  la  serie  de  seres  vivientes  que  la  granley.de  desenvolvimiento 
progresivo  ha  producido  hasta  ahora,  en  los  648  millones  de  años  que, 
según  el  cálculo  de  Volger,  ha  necesitado  la  tierra  para  depositar  las  capas 
que  presenta,  pudiéndose  por  tanto  afirmar  que  los  seres  que  viven  actual- 
mente, son  para  el  porvenir  la  base  de  organizaciones  más  bellas,. elevadas 
y  perfectas;  todas  estas  teorías  arbitrarias,  caprichosas  y  fantásticas,  que 
han  hecho  de  la  filosofía,  en  manos   de  Bronn,  Lyell,  Darwin,  Tuttle, 
Baumgaertner,  Büchner,  y  demás  naturalistas,  no  obstante  su  decantado 
méioáo  experimental,  un  logogrifo  más  inextricable  que  el.  que  con  sus 
aéreas  especulaciones,  sus  abstracciones  excesivas  y  su  intolerable  dogma- 
tismo, habían  creado  los  idealistas  Kant,  Fichte,  Schelling  y  Hegel,  sus 
rivales;  todas  estas  teorías,  que  por  su  misma  variedad  me  hacen  temer  á 
mí  que  los  vestigios  que  han  dejado  impresos  sobr.e  las  rocas,  á  su  paso 
por  la  madre  tierra,  los  millones  de  seres  que  se  supone  han  vivido  millo- 
nes de  años  antes  que  nosotros,  lejos  de  ser  la  historia  fiel  é  inteligible  de 
un  pasado  infinito,  son  una  crónica  engañosa  en  que  cada  naturalista  lee  lo 
que  más  agrada  á  su  fantasía  y  su  capricho,  ó  á  su  deseo  de  adquirir  cele- 
bridad; todas  estas  teorías,  digo,  coinciden  en  la  idea  de  una  elevación  lenta, 
continua  ó  periódica  de  las  especies,  en  un  perfeccionamiento  gradual  y 
progresivo,  en  cuya  cima  está  el  hombre.  Por  consiguiente,  ya  que  rene- 
gando de  vuestra  regia  estirpe,  os  hagáis  descendientes  de  otras  especies 
animales,  convenid  al  menos  en  que  nuestra  raza,  la  más  bella,  perfecta  y 
elevada,  ha  de  vivir  siquiera  como  vive  el  castor;  con  tanto  más  motivo, 
cuanto  que  éste  no  nace  desnudo  como  el  hombre,  sino  que  generosa  con 
él  la  naturaleza,  le   vistió  de  piel  como  á  los  cuadrúpedos,  y  de  escama 
como  á  los  peces.  No  es  siquiera  privilegio  del  castor  construirse  una  mo- 
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rada,  fabricar  una  choza  limpia,  cómoda  ó  impenelrable  al  agua,  cubrirla 
de  hoja  para  abrigarse,  recoger  musgo  ó  heno  para  hacerse  una  cama;  son 
acciones  comunes  á  los  osos  y  otros  tarios  animales.  ¿Queréis  que  sea  in- 
ferior á  ellos  la  raza  humana? 

Tiene,  pues,  razón  Ahrens  cuando  dice  «que  en  todos  tiempos  y  silua- 
aciones  el  hombre  ha  poseido  una  propiedad  cualquiera,  aunque  general- 
»mente  no  se  la  haya  dado  este  nombre:  porque  sin  propiedad,  es  decir, 
»sin  medios  de  existencia,  medios  que  constituyen  la  propiedad,  el  hombre 
«aún  en  el  estado  salvaje,  no  podria  vivir:  la  vida  misma  es  la  prueba  de  la 
«existencia  de  la  propiedad.» 

¿Pero  la  tiene  igualmente  cuando  añade  que  la  propiedad  no  nace  de 
ningún  acto  humano?  De  ninguna  suerte:  para  esto  seria  preciso  que  la 
naturaleza  ofreciera. espontáneamente  á  esa  familia,  cuya  vida  estoy  ana- 
lizando, el  ahmento,  el  vestido,  y  la  habitación.  El  salvaje  perezoso,  que 
se  condena  á  la  inercia,  perece  de  frió  y  hambre.  En  buen  hora  que  los 
poetas  canten  en  armoniosos  versos  la  dicha  de  las  primeras  edades:  «La 
tierra,  dice  Ovidio,  virgen  aún  de  la  cortante  reja  del  arado,  se  cubria  es- 
pontáneamente de  ricas  mieses;  una  primavera  eterna  conservábala  calma 
de  los  aires;  los  céfiros  acariciaban  flores  nacidas  sin  cultivo;  rios  de  leche, 
de  vino  y  de  néctar  circulaban  por  las  llanuras,  y  las  hojas  de  encina  des- 
tilaban olorosa  miel.»  Pero  ¿es  posible  que  hombres  serios,  filósofos  y  ju- 
risconsultos, puedan  construir  sobre  estas  sublimes  ficciones  poéticas  una 
teoría  científica?  La  naturaleza,  en  su  estado  salvaje,  es  tan  ingrata,  ruda 
y  rebelde,  que,  fuera  del  paraíso  del  Génesis,  ni  siquiera  se  concibe  la 
existencia  del  género  humano  sin  varias  familias  que,  para  domarla  y 
vencerla,  se  presten  mutua  ayuda.  Preguntad  á  los  Bosjimanes  ó  á  los 
salvajes  de  la  isla  de  Van-diemen  por  las  ricas  mieses  de  sus  campos,  y  sus 
rios  de  leche,  de  vino  y  néctar,  y  la  olorosa  miel  de  sus  encinas.  No:  nada 
de  esto  es  serio  ni  formal.  ¡Ojalá  que  el  hombre  no  tuviera  qije  hacer  más 
que  tomar  asiento  en  el  banquete,  siempre  dispuesto  por  la  naturaleza!  La 
tierra,  anteriormente  á  su  transformación  por  el  trabajo  humano,  era  más 
rebelde  y  estéril  que  la  Sologne,  descrita  por  Proudhon  como  una  comarca 
maldita.  Mares  que  el  hombre  primitivo  no  sabia  surcar,  rios  que  le  es- 
torbaban el  paso  y  que  inundaban  frecuentemente  las  llanuras,  altísimas 
montañas  y  agrestes  bosques  cubiertos  de  espesos  matorrales  y  poblados 
de  fieras.  Tal  es  el  teatro  en  que  hubieron  de  hacer  su  aparición  las  prime- 
ras familias,  obligadas  á  trabajar  para  hacerle  habitable  y  proveer  á  su 
sustento  y  seguridad. 
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Gracias  á  su  inteligencia,,  el  lioiribre  inveiiLú  trampas  y  lazos,  el  arco  y 
las  flechas,  y  así  pudo  alimentarse  de  la  caza  y  vestirse  con  las  pieles  de  las 
fieras:  invenciones  análogas  hicieron  posible  la  pesca,  y  sobre  todo,  para 
guarecerse  del  frió  y  de  la  lluvia  en  el  invierno  y  de  los  rayos  abrasadores 
del  sol  en  el  estio,  hubo  de  hacer  forzosamente  lo  que  el  castor,  escocer 
y  cortar  maderas,  acopiar  piedra,  ensayar  diversas  tierras  hasta  encontrar 
las  más  propias  para  amasar  una  argamasa  y  ponstruir  una  cabana  infor- 
me, pero  sólida.  Después,  en  la  serie  de  los  tiempos,  trabajando  siempre, 
perfeccionando  con  el  trabajo  su  inteligencia  y  enriqueciéndose  las  nuevas 
generaciones  con  el  caudal  de  ideas  é  inventos  formado  y  trasmitido  por 
las  generaciones  precedentes,  se  llega  al  fin  á  las  creaciones  prodigiosas  de 
la  Europa  moderna.  Permitidme  reproducir  las  primeras  páginas  de  mi 
opúsculo  sobre  la  famiha,  porque  en  ellas  está  á  mi  juicio  pintado  con  ver- 
dad el  cuadro  de  la  naturaleza  y  del  hombre  primitivos,  asi  como  su  desen- 
volvimiento progresivo;  y  esa  pintura  fiel  hace  mucho  al  caso  para  demos- 
trar que  la  propiedad,  institución  natural  y  coetánea  de  la  familia  humana, 
lejos  de  desaparecer,  tiene  que  acompañar  á  nuestra  especie,  y  desenvol- 
verse y  perfeccionarse  con  ella  en  su  tránsito  por  la  tierra  hasta  la  consu- 
mación de  los  siglos. 

«Faltánle  al  hombre,  al  nacer,  el  pensamiento,  la  palabra,  la  locomoción: 
es,  bajo  el  punto  de  vista  de  su  autonomía,  inferior  al  bruto,  porque  ca- 
rece de  instinto,  y  al  vejetal,  porque  no  encuentra,  como  él,  su  nutrición 
en  el  aire  atmosférico  y  los  jugos  de  la  tierra:  necesita  ser  alimentado  por 
su  madre,  que  k  enseña  con  paciente  {terseverancía  á  hablar  y  andar;  y 
cuando,  al  cabo  de  muchos  meses  de  exquisitos  cuidados  y  de  enseñanzas 
incesantes,  consigue  tenerse  en  pié  y  balbucear  algunas  frases,  todavía  no 
sabe  huir  del  peligro,  ni  procurarse  el  sustento;  de  tal  suerte,  que,  aban- 
donado á  sí  propio,  perecería  sin  remedio. 

«Imaginad  la  vida  tan  salvaje  como  os  plazca,  y  siempre  resultará  que 
el  niño,  durante  su  larga  infancia,  carece  de  la  fuerza  física  necesaria  para 
vencer  los  obstáculos  que  á  cada  paso  le  opone  la  naturaleza,  á  la  par  que 
de  la  inteligencia,  que  más  tarde,  en  la  edad  viril,  le  ha  de  servir  para  lu- 
char contra  esos  mismos  obstáculos,  y  defenderse,  á  pesar  de  su  debilidad, 
contra  otros  seres  más  vigorosos  y  de  instintos  sanguinarios,  que  pronto 
acabarían  con  su  existencia  si  no  supiera  domarlos  y  someterlos  ásu  volun- 
tad, supliendo  la  fuerza  con  la  destreza. 

»La  educación  del  hombre  es,  pues,  larga  y  penosa,  aun  en  la  vida 
salvaje:  necesita  crecer  y  desarrollarse,  al  lado  de  sus  hermanos,  que  son 
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tan  débiles  como  él,  en  la  cabafia  construida. por  sus  padres,  merced  á  la 
cual  puede  soportar  la  lluvia,  el  frió,  las  nieves  y  los  hielos  en  invierno,  y 
los  rayos  abrasadores  del  sol  en  el  estío. 

»¿Seráque,  al  llegará  la  pubertad,  huya  de  la  casa  paterna,  como  los 
pajarillos  abandonan  el  nido  apenas  tienen  alas  para  volar?  ¡Qué  locura! 
Los  que  tal  imaginan  desconocen  la  naturaleza,  son  ingratos  con  Dios,  y 
calumnian  á  la  especie  humana. 

»Desconocen  la  naturaleza,  porque  ese  joven  de  catorce  años,  lejos  de 
sus  padres  y  sus  hermanos,  aislado  de  sus  semejantes  y  entregado  á  sus 
propias  fuerzas,  no  puede  construir  caminos  p'ara  cruzar  agrestes  bosques 
cubiertos  de  espesos  matorrales,  ni  abrir  una  senda  para  poder  doblar  al- 
tísimas montañas  erizadas  de  abrojos,  ni  fabricar  una  barca  para  atravesar 
el  rio  que  le  estorba  el  paso  y  amenaza  tragarle  en  su  veloz  corriente,  ni 
edificar  una  cabana  para  mitigar  los  rigores  de  la  estación  y  abandonarse 
al  sueño  dulce  y  reparador,  ni  defenderse  de  las  fieras  que  pueblan  el  mon- 
te y  se  arrojan  sobre  él  como  sobre  su  presa,  ni  procurarse  y  aderezar  al 
fuego  la  caza  que  ha  menester  para  alimentarse,  ya  que  la  Providencia 
dispuso  que  el  estómago  del  hombre  no  admita  carnes  crudas,  ni  satis- 
facer, en  fin,  ninguna  de  las  necesidades  más  apremiantes  de  la  vida.  La 
naturaleza,  en  su  estado  salvaje,  es  muy  ruda  y  rebelde,  y  sólo  con  el 
trabajo  puede  someterla  el  hombre  á  su  imperio;  pero  el  trabajo  supone 
la  plenitud  del  desarrollo  frsico  é  intelectual,  y  además  la  asociación,  el 
esfuerzo  de  muchos,  que  con  sus  brazos  y  su  inteligencia  llegan  al  fin  á 
domarla  y  á  vencerla.  Ese  jóven'de  catorce  años,  en  la  soledad,  perecería 
en  las  garras  de  un  animal  dañino,  ó  en  el  fondo  de  un  precipicio,  ó  ar- 
rebatado en  la  corriente  de  un  rio  caudaloso,  si  es  que  antes  no  moría  de 
hambre,  de  sed  ó  de  frío,  ó  tal  vez  de  pavor  y  espanto  en  una  de  esas 
terribles  tempestades  en  que  el  granizo,  el  relámpago  y  el  trueno,  inter- 
rumpiendo el  silencio  y  la  misteriosa  oscuridad  de  la  noche,  asustan  y  so- 
brecogen, no  ya  al  niño  é  ignorante,  sino  al  ánimo  más  viril  y  más  versa- 
do en  el  conocimiento  de  los  fenómenos  de  la  electricidad. 

»¿Y  qué  uso  haría  ese  joven  de  catorce  años,  incomunicado  con  sus  se- 
mejantes, de  la  razón  y  de  la  palabra,  de  estos  dones  celestiales,  que  son 
el  más  bello  privilegio  de  la  humanidad?  ¿Será  que  Dios  se  los  haya  otor- 
gado sin  objeto  alguno  y  por  puro  lujo?  ¿Habrá  entretenido  también  sus 
ocios  en  trazar  con  su  mano  poderosa  la  ley  moral,  por  darse  el  gusto  de 
escribirla,  sin  que  los  más  de  sus  preceptos  rijan  á  ninguno  de  los  seres 
de  la  creación?  El  Criador  es  entonces  el  ser  más  incomprensible  y  des- 
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graciado.  Ha  malgastado  SU  actividad  y  su  potencia  creadora  en  confec- 
cionar una  ley,  sin  que  haya  quien  la  observe:  ha  empleado  su  piedad  é 
infinita  benevolencia  en  formar  el  rico  tesoro  de  la  inteligencia,  de  la  pa- 
labra y  de  los  afectos,  para  ofrecerle  á  sus  criaturas;  y  éstas  desprecian 
tan  magnifico  presente,  dejando  que  se  esterilice  en  sus  manos.  ¡Qué 
horrible  ingratitud! 

«Porque  ese  joven  de  catorce  años,  solo  y  en  medio  de  una  naturaleza 
salvaje  y  enemiga,  podrá  muy  bien  encaramarse  á  un  árbol  y  coger  el 
fruto  espontáneo  que  le  ofrecen  sus  frondosas  ramas;  pero  no  inventará  el 
arado,  ni  forjará  el  hierro  con  que  se  fabrica,  ni  criará  el  ganado  de  que 
ha  menester  para  el  cultivo,  ni  construirá  el  canal  de  riego,  cuyas  aguas 
templen  la  planta  abrasada  por  los  rayos  del  sol,  ni  descubrirá  la  ley  de 
los  abonos  y  de  la  alternativa  de  las  cosechas  para  renovar  y  multiplicar  la 
fecundidad^de  la  tierra,  como  la  renueva  y  multiplica  el  hombre  civilizado 
que  vive  en  familia,  y  que  en  continua  relación  con  sus  semejantes,  se 
distribuye  con  ellos  las  múltiples  tareas  de  la  agricultura  y  por  este  mutuo 
auxilio  vence  y  tfasforma  la  rebelde  naturaleza  á  fuerza  de  inteligencia  y 
de  sudores. 

«Podrá  suceder  también  que  nuestro  joven  solitario,  aprovechando  las 
enseñanzas  de  su  padre,  acierte  á  construir  un  arco  y  unas  flechas,  ó  que 
las  reciba  de  mano  de  éste  como  su  único  patrimonio  al  huir  del  hogar  y 
lanzarse  en  medio  de  los  bosques,  y  que  ya  armado  y  adiestrado  por  el 
autor  de  sus  dias  en  el  arte  de  la  caza,  hiera  y  mate  al  tigre,  y  utilice  ia 
piel  para  cubrir  su  desnudez  y  defenderse  del  frió;  pero  no  inventará  ja- 
más las  complicadas  máquinas  de  hilados  y  tejidos,  ni  el  estampado  de 
las  telas,  ni  será  nunca  el  obrero  inteligente  y  hábil  que  en  Lyon,  en 
Manchester  y  en  tantos  otros  centros  industriales,  fabrica  el  paño,  el  ter- 
ciopelo, el  raso  y  los  ricos  cachemires  que  visten  las  damas  aristocráticas  ó 
de  gran  fortuna,  y  que  tanto  realzan  su  belleza. 

«Será  asimismo  posible  que,  desgajando  las  ramas  de  los  árboles  y 
aprovechando  para  el  techo  la  maleza  del  monte,  levante  una  tienda  que 
le  sirva  de  guarida;  pero  no  construirá  el  Vaticano  ni  la  Alhambra  de  Gra- 
nada; no  edificará  esos  magníficos  templos  erigidos  á  la  gloria  de  Dios  por 
la  devoción  de  los  creyentes,  y  que  son  la  admiración  de  las  edades:  no 
hará  el  Partenon,  el  San  Pablo  de  Londres,  la  mezquita  de  Córdoba,  las 
agujas  afiligranadas  de  la  catedral  de  Burgos,  mi  pueblo  querido,  ni  el  San 
Pedro  de  Roma.  No:  ese  joven  solitario  vivirá  como  los  brutos,  si  por  ven^ 
tura  no  le  sorprende  la  muerte  en  los  primeros  dias  de  su  soledad:  no  escri- 
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birá  la  Iliadn  como  Homero,  ni  arrastrará  á  las  muchedumbres  con  su  po- 
derosa elocuencia  como  Demústenes,  ni  penetrará  en  el  fondo  del  alma  hu- 
mana para  exphcar  sus  misterios  como  Platón  y  Aristóteles,  ni  será  como 
San  Pablo  el  Apóstol  de  las  gentes,  ni  descubrirá  nuevos  mundos  como 
Colon:  no  será  él,  no,  quien  al  soplo  de  una  inspiración  divina,  y  ora  em- 
puñando con  mano  maestra. el  cincel,  ora  mezclando  en  la  paleta  los  colo- 
res y  manejando  los  pinceles  con  arle  sobrenatural,  ora  en  fin,  haciendo 
combinaciones  al  infinito  con  sólo  siete  notas  musicales,  convierta  la  infor- 
me piedra  en  el  Júpiter  Olímpico  de  Fidias,  dé  vida  al  lienzo  inerte  trans- 
formándole en  la  Virgen  de  la  Perla,  de  Rafael,  y  cree,  como  Mozart  y 
Beelbowen,  melodías  suavísimas,  y  ricas  y  variadas  armonías  que  arroban 
el  alma  y  la  elevan  á  la  región  celestial.  Ni  descubrirá  como  Newton,  la 
ley  de  la  gravitación,  ni  adivinirá,  como  Copérnico  y  Galileo,  el  movimien- 
to de  los  planetas,  ni  arrancará,  como  Franklin,  su  secreto  al  rayo.  No 
agujereará  las  montañas,  para  que  por  grandes  túneles  pasen  los  viajeros 
en  lujosos  trenes,  ni  se  servirá  de  la  fuerza  del  vapor  para  cruzar  veloz  el 
Océano,  ni  perforará  los  istmos  para  unir  los  mares,  ni  suprimirá  las  dis- 
tancias y  borrará  el  espacio,  tendiendo  el  cable  que  permite  á  los  hombres 
seguir  una  conversación,  como  si  se  dieran  la  mano  ó  asistieran  á.  un  fes- 
tín, desde  uno  á  otro  hemisferio.  Para  el  joven  solitario,  la  inteligencia  y 
la  palabra  son  dones  inútiles  del  cielo:  pasará  sobre  la  haz  de  la  tierra, 
fugaz  como  un  meteoro,  sin  dejar  rastro  alguno  de  su  existencia;  valdrá 
menos  que  el  bruto,  menos  que  el  vejetal,  menos  que  el  mineral,  porque 
á  pesar  de  ese  quid  divinum  de  que  le  dotó  el  Criador  al  formarle  á  su 
imagen  y  semejanza,  no  habrá  realizado  ningún  fin,  no  habrá  eumplido 
ningún  destino  al  morir  en  el  embrutecimiento  y  la  miseria.» 

Después  de  trascritos  estos  pasajes,  voy  á  ver  si  puedo  condensar  en 
unas  pocas  frases  mi  argumentación. 

Manuel  Alonso  Martínez* 
(Se  continuará.) 
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ARCHIPIÉLAGO      FILIPINO 


ADVERTENCIA  PRELIMINAR 

El  trabajo  que  hoy  por  vez  primera  va  á  ver  la  luz  pública  en  la  Revis^ 
TA  DE  España,  hícelo  en  Manila  más  há  de  doce  años,  hallándome  allí  de 
Comisario  regio  para  el  estudio  déla  administración  civil  de  aquel  archipié- 
lago; y  elévelo  al  gobierno  de  la  metrópoli  en  forma,  naturalmente,  de  Me- 
moria oficial.  Razones  y  motivos  diversos,  que  serian  prolijos  de  explicar, 
y  por  otra  parle  al  lector  nada  le  importan,  me  han  estorbado  hasta  aqui 
la  publicación  que  hago  ahora,  porque  la  creo  ya  licita,  en  primer  lugar, 
y  á  mayor  abundamiento,  porque  me  parece  en  las  actuales  circunstancias 
útil  y  conveniente  llamar  la  atención  de  gobernantes  y  gobernados,  sobre 
aquellas  nuestras  posesiones  ultramarinas,  cuya  grandísima  importancia, 
asi  en  lo  presente  como  en  el  porvenir,  acaso  no  es  tan  conocida  y  apre- 
ciada como  á  todos  en  España  nos  conviniera. 

Desde  que  yo  firmaba  mi  memoria  (20  de  Setiembre,  1862)  hasta  este 
momento,  nuestro  país  ha  padecido  más  de  una  crisis  política,  de  esas  que 
todo  lo  trastornan  y  cambian,  sin  excluir  las  instituciones  fundamentales; 
y  en  consecuencia,  el  ministerio  de  Ultramar  se  ha  ejercido  por  tantos  y 
tan  diversos  personajes,  entre  sí  opuestos  en  ideas  y  aspiraciones,  que 
sólo  un  milagro  de  patriotismo  ha  podido  hacer  que,  en  lo  sustancial  á  lo 
menos,  apenas  se  hayan  hecho  sentir  en  Filipinas  los  efectos  de  nuestras 
desdichas  en  la  Península.  No  quiero  decir  con  esto  que  no  se  hayan  he- 
cho variaciones  más  ó  menos  importantes  en  la  administración  de  aquel 
archipiélago:  lo  único  que  me  parece  poder  afirmar,  sin  temor  de  equivo- 
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carme,  es  que  en  lo  funda  mental,  poca  ó  muy  escasa  diferencia  habrá  en- 
tre lo  exiálenle  hoy  y  lo  que  existia  en  la  materia  á  fmes  del  año  de  18G2. 
Eso  basta,  si  no  me  engaño,  para  que  lo  que  entonces  escribí,  tenga  ahora 
interés  bastante  todavía. 

Réstame,  únicamente  advertir  que,  conservando  integro  el  texto  de 
rai  antes  citada  Memoria,  no  sólo  siempre  en  cuanto  al  fondo,  sino  casi 
siempre  en  h  forma  también,  la  he  desembarazado,  por  decirlo  así,  de  las 
frases  y  formulas  oficiales,  indispensables  cuando  de  oficio  se  escribe,  pero 
que  serian  aqui,  sobre  ociosas,  impertinentes. 

Eso  dicho,  entro  desde  lueajo  en  materia. 


La  autoridad  suprema  en  Filipinas  reside  en  el  Gobernador  Capitán  ge- 
neral, que  reasume  en  sí  la  dirección  de  todos  los  negocios  militares  y  ci- 
viles, más  la  de  los  eclesiásticos,  en  cuanto  al  real  patronato  corresponde. 
líasLa  la  moderna  creación  de  los  Consejos  de  administración,  el  mismo 
funcionario  era  también  presidente  de  la  real  Audiencia  Ghancilleria  de 
Manila. 

Representante,  pues,  de  la  autoridad  soberana,  y  en  los  pasados  tiem- 
pos absoluta,  de  la  corona,  el  Gobernador  Capitán  general  fué  desde  lacón- 
ífuiáta  (I5G4)  un  alto  magistrado,  igual  en  atribuciones  á  los  vircyes  de 
Méjico  y  del  Perú,  sin  que  se  alcance  otra  razón  para  que  no  llevase  el 
mismo  título  que  la  escasa  importancia  queá  las  Filipinas  dieron  Felipe  11 
y  sus  sucesores,  comparándolas  con  las  dos  Américas. 

Hasta  el  año  de  1822  fueron  nombrados  Gobernadores  generales  indis* 
tintamente  caballeros  particulares,  magistrados,  militares,  marinos  y  aún 
eclesiásticos,  que  han  llevado  el  título  y  ejercido  las  funciones  de  Capitanes 
generales  al  mismo  tiempo. 

Es  de  notar  que,  en  las  vacantes,  el  real  Acuerdo  (la  Audiencia  en  pleno) 
ejercía  la  autoridad  política;  y  la  militar  un  oidor  con  título  de  Capitán  ge- 
neral interino. 

Desde  1822  hasta  el  día,  el  nombramiento  de  Gobernador  Capitán  gene- 
ral ha  recaído  siempre  en  un  oficial  general;  y  la  sucesión  accidental  en  su 
m;indo  corresponde  hoy  al  General,  segundo  cabo,  y  en  su  defecto,  al  co- 
mandante general  del  apostadero. 

Por  ley  expresa  de  Indias,  el  nombramiento  de  Gobernadores  Capitanes 
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generales,  aunque  sea  en  vacante  y  por  vía  de  interinos,  corresponde  ex- 
clusivamente al  rey. 

La  ley  orgánica  fundamental  (por  decirlo  así)  para  la  gobernación  de 
Filipinas,  que  es  la  11  del  título  15  del  libro  2."  de  las  de  Indias,  y  da'a 
del  año  de  1583,  establece  en  Manila  una  real  Audiencia  y  Chancilleria  con 
un  presidente  que  sea  gobernador  y  capitán  general,  á  quien  confia  priva- 
tivamente el  gobierno  superior  de  todo  el  distrito,  en  paz  y  en  guerra,  con 
arreglo  á  las  leyes  del  reino  y  á  las  instrucciones  del  Rey. — En  laá  cosas  y 
casos  importantes,  mándase  al  gobernador  que  oiga  á  la  Audiencia  consul- 
tivamente: pero  la  resolución  se  deja  á  su  cargo  y  responsabilidad. 

y  para  que  no  quede  la  menor  duda  de  la  delegación  hecha  en  el  Go- 
bernador presidente  y  el  real  Acuerdo,  de  la  autoridad  soberana,  la  ley  IG 
del  título  y  libro  arriba  citados,  manda  que  todos  obedezcan  sus  precep- 
tos, siendo  requeridos,  de  paz  ó  de  guerra,  como  si  fueran  del  mismo  Rey; 
reservándose,  empero,  los  casos  de  guerra  al  Gobernador  presidente,  como 
Capitán  general. 

Es  de  notar,  y  se  advierte  claramente  en  toda  la  legislación  de  Indias, 
que  el  legislador  al  instituir  la  autoridad  de  que  se  trata,  tuvo  siempre 
muy  en  cuenta: 

I.'*  La  necesidad  de  que,  atendida  la  inmensa  distancia  á  la  Metrópoli, 
y  las  circunstancias  especiales  de  los  dominios  ultramarinos  de  la  corona; 
tuviesen  sus  gobernadores  facultades  casi  soberanas;  y 

2.°  La  conveniencia  de  limitar  ese  poder  proconsular,  tanto  en  interég 
de  los  gobernados,  como  en  el  de  la  unidad  é  integridad  de  la  vasta  mo- 
narquía española. 

Ya  hemos  visto  que,  en  los  negocios  graves,  se  impuso  á  los  Gobernado- 
res la  obligación  de  oír  el  real  Acuerdo,  trámite  calculado  para  evitar  reso- 
luciones precipitadas  y  agravar  en  su  día  la  responsabilidad  de  las  arbitra- 
rias; pero  el  legislador,  queriendo  además  que  ni  los  particulares  mismos 
quedasen  á  merced  de  un  poder  sin  freno,  dispuso  que  toda  persona  que  se 
creyera  agraviada  por  las  provid-encias  gubernativas  del  Virey  ó  presidente 
gobernador,  pudiese  apelar  ante  la  Audiencia,  la  cual  estaba  obligada  á 
hacer  justicia  conforme  á  las  leyes  y  ordenanzas,  «sin  que  los  vireyes  y 
«presidentes  (dice  la  ley)  puedan  impedir  la  apelación  ni  hallarse  presentes  á 
»la  vista  y  determinación  de  estas  causas,»  de  cuyo  conocimiento  se  leS 
manda  abstenerse. 

En  suma,  establecióse  la  alzada  contra  las  providencias  gubernativas 
de  la  autoridad  suprema,  ante  una  corporación,  en  realidad  y  para  el  caso 
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también  giiboraativa,  pues  los  oidores  en  real  Acuerdo,  eran  un  consejo  de 
gobierno  y  no  otra  cosa. 

Considerando  bajo  ese  aspecto  el  real  Acuerdo,  y  sólo  bajo  ese  aspecto 
se  concibe  que  se  considerase,  mandóse  que  no  pudiera  el  Gobernador  pre- 
sidente impedirle  tratar  y  proveer  los  negocios  que  su  mayoría  tuviese  por 
conveniente;  y  lo  que  es  mrás  notable,  autorizóse  á  la  misma  corporación 
para  representar  el  Consejo  de  Indias  contra  los  vireyes  ó  presidentes  y  sus 
familias,  liaciendo  información  al  efecto,  cómo,  cuándo  y  en  la  forma  que 
mejor  conviniere  para  la  administración  de  justicia  y  buen  gobierno. 

Verdad  es,  y  debe  tenerse  muy  en  cuenta,  que  antes  de  llegar  á  ese 
extremo,  podia  y  debia  el  Acuerdo,  siempre  que  á  su  juicio  se  hubiera  ex- 
cedido el  gobernador  de  sus  facultades  é  infringido  las  leyes,  requerirle 
para  que  enmendase  su  error  ó  reparase  su  falta,  sin  demostración  ni  pu- 
blicidad, ni  de  forma  que  se  pudiera  entender  de  fuera.  Si  esta  cláusula  no 
indicara  claramente  cuan  bien  -sentia  el  legislador  la  importancia  de  no 
desprestigiar  en  ningún  caso  la  autoridad  suprema  en  Ultramar,  hallariase 
de  ello  un  testimonio  irrecusable  en  la  última  parte  de  la  ley  á  que  nos 
referimos,  cuyo  tenor  literal  es  el  que  sigue:  «Y  si  hechas  (por  la  Audiencia) 
«las  diligenciase  instancias  sobre  que  no  pase  adelante,  el  Virey  ó  presi- 
» dente  perseverare  en  lo  hacer  y  mandar  ejecutar,  no  siendo  la  materia  de 
y>calidad  en  que  notoriamente  se  haya  de  seguir  de  ella  movimiento  ó  inquie- 
y>tud  en  la  tierra  (1),  se  cumpla  y  guarde  lo  que  el  Virey  ó  presidente  hu- 
» hiere  proveído.» 

Todo  está  en  lo  posible  previsto,  todo  concillado,  quedando  siempre 
expedita  la  acción  de  la  autoridad  ejecutiva,  pero  también  enfrenada  la 
tendencia  al  abuso  con  la  censura  de  una  corporación  respetable,  la  infor- 
mación que  se  permite,  y  el  recurso  á  la  metrópoli  que  se  facilita. 

No  tan  sabia  nos  parece,  ni  mucho  menos,  la  facultad  que  se  da  á  los 
oidores  para  que,  cada  uno  de  por  sí,  puedan  escribir  al  Rey  dándole  cuenta 
de  lo  que  se  ofreciere;  porque  eso,  más  bien  que  al  derecho  de  petición  al 


(1)  La  cláusula  subrayada  da  á  entender  claramente  que,  en  los  casos  extremos^ 
de  temerse  con  fundameato  que  se  turbara  el  orden  público  á  consecuencia  de  las 
resoluciones  del  G-obernador,  podia  la  Audiencia  oponerse  á  su  ejecución.  Contradice  se 
eso  aparentemente  con  lo  que  á  continuación  se  dispone;  pero,  á  poco  que  se  medite, 
se  comprende  que  lo  último  es  la  regla  general,  y  lo  primero  una  excepción  que  sólo 
debia  aplicarse  no  habiendo  ya  otro  recurso,  en  lo  humano,  para  evitar  uu  gran 
trastorno.  Quizá,  hubiera  sido  más  prudente  abstenerse  de  tanta  previsión  en  la 
materia. 
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monarca,  que  por  punto  general  reconocen  nuestras  leyes  á  todos  sus  sub- 
ditos, se  asemeja  al  espionaje  universal  y  recíproco  en  que  los  venecianos 
basaban  su  sistema  de  gobierno. 

Limitada  por  prescripciones  especiales  en  cada  uno  de  los  diversos  ra- 
mos del  gobierno  y  de  la  administración,  y  templada  sistemáticamente  por 
la  intervención  y  censura  del  real  Acuerdo,  la  autoridad  suprema  del  Go- 
bernador Capitán  generaf  era,  así  constituida,  la  conveniente  y  necesaria 
para  sus  tiempos,  pues  que  en  ellos  se  desconocía  aún  la  división  áejjoderes 
que  separa  y  debe  apartar  boy  del  conocimiento  de  los  tribunales,  todo  lo 
que  no  sea  judicial,  así  como  inhibe  de  todo  lo  contencioso  en  lo  civil  y 
en  lo  criminal  á  la  administración  y  al  gobierno. 

Modernísimamente  la  separación  conveniente  se  ha  verificado,  creando 
los  Consejos  de  la  administración  en  Ultramar,  medida  trascendental  y  de 
progreso  que  honrará  siempre  la  memoria  de  los  Ministros  que  lo  propu- 
sieron. Porque,  no  solamente  se  ha  inhibido,  al  poder  judicial  de  conocer 
en  negocios  qiie  le  son  extraños,  dejándole  así  desembarazado  para  atender 
á  los  gravísimos  de  su  peculiar  incumbencia,  sino  que,  á  mayor  abunda- 
miento, se  han  confiado  los  asuntos  de  administración  (en  lo  consultivo)  á 
funcionarios  públicos  competentes,  dándose  además  cabida  en  la  nueva 
corporación  á  personas  que,  hasta  cierto  punto,  representan  tanto  ó  más 
que  los  intereses  del  Estado,  las  necesidades  de  cada  provincia  y  el  espíri- 
tu en  ella  de  la  opinión  pública. 

Felipe  II,  rodeado  de  Consejos  en  que  el  elemento  jurídico  prepondera- 
ba, cuando  exclusivamente  no  los  constituía  como  sucedia  en  el  supremo  de 
Castilla,  natural  era  que  confiase  á  las  audiencias  el  encargo  de  auxiliar  y 
enfrenar  la  autoridad  de  sus  vireyes:  á  la  monarquía  constitucional  tocaba 
también  naturalísimamente  liberalizar,  en  los  prudentes  términos  que  lo  ha 
realizado,  el  gobierno  de  las  provincias  de  Ultramar. 

Hecha  así  la  justicia  que  le  es  debida  á  la  creación  de  los  Consejos, 
cúmpleme  ahora  considerar  las  consecuencias  inmediatas  de  esa  trascen- 
cenlal  medida,  con  el  detenimiento  y  la  imparcialidad  que  por  su  impor- 
tancia misma  requieren. 

El  consejo  de  administración — en  primer  lugar— ¿reemplazará  en  todo 
y  para  todo  al  suprimido  real  Acuerdo? 

En  lo  administrativo,  son  tan  grandes  como  palmarias  ventajas,  tanto 
por  la  competencia  de  las  personas  llamadas  á  deliberar,  como  por  los  trá- 
mites establecidos,  y  por  la  participación  en  los  dictámenes  de  administra- 
dores y  administrados. 
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Pero,  en  cuanto  á  fuerza  ó  autoridad  moral,  por  el  momento  se  ha  per- 
dido, como  no  podia  monos  de  perderse,  y  se  perderá  mucho  más,  se  per- 
derá irreparable  y  Irascendentalmenle,  si  en  los  nombramientos  de  conse- 
jeros no  preside  el  gran  tacto  necesario  para  no  elegir  más  que  personis 
prudentes  al  par  que  entendidas;  y  sobre  todo  de  brgos  y  buenos  servicios, 
y  de  irreprensible  notoria  moralidad. 

El  real  Acuerdo,  en  efecto,  gozaba  del  prestigie  inherente  á  una  corpo- 
ración tradicional,  como  coetánea  que  era  del  descubrimiento  y  conquista 
de  las  provincias  de  Ultramar;  y  la  imemorial  merecidísima  respetabilidad 
de  la  toga  en  España,  reflejábase  además  en  la  corporación  toda. 

Por  profesión  y  por  posición,  los  antiguos  oidores  vivian  grave,  retirada 
y  modestamente;  las  leyes  de  Indias  les  imponían  en  ese  punto  severísimas 
restricciones;  y  si  bien  el  espíritu  democrático  de  nuestra  época  ha  relajado 
ya  muchQ(áun  en  Fihpinas)  aquel  apartamiento  y  severidad  de  costumbres, 
todavía  los  modernos  magistrados  se  distinguen,  generalmente  hablando, 
de  los  demás  funcionarios  públicos  en  la  gravedad  y  recogimiento,  y  gozan 
del  prestigio  tradicional,  p©r  una  parte;  y  de  la  consideración  y  respeto, 
por  otra,  que  siempre  infunden  al  público  los  encargados  de  hacerle  justi- 
cia, ííillando  soberanamente  sobre  haciendas,  vida  y  honra. 

La  consideración  respetuosa  se  la  encuentra  el  magistrado  al  llegar  á 
Filipinas,  y  la  tiene  la  Audiencia  sin  más  que  su  nombre:  el  Consejero  es 
preciso  que  individualmente  la  conquiste,  y  el  Consejo  ha  de  ganársela  con 
el  transcurso  del  tiempo  y  con  la  imparcialidad  y  el  acierto  de  sus  reso- 
luciones. 

La  innovación  era  necesaria  y  está  bien  hecha;  pero,  como  todas  la  in- 
novaciones, tiene  sus  inconvenientes,  que  seria  temerario  negar  y  muy  pe- 
ligroso desconocer. 

Permítaseme  insistir  en  ello;  es  preciso,  si  los  Consejos  de  administra- 
ción han  de  llenar  el  alto  fin  para  que  fueron  creados,  que  en  los  nombra- 
mientos de  consejeros,  así  retribuidos  como  no  retribuidos,  desaparezca 
toda  idea  de  favor  ó  recomendación;  y  que  se  atienda  solo,  pero  con  gran 
esmero,  á  la  respetabilidad,  á  la  capacidad,  al  patriotismo,  á  los  servicios  y 
ala  idoneidad  especial  de  los  elegidos. 

Haciéndose  así  constantemente,  podrían  en  algunos  años  adquirir  los 
Consejos,  en  su  especialidad  y  en  cuanto  cabe  en  nuestro  irreverente  siglo, 
un  prestigio  análogo,  si  no  idéntico,  al  de  que  gozaban  en  su  tiempo  los 
reales  Acuerdos. 

Más  grave  y  más  difícil  de  remediar  nos  parece  el  vacío  que  la  inno- 
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vacion  que  nos  ocupa  ha  dejado  en  la  esfera  de  la  gobernación  suprema 
en  Ultramar. 

En  efecto,  cuando  el  Gobernador  Capitán  general,  en  cuyas  manos  está 
y  es  de  necesidad  que  esté  allí  toda  la  fuerza  legal  y  material ,  se  exceda 
de  sus  atribuciones  ó  infrinja  abierta  y  declaradamente  las  leyes,  ya  usur- 
pando facultades  ajenas,  ya  abusando  de  las  propias  (casos  posibles,  por 
desdicha,  si  bien  quisiéramos  creerlos  improbables)  ¿á  quién  acude  el 
agraviado  en  demanda  de  reparación  y  amparo?  ¿Qué  dique  se  opone  al 
podfir  que  se  desborda?  ¿Qué  voz  autorizada  recuerda  al  gobernante  extra- 
viado sus  deberes?  ¿Qué  mano  legal  le  señala  los  límites  que  desconoció,  ó 
se  dispone  á  salvar,  quizá  por  acaloramiento  más  que  con  dañado  propó- 
sito? Hoy  á  nadie  incumbe  ese  derecho  en  Ultramar;  hoy  nadie  tiene  auto- 
ridad para  llenarlo;  porque  el  real  Acuerdo  ha  cesado  de  existir  como 
cuerpo  con  atribuciones  gubernativas,  y  el  Consejo  de  administración  no 
ha  heredado  las  muy  importantes  que  en  la  materia  conferian  á  las  Audien- 
cias las  leyes  de  Indias. 

Aunque  parezca  ocioso  por  superabundante,  observaremos  que,  si  bien 
el  art.  26  del  real  decreto  orgánico  de  los  Consejos,  faculta  á  toda  per- 
sona que  se  crea  agraviada  por  alguna  resolución  del  Gobernador  superior 
civil  ó  de  las  autoridades  superiores  administrativas,  que  cause  estado,  á 
reclamar  contra  eíla  por  la  vía  contenciosa;  el  art.  27  ennumera  taxa- 
tivamente los  casos  contencioso-administrativos,  entre  los  cuales  no  figuran 
ni  podían  figurar,  los  de  abuso  de  autoridad  política;  y  el  art.  2.°  de  Regla- 
mento de  procedimientos  confirma  la  limitación  allí  contenida. 

Pero  ¿procede  la  omisión  á  que  nos  referimos  de  no  haberse  tenido  pre- 
sentes las  leyes  de  Indias,  ó  ha  sido  en  el  legislador  de  1861  voluntaria? 

Lo  primero  no  sería  extraño;  porque  la  recopilación  de  Indias  contiene 
tantas  y  tan  diversas  leyes,  con  tan  escaso  método  agrupadas,  que  es  .sobre 
manera  fácil  confundirse  en  su  estudio,  y  casi  imposible  recordar  todas  sus 
varias  disposiciones. 

La  omisión  voluntaria  seria  más  grave;  y  respetando  sus  verdaderos 
motivos  que  desconocemos,  sólo  hipotéticamente  nos  es  dado  tratar  de 
explicarla. 

¿Iláse  creído  peligroso  conferir  al  Consejo  las,  en  verdad,  tan  graves 
como  ocasionadas  facultades  que  tenia  el  real  Acuerdo,  en  la  materia  que 
nos  ocupa? 

No  nos  parecería  infundado  ese  recelo,  atendiendo  á  la  época  en  que 
vivimos;  á  las  condiciones  en  ella  de  nuestras  provincias  ultramarinas,  y. 
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muy  señaladamente,  las  de  las  Antillas;  y  á  la  composición  misma  de  los 
Consejos. 

Facultar,  en  efecto,  á  una  corporación  compuesta,  en  parte,  de  funcio- 
narios públicos  activos  y  todos  subordinados  al  Gobernador  general;  y,  en 
parte,  de  propietarios,  comerciantes,  industriales  ó  letrados  no  relribuidos 
y  arraigados  en  el  país  y  á  mayor  abundamiento;  facultar,  decimos,  á  tal 
corporación,  á  resistir  en  unos  casos,  á  censurar  en  otros,  y  á  advertir 
con  requerimiento  en  no  pocos,  á  la  autoridad  suprema,  seria,  sobre  minar 
por  su  base  el  orden  gerárquico  y  la  subordinación  administrativa,  favore- 
cer el  espíritu  de  oposición  cuando  menos,  y  acaso  en  circunstancias  deter- 
minadas el  de  facción  y  rebeldía. 

Los  oidores  gozaban,  relativamente  á  su  época,  de  una  independencia 
que  los  consejeros  retribuidos  no  pueden  alcanzar  nunca;  y,  por  su  posición, 
lodo  podia  temerse  de  ellos,  menos  los  riesgos  que,  si  bien  no  probables, 
son  por  lo  menos  contingentes  con  los  consejeros  no  retribuidos. 

Creemos,  pues,  que  se  ha  procedido  con  sumo  acierto,  no  transfiriendo 
al  Consejo  la  especie  de  veto  que,  en  lo  gubernativo,  podia  ejercer  en  deter- 
minados casos  el  real  Acuerdo  según  las  leyes  de  Indias. 

Pero  ese  veto  mismo,  ¿es  por  ventura  innecesario?  Y  si  no  lo  es  ¿á  quién 
puede  y  debe  confiarse,  una  vez  excluido  el  Consejo  de  administración  y 
reducida  la  Audiencia,  como  debe  estarlo,  á  sus  atribuciones  judiciales? 

No  menos  graves  una  que  otra,  ambas  cuestiones  requieren  maduro 
examen;  para  proceder  al  cual  ordenadamente,  habremos  de  comenzor 
sentando  algún  principio  general,  que  tendrá  su  demostración  más  ade- 
lante. 

En  primer  lugar,  no  sólo  no  nos  parece  excesivo  en  su  esencia,  y  salvas 
las  condiciones  necesarias  de  limitación  y  responsabilidad,  el  poder  hoy 
confiado  al  Gebernador  Capitán  general,  sino  que  le  deseáramos  en  muchos 
asuntos  con  más  libertad  de  acción  todavía  de  la  que  tiene  actualmente. 

Muchos  negocios  del  archipiélago,  hoy  reservados  á  la  resolución 
del  Gobierno  de  la  metrópoli,  debieran,  á  nuestro  juicio,  ultimarse  en  Ma- 
nila, salvos  el  derecho  de  alzada  á  la  autoridad  soberana  y  el  inconcuso  de 
los  consejeros  responsables  de  la  Corona  á  suplir,  enmendar  ó  anular  las 
resoluciones  de  sus  agentes  en  todos  los  dominios  españoles. 

Partiendo,  pues,  de  la  base  de  que  el  poder  del  Gobernador  general  en 
Ultramar  ha  de  ser  tal  que,  como  dice  una  ley  de  Indias  {!)  «haga  y  pro- 


(1)    Esla2.*'deltít.  3.Mib.  3/ 
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»vea  todo  aquello  que  Nos  (el  Rey)  podríamos  hacer  y  proveer  de  cualquier 
«condición  y  calidad  que  sea,  en  las  provincias  de  su  cargo,  si  por  Núes- 
>4ra persona  se  gobernaran,  en  lo  qne  no  tuvieren  especial  prohibición;^^ 
partiendo,  decimos,  de  esa  base,  parécenos  que  salta  á  la  vista  la  necesi- 
dad absoluta  de  contrapesar  tales  facultades,  con  la  alzada  en  ciertos  casos, 
con  la  representación  y  el  requerimiento  en  otros. 

Si  se  ha  creído  obviar  esa  necesidad  centralizando  en  Madrid  la  admi- 
nistración ultramarina,  ó  por  decirlo  con  más  exactitud  y  claridad,  coar- 
tándoles las  facultades  á  los  gobernadores  generales,  parécenos  que  se  ha 
cometido  un  yerro  que  puede  producir  trascendentales  consecuencias,  so- 
bre todo  en  las  islas  Filipinas. 

Otro  tanto  diremos,  si  se  imagina  que  la  apelación  á  Madrid  puede  su- 
plir eficazmente  á  la  que  establecían,  contra  las  providencias  gubernativas 
arbitrarias,  las  leyes  de  Indias;  y  tan  obvio,  tan  evidente  es  que,  para  los 
abusos  graves  de  autoridad,  no  hay  paridad  entre  el  antiguo  sistema  y  el 
recurso  á  muchos  millares  de  leguas  de  distancia,  que  nos  parece  ocioso 
detenernos  á  demostrarlo. 

La  distancia  á  la  metrópoli,  en  efecto,  la  dificultad  consiguiente  de  las 
comunicaciones  con  ella;  y  las  condiciones  geográficas  del  archipiélago, 
son  datos,  no  como  quiera  importantes,  sino  decisivos  en  los  puntos  car- 
dinales de  su  gobernación. 

Verdad  es  que„  dichosamente,  estamos  ya  lejos  de  los  tiempos  en  que 
la  famosa  Nao  era,  una  vez  al  año,  el  único  medio  de  comunicación  entre 
las  islas  Filipinas  y  Méjico;  porque  un  bajel  procedente  directamente  de  las 
costas  españolas,  era  cosa  allí  tan  rara,  como  el  Fénix  en  la  Arabia. 

Los  viajes  por  el  cabo  de  Buena  Esperanza  han  acortado  hasta  verifi- 
carse con  frecuencia  en  cien  días,  y  pudieran  hacerse  en  mucho  menos, 
con  gran  ventaja  del  servicio  público,  en  buques  mixtos  (i);  por  el  Istmo, 
aunque  con  el  inconveniente  {á  mi  juicio  en  pohtica  gravísimo)  de  ir  siem- 
pre la  correspondencia  oficial  á  merced  de  potencias  extranjeras,  por  el 
Istmo  las  fechas  son  ya  de  cuarenta  y  cinco  días,  siendo  posible  que  den- 
tro de  algún  tiempo  la  apertura  del  Istmo  mismo  (hoy  ya  realizado)  abrevie 
y  aun  facihle  la  jornada. 

Progreso  inmenso  en  ventaja  de  nuestros  tiempos  sobre  los  antiguos, 
pero,  por  muy  esperanzadamente  que  se  le  considere,  nunca  alcanzará  á 
que  el  tiempo  empleado  en  conducir  la  correspondencia  de  España  á  Fili- 
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pinas  ó  viceversa,  baje  de  treinta  á  treinta  y  cinco  dias,  resultando  el  viaje 
redondo  para  cualquier  comunicación  oficial  y  su  respuesta,  cuando  menos 
y  con  más  celeridad  despachada,  de  ochenta  á  nóvenla  dias,  ó  sean  tres 
meses. 

En  los  casos  graves  y  en  especial  enjos  urgentes,  que  suelen  serlo  los 
más  de  aquellos,  plazo  tan  largo  ha  de  traer  siempre  tarde  y  no  pocas  ve- 
ces inoportunamente  la  resolución  y  el  remedio.  Es  preciso  que,  al  menos, 
el  paliativo  pueda  aplicarse  allí  legalmente  y  sin  temor  de  incurrir  en 
responsabilidad  por  abuso  de  autoridad,  en  el  momento  mismo  de  ocurrir 
el  accidente;  y  que,  en  la  peor  de  las  hipótesis,  haya  quien  advierta  oficial- 
mente al  gobernante  extraviado  de  la  responsabilidad  en  que  va  á  incurrir, 
ya  abusando  de  sus  facultades,  ya  usurpando  las  que  no  le  están  con- 
cedidas. 

La  solución  de  ese  problerna  pende  del  sistema  que  se  adopte  para  la 
gobernación  suprema  del  archipiélago;  y  como  para  fijarlas  ideas  sobre  ese 
sistema,  sea  primeramente  indispensable  conocer  el  vigente  en  la  actua- 
lidad, procede  en  buena  lógica  tratar  aquí  de  él  desde  su  origen  hasta 
el  día. 

Hemos  citado  la  ley  de  creación  de  la  Audiencia  de  Manila  (11,  tít.  15, 
librS),  que  lo  fué  al  mismo  tiempo  del  cargo  de  Gobernador  general,  enun- 
ciando concisa,  pero  terminantemente,  la  extensión  y  condiciones  generales 
de  la  autoridad  superior.  Sucesivamente  citamos  también  otras  leyes  que 
limitaban  ese  poder  con  la  intervención  del  real  Acuerdo;  mas  para  cpm- 
prender  bien  qué  cosa  era  el  Gobernador  Capitán  general  en  lo  antiguo, 
preciso  será  que  extendamos  y  profundicemos  algo  más  en  esa  parte  nues- 
tro estudio  del  código  de  Indias. 

Con  respecto  á  la  autoridad  en  general  de  los  presidentes  gobernado- 
res (1),  nuestro  punto  de  partida  debe  ser  la  ley  2."  tít.  3,  lib.  3,  cuyo  ex- 
Irado,  aunque  muy  sucinto,  nos  es  forzoso  poner  á  continuación. 

Quiere  el  legislador,  es  decir,  el  Rey  entonces,  que  sus  representantes 
en  Indias  «tengan  las  partes  y  cahdades  que  requiere  ministerio  de  tanta 
» importancia  y  graduación;  que  pongan  su  primer  cuidado  en  el  servicio 


(1)  Presidentas  y  gobernadores  es  como  realmente  los  llaman  las  leyes  que  van  á 
servirnos  de  texto;  pero,  como  lian  cesado  de  ser  presidentes,  puesto  que  no  hay  ya 
reales  Acuerdos,  para  mayor  claridad  adoptamos  con  frecuencia  la  denominación  de 
Gobernadores  generales.  Es  de  advertir  aquí,  que  muchas  leyes  sólo  hablan  de  los 
vireyes;  pero  como  el  cargo,  en  cuant»  á  la  gobernación,  era  idéntico  al  que  nos  ocupa, 
aplicamos  á  éste  lo  dispuesto  en  ese  punto  para  aquellos. 


DEL   ARCHIPIÉLAGO  FILIPINO.  l73 

»de  Dios,  en  gobernar  las  provincias  en  loda  paz,  sosiego  y  qnietud,  pro- 
«cnrando  su  aumento,  y  proveyendo  á  la  buena  administración,  cuenta  y 
«cobranza  de  la  real  Hacienda,  y  que  hagan  en  todos  los  casos  y  cosas  que 
»se  ofrecieren  lo  mismo  que  hiciera  el  Rey,  si  por  su  persona  gobernara 
«directamente...  Para  que  así  puedan  los  vireyesó  gobernadores  generales 
«verificarlo,  S.  M.  manda  á  las  Audiencias,  gobernadores,  justicias  y  de- 
»más  siis  subditos,  seglares  y  eclesiásticos,  de  cualquier  clase  y  condición 
»que  sean,  cumplan  y  ejecuten  los  mandatos,  de  palabra  ó  por  escrito,  de 
«aquellos  funcinarios,  sin  ponerles  impedimento,  ni  darles  interpretación 
«torcida,  como  si  por  su  real  persona  ó  cartas  firmadas  de  su  real  mano  lo 
«mandase;  todo  sopeña  de  incurrir  en  mal  caso  y  en  las  demás  impuestas 
»á  los  desobedientes  á  los  reales  mandatos.» 

La  delegación  de  la  autoridad  soberana  fué,  como  sé  vé,  tan  completa 
como  pudo  serlo,  sin  más  límites  por  entonces,  que  los  muy  generales  de 
sujeción  á  las  leyes  del  reino  y  á  las  intenciones  del  rey. 

Por  la  ley  de  su  creación,  el  Gobernador  era  al  mismo  tiempo  presiden- 
te de  la  Audiencia  y  Capitán  general,  cargos,  todos  que  se  confirieron  igual- 
mente á  los  vireyes  por  las  leyes  5.',  4."  y  5."  del  mismo  título  y  libro  que 
la  que  de  extractar  acabamos. 

De  sus  atribuciones  diremos  lo  que  más  importante  nos  parece,  co- 
menzando por  las  generales,  descendiendo  después  á  particularizar  lo  prin- 
cipal en  cada  ramo,  y  reservando  las  limitaciones  para  terminar  el  cuadro. 

Nombramiento  de  empleados. — Reservándose  al  Rey,  como  de  razón,  el 
nombramiento  de  vireyes,  presidentes,  gobernadores,  capitanes  generales, 
oidores  y  otros  tales  cargos  (1);  pero,  tomando  en  cuenta  los  inconvenientes 
que  podían  resultar,  atendidas  las  distancias,  de  proveerse  todos  los  demás 
destinos  por  S.  M.  directamente,  se  dispuso  que  los  empleos  de  goberna- 
dores de  provincias,  corregidores,  alcaldes  mayores  y  oficiales  de  real  Ha- 
cienda, se  proveyeran  por  los  vireyes  ó  presidentes  gobernadores,  interina- 
mente hasta  que  el  rey  proveyese  ,  por  regla  general,  y  definitivamente  en  los 
casos  en  que  afeí  estuviera  mandado  ó  en  costumbre  por  estilo  introducido. 

La  misma  facultad  se  confirma  en  la  ley  54  (tít.  15,  lib.  2),  mandan- 
do que  en  todas  las  materias  de  gracia  y  provisión  de  oficios,  provean 
por  sí  los  presidentes  gobernadores,  sin  que  de  sus  providencias  en  ello  se 
dé  recurso  ante  hs  Audiencias  respectivas  (2). 


(1)  Ley  1.%  tít.  2,  lib.  3. 

(2)  La  ley  8.%  tít.  2,  lib.  3,  ctispoüe  que  en  la  provisión  de  oficios,  consülteü  los 
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Propuestas  mra  empleos  da  real  nombramiento. — Guiado  por  el  mismo 
espíritu  y  deseo  del  acierto  en  la  elección  de  personas  para  los  importantes 
cargos,  cuya  provisión  acabamos  de  ver  que  el  Rey  se  reservaba,  dispuso  el 
legislador  que  siempre  que  vacara  alguno  de  ellos  (1)  diese  el  Gobernador 
presidente  parte  de  la  vacante  y  conocimiento  de  la  persona  del  interino, 
proponiendo  las  personas  que  tuviere  por  más  á  propósito  para  suceder  en 
el  -cargo  (2). 

Es  de  advertir,  como  muy  notable,  que  en  interés  perfectamente  enten- 
dido del  aumento  y  fijación  de  la  raza  española  europea  en  los  dominios  de 
Ultramar,  quieren  las  leyes  de  Indias  que  los  Gobernadores  presidentes,  en 
la  provisión  de  oficios  y  por  consiguiente  en  las  propuestas  para  ellos,  pre- 
fieran (5j; 
1.°  A  los  descendientes  de  los  primeros  descubridores. 
2.°    A  los  pobladores  y  pacificadores. 

5.**    A  los  nacidos  de  españoles  en  aquellas  provincias,  anteponiendo  los 
casados  á  los  solteros. 

Estábales  además,  por  punto  general,  mandado  á  los  vireyes  y  presiden- 
tes gobernadores  que  anualmente  informasen  al  rey  (4)  de  las  personas  be- 
neméritas de  sus  distritos,  con  expresión  de  sus  circunstancias  y  servicios, 
con  distinción  de  clérigos  y  religiosos,  letrados  y  de  capa  y  espada,  y  ex- 
presando los  cargos  para  que,  cada  cual  en  su  esfera,  les  parecieren  á  pro- 
pósito. 

Por  manera  que  (resumiendo  en  cuanto  á  provisión  de  empleos)  en  lo 
antiguo  la  Corona,  sin  renunciar  á  su  prerogativa  en  lo  general,  reservóse 
solamente  su  uso  directo  y  motu  propio  para  el  nombramiento  de  los  fun- 
cionarios más  elevados,  y  respecto  á  los  demás  quiso  que  en  unos  casos  se 
le  propusieran  candidatos  por  los  Gobernadores  generales,  y  esas  mismas 
autoridades,  en  otros,  proveyeran  por  sí,  según  ciertas  reglas. 

Atribuciones  generales  más  importantes. — Dicho  queda  que,  en  repre- 
sentación del  Rey,  corría  á  cargo  de  los  vireyes  y  presidentes  la  goberna  - 


vireyes  á  las  Audiencias,  porque  oido  su  consejo  hagan  lo  que  mejor  y  más  justo  les 
pareciese. 

(1)  Ley3.%tít.  2,  lib.  3. 

(2)  En  vacantes  de  contador,  tesorero  y  factor  de  la  real  Hacienda,  se  manda  pro' 
poner  para  cada  una  seis  personas,  ricas,  de  confianza  y  toda  satisfacción,  vecinos  del 
mismo  distrito. 

(3)  Ley  14,  tít.  2,  lib.  3. 

(4)  Leyes  70,  tít.  3,  lib.  3,  L»  y  2,%  tít.  14,  lib.  3. . 
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cion  general  en  Ultramar;  también  que,  no  obstante  el  deber  que  se  les 
impuso  de  consultar  los  asuntos  graves  con  el  real  Acuerdo,  la  resolución  y 
la  responsabilidad,  por  consiguiente,  eran  siempre  suyas  (1);  y,  en  fin,  que 
de  sus  providencias  gubernativas  en  perjuicio  de  tercero,  se  daba  alzada 
ante  la  Audiencia.  Con  añadir,  pues,  ahora  que  admitida  la  apelación,  por 
regla  general,  debia  suspenderse  la  ejecución  de  lo  mandado,  nos  creemos 
en  el  caso  de  proceder  ya  á  enumerar  las  más  importantes  entre  las  atribu- 
ciones generales  de  los  vireyes  y  presidentes  gobernadores. 

Derecho  de  gracia. — Ejercían,  en  primer  lugar,  la  más  alta,  la  niás  grata 
y  la  no  menos  trascendental  por  cierto,  de  las  prerogativas  déla  Corona, 
pudiendo  perdonar  cualquier  delito  y  exceso  cometidos  en  las  provincias 
de  su  gobierno,  que  el  Rey  conforme  á  derecho  y  leyes  del  reino  podría 
perdonar  (2). 

Descubrimientos, — -Podian  disponer  nuevos  descubrimientos,  poblacio- 
nes y  pacificaciones,  empleando  en  ellos  «la  'gente  ociosa  que  inquieta  y 
altera  el  sosiego  público;»  nombrando  para  dirigirlos  las  personas  que  tu- 
viesen por  conveniente;  y  dando  cuenta  luego   á  S.  M.  (3). 

Facultades  con  respecto  á  las  personas.— Y  para  que  nada  les  faltase,  en 
fin,  ni  del  poder  discrecional  mismo  de  la  soberanía,  autorizóseles: 

I.""  Para  conocer  y  resolver  gubernativamente  de  las  personas  que 
pasaban  á  Indias  sin  real  licencia,  imponiéhdoles  las  penas  á  su  falta 
señaladas  (4). 

2."  Para  desterrar  de  unas  á  otras  provincias  de  su  territorio,  á  las 
personas  que  las  inquietasen  y  sus  deudos  (5). 

3.'  Para  extrañar  de  todo  su  territorio  y  remitir  á  España,  con  la  causa 
que  les  hubieren  formado,  á  las  personas  que  tuvieren  por  peligrosas  (6). 

Alta  policía. — Cometióse  también  á  los  mismos  vireyes  y  presidentes 
gobernadores,  lo  que,  en  el  lenguaje  moderno  pudiera  llamarse  la  alta 
policía  en  lo  religioso,  social  y  político,  mandándoles  velar  incesantemente 
é  informar  al  Rey  cada  año  sobre  los  negocios,  corporaciones  y  personas 
que  á  continuación  enumeramos*(7). 


(1) 

Ley45,  tít.  3.° 

,  lib.  3.° 

(2) 

Ley  27,  tít.  3.° 

,  lib.  3.<= 

(3) 

Ley  28,  ibid. 

(4) 

Ley  58,  ibid. 

(5) 

Ley  7,  tit.  4.», 

lib.  3.° 

(6) 

Ley  61,  tít.  3.= 

',  lib.  2.° 

(7) 

Véanse  las  leyes  1,*  y  siguientes  hasta  la  32  del  tít. 

14, 

lib.  3.» 
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A  saber,  sóbrelo  tocante: 
1.°    A  la  religión; 
2."    Al  gobierno  militar  y  político; 
5.°    A  la  real  Hacienda, 

4.0    A  las  vacantes  seglares  y  eclesiásticas,  proponiendo  personas; 
5.°    Al  estado  de  los  conventos,  y  religiosos  idóneos  para  las  prelacias; 
G.°    A  Ids  Universidades  y  colegios; 

7."    A  la  Administración  de  justicia  y  vacantes  en  los  Tribunales: 
8.'    A  la  conducta  y  procederes  de  los  ministros  de  las  Audiencias; 
9.°    Y  de  los  letrados  y  abogados; 
10.    Y  de  los  legos  seglares  de  capa  y  espada; 
H.    Y  do  los  gobernadores  de  las  provincias; 

12.  Y  de  los  corregidores  y  alcaldes  mayores; 

13.  Y  de  las  personas  de  vida  escandalosa; 

14.  Y  de  las  que,  con  mano  poderosa,  se  excedan  de  los  límites  de  la 
razón  en  su  vida  ó  agravien  á  tercero; 

15.  Sobre  el  buen  tratamiento  y  estado  de  los  indios; 

16.  Sobre  los  medios  de  aumentar  las  rentas  reales; 

17.  Sobre  las  personas  que,  habiendo  sido  recomendadas  á  S.  M.,  lo 
hubieren  desmerecido  por  su  conducta; 

18.  Y  fmalmente,  se  previene  que  el  presidente  gobernador  al  cesar, 
entere  á  su  sucesor  de  la  situación  del  país  y  del  estado  en  que  deja  los 
negocios  (1);  y  á  S.  M.  le  dé  cuenta,  por  diario  y  materias,  de  todos  los 
asuntos  graves  ocurridos  durante  su  mando,  con  distinción  defenecidos  y 
pendientes;  y  expresión  de  lo  resuelto  en  los  primeros  y  del  estado  de  la 
tramitación  de  los  segundos. 

Tanta  y  tal  importancia  dá  el  legisladora  esa  Memoria  final  de  los  go- 
bernadores genéreles,  que  manda  no  se  les  abone  el  último  año  de  sus  pagas 
hasta  que  justifiquen  habar  entregado  aquel  documento  (2). 

Atribuciones  especiales.— Revestidos  asj  de  la  autoridad  suprema  en  lo 
general  de  la  gobernación  de  su  territorio,  tenían  además  los  vireyes  como 
vice-patronos  en  lo  eclesiástico,  presidentes  de  las  Audiencias  en  lo  judicial, 
gobernadores  en  la  policía,  altos  administradores  en  lo  civil  y  económico, 
y  capitanes  generales  en  lo  miUtar,  atribuciones  especiales  en  cada  ramo, 
de  que  vamos  á  dar  muy  sucinta  idea. 


(1)  Ley  23,  tít.  3.«,  lib.  3.« 

(2)  Ley  32,  tít.  14,  lib.  S.^ 
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Real  patronato. — Gomo  vice  patrono,  correspondía  y  corresponde  al 
Gobernador  y  Capitán  general  en  Filipinas: 

1.°    Resolver  las  dudas  en  cuanto  al  patronato. 

2.'  Tener  conocimiento  de  toda  renuncia  ó  vacantes  de  prebendas, 
curatos  y  beneficios. 

3.°    Presentar  sugetos  idóneos  para  los  beneficios  curados. 

4."  Tomar  á  los  obispos  electos  juramento  de  guardar  los  derechos  y 
regalías  del  real  patronato  (1). 

5.°  Intervenir  en  todos  los  negocios  del  gobierno  espiritual  en  repre- 
sentación del  Rey,  con  arreglo  á  las  leyes. 

G.°  Expedir,  juntamente  con  la  Audiencia  (2),  provisiones  de  ruego  y  en- 
cargo para  que  los  Prelados  visiten  su  diócesi  y  se  hallen  en  los  conci- 
lios (5). 

7."  Intervenir  en  toda  discusión  entre  religiosos,  primero  con  el  conse- 
jo y  amonestando;  y,  si  no  bastare,  con  todo  el  vigor  que  permiten  las  leyes 
hasta  restablecer  el  orden  (4). 

Presidencia  de  la  real  Audiencia. — Nunca  tuvieron  los  presidentes  go- 
bernadores participación  personal  activa  en  la  administración  de  justicia; 
antes,  por  el  contrario,  las  leyesde  Indias  cuidaron  mucho  de  estorbar  que 
pudiesen  influir  de  ningún  modo  en  los  fallos  de  aquel  superior  tribunal  ó 
de  otro  alguno. 

En  lo  jurídico,  pues,  el  derecho  de  gracia  puede  considerarse  como  su 
única  atribución  directa,  reduciéndose  las  demás  á  la  vigilancia  que  sobre 
la  administración  de  justicia  y  la  conducta  de  los  magistrados  les  compe- 
lía; la  facultad  de  nombrar  oidores  y  suplentes  (5)  interinamente,  fiscales, 
alguaciles  mayores  y  demás  subalternos  del  tribunal,  y  en  propiedad  á  un 
oidor,  juez  de  expulsión  de  casados  (C). 

Atribuciones  del  gobernador  político. — En  lo  político,  civil  y  económi- 
co, sobre  lo  que  en  general  dejamos  dicho,   son  de  notar  las  atribuciones 
especiales  siguientes: 
1."    Todo  lo  tocante  al  gobierno  político  y  municipal  de  los  pueblos  es- 


(1)  Véase  el  tít.  6.°,  del  lib.  1. 

(2)  Debe  entenderse  con  el  real  Acuerdo,  sin  duda  alguna. 

(3)  Ley  147,  tít.  15,  lib.  2.* 

(4)  Ley  50,  tít.  3.°,  lib.  3." 

(5)  Ley  53,  tít.  15,  lib.  2.° 
(0)  Ley59,  ibid. 
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lababyjo  su  dirección  superiür,  pero  á  cargo  direclo  de  los  ayuíUamienlos 
respectivos  (1). 

2/  Podian  mandar  abrir  caminos,  construir,  puentes,  reparar  unos  y 
otros,  haciendo  contribuir  para  ello  a  los  obligados,  según  derecho  de  Cas- 
lilla,  y  procurando  la  mayor  posible  economía  (2). 

5/  Proveerán  interinamente  los  empleos  de  real  hacienda  y  goberna- 
dores (3);  pero  nunca  aquellos  en  los  mercaderes  (4). 

4."  Eran  de  su  peculiar  autoridad,  coa  exclusión  expresa  de  la  real  Au- 
diencia, ol  Parían  y  gobierno  de  los  chinos  ó  sangleyes  (5). 

Autoridad  en  lo  militar. — Baste  decir  aquí  que  Fa  autoridad  militar  del 
presidente-gobernador,  era  yes  la  suprema  en  ese  punto,  y  que  hasta  hace 
muy  poco  tiempo  se  extendía  directamente  á  las  cosas  de  mar  mismas.  Los 
pormenores  serian  ociosos  en  este  lugac,  puesto  que  la  esfera  del  estudio 
que  se  nos  había  encargado  se  limitaba  exclusivamente  á  lo  civil. 

Limitaciones.— Ldi  necesidad,  por  una  parte,  y  el  deseo  del  acrecen  la- 
míenlo  y  buen  gobierno  de  sus  vastos  dominios  ultramarinos,  por  otra, 
obligaron  á  nuestros  reyes  á  delegar  su  autoridad  soberana  casi  completa- 
mente en  los  vi'reyes  y  presidentes-gobernadores;  pero  al  mismo  tiempo, 
temiendo  el  abuso,  trataron  de  limitarla  en  unos  casos  con  acierto,  sien  otros 
acaso  exageradamente,  por  medio  de  un  considerable  número  de  leyes,  de 
las  cuales  vamos  á  citar  sólo  aquellas  que  nos  han  parecido  de  mayor  im- 
portancia. 

En  lo  político. — Por  lo  que  respecta  á  los  abusos  de  autoridad  en  los 
asuntos  graves  y  políticos,  hemos  dicho  lo  bastante  ya  en  el  discurso  de 
este  escrito.  La  Audiencia,  constituida  en  real  Acuerdo,  no  sólo  era  el  con- 
sejo, sino  el  fiscal  y  el  censor  además,  de  su  presidente;  y  en  más  de  una 
ocasión  procedieron  de  ahí  apretadísimos  conflictos,  sobre  todo  en  los  tiem- 
pos cercanos  al  descubrimiento.  Señalamos  el  inconveniente,  que  es  inevi- 
table siempre  que  se  ponen  en  contacto  dos  poderes  destinados  á  moderar- 
se recíprocamente;  confesamos  toda  la  importancia  y  trascendencia  del  an- 
tagonismo; pero,  en  primer  lugar,  no  nos  parece  menos  peligroso  dejar  sin 
otro  regulador  que  un  gobierno  supremo,  situado  á  seis  mil  leguas  de  dis- 
tancia, la  autoridad  que  ha  menester  el  gobernador  general  en  Filipinas; 


(1) 

Ley  10,  tít.  16,  lib.  2.° 

(2) 

Ley53,tít.  3.",  lib.  3.° 

(3) 

Ley  1.%  tít.  2.",  lib.  3.° 

(4) 

Ley  55,  tít.  15,  lib.  2. « 

í^/ 

Ley  55,  tít.  15,  lib.  2.° 
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y,  en  segundo,  no  tenemos  por  imposible  combinar  un  sistema  poliüco  que 
temple  su  poder,  sin  provocar  crisis  de  mal  género.  Por  h  demás,  y  en  lo 
especial,  las  limitaciones  abundan  en  la  legislación  de  Indias,  y  por  via  de 
ejemplo  citaremos  las  siguientes: 

Hacienda. — No  podian  los  vireyes  y  presidentes-gobernadores  librar, 
distribuir,  ni  gastar,  prestar  ni  anticipar  en  poca  ni  mucha  cantidad  p.ira 
ningún  efecto,  cosa  ó  fondo  de  la  real  Hacienda,  sin  especial  comisión  y 
orden  del  Rey,  exceptuándose  solamente  los  casos  de  invasión  de  enemigos 
ó  alteración  grave  del  orden  público  (1). 

Juslicia. — Estábales  prohibido  dar  decretos  en  perjuicio  de  la  cosa  juz- 
gada y  prorogar  los  términos  para  la  expulsión  de  casados  (2). 

Igualmente  se  les  prohibió  proceder  judicialmente  contra  nadie  en  vir- 
tud de  relaciones  anónimas,  mandándoseles  expresamente,  que  los  papeles 
que  recibieran  sin  .firma  de  persona  conocida  y  de  confianza,  los  lean  por  sí 
mismos  y  luego  los  rompan;  quedando,  sin  embargo,  advertidos  de  lasno- 
ticias  que  contuvieren,  para  informarse  de  ello  con  gran  prudencia  y 
secreto,  nunca  por  tela  de  juicio,  y  proceder  luego  comojmás  convenga  (3). 

Decláreseles  sin  voto  en  la  real  Audiencia,  tanto  en  los  pleitos  civiles 
como  en  las  causas  contra  criminales,  y  á  ^nayor  abundamiento  se  les  pre- 
vino que,  cuando  de  tales  asuntos  se  tratare  en  su  presencia,  no  sólo  deja- 
sen responder  y  proveer  al  oidor  más  antiguo,  sino  que  se  abstuvieran  de 
dar  á  entender  la  intención  de  su  voluntad  á  fin  de  que  los  jueces  delibera- 
sen con  toda  libertad  (4), 

Gobernación. — Prohibido  reunir  dos  ó  más  corregimientos  en  uno  y  pro- 
veer dos  ó  masen  una  sola  persona  (5). 

Prohibido  también  crear  nuevos  oficios  y  aumentar  sueldos  (6). 

Provisión  de  empleos. — En  Filipinas  se  provean  los  oficios  en  vecinos 
con  tres  años,  al  menos,  de  residencia,  y  las  encomiendas  en  soldados  be- 
neméritos (7). 

No  se  provea  oficio  en  quien  tuviere  pendiente  juicio  de  residencia  (8). 


(1) 

Ley57,  tít.3.°,  lib.  3.*» 

(2j 

Ley  60,  ibid- 

(3) 

Ley  44,  ibid. 

(4) 

Ley  37,  ibid. 

(5) 

Ley  57,  tít.  2.°,  lib.  3.» 

(6) 

Ley  59,  ibid. 

Í7) 

Ley  20,  ibid. 

(8) 

Ley  1G5,  tit.  15,  lib.  2.» 
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No  se  puedan  ser  ocupados  los  nombrados  por  el  Rey  para  un  cargo 
cualquiera,  en  o  tro.  diferente  (1). 

No  puedan  los  presidentes-gobernadores  proveer  oficios  ni  dar  comi- 
siones á  sus  criados  y  allegados  (2). 

Personales. — No  puedan  ser  padrinos  en  bodas  ni  bautizos  de  per- 
sonas de  sus  distritos,  ni  dejarse  apadrinar  en  casos  tales  por  vecinos  de- 
pendientes de  su  autoridad  y  jurisdicción  (3). 

No  visiten  á  persona  ninguna  particular,  tenga  ó  no  tenga,  pueda  ó  no 
pueda  tener  negocio  ó  pleito;  ni  asistan  á  desposorios,  casamientos,  ni 
entierros,  sino  en  casos  muy  señalados  y  forzosos  (4). 

No  asistan  á  las  funciones  de  iglesia  como  particulares,  y  como  au- 
toridad y  en  cuerpo  con  la  Audiencia  sólo  á  las  de  Tabla  (5.) 

Prohíbeseles -todo  género  de  grangería,  industria,  comercio  ó  labranza; 
y  servirse  de  indios  más  que  como  criados  á  su  voluntad  y  pagándoles  el 
salario  que  á  cualquiera  otro  vecino  (6) . 

Prohíbeseles  cargar  mercaderías  por  su  cuenta  en  los  bajeles  que  salen 
de  Manila  para  las  provincias,  y  extiéndese  esa  prohibición  á  las  esposas, 
hijos,  secretarios  y  familiares  de  los  presidentes-gobernadores  (7). 

Prohibióse,  en  fin,  así  á  los  vlreyes  y  gobernadores  como  á  sus  hijos  é 
hijas,  casarse  en  sus  distritos,  sin  particular  licencia  del  Rey,  sopeña  de 
privación  de  empleo  (8);  luego  se  hizo  extensiva  la  misma  pena  á  los  que 
tratasen  y  concertasen  casamiento  en  la  esperanza  de  obtener  la  real  licen- 
cia (0);  y  por  último,  se  declaró  que  no  se  concedieran  dispensas  de  tales 
licencias,  prohibiendo  dar  cuenta  al  Consejo  de  Indias  de  las  solicitudes, 
sin  ejecutar  ánles  las  penas  impuestas  (10). 

No  consienten  los  límites  de  este  escrito,  ni  parece  tampoco  necesario 
ir  más  lejos  en  el  pormenor  délas  limitaciones;  las  enumeradas  bastan 
para  que  se  advierta  cómo  luchaban  en  la  Corte  los  recelos  y  la  desconfianza, 
con  lo  que  la  naturaleza  y  situación  geográfica  de  estas  provincias  exigían. 


(1) 

Ley  174,  tít.  3. 

0,  lib.  3.» 

(2) 

Ley  175,  ibid. 

(3) 

Ley  48,  tit.  16, 

lib.  2.* 

(4) 

Ley  49,  ibid. 

(5) 

Ley  50,  ibid. 

(6) 

Leyes  54  y  57, 

Lbid. 

(7) 

Ley  62  y  siguientes,  ibid. 

(8) 

Ley  82,  tít.  16 

lib.  2,° 

(9) 

Ley  84,  ibid. 

[10) 

Ley  ^,  ibid. 
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Juicios  de  residencia. — Pero,  si  en  ese  punto  podemos  y  debemos  ya 
abstenernos,  no  así  de  consignar  que,  desde  su  origen,  estuvieron  los  vi- 
reyes  y  presidentes-gobernadores  sujetos  á  juicio  de  residencia,  principio 
llevado  de  la  legislación  de  Castilla  á  la  de  Indias,  y  sobre  el  cual  hay 
mucho  que  decir  en  pro  y  en  contra. 

Eh  teoría,  repugna  á  la  razón  que  contra  la  máxima  fundamental  en 
derecho  de  suponer  inocente  á  todo  aquel  que  por  vencido  en  juicio  no  es 
legalmente  culpado,  ó  contra  quien  no  media,  cuando  menos,  acusación  en 
forma;  repugna,  decimos,  tanto  á  la  sana  razón  como  á  los  buenos  princi- 
pios jurídicos,  abrir  juicio  de  pesquisa,  no  sobre  un  hecho  de  los  penados 
por  la  ley  y  cuya  existencia  conste,  sino  en  abstracto,  en  averiguación  de 
si  el  virey  ó  gobernador-presidente,  ha  delinquido  ó  nó  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones. 

Pero  cuando  las  residencias  se  establecieron,  los  mandos  en  Indias 
eran  por  tiempo  determinado  y  no  breve;  las  comunicaciones  con  fe  me- 
trópoli, difíciles  y  raras:  en  los  primeros  tiempos  se  habían  cometido  gran- 
des, á  veces  horribles  excesos  por  los  gobernantes;  y  la  tendencia  al  abuso 
de  autoridad  era  tan  característica  en  la  época,  que  para  conciliar  el  vigor  y 
expedición  en  el  manejo  délos  negocios  con  los  fueros  de  la  humanidad, 
hubo  de  ser  preciso  tener  pendiente  siempre  sobre  las  cabezas  de  los  su- 
premos magistrados  la  amenaza  terrible  del  juicio  de  la  residencia  que,  á 
semejanza  del  que  para  ante  Dios  nos  espera  á  todos,  se  abría  al  concluirse 
la  vida  política  del  residenciado. 

A  juicio  de  residencia,  pues,  estaban  y  están  sujetos  los  Gobernadores 
Capitanes  generales  al  ser  reemplazados  en  sus  cargos,  comprendiéndose  en 
él  á  sus  asesores,  y  procediéndose  por  trámites  y  ritualidades  al  por  menor 
establecidos  en  el  tít.  15  del  lib'.  5.°  de  la  Recopilación  de  Indias. 

Para  que  el  lector  formase  cabal  idea  del  procedimiento  que  nos  ocupa, 
seria  forzoso  copiar  aquí,  ó  cuando  menos,  extractar  el  interrogatorio  gene- 
ral, á  cuyo  tenor  deben  ser  examinados  los  testigos  por  el  juez  pesquisidor: 
pero  como  eso  fuera  en  este  lugar  de  sobra  prolijo,  remitimos  al  cu- 
rioso al  texto  de  las  leyes  y  á  una  real  orden  del  año  de  1841  sobre  el 
asunto. 

Basta  á  nuestro  propósito  consignar  aquí,  que,  á  nuestro  parecer,  el  (al 
interrogatorio,  considerado  en  su  conjunto  y  pormenores,  no  es  más  que 
un  cuadro  hipotético  de  todos  los  crímenes,  omisiones  é  ignominias  que 
caben  en  un  desleal  y  pésimo  gobernante;  y,  verdaderamente,  no  se  concibe 
que,  sin  fundamento  alguno  previo,  sin  acusación  de  parte  ni  sospecha  ra- 
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cional,  sin  indicio  de  ningún  género,  sean  llamados  testigos  á  informar  so" 
bre  tantos  y  tales  cargos. 

Hay,  á  nuestro  juicio,  ofensa,  no  sólo  á  la  moralidad  presunta  de  la 
administración  pública  y  de  sus  agentes  todos,  sino  también  al  dereclio  que 
lodo  hombre  tiene  á  ser  respetado  como  bueno,  mientras  que  lo  contrario 
no  se  le  pruebe;  hay,  volvemos  a  decir,  á  nuestro  juicio,  ofensa  grave  á  la 
moralidad  administrativa  en  particular,  y  á  la  humana  en  general,  en  la 
forma  y  en  el  fondo  de  los  juicios  de  residencia,  tales  como  son  hoy;  pero 
hay  además  en  ellos  un  contra  principio  de  jurisprudencia  nacional,  amen 
del  absurdo  teórico,  y  gravísimos  inconvenientes  también  para  la  buena 
gobernación  de  las  provincias  ultramarinas. 

En  efecto,  según  la  legislación  vigente  en  España  hoy  (1),  no  puede 
precederse  en  justicia  contra  ningún  empleado  público  por  abusos,  delitos 
ó  faltas  cometidas  en  el  desempeño  de  sus  funciones,  sin  previo  consenti- 
miento del  Gobierno,  si  es  á  petición  de  parte,  ó  sin  su  órdoU  en  los  casos 
de  oficio. 

¿Por  qué,  pues,  á  los  Gobernadores  generales  de  las  provincias  de  Ul  • 
tramar  se  les  sujeta  á  juicio  de  pesquisa  (juicio  por  su  índole  especifica 
condenedo  ya  universalmente  en  todo  país  civilizado),  sin  que  medie  si- 
quiera acusación  de  parte? 

¿Por  qué  se  van  á  buscar  los  acusadores,  excitando  así  los  resentimien- 
tos de  la  envidia,  los  rencores  de  los  subalternos  y  la  malevolencia  délos 
maldicientes? 

Que  las  provincias  ultramarinas  se  hayan  de  regir  por  leyes  especiales, 
como  sabiamente  lo  dispone  la  Constitución  de  la  monarquía,  no  nos  parece 
razón  bastante  para  hacer  de  peor  condición  que  lo  es,  en  esa  parte,  e| 
último  de  los  alcaldes  corregidores  en  la  Península,  al  elevado  funcionario 
á  quien  se  confian  la  prosperidad,  el  engrandecimiento,  y  sobre  todo  la 
conservación  de  la  grande  Antilla  y  de  las  islas  Filipinas. 

Cierto  que  la  responsabilidad  debe  ser  proporcionada  á  la  amplitud  de 
las  facultades  y  á  la  importancia  del  mando:  pero  no  lo  es  menos  que  la 
residencia,  por  lo  mismo  que,  severamente  aplicada,  seria  un  arma  á  que 
no  hay  perfección  humana  que  resistiera,  en  los  más  de  los  casos  se  hace 
ilusoria,  y  sólo  conduce,  generalmente  hablando,  á  excitar  las  Mnalas  pa- 
siones en  las  localidades  ultramarinas,  causando  inútiles  gastos  é  intermi- 
nables vejaciones  á  los  residenciados. 


i  1)    Recuérdese  que  éste  se  escribía  en  Setiembre  de  1862. 
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En  cambio  tiene  la  amenaza  de  esos  juicios  gravísimos  inconvenientes 
en  la  gobernación  de  estas  provincias. 

La  autoridad  superior,  á  su  influjo,  se  paraliza;  el  expediente  necesario 
para  responder  en  su  dia  de  lo  resuelto,  se  prolonga  indefinidamente;  la 
providencia  más  sencilla,  el  trámite  más  insigaificante,  se  consultan  con 
el  asesor;  no  hay  papel  que  no  pase  al  fiscal,  asunto  en  que  no  se  oiga- 
ú  h  junta  de  jefes  ó  al  consejo;  y  lo  que  es  peor,  el  dictamen  de  los  funcio- 
narios ó  cuerpos  consultivos,  viene  á  convertirse  las  más  veces  en  precepto. 

Y  no  puede  ser  de  otra  manera:  porque  en  la  residencia  se  averigua  si 
el  gobernador  se  asesoraba  ó  no.  ¿Para  qué?  O  la  pregunta  no  tiene  objeto, 
ó  tiende  á  inculparle  si  no  lo  hizo,  á  imponerle  responsabilidad  por  ello;  y 
no  puede  conducir  más  que  á  convertir  el  consejo  en  precepto,  como  hemos 
dicho,  y  por  consiguiente  al  absurdo  gubernamental  de  trasferir  la  autori- 
dad efectiva  á  manos  que  no  tienen  ni  su  iniciativa,  ni  su  responsabilidad 
directa. 

¿Cómo  no  ha  de  paralizarse  la  administración  en  tales  condiciones? 
¿Cómo  ha  de  haber  en  el  gobierno  de  Ultramar  la  libeitaden  el  pensamien- 
to, el  vigor  en  la  accipn,  la  resolución  en  la  marcha,  que  se  requieren  para 
el  progreso  de  aquellos  dominios? 

Por  otra  parte,  al  juicio  de  residencia  han  de  ser  llamados  á  declarar 
forzosamente  los  testigos  más  competentes;  y  esos  son  los  funcionarios  pú- 
blicos, los  que  más  inmediatos  al  residenciado  hubieren  servido,  los  que 
debieron  ser  sus  agentes  é  instrumentos,  y  la  pesquisa  comienza  por  con- 
vertir en  espías  para  trasformarlos  un  dia  en  delatores. 

Si  aquellas  islas,  y  permítasenos  generahzar,  si  las  posesiones  de  Ultra- 
mar han  de  ser  gobernadas  y  administradas  con  el  vigor,  con  la  energía, 
con  la  actividad  qu«,  en  Filipmas  sobre  todo,  se  requieren  para  el  bien  del 
archipiélago  mismo  y  la  gloria  y  provecho  de  la  madre  patria,  es  preciso  que, 
al  reconstruir  su  sistema  de  gobierno,  desaparezca  el  anacronismo  de  los 
juicios  de  residencia. 

El  Gobierno  de  la  nación  debe  y  puede  tener  minucioso  conocimiento 
de  todos  los  actos  y  omisiones  del  gobernador  general  de  Filipinas  cuando 
en  su  cargo  cese;  y  no  se  alcanza  por  qué  no  ha  de  proceder  con  él,  en  esa 
parte,  como  lo  baria  con  el  gobernador  de  las  Baleares,  por  ejemplo. 

Si  faltó  de  una  ú  otra  manera,  sujétesele  en  buen  hora  á  juicio  de  res- 
ponsabilidad, no  de  residencia;  mas  sea  por  hechos  determinados,  sobre  los 
cuales  giren  los  procedimientos  y  recaiga  en  su  dia  el  fallo  del  tribunal  com- 
petente. 
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Diráse,  y  no  lo  negamos,  que  la  distancia  á  la  metrópoli  dificulta  el  co- 
nocimiento de  muchos  hechos  del  Gobernador  general,  y  su  gran  poder  pue- 
de estorbar,  mientras  mande,  que  los  particulares  allí  residentes  osen  que- 
jarse de  los  agravios  que  les  infiera. 

A  esa  dificultad  puede  obviarse  fácil m.ente,  en  nuestro  concepto,  fijando 
un  plazo  de  seis  meses  ó  un  año,  por  ejemplo,  después  de  cesar  cada  Goberna- 
dor general,  para  que,  cuantos  se  sientan  agraviados  de  sus  providencias, 
presenten  queja  fundada  y  decida  la  autoridad  competente  de  sí.há  ó  no  lugar 
á  proceder  en  consecuencia. 

De  los  actos,  de  los  excesos,  de  las  omisiones  del  Gobernador  en  el 
desempeño  de  sus  obligaciones,  sólo  el  Gobierno  puede  tener  cabal  cono, 
cimiento,  y  sólo  á  él  toca  resolver  cuándo  ha  de'exigirse  á  sus  agentes  la 
responsabilidad,  fuera  de  los  casos  en  que  hay  parte  agraviada  ó  las  leyes 
autorizan  la  acción  pública. 

Hasta  aquí  lo  pasado,  la  parte  histórica  en  que  se  apoya  y  de  donde 
parle  lo  existente  que  ofrece,  en  lo  sustancial,  algunas  variantes,  pocas  de 
trascendencia,  bastantes  de  pura  forma  é  infinitas  en  los  accidentes;  por- 
que se  ha  innovado  si,  y  se  ha  innovado  mucho,  pe^o  parcialmente,  sin 
método  sistemático,  y  acudiendo  sólo  á  remediar  necesidades  del  mo- 
mento. 

De  ahí  que  lo  antiguo  y  lo  nuevo  pugnen  y  se  contradigan  con  fre- 
cuencia; que  en  el  conjunto  de  la  administración  se  adviertan  grandes  di- 
sonancias; y  que  su  marcha  no  sea,  ni  pueda  ser,  tan  expedita  y  beneficiosa 
como  conviniera. 

.  Patricio  de  la  Escosura. 
(Sí.  concluirá.) 


CARTAS  MORALES  Y  SEMI-POLÍTICAS 
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CARTA  SEGUNDA 

Creo,  querido  mió,  que  Pascal  tenia  razón  cuando  decia:  «¡Qué  débil 
»es  el  hombre!  ¡Qué  débil  es  el  hombre!  ¡Qué  quimera,  qué  novedad,  qué 
»cáos,  qué  sujeto  á  contradicciones!  Juez  de  todas  las  cosas,  imbécil  gu- 
»sano  de  tierra,  depositario  de  la  verdad,  montón  de  incertidumbres, 
»gloriay  despojo  del  universo.  Si  se  ensalza,  le  rebajo;  si  se  rebaja,  le  en- 
«salzo;  y  le  contradigo  siempre,  hasta  que  comprenda  es  un  monstruo 
«incomprensible.» 

Siempre  te  he  dicho  que  las  doctrinas  deben  ser  ensayadas  á  la  piedra 
toque  de  nuestra  vida.  Comparándome  en  el  encuentro  de  las  dos  aldeanas 
que  en  mi  anterior  te  dibujé  á  la  ligera,  con  mi  doctrina  y  mi  lógica,  me 
decia:  ¡Qué  contradicción,  qué  guerra,  qué  incertidumbres  experimento! 
¿Debo  abandonar  este  lugar  encantado,  ó  debo  ir  á  la  fuente  de  los  Naran- 
jos? ¿Será  falaz  la  idea  que  tengo  de  Angela  ó  será  verídica? 

Y  recordé  que  Tayllerand  decia:  «Apostad  con  la  primera  impresión,  y 
«acertareis  siempre.» 

Te  engañas  me  decia  Plutarco,  es  preciso  gastar  una  fanega  de  sal  con 
el  que  conocer  queremos. 

Y  luego  me  decia:  Angela  es  filósofa,  es  abogada,  es  el  primor  de  los 
primores.  Tayllerand  tiene  razón. 

Tras  de  este  pensamiento  me  asaltaba  otro:  ¿qué  sabes  de  los  antece- 
dentes de  Angela?  ¿Qué  sabes  de  su  genio  y  condiciones?  ¿Por  qué  prescin- 
des de  la  lógica  y  la  postergas  á  una  corazonada  solamente?  Plutarco  tenia 
razón:  es  preciso  economizar  las  afecciones. 

Y  además,  la  moral  me  decia,  sea  Angela  lo  que  fuere,  ¿qué  te  propo- 
nes con  su  carino? — El  arrancarla  los  manuscritos  de  un  doceañista,  por- 
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qiiedoceañista  eres,  inlas  el  in  cute. — ¿Nuda  más  que  eso?  Ten  presente 
que  el  gran  moralista  San  Agustín  decid:  Noli  alendere  quod  fdris  Jlovél, 
sed  qucc  radix  esl  interna.  «Examina  bien  la  raiz  de  esa  afección,  y  si  la 
»ra¡z  es  mala,  no  esperes  más  que  frutos  amargos.» 

Tal  fué  el  examen  de  conciencia  que  después  de  comer,  en  la  cama 
Cotalxi  haciendo,  cuando  la  señora  Juana  me  llamó  y  me  dijo: 

— Vamos;  ya  podemos  marchar  á  la  fuente. 
Me  levanté,  me  aliñé,  bajé  y  encontré  á  las  cuatro  que  en  el  portal  me 
esperaban.  En  cuanto  vi  á  Angela  animada,  risueña  y  contenta,  me  dije: 
Tayllerand  tiene  razón,  y  de  él  me  fio. 
Todas  á  la  vez  me  preguntaron: 

— ¿Ha  dormido  Vd.?  En  esa  alcoba  no  hay  pulgas. 

— Es  verdad,  pero  hay  pensamientos,  que  en  todas  partes  inquietan 
como  las  pulgas.  He  descansado,  y  podemos  salir  cuando  Vds.  quieran. 

— ¿Pero  todos  junios? — dijo  Angela. 

— ¿Y  por  qué  no?— respondió  Dionisia— ¿Vamos  á  bautizar  á  algún  pi- 
longo? Yo  ordenaré  la  procesión:  yo  voy  delante  con  el  cesto  para  llegar 
priiriero,  buscar  astillas,  hacer  lumbre  y  tener  ascuas,  que  no  nos  ahu- 
men el  chocolate.  Detrás  van  Vd.  y  Angela  filosofando,  y  un  poco  detrás 
la  señora  Juana  y  mi  madre,  hablando  de  sus  mocedades,  que  no  las  fal- 
lará materia,  y... 

En  esto  llegó  á  nuestros  oidos  una   vocería  que  venia  de  parte  de  la 
plaza  de  Toros.  Angela  se  asustó. 
— ¿Qué  habrá  sucedido? 

— Nada — la  dije. — Que  el  alma  del  toro  ha  pasado  á  los  espectadores,  y 
lodos  braman.  Me  alegro  que  Dionisia  no  esté  allí,  para  que  no  brame. 

— No  se  chancee  Vd. — dijo  Dionisia, — que  hay  quien  opina  que  las  más 
fuertes  cualidades  de  los  españoles,  se  conservan  por  la  afición  á  los  toros. 
¿No  es  un  gusto  ver  en  la  plaza  la  sangre  fria,  la  tenacidad,  el  heroísmo  y 
el  desprecio  de  la  muerte  de  ios  toreros?  Si  mi  Angela  tuviera  en  sus  venas 
una  gota  de  sangre  de  "toro,  no  filosofaría  ni  se  amilanaría  tanto:  con  que 
ahur — y  alejóse. 

Todos  reimos  con  su  travesura,  y  nos  fuimos  enfilando  como  había 
indicado  Dionisia. 

—Angela,  ¿sabe  Vd.  que  me  da  que  pensar  por  qué  Dios  ha  permitido 
nos  conociésemos? 

— Acaso  por  lo  que  leí  en  su  Homero,  que  los  extranjeros  llegan  por  man- 
dalo  de  Júpiter,  ele,  etc. 
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— Lo  que  yo  dudo  es,  para  qué  Júpiter  me  habrá  hecho  llegar  al  lado 
de  Angela... 

— La-\^ida  está  llena  de  mislerios:  ¿le  posa  á  Vd.  haberme  conocido? 
—Respóndame  Vd.  á  mi  antes:  ¿le  servirá  á  Vd.  de  algo  miiconoci- 
miento? 

— Ateniéndome  al  presente»  en  la  soledad  en  que  vivo,  en  este  gran  va- 
cío de  hombres,  es  muy  consolador  encontrar  uno  con  quien  conversar  un 
rato  de  cosas  serias  y  honestas.  Porque  la  conversación,  decia  mi  lio,  es 
iintomercio  afectuoso,  en  el  que  las  almas  solicitadas  por  un  instinto  mu- 
tuo de  benevolencia,  ponen  en  común,  familiarmente  y  sin  estudio,  pero 
sin  chocar  con  el  buen  gusto  y  elegancia,  todo  lo  mejor  que  poseen  en  su 
imaginación,  en  su  corazón  y  en  su  inteligencia. 

— Bien  dicho.  Angela;  soy  partidario  de  su  sabio  tio.  Pero  ¿y  si  con  ese 
delicado  contacto  de  pensamientos,  en  esa  especie  de  comunión  de  las  al- 
ma.s,  en  ese  banquete  espiritual,  nace  algún  germen  impuro  de  sensualismo? 

— En  ese  caso,  la  inteligencia,  que  debe  dominar  la  sensación,  la  aplasta 
áiUes  que  se  robustezca. 

— ¿Y  si  la  inteligencia  no  basta,  porque  la  sensación,  aunada  con  el  co- 
razón, la  avasallan? 

— En  ese  caso  la  religión  tiene  remedios  que  no  le  son  á  Vd.  des- 
conocidos. 

— Estoy  admirado,  Angela,  cómo  ha  llegado  Vd.  á  tanta  altura  en  el  es- 
plritualismo. Algo  sé  de  su  vida,  pcTo  ¡si  la  oyera  de  sus  labios! 

— Escritos  tengo  unos  apuntes  de  ella,  con  los  pensamientos  y  juicios 
históricos  y  políticos  de  midifanto  lio;  no  han  pasado  por  ellos  ojos  hur 
manos... 

— ¿Y  pasarán  los  mies? 

— Sí;  se  los  pre-Uarépor  unos  dias,  con  condición  de  que  por  escrito  me 
mande  Vd.  su  juicio. 

— Me  agrada;  así  sostendremos  una  correspondencia  amorosa... 

— No;  amistosa,  si  á  Vd.  le  parece. 

— ¿Pues  qué  diferencia  encuentra  Vd.  entre  las  dos  palabras? 

— Las  mismas  palabras  lo  dicen,  y  á  Vd.  toca  diferenciarlas;  más  quie- 
ro oir  á  Vd.,  que  hablar  yo.  Con  que  vamos:  tiene  Vd.  la  palabra. 

— «Por  no  desairarla  la  diré  unas  cuantas  ideas  que  yo  recogí  en  otro 
tiempo  de  autores  bien  respetables  por  cierto.  Las  expondré  según  la  me- 
moria me  las  presente,  porque  Vd.  sabe  que  la  memoria  nos  es  infiel 
muchas  veces. 
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»Es  un  gran  dolor  de  la  vida  marchar  y  marchar  sieníipre  con  el  corazón 
repleto  de  amor,  pero  que  no  encuentra  su  objeto  en  parte  alguna;  es  de- 
cir, que  no  encuentra  la  mitad  de  si  mismo,  sin  la  que  se  mortifica  inútil- 
mente, la  vida  marcha  de  decepción  en  decepción,  de  lo  que  resulta  que 
los  débiles  pierden  toda  fé,  abandonan  toda  poesía,  desprecian  todo  ideal 
y  se  Ihmdin  desilusionados  en  una  esfera  y  despreocupados  en  otra.  Se  re- 
signan á  no  ser  más  que  hijos  de  la  tierra,  como  Antee,  y  si  se  unen  á  una 
mujer,  es  para  que  sea  su  juguete  ó  su  criada.  Otros,  que  han  dejado  en- 
tíe  las  zarzas  del  camino  sus  esperanzas  y  sus  creencias,  blasfeman  contra 
el  destino  humano  y  su  autor,  y  se  mofan  de  cuantos  muestran  alguna  re- 
gularidad en  sus  costumbres  y  alguna  luz  en  sus  ideas. 

»No  son  los  tales  los  únicos  que  peregrinan  en  la  tierra.  Hay  muchos 
que,  conociendo  á  Dios,  caminan  tristemente  llamando  en  su  ayuda  al 
amor,  á  la  amistad,  á  la  patria,  á  la  humanidad  y  á  Dios  mismo,  procuran- 
do bañar  sus  pobres  existencias  en  esas  grandes  individualidades.  Pero  es- 
cuche Vd.,  Angela,  en  las  épocas  de  crisis,  cuando  se  aflojan  los  lazos  que 
unen  el  individuo  á  la  sociedad,  y  la  sociedad  á  Dios;  cuando  la  sabia  mo- 
ral se  emprobrece  y  se  disipa,  la  amistad  se  convierte  en  una  simple  coali- 
ción, las  afecciones  en  especulaciones,  y  el  comercio  social  en  diversiones 
de  todas  clases.  Entonces  sentimos  en  nuestra  alma  ciertos  lugares  vacíos, 
aspiraciones  que  se  desploman  sobre  sí  -mismas  y  resortes  que  se  enmohe- 
cen. ¿No  es  esta  la  pintura  de  la  época  en  que  vivimos? 

— Sí  que  lo  es. 

— Pues  dígame  Vd.  ahora  el  remedio  á  tales  males. 

— No  me  atrevo;  pero  en  los  apuntes  de  mi  tio  encontrará  unas  cuantis 
líneas  que  titulaba  con  el  nombre  de  terapéutica  del  alma. 

— ¡Con  cuánto  gusto  las  leeré! 

Y  al  llegar  á  estO;  y  por  no  molestarla  tanto,  llegamos  á  un  montecito  des- 
de el  que  se  divisaba  una  amenísima  vega  poblada  de  olivos,  de  higueras  y 
de  vides:  más  allá  sobresalían  los  picachos  de  una  altísima  sierra,  que  pa- 
recía la  reina  de  las  montañas  y  colinas  inferiores.  Prendado  de  tan  hermo- 
so horizonte,  decía  yo  á  Angela:  * 

— Si  pudiéramos  pasar  en  aquellas  alturas  días  sosegados  y  libres  del 
contacto  de  los  amigos  de  los  toros  y  de  los  políticos  intolerantes;  si  be- 
biéramos de  sus  puras  fuentes  y  nos  alimentáramos  de  sus  deliciosos  fru- 
tos; si  mirásemos  las  bandadas  de  grullas  y  cisnes  de. alongado  cuello  cer- 
nerse sobre  las  praderas,  y  escucháramos  un  coro  de  ninfas  alabando  al 
Todopoderoso,  ¡qué  felices  seriamos,  Angela! 
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—Sin  duda  lo  seriamos;  pero  esa  felicidad  no  es  de  esta  vida. 

— ¿Lo  será  de  otra?  ¿Qué  barrunta  Vd.  en  su  pecho  sobre  la  inmortali- 
dad y  las  delicias  del  cielo?  Porque  no  será  Vd.  de  la  opinión  de  una  vieja 
muy  rica  y  muy  cansada  de  los  cuidados  de  tantos  bienes,  que  le  decia  á 
un  filósofo :¿— Cree  Vd.  que  habrá  otra  vida  después  de  esta?  ¡Porque  estoy 
tan  cansada  de  dehesas,  de  ganados,  de  mayorales  y  pastores,  que  no  qui- 
siera hubiera  más  que  un  sueño  eterno!... 
Angela  me  interrumpió,  y  me  dijo: 

—Proponga  Vd.  á  Dionisia  esa  cuestión  de  la  vieja,  porque  ya  llegamos 
á  la  fuente  y  debemos  aguardar  á  las  ancianas. 

A  poco  nos  alcanzaron,  y  la  señora  Juana  me  dijo: 

— ¿Ha  venido  Vd.  á  gusto? 

— Y  tanto  que  quisiera  que  la  fuente  distara  tanto  como  la  turca  Jeru- 
salen. 

—-Pues  ya  concluye:  mire  Vd.  á  Dionisia  recogiendo  leña  en  aquel 
cercado . 

— ¡Qué  activa  y  qué  ingenua  es  la  tal  Dionisia! 

— Y  tan  alegre — dijola  madre — que  pasariamos  muchos  dias  llorando, 
si  no  fuera  por  su  genio. 

— Miren  Vds. — dijo  Angela, — dónde  se  ha  subido...  encima  de  una 
gran  peña  que  respalda  la  fuente... 
En  cuanto  llegamos,  dijo: 

— Silencio:  escuchen  Vds.  el  sermón  de  esta  mañana; — y  remedando  de 
una  manera  admirable  al  predicador,  en  la  acción,  en  los  ge^os  y  en  la  voz 
dijo: — Padres  de  familia,  enseñad  buenos  documentos  á  vuestras  hijas: 
enseñadlas  á  fregar,  á  barrer,  y  á  otras  cosas  semejantes.  Si  os  dan  guerra, 
casarlas;  que  San  Pablo  decia,  que  más  vale  casarlas,  que  abrasarlas... — 
y  se  bajó  de  la  peña  diciendo:— si  hubiera  yo  estado  al  lado,  buen  alfile- 
razo le  meto... 

— Muchacha,  no  digas  eso — exclamóla  madre. 

— Ya  está  dicho:  tengo  buena  lumbre,  pero  aún  no  es  hora  de  hacer  el 
chocolate  . 

— Nada  de  eso,  hablemos  un  rato  amigablemente,  y  voy  á  preguntar  á 
Dionisia,  quéjuicio  forma  de  una  vieja  muy  rica,  que  le  decia  á  un  filósofo: 
Estoy  tan  cansada  d&  bienes  de  fortuna,  y  tan  hastiada  de  los  cuidados  del 
gobierno  de  una  casa^  que  no  quisiera  hubiera  más  vida,  sino  un  sueño 
eterno.  Diga  Vd.  su  opinión,  Dionisia. 
—Pues  esa  vieja  debió  ser  alta,  barriguda,  mantecosa,  debia  ser  toda 
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cariK!.  En  eslo  pueblo  liiibo  otra  de  la  misma  estambre:  enfermó  grave- 
mente; llamaron  al  escribano  para  que  biciera  testamento,  y  la  preguntó 
lo  primero:  «Tía  Dora,  ¿qué  manda  Vd.  para  el  bien  de  su  alma?»  y  con- 
testó: «Yo...  yo...  yo  no  tengo  alma,  ni  la  be  tenido  nunca,  y  nada  tengo 
que  disponer  sobre  ella... 

Reimos  á  perder   y  la  dije  á  Angela: 

— Esta  Dionisia  debe  quitarla  toda  melancolía.. 
Dimos  una  vuelta  al  lado  de  la  fuente:  me  senté  viendo  correr  el  agua 
entre  las  guijas,  y  reflexionando  un  rato  silenciosamente,  me  dijo  Angela. 

— Aqui  pasaría  Yd.  las  tardes  tranquilamente. 

— No  lo  crea  Vd.;  que  los  antiguos  decían  que  en  torno  de  las  fuentes 
revolotean  espíritus  becbíceros.. 
La  señora  Juana  dijo: 

— Sentémonos  y  bablemos  un  rato  de  cosas  serias.  ¿Sabe  Vd.  que  el  padre 
se  encuentra  en  el  correccional?  ¿No  podría  Vd.  influir  para  que  se  le  con- 
cediera  el  indulto? 

— Aquí  tienes,  querido,  el  motivo  del  pasco. 

—¿Le  perdonaría  el  berído? 

—Si  le  emborrachan,  al  instante — dijo  Dionisia. 

— No — añadió  la  señora  Juana: — si  Vd.,  mi  marido  y  el  señor  cura  le 
llaman  y  se  lo  ruegan,  no  es  difícil. 

— Pues  bien,  lo  baremos:  pensaba  marcbar  mañana  tempranito,  pero 
saldré  por  la  tarde. 

— ¿Qué  dice  V.?— replicó  Dionisia.— Mañana  hay  más  fiesta  que  hoy:  hay 
cucaña,  y  por  la  tarde  comedia. 

— ¿Qué  comedía? 

— La  de  Diego  Corrientes,  que  tiene  pasos  que  hacen  llorar  á  las 
piedras,.. 

— ¿A  que  no  hacen  llorar  á  Dionisia? 

— No  por  cierto;  pero  me  gusta. 

— Sin  duda,  porque  es  así,  como  paríenta  de  la  corrida  de  toros. 

' — Precisamente. 

—Pues  bien,  me  quedaré  mañana:  haremos  lo  que  la  señora  Juana  quiere, 
y  prometo  mi  ausencia  á  Diego  Corrientes. 

Dimos  unas  vueltas  por  debajo  de  los  fron.losos  naranjos,  nutriéndonos 
de  esas  apacibles  impresiones  que  solóla  naturaleza  nos  suministra,  cuando 
sin  pasión  la  contemplamos,  y  le  decía  yo  á  Angela; 
El  melancóhco  Oberman  decía  en  una  situación  á  la  nuestra  parecida:  «En- 
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tregadüs  á  todo  lo  que  se  agilu  y  sucede  en  nue¿Lro  rededor,  afectados  por 
el  pájaro  que  pasa,  por  la  piedra  que  rueda,  por  el  viento  que  muje,  por 
la  nube  que  avanza;  nfiodificados  accidentalmente  en  esta  esfera  siem- 
pre móvil,  no  somos  más  que  lo  que  nos  hacen  la  calma,  las  sombras, 
el  ruido  de  un  insecto,  el  olor  de  una  yerba,  lodo  este  universo  ani- 
mado que  vejeta  ó  se  mineraliza  bajo  nuestros  pies.»  Al  menos  yo  en 
este  instante,  Angela,  soy  hijo  de  la  fuente  de  los  Naranjos.  Porque  en 
verdad,  el  silencio  proteje  los  buenos  pensamientos;  el  movimiento  de  la 
fuente  nos  penetra  en  una  suave  agitación;  ven  todos  los  dias  que  puedas 
á  la  fuente  de  los  Naranjos,  y  suavizará  tus  penas  y  le  liará  vivir  contenta, 
sin  pensar  en  encerrarte  en  un  cjáustro. 

— ¿Quién  ha  dicho  á  Vd.  que  tal  pienso? 

— Algo  he  oido,  y  más  de  tí  que  de  nadie;  por  tus  creencias  espiritua- 
listas, tu  genio  un  tanto  melancólico,  tu  posición  social  y  el  vacio  que  ex- 
perimentas para  conversar  con  alguien,  todo  te  incita  á  pensar  que  lias  de 
encontrar  en  el  claustro  más  sosiego  y  más  contento  que  en  la  fuente  de  los 
Naranjos. 

Las  tres  que  habían  estado  en  la  fuente  lavando  unos  vasos,  volvían 
hacia  nosotros,  y  Angela  me  dijo: 

— En  otra  ocasión  hablaremos  de  eso. 

Tomamos  chocolate  entre  los  chistes  de  Dionisia,  y  pasó  la  tarde  sin 
sentirla.  Guando  el  sol  bajaba  hacia  el  ocaso,  marchamos  al  pueblo,  escu- 
chando la  gritería  de  la  gente  que  salía  de  la  Plaza  de  loros. 

Nada  notable  ocurrió  en  la  vuelta,  porque  Dionisia  sentía  sin  duda  no 
haber  presenciado  la  fiesta,  y  yo  venia  afectado  por  la  suerte  de  Angela, 
que  no  podía  remediar  humanamente. 

Por  la  noche  me  encontré  con  el  visitón  de  los  concejales,  y  resígneme. 
Sintieron  tanto  que  no  hubiese  ido  al  toro,  porque  la  corrida  fué  preciosa. 
Me  preguntaron  qué  me  parecía  la  fuente  de  los  Naranjos,  y  dije  preciosí- 
ma,  procurando  evitar  cuantas  con\ersaciones  suscitaban. 

De  poco  me  servia.  El  fiel  de  fechos,  que  parecía  todo  un  patriotero, 
me  preguntó: 

— ¿dué  opina  Vd.  déla  política  actual.^  ¿Cree  Vd.  que  tienen  razón  los  mo- 
derados ó  los  progresistas?  Para  mí  los  moderados  son  injustos;  no  quie- 
ren dar  el  derecho  electoral,  más  que  á  los  que  tienen,  y  por  esto  anda- 
mos mal.  Porque  mire  usted,  los  que  tienen  algo  son  muy  miedosos;  hu- 
yen de  los  exaltados  que  son  los  únicos  que  pueden  hacer  feliz  al  pueblo. 
Y  otra  cosa;  los  moderados  no  quieren  reformas...  Para  mí,  Martínez  d^ 
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la  Rosa  y  Toreno  son  casi  serviles;  si  se  les  dejara  nos  hablan  de  traer  la 
Inquisición  y  los  frailes,  y  nos  veriamos  otra  vez  con  el  dogal  al  cuello... 

—Se  equivoca  Vd. — salló  el  cura:— los  frailes  no  pusieron  dogal  á  na- 
die, antes  servían  á  la  religión  y  á  los  pobres. 
—Que  lo  diga  el  año  25. 
— Pues  que  lo  diga  el  34. 

—Repilo,  señor  cura,  lo  que  tantas  veces  le  he  dichos  Vd.  vive  en  el  os- 
curantismo. 
— Y  Vd.  vive  en  la  impiedad  y  en  la  anarquía... 
Ya  conoces,  querido,  que  no  era  menester  ser  un  lince  para  divisar 
las  consecuencias  de  tales  premisas,  y  que  por  evitar  las  primeras  tenia  que 
terciar  sin  gana  ni  gusto. 

-Cálmense  Vds. — les  dijo:— en  el  día  del  Santo  no  se  debia  de  hablar 
más  que  del  santo  mismo,  y  el  señor  predicador  no  nos  dijo  esta  mañana 
si  fué  moderado  ó  progresista. 

El  predicador,  al  que  ya  conoces  por  el  retrato  de  Dionisia,  soltó  la 
presa  y  nos  dijo: 

— No  sé  lo  que  fué,  ni  sé  tampoco  lo  que  más  le  gustaría;  pero  él  fué 
fraile;  en  sus  adentros,  Dios  sabe  si  eslimaria  más  á  Martínez  de  la  Rosa  ú 
áMendizabal. 
— Poca  duda  tiene  eso— dijo  el  fiel  de  fechos. 

—Pues  la  tiene— replicó  el  cura  un  tanto  amostazado. — Es  insufrible  oír 
decidir  de  todo,  sin  haber  leido  más  que  cuatro  periodiquillos  que  propa- 
lan vivimos  en  el  oscurantismo  lodos  los  que  tenemos  íé  en  la  religión  de 
nuestros  mayores.  Botarates  que... 

— Alto,  señor  cura:  no  vayamos  á  aguarla  fiesta  del  Santo:  mejor  es  su- 
ban unas  copas  de  Jerez  y... 
— Si,  sí — dijeron  todos; — el  Jerez,  el  Jerez. 

Las  copas,  que  de  intento  yo  menudeaba,  fueron  motivando  en  los 
más  modorra,  y  en  mí,  un  continuo  bostezadero. 

— Tiene  Vd.  sueño— me  dijeron;  y  las  despachaderas  de  la  señora 
Juana  aceleró  la  tertuha  diciendo: 
— Muchacha,  pon  la  mesa  y  alumbra  á  estos  señores. 
Cenamos,  me  acosté  al  momento,  y  creerás  que  no  podría  dormir  con 
tantos  vaivenes  del  dia  ó  por  nuevos  propósitos  para  el  día  siguiente.  Nada 
de  eso;  sólo  me  dije:  Suficit  diei  malitia  sua^  y  me  dormí. 
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Mi  siempre  querido;  decia  un  nuevo  Pascal  de  nuestros  días:  «Cuantos 
beben,  comen,  compran,  venden,  adquieren  bienes,  destinos,  títulos,  y  en 
fin,  crecen,  viven  y  mueren,  pero  dormidos.» 

Y  antes  que  éste,  habia  dicho  nuestro  Calderón: 

Que  toda  la  vida  es  sueño, 
Y  los  sueños,  sueños  son.  • 

Té  dije  en  mi  anterior  que  me  acosté,  me  dormí,  pero  no  soñé.  Era 
imposible,  fisiológicamente,  que  soñase  dormido,  cuando  tanto  habia  so- 
ñado despierto;  que  los  órganos  se  cansan... 

Hice  propósito  de  no  soñar  más,  cuando  Dicnisia  me  entró  él  desayuno 
preguntándome  si  habia  dormido. 
—Mucho.  ¿Y  Angela? 

—Angela,  poco:  es  tan  reparada  y  tan  sensible,  que  mil  veces  me  ha 
preguntado,  qué  idea  habrá  Vd.  formado  de  ella,  porque  habló  bástanle. 
No  es  como  yo:  no  es  para  este  mundo,  y  si  se  la  propusiera  entrar  en  un 
convento,  lo  que  yo  sentiria  en  el  alma,  creo  estaría  mejor... 
En  esto  entró  la  señora  Juana. 
—¿Dónde  piensa  Vd.  ir  hoy? 

— Voy  á  visitar  á  los  que  me  han  honrado,  y  á  llamar  á  casa  del  señor 
cura  al  herido  por  el  padre  de  Dionisia,  á  ver  si  le  convencemos. 
— Eso  es  lo  principal,  y  si  Vd.  lo  logra  no  ha  sido  su  venida  inútil. 
— Y  luego  por  la  tarde — añadí — me  bajaré  con  Angela,  para  que  me  en- 
señe sus  apuntes  y  sus  libros  y  hablemos  un  rato. 

Quedamos  en  esto,  y  salí  con  el  señor  alcalde  á  casa  del  cura;  llamamos 
al  ofendido,  y  á  fuer  de  machaqueo  logramos  lo  que  queríamos. 

Hice  varias  visitas  después,  y  por  la  tarde  bajé  con  Angela,  á  quien 
encontré  bastante  melancóhca. 

— Anímese  Vd.— la  dije; — traigo  buena  noticia  que  darla;  el  ofendido 
otorga  la  escritura  de  perdón,  de  modo  que  será  fácil  venga  pronto  su 
padre. 

La  madre  salió,  me  abrazó,  me  bendijo  y  tuvimos  un  rato  de  espansion 
cordial. 

Luego  que  quedamos  solos,  dije  á  Angela; 
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— S)  padre  viene,  podrá  Vd.  realizar  sus  propósitos,  que  Dionisio  me  lia 
revelado,  y  que  Vd.  no  dudará  en  confiármelos. 

— Napor  cierlo;  pero  son  muy  difíciles  y  necesito  de  sus  consejos.  Atien- 
da Vd.:  he  podido  casarme;  pero  me  repugna  unirme  á  un  hombre  que 
no  me  entienda,  y  por  lo  mismo  que  no  me  aprecie.  He  pensado  en  el  es- 
tado religioso;  lo  consulté  con  el  señor  deán  de...  y  con  otros  amigos  de 
mi  tio.  Todos  me  dijeron  que  era  buena  idea,  pero  que  la  consultara  muy 
detenidamente  con  la  almohada. 

—¿Y  qué  le  ha  dicho  á  Vd.  la  almohada? 

—Unas  veces  me  anima  con  la  santidad  del  estado,  y  otras  me  presenta 
á  los  conventos  como  instituciones  envejecidas  y  caducas,  sobre  lo  que  de- 
searla sabor  su  opinión,  asimismo  qué  utilidad  social  puede  nacer  de  las 
mujeres. 

—«Difícil  es  la  cuestión  que  Vd.  me  propone;  pero  la  diré  el  pro  y  la 
contra  de  tal  estado,  según  mi  modo  de  ver,  en  asunto  tan  complejo.  No 
se  fie  de  mi  opinión;  siga  más  bien  la  de  personas  más  autorizadas,  porque 
su  felicidad  me  interesa  mucho.  Escuche  Vd. 

»Las  mujeres  tienen  tanta  influencia  social,  que  hay  quien  opina  que  ni 
las  calientes  páginas  de  Tertuliano,  ni  los  sublimes  tratados  de  San  Agus- 
tín y  San  Jerónimo,  influyeron  tanto  en  la  propagación  del  cristianismo, 
como  los  ejemplos  y  las  instituciones  formadas  por  las  Mételas,  las  Paulas, 
las  Fábias  y  las  Marcelas,'  que  derribaron  el  viejo  Olimpo  corrompido,  que 
tanto  influyó  en  los  destinos  del  mundo. 

»Se  ha  dicho  también,  y  con  razón,  que  Cristo  rompió  la  esclavitud  que 
la  civilización. antigua  y  el  régimen  feudal  habían  impuesto  á  las  mujeres; 
porque  el  amor  de  Cristo  desarrolló  y  espiritualizó  todas  las  fuerzas  de  las 
mismas,  sosteniéndolas  en  todas  sus  luchas,  calmándolas  en  todos  sus  su- 
frimientos y  consolándolas  en  sus  aflicciones.  La  mujer  se  ennobleció  al 
pensar  que  tiene  un  esposo  que  ni  atiende  á  la  belleza  física  ni  á  la 
fortuna. 

»Así  que,  querida  Angela,  en  este  mismo  reinado  de\os despreocupados t 
quiero  decir,  de  los  que  desprecian  al  cristianismo  porque  no  le  han  com- 
prendido, las  mujeres  frecuentan  los  templos,  sostienen  el  culto,  porque 
instintivamente  saben  que,  sin  Cristo,  caen  en  las  brutalidades  de  sus  sabi- 
hondos maridos. 

«Verdad  es  que  se  han  exclaustrado  á  muchas,  que  se  han  cerrado  mu- 
chos conventos,  que  se  propala  que  ya  no  se  va  al  cielo  por  el  claustro, 
que  el  amor  religioso  es  un  delirio,  que  amar  es  comer,  etc.,  etc.  Esta  fiebre 


MODALES   y  SEMI-POLÍTICAS .  105 

pasará,  y  bajo  de  una  ú  otra  forma,  renacerán  las  instituciones  coníbrmes 
con  las  necesidades  espirituales  de  la  vida. 

»Sabes,  Angela,  que  estas  necesidades  se  condensan,  bajo  el  punto  de 
vista  cristiano,  en  la  oración,  por  lo  que  Jesús  dijo: 

«Pedid  y  recibiréis. 

Buscad  y  encontrareis. 

Llamad  y  os  abrirán.» 

»E1  teólogo  Duquet  formó  un  precioso  librito  sobre  la  oración  pública. 
Yo  opino  que  los  talleres  de  esta  oración  son  tan  necesarios  como  los  de  la 
industria,  pues  que  el  hombre  no  vivo  sólo  del  pan  que  come,  ün  coro  de 
almas  escogidas,  pidiendo  incesantemente  á  Dios  por  la  salud  de  los  prín- 
cipes, por  el  bien  de  los  reinos,  por  la  paz  y  concordia  de  los  humanos,  es 
una  institución  verdaderamente  social  y  religiosa. 

»Los  conventos,  que  llenan  tan  altas  funciones,  deben  ser  respetados  y 
protegidos;  y  tanto,  que  estoy  casi  por  creer  que  son  verdaderos  para-rayos 
en  el  mundo  moral. 

«Escucha,  Angela,  cómo  Abraham  pedia  á  Dios  por  la  conservación  de 
Sodoma.  «¿Harás  perecer  al  justo  con  el  malo?  Quizás  haya  cincuenta  justos 
»enla  ciudad:  ¿los  harás  perecer  también?  ¿No  perdonarás  al  pueblo  por  los 
«cincuenta  justos  que  en  él  haya?  ¿Se  dirá  de  tí  que  haces  perecer  al  justo 
«con  el  malo?  No,  no  se  dirá  de  tí  eso.  El  que  juzga  á  la  tierra,  ¿no  hará 
«justicia?...»  Y  el  Eterno  dijo:  «Si  encuentro  en  Sodoma  cincuenta  justos, 
«los  perdonaré  á  todos  por  el  amor  de  ellos.»  Y  Abraham  respondió:  «Me 
«atrevo  á  hablar  al  Señor  aunque  no  sea  más  que  polvo  y  ceniza:  quizá 
«faltan  cinco  para  los  cincuenta;  ¿destruirás  á  todo  el  pueblo  por  los  cinco 
«que  faltan?» — Y  respondió:  «No  le  destruiré  si  encuentro  cuarenta  y  cin- 
»co justos.» — Y  Abraham  continuó:  «Acaso  no  se  encuentren  más  que 
«cuarenta.» — Y  dijo:  «Ñola  destruiré  por  los  cuarenta. « — Y  Abraham  dijo: 
«Ruego  al  Señor  no  se  irrite  si  vuelvo  á  hablar:  quizá  no  se  encuentren 
«más  que  treinta.» — Y  respondió  el  Señor:  «No  la  destruiré  si  encuentro 
«treinta.»— «Quizá  no  se  encuentren  más  que  veinte.» — «Ñola  destruiré  si 
«encuentro  veinte.» — «No  hablaré  yo  más  que  una  sola  vez:  quizá  no  se 
«encuentren  más  que  diez.» — «No  la  destruiré  por  causa  de  los  diez.» 

«Así  habla  el  Génesis,  Angela. 
— ¡Qué  sublime  es  todo  eso! 

— Tan  sublime,  que  significa  que  la  caridad  de  Dios  es  su  fuerza,  ygwé 
Dios  es  grande  porque  se  deja  enternecer.  Pues  bien;  los  conventos,  repre- 
sentando las  súphcas  de  Abrajiam,  ¿no   serán  provechosos,  humanitarios 
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y  conformes  con  las  necesidades  espirituales  del  hombre?  Mas  ¿por  (jué 
han  decaído?  ¿Por  qué  han  perdido  la  alta  consideración  que  disfrutaron? 

Para  que  te  decidas  con  conocimiento  de  causa,  miremos  ahora  la 
cuestión  por  este  lado... 

Pero  al  llegar  aquí,  querido  amigo,  entró  el  curaá  dar  á  Angela  la  bue- 
na nueva  del  perdón  del  ofendido,  y  se  interrumpió  nuestro  coloquio,  y  yo 
interrumpo  lamttien  esta  epístola  hasta  mañana.  Adiós,  querido. 

NicoMEDES  Martin  Mateos. 
(Se  continuará.) 
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FRONTERAS  DEL  ESTE  DE  IRÁN. 

1.  Kabul  y  su  comarca.— Sabemos  que  los  límites  geográficos  y  po- 
líticos de  esta  provincia  ó  reino  son  al  E.  la  India,  al  N.  el  Turkestdn, 
al  0.  el  reino  de  Persia  y  al  S.  el  Belutchistán,  Pero  hacemos  abstracción 
de  estos  límites  para  no  interrumpir  la  descripción  de  las  comarcas  ni 
recargarla  con  detalles  inútiles  por  demasiado  conocidos.  Una  vez  para 
siempre  advertimos  que  no  pretendemos  escribir  Geografía,  ateniéndonos 
al  sentido  riguroso  de  esta  palabra,  y  sí  más  bien  una  descripción  no  in- 
terrumpida, y  lo  más  completa  que  nuestros  medios  nos  permitan,  de  los 
países  comprendidos  en  el  nombre  que  ponemos  á  la  cabeza  de  estos 
artículos. 

Si  partiendo  de  la  India  dirigimos  nuestros  pasos  al  O.  para  penetrar 
en  la  región  que  dio  nacimiento,  vida  y  nombre  común  á  tantos  y  tan  fa- 
mosos pueblos.  Irán  ó  Irania,  nos  encontramos  de  todos  lados  con  una 
complicada  y  colosal  cadena  de  montañas,  de  que  sólo  podemos  formar 
cabal  idea  siguiendo  de  cerca  la  marcha  de  los  ríos  que  de  su  complicado 
seno  brotan;  la  corriente  de  las  aguas  es  la  señal  mejor  y  menos  equívoca 
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para  conocer  el  organismo  y  dirección  de  las  montañas.  Llegados  á  este 
punto  no  debemos  olvidar  que  nos  encontramos  en  uno  de  los  países  más 
elevados  del  Asia:  al  S.  O.  le  forman  inmensas  llanuras  estériles,  arenosas 
y  tristes,  como  que  el  hombre  no  ha  osado  fijar  en  ellas  su  morada;  el 
resto,  es  verdad,  con  terrenos  de  todas  clases,  medianos,  fértiles  y  ferací- 
simos. Las  aguas  del  S.  0.  van  á  morir  en  el  lago  Hámün,  por  uno  desús 
ríos  principales;  las  del  N.  E.  desembocan  en  el  Indo. 

Al  extremo  de  la  parte  N.  de  esta  región,  corre  el  rio  Kabul,  el  más 
importante  de  todos  los  que  rompen  sus  montes  y  cruzan  sus  valles,  siquie- 
ra porque  atraviesa  los  más  notables  en  dirección  al  E.;  porque  nace  en 
la  montaña  más  principal  de  la  cordillera,  y  recibe,  por  sus  dos  costados, 
la  mayor  cantidad  de  las  aguas  que  fertilizan  aquel  suelo,  en  otro  tiempo 
rico  y  floreciente.  Sus  manantiales,  que  apenas  distan  un  día  de  camino 
de  la  ciudad  de  su  nombre,  están  al  O.  de  la  misma,  cerrados  en  todas 
direcciones  por  altísimas  y  nevadas  cumbres.  Siguiendo  la  dirección  indi- 
cada se  encuentra  á  corta  distancia  el  riachuelo  que  cruza  la  gran  llanura 
de  Peshdver,  dividido  en  varios  brazos,  recorriendo  una  extensión  de  siete 
días  de  camino.  Toda  esta  comarca  al  O.  del  Indo  presenta  muy  otro  as- 
pecto que  los  valles  regados  por  este  célebre  torrente  y  que  los  llanos  del 
Ganges  y  Yamúna. 

Peshdver,  pequeña  pero  importante  ciudad  del  Afganistán,  elevada 
2.500  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  presenta  notables  particularidades  que 
la  distinguen  de  las  ciudades  indias.  Siéntese  en  ella  la  diferencia  de  otoño 
y  primavera  apenas  perceptibles  en  aquella  abrasadora  comarca.  En  vera- 
no arrecia  el  calor  casi  con  igual  fuerza  que  en  la  gran  península,  pero  en 
invierno  se  deja  sentir  alguna  vez  el  frío  y,  aunque  sólo  en  casos  excepcio- 
nales, también  los  hielos  de  la  noche. 

La  ciudad  de  Pesháver  es  capital  del  principado  de  su  nombre.  Está 
asentada  en  un  llano  casi  circular  de  unas  35  millas  de  diámetro,  regado 
por  varios  brazos  del  Kabul.  Lal.  54*^  6*  N.  Long.  7V  13*  E.  Muchas  de 
sus  casas  edificadas  de  ladrillo  crudo,  constan  de  tres  pisos.  Está  situada 
sobre  el  pequeño  rio  Bdru.  Hace  algún  comercio  y  cuenta  numerosas  tien- 
das. Sus  calles  son  estrechas  pero  con  pavimento  algunas.  Hay  varias  mez- 
quitas y  muchas  casas  de  miserable  aspecto  en  ruinas.  Si  los  planes  de 
los  ingleses  respecto  al  comercio  de  la  India  se  realizan,  será  Pesháver  gran 
centro  de  operaciones  mercantiles  entre  dicho  país,  Aíganislán,  Khorasán 
y  otras  regiones  del  0.  Pesháver  llegó  á  su  mayor  esplendor  en  tiempo  de 
A'kbar, 


Parlicíido  de  esta  eiudad,  rio  arriba,  se  llega  pronto  á  la  falda  de  las 
cordilleras  del  Hiiidükush.  El  terreno  se  eleva  notablemente:  gruesas 
montañas  estrechan  más  y  más  la  corriente  del  rio  por  todas  partes  hasta 
que  llega  al  punto  de  subir  á  la  segunda  planicie.  Tres  ó  más  caminos  con-" 
ducen  á  ésta  por  los  desfiladeros  que  forman  las  montañas  que  aquí  con- 
fluyen del  S.  y  del  N.;  sus  nombres  son:  Jaiber,  Abjána  y  Karrapa.  Los 
dos  primeros  se  van  á  juntar  en  Daka:  el  tercero,  sale  un  poco  más  al  Oeste 
hacia  GoslUar, 

El  Jaiber  flanquea  por  la  orilla  derecha  del  rio  las  montañas  de  su 
nombre  y  es  el  más  corto  y  cómodo.  El  país  comprendido  entre  este  paso 
y  el  SafeíhKoh  hasta  el  costado  O.  de  la  llanura  de  luibul  lleva  el  nombre 
de  Nangnahár,  ó  los  nueve  torrentes.  Los  grandes,  conquistadores,  hasta 
nuestros  dias,  han  seguido  esta  ruta,  que,  en  algunos  puntos,  se  estrecha 
de  tal  manera  que  sólo  unos  cuantos  hombres  en  fondo  pueden  pasarle. 
Su  importancia  estratégica  será,. tal  vez  en  no  lejanos  dias,  muy  conside- 
rable y  su  defensa  fácil  y  de  escaso  coste. 

El  segundo  camino,  Abjána,  no  se  aparta  del  rio  Kabul  y  le  cruza  dos 
veces.  Pasa  por  Muchni,  pueblo  situado  sobre  la  ribera  Norte  del  mis- 
mo, atravesando  luego  un  desfiladero  estrecho,  como  el  Jaiber,  en  que 
domina  la  tribu  Momand.  Aqui  se  pasa  de  nuevo  el  rio  para  flanquear  su 
margen  derecha.  El  desfiladero  en  este  punto  no  mide  más  de  120  pasos 
de  ancho,  y  á  sus  costados  se  levantan  hasta  2.000  pies  montañas  desnu- 
das y  perpendiculares.  En  Daka  y  Hazárnoh  (los  mil  canales)  hay  que  pa- 
sar nuevos  y  difíciles  estrechos:  en  una  de  sus  cimas  se  ofrece  al  viajero 
uno  de  esos  bellos  y  grandiosos  panoramas  que  hacen  olvidar  las  más 
penosas  fatigas.  De  un  lado  se  ve  el  torrente  que  rodaiido  sus  aguas  espu- 
mosas sobre  rocas  forman  cascadas,  torbeUinos  y  nubes  de  polvo  crista- 
lino: del  otro  los  valles  que  se  extienden  como  sábanas  verdes  á  los  cos- 
tados: al  S,  el  Safed-Koh  con  sus  elevadas  y  blanquísimas  cumbres,  y 
al  O.  se  destacan  en  el  horizonte  á  lo  largo  del  rio  las  empinadas  torres  de 
Chelálábdd.  En  Daka  se  junta  este  camino  con  el  primero  que  hemos 
citado. 

El  tercer  paso,  Karrapa,  es  menos  conocido  que  los  anteriores.  Con- 
duce directamente  al  distrito  de  Ghoshtar,  que  ya  se  ve  desde  el  camino 
de  Daka,  y  debe  de  unirse  indudablemente  con  los  dos  que  dejamos  des- 
critos, ánles  de  llegar  á  Chelálábád,  Para  arribar  á  esta  villa  se  atraviesa  la 
llanura  de  Butlakote  ó  Battikot,  inculta,  desolada  y  al  propio  tiempo  insana, 
por  el  viento  pernicioso  que  en  algunas  épocas  barren  su  pelado  suelo. 
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Chelnldbdd,  ciudad  considerable,  situada  en  una  llanura  fértil  pero  de 
corla  extensión,  sobre  la  ruta  mencionada.  El  rio  Kabul  pasa  á  un  cuarto 
de  milla  al  N.  de  la  misma  y  es  por  aquí  bastante  caudaloso.  Está  limitada 
al  S.  y  N.  por  montañ.js  siempre  vestidas  de  blanquísima  nieve.  Lat.  54° 
50'  N.  Long.  70°  52'  E.  Cuenta  algunos  bazares,  y  su  población  ordinaria 
no  pasa  de  2.000  habitantes.  En  invierno  afluyen  á  ella  algunos  miles  iiiás 
de  las  próximas  montañas.  Su  clima  es  muy  vario.  El  calor  del  verano 
suele  ser  sofocante  dentro  de  la  villa  y  agradable  en  las  próximas  alturas: 
el  invierno  es  más  benigno  en  su  recinto  á  pesar  de  los  vientos  que  en  ella 
soplan.  En  el  hermoso  valle  de  Bálábágh  {¡íivd'm  superior),  la  estación  del 
calor  es  deliciosa.  Se  extiende  á  raiz  del  nevado  Safed-Koh  y  va  á  morir 
en  el  llano  general  determinado  por  las  montañas  que  ciñen  la  comarca, 
ücl  mismo  sale  el  Surj-rüd  (rio  encarnado)  que  al  E.  del  Bálábágh  recibe 
las  aguas  del  Karásu  (agua  negra). 

El  mismo  camino  sale  nuevamente  de  Chelalábád  en  dirección  al  Oeste, 
á  lo  largo  del  Kabul:  á  unas  10  horas  déla  ciudad  se  encuentra  la  aldea  de 
Gandamak.  El  terreno  se  eleva  unos  6.000  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  lo 
que  hace  que  las  lluvias  del  Este  se  resuelvan  aquí  en  nieves.  El  ardiente 
clima  de  la  India  se  va  más  y  más  suavizando:  cuando  los  cereales  alcanzan 
su  madurez  completa  en  Pesháver,  empiezan  á  granar  apenas  en  Ganda- 
mak. La  naturaleza  va  cambiando  de  aspecto  á  medida  que  nos  alejamos  del 
Este;  las  montañas  están  cubiertas  de  pinares  hasta  la  región  de  las 
nieves. 

-  Pero  aún  nos  restan  200  pies  de  subida  bástala  ciudad  de  Kabul,  ala  cual 
se  llega  por  dos  penosos  y  estrechos  caminos,  ó  más  bien  desfiladeros;  el  de 
Chigdil-lak,  al  Norte,  y  otro  al  Sur,  i^ov  Karkaia,  punto  elevado  unos  8.000 
pies  sobre  el  nivel  del  mar  (1).  Se  pasa  primeramente  el  valle  de  Tezi;  lue- 
go el  punto  llamado  Haft-Kotül  (los  siete  pasos);  no  lejos  de  aquí  está  Ka- 
bul. Gran  cantidad  de  riachuelos,  que  se  pasan  sobre  puentecitos  de  made- 
ra, cruzan  el  camino  en  todas  direcciones.  Otra  vía  sigue  la  corriente  del 
Kabul . 

La  elevada  planicie  de  Kabul,  cuyo  punto  medio,  próximamente,  ocupa 
la  ciudad  del  mismo  nombre,  se  alza  G.200  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  ci- 


(1)  Wood,  Journey  to  tht  river  Oxus,  pág.  170.  Advertimos  una  vez  para  siempre, 
que  no  todos  estos  datos  pueden  admitirse  como  decisivos,  puesto  que  los  hay  que  se 
fundan  en  los  cálculos  de  un  solo  viajero  ó  geógrafo.  Los  trabajos  que  hemos  cónsul > 
tado  para  la  composision  de  estos  artículos  se  indicarán  en  caijítulo  aparte .  Por  esta 
razou  nos  diispeusaremos  de  apuntar  en  el  texto  nuevas  citas  de  estas  obras. 
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ñcndola  casi  completamente  extensas  montañas  que,  á  su  vez,  encierran 
como  en  un  circulo  otras  menos  abultadas  y  poco  salientes.  Pero  la  gran 
meseta  de  Kabul  se  extiende  mucho  más  por  los  costados  Sur  y  S.  0.;  por 
el  primero  de  estos  puntos  comunica  con  la  meseta  de  Ghazna;  por  el  se- 
gundo, con  la  de  Kandahár.  Claro  es  que  en  esta  doble  dirección  aparece 
cr  horizonte  más  despejado,  sin  otro  límite  inmediato  que  suaves  colinas 
formadas  de  guigarro;  arena  y  rocas.  La  gran  meseta  adquiere  con  esto  un 
aspecto  irregular  y  heterogéneo:  el  suelo,  hacia  el  Sur,  es  feraz,  aunque  no 
faltan  terrenos  áridos  que  carecen  de  agua. 

El  distrito  de  Kabul  le  forman  hoy  únicamente  los  países  comprendidos 
entre  los  28°  y  37"  lat.  N.  y  los  59°  30*  y  72°  long.  E.  Está  dividido  en  las 
provincias  de  Kabul,  Peshuver,  Kandaliár,  Herat,  Ghazna,  Dushak  yFarrah. 
Sus  montañas  son  ramales  ó  proyecciones  de  la  cordillera  Hindukush. 
La  montaña  del  Kush  corre  generalmente  de  S.  0.  á  N.  E.  y  forma  los  lí- 
mites con  el  Kohislán.  Entre  los  70°  y  72°  hace  una  curva  pronunciada  ha- 
cia el  S.,  cuyo  punto  más  elevado  es  el  Khond  (1). 

Dicese  que  uno  de  los  picos  del  Kush  se  eleva  á  más  de  20.000  pies  so- 
bre el  nivel  de  las  aguas.  Desde  Pesháver  se  descubren  otras  tres  series  de 
cordilleras  que  se  destacan  de  esta  principal  y  van  disminuyendo  en  altura 
y  extensión.  En  algunos  de  sus  rincones  crece  el  olivo,  flores  y  frutos  di- 
versos. La  segunda  de  ellas  tiene  picos  cubiertos  de  nieve  gran  parte  del 
año.  En  la  cordillera  Kohi-baba,  entre  Kabul  y  Damián,  que  es  UHa  conti- 
nuación del  Kush,  en  dirección  O.,  hay  picos  dé  18.000  pies  de  altu- 
ra (2).  En  ella  están  los  pasos  llamados  Hachiguk  y  Ealu,  de  12.400  y 
13.000  pies  sobre  el  nivel  del  mar  respectivamente.  A  pesar  de  esta  gran 
elevación  del  terreno,  la  vejetacion  es  en  algunos  puntos  considerable.  En 
el  valle  Durai-zundan  se  coge  grano  á  la  altura  de  10.000  pies,  que  se 
siembra,  nace,  crece  y  madura  desde  Mayo  á  Octubre. 

El  valle  del  rio  Kabul  separa  la  cordillera  Kush  de  las  montañas  Tera 
que  corren  en  dirección  paralela  y  presentan  picos  de  15.000  pies  de  altu- 
ra. Pero  dejemos  ahora  las  montañas,  que  después  tendremos  que  examinar 
desde  otro  punto,  y  pasemos  á  la  ciudad  principal  del  distrito. 

Kabul,  sobre  las  dos  márgenes  del  rio  de  su  nombre,  á  una  altura  de 
G.600  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  es  y  ha  sido  siempre  una  de  las  más  im- 


(1)  Donde  creen  los  Af gañeses  que  apareció  y  descausó  el  arco  después  del 
diluvio. 

(2)  Burnes,  III,  203. 
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portantes  y  celebradas  ciudades  del  Oriente  por  su  riqueza  y  por  su  posi- 
ción topográfica  principalmente  (1).  Por  su  lado  N.,  viniendo  de  Turan,  y 
por  el  O.,  de  Irán,  desembocan  aquí  todos  los  caminos  practicables  que 
conducen  á  la  India. 

Está  situada  entre  los  34°  22'  lat.  N.  y  60"  15*  long.  E. 

La  posición  de  la  villa  es  magnifica:  está  asentada  en  el  centro  de  un 
vasto  llano  elevado  y  notable  por  su  fertilidad-  y  hermosura.  El  clima  es 
suave  y  delicioso,  semejante  al  de  Irán,  aunque  no  tan  seco,  porque  los 
Monzones  que  soplan  en  su  comarca  no  son  vientos  perniciosos,  abrasado* 
res  y  torrenciales,  y  si  portadores  de  benéfica  y  refrigerante  lluvia.  Las 
nieves  de  las  montañas  vecinas  refrescan  el  llano,  sin  tocarle.  El  frió  del 
Asia  superior,  que  ya  se  deja  sentir  al  O.  de  Kabul,  no  extiende  sus  influen- 
cias á  la  ciudad.  El  invierno  es  sumamente  benigno:  la  estación  lluviosa  no 
existe  aquí  propiamente,  porque  las  lluvias  se  reparten  en  todas  las  épo- 
cas del  año.  Las  aguas  refrescantes  de  Mayo  anuncian  una  hermosa  prima- 
vera, desconocida  en  comarcas  situadas  más  al  E.  La  población  es  de 
70.000  habitantes  próximamente. 

Los  bazares  de  Kabul  son  muy  superiores  álos  que  se  ven  en  la  mayor 
parte  de  las  ciudades  de  estos  países.  Dícese  que  uno  de  ellos  mide  600  pies 
de  largo  por  30  de  ancho,  y  le  forma  una  galería  cubierta,  dividida  en  varios 
apartamentos  ó  tiendas.  En  su  extremo  E.,  sobre  una  colina,  está  sentada 
la  fortaleza  Bala-Hizar,  ó  palacio  de  los  reyes,  que  se  levanta  como  unos 
150  pies  sobre  el  nivel  del  terreno.  Sus  moradores  pertenecen  á  diversas 
nacionahdades,  y  sostienen  comercio  activo  con  muchas  ciudades  del  Asia. 

No  lejos  de  la  ciudad  está  la  tumba  del  emperador  Baber,  que  la  elevó 
á  capital  de  su  reino,  situada  sobre  una  colina  en  el  centro  de  un  bonito 
jardín.  En  sus  cercanías  está  igualmente  la  tumba  de  Timur,  que  es  un 
monumento  octógono,  hecho  de  ladrillo,  y  mide  unos  50  pies  de  al- 
tura (2). 


(1)  Kabul  ha  dado  nombre  al  país  de  Kábulistán,  como  Afghán  al  Afghánistán,  y 
otros  análogos.  El  primer  escritor  que  hace  mención  de  la  ciudad  es,  tal  vez,  Ptolo- 
meo,  VI,  18,  suponiendo,  como  es  probable,  que  Karura  esté  por  Kahura,  como 
opina  Lassen.  En  la  versión  pehlevi  del  Vendidad  está  escrito  este  nombre  bl3N3 
Vend.,  I,  34;  en  el  Bundehesh  S^^^í^  y  el  país  Jt^noSlIi^í  B.  41,  12,  análogo  al 
nombre  patronímico  de  Ptolomeo  Kabulitai. 

(2)  En  1739  tomó  la  ciudad  Nadir-SMh;  á  su  muerte  se  apoderó  de  ella  Ahmed- 
Shah-Abdal-lí,  y  siguió  siendo  capital  del  Afgáaistáu  hasta  la  ruina  de  este  im- 
perio. 
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Si  de  aquí  pasamos  á  examinar  la  margen  N.  del  rio  Kabul,  veremos 
que  el  Hindukusli  envia  hasta  dicho  punto  sus  aguas,  anunciando  la  prospe- 
ridad de  su  seno.  Los  torrentes,  que  partiendo  de  estas  cordilleras  en  di- 
rección S.,  entran  en  Kabul,  son  la  mejor  guia  para  examinar  el  terreno 
bañado  por  sus  aguas. 

Pasado  el  Indo  por  Kalábágh,  se  descubren  hacia  el  Norte  y  muy  dis- 
tintamente, cuatro)  cordilleras  de  montañas  totalmente  diversas.  La  pri- 
mera se  ve  ya  libre  de  nieves  hacia  la  mitad  de  Febrero,  cuando  los  picos 
de  la  segunda  y  de  la  tercera  principalmente  están  coronados  de  las  mismas; 
la  cuarta  nunca  se  desnuda  de  su  blanquísimo  ropaje.  La  gran-  cantidad  de 
aguas  que  brotan  de  su  seno  toman  luego  la  dirección  Sur  para  entrar  en 
el  Kabul  por  su  margen  Norte.  La  montaña  Khond,  alarga  un  paso  más 
sus  robustos  brazos,  de  Norte  á  Sur,  acercándose  al  Kabul  no  lejos  de 
Chelálábád,  desde  donde  se  ve  claramente  la  más  elevada  de  sus  cumbres. 
Este  es  el  punto  en  que  se  acercan  también  más  al  mencionado  rio  los 
costados  de  los  altos  del  Safed-Koli.  La  citada  montaña  Khond  divide  el 
terreno  en  dos  grandes  planicies  por  la  parte  Norte  del  rio.  De  este  mismo 
lado  entran  numerosos  afluyentes  en  el  Kabul,  que  son  como  las  líneas 
divisorias  de  ios  grupos  de  montañas  y  de  la  jurisdicción  délos  respectivos 
valles. 

El  primero  de  aquellos,  partiendo  del  Indo  como  antes,  y  muy  próximo 
á  este  rio,  es  el  Burrindu  que  baña  un  valle  angosto  pero  férlil  en  extremo. 
El  segundo,  mucho  más  considerable  que  el  precedente,  es  el  Sevdd,  for- 
mado á  su  vez  por  varios  riachuelos,  de  que  el  más  notable  es  el  Panch- 
hora:  éste  le  forman  también  cinco  ó  más  torrentes;  uno  de  ellos,  el  más 
al  Norte  llamado  Tal.  El  Panchkora  corre  casi  recto  en  dirección  al  Sur, 
recibiendo  tributarios  por  sus  dos  costados:  el  más  notable  que  le  viene 
del  Este  es  el  Sevád,  nombre  que  desde  aquí  toma  el  rio  hasta  su  desem- 
bocadura en  el  Kabul.  El  Sevád  recibe  á  su,  vez  las  aguas  del  Bachiir  que 
baja  de  la  falda  Este  del  Khond. 

El  tercero  de  los  afluyentes  mencionados,  el  Khonar  ó  Kameh  (1],  forma 
durante  casi  todo  su  curso  la  linea  divisoria  entre  la  meseta  Este  y  Oeste 
del  Kabulistán,  del  lado  Norte  del  Kabul.  Su  curso  es  bastante  largo:  se 
cree  que  nace  en  un  ventisquero  ó  capa  de  hielo  que  cubre  la  montaña 
Pushti-Ghur  (espalda  de  la  montaña),  que  es  un  brazo  del  Hindukubh. 


(1)    No  está  bien  determinado  su  nombre:  el  primero  es  más  frecuente  en  escri- 
tores que  tratan  de  geografía» 
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Las  aguas  de  la  otra  Hilda  de  este  ventisquero  van  al  Oxus.  El  Khonar 
cruza  un  valle  largo  y  estrecho,  y  pasando  luego  entre  los  promontorios 
Khond  y  Narguil  penetra  en  el  valle  de  Kabul  para  confundirse,  no  lejos 
de  Chelálábád  con  el  rio  de  este  nombre. 

Estos  tributarios  del  Kabul  pertenecen  á  la  gran  meseta  del  O.  de 
Kítbulislan  y  penetran  en  el  rio  por  su  margen  izquierda.  Al  E.  partiendo 
de  la  .India,  se  encuentra  en  primer  término  el  rio  del  valle  Laghmán,  bas- 
tante caudaloso  cuando  penetra  en  el  Kabul.  Siguiendo  la  margen  del  rio 
en  dirección  contraria  á  su  corriente,  se  observa  que  el  valle  se  divide  en 
dos  mitades  cruzada  cada  una  por  un  arroyo:  el  Alishang  en  el  llano  O.  que 
nace  en  el  monte  Tagow;  por  el  E.  corre  el  Alinghar:  juntos  forman  el 
rio  anónimo  del  valle  Laghman,  que  acabamos  de  nombrar. 

.  El  más  caudaloso  de  los  tributarios  del  O.  es  el  Panchir,  que  nace  al 
N.  O.  en  una  de  las  proyecciones  del  Hindúkush:  con  él  se  junta  luego  el 
Ghorband  que  viene  del  N.  E.  después  de  haber  á  su  vez  recibido  las  aguas 
del  Parvan.  El  pais  que  recorre  el  Ghorband  se  llama  Kohistán  (país  de  la 
montaña):  más  abajo  recibe  el  nombre  de  Kohi-dáman. 

Kohistán  es  una  dilatada  llanura  por  todos  lados  ceñida  de  montañas  y 
colinas,  que  mide  unas  40  millas  inglesas  de  longitud  por  10  á  18  de  ancho 
próximamente.  En  el  centro  del  llano  se  juntan  y  cruzan  varios  torrentes 
que  bajan  de  las  montañas  y  fertilizan  la  comarca.  Son  especialmente  cele- 
brados, por  las  descripciones  de  Sultán  Báher  y  de  viajeros  modernos,  los 
deliciosos  jardines  de  Shikardarra,  Istalifé  Isterkesh  que  cubren  una  buena 
parte  del  llano.  Al  E.  de  Istalif  se  extiende  como  una  sábana  la  rambla  de 
Begram,  célebre  por  la  gran  cantidad  de  monedas  que  en  ella  se  encuen- 
tran: es  casi  totalmente  llana;  mide  unas  24  millas  inglesas  cuadradas  y  no 
ofrece  objetos  ni  poblaciones  notables.  No  se  confunda  esta  llanura  con 
la  provincia  del  mismo  nombre  de  que  más  tarde  hablaremos. 

La  principal  importancia  del  distrito  de  Kabul  est^  en  ser  centro  de  las 
vías  y  rutas  que  ponen  en  comuni<iacion  los  países  asiáticos  del  E.  con  los 
del  O.  De  la  comarca  de  Kabul  parten  numerosas  vías  en  todas  direcciones. 
Seis  pasos  se  conocen  hoy  que  cruzan  el  Hindúkush:  el  más  al  E.  es  el 
Jawak  que  por  Ánderáb  va  á  terminar  en  Kunduz:  el  más  al  O.  por  Bdmián 
conduce  á  Balkh:  de  ambos  hablaremos  después.  Los  otros  cuatro  parten 
del  valle  Kohidáman:  el  Panchir  que  va  recto  hacia  el  N.:  Sliáheh  15° 
N.  0.;  Parvan  ó  Ser^Alang  (1),  25"  N.  O.  y  Ghorband  50°  N.  0.  Es  de  ad- 


(l)    Álang  se  llama  la  parte  superior  del  Parvan, 
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vertir  que  estos  pasos  son  viables  en  todas  las  épocas  del  año.  El  viajero 
inglés  ^ood  no  pudo  trasponer  el  Parvan  por  estar  muy  avanzada  la  estación 
de  ios  frios,  y  le  encontró  cubierto  de  nieves,  por  el  costado  que  mira  á 
Kabul,  en  una  extensión  de  10  millas  inglesas,  á  partir  desde  la  cumbre: 
del  lado  opuesto  cubria  la  nieve  unas  60  millas  ó  más  de  un  dia  de  camino. 
La  subida  del  paso  Ghorband  presenta  iguales  dificultades,  á  juzgar  por  el 
éxito  desgraciado  del  ensayo  que  practicaron  Lord  y  el  capitán  Leech. 
Estos  dos  intrépidos  viajeros  pudieron  llegar  hasta  la  cumbre  del  desfiladero 
á  una  altura  de  15.000  pies  próximamente,  pero  encontraron  impracti- 
cable la  falda  opuesta.  Por  el  lado  que  mira  á  Kabul  es  suave  la  subida 
Iiasta  12  á  15  millas  de  la  cumbre:  desde  aqui  crece  rápidamente  la  pen- 
diente, y  las  nieves  ponen  este  trayecto  impracticable  ya  en  Octubre,  aún 
á  las  caravanas. 

Al  O.  de  la  ciudad  de  KábuL  no  lejos  del  camino  que  conduce  á  Balkh, 
están  los  manantiales  del  rio  y  los  limites  del  valle  ó  meseta  de  ese 
nombre. 

Las  producciones  de  esta  comarca  ó  parte  del  antiguo  Kábulistán  son 
las  de  los  climas  templados  ó  medios.  El  melocotonero,  el  granado,  el 
manzano,  peral,  cirolero  y  vid  crecen  en  abundancia  y  lozanía:  el  naranjo, 
la  palma  y  limonero  no  prosperan.  De  las  flores  abunda  la  rosa,  la  violeta, 
el  lirio  y  otras  muchas  en  los  preciosos  jardines  que  embellecen  sus  ciuda- 
des y  aldeas.  De  los  árboles  sé  encuentran  en  gran  abundancia  el  plátano, 
tamarisco,  cedro,  encina,  haya,  nogal  y  pino.  En  algunos  distritos  se 
cogen  al  año  tres  cosechas  de  cereales.  En  general  la  naturaleza  es  rica  y 
espléndida  en  un  terreno  apenas  castigado  por  la  mano  del  hombre. 

2.  La  montaña  Suleiman.  Los  rios  Kurram  y  GomaL — A  corta 
distancia  de  la  entrada  del  Kabul  en  el  Indo  y  siguiendo  la  corriente  de  éste, 
.  empiezan  á  ensancharse  las  cordilleras  que  ciñen  sus  riberas.  En  Kalabágh 
traspasa  el  Indo  los  montes  de  Sal,  última  barrera  que,  paftiendo  de 
E.  á  O.,  se  opone  á  su  majestuoso  curso.  En  su  margen  derecha  continúa 
sin  interrupción  la  barrera  que  separa  los  países  iranios  de  la  India:  pero 
con  la  diferencia  notable  de  que  las  cordilleras  que  antes  seguían  la  direc- 
ción de  E.  á  O.  son  aqui  reemplazadas  por  montañas  de  Meridiano,  que 
se  extienden  de  N.  á  S. 

Tres  principales  series  de  montañas  se  levantan  aqui  paralelas  mutua» 
mente.  La  primera  dista  sólo  unas  4  á  5  millas  inglesas  del  Indo.  Presenta 
una  superficie  desnuda  de  toda  vejetacion,  pero  envía  sus  aguas  á  varios 
valles  feraces  y  ricos.  La  segunda  dista  del  Indo  12  millas;  está  cubierta 
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de  olivos  y  otros  árboles,  y  encierra  valles  fértiles  y  amenos  que  reciben 
de  ella  copiosas  aguas.  Detrás  se  levanta,  dominando  con  sus  cimas  á  las 
que  anteceden,  la  tercera  cadena  formada  principalmente  por  la  verdadera 
montaña  Suleiman.  Su  elevación  es  respetable:  está  poblada  de  pinos, 
abetos  y  otros  árboles  y  plantas. 

La  cordillera  Suleiman  está  unida  al  Hindúkush  por  la  montaña  Oíh' 
mánhhail,  y  comunica  también  con  las  de  Tirhai:  el  punto  más  elevado  de 
éstas  es  el  Safed-Koh.  La  cadena  Suleiman  se  corre  desde  este  último  hacia 
el  Sur,  y  al  llegar  á  los  52°  y  SI**  lat.  Norte  se  eleva  rápidamente  á  una  al- 
tura considerable,  y  recibe  el  nombre  de  Kussai-Gfmr.  El  pico  más  alto, 
Tajti' Suleiman,  está  bajo  el  51°  21'  lat.  Norte:  algunos  viajeros  estiman 
su  altura  en  9.000  pies;  otros  la  hacen  subir  á  12.800.  Mirado  desde  las 
riberas  del  Indo,  presenta  una  superficie  escarpada.  A  los  29'  45'  se  enlaza 
con  la  montaña  Suleiman  la  llamada  Kurlekhi  y  más  adelante  la  Drahui: 
de  una  y  otra  hablaremos  más  tarde. 

A  través  de  estas  cordilleras,  no  hay  otro  camino  practicable  que  las 
márgenes  de  los  rios  y  torrentes  que  las  atraviesan.  El  clima  es,  en  gene- 
ral, el  mismo  que  en  la  comarca  de  Kabul.  En  los  valles  son  frecuentes  los 
calores  de  la  India,  pero  no  bien  se  traspone  una  montaña  se  entra  de  lleno 
en  el  templado  y  agradable  clima  iranio. 

El  Kurrain  nace  en  las  cercanías  de  fíaryúb  (agua  de  la  montaña), 
tuerce  luego  hacia  el  Este  y  rompe  la  montaña  Suleiman  en  un  profundo 
valle.  En  Barakhail  vuelve  á  cambiar  de  rumbo  obligado  por  la  cordillera 
de  la  Sal  situada  al  Norte,  que  se  le  opone  al  paso  y  se  dirige  al  Sur,  en- 
trando poco  después  en  el  Indo  por  Kagahüalla.  El  lecho  de  este  rio  es 
muy  ancho  y  de  poco  fondo. 

El  Kurram  da  forma  y  vida  al  valle  que  lleva  su  nombre,  por  el  que 
además  cruza  un  camino  que  va  á  Kabul  y  á  Ghazna.  Esta  via  sale  de  Pes- 
háver,  pasa  primero  ipov  Kohat  y  luego  por  Hangú,  bonito  pueblo  del  valle 
Bangash,  colocado  en  medio  de  jardines,  de  árboles  frutales  y  de  feraces 
campos  ordinariamente  sembrados  de  cereales.  Sin  embargo,  dicen  los 
viajeros  que  es  insalubre  y  caliente  en  el  verano, 

El  camino  penetra  en  el  citado  valle  por  Thal  bilang-Khail:  en  este 
punto  mide  el  rio  cerca  de  500  varas  de  ancho;  su  lecho  es  de  guijarro  y 
piedras,  y  lleva  en  primavera  especialmente  gran  cantidad  de  aguas.  Desde 
Thal  sigue  paralelo  y  próximo  al  rio  en  dirección  contraria  á  su  corriente, 
atravesando  terrenos  muy  variados  en  su  mayor  parte  feraces  y  dejando 
siempre  a!  Norte  las  alturas  de  Safed-Koh, 
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En  Kurram-Kila  tiene  el  vallo  18  á  20  millas  inglesas  de  ancho,  y  el 
rio  corre  por  su  Centro.  En  HahihKila,  al  Norte  del  pueblecito  de  Paivar, 
entra  el  camino  en  una  profunda  cañada  por  cuyo  centro  corre  un  pequeño 
afluyente  del  Kurram.  No  lejos  de  aquí  empieza  la  subida  del  monte  Pai- 
var,  que  se  efectúa  por  una  senda  muy  pendiente  llamada  Spin  gawái, 
kótal  ó  paso  de  la  Vaca  blanca.  Esta  via  sigue  por  la  falda  opuesta  á  la  mar- 
gen del  impetuoso  torrente  Hariyáb,  también  afluyente  del  Kurram,  y 
pasa  por  Alikhail,  punto  considerablemente  más  elevado  que  el  valle,  cuya 
vejetacion,  por  consiguiente,  es  más  tardía  y  menos  vigorosa  que  en  éste. 
No  lejos  de  aquí  hay  otra  hondonada  ó  barranco  que  conduce  á  Rohián, 
donde  tiene  origen  el -desfiladero  de  Hazdrdárajt,  de  unas  200  varas  de 
ancho,  que  termina  en  Surj-Kótal  ó  paso  rojo,  asi  llamado  por  el  color  rojizo 
de  su  suelo:  este  último  da  salida  al  valle  del  rio  Logar. 

Pero  el  camino  principal  que  en  esta  dirección  atraviesa  la  cordillera 
Suleimán,  parte  de  Dera-lsmáelkhdn  y  penetra  en  el  valle  del  Gomal  en 
dirección  opuesta  á  la  corriente  del  rio  de  este  nombre.  No  bien  se  dejan 
las  llanuras  del  Indo;  cruzadas  por  el  rio  y  camino  citados,  se  entra  en  una 
profunda  cañada  estrecha  y  larga,  cuyo  ancho  varia  entre  50  á  500  varas, 
siendo  la  altura  de  las  colinas  que  á  sus  costados  se  levantan  de  unos  50 
á200  pies.  Dos  estaciones  principales  cuentan  los  viajeros  en  este  camino: 
Sheidán  y  Koteghey:  después  de  ésta  vienen  los  pueblos  de  Kangur  y  Ur- 
suk,  y  más  adelante  Terapore,  desde  donde  se  descubren  al  N.  E.  los 
montes  de  Marivallah:  por  su  falda  E.  no  caen  ya  nieves  fuera  de  los  picos 
más  altos.  Algo  más  al  O.,  más  allá  de  Sirmagha,  desemboca  el  Shei- 
Gomal,  ó  verdadero  Gomal,  en  el  rio  Zfiohe.  Este  no  cede  en  importancia  al 
caudaloso  Gomal;  nace  en  Hindeibdgh  y  cruza  después  llanuras  y  montañas 
que  pertenecen  á  la  cordillera  de  Suleimán.  Por  el  Gomal  de  la  izquierda 
{Kena  Gomal)  cruza  un  camino  en  dirección  O.,  del  que  luego  parte  otro 
que  separándose  del  rio  más  al  O.,  se  dirige  á  Kandahár,  que  dista  unos 
diez  dias  de  camino.  El  que  va  á  Ghazna  no  se  aparta  del  rio  hasta  un 
punto  cerca  de  su  nacimiento,  que  está  á  una  altura  de  7.000  pies  próxi- 
mamente. El  nombre  de  esta  respetable  cima,  desde  donde  se  descubren 
los  verdaderos  limites  naturales  que  separan  los  países  iranios  de  la  India, 
es  Seríkoh  (pico  de  la  montaña). 

Al  N.  0.  se  levantan  las  montañas  de  Narawal,  cubiertas  de  nieve  la 
mayor  parle  del  año.  El  camino  sigue  la  misma  dirección  O.,  crúzalos 
montes  Chara^  que  distan  unas  25  millas  inglesas  del  desfiladero,  y  son 
también  más  elevados  que  éste.  La  mayor  parte  del  llano  está  inculto,  y 
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SU  suelo  cubierto  de  arena  y  guijarro.  Sobre  el  pico  Serikoh  dicen  que  se 
ven  las  ruinas  de  la  ciudad  de  Z'ohaka,  así  llamada  del  célebre  rey-móns- 
truo  de  la  tradición  parsi,  cuya  fundación  se  supone  anterior  á  la  apari- 
ción del  islamismo.  Entre  los  montes  Chara  y  la  cordillera  Narawal,  que 
ya  pertenece  al  país  de  los  Hazures,  se  extiende  una  gran  planicie,  de  cuyo 
suelo  se  levantan  á  trechos  no  muy  considerables  pequeñas  fortificaciones 
hechas  de  barro:  hacia  el  0.  limitan  el  horizonte  las  montañas  de  los  Ha- 
zures; por  el  S.  se  extiende  la  llanura  hasta  Kandahár. 

Ghazna  es  la  población  más  importante  del  llano:  está  situada  en  una 
pequeña  meseta  que  se  apoya  sobre  una  colina  gredosa,  á  una  altura 
de  7.000  pies  sobre  el  nivel  del  mar  próximamente.  Los  campos  que  la 
circundan  están  destinados  al  cultivo  de  cereales  y  á  pastos.  El  horizonte 
está  limitado  casi  en  todas  direcciones  por  suaves  colinas.  Ghazna  es  in- 
dudablemente el  Ga^'mn  nombrado  por  Firdusi  en  el  Sháhnama.  Próximo 
á  la  ciudad,  corre  el  rio  Návar,  que  saliendo  de  las  montañas  de  los  Ha- 
zares,  riega  y  fertiliza  los  campos.  Está  fortificada,  y  en  este  sentido  goza 
de  gran  prestigio  en  Oriente,  por  más  que  sus  medios  de  defensa  valgan 
muy  poco.  En  la  actuahdad  encierran  sus  muros  unas  1.500  casas,  y  otras 
tantas  forman  quizá  sus  arrabales,  ün  foso,  hecho  con  algún  arte,  ciñe  las 
murallas  que  dan  entrada  á  la  villa  por  tres  puertas.  Por  el  lado  O.,  dice 
un  escritor  (Vigne),  que  se  levantan  aquellas  unos  280  pies  sobre  el  suelo, 
y  están  asentadas  sobre  una  roca  pelada  y  casi  inaccesible. 

Cuenta  Ghazna  tres  bazares  de  alguna  importancia.  En  la  cindadela  hay 
también  un  palacio  digno  de  mención.  A  media  milla  de  la  ciudad  hay  un 
minarete  y  otro  á  400  varas  en  la  misma  dirección,  hechos  levantar  por  el 
sultán  de  Ghazna  Mahmud.  Dicese  que  están  cubiertos  de  inscripciones 
cúficas.  A  corta  distancia  de  las  torres  se  ven  los  restos  de  la  antigua 
Ghazna,  que  en  el  siglo  x  gozaba  ya  de  gran  prestigio  en  Oriente;  y  á  unas 
tres  millas  de  la  ciudad  moderna  se  ven  los  de  la  tumba  de  Mahmud,  cons- 
trucción espaciosa  pero  de  muy  poco  gusto  (1). 

El  clima  de  la  ciudad  y  su  comarca  es  en  general  frió:  las  nives  cubren 
con  frecuencia  el  suelo  hacia  el  equinoccio  de  primavera.  Diversos  caminos 
ponen  á  Ghazna  en  comunicación  con  Kabul,  situado  más  al  N.  Por  la  ruta 


(1)  El  imperio  de  que  Ghazna  fué  capital,  le  fundó  en  975  SehuMaghi,  y  duró 
hasta  1171,  contando  trece  soberanos.  En  este  año  fué  tomada  y  destruida  yor  Moha- 
med  Ohoré.  En  23  de  Julio  de  1839,  la  tomaíon  por  asalto  los  ingleses,  después  de 
un  corto  sitio  que  duró  48  horas* 
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ordinaria  dista  ana  de  olra  un  dia  de  camino.  El  tránsito  por  esta  via  no 
ofrece  interés  alguno:  apenas  se  encuentra  en  él  vivienda  humana.  Otro 
segundo  camino  que  pasa  cerca  de  BandisuUán  (1),  y  se  ha  utilizado  mo- 
dernamente, es  más  variado  y  ameno.  Cruza  en  su  principio,  como  el  pri- 
mero, extensos  desiertos  ceñidos  de  cerca  por  montañas  tristes  y  peladas, 
üe  trecho  en  trecho  viene  á  interrumpir  esta  monotoniaabrumadora  algún 
oasis  verde  por  cuyo  suelo  se  desliza  algún  modesto  arroyo  que  mantiene 
la  vida  en  medio  de  la  soledad  y  de  la  muerte.  Pero  no  bien  se  pisa  el  ter- 
ritorio bañado  por  el  Logar,  cambia  de  aspecto  el  suelo,  del  que  brota  una 
vejetacion  rica  y  lozana. 

El  Lo^ar  nace  en  las  cercanías  de  una  mina  de  cobre  no  lejos  del  cami- 
no de  Kabul,  y  riega  principalmente  la  parte  S.  de  su  comarca.  Al  Este 
de  la  llanura  que  se  extiende  entre  Ghazna  y  Kabul  se  elevan  algunos  mon- 
tes que  son  como  avanzadas  ó  proyecciones  de  la  cordillera  Suleiman  y  dan 
lugar  á  la  formación  de  lindos  vallecitos  surcados  por  arroyos  y  riachuelos: 
entre  estos  valles  sobresalen  el  Logar,  Speigha,  Jerwdn  y  Zurmtil:  los  tres 
primeros  vierten  sus  aguas  en  la  dirección  de  Ghazna;  las  del  último  van  á 
parar  al  lago  Abistdde  que  recibe  todas  las  corriefttes  del  Oeste  de  los  mon- 
tes Mammai,  al  N.  de  Ghwasta,  al  S.  de  Ghazna  y  al  E*  del  meridia- 
no de  Makkar. 

El  valle  de  Zurmul  está  separado  del  Sirofza  por  una  gran  montaña  que 
parte  del  Suleiman.  Sirofza,  Urghum  y  Waneh,  forman  ima  suave  pen- 
diente por  mesetas  en  dirección  al  Gomal,  que  del  lado.O.  constituye  su 
límite;  colinas  cubiertas  de  espesos  bosques  separan  á  su  vez  estos  valles. 
Al  O.  de  Waneh  está  la  montañosa  comarca  de  Mammai,  cuyo  terreno 
se  va  aplanando  sucesivamente  en  dirección  al'E.  ó  al  Gomal;  una  mon- 
taña separa  esta  comarca  del  Abistádc. 

Los  montes  que  se  levantan  al  Sur  de  Mammai,  forman  también  diver- 
sos valles,  como  el  UzdeJí  y  Kiindiir,  y  pequeñas  esplanadas  que  nada  ofre- 
cen de  notable.  Igualmente  podemos  pasar  úe  largo  la  pequeña  meseta  que 
se  extiende  al  O.  de  los  montes  citados. 

5.  Los  montes  Brahui  y  Hala  con  sus  pasos  y  desfiladeros.— 
Dejamos  dicho  anteriormente  que  el  monte  Kurlekhi,  entre  los  29°  45'  forma 
el  límite  S.  O.  de  la  cordillera  Suleiman.  Están  separadas  las  dos  montañas 
por  el  paso  de  Bolán.  El  Kurlekhi  forma  los  límites  del  país  de  Kelát,  y  si- 
guiendo sin  interrupción,  algo  más  al  O.  que  el  Suleiman,  muere  en  la  costa 


(1)    Canal  mandado  construir  por  el  sultán  Mahmud,  no  lejos  del  rio  Ghazna. 
TOMO   XLU.  14 
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del  mar.  Una  buena  parte  de  esta  montaña  lleva  la  denominación  de  Brahui 
])or  estar  liabilada  por  la  tribu  de  este  nombre.  La  planicie  situada  al  E.  de 
los  Brahuis,  limitada  al  S.  por  lo«s  altos  de  Chiipper,  y  al  E.  por  pequeños 
brazos  de  la  cordillera  Suleimán,  se  llama  Sevistdn:  esta  región,  como  la 
llamada  Kachlta  Gandava,  que  confina  por  el  S.  con  ella,  son  propiamente 
indias. 

Al  S.  de  Shikávpur  reciben  estos  montes  el  nombre  de  Hala  y  á 
los  20°  15*  el  de  Lakki.  El  Indo  se  acerca  por  varios  puntos  á  estas  monta- 
ñas de  que  sólo  está  separado  por  la  estrecha  faja  terrestre  llamada  Chand- 
koh.  Esta  cordillera  sigue  en  la  dirección  S.  hasta  besar  las  aguas  del  mar 
por  su  punta,  el  cabo  de  Mutvárik, 

En  la  faja  de  tierra  citada  está  la  ciudad  de  Shikárpur  sobre  la  margen 
izquierda  de  un  atluyente  del  Indo.  Sus  campos  son  verdes  y  fértiles;  les 
cruzan  varios  canales,  y  prospera  en  ellos,  délos  árboles, principalmente  el 
tamarisco  y  mimosa  con  toda  clase  de  cereales.  Son  dignos  de  especial 
mención  sus  hermosos  jardines,  llamados  Shaki-bdgh,  que  encierran  una 
pequeña  casa  de  fieras  y  un  aquarium,  cuyo  arreglo  y  ornato  es  mezcla  de 
oriental  y  de  europeo.  Siffe  calles  y  plazas  son  limpias,  y  el  aspecto  de  la 
población  es  én  general  agradable  y  tranquilo.  Arboles  corpulentos  y  fru- 
tales crecen  en  sus  cercanías;  el  peral,  el  manzano,  la  palmera  y  otros  mu- 
chos. Los  habitantes  visten  trages  abigarrados  y  son  de  aspecto  risueño  y 
simpático.  Hay  un  bazar  espacioso  y  fresco.  La  cárcel  de  la  ciudad  puede 
contener  500  penados.  A  corta  distancia,  en  dirección  N.  O.  está  la  esta- 
ción militar  de  Yacobabdd,  también  en  los  confines  indios,  no  lejos  del 
pueblecito  de  Kangar.  Fué  fundada  hace  unos  20  años,  en  un  terreno  es- 
téril y  pelado  como  un  desierto. 

Siguiendo  la  dirección  O.  se  encuentra  el  pueblo  de  Mumal,  primero 
por  este  lado  del  khanato  de  Keldt:  le  forman  unas  20  casuchas  miserables 
y  pobres  como  los  habitantes  que  en  ellas  se  cobijan.  Desde  aquí  va  cam- 
biando el  aspecto  del  terreno:  la  superficie  es  lisa,  llana  y  pelada  como  una 
tabla;  ni  un  hierbajo  crece  en  este  suelo,  ni  hay  en  él  cosa  que  indique  la 
presencia  del  hombre,  á  excepción  de  las  huellas  de  los  camellos  que  traen 
morcancías  del  O.  Más  al  N.  está  el  pueblo  áQBarshori,  formado  por  unas 
ochenta  casas  y  situado  sobre  un  riachuelo,  seco  la  mayor  parte  del  año. 
Los  campos  vecinos  están  cultivados  hasta  gran  distancia  del  pueblo,  pero 
escasean  las  aguas,  que  son  pocas  y  malas.  El  camino  que  va  al  paso  Bolán» 
vía  Bagh  y  Dadar,  tuerce  aquí  hacia  el  N.;  el  que  conduce  al  paso  de  Mi- 
loh  por  Gandava  se  dirige  al  0.  En  esta  dirección  la  superficie  del  terreno 
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está  generalmente  pelada,  salvo  pequefios  oasis  alrededor  de  las  aldeas.  D  e 
estas  citaremos  como  de  las  más  importantesi  Kikri  de  unas  30  casas:  cin- 
co millas  más  al  N.  O.  Bashkíi,  pueblo  floreciente  de  unas  200  casa,  ro- 
deado de  árboles  y  asentado  sobre  las  márgenes  de  un  riachuelo:  viene 
después  el  de  Sincharani  en  análoga  situación  que  el  precedente,  con  bue- 
nos manantiales.  Una  milla  al  S.  de  éste  se  encuentra  Kubiha^  formado  por 
unas  50  casas.  La  superficie  del  terreno  es  llana  y  presenta  á  veces  el  as- 
pecto de  un  lago  en  lontananza  que  entretiene  con  ilusorias  esperanzas  la 
sed  del  viajero.  Más  adelante  viste  el  suelo  otro  ropaje  más  agradable:  el 
cultivo  alcanza  bastantes  millas  antes  de  llegar  á  Gandava.  El  Nari  ó  Naru, 
que  nace  en  los  montes  de  Dddar,  riega  toda  esta  comarca,  pero  el  sediento 
suelo  engulle  sus  aguas  á  buena  distancia  del  término  que  le  estaba  natu- 
ralmente prescrito,  el  indo. 

En  toda  la  comarca  de  Kach  ó  Kachka  se  ven  pruebas  de  la  bondad  de 
su  suelo.  El  trabajo  del  hombre,  bien  dirigido,  recibirla  abundantísimo 
premio;  pero  la  mayor  parle  de  las  aguas  se  pierden  por  incuria  de  sus  ha- 
bitantes. 

Gandava,  capital  del  distrito  de  Kach,  también  llamado  Gandava,  es 
una  ciudad  en  visible  decadencia.  Sus  fortificaciones  están  abandonadas  y 
ruinosas.  El  khan  de  Kelát  reside  en  ella  durante  el  invierno:  tiene  un  pe- 
queño palacio  en  la  cindadela,  con  jardines  que  serian  deliciosos  si  les 
cuidasen  manos  hábiles  y  cultas:  mango,  lilo,  azufaifa,  palmera,  albérchigo, 
acacia  iris,  sizygium,  jambelanum,  banhinia  variegata,  cordia  myxa,  vid  y 
otras  plantas,  crecen  y  prosperan  en  su  recinto. 

No  lejos  de  Gandava,  á  la  izquierda  del  camino  que  va  á  Kelát,  está  el 
pueblo  de  Fatupur,  notable  por  sus  sepulcros  casi  suntuosos.  A  ocho  millas 
inglesas  S.  O.  de  Gandava  está  liotra  ó  liolri,  villa  hermosa  y  tal  vez  la 
población  más  pintoresca  y  floreciente  de  la  comarca.  Reside  en  ella  la  fa- 
milia de  los  Istafzai,  cuyo  jefe  es  el  khan  de  Kelát.  En  sus  cercanías  hay 
lindos  jardines  con  gran  cantidad  de  árboles  frutales.  Algunas  de  sus  casas 
parecen  construidas  por  mano  diestra.  Es  centro  del  comercio  de  Kelát  con 
otras  ciudades  del  E. 

El  pais  que  se  extiende  al  E.  de  la  villa,  á  corta  distancia  de  la  misma, 
es  pobre  y  de  aspecto  miserable.  Los  pocos  individuos  que  le  habitan  viven 
del  producto  de  sus  ganados.  Las  cabras  que  aqui  se  crian  son  tan  peque- 
ñas, que  no  miden  más  de  20  pulgadas  de  altas. 

Al  S.  O.  de  Kotra  se  ve  el  sepulcro  de  Mir  Iltaf,  tio  del  actual  Mír  de 
la  villa.  Cerca  del  mismo  hay  algunos  molinos  movidos  por  agua  y  gran 
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cantidad  de  árboles  y'pkiriLas,  palmeras,  lamariscos,  azufaifas,  etc.  A  pocas 
millas,  en  la  niisma  dirección,  se  pisa  un  suelo  arenoso  y  árido,  conincrus- 
Liciones  salinas.  Después  se  entra  en  un  desfiladero  largo  y  estrecho,  limi- 
tado á  la  derecha  por  empinadas  rocas,  á  la  izquierda  por  una  elevación 
formada  de  capas  de  terreno  mixto:  entre  las  rocas  crecen  algunos  árboles 
y  plantas.  El  suelo  abunda  en  masas  de  fósiles  marinos.  Cuatro  millas  tiene 
de  largo  este  desfiladero,  que  da  entrada  al  paso  Miloh  ó  Muloh.  Por  su  ex- 
tremo N.  E.  se  abren  las  colinas,  entre  las  cuales  corre  el  rio  Miloh,  divi- 
dido en  varios  brazos:  en  su  lecho  abunda  el  pedernal:  por  el  extremo 
opuesto  salen  unidas  las  aguas  (1).  En  al  fondo  de  estas  hay  gran  cantidad 
de  madréporas,  belemnitas,  ostras  y  otros  fósiles  marinos.  A  corta  distan- 
cia se  entra  de  nuevo  en  un  desfiladero  limitado  en  sus  dos  costados  por 
muros  perpendiculares  de  pelada  roca  de  200  ó  más  pies  de  altura.  Por  su 
seno  corre  un  torrente  que  se  cruza  nueve  veces  en  el  tránsito,  de  donde 
le  ha  venido  al  estrecho  el  nombre  de  Nah-langa-tanchi,  ó  estrecho  de  nue- 
ve pasos.  La  impetuosidad  y  furia  de  su  corriente  es  irresistible  en  la  época 
de  las  lluvias;  arrastra  grandes  masas  y  hace  destrozos  espantosos.  Y  como 
estas  inundaciones  no  van  precedidas  de  señal  alguna  que  indique  su  pr«- 
sencia,  los  indígenas  jamás  se  establecen  en  sus  temibles  riberas.  El  desfila- 
dero de  Nahlang  da  salida  á  una  extensa  hondonada  ó  valle  profundo  y  es- 
trecho que  recibe  nombre  del  rio,  de  todos  lados  ceñida  por  colinas.  La 
escena  que  se  ofrece  á  la  vista  desde  el  valle  es  de  lo  más  agreste  y  capri- 
choso que  imaginarse  puede;  el  Miloh  serpenteando  entre  colosales  rocas 
y  alimentando  la  vida  de  árbeles  y  plantas  diversas;  la  accidentada  y  que- 
bradísima superficie  de  las  próximas  colinas  formando  juegos  caprichosos» 
la  soledad  más  completa;  ni  una  sola  vivienda  humana;  todo  esto  forma  un 
conjunto  extraño.  Los  brahuis  indígenas,  se  cobijan  durante  el  invierno 
en  las  cuevas  y  chozas  abiertas  al  íibrigo  de  las  rocas  y  al  pié  de  las  colinas: 
en  el  verano  se  extienden  por  el  valle  y  recogen  los  exiguos  frutos  de  un 
suelo  que  poco  ó  nada  han  trabajado.  Los  camellos  que  en  esta  comarca 
se  crian,  son  más  pequeños  que  lo  ordinario,  pero  de  aspecto  más  agrada- 
ble. En  la  comarca  de  Sehri,  al  E-.  de  la  villa,  hay  terrenos  bien  cultivados 
que  dan  cereales  y  frutas.  Las  chozas  de  los  habitantes  son  algo  más  regu- 
lares que  las  de  otras  comarcas:  la  mayor  parte,  sin  embargo,  pertenecen 


(1)  Miloh  es  corrupción  de  la  Voz  Hindustaní  HÜOi  azüí,  poi"  suponerlos  indígenas 
que  las  próximas  colinas  tienen  Ordinariamente  color  azulado,  contra  la  opinión  de 
todos  los  europeos  que  han  visitado  el  país . 
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á  los  traficantes  de  granos,  que  vienen  de  Kotra  ó  de  la  India,  En  otro 
tiempo  se  cogía  aquí  buen  arroz. 

Todo  el  paso  de  Miloh  abunda  en  pasto  para  los  ganados  durante  el 
verano,  pero  desaparece  tan  interesante  artículo  en  invierno.  El  valle  del 
mismo  nombre,  que  más  bien  merece  el  nombre  de  estrecho,  está  cruzado 
por  numerosos  riachuelos.  Al  S.  del  Nah-lang  está  la  aldea  de  Dodendan 
6  dos  dientes,  así  llamada  por  la  forma  que  afectan  dos  montes  vecinos: 
en  el  próximo  pueblo  de  Kil,  al  N.,  empieza  el  verdadero  ensanche  del 
valle.  El  rio  Miloh  tiene  en  lodo  su  curso  poco  fondo,  pero  su  ancho  es 
en  algunos  puntos  considerable:  varia  entre  50  y  60  varas. 

Hatachi  es  el  pueblo  más  considerable  entre  Kotra  y  Sen,  por  más 
que  sus  habitantes  sean  tan  pobres  y  miserables  como  los  de  otros  que 
hemos  enumerado:  los  hombres  son  de  aspecto  feo  y  desagradable:  entre 
las  mujeres  dícese  que  las  hay  que  tienen  todo  el  porte  de  africanas.  A  unas 
nueve  millas  S.  O.  de  esta  aldea  se  pasa  la  hondonada  de  Pir  Lakha,  á 
cuya  entrada  está  la  tumba  del  mismo  nombre  rodeada  de  otras  más  hu- 
mildes. Las  chozas  inmediatas  son  de  las  mejores  y  más  cómodas  de  su 
clase:  en  ellas  viven  los  fakirs,  que  cuidan  de  los  sepulcros  con  sus  fa- 
milias. 

Pasado  este  punto  tuerce  el  desfiladero  hacia  el  N.,  tomando  después 
otra  vez  la  dirección  O.  y  S.  hasta  dar  entrada  al  valle  de  Hassüa.  En  éste 
hay  algunas  agrupaciones  de  brahuis  dedicados  al  cultivo  de  los  campos. 
Hecha  la  recolección  venden  el  grano  á  traficantes  indios,  de  quienes  ordi- 
nariamente han  recibido  con  antelación  el  importe,  y  éstos  lo  revenden,  á 
veces  á  sus  primeros  dueños.  A  continuación  de  este  valle  está  el  áeNarr, 
habitado  únicamente  por  unas  cuantas  familias  brahuis  sumamente  po- 
bres, que  cultivan  malamente  algunos  campos.  Abundan  las  aguas,  el  for- 
raje para  camellos  y  los  árboles.  Aquí  termina  el  paso  del  Miloh  abriéndose 
en  diferentes  esplanadas  que  se  extienden  hacia  el  N.  y  O.  A  la  entrada 
del  valle  hay  un  árbol  solitario,  contra  el  cual  arrojó  á  Sherdil  Khan  el 
caballo  que  montaba,  ocasionándole  la  muerte  en  Mayo  de  1864  (1).  El 
suelo  es  accidentado:  la  mayor  parte  de  sus  aguas  van  al  Miloh,  que  entra 


(1)  Usurpó  el  gobierno  á  Judadád,  Khan  de  Kelát,  valiéndose  de  la  defección  del 
jefe  de  las  tropas  mercenarisCS  de  Judadád,  que  se  pasó  con  su  regimiento  al  campo 
del  usurpador.  Mas  al  cabo  de  algún  tiempo  se  cansó  el  traidor  de  su  nuevo  amo,  y 
para  captarse  la  benevolencia  del  antiguo,  hizo  que  un  soldado  disparase  contra  el 
usurpador  un  tiro  á  tiempo  en  que  marchaba  al  encuentro  de  las  tropas  de  su  contra- 
rio. Espantado  el  caballo  que  montaba  le  arrojó  contra  el  árbol  citado  y  murió. 
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en  él  por  el  S.,  costeando  las  colinas  que  le  circundan.  Los  brahuis  man- 
tienen en  sus  praderas  gran  cantidad  de  ganados,  ovejas  y  cabras  princi- 
palmente. La  principal  población  es  tal  vez  la  aldea  de  Goru,  situada  á  la 
falda  de  «na  colina.  En  sus  cercanías  hay  un  extenso  cementerio  del  que 
deriva  su  nombre  (1). 

A  cuatro  millas  de  Goru,  dirección  S.  O.,  está  el  dilatado  valle  de  Joz  • 
dar.  Da  este  nombre  á  una  pequeña  ciudad  en  él  situada,  de  escasa  impor- 
tancia absoluta,  pero  precioso  refugio  del  viajero  y  caminante  que  busca 
en  su  recinto  el  descanso  de  sus  fatigas,  aburrido  de  tanta  soledad  y  de 
tanto  suelo  estéril.  Está  situada  á  unos  3.850  pies  sobre  el  nivel  del  mar 
y  3.700  sobre  el  de  Gandava.  Jardines,  palmeras  y  otros  árboles  frutales 
dan  risueño  aspecto  á  las  cercanías  de  la  villa.  La  componen  hoy  unas  100 
casas  de  500  y  más  que  tuvo  en  otro  tiempo.  En  sus  deliciosos  jardines 
crece  el  albérchigo,  melocotón,  frambuesa,  grosella,  fresa,  melón  y  naran- 
ja: sus  campos  dan  cereales  en  gran  cantidad,  exportando  buen  trigo  á 
otras  comarcas.  La  posición  topográfica  de  la  ciudad  no  puede  ser  más 
ventajosa  y  favorable  al  comercio:  no  es  dudoso  que  algún  dia  desarrollará 
su  anterior  brillo  y  riqueza.  Tiene  un  fuerte  recientemente  acabado  con  el 
objeto  de  proteger  á  las  caravanas  contra  las  razias  de  los  inquietos  bra- 
huis, con  dos  cañones  antiguos:  dan  la  guarnición  unos  100  hombres. 

La  mayor  parte  del  valle  está  bien  cultivado:  campos  sembrados  de 
cereales  alternan  con  verdes  prados  en  que  serpentean  muchos  y  cristali- 
nos arroyos:  al  E.  y  O.  cierran  el  horizonte  montañas  elevadas  y  de  formas 
caprichosas. 

De  Jozdar  sale  un  camino  en  dirección  á  Kelat,  que  es  el  que  vamos  á 
seguir  por  el  momento.  Después  de  cruzar  un  pequeño  valle  algo  acciden- 
tado, sale  al  llano  Baghavan,  separado  del  de  Jozdar  por  una  profunda  ca- 
ñada. Sus  moradores  se  dedican  á  la  agricultura  y  cogen  buen  trigo  en 
abundancia.  El  horizonte  está  limitado  por  colinas.  Uno  de  los  principales 
pueblos  del  valle  es  Kamal  Jan.  No  lejos  del  mismo  se  ve  una  construcción 
antigua  á  modo  de  muralla,  edificada  por  el  jefe  rebelde  Nuruddin  Mingal 
que  intentó  disputar  al  Khan  de  Kelát  la  posesión  del  pueblo.  Le  forman 
unas  400  casas  situadas  al  N.  Sobre  la  falda  de  las  colinas  se  ven  varias 
aldeas,  por  algunos  lados  ceñidas  de  bosque. 

La  elevación  dej  valle  es  de  unos  4.530  pies.  El  clima  de  verano  es  agra. 


(1)    Gur,  tumba.  Los  sepulcro»  están  hechos  de  piedra  y  se  elevan  algunos  pies 
del  suelo. 
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dable,  y  sumamente  frió  el  de  invierno.  En  el  centro  del  valle  no  se  ve  una 
choza:  en  sus  extremos  prospera  hasta  el  granado.  En  la  misma  dirección 
N.  viene  á  corta  distancia  la  pequeña  mésela  de  Loghai:  al  0.  está  asentado 
el  pueblo  del  mismo  nombre.  En  las  colinas  que  limitan  la  llanura  por 
el  S.  O.,  no  lejos  de  la  aldea  de  Firuzahád,  se  encuentran  las  minas  de 
plomo  de  Jappar,  que  dan  ocupación  á  cerca  de  200  hombres.  Una  pe- 
queña parle  del  valle  está  cultivada:  en  el  resto  crecen  algunos  árboles  de 
escaso  valor  y  hierba  muy  ordinaria. 

Al  N.  están  los  llanos  de  Mughali,  Tutah  y  Zavah,  cuya  población  es 
casi  nula.  En  el  úllimo  se  ven  restos  de  una  ciudad  antigua.  De  aspecto 
más  agradable  es  la  meseta  de  Chivan,  cuyo  suelo  está  bien  tapizado  de 
hierba,  arbustos  y  plantas,  y  una  pequeña  porción  cultivado.  Sus  habitan- 
tes, como  los  de  otros  valles  de  esta  región  pasan  el  invierno  en  sus  cue- 
vas y  chozas  de  las  colinas  inmediatas,  al  abrigo  de  los  vientos  que  azotan 
la  llanura:  alli  retiran  igualmente  sus  ganados  y  haberes. 

Toda  esta  comarca  es  una  serie  no  interrumpida  de  cañadas  profundas, 
gargantas,  colinas,  rocas,  bosques  ó  desiertos.  En  los  pequeños  valles  se 
ven  agrupaciones  de  chozas  abandonadas  durante  el  invierno.  De  los  prin- 
cipales llanos  que  en  la  marcha  iniciada  encontramos,  es  el  Lakoryan,  cuyo 
suelo  se  va  elevando  en  dirección  N.  O.  hasta  perderse  en  las  colinas.  En 
su  costado  N.  E.  se  ven  las  ruinas  de  una  ciudad  considerable,  á  juzgar  por 
las  gruesas  paredes  que  de  ella  se  conservan.  También  hay  aquí,  como  en 
otros  llanos  de  la  comarca,  pozos  profundos  amurallados,  con  una  pequeña 
boca  tapada  con  disimulo  casi  al  nivel  del  suelo.  En  ellos  guardan  los  in- 
dígenas granos,  paja  y  frutas:  ¡pero  al  principio  del  invierno  están  ya 
vacíos! 

Un  estrecho,  en  dirección  N.  O.,  nos  lleva  al  valle  de  Anchira.  Las 
cortaduras  ó  desfiladeros  que  separan  las  colinas  inmediatas,  están  en  am- 
bos puntos  obstruidos  por  murallas  de  poco  más  de  un  metro  de  altas; 
restos  de.  semejantes  muros  se  encuentran  iguahnente  en  los  límites  de 
los  dos  valles,  Lakoryan  y  Anchira.  No  lejos  de  aquí  se  ven  nuevos  restos 
de  construcciones  antiguas,  cuya  procedencia  ignoran  los  mismos  indíge- 
nas. Algunas  de  est^s  ruinas  atestiguan  indudablemente  la  presencia  en 
otro  tiempo  de  una  ciudad  importante.  A  un  costado  del  valle  se  levanta 
una  choza  solitaria  y  á  su  lado  una  cerca  en  cuyo  centro  hay  una  torrecilla 
ó  pilar  de  construcción  moderna;  en  el  sitio  donde  fué  lavado  el  cuerpo  de 
Nasirkhan,  hermano  del  actual  jefe  de  Kelát,  que  murió  cerca  de  este 
sitio,  camino  de  la  capital  del  Khanato.  El  terreno  sigue  siendo  escabroso 
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y  triste.  Al  N.  se  destaca  imponente  la  montaña  Harboi,  que  la  mayor 
parte  del  año  viste  blanquísimo  ropaje:  colinas  peladas  limitan  el  valle  ea 
Ciras  direcciones:  el  suelo  del  valle  cubierto  de  eílorescencias  salinas:  los 
pastos  son  muy  flojos.  Al  N.  E.  del  mismo  hay  un  bosquecillo  y  una  aldea. 
A  cierta  distancia  se  ve  un  cementerio  con  numerosas  tumbas  cubiertas  de 
simples  losas  de  piedra,  de  las  que  se  levanta  un  palo  que  lanza  al  aire  un 
trapo  por  banderola.  No  lejos  de  este  sitio  se  encuentran  variedades  de  con- 
chas marinas. 

El  valle  Fulknajad  CüTecQ  de  interés,  aunque  su  suelo  no  es  tan  árido 
como  en  los  precedentes.  Los  áe  A zaj el  y  Sur ab  ó  Sohrab,  son  los  más 
bellos  y  mejor  cultivados  de  toda  esta  comarca  desde  Gandava.  Al  E.  se 
ve  un  monumento  sepulcral  llamado  Siileiman  Na  Jeir.  De  la  cabeza  de 
la  tumba  se  levantan  sobre  las  piedras  cuatro  ó  cinco  palos  largos  de  que 
penden  gran  número  de  paños  ó  trapos:  á  las  puntas  están  sujetos  varios 
cuernos  de  cabras  monteses  y  de  carnero.  Muestras  de  conchas  y  otros 
fósiles  se  encuentran  en  sus  cercanías.  Las  piedras  que  forman  la  parte 
principal  del  monumento,  son  muestras  de  los  pedruscos  que  dan  las  pró- 
ximas montañas:  el  no  haber  entre  ellas  granito,  prueba  seguramente  que 
no  se  encuentra  en  éstas.  A  la  derecha  del  monumento  están  los  pueblos 
Chichdegan  y  de  Dand  ceñidos  de  huertos  y  jardines.  Más  al  N,  el  de  Ni- 
ghár  y  varias  agrupaciones  de  chozas.  El  viento  N.,  que  durante  el  invierno 
sopla  en  estos  valles,  es  tan  intensamente  frió,  que  al  menor  descuido  pone 
rígidos  los  miembros  y  en  muchos  casos  produce  la  muerte;  los  mismos 
indígenas  huyen  con  horror  de  tan  pernicioso  aliento. 

Surab  es  un  valle  populoso,  fértil  y  bien  cultivado:  su  elevación  media 
de  5.910  pies,  lo  que  indica  que  el  invierno  ha  de  ser  frió  en  extremo.  En 
verano  y  primavera  pululan  por  sus  campos  y  praderas  las  tribus  BraJmis 
que  durante  la  estación  fría  se  retiran  á  sus  madrigueras  de  la  falda  de  las 
montañas  y  colinas.  Hay  en  él  buena  cantidad  de  aguas  potables,  artículo 
que  escasea  en  los  llanos  que  dejamos  nombrados  á  excepción  del  de  Miloh. 
Bellew  cuenta  un  hecho  singular  que  le  acaeció  en  su  tránsilo  por  este  valle 
en  1872.  Habíanles  designado  alojamiento  al  parecer  cómodo  y  confortable 
en  el  pueblo  del  mismo  nombre,  beneíicio  de  que  no  siempre  disfrutan  los 
que  viajan  por  estos  países.  Era  el  20  de  Enero,  pleno  invierno,  y  apenas 
se  echaron  á  descansar  les  acometió  un  enjambre  de  furiosas  moscas  y  de 
otros  insectos  que  hubieran  dado  mala  cuenta  de  sus  personas  á  no  haber 
tomado  las  medidas  convenientes. 

Entre  las  plantas  que  los  habitantes  de.  estos  valles  dan  por  alimento  á 
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SUS  ganados,  cuenta  Bellew  las  siguientes  (1):  enebro  (hapurs),  ephcdra(na- 
rom,  hom  de  los  afganeses),  almendro  silvestre  (harshin),  olivo  silvestre 
(yat,  yoan  de  los  afganeses),  melocotonero  silvestre  (kotor),  salvadora  oleoi- 
des  (pipli),  tártago  ó  catapacia  menor  (ritachk),  peganum  (kisankur),  arte- 
misia sp.  (sardarno),  caroxylon  (righit),  espino  de  camello  (slienalo),  withy- 
ana  congulaas  (panir  band),  lycopodion  (kasakun).  Al  N.  de  Surab  está  el 
suelo  como  sembrado  en  algunos  puntos  de  ajenjo  aromático.  A  la  derecha 
del  camino  que  en  esta  dirección  va  á  Kelát,  está  el  pueblo  de  Hachika  en- 
tre colinas:  el  de  Gandaghen  á  13  millas  inglesas  al  N.  de  Surab.  El  suelo 
es  regularmente  fértil:  en  algunos  puntos  abunda  la  caza  menor  y  hasta  se 
ven  palomas  por  los  campos.  Un  águila  que  mató  el  doctor  Bellew  en  los 
contornos  del  último  pueblo,  media  de  un  extremo  á  otro  de  sus  alas  ocho 
pies  próximamente. 

El  terreno  se  eleva  considerablemente  al  N.  del  valle,  como  los  montes 
del  0.  que  son  continuación  del  Kok-Márán:  los  del  E.  quedan  siempre 
más  bajos  y  se  trasforman  tomando  un  aspecto  caprichoso  muy  diferente 
del  que  antes  presentaban. 

Rodinyo  es  el  último  pueblo  que  se  encuentra  antes  de  Kelát;  dista  de 
Surab  26  millas  inglesas.  Le  forman  unas  180  casas;  en  sus  cercanías  se 
cogen  cereales  y  frutas:  abunda  el  agua  y  los  árboles  prosperan.  Su  eleva- 
ción sobre  el  mar  es  de  6.650  pies  próximamente.  El  valle  tiene  unas  seis 
millas  de  ancho:  el  aspecto  del  terreno  es  triste,  árido,  inculto,  á  excepción 
de  algunos  oasis  pequeños,  aibandonados  también  á  su  suerte  durante  el 
invierno.  Acto  continuo  se  penetra  por  unas  gargantas  en  un  ancho  valle 
limitado  al  0.  por  las  colinas  llamadas  Kálaghán,  al  E.  por  las  de  Koli  Kaki 
y  Sayid  A'li:  ésta  reemplazada  después  por  el  monte  de  Koh  Zoar.  Rodin- 
yo  dista  de  la  capital  unas  25  millas  inglesas. 

Kelat  (1),  capital  del  Belulchistan,  propiamente  dicho,  y  residencia  or- 
dinaria del  Khan,  por  más  que,  aun  en  estos  países,  sólo  tenga  carácter  de 
ciudad  de  segundo  orden.  Está  situada  en  la  falda  de  la  colina  ó  especie  de 
meseta  llamada  Shah-Mírdan.  Lat.  N.  29"  7',  long.  E.  65'  45'.  Bellew 
calcula  su  población  en  unos  8.000  habitantes:  otros  la  hdcen  subir  á 
20.000:  tal  vez  esta  cifra  represente  la  población  flotante  que,  dicho  sea  de 


(1)  Los  nombres  entre  paréntesis  dan  la  equivalencia  en  el  idioma  nativo,  Brahui. 
Es  digno  de  atención  el  hom  afganés,  cuya  analogía  con  el  haoma  zendo,  S.  Soma,  es 
evidente   Otras  analogías  buscaríamos  aquí  cuyo  examen  no  es  de  «ste  lugar, 

,2}    Significa  fortaleza :  hay  quien  dice  que  ciudad^  en  geueraL 
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paso,  la  componen  afganeses,  brahuis,  indios  éindígenas  del  Belutchistan. 
Encierra  en  el  recinto  de  sus  miserables  muros,  de  18  á  20  pies  de  altura, 
unas  2.500  casas.  De  las  murallas  se  destacan  á  trechos  torreones.  Tres 
puertas  ponen  ala  villa  en  comunicación  con  el  exterior,  abiertas  al  N.,  S. 
y  E.;  sus  nombres  son  Kháni,  Belái  y  Kandahór:  la  primera  recuerda  el 
nombre  del  jefe  del  Estado  (1);  las  otras  dos  toman  nombre  de  las  ciuda- 
des á  que  principalmente  conducen.  En  uno  desús  costados  se  levanta  una 
cindadela  en  posición  muy  ventajosa,  pero  totalmente  abandonada:  el  pa- 
lacio del  Khan,  en  ella  situado,  podria  fácilmente  convertirse  en  fortaleza 
de  primer  orden.  Por  lo  demás,  este  palacio  es  de  construcción  tan  misera- 
ble como  toda  la  ciudad,  cuyo  aspecto  es,  en  general,  sucio  y  feo.  Está  si" 
tuada  á  unos  7.000  pies  sobre  el  mar. 

Reconocen  la  soberania  del  Khan  cuatro  de  las  seis  provincias  que  for- 
man el  verdadero  Belutchistan  (2):  Katch,  Gandava,  Chalavan  y  Kelát.  La 
dalas  es  independiente  aunque  paga  tributo  al  Khan;  parte  de  la  de  Ma- 
ceran obedece  á  los  persas:  Saharavan  tiene  su  gobierno. 

El  populoso  valle  de  Kelát  es  de  los  más  ricos  del  Belutchistan.  En  los 
hermosos  jardines  que  rodean  la  ciudad  se  coge  gran  cantidad  de  frutas  que 
sus  moradores  exportan  á  otras  provincias:  también'  se  cultivan  cereales  y 
algún  tabaco.  La  instrucción  y  cultura  de  los  habitantes  yacen  por  el  suelo 
y  es  igual  en  todas  las  clases  sociales:  la  ignorancia  y  grosería  del  Khan 
hace  parejas  con  la  de  sus  vasallos. 

Hemos  dicho  que  de  Kelát  parten  vías  de  comunicación  al  interior  de 
los  paises  iranios.  El  camino  más  notable  y  que  más  interés  ofrece^  es  ei 
de  Kandahár.  á  las  nueve  millas  próximamente  está  el  pueblo  de  Chirani- 
Por  el  paso  de  Laghani  Kotalse  penetra  después  en  en  el  valle  de  Munga- 
chaTy  fértil,  agradable  y  bien  poblado.  El  país  no  ofrece  interés  hasta  el 
pueblo  deMaslung  ó  Mastang. 

Al  N.  de  este  pueblo  se  trasforma  de  nuevo  el  terreno  en  un  arenal  in- 
culto: en  su  centro  se  destaca,  como  un  oasis,  la  aldea  de  ha- Jan-  á  la  iz. 
quierda  está  la  villa  de  Tiri  con  sus  lindos  jardines,  y  á  la  derecha  Princhá- 
bád;  más  adelante  Jushrud,  en  cuyas  cercanías  serpentea  el  riachuelo  Mobi. 
Subiendo  unas  cuantas  millas  á  lo  largo  de  la  grandiosa  montaña  Chehiltán, 
se  encuentra  el  paso  Nishpa  ó  Dishpa;   á  la  derecha  del  mismo  se   levanta 


(1)  Si  así  puede  llamarse  una  agrupación  irregular  de  tribus  y  ciudadea  que  obe- 
decen á  su  señor  cuando  les  place,  ó  poco  menos. 

(2)  No  contamos  como  tal  la  parte  O.   ocupada  por  los  persas,  ni  la  porción  del 
extremo  £,  en  que  doimuan  los  ingleses. 
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Id  colina  Toghaghi  con  una  garganta  escabrosa  que  da  acceso  á  la  llanura 
Dashti  Bedaulat  ó  llano  de  la  desgracia. 

El  Nishpa  es  hoy  practicable,  debido  á  los  trabajos  hechos  por  los  in- 
genieros militares  ingleses  en  1830.  Su  altura  media  es  de  6.500  pies.  En 
la  falda  opuesta  prosperan  árboles  de  diversas  clases.  El  Bedaulat  es  un 
llano  pelado  en  invierno  y  poco  menos  en  verano,  por  la  falta  de  aguas.  Está 
situado  en  uno  de  los  puntos  más  culminantes  del  gran  paso  de  Bolán. 

El  Bolán  es  indudablemente  el  camino  más  notable  é  importante  que 
pone  en  comunicación  los  países  del  E.  con  el  Irán.  Por  su  extremo  S. 
penetra  en  él  un  riachuelo  que  partiendo  de  hs  cercanías  de  Bagh,  pasa 
por  Dadar  y  corla  en  varios  puntos  la  montaña.  En  algunos  rincones  de 
paso  el  clima  es  cálido  como  en  la  India:  se  cogen  dos  cosechas  de* arroz  y 
de  cebada;  el  color  de  sus  habitantes  es  oscuro;  los  vientos  que  soplan  son 
cáHJos,  caracteres  todos  de  las  tierras  indias.  Las  lluvias  torrenciales  for- 
man en  ciertas  épocas  dos  grandes  lagunas  en  diferentes  valles,  que  hacen 
impracticable  el  paso. 

Kirta  es  la  primera  estación  de  la  que  parte  un  segundo  camino  esca- 
broso y  casi  impracticable.  En  el  punto  llamado  Bibinani  desemboca  un 
riachuelo  que  nace  al  N.  de  Kelát.  Desde  aquí  se  estrecha  más  el  valle:  la 
altura  de  los  montes  Kurlekhi  decrece  considerablemente  al  llegar  á  este 
punto.  Salimos  de  Bolán,  del  que  á  pesar  de  su  importancia,  nada  notable 
puedo  comunicar  á  mis  lectores. 

En  las  riberas  y  cercanías  de  los  tres  ríos  que  llevan  el  nombre  de  Lora, 
hay  varios  pueblecitos,  algunos  de  ellos  fortificados  por  motivos  que  ya 
conocemos.  En  el  valle  de  su  nombre  está  Shal,  villa  fortificada,  con  un 
canon  antiguo  en  su  cindadela.  No  lejos  de  sus  muros  hay  una  cerca  en 
que  están  enterrados  los  europeos  que  perecieron  en  la  jorcada  de  1859-40: 
los  indígenas  respetan  este  lugar  sagrado:  apenas  sabe  hacer  otro  tanto  la 
pretenciosa  civilización  moderna.  La  villa  cuenta  unas  1.200  casas  levanta- 
das al  rededor  del  fuerte,  cuya  posición  elevada  domina  el  terreno  por 
completo.  Los  indígenas  dan  á  esta  villa  el  nombre  de  Kot;  los  afganeses 
la  llaman  Kwelta  ó  pequeño  fuerte,  y  los  europeos  Quetta.  La  guarnición 
del  tuerte  la  forman  unos  200  infantes,  casi  todos  afganeses,  50  ginetes  y 
una  docena  de  artilleros.  Pero  su  gobernador  puede  reunir  en  caso  nece- 
sario hasta  5.000  hombres.  El  valle  está  bien  cultivado;  sus  aguas,  como 
las  de  Mastung,  van  á  los  llanos  de  Shorawak.  La  población  es  numerosa  y 
trabajadora.  En  verano  le  dan  aspecto  agradable  y  animado  sus  pueblos, 
aldeas  y  jardines.  El  suelo  está  en  algunos  puntos  impregnado  de  nitro  y  de 
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sales  de  sosa.  La  escena  qne  desde  la  villa  se  ofrece  al  espectador,  es  bella 
en  verano  y  grandiosa  en  invierno  cuando  las  cimas  de  las  colosales  mon- 
tanas que  ciñen  el  valló  eslán  vestidas  de  blanquísimo  ropaje:  al  E.  las  de 
Siyah  Pusht;  al  S.  las  de  Landi  y  de  Chehillán,  de  las  que  que  se  adelanta 
hacia  el  centro  del  valle  el  brazo  robusto  llamado  Karassa,  formando  su 
límite  por  el  O.;  entre  estas  dos  se  proyecla  el  paso  al  valle  de  Dulay  y  á 
la  gran  planicie  de  Shorawak.  AIN.  parece  taladrar  las  nubes  el  gran  pico 
de  Tokatú  y  la  cordillera  de  Zarghun. 

Al  pié  del  Tokatú,  á  unas  7  millas  de  Shal,  eslá  la  aldea  de  Kiroghar, 
compuesta  de  unas  60  casuchas  y  chozas.  El  país  es  sumamente  acciden- 
tado. Algunas  millas  más  al  N.  está  el  paso  de  Murghi  que  da  entrada  al 
valle  de  Peshin.  El  Kushlac  Lora  señala  aquí  los  límites  entre  los  territorios 
del  emir  de  Kabul  y  los  del  khan  de  Kelát.  A  un  costado  se  ve  la  aldea  de 
Kushlac,  poco  más  al  N.  la  de  Haidarzai  á  la  entrada  del  citado  llano  de 
Peshin.  Una  milla  más  al  N.  encontramos  el  pueblecito  de  Yar  Muhammed, 
que  lleva  el  nombre  de  su  fundador  y  actual  regente:  más  al  N.  se  ven  las 
ruinas  de  dos  pueblos  destruidos  en  1841  por  las  tropas  del  general  inglés 
Noit.  AIN.  E.  están  los  pueblos  de  J?azar  antiguo  y  nuevo,  por  cuyas 
cercanías  serpentea  el  Surjáb  ó  rio  colorado,  que  vierte  sus  aguas  en  el 
Peshin  Lora. 

Las  producciones  de  estos  valles  son  próximamente  análogas.  El  valle 
de  Shála  mide  unas  12  millas  inglesas  de  largo  por  1  á  5  de  ancho:  tiene 
abundantes  aguas  y  produce  trigo,  cebada,  trébol  y  frutas.  Las  montañas 
y  colinas  próximas  dan  ricos  pastos  que  mantienen  á  numerosos  rebaños  de 
ovejas,  por  cuya  cria  es  celebrada  la  villa  de  Shála.  El  clima  es  templado. 

El  Peshin  eslá  limitado  al  N^.  por  los  montes  de  Khwayah  Amrán,  que 
se  dirigen  al  N.  E.  para  unirse  al  Safed-Koh  al  E.  de  Ghazna.  Proyecta 
varios  ramales  hacia  el  S.:  los  principales  son:  Khoyah,  Arnbi,  Toba  y  Sur' 
jdb.  Mide  unas  12  leguas  de  ancho  por  24  de  largo.  Al  E.  conGna  con  el 
Tobba  ó  el  pais  llamado  Burshor,  y  al  O.  con  el  llano  de  Shoravak.  Al  N. 
del  Toba  está  la  llanura  de  Sehna,  notable  por  sus  buenos  pastos;  con  ella 
confma  el  valle  de  Zhob  ó  Zhub.  La  riqueza  de  estos  valles  está  principal- 
mente en  sus  buenos  pastos  que  alimentan  numerosos  rebaños  de  ganados, 
pertenecientes  á  las  tribus  Tarin,  Kakar,  etc.  El  pueblo  de  Haikalzai  es  el 
más  considerable  del  contorno; al  N.  0.,comoá  15  millas,  está  el  áeAran- 
bi  cerca  del  Peshin  Lora.  Este  rio  que  mide  unos  20  pies  de  ancho  por  dos 
de  profundo,  baña  la  parte  N.  O.  del  valle  de  su  primer  nombre.  Después 
de  recibir  las  aguas  del  Surjáb,  tuerce  su  curso  hacia  el  S.  0.  en  dirección 
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al  Shorawak,  j  se  le  juntan  el  Kiishlac  Lora  y  el  Sliab  Lora.  Aquí  toma  la 
dirección  N.  O.;  pero  antes  de  llegar  al  término  natural  de  su-  curso",  el 
Hilmendy  engullen  sus  aguas  los  arenales  del  desierto,  precisamente  cuan- 
do los  habitantes  empiezan  á  utilizarlas  en  el  riego  de  los  campos. 

Peshin  es  rico  en  pastos,  pero  no  tan  fértil  como  Shal;  sus  escasos  mo- 
radores llevan  vida  nómada.  El  suelo  es  arcilloso  con  mezcla  de  varias  sa- 
les. Entre  Aranbi  y  Sra-kala  se  coge  del  suelo  sal  común  que  los  naturales 
llevan  al  mercado  de  Kandahár.  La  preparan  y  limpian  de  impurezas  di- 
solviéndola en  grandes  pozos  de  agua.  La  disolución  clara  se  vierte  en  po- 
tes de  barro,  y  se  hace  hervir  hasta  obtener  una  masa  cristalizada  que  toma 
la  forma  de  la  vasija.  Se  cogen  además  cereales  para  el  consumo  de  los 
habitantes. 

La  altura  media  de  los  montes  Khoyah  ó  Khvayah-Amrán  es  de  8.500 
pies.  Entre  los  pasos  que  les  cruzan  citaremos  el  de  Kozhak,  desde  Shal; 
los  dos  llamados  Roganni  y  Bedh  que  desennbocan  en  el  Shorawak;  menos 
practicable  es  el  de  Kotal-Shuter. 

Cerca  del  paso  Bolán  está  la  grandiosa  montaña  de  Chehiltan,  antes  ci- 
tada (1).  No  se  ha  medido  aún  su  altura,  que  sepamos;  pero  es  muy  con- 
siderable; un  día  entero  se  emplea  para  llegar  á  la  cumbre,  cubierta  en  ge- 
neral de  nieve  hasta  la  mitad  del  verano  y  todo  el  año  en  algunos  puntos. 
Arboles  y-plantas  cubren  su  suelo  hasta  cierta  altura. 

Réslanoá  por  examinar  otro  camino  que  desde  Kelát  toma  el  rumbo 
de  N.  O.  en  dirección  á  la  gran  comarca  de  Seistán.  Su  primera  estación 
es  la  aldea  de  Gharrak,  que  dista  de  Kelat  siete  millas  inglesas.  Cuatro 
millas  más  adelante  se  fracciona  el  camino  en  dos:  uno  que  va  á  Nusji  y  á 
Kandahár  el  otro.  El  primero,  el  más  al  O.,  cruza  una  comarca  estéril, 
árida  y  triste  como  un  desierto.  Entra  luego  en  dos  pasos;  el  último,  pe- 
ligroso y  apenas  practicable,  consiste  en  una  senda  estrecha,  abierta  al 
borde  de  unos  precipicios.  Nada  se  encuentra  en  este  misero  suelo  que 
llame  la  atención  del  viajero,  ni  del  geógrafo;  tal  vez  sean  más  afortunados 
los  naturalistas  y  geólogos:  nosotros  pasaremos  de  largo  todos  sus  abismos, 
barrancos  y  gargantas,  sin  encontrar  vivienda  humana.  Cuatro  dias  se 
emplean  en  pasar  este  desierto  de  abismos,  sin  otro  camino  que  el  formado 


'  (1)  Chhehil-tan,  ó  40  cuerpos»  deriva  su  nombre  de  una  extraña  leyenda  tenida 
por  muy  cierta  entre  los  naturales.  Cuentan  que  en  sus  alturas  fueron  expuestos  á 
la  intemperie  40  niños,  á  quienes  el  padre  encontró  después  de  algún  tiempo  sanos  y 
salvos  en  el  mismo  sitio,  cuando  subió  para  recoger  y  dar  tierra  á  sus  huesos .  Se  en« 
cuentran  en  su  falda  serpientes,  cabras  y  carneros  monteses,  lobos,  leopardos  y  hienas. 
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por  las  aguas  torrenciales  quo  bíijan  Ue  la  montaña,  el  l§cho  de  algún 
arroyo  seco  y  el  del  riachuelo  Kaisar,  que  lo  está  una  gran  parte  del  año. 
Y  después  de  tanta  fatiga  sin  recompensa,  de  tanto  peligro  sin  gloria,  y 
de  tanto  aburrimiento,  no  tiene  que  esperar  el  viajero  alguno  de  esos 
cambios  rápidos  de  escena  que  hacen  dar  por  bien  venido  cualquier  tra- 
bajo ó  sufrimiento:  un  desierto  sin  límites  es  todo  lo  que  se  ofrece  á  su 
vista;  en  su  margen  está  situada  la  miserable  aldea  de  Nusji.  Volvamos 
sobre  nuestros  pasos  y  trasladémonos  á  otra  región  más  afortunada:  al 
límite  S.  E.  de  los  países  iranios. 

Sunmiani  es  la  primera  población  irania  por  éste  lado,  y  puerto  de 
escasa  ó  ninguna  importancia  situado  en  la  desembocadura  del  rio  Windur. 
El  país,  hasta  ^£?/a,  es  una  llanura  inculta  que  sólo  produce  hierba  y  maleza. 

Bela,  capital  de  la  provincia  de  Las,  es  la  ciudad  mas  importante  de  la 
comarca.  Consta  de  unas  300  casas:  la  tercera  parle  de  sus  habitantes  son 
indios;  eslá  situada  sobre  la  margen  izquierda  del  Puráli,  En  sus  cercanías 
se  cultiva  arroz,  tabaco  y  cereales,  principalmente  en  el  terre.no  que  antes 
fué  lecho  del  citado  rio.  Tres  series  de  montañas  se  levantan  á  los  costados 
del  camino  que  sigue  la  margen  del  rio  y  d»  frente. 

Al  N.  de  esta  villa  penetra  el  camino  en  el  paso  de  Kohen  Wat,  tan 
estrecho  en  algunos  puntos  que  apenas  pueden  marchar  por  él  tres  hom- 
bres en  fondo.  El  mismo  comunica  con  la  provincia  de  Chalawan.  El  pri- 
mer pueblo  que  en  ésta  se  encuentra  es  Urnash,  sobre  el  rio  dé  su  nombre: 
éste  mide  muy  pocas  varas  de  ancho,  pero  es  profundo  y  de  rápida  cor- 
riente. La  próxima  estación  sobre  el  camino  es  Turkabur,  estrechada  en 
todas  direcciones  por  montes  y  colinas:  á  uno  de  sus  costados  corre  un 
riachuelo.  En  toda  la  comarca  desde  Bela  abundan  los  arroyos  y  manan- 
tiales. De  aquí  arranca  un  segundo  paso  llamad®  Báránlvj  en  dirección  á 
la  llanura  de  Wad,  en  que  está  situada  la  pequeña  ciudad  del  mismo 
nombre.  Esta  llanura  mide  unas  5  á  6  millas  de  N.  á  S.;  es  algo  más  ancha 
de  E.  á  O.,  porque  en  esta  última  dirección  está  el  horizonte  completa- 
mente libre.  Los  campos  que  circundan  la  villa  son  eriales,  pero  en  las 
pendientes  y  colinas  inmediatas  se  cultiva  trigo.  Unas  15  millas  al  N.  O.  de 
Wad  está  la  villa  de  Nal.  En  dirección  N.  se  extiende  el  gran  valle  de 
Saman,  cruzado  por  diversos  riachuelos,  que  no  siempre  llevan  agua: 
cierran  el  horizonte  montañas  de  pequeña  elevación:  á  la  falda  opuesta  da 
comienzo  el  valle  de  Jozdar. 

Francisco  García  Atuso, 
(St  tontinuard. ) 
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Obsérvase  en  la  historia  de  nuestra  regeneración  política  un  fenómeno 
constante,  que  no  puede  pasar  desapercibido  ante  la  consideración  del 
pensador  y  del  filósofo,  fenómeno  que  acusa  un  progreso  lento  pero  seguro 
y  positivo,  resultante  del  choque  de  las  opiniones,  y  de  este  flujo  y  re- 
flujo permanente  que  el  dedo  de  la  Providencia  ha  impuesta  en  su  infinita 
sabiduría  como  destino  esencial  á  los  pueblos  y  á  los  hombres,  armoni- 
zando asi  en  sus  inmutables  leyes  la  idea  del  progreso  indefinido  con  la 
idea  de  lo  infinito  y  de  lo  eterno.  Y  consiste  este  fenómeno  en  que  ese  afán 
de  los  partidos  que  subsigue  inmediatamente  á  todo  cambio  político  fun- 
damental, por  destruir  ó  por  deshacer  todo  lo  que  la  situación  prece- 
dente ha  creado  ó  modificado  á  titulo  ya  de  reforma,  ya  de  restauración, 
es  siempre  impotente  para  detener  en  su  lenta  y  majestuosa  marcha 
el  carro  de  la  civilización  "y  del  progreso;  pues  por  grande  que  sea  la  ce- 
guedad que  la  pasión  política  ó  el  espíritu  de  servilismo  produzcan  en  los 
reformadores  ó  en  los  restauradores,  queda  siempre  un  fondo  de  verdad 
axiomática  é  incontestable,  que,  tomándola  forma  de  transacción  más  ó 
menos  disimulada,  sobrenada  por  fin  en  el  tormentoso  mar  de  las  revolu- 
ciones y  de  las  reacciones  políticas,  al  través  de  las  cuales  viene  á  consti- 
tuir un  verdadero  progreso  en  la  vida  sociíil  de  los  pueblos. 

Así  hemos  visto  en  nuestra  misma  edad  y  en  nuea^tro  propio  país,  que 
cada  dominación  política  ha  traído  su  peculiar  sistema  administrativo,  y 
que  los  cambios  en  el  uno  y  en  el  otro  orden  han  seguido  una  marcha  de 
reforma  y  de  reacción  tan  rigorosamente  uniforme  y  sistemática,  que  casi 
simpre  ha  podido  la  opinión  adelantarse  á  la  Gaceta  y  dar  desde  el  primer 
momento  por  restablecidas  leyes,  decretos  ó  reglamentos  suspensos  ó  de- 
rogados en  el  cambio  político  anterior.  Mas  por  grande  que  haya  sido  la 
ceguedad  con  que  los  partidos  políticos  se  hayan  entregado  á  lan  funesto 
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y  absurdo  sistema  de  Icjor  y  dcsUjcr,  es  lo  cicrlo  que  en  todas  las  reaccio- 
nes se  ha  transigido  poco  ó  mucho  con  las  reformas,  y  aunque  condenán- 
dolas de  p;dabra  en  absoluto,  algún  tributo  se  ha  pagado  á  la  opinión,  que 
después  de  someterlas  al  toque  de  la  experiencia,  habia  dado  su  inapelable 
fallo  sobre  ellas;  y  algún  progreso,  siquiera  en  lineas  imperceptibles,  ha 
marcado  en  su  marcha  la  incontrastable  rueda  de  la  civilización,  cuyo  mo- 
vimiento regulariza  una  ley  eterna  é  inmutable  dictada  por  el  Hacedor  su- 
premo. 

No  entra  en  las  condiciones  de  un  trabajo,  como  el  que  nos  propone- 
mos hacer,  marcar  dentro  de  cada  uno  de  los  ramos  de  la  pública^  adminis- 
tración, los  impalpables  átomos  que  han  venido  formando  el  sólido  edificio 
de  una  organización  completa,  y  que  una  vez  colocados  en  él  por  la  inte- 
ligente mano  del  legislador  reformista,  han  resistido  al  viento  de  las  reac- 
ciones desatentadas,  como  al  de  las  revoluciones  irreflexivas;  pero  si  el  lec- 
tor benévolo  fija  su  vista  en  cualquiera  de  las  leyes  esencialmente  orgáni- 
cas, y  de  carácter  general,  tales  como  las  de  ayuntamientos  y  diputaciones 
provinciales,  las  desamortizadoras  y  las  que  arreglan  el  orden  jurídico, 
bien  pronto  se  convencerá  de  que  no  es  una  paradoja  el  fenómeno  de  que 
venimos  hablando. 

¿Habrá  venido  á  ser  una  desconsoladora  excepción  en  este  orden  de 
consideraciones  la  materia  contencioso-administrativa,  creación  revolu- 
cionaria, que  constituye  uno  délos  más  sólidos,  positivos  y  fecundos  pro- 
gresos en  la  historia  de  los  pueblos  modernos?  ¿Será  posible  que  lo  conten- 
cioso-administrativo  esté  exento  de  esa  ley  eterna  que  hace  incontrastable 
la  marcha  de  las  ideas  al  través  de  ese  movimiento  oscilatorio,  constitutivo 
de  la  vida  de  todo  lo  existente  en  el  mundo  moral  como  en  el  mundo 
físico? 

Alguna  duda  semejante  á  la  que  implican  las  anteriores  preguntas  in- 
funde en  nuestro  ánimo  la  lectura  del  decreto  de  20  del  ?ctual,  por  el 
cual  el  niinisíerio- regencia  en  nombre  del  Rey  ha  derogado  el  de  13  de 
Octubre  de  1868  y  restablecido  en  el  Consejo  de  Estado  la  sección  de  lo 
contencioso,  depositando  en  ella  la  jurisdicción  que  el  gobierno  provisional 
revolucionario  habia  encomendado  al  Tribunal  Supremo  en  materia  con- 
tencioso-adminislrativa;  pero  al  ver  refrendado  el  decreto  poruña  eminen- 
cia científica  de  autoridad  tan  indisputable,  nuestro  desconsuelo  se  ha  mi- 
tigado, y  dominando  nuestra  injustificada  impaciencia,  esperamos  todavía 
ver  desenvuelta,  prudente  y  científicamente  esa  trascendental  medida  del 
primer  ministerio  del  Rey,  que  si  ha  aparecido  en  la  Gaceta  descarnada  cual 
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suelen  serlo  las  verdaderas  decisiones  reaccionarias,  se  habrá  debido  sin 
duda  á  la  presión  de  las  circunstancias  del  momento;  á  la  necesidad,  ó  al 
propósito  puramente  politico  de  crear  las  ocho  plazas  de  consejeros,  que 
han  de  constituir  la  sección  de  lo  contencioso,  para  facilitar  el  medio  de 
solventar  compromisos,  de  que  ningún  partido  se  ha  visto  exento  en  los 
primeros  dias  de  su  dominación;  ó  tal  vez  á  la  creencia  de  que  será  más 
fácil  llevar  hasta  sus  justos  límites  la  reformada  lo  contencioso-adminis- 
Irativo,  una  vez  devuelta  al  Consejo  de  Estado  la  jurisdicción  retenida,  que 
continuando  en  el  Tribunal  Supremo  la  delegada  para  conocer  de  estas 
contiendas. 

Cualquiera  de  estas  razones,  ó  acaso  algunas  otras  que  no  estén  á 
nuestro  alcance,  habrán  influido  en  el  ánimo  del  presidente  del  ministerio- 
regencia  para  dictar  el  decreto  que  nos  ha  movido  á  escribir  estas  líneas; 
porque  no  es  lícito  suponer,  sin  inferirle  un  agravio  tan  injusto  como  sólida 
es  su  gran  reputación  de  hombre  eminente  en  las  ciencias  morales  y  poh ti- 
cas, que  al  restablecer  las  cosas  al  ser  y  estado  que  tenían  en  Octubre 
de  1868,  haya  incurrido  en  la  funesta  cuanto  vulgar  y  prosaica  moda  de  ir 
deshaciendo  sistemáticamente,  y  Gaceta  por  Gaceta»  todo  lo  que  la  revo- 
lución de  Setiembre  hiciera,  sólo  porque  ella  lo  hizo. 

No,  no  es  posible  que  ese  decreto  sea  en  esta  materia  la  última  palabra 
del  actual  Gobierno,  y  singularmente  de  su  ilustradísimo  presidente  y  del 
ministro  de  Gracia  y  Justicia,  cuya  competencia  especial  en  estas  materias 
le  ha  puesto  á  tanta  altura  en  el  mundo  científico;  y  por  lo  mismo,  y  por- 
que tal  vez  en  estos  momentos  se  esté  preparando  lo  que  es  indispensable 
hacer  para  que  la  restitución  de  lo  contencioso  al  Consejo  de  Estado  no 
quede  reducida  á  un  golpe  impremeditado  de  reacción  política,  es  por  lo 
que  nos  hemos  decidido  á  exponer  algunas  consideraciones  en  materia  tan 
dehcada,  en  la  cual  no  podemos  creer  que  el  máá  alto  cuerpo  consultivo 
del  Estado  se  haya  limitado,  como  en  el  preámbulo  del  decreto  se  asevera, 
á  encarecer  la  necesidad  de  que  se  le  encomiende  de  nuevo  el  conocimiento 
de  estos  asuntos. 

ÍL 

Más  por  su  origen  que  por  diferencias  esenciales  de  escuela,  viene  lo 
contencioso-administrativo  siendo  en  España  uno  de  los  puntos  capitales 
de  divergencia  entre  los  partidos  políticos  que  dentro  del  régimen  consti- 
tucional se  han  disputado  el  poder  desde  que  aquel  se  estableció:  organiza- 
TOMOXLU.  15 
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da  esla  jurisdicción  especial  en  1846,  cuando  comenzaba  un  período  de 
reacción  política  llevado  hasta  los  excesos,  que  justificaron  el  movimiento 
insurreccional  de  1854,  é  importadas  de  la  vecina  Francia  las  disposiciones 
reglamentarias  que  vinieron  á  constituir  en  el  orden  legislativo  el  lodo  de 
un  sistema,  eslabonado  de  tal  forma,  que  hacia  imposible  de  todo  punto  en 
el  orden  político  el  turno  pacífico  y  legal  de  los  partidos  en  el  mando, 
principal  garantía  de  estabilidad  de  los  gobiernos  representativos;  nada  más 
natural  que  el  odio  con  que  la  nueva  creación  fué  recibida  por  el  partido 
desheredado,  al  cual  por  otra  parte  suministraban  sólidas  armas  de  com- 
bate contra  ella  los  inconvenientes  que  en  su  principio  ofrece  el  plantea- 
miento de  toda  doctrina  nueva,  sobre  todo  cuando  impremeditadamente  se 
copia  sin  el  estudio  necesario  para  acomodarla  á  las  costumbres  y  al  modo 
de  ser  de  los  pueblos.  Y  cuando  en  la  teoría  sobre  que  descansa  habían 
encontrado  todos  los  publicistas  que  de  ella  se  ocuparan,  un  resistente  es- 
cudo contra  el  despotismo  ministerial,  en  tal  ocasión  y  con  tal  espíritu  de 
astucia  política  se  desarrolló  en  España,  que  los  partidos  más  liberales  no 
vieron  en  ello,  como  en  todo  el  sistema  político-administrativo  de  que  for- 
maba parte,  más  que  las  mallas  de  la  gran  red  en  que  el  partido  modera- 
do los  había  envuelto. 

De  aquí  nació  la  avidez  con  que  la  escuela  liberal,  en  lugar  de  acoger  la 
reforma  y  de  considerarla  conducente  á  un  gran  progreso  político,  se  apo- 
deró de  sus  más  capitales  y  sobresalientes  defectos  para  combatirla  ante  la 
opinión;  y  de  aquí  vino  también  el  obstinado  empeño  con  que  ha  procura- 
do la  destrucción  total  de  la  obra,  en  lugar  de  consagrarse  á  su  perfeccio- 
namiento acogiéndola  como  un  verdadero  progreso  en  la  ciencia  de  gober- 
nar, con  lo  cual  se  ha  venido  á  incurrir  en  el  contrasentido,  de  que,  reco- 
nociéndose la  existencia  de  la  materia  administrativa,  se  niegue,  sin 
embargo,  la  necesidad  de  una  jurisdicción  homogénea  y  especial  que  en- 
tienda en  las  cuestiones  que  la  constituyen. 

Planteada  la  lucha  en  este  terreno,  era  natural  que  el  partido  que  im- 
portó la  reforma,  proponiéndose  explotarla  en  lo  político  antes  que  culti- 
varla y  mejorarla  como  un  adelanto  científico,  limitase  su  defensa  al  punto 
del  ataque  y  se  cuidase  más,  por  espíritu  de  vanidad,  de  mantener  la  inte- 
gridad de  la  jurisdicción  retenida,  tal  como  se  había  establecido,  quede 
reconocer  sus  puntos  vulnerables  y  fortificarlos  con  el  estudio  y  el  perfec- 
cionamiento; siendo  esta  la  causa  de  que,  cerrando  los  ojos  á  la  luz,  no 
quisiera  comprender  que  los  grandes  inconvenientes  de  la  doctrina  nueva, 
íio  estriban  tanto  en  que  la  decisión  de, las  cuestiones  constitutivas  de  lo 
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contencioso-adminislrativo  se  encomienden  á  una  jurisdicción  delegada  ó 
á  una  jurisdicción  retenida;  como  en  la  exagerada  extensión  que  se  habia 
dado  al  círculo  en  que  se  encerraba  dicha  materia,  y  en  el  empeño  obsti- 
nado de  considerar  en  todos  los  casos  que  los  actos  de  la  administración, 
en  sus  relaciones  con  los  particulares,  son  de  una  naturaleza  especial  y 
nunca  regulable  por  el  derecho  común,  solo  por  la  tenacidad  de  contradecir 
en  el  todo  á  la  otra  escuela,  que  mantiene  como  principio  absoluto  que  el 
Estado  siempre  y  en  todos  los  casos  en  que  ejecuta  actos  administrativos, 
debe  ser. 'considerado  con  una  representación  perfectamente  igual  y  con 
una  personalidad  exactamente  idéntica  á  la  que  tiene  cualquier  individuo 
en  la  sociedad. 

Hé  aquí  explicada  la  causa  de  que,  aceptando  los  unos  y  los  otros  la 
teoría  de  la  división  é  independencia  de  funciones  de  los  poderes  públicos, 
y  reconociendo  por  consiguiente  la  existencia  de  la  materia  administrativa 
constituida  por  todos  los  actos  del  poder  ejecutivo  en  acción,  que  no  es 
otra  cosa  que  la  administración  pública,  no  estemos  sin  embargo  acordes 
en  punto  á  la  necesidad  de  una  jurisdicción  retenida,  á  la  cual  se  enco- 
miende el  conocimiento  de  las  reelamaciones  que  los  particulares  tengan 
que  producir  contra  los  actos  administrativos  que  lastiman  sus  derechos, 
y  que  llevemos  treinta  años  luchando  en  el  terreno  de  la  práctica  con  una 
obcecación  verdaderamente  desconsoladora  y  sin  llegar  nunca  á  poner  en 
claro  si  peleamos  por  la  existencia  de  la  jurisdicción  delegada,  ó  si  real- 
mente el  fin  práctico  de  nuestras  disputas -debe  consistir  únicameate  en 
determinar  de  un  modo  cierto  y  preciso,  cuales  son  los  límites  de  lo  con- 
tencioso-administrativo,  y  cuáles  por  consiguiente  pueden  ser  las  cuestio- 
nes que  únicamente  deban  someterse  á  dicha  jurisdicción. 

¿Pero  cómo  se  marcan  esos  límites^  cómo  se  encierran  dentro  de  una 
ó  varias  disposiciones  de  carácter  legislativo  todas  las  cuestiones  que  de- 
ben quedar  constituyendo  la  materia  contencioso -administrativa,  separán- 
dolas, de  aquellas  que  teniendo  su  origen  en  actos  de  la  administración, 
deben  sin  embargo  formar  parle  de  lo  contencioso-judicial?  ¿Cómo  aco- 
meter tamaña  empresa  cuando  todos  los  publicistas  nacionales  y  extran- 
jeros han  convenido  en  la  inmensa  dificultad  de  llevarla  á  cabo?  Pregun- 
tas son  estas  qu(í  se  han  formulado  muchas  veces;  pero  á  las  cuales  no 
podemos  creer  que  hayan  dejado  de  contestar  una  sola  en  su  interior  e\. 
presidente  del  ministerio-regencia  y  el  ministro  de  gracia  y  justicia,  au- 
tores del  decreto  de  20  del  actual  y  grandemente  conocedores  de  los 
medios  con  que  hoy  ya  se  cuenta,  suministrados  á  la  ciencia  por  la  prác- 
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tica,  para  determinar  los  verdaderos  límites  de  lo  contencioso,  recogiendo 
las  apreciabilísimas  doctrinas  que  la  jurisprudencia  ha  sancionado. 


III. 


El  Estado,  como  poder  social  á  quien  incumbe  el  sagrado  deber  de 
procurar  el  bienestar  de  los  asociados,  amparando  los  intereses  colectivos 
y  estudiando  constantemente  las  necesidades  sociales  y  los  medios  de  re- 
mediarlas, no  puede  equipararse  en  los  actos  que  por  medio  de  la  Admi- 
nistración ejecuta,  con  un  individuo  de  la  asociación  misma,  sino  que  se 
desenvuelve,  y  funciona  en  dos  sentidos  esencialmente  diversos,  según  que 
ejerce  facultades  libres,  discrecionales,  emanadas  directamente  del  poder 
y  reguladas  tan  sólo  por  el  criterio  del  Gobierno,  que  es  lo  que  ciertos  pu- 
blicistas han  denominado  el  poder  político;  ó  según  que  hace  uso  de  facul- 
lades  previamente  reguladas  por  leyes  ó  pactos  que  restringen  su  libertad 
de  acción,  que  son  las  que  constituyen,  en  la  pura  y  exacta  acepción  de 
esta  frase,  la  jurisdicción  administrativa.  Cuando  los  gobiernos  con  actos 
de  la  primera  de  estas  dos  clases  lastiman  intereses  individuales  ó  colec- 
tivos, la  reparación  y  con  ella  la  responsabilidad  del  que  los  ejecutó  ha  de 
buscarse  ante  las  Cortes,  á  las  cuales,  conforme  á  todas  las  constituciones, 
incumbe  exigir  la  última;  sin  que  esta  facultad  de  las  Cortes  sobre  los 
ministros  implique  la  sumisión  de  un  poder  á  otro  poder,  porque  ni  las 
Cortes  son  en  este  caso  otra  cosa  que  la  representación  nacional,  ni  cons- 
tituyen por  sí  solas  el  poder  legislativo. 

Cuando  el  ejecutivo  ó  sus  agentes  con  sus  actos  de  la  segunda  clase, 
ó  sea  ejerciendo  facultades  reguladas  por  leyes  anteriores,  ó  cumpliendo 
obligaciones  impuestas  á  la  administración,  afecta  derechos  particulares,  ó 
mejor  dicho,  desconoce  opciones  que  la  ley  ha  concedido  á  los  que  dentro 
de  sus  prescripciones  se  coloquen,  las  reclamaciones  que  tales  actos  pro- 
duzcan, no  pueden  someterse  á  la  jurisdicción  de  un  poder  distinto  de 
aquel  de  donde  emanan  sin  que  se  menoscabe  su  independencia,  y  se  pro- 
duzca el  roce  que  tanto  entorpece  la  marcha  de  la  máquina  constitucional, 
y  que  cede  siempre  en  daño  de  las  libertades  públicas  y  del  desarrollo  de 
los  intereses  generales  puestos  bajo  la  salvaguardia  de  la  administración. 
lie  aquí  por  qué  decíamos  hace  poco  que  lo  contencioso-administrativo, 
reducido  á  sus  verdaderos  límites,  constituye  un  progreso  político  y  cien- 
tífico en  cuanto  tiende  á   garantizar  la  verdadera  independencia  de  log 
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poderes  públicos  entre  sí,  en  la  cual  consisten  las  incontestables  ven^ 
*'ajas  del  régimen  representativo. 

No  se  encierran,  sin  embargo,  en  estas  dos  agrupaciones  todos  los  actos 
que  el  Estado,  actuando  como  poder  social,  tiene  que  llevar  á  efecto  por 
medio  de  la  administración:  desciende  aveces  de  la  altura  en  que  acabamos 
de  considerarle,  y  colocándose  al  nivel  délos  ciudadanos  viene  á  constituir 
una  persona  jurídica;  y  este  caso  llega  cuando  la  administración  tiene  que 
cumplir  obligaciones  que  no  deben  ya  su  origen  á  las  leyes  reguladoras 
del  poder  administrativo,  sino  a  contratos,  que,  adoptando  el  carácter  de 
un  particular,  ha  celebrado  con  otro  particular.  Guando  la  administración 
vende  los  bienes  nacionales,  cuando  contrata  los  servicios  públicos,  cuando 
adquiere  los  suministros  necesarios  para  estos  mismos  servicios,  cuando 
enajena  los  productos  de  sus  fincas  ó  de  las  industrias  que  monopoliza  el 
Estado  á  quien  representa,  se  ha  sometido  á  las  leyes  comunes  de  la  esti- 
pulación, y  constituye,  como  antes  se  ha  indicado,  una  persona  jurídica, 
que  como  tal  puede  y  debe  someter  sus  cuestiones  con  los  particulares  al 
poder  público  encargado  de  resolver  todas  las  que  surgen  entre  aquellos; 
sin  que  de  aquí  resulte  choque  ni  roce  alguno  entre  los  dos  poderes,  por- 
que una  suprema  consideración  de  justicia,  ha  impuesto  al  ejecutivo  la 
necesidad  de  desprenderse  de  su  carácter  de  tal  poder,  para  revestir  el 
individual  que  al  Estado  corresponde  en  tales  casos.  Estos  son  los  únicos 
en  que  tienen  razón  los  enemigos  de  la  jurisdicción  retenida,  cuando  man- 
tienen la  doctrina  de  que  el  Estado  en  sus  relaciones  con  los  ciudadanos 
no  puede  salir  de  la  esfera  de  los  particulares. 


IV. 


Adoptada  ya  hoy  la  teoría  que  dejamos  expuesta,  tan  someramente 
como  lo  permiten  los  estrechos  límites  de  un  artículo,  por  casi  todos  los 
que  se  consagran  al  estudio  de  estas  cuestiones,  y  aceptados  estos  princi- 
pios por  la  escuela  liberal  hasta  en  sus  matices  más  apagados,  es  indu- 
dable que  si  en  lugar  de  haberse  encerrado  en  las  mezquinas  dimensiones 
de  un  decreto  restaurador  la  medida  que  la  opinión  de  los  jurisconsultos 
reclamaba,  se  hubiera  desenvuelto  traduciendo  aquellas  doctrinas  en  dis- 
posiciones orgánicas,  que  hubieran  reducido  los  limites  de  lo  eontencioso- 
administrativo,  y  por  consiguiente  los  de  la  jurisdicción  retenida,  á  las 
cuestiones  que  los  particulares  promueven  contra  la  administración  púbU- 
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ca,  cuando  lesiona  derechos  privados,  ejecHlando  leyes,  decretos  ó  regla- 
inenlos  reguladores  del  poder  público,  ó  cumpliendo  obligaciones  que  él 
mismo  se  ha  impuesto  en  disposiciones  de  carácter  general;  es  indudable, 
decimos,  que  si  esto  se  hubiera  hecho,  los  adversarios  sistemáticos  de  dicha 
jurisdicción,  no  tendrían  derecho  en  su  dia  para  Hmitarse  á  su  vez  á  resta- 
blecer en  toda  su  fuerza  y  vigor  el  decreto  de  15  de  Octubre  de  1868, 
porque  se  verian  privados  del  más  fuerte  de  sus  argumentos. 

hedúcese  éste  á  poner  de  manifiesto  la  irritante  injusticia  que  resulta 
de  que  el  Estado  venga  á  ser  juez  y  parte  en  los  pleitos  en  que  se  htigan 
sus  derechos  ó  sus  obligaciones  para  con  los  particulares;  y  claro  está,  que 
aceptado  el  sistema  de  reservar  á  la  jurisdicción  ordinaria  ó  delegada  to- 
das las  cuestiones  que  surjan  entre  la  administración  y  los  particulares,  por 
consecuencia  de  actos  que  aquella  ejecute  con  el  carácter  de  persona  jurí- 
dica, ó  sea  por  consecuencia  de  los  contratos  que  celebra  con  los  particu- 
lares, ya  se  adopte  para  tales  pleitos  el  procedimiento  civil  ordinario,  ya 
uno  especial  más  sumario  y  expedito,  no' puede  llegar  nunca  el  caso  de 
que  el  Estado  sea  juez  y  parte  en  sus  propios  pleitos. 

Y  decimos  que  no  puede  llegar  este  caso,  porque  no  podemos  convenir 
con  los  partidarios  de  cierta  escuela,  como  ya  queda  indicado  más  arriba, 
en  que  al  Estado  se  le  pueda  considerar  como  parte,  es  decir,  al  igual  de 
un  ciudadano  cualquiera  cuando,  ejerciendo  su  poder  social  regulado  por 
disposiciones  de  carácter  legislativo  ó  por  hmitaciones  que  él  mismo  se  ha 
puesto  en  decretos,  órdenes  ó  reglamentos",  ejecuta  actos  por  los  cuales 
reconoce  ó  desconoce  á' favor  ó  en  contra  de  los  particulares  derechos  ú 
opciones  emanados  de  aquellas  mismas  disposiciones.  En  tales  casos  el 
Estado  no  obra  como  un  particular  ni  reviste  el  carácter  de  persona  jurí- 
dica, sino  que  ejerce  sus  funciones  sociales  de  supremo  vigilante  y  fomen- 
tador de  los  intereses  generales  ó  colectivos,  y  en  este  concepto  retiene 
una  verdadera  jurisdicción,  que  es  la  contencioso-administraliva,  dispen- 
sándola en  bien  de  dichos  intereses  generales  y  armonizando  con  ellos  los 
de  los  particulares:  es,  pues,  juez  por  derecho  propio,  pero  no  es  parte; 
declara  ó  dice  derechos  relativos,  emanados  de  las  limitaciones  que  él 
mismo  ha  impuesto  á  su  propio  poder  ó  de  obligaciones  que  á  sí  propio 
se  ha  creado  en  virtud  de  disposiciones  generales,  pero  no  litiga  sobre 
ellos. 

No  es  sólo  este  capital  y  principalísimo  argumento  de  los  contrarios  á 
la  jurisdicción  contencioso-administrativa  el  que  se  hubiera  destruido  re- 
duciendo sus  límites  á  lo  que  la  práctica  de  treinta  años  y  la  experiencia 
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aconsejaban;  pero  como  no  disponemos  por  hoy  de  mayor  espacio,  y  como 
por  otra  parte  esperamos  todavía,  según  hemos  indicado  al  principio,  que 
el  gobierno  ha  de  volver  á  ocuparse  de  esta  importantísima  cuestión, 
inspirándose  en  los  buenos  principios,  ponemos  fin  á  estos  renglones, 
deseando  por  el  bien  del  pais  que  así  suceda. 

V.  G. 


CAMOES 


POESÍA  DEDICADA  Á  LA  INSIGNE  NOVELISTA  DONA  TERESA  ARRONIZ  Y  BOSCH 


Ni  por  ser  lampo  divino 
la  luz  que  el  vate  destella 
la  humanidad  quiere  vella 
si  él  no  estampa  en  el  camino 
del  infortunio  su  huella. 

¿Por  qué,  Señor,  tan  escasa 
razón  nos  das  que  se  ofusca 
de  la  verdad  cuando  pasa, 
y  solo  débil  la  busca 
del  tiempo  en  la  tabla  rasa? 

¿Cómo  el  mundo  se  desvia 
de  la  virtud  que  se  eleva, 
si  por  ella  desvaría 
cuando  el  relato  oye  un  dia 
de  su  dolorosa  prueba? 

¡Miserable  humanidad! 
si  tan  solícita  honoras 
al  que  ayer  con  liviandad 
miraste  en  sus  tristes  horas 
de  amargura  y  soledad, 

Será  que  embotado  el  filo 
de  la  emulación,  te  pesa 


I 
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tu  ingratitud;  no  que  cesa: 
cual  taimado  cocodrilo 
devora  y  llora  su  presa. 

La  ciencia  que  el  genio  esconde 
quizás  adivinas  bien; 
mas  callas;  y  él  va  por  donde 
la  escabrosidad  responde 
de  glorificar  su  sien. 

Que  el  bien  y  el  mal  tienen  plazo; 
si  en  la  forja  de  las  penas 
jamás  el  rígido  brazo 
del  cíclope  enfrena  el  mazo 
que  agranda  nuestras  cadenas. — 

Columna  que  así  enalteces 
adversidad  tan  gloriosa: 
perdóname  cuantas  veces 
lamente  tu  pesarosa 
recordación  que  me  ofreces.        > 

¿Por  qué  la  mano  que  imprime 
sobre  el  mármol  la  figura 
genial  del  varón  sublime, 
piadosa  no  nos  redime 
de  llorar  su   desventura? 

¿Qué  vale  tu  celsitud, 
columna  que  tal  sustenta, 
si  no  te  ha  dado  virtud 
la  Patria,  que  en  tí  se  ostenta, 
de  borrar  su  ingratitud? 

En  el  África,  en  Oriente, 
combatir  le  ve  esforzado: 
le  ve  en  la  Gruta,  inspirado, 
ora  cantar  dulcemente 
de  Inés  el  fin  desdichado; 

Ora  la  fúlgida  estela 
que  abrió  impertérrito  Gama; 
y  á  un  tiempo  como  la  fama 
sonando  sus  nombres  vuela 
y  hasta  el  empíreo  los  llama. 
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Pero,  madre  altiva,  injusta, 
si  una  dádiva  le  implora, 
la  niega  y  le  deshonora: 
jbaldon  que  su  mano  augusta 
borrarlo  no  alcanza  ahora!... 

Al  menos  ¡ay!  el  violento 
amor  que  le  devoró, 
no  escarneció  el  juramento: 
no  echó  cenizas  al  viento 
t  la  mujer  que  le  inflamó. 

¡Cuál  su  noble  Catalina 
constante  fué!... — Las  que  amáis: 
las  que  ensangrentada  espina 
de  mártir  y  de  heroina 
sobre  la  frente  lleváis. 

Entre  flores  de  alegría, 
disfrazando  los  terrores, 
de  contrastados  amores: 
Venid,  que  la  musa  mia 
se  inspira  en  esos  dolores. 


Era  una  tarde  de  Octubre:* 
nube  de  amaranto,  rota, 
festona  el  cielo  y  descubre 
por  alta  mar  regia  flota 
que  al  Tajo  trae  su  derrota. 

Las  flámulas  en  su  vuelo 
«somos  lusos  vencedores» 
anuncian;  y  del  Réstelo 
por  la  playa  los  clamores 
de  gozo  suben  al  cielo. 

Ya  innúmero  pueblo  corre 
á  ver  sus  triunfantes  quinas; 
ya  de  la  mística  torre 
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de  Belén  las  culebrinas 
rimbomban  por  las  colinas. 

A  la  boga  cien  bajeles 
con  estruendo  y  vocerío 
fogosos  van  por  el  rio, 
para  cubrir  de  claveles 
la  tolda  á  cada  navio. 

¿Qué  pecho  habrá  que  resista 
la  emoción?   ¿Quién  no  rodea 
los  héroes  de  la  conquista, 
y  al  narrar  cada  pelea 
gloriosa  los  victorea?... 

Calmando^  al  fin  tanto  fuego 
la  noche  trae  su  mudanza: 
trae  cantar  de  dulce  apego; 
y  en  soledad  y  bonanza 
melancólico  sosiego. 

Los  ecos  aclamadores 
de  las  chalupas  remando 
lo  turban;  y  voladores, 
y  músicas,  festejando 
tan  diestros  navegadores. 

Mas  en  la  nao  capitana 
reclinado  en  la  alta  mura 
hay  quien  triste  ni  se  cura 
del  silencio,  ni  se  ufana 
de  aquella  tiesta  galana. 

La  vista  en  un  punto  solo 
de  la  ciudad  tiene  presa: 
do  fué  altar  de  una  promesa; 
do  está  el  magnético  polo 
que  guió  su  santa"  empresa. 

—  «Buen  amo,»  una  voz  amiga 
le  pregunta,  ¿no  bajáis;? 
después  de  tanta  fatiga 
de  mar  y  gente  enemiga 
¿vuestra  dicha  retardáis/» 

—«¿Yo  dicha?...  jCuán  poco  sabes 


CAMÓES. 

de  Luis  de  Camoes!  Las  penas 
me  nutrieron;  y  más  graves 
me  aguardan  y  á  manos  llenas 
(sospecho)  al  dejar  las  naves.» 

«¡No  nrtiras...  temo  mi  suerte! 
¡No  miras!...  ¡qué  resplandor, 
qué  acompasado  rumor 
fatidico  me  lo  advierte 
con  sobresalto  y  horror!» 

«Avezado  á  tantas  luchas, 
¿por  qué  acobardan  mi  mente 
las  antorchas...  las  capuchas, 
que  allí  van  por  la  rompiente 
de  las  calles  lentamente?...» 

«Partamos.»— Y  un  cofrecillo 
tomó  que  encierra  un  tesoro: 
su  poema!...  El  dého  coro 
deleitábase  de  oillo; 
dábalo  en  arpa  de  oro. 

¿Gruta:  soledad  querida 
de  Macao!  ¿No  lo  recuerdas?... 
¿Cada  página  sentida, 
Caliope  enternecida 
no  la  moduló  en  sus  cuerdas? 

¡Su  poema!...  Los  furores 
de  una  borrasca,  en  la  bruma 
se  aparecieron  traidores, 
alzando  montes  de  espuma, 
bramando  retronadores. 

Viene  la  noche  y  agranda 
sus  fantasmas  el  terror. 
Aflige  la  voz  que  manda: 
triphcan  de  banda  en  banda 
las  maromas  su  estridor. 

Retumba  en  hórridos  trinos 
y  en  las  tinieblas  el  rayo: 
rebata  el  viento  los  linos: 
bínense  en  torpe  desmayo 
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los  hombres  contra  los  pinos. 
Crujen,  estallan  los  cables; 
los  mástiles  caen  violentos: 
imploran  los  miserables 
su  vida;  los  avarientos 
sus  lucros  abominables: 

¡Gamoes  su  libro!  Serena 
la  faz  levanta,  y  escucha 
(al  son  que  el  espacio  llena) 
la  voz  de  Dios  que  en  la  lucha 
probarle  su  fé  le  ordena. 

Cúmplelo  asaz:  se  desprende 
cuando  el  relámpago  alumbra 
rugiente  mole,  que  él  hiende; 
ella  le  arrastra,  le  encumbra, 
resonadora  se  extiende: 

Y  él,  su  brazo  izquierdo  erguido, 
resguarda:  el  libro;  la  diestra 
sola  en  tan  ruda  palestra 
huyendo  el  bajel  perdido 
que  desolación  le  muestra. 

Ola  tremenda  le  amaga: 
como  una  garra  va  encima: 
salobres  espumas  traga: 
ya  decae,  ya  se  reanima, 
ya  sin  rumbo  y  yerto  vaga. 

Las  aguas  su  frente  azotan; 
la  reventazón  golpea 
cuerpos  exánimes:  flotan 
entorno;  y  relampaguea, 
para  que  el  espanto  vea. 

¡Desfallecía,  acababa 
su  fuerza!  «Dios  lo  dispuso:» 
murmuró;  y  aún  apretaba, 
ora  rendido,  ora  iluso, 
la  ofrenda  á  la  que  adoraba! 

Mas  calma  el  viento,  abre  el  dia, 
ve  tierra;  y  entre  despojos 
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de   dolor,   ¡loca  alegría: 
salvado  por  sus  arrojos 
su  libro  no  perecía! 

La  furia  de  la  onda  brava 
no  arrebatárselo  pudo; 
que  patria  y  amor  cantaba, 
y  el  ángel  que  lo  escuchaba 
de  parte  de  Dios  fué  escudo. 

¡Ay  sin  ventura!  ¡Cuan  luego 
juguete  de  la  perfidia 
lo  verás!  La  mar  y  el  fuego 
nunca  son  como  la  envidia 
sordos  al  llanto  y  al  ruego. — 

Ligera  va  la  canoa; 
bien  liger'a  á  su  pesar: 
¡ay,  que  impaciente  en  la  proa 
del  navio  hasta  Lisboa, 
le  aterra  desembarcar! 

Sobre  la  ronca  ribera 
montan  calles  solitarias 
buscando  el  rastro  de  cera 
que  de  aquellas  luminarias 
la  triste  verdad  refiera. 

¡La  verdad!...  ¿Hay  flecha  aguda 
que  más  aflija  al  prudente? 
;La  verdad!  ¿Hay  quien  intente 
(loco!)  disipar  la  duda 
cuando  el  corazón  nos  miente? 

El  de  Camoes,  tan  fiel, 
sucumbió  al  terrible  augurio: 
y  su  esclavo,  el  buen  lebrel, 
va  temblando  á  su  murmurio, 
va  rogando  á  Dios  por  él. 

Rayo  de  luna  serena 
súbito  de  un  templo  erguido 
muestra  la  faz.  ¡4h...  resuena 
funeral,  hondo  tañido 
que  el  alma  de  espanto  llena! 
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Allí  quedaron  inmobles: 
allí  sus  pasiones  luchan: 
allí  mendigos  y  nobles 
van,  á  los  lúgubres  dobles 
que  lastimeros  se  escuchan. 

Frío  sudor  se  derrama. 
La  muerte  otro  dardo  afila; 
cárdenas  luces  inflama, 
la  voz  del  templo  les  llama; 
el  pié  arrastrando  vacila.  * 

Camoes  penetró  al  Sagrario, 
y  hablar  ni  gemir  ya  pudo; 
que  vio  candido  sudario 
cubrir  el  rico  velludo 
de  un  túmulo  cinerario. 

Aquella  paz  que  reside 
sobre  el  rostro,  aquella  palma... 
con  el  corazón  lo  vide: 
era  el  alma  de  su  al«ia; 
era  la  flor  de  Atáíde! 

Rodó  el  cofrecillo  al  suelo, 
y  él  de  su  siervo  en  los  brazos 
cayó  convertido  en  hielo: 
¡no  quedábanle  otros  lazos 
bajo  la  extensión  del  cielo! 

En  ellos  abrió  más  tarde 
los  ojos  para  advertir 
que  ya  no  hay  bien  que  le  aguarde, 
sino  el  d«  saber  sufrir 
paciente  el  odio  cobarde. 

Y  aun  él  dichoso:  desierto 
su  corazón  ya  de  amores, 
en  aquel  campo  cubierto 
de  luto  vio  en  su  liberto 
un  ángel  á  sus  dolores. 

Ángel,  nocturno  mendigo 
que  abrasado  en  caridad 
va  á  rogar...  quizá  al  amigo... 
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al  deudo...  al  que  fué  testigo 
de  aquel  valor  y  lealtad! 

Vino  en  pos  de  la  indigencia 
la  annarillez,  con  el  filo 
de  sus  garras  sin  clemencia 
siguiendo  al  héroe  al  asilo 
de  su  infeliz  existencia. 

Y  hora  tras  hora  luchando 
con  la  muerte  y  con  la  vida, 
ya  el  alma  en  Dios  poseída, 
miró  á  la  tierra  exclamando: 
«¡Patria  desagradecida!» 


Emilio  Olloqui. 


Lisboa— 1869. 
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Examen   de   conciencia. 

Sin  ningnn  incidente  digno  de  contarse,  habia  hecho  el  doctor  su  viaje 
de  retorno  á  Villabermeja. 

Su  madre,  á  quien  refirió  de  palabra  lo  que  por  cartas  no  habia  conta- 
do de  sus  amores  con  doña  Costanza  y  del  fin  desengañado  que  tuvieron, 
puso  á  su  sobrina  como  hoja  de  peregil,  y  no  trató  con  más  piedad  al 
bueno  de  D.  Alonso  de  Bobadilla. 

Después  de  este  natural  y  disculpable  desahogo,  la  señora  doña  Ana 
Escalante  de  López  de  Mendoza  se  afligió  en  el  alma  de  ver  á  su  pobre  hijo 
derrotado  y  humillado,  y  el  mismo  doctor  tuvo  que  consolarla,  mostrando 
que  la  derrota  apenas  lo  era,  ya  que  él  habia  ido  á  enamorar  á  Gostanci- 
ta  y  no  á  su  padre,  y  sosteniendo  que  no  habia  humillación  ea  que  no  se 
llevase  á  cabo  la  boda  por  razones  de  estado  y  hacienda  que  D.  Alonso 
aducia,  y  por  razones  de  prudencia  que  Oostancita  habia  expresado  y  que 
él  mismo  habia  reconocido  y  aceptado  como  buenas. 

Así  se  pasaron  algunos  dias,  hasta  que  llegó  por  el  correo  el  parte  oficial 
del  casamiento  de  Costancita  con  el  marqués  de  Guadidbarbo.  El  furor  de 
doña  Ana  se  recrudeció  entonces,  y  el  doctor  hizo  por  calmarle  con  mil  re- 
flexiones juiciosas. 

Calmados  ambos  al  fin,  porque  no  hay  agitación  que  no  acabe,  cayeron 
madre  é  hijo  en  una  melancolía  tranquila,  y  siguieron  viviendo  en  Villaber- 
meja. más  apartados  que  antes  del  trato  de  toda  aquella  gente. 

Doña  Ana  administraba  el  caudalillo,  cuyos  productos  se  consumían 
casi  todos  en  pagar  los  intereses  de  la  deuda,  y  cuidaba  dicstramonte  de  la 
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la  primera  infancia,  como  quien  sale  á  la  luz  de  un  seno  tenebroso.  Se  diria 
que  fué  menester  que  la  luz  material  hiriese  mis  ojos,  que  los  objetos  sen- 
sibles hiciesen  impresión  en  mi  alma,  que  la  palabra  humana  me  revelase 
la  verdad  penetrando  en  las  ondas  sonoras  del  aire  por  mis  oidos,  para 
que  el  espíritu,  que  sólo  estaba  en  germen,  diese  razón  de  sí:  fuese,  cono- 
ciéndose á  si  propio,  pues  sin  conocerse  no  era. 

El  doctor,  si  bien  más  inclinado  á  dudar  que  á  negar  ó  afirmar,  infería 
de  todo  que  ni  su  inmortal  amiga  era  la  coya  ni  él  era  otro  que  no  fuese 
el  doctor  Faustino.  No  aseguraba  ni  negaba  para  sí  una  vida  más  allá  de  la 
tumba.  ¡Sobre  esto  vacilaba.  Pero,  cuando  se  prometía  la  vida  ultramunda- 
na, se  la  prometía  con  recuerdo  completo,  con  la  misma  forma  y  con  eí 
mismo  carácter,  nombre  y  fisonomía  de  entonces.  Cuando  se  prometía,  en 
sus  momentos  de  entusiasmo,  una  prolongación  de  su  existencia,  más  allá 
del  sepulcro,  todo  lo  ideal  y  etérea  que  pueda  suponerse,  en  otros  mun- 
dos, en  otras  esferas,  en  otros  cielos,  no  se  comprendía  sino  como  tal  , 
doctor  Faustino,  hasta  con  el  mismo  cuerpo  que  entonces  tenía,  aunque 
los  átomos  que  le  formasen  fueran  de  luz  y  de  gloría,  en  vez  de  ser  de  lodo 
terrestre. 

«— Siri  embargo — seguía  meditando -el  doctor, — ¿dónde  va  mi  espíritu 
cuando  duermo?  ¿No  se  corta,  no  se  para  entonces  su  vida?  ¿No  será  la 
muerte  como  el  sueño?  Cuando  duermo,  no  siendo  el  sueño  muy  profun- 
do, creo  sentir,  aunque  confusamente,  que  soy.  Cuando  despierto,  me  ase- 
gura la  verdad  de  mí  existencia  el  recuerdo  claro  y  patente  de  toda  mi  vida 
anterior.  Pues  ¿por  qué,  aun  imaginando  la  muerte  como  un  largo  y  pro- 
fundo sueño  entre  dos  vidas,  no  ha  de  acudir  al  alma  cuando  despierta, 
esto  es,  cuando  vuelvo  á  nacer,  el  recuerdo  patente  y  claro  de  todas  las 
existencias  pasadas?  Cuando  tal  recuerdo  no  acude,  no  hay  razón  para 
creer  el  dogma  de  los  antiguos  brahmanes,  divulgado  en  Europa  por  el 
sabio  de  Samos  y  renovado  tantas  veces.  Yo  soy  todo  lo  que  soy,  y  en  la 
sucesión  y  en  las  mudanzas  de  mi  vida  hay  una  esencia  permanente,  que 
es  como  hilo  de  oro  que  enlaza  en  un  collar  muchas  perlas.  El  mundo  vi- 
sible, la  serie  de  mis  impresiones,  mis  deleites,  mis  dolores,  mis  esperan- 
zas, mis  desengaños,  mis  dudas,  mi  ciencia,  todo  está  enlazado  en  este  hilo 
que  persiste,  que  á  veces  creo  que  no  se  acabará  jamás.  Pero  ¿cómo  he  de 
creer  que  es  eterno?  ¿Cómo  creer  que  tampoco  ha  empezado,  cuando  veo 
y  noto  su  principio?  Si  en  el  sueño  queremos  suponer  que  se  rompe,  la 
memoria  de  todo  lo  anterior  al  sueño  al  punto  le  reanuda.  Pero  si  en  mí 
hubo  muerte  corporal  antes  de  ahora  ¿dónde  está  la  memoria  que  reanude 
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la  vida  actual  á  la  vida  anterior  á  esa  muerte?  ¿Se  baña  quizás  el  espíritu, 
cuando  el  cuerpo  muere,  en  el  rio  del  olvido?  ¿Va  á  confundirse  acaso  en  el 
infinito  Océano  del  espíritu?  ¿Hay  un  mundo  del  espíritu,  como  hay  otro 
de  la  naturaleza,  y  la  compenetración  de  ambos  es  la  humanidad?  Si  fuera 
así,  lejos  de  creer  en  la  existencia  de  mi  individuo  antes  de  mi  nacimiento  y 
después  de  mi  muerte,  me  inclinaría  mucho  á  dudar  de  la  misma  vida  que 
ahora  vivo.  ¿Qué  seria  yo  entonces  sino  apariencia,  ilusión  efímera?  Sólo 
habría  real  y  efectivo  por  un  lado  la  naturaleza  y  el  espíritu  por  otro, 
como  dos  modos  de  la  misma  sustancia.  Ni  mi  ser  ni  mi  conocer  serian 
más  que  ilusorios,  en  cuanto  yo  me  afirmase  como  ser  finito  y  limitado, 
que  vale  tanto  como  afirmarme  distinto  de  los  demás  seres. 

El  doctor  discurría  asi,  de  noche,  á  solas,  en  la  gran  sala  baja  donde 
estaban  los  retratos,  incluso  el  de  la  coya;  donde  habia  también  un  espejo. 
En  aquella  soledad,  sin  temor  de  que  le  viesen  y  tuviesen  por  loco,  se  to- 
caba el  cuerpo  con  las  manos,  se  miraba  al  espejo  y  se  veía,  andaba  y  oia 
sus  pisadas  al  andar,  hablaba  y  escuchaba  su  palabra  misma.  Luego  se  reía 
de  aquella  prueba  pueril  que  se  estaba  dando  de  su  propia  existencia. 
Cerraba  entonces  los  ojos,  se  quedaba  inmóvil  en  un  sillón,  y  prescindía 
de  todo,- hasta  del  pensamiento,  y  entonce?  la  prueba  de  que  existia  era 
más  clara:  no  era  porque  se  veia,  ni  porque  se  tocaba,  ni  porque  andaba, 
ni  porque  se  oía,  ni  porque  pensaba,  sino  era  porque  era.  Desenvolvía 
luego  aquella  escueta  y  pura  afirmación  de  su  ser,  y  resultaba  algo  como 
el  hilo  ó  lazo  de  unión  donde  veníala  memoria  á  engarzar  todos  sus  pen- 
samientos, impresiones,  ideas  y  deseos.  Más  allá  de  cierto  término,  ni  ha- 
bía hilo  ni  objeto  alguno  que  ensartaren  el  hilo.  Luego  alli  espiraba  todo; 
luego  aquello  habia  tenido  principio;  luego  antes  no  habia  sido  nada. 

El  doctor  discurría  una  noche  con  tan  candida  buena  fé,  que  al  llegar  á 
este  punto,  fué  á  la  mesa  de  su  bufete  y  sacó  de  un  cajón  su  fé  de  bautis- 
mo. Quiso  cerciorarse  y  se  cercioró  de  que  había  nacido  el  año  de  1816,  y 
se  declaró  á  sí  propio  que  hasta  entonces  no  habia  habido  doctor  Faustino, 
ni  espiritual  ni  material,  y  que  todos  los  seres  que  llenan  el  espacio  sin 
limites,  y  lodos  los  sucesos  y  cambios  que  traman  y  tejen  la  tela  del  tiempo, 
dentro  de  la  eternidad  inmutable,  habían  existido  y  ocurrido  sin  que  él 
tuviese  arte  ni  parte  en  cosa  alguna. 

Después  continuó  cavilando: 

— En  la  corriente  de  la  vida,  en  la  serie  de  los  casos  y  de  los  seres  he 
aparecido  poco  há.  ¿Me  hundiré,-  desapareceré  para  siempre,  volveré  ¿ 
la  nada  de  donde  salí  ó  persistiré  en  lo  futuro?  Toda  esta  sustancia  que 
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la  primera  infancia,  como  quien  sale  á  la  luz  de  un  seno  lencbroso.  Se  diria 
que  fué  menester  que  la  luz  material  hiriese  mis  ojos,  que  los  objetos  sen- 
sibles hiciesen  impresión  en  mi  alma,  que  la  palabra  humana  rae  revelase 
la  verdad  penetrando  en  las  ondas  sonoras  del  aire  por  mis  oidos,  para 
que  el  espíritu,  que  sólo  estaba  en  germen,  diese  razón  de  sí:  fuese,  cono- 
ciéndose á  si  propio,  pues  sin  conocerse  no  era. 

El  doctor,  si  bien  más  inclinado  á  dudar  que  á  negar  ó  afirmar,  infería 
de  todo  que  ni  su  inmortal  amiga  era  la  coya  ni  él  era  otro  que  no  fuese 
el  doctor  Faustino.  No  aseguraba  ni  negaba  para  si  una  vida  más  allá  de  la 
tumba.  Sobre  esto  vacilaba.  Pero,  cuando  se  prometía  la  vida  ultramunda- 
na, se  la  prometía  con  recuerdo  completo,  con  la  misma  forma  y  con  eí 
mismo  carácter,  nombre  y  fisonomía  de  entonces.  Cuando  se  prometía,  en 
sus  momentos  de  entusiasmo,  una  prolongación  de  su  existencia,  más  allá 
del  sepulcro,  todo  lo  ideal  y  etérea  que  pueda  suponerse,  en  otros  mun- 
dos, en  otras  esferas,  en  otros  cíelos,  no  se  comprendía  sitio  como  tal  , 
doctor  Faustino,  hasta  con  el  mismo  cuerpo  que  entonces  tenía,  aunque 
los  átomos  que  le  formasen  fueran  de  luz  y  de  gloria,  en  vez  de  ser  de  lodo 
terrestre. 

—Sin  embargo — seguía  meditando -el  doctor, — ¿dónde  va  mí  espíritu 
cuando  duermo?  ¿No  se  corta,  no  se  para  entonces  su  vidíi?  ¿No  será  la 
muerte  como  el  sueño?  Cuando  duermo,  no  siendo  el  sueño  muy  profun- 
do, creo  sentir,  aunque  confusamente,  que  soy.  Guando  despierto,  me  ase- 
gura la  verdad  de  mí  existencia  el  recuerdo  claro  y  patente  de  toda  mí  vida 
anterior.  Pues  ¿por  qué,  aun  imaginando  la  muerte  como  un  largo  y  pro- 
fundo sueño  entre  dos  vidas,  no  ha  de  acudir  al  alma  cuando  despierta, 
esto  es,  cuando  vuelvo  á  nacer,  el  recuerdo  patente  y  claro  de  todas  las 
existencias  pasadas?  Cuando  tal  recuerdo  no  acude,  no  hay  razón  para 
creer  el  dogma  de  los  antiguos  brahmanes,  divulgado  en  Europa  por  el 
sabio  de  Samos  y  renovado  tantas  veces.  Yo  soy  todo  lo  que  soy,  y  en  la 
sucesión  y  en  las  mudanzas  de  mi  vida  hay  una  esencia  permanente,  que 
es  como  hilo  de  oro  que  enlaza  en  un  collar  muchas  perlas.  El  mundo  vi- 
sible, la  serie  de  mis  impresiones,  mis  deleites,  mis  dolores,  mis  esperan- 
zas, mis  desengaños,  mis  dudas,  mi  ciencia,  todo  «stá  enlazado  en  este  hilo 
que  persiste,  que  á  veces  creo  que  no  se  acabará  jamás.  Pero  ¿cómo  he  de 
creer  que  es  eterno?  ¿Cómo  creer  que  tampoco  ha  empezado,  cuando  veo 
y  noto  su  principio?  Si  en  el  sueño  queremos  suponer  que  se  rompe,  la 
memoria  de  todo  lo  anterior  al  sueño  al  punto  le  reanuda.  Pero  si  en  mi 
hubo  muerte  corporal  antes  de  ahora  ¿dónde  está  la  memoria  que  reanude 
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la  vida  actual  á  la  vida  anterior  á  esa  muerte?  ¿Se  baña  quizás  el  espíritu, 
cuando  el  cuerpo  muere,  en  el  rio  del  olvido?  ¿Va  á  confundirse  acaso  en  el 
infinito  Océano  del  espíritu?  ¿Hay  un  mundo  del  espíritu,  como  hay  otro 
de  la  naturaleza,  y  la  compenetración  de  ambos  es  la  humanidad?  Si  fuera 
así,  lejos  de  creer  en  la  existencia  de  mi  individuo  antes  de  mi  nacimiento  y 
después  de  mi  muerte,  me  inclinaria  mucho  á  dudar  de  la  misma  vida  que 
ahora  vivo.  ¿Qué  seria  yo  entonces  sino  apariencia,  ilusión  efímera?  Sólo 
habría  real  y  efectivo  por  un  lado  la  naturaleza  y  el  espíritu  por  otro, 
como  dos  modos  de  la  misma  sustancia.  Ni  mi  ser  ni  mi  conocer  serian 
más  que  ilusorios,  en  cuanto  yo  me  afirmase  como  ser  finito  y  limitado, 
que  vale  tanto  como  afirmarme  distinto  de  los  demás  seres. 

El  doctor  discurría  así,  de  noche,  á  solas,  en  la  gran  sala  baja  donde 
estaban  los  retratos,  incluso  el  de  la  coya;  donde  había  también  un  espejo. 
En  aquella  soledad,  sin  temor  de  que  le  viesen  y  tuviesen  por  loco,  se  to- 
caba el  cuerpo  con  las  manos,  se  miraba  al  espejo  y  se  veia,  andaba  y  oía 
sus  pisadas  al  andar,  hablaba  y  escuchaba  su  palabra  misma.  Luego  se  reía 
de  aquella  prueba  pueril  que  se  estaba  dando  de  su  propia  existencia. 
Cerraba  entonces  los  ojos,  se  quedaba  inmóvil  en  un  sillón,  y  prescindía 
de  todo,- hasta  del  pensamiento,  y  entonces  la  prueba  de  que  existia  era 
más  clara:  no  era  porque  se  veia,  ni  porque  se  tocaba,  ni  porque  andaba, 
ni  porque  se  oía,  ni  porque  pensaba,  sino  era  porque  era:  Desenvolvía 
luego  aquella  escueta  y  pura  afirmación  de  su  ser,  y  resultaba  algo  como 
el  hilo  ó  lazo  de  unión  donde  veníala  memoria  á  engarzar  todos  sus  pen- 
samientos, impresiones,  ideas  y  deseos.  Más  allá  de  cierto  término,  ni  ha- 
bía hilo  ni  objeto  alguno  que  ensartaren  el  hilo.  Luego  allí  espiraba  todo; 
luego  aquello  había  tenido  principio;  luego  antes  no  había  sido  nada. 

El  doctor  discurría  una  noche  con  tan  candida  buena  fé,  que  al  llegar  á 
este  punto,  fué  á  la  mesa  de  su  bufete  y  sacó  de  un  cajón  su  fé  de  bautis- 
mo. Quiso  cerciorarse  y  se  cercioró  de  que  había  nacido  el  año  de  1816,  y 
se  declaró  á  sí  propio  que  hasta  entonces  no  había  habido  doctor  Faustino, 
ni  espiritual  ni  material,  y  que  todos  los  seres  que  llenan  el  espacio  sin 
hmites,  y  todos  los  sucesos  y  cambios  que  traman  y  tejen  la  tela  del  tiempo, 
dentro  de  la  eternidad  inmutable,  habían  existido  y  ocurrido  sin  que  él 
tuviese  arte  ni  parte  en  cosa  alguna. 

Después  continuó  cavilando: 

— En  Id  corriente  de  la  vida,  en  la  serie  de  los  casos  y  de  los  seres  he 
aparecido  poco  há.  ¿Me  hundiré,-  desapareceré  para  siempre,  volveré  ¿ 
la  nada  de  donde  salí  ó  persistiré  en  lo  futuro?  Toda  esta  sustancia  que 
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forma  mi  cuerpo,  ¿no  se  ha  renovado  ya  variv^s  veces,  y  yo  lio  permaneci- 
do? ¿Mi  forma  misma,  no  ha  cambiado  en  lo  accidental?  Y  sin  embargo, 
¿esencialmente  no  persiste  hasta  mi  forma?  Pues  ¿por  qué  no  ha  de  seguir 
persistiendo?  Persistirá;  pero  ¿cuál  será  el  modo  de  su  persistencia?  Como 
idea,  no  sólo  persistirá,  sino  que  preexislia.  Como  realidad,  tal  vez  persis- 
ta, pero  no  preexistió.  En  todo  caso  hasta  su  persistencia  como  idea  será 
más  firme,  después  de  haber  existido  en  realidad.  Antes  de  ser  yo  real- 
mente, era  sólo,  en  la  inteligencia  infinita,  una  idea  inmutable,  eterna 
como  esa  inteligencia.  Lanzado  ahora  en  el  seno  de  lo  sucesivo  y  mudable, 
apareciendo  mi  ser  en  la  corriente  del  tiempo,  al  menos  vivirá  también 
larga  vida,  ya  que  no  vida  inmortal,  como  idea  y  como  recuerdo  en  otras 
inteligencias  finitas.  Algún  efecto  ha  de  producir  esta  vida  mia;  alguna 
huella  ha  de  dejar;  para  algo  he  nacido;  para  algo  soy.  Sin  embargo,  no 
me  contento  con  esta  inmortalidad  ó  con  esta  vaga  duración  de  más  allá 
del  sepulcro.  Quiero,  no  la  duración  de  mi  nombre,  ni  de  mis  pensamien- 
tos, ni  de  mis  obras,  sino  de  todo  yo,  con  el  recuerdo  vivo  de  mi  nombre, 
de  mis  pensamientos  y  de  mis  obras,  aimque  este  recuerdo  venga  á  ser  un 
tormento  sin  fin  de  remordimientos  y  de  vergüenza. 

Aquí  vülvia  el   doctor  á  recordar  la  fecha  de  su  nacimiento.   Luego 
anadia: 

— Nada;  yo  no  era  antes  de  1816.  Todo  lo  ocurrido  hasta  entonces,  ni 
pena  ni  gloria  para  mí;  pero  de  lo  que  he  pensado  y  hecho,  y  amado,  y 
sentido,  y  aborrecido  desde  entonces,  quiero  gloria  y  pena,  y  recuerdo 
perenne,  y  responsabilidad  que  no  acabe.  Yo  me  siento  libre.  Hay  un  po- 
der en  mi  que  no  se  doblega,  ni  cede,  ni  se  humilla  ante  la  misma  omni- 
potencia. Si  obedece  sus  decretos  es  porque  quiere.  Si  no  los  obedece  es 
porque  quiere.  Debe  responder  y  responde  de  todos  sus  actos.  Ya  sea  ca- 
duca, ya  sea  inmortal,  la  existencia  de  esto  que  llama  mi  espíritu,  en  este 
instante  fugaz,  en  esta  vida  que  vivo  ahora,  no  es  un  paso  como  otros  mu- 
chos, que  voy  haciendo  en  el  camino  de  la  perfección,  sino  que  es  trance 
que  decide  de  todo  mi  destino,  de  toda  la  eternidad  para  mí.  En  esta  vida 
he  de  hacerme  adecuado  á  la  idea  eterna  que  ha-y  de  mí,  si  fuera  de  esta 
vida  no  soy  más  que  una  idea;  ó  he  de  merecer  en  realidad  todos  aquellos 
grados  de  excelencia  y  de  beatitud  á  que  estoy  llamado.  Un  poco  de  cien- 
cia, un  poco  de  vana  curiosidad  ha  destruido  en  mí  las  creencias.  Mi  mente 
vuelve,  con  todo,  por  el  discurso  á  coincidir  en  lo  más  importante  de  lo 
que  por  fé  me  enseñaron.  Será  esta  vida  un  tránsito,  una  peregrinación  á 
otra  vida  mejor;  pero  de  esta  vida  depende  todo.   Lo  esencial  e&esta  vida. 
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La  acción  del  drama  está  en  ella.  Si  queda  para  mi  después  una  elernidad, 
toda  ella  se  resume  y  cifra  en  este  instante.  Toda  ella  es  sombra,  reflejo, 
consecuencia,  resultado  de  lo  que  ahora  yo  determine.  Cielo  é  infierno, 
con  su  perdurable  extensión,  nacen  ahora  en  el  centro  de  mi  alma,  en  el 
abismo  de  mi  conciencia,  la  cual,  por  cima  del  torrente  silencioso  del 
tiempo  que  va  pasando,  vive  en  lo  eterno.  Es  absurdo  suponer  que  la  vida 
es  un  ensayo,  y  que  si  sale  mal  venimos  después  á  hacerlo  mejor  en  otra. 
El  vivir  humano  es  más  serio,  más  digno  que  todo  eso.  Toda  la  educación, 
todo  el  progreso,  toda  la  purificación,  todo  el  bien  á  que  podemos  aspirar 
ha  de  lograrse  ahora  ó  nunca.  De  esto  vivo  seguro,  ya  permanezca  nuestro 
espíritu  penando  ó  gozando,  pero  inactivo  después  del  drama,  ya  sobre- 
viva sólo  como  concepto  eterno  con  el  recuerdo  de  las  obras  que  hizo. 

De  esta  suerte  llegaba  á  persuadirse  el  doctor  Faustino,  no  de  que  el 
espíritu  de  la  coya  no  vagase  por  la  casa  y  pudiese  entenderse  con  él,  sino 
de  que  la  inmortal  amiga,  lejos  de  ser  la  coya,  era  un  espíritu  en  cuerpo 
viviente,  mil  veces  más  real  que  la  sombra,  el  recuerdo,  el  concepto  de  la 
coya  revestido  de  forma  sensible  por  Ja  imaginación  creadora  de  mi- 
lagros. 

Así  volvía  el  doctor,  después  de  mucho  discurrir,  á  la  pregunta  del 
principio:  ¿Quién  era  su  inmortal  amiga? 

¿La  habría  visto,  conocido  y  amado  y  se  habría  olvidado  de  ella? 

A  este  propósito  recordaba  el  cuento  de  doña  Guiomar  que  le  contaban 
las  criadas  cuando  niño. 

Una  hechicera  poderosa  había  robado  á  doña  Guiomar,  qué  era  lin- 
dísima, y  la  tenia  encerrada  en  una  torre  muy  alta,  sin  puertas,  porque  la 
hechicera  subía  á  la  torre  volando.  La  torre  estaba  en  medio  de  solitaria 
llanura,  donde  casi  nunca  llegaban  pies  humanos.  La  suerte  quiso,  no  obs- 
tante, que  un  hermosísimo  príncipe,  hijo  de  rey  poderoso,  se  extraviase 
un  día,  yendo  de  caza  y  apartándose  de  sus  monteros,  alconeros  y  demás 
comitiva.  El  príncipe  vino  á  encontrarse  en  la  oculta  y  misteriosa  llanura 
donde  estaba  la  torre.  El  sol  brillaba  cerca  del  zenit.  Doña  Guiomar,  en  el 
elevado  mirador  de  la  torre,  peinaba  la  sedosa  madeja  de  sus  cabellos 
rubios  con  un  peine  de  plata.  El  reflejo  del  sol  en  aquellos  lustrosos  y 
dorados  cabellos  deslumhraba  la  vista.  El  rostro  de  doña  Guiomar  parecía 
circundado  de  refulgente  aureola. 

Doña  Guiomar  era  de  lo  más  bello  que  puede  fingir  la  más  discreta  y 
generosa  fantasía.  El  príncipe,  galm,  atrevido,  elocuente  y  bello  también. 
Nacidos  el  uno  para  el  otro,  se  enamoraron  y  cautivaron  al  punto. 
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Con  sábanas  y  colchas,  con  vestidos  y  otras  telas,  formó  doña  Guiomar 
una  larga  escala.  Por  ella  se  desprendió;  llegó  donde  estaba  el  príncipe; 
se  dieron  ambos  palabra  de  casamiento:  la  conílrmaron  con  un  apretado  y 
prolongadísimo  abrazo;  y,  puesta  doña  Guiomar  á  las  ancas  del  caballo, 
huyó  con  el  príncipe  de  su  prisión  y  de  la  hechicera. 

Aunque  caminaban  de  prisa,  doña  Guiomar  notó,  al  cabo  de  un  rato, 
que  la  hechicera,  que  había  vuelto  á  la  torre  y  visto  que  ella  se  habia 
escapado,  venia  ep  su  persecución.  Ya  estaba  cerca  la  hechicera,  ya  iba 
casi  á  tocar  con  su  mano  á  doña  Guiomar,  cuando  ésta  tiró  al  suelo  el 
peine  de  plata,  con  que  se  peinaba,  y  se  formó  de  repente  una  cordillera 
de  montañas  altísimas,  con 'las  cumbres  cubiertas  de  nieve  y  de  hielo.  La 
hechicera  quedj  del  otro  lado  de  las  montañas:  pero  tal  era  su  poder  y 
tanta  su  cólera  y  su  brío,  que  salvó  las  crestas  nevadas,  bajó  al  llano,  y  ya 
iba  alcanzando  de  nuevo  á  doña  Guiomar  y  á  su  amante.  Doña  Guiomar 
entonces  tiró  al  suelo  un  puñado  del  perfumado  afrecho  con  que  se  lavaba 
las  blancas  manos.  Al  punto  se  formó  un  intrincado  matorral  dejaras, 
espinos  y  zarzas,  cubierto  (odo.él  de  niebla  muy  espesa.  La  hechicera 
pudo,  con  todo,  atravesar  el  matorral,  aunque  destrozándose  las  carnes, 
y  sin  extraviarse,  á  pesar  de  la  niebla,  se  puso  otra  vez  al  alcance  de  doña 
Guiomar  y  de  su  raptor.  Doña  Guiomar  tiró,  por  último,  al  suelo  el  espe- 
jito  en  que  se  miraba,  y  luego  se  extendió  entre  ella  y  su  perseguidora  un 
rio  profundo,  rápido  y  caudaloso.  La  hechicera  pasó  á  nado  el  rio.  Aun- 
que desfallecida  ya  y  sin  fuerzas,  llegó  cerca  de  doña  Guiomar.  Doña 
Guiomar  se  tapaba  la  cara  por  no  verla  y  los  oidos  por  no  oiría. 

— ¡Vuelve  la  cara,  hija  mia,  vuelve  la  cara  para  que  te  vea  la  última  vez 
antes  de  perderte  para  siempre' — decía  la  hechicera. — Hija  mia,  ten  com- 
pasión de  mí,  que  te  he  criado.  Mírame  una  vez,  ya  que  me  abandonas. 
Doña  Guiomar  no  quería  mirar;  pero  el  príncipe  le  rogó  que  fuese  com- 
pasiva y  mírase.  Volvió  entonces  la  cara,  y  la  hechicera  dijo: 

— Permita  el  cielo  que  quien  le  lleva  te  olvide. 
Esta  terrible  maldición  se  cumplió.  Llegados  el  príncipe  y  doña  Guio- 
mar  cerca  de  la  capital  del  reino,  donde  reinaba  el  padre  del  príncipe, 
dejó  é.ste  á  doña  Guiomar  en  una  quinta,  pensando  volver  allí  por  ella  para 
(jue  hiciese  su  entrada  en  la  corte  con  gran  pompa  y  aparato.  Pero,  no 
bien  la  dejó,  se  le  borró  su  imagen,  su  nombre  y  su  amor  de  la  memoria,  y 
así  permaneció  años,  hasta  que  por  otro  caso  milagroso,  que  forma  la  se- 
gunda parte  del  cuento,  vino  al  fin  á  recordarla. 

Este  cuento,  como  todos  los  de  hadas,  encantamientos  y  asombros, 
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puede  con  facilidad  traducirse  en  simbolo  y  alegoría.  Por  esto  el  doctor 
fantaseaba  que  doñaGuiomar  era  la  poesía,  la  imaginación,  la  fé,  que  obra 
milagros  con  quien  la  lleva  para  salvarse  de  la  fria  razón  que  la  tenia  apri- 
sionada. Un  momento  de  abandono  basta  luego  para  que  la  fó  se  olvide  y 
se  desconozca. 

La  inmortal  amiga  era,  pues,  como  doña  Guiomar:  era  la  fé,  la  poesía, 
el  concepto  más  puro  del  alma  del  doctor,  olvidado,  desconocido  por  una 
maldición  de  la  hechicera,  que  representaba  y  cifraba  en  sí  ambición,  cien- 
cia profana,  codicia,  vanidad,  orgullo  y  otras  malas  pasiones. 

Fuese  quien  fuese  en  el  mundo  real  la  mujer  vestida  de  negro,  que  una 
vez  se  le  había  aparecido,  el  doctor  se  sentía  inclinado  á  convertirla  en  fi- 
gura alegórica.  Hecha  esta  conversión,  todo  se  explicaba  con  facilidad.  De 
la  poesía  no. quedaba  en  el  alma  del  doctor  sino  el  egoísmo.  En  su  deses- 
perada modesti?,  creia  que  habían  muerto  en  su  alma  la  devoción  y  la  fé. 

En  otra  noche  de  insomnio,  lleno  el  doctor  del  más  doloroso  abati- 
miento, se  culpaba  á  sí  mismo,  y  todo  lo  justificaba  á  la  vez. 

— Bien  miradas  las  cosas — pensaba,— más  amor  he  alcanzado  de  Cos- 
tancíta,  que  el  que  yo  le  daba  y  el  que  yo  merecía.  ¿Por  qué  fui  á  enamo- 
rarla y  á  ver  sí  me  casaba  con  ella  sino  por  razones  de  conveniencia?  Pues, 
si  fué  así,  harta  razón  tuvo  ella  para  mirar  también  por  lo  que  le  convenia 
y  casarse  con  el  marqués,  á  cuya  elevación  y  fortuna  no  era  probable  que 
jamás  hubiese  yo  llegado.  Es  cierto  que  algo  de  amor  despertó  en  mi  alma 
la  hermosura  y  juventud  de  mi  prima;  pero  amor  tibio,  vacilante,  incierto. 
Sí  yo  la  hubiese  amado  con  todo  el  corazón,  mí  amor  se  hubiera  impuesto 
y  hubiera  hecho  nacer  en  el  corazón  de  ella  otro  amor  capaz  de  sacrificio. 
¿Por  qué  lamentarnos  de  la  falta  de  amor,  de  amistad,  de  ternura,  que 
guardan  para  nosotros  las  demás  almas  humanas?  ¿Les  prodiga  la  nuestra 
iguales  tesoros  para  exigir  el  cambio?  ¡Ah!  yo  amo  con  amor  inmenso,  mas 
no  para  rendirme  y  sacrificarme  en  aras  del  objeto  amado,  sino  para  ha- 
cerle todo  mío.  La  fuente  del  verdadero  amor  está  seca  para  mí.  El  verda- 
dero amor  empieza  por  conceder  á  su  objeto  cuantas  perfecciones  y  exce- 
lencias le  hacen  amable,  y  después  que  le  ha  dado  tales  excelencias  y 
perfecciones,  se  postra  ante  él  y  le  adora  y  se  ofrece  en  holocausto.  El 
amor  egoísta,  como  el  mío,  anhela  para  sí  un  objeto  dotado  de  todas  esas 
perfecciones;  pero  examina,  critica  y  jamás  le  halla.  Entonces  dice: — Si  yo 
encontrase  una  mujer  como  la  que  sueño,  ¿qué  sacrificios  no  haría  por 
ella,-  qué  virtudes  no  mostraría,  con  qué  afecto  no  la  amaría?  Por 
desgracia,  no  la   hallo,  y  nada  de  esto  puedo  hacer.  Mi   amor  sin  objeto 
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es  también  un  amor  sin  obras.  Si  yo  creyóse  en  el  progreso  de  la  humani- 
dad, en  el  lazo  estreciio  que  une  las  almas,  en  la  comunión  de  los  espíri- 
tus, en  el  movimiento  ascendente  de  todos  los  corazones  hacia  la  luz,  el 
bien  y  la  hermosura,  ¿qué  no  seria  yo  capaz  de  hacer  para  contribuir  en 
algo  á  ese  progreso,  á  esa  ascensión,  á  esa  ventura  y  grandeza  del  linaje 
humano?  Por  desgracia,  no  creo  mucho  en  eso,  y  así  es  que  no  hago  nada. 
Siento  que  haya  en  mi  alma  este  amor  de  la  humanidad  lan  estéril.  Si  yo 
considerase  que  esta  patria,  este  pueblo  ó  nación  de  que  formo  parle,  es 
merecedor  de  todo  amor,  ¿quién  sabe  las  hazañas  y  heroicidades  que  baria 
por  elevarle  á  la  mayor  altura?  Pero  no  hago  nada,  porque  al  cabo  no  estoy 
muy  seguro  de  que  esto  que  llamamos  la  patria  sea  más  que  un  terreno, 
como  otro  cualquierii,  donde  por  acaso  he  nacido,  y  de  que  esto  que  lla- 
mo mi  nación  pase  de  ser  un  conjunto  de  hombres  venidos  de  mil  diversas 
legiones,  de  varias  castas  y  orígenes,  y  sin  más  vinculo  que  el  de  leyes, 
instituciones  y  creencias,  forzosamente  impuestas  por  los  más  poderosos  á 
los  más  débiles.  El  amor  de  la  patria  queda  también  estéril  y  sin  objeto, 
á  pesar  de  su  intensidad.  El  amor  de  la  belleza  y  del  bien  es  a.mor  de  abs- 
tracciones: es  el  amor  de  mí  mismo,  si  no  hallo  objeto  fuera  de  mí  que  me 
parezca  bueno  y  hermoso.  Mi  alma,  sin  embargo,  está  enamorada.  ¿A 
quién  ama  mi  alma?  Quizás  ama  un  ideal  inasequible,  que  trabajo  de  con- 
tinuo en  forjar  dentro  de  mí,  sin  llegar  nunca  á  dar  el  ídolo  por  ter- 
minado. 

Otro  objeto  de  amor  más  excelso,  más  comprensivo,  reconocía  el  doc- 
tor que  le  convenid  buscar  para  que  su  corazón  se  aquietase:  pero  no  se 
atrevía  á  negar  la  realidad  de  la  existencia  de  ese  objeto,  y,  de  miedo  de 
encontrarse  cor  un  fantasma,  no  le  buscaba. 

El  doctor  habia  leído  las  poesías  desesperadas  que  privaban  en  aquella 
época;  pero  aún  no  habían  salido  á  luz  ó  no  habían  llegado  á  su  noticia  las 
atrevidas  especulaciones  de  los  filósoíos  desesperados  novísimos.  Scho- 
penliauer  y  Hartmann  no  habían  penetrado  en  Villabermeja. 

No  habían,  con  todo,  sido  pocos  los  libros  materialistas  é  impíos  que 
el  doctor  habia  leído.  Veía  además  el  pro  .y  el  contra  de  todas  las  cuestio' 
nes,  y  la  índole  de  su  entendimiento  le  llevaba  á  dudar. 

La  melancolía  de  su  alma,  en  aquellos  dias,  le  pintaba  lodo  con  los  co- 
lores más  negros. 

Sin  embargo,  contra  las  negaciones  que  habia  hecho  de  todo  objeto 
digno  de  su  amor,  él  mismo  se  presentaba  varios  argumentos. 
—Es  muy  cómodo— decia— negar  el  objeto  digno.  Asi  se  disculpa  la  pe- 
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reza,  la  frialdad  ó  la  cobardía.  ¿Seré  tal  vez  un  miserable,  incapaz  de  todo 
arranque  generoso,  y  para  justificarme  á  mis  propios  ojos  quiero  persua- 
dirme de  que  no  creo  que  haya  un  objeto  que  merezca  que  yo  me  sacrifi- 
que por  él:  que  iguale  al  amor? 

Luego  pensaba  si  los  filósofos  y  los  poetas  pesimistas  lo  hablan  sido 
por  discurso  y  reflexión  serena,  ó  por  ser  enclenques  ó  pobres,  por  falla 
de  salud  ó  de  dinero.  Mas  suponiendo  esto  último,  no  dejaba  el  doctor 
muy  bien  parado  el  orden  de  las  cosas.  ¿Por  qué  habia  de  haber  dolores 
físicos  ó  miserias  sociales  de  tal  naturaleza,  que  cambiasen  así  la  condi- 
ción de  los  hombres?  Por  otra  parte,  afinimr  tal  influjo  era  el  colmo  del 
escepticismo:  era  afirmar  lo  vano  é  interesado  y  falso  de  todo  sentimiento 
y  de  toda  idea.  Si  un  sistema  filosófico  impío  pudo  provenir  de  que  su 
autor  padecía  del  estómago  ó  de  que  no  tenia  dinero  bastante,  ó  de  que  no 
comia  bien,  también  un  sistema  filocsófico  muy  religioso  y  optimista,  pudo 
provenir  de  que  el  autor  gozaba  de  envidiable  salud  y  tenia  satisfechas  todas 
sus  necesidades. 

Cuando  el  doctor  llegó  á  este  punto  en  sus  cavilaciones,  recordó  son- 
riendo unos  versos  muy  conocidos  de  Lope  de  Vega.  Un  lacayo,  disfraza- 
do de  médico,  es  consultado  por  un  caballero  que  padece  honda  tristeza, 
y  se  entabla  este  diálogo: 

—Nada  me  parece  bien. 
Todos  me  son  importunos. 
— ¿Tenéis  diaeros? 

— Ningunos. 
— Pues  procurad  que  os  los  den. 

El  remedio  déla  tétrica  filosofía  del  doctor,  ¿era  el  mismo  de  que  ha- 
blaba el  lacayo  de  Lope?  En  gran  parte  sí.  El  doctor  tenia  la  ingenuidad 
de  confesárselo,  si  bien  la  confesión  le  humillaba  y  vejaba.  ¿Por  qué  un 
alma  tan  grande  como  la  suya  se  conmovía  y  trastornaba  por  cosa  tan  ac- 
cidental y  de  poco  valer?  Porque  el  doctor  quería  ir  á  Madrid,  darse  á 
conocer,  brillar,  hacerse  famoso,  y  sin  algún  dinero  no  podía  lograrlo. 

El  doctor  procuraba  consolarse  de  no  ir  á  á  Madrid;  procuraba  desis- 
tir de  sus  sueños  de  ambición  y  de  gloria.  Entonces  se  hacia  un  argu- 
mento ó  discurso  parecido  al  que  hizo  no  recordaba  bien  qué  sabio  á  Pirro, 
rey  de  Epiro,  que  se  desvelaba  é  inquietaba,  ansioso  de  conquistar  el  mun- 
do.— Conquistaré  primero  toda  la  Grecia,  decía  Pirro. — ¿Y  |despues?  pre- 
guntaba el  sabio,— Después  la  Italia.— ¿Y   despuéo?— El  Asia  menor  y  la 
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Persia,  y  la  Bactriana  y  la  India,  y  por  último  toda  la  tierra, — ¿Y  después? 
volvía  á  preguntar  el  sabio. — Después  me  reposaré  triunfante  y  seré  di- 
choso.— Pues  haz  cuenta  ([ue  ya  lo  conquistaste  todo;  sé  dichoso  y  re- 
pósate. 

Este  coloquio,  si  tenia  fuerza  para  convencer  á  Pirro,  que  al  fin  soñaba 
con  la  conquista  del  mundo,  niajor  fuerza  debia  tener  para  el  doctor, 
quien,  en  sus  mayores  raptos  ambiciosos,  ni  soñaba  ni  podia  soñar  sino 
con  ser,  por  unos  cuantos  meses, 

uno  de  los  cien  ministros 
que  al  año  vienen  y  van; 

en  un  pais,  que  lejos  de  conquistar  los  otros,  no  sabe  conquistarse  á  si 
mismo. 

Algo  más  tranquilo  el  doctor,  después  de  este  razonamiento,  pensó  en 
dedicarse  á  la  vida  contemplativa:  desechar  la  práctica  por  la  teoría.  ¿No 
está  acaso  en  la  teoría  la  suprema  felicidad  y  el  verdadero  fin  del  hombre? 
El  universo  podrá  estar  mal,  si  se  atiende  al  bien  de  los  seres  que  le  pue- 
blan. La  vida  será  un  triste  presente:  el  dolor  físico  y  el  dolor  moral  que- 
darán inexplicables.  De  todo  esto  prescindía  el  doctor,  por  lo  pronto.  Pero 
¿cómo  negar  el  grandioso  especláculo  que  nos  ofrece  esta  máquina  del 
mundo?  ¿Cuánto  no  queda  aún  por  descubrir,  por  investigar  y  hasta  por 
ver  en  dicha  máquina,  así  en  las  partes  como  en  el  conjunto?  Y  no  sólo  en 
lo  que  es  ahora,  sino  en  lo  que  ha  sido  y  en  lo  que  ha  de  ser.  ¿Qué  origen 
tuvo  todo  ello?  ¿Cuál  será  su  fin?  ¿Dónde  está  el  propósito?  Dado  que  estas 
preguntas  pudiesen  tener  satisfactoria  contestación,  lo  mismo  se  podia  es- 
cuchar la  voz  del  oráculo  revelador  en  Villabermeja  que  en  la  heroica  villa 
de  Madrid,  capital  de  todas  las  Españas. 

Aún  sin  meterse  en  honduras  científicas  ni  en  averiguaciones  de  nin- 
gún género,  bien  podia  el  doctor  darse  por  pagado  de  ver  las  cosas  como 
poeta,  admirándolas  y  celebrándolas:  limpiando  bien  el  alma  de  malas  pa- 
siones para  que  fuese  bruñido  y  claro  espejo,  que  reflejase  el  mundo  den- 
tro de  sí,  no  sólo  en  cuando  se  extiende  y  dilata  por  los  espacios,  sino  en 
su  prolongación  en  los  tiempos,  con  todas  las  seríes  sucesivas  de  creacio-' 
nes  y  de  manifestaciones  que  en  él  ha  habido.  Confesemos  que  la  hermosa 
casa  solariega  de  Villabermeja  era  cómodo  y  regalado  asiento  para  asistir  á 
esta  representación  magnífica  y  perpetua.  El  alma  del  doctor  además,  al 
reflejar  en  sí  todas  las  cosas,  no  lo  haría  sin  gracia  y  desmañadamente, 
sino  que  las  hermosearla  y  perfeccionaría  según  ciertas  leyes  de  buen  gusto 
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y  de  elegancia,  tachando  defectos  y  errores,  produciendo  armonías,  y 
creando,  en  suma,  para  si  un  universo  mil  veces  más  bello.  Aunque  el 
doctor  no  hiciera  más  que  esto  en  toda  su  vida,  ¿quién  ha  de  negar  que 
cumpliría  con  una  gran  misión?  ¿Pues  de  qué  vale  el  universo  y  toda  su 
hermosura  si  no  hay  inteligencia  que  le  mire  y  le  comprenda?  Decidido  el 
doctor  á  consagrarse  á  esto,  no  tendría  ya  que  preguntarse  con  pena,  ¿para 
qué  sirvo?  Serviría  para  justificar  la  creación. 

Por  desgracia,  ahondando  un  poquito  más  el  doctor  en  estas  reflexión 
nes  y  soliloquios,  se  encontró  con  una  dificultad  aterradora.  Para  la  prácti- 
ca ya  había  visto  que  sin  amor  nada  podía:  para  la  teórica  halló  también 
que  era  menester  amor.  Conforme  Dios  iba  creando  las  cosas,  las  miraba 
con  amor  y  veía  que  eran  buenas.  Para  encontrarlas  él  también  buenas,  ó 
al  menos  bellas,  era  menester  que  las  mirase  con  amor.  Mucho  más  amor 
era  menester  aúa  para  reflejarlas  en  el  espejo  del  alma  con  mayor  hermo- 
sura de  la  que  tienen.  El  amor  es  el  grande  artista,  el  creador,  el  poeta;  y 
D.Faustino  temblaba  de  pensar  que  no  amaba.  Quería  convencerse  pri- 
mero, sin  ningún  amor,  de  que  un  objeto  era  bueno,  muy  bueno,  y  des- 
pués amarle.  No  sentía  el  rapto  generoso,  la  noble  confianza  del  alma  ena- 
morada que  se  lanza  con  amor  al  objeto  y  luego  le  halla  bueno  y  bello. 

Crea  el  lector  que  me  pesa  ahora  de  haber  elegido  para  mí  cuento  un 
personaje  de  tan  enmaraií.ido  carácter  como  el  doctor  Faustino.  Me  obliga 
contra  mí  gusto  á  escribir  este  largo  soliloquio  que  debe  aburrirle:  pero  ya 
no  podemos  retroceder.  Yo  procuraré  ser  breve,  aunque  mucho  se  quede 
por  decir. 

Desesperado  el  doctor  de  amar  lo  bastante,  así  para  la  vida  práctica 
como  para  la  vida  especulativa,  en  lo  que  tienen  de  más  egregio,  volvió  á 
su  tema  de  hacer  una  vida  práctica  y  especulativa  á  la  vez,  más  llana  y 
más  vulgar,  y  volvió  á  soñnr  con  ir  á  Madrid  en  busca  de  aventuras  y  de 
triunfos.  La  falla  de  dinero,  el  grande  obstáculo,  apareció  en  seguida  ante 
sus  ojos. 

Una  sola  bujía  alumbraba  el  salón  en  que  se  hallaba.  La  luz  iluminaba 
apenas  los  retratos  de  los  ilustres  Mendozas.  Todos  ellos  eran  menos  que 
medianos,  salvo  el  de  la  coya.  El  doctor  los  miró  casi  con  ira,  porque  le 
habían  dejado  un  nombre  y  no  le  hablan  dejado  riqueza.  Tuvo  gana  de 
pegarles  fuego.  También  pensó  en  llevárselos  á  Madrid  y  ponerlos  en  un 
baratillo,  á.  ver  si  los  compraba  algún  usurero  ó  algún  publicano,  que 
quisiera  ennoblecerse  y  teaer  ascendientes,  prohijándolos,  ó  mejor  dicho, 
fropadr anclólos.  Pero  ni  esta  esperanza  le  daban  sus  ascendientes.  ¿Qué 
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publicano  ó  qué  usurero  os  lan  tonlo  en  el  dia  que  busque  ascendientes  y 
no  vea  en  sus  contratas  y  suministros  títulos  de  sobra  para  tener  todos  los 
títulos?  Y  no  sin  razón:  pensaba  el  doctor.  Desechadas  mil  preocupaciones, 
no  habia  de  conservar  él  la  menos  filosófica:  la  de  la  nobleza.  Ya  que  habia 
renegado  dé  todo,  se  empeñó  en  renegar  hnsta  de  su  casta. — Vosotros  — 
dijo  á  sus  ascendientes — ¿no  valláis  más  acaso  que  el  contratista  que  funda 
hoy  su  nobleza? 

El  largo  insomnio  habia  excitado  de  tal  suerte  sus  nervios,  que  el  doc- 
tor, en  aquella  soledad,  en  el  silencio  de  la  noche,  con  la  luz  de  una  sola 
bujía  que,  iluminando  muebles  y  cuadros,  formaba  mil  sombras  capricho- 
sas en  las  paredes,  imaginó  que  todos  sus  ascendientes  ofendidos  se  desta- 
caban de  los  marcos  y  caminaban  contra  él,  deslizándose  como  espectros. 
Hasta  la  coya  se  reía  entre  compasiva  y  burlona.  El  ambiéntele  hizo  so- 
focante, como  si  respirasen  allí  todos  los  personajes  de  los  retratos,  vuel- 
tos á  la  vida,  y  como  si  su  respiración  fuese  de  fuego.  El  doctor  tuvo  calor 
y  frió  á  la  vez;  pero  no  tuvo  miedo^,  sino  de  volverse  loco.  Hubiera  sido 
indigno  de  un  filósofo  suponer  que  retratos  pintados  habían  de  echar  á 
andar  para  darle  un  susto  ó  embromarle  de  alguna  manera. 

El  doctor,  no  obstante,  fué  h-ácia  la  ventana  que  estaba  cerrada,  aun- 
que era  á  principios  de  Mayo,  y  para  respirar  el  aire  libre  abrió  de  par  en 
par  maderas  y  cristales. 

El  sitio  adonde  daba  la  ventana,  que  abrió  el  doctor,  era  poco  risueño. 
En  primer  término  la  calle  solitaria  y  sin  salida.  Las  tapias  del  corralón, 
que  servia  de  cementerio,  enfrente.  Y  á  la  derecha  uno  de  los  torreones 
cilindricos  del  castillo  sobre  el  cual  se  apoyaba  la  casa.  Más  allá  de  las  ta- 
pias del  corralón  se  levantaban  los  muros  de  la  iglesia  y  se  veía  un  poco 
del  arco  y  pasadizo  que  con  el  castillo  la  une.  Antes  del  arco,  formaba  la 
calle  un  recodo.  La  luna  llena  iluminaba  la  calle  sin  gente  y  sin  más  ruido 
que  el  formado  por  un  viento  manso  que  doblaba  la  larga  yerba  que  crecía 
en  la  misma  calle  y  encima  de  las  tapias  del  corralón. 

En  nada  de  esto  se  fijó  el  doctbr  al  abrirla  ventana.  Otro  objeto  más 
importante  absorbió  toda  su  atención  en  el  momento.  Frente  por  frente  de 
la  ventana,  junto  á  la  tapia  del  corralón,  iluminado  el  rostro  por  la  luz  de 
la  luna,  inmóvil  como  una  estatua,  con  dolorosa  expresión  en  el  semblante, 
tal  vez  con  lágrimas  en  los  hermosos  ojos,  vio  el  doctor  á  una  mujer  alta, 
delgada,  vestida  de  negro,  y  creyó  reconocer  á  su  inmortal  amiga. 

— ¡María!  ¡María! — exclamó;  pero  no  le  respondió  la  mujer.  La  mujer 
echó  á  andar  hacia  el  arco. 
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— ¡María! — dijo  el  doctor  do  nuevo. 

Entonces  creyó  notar  en  todo  el  cuerpo  de  la  mujer  un  temblor,  un  es- 
tremecimiento nervioso;  pero  ella  ni  contestó  ni  volvió  la  cara. 

De  buena  gana  se  hubiera  el  doctor  lanzado  á  la  calle  para  perseguir  á 
su  visión.  La  gruesa  reja  de  hierro  que  tenia  la  ventana  impidió  la  realiza- 
ción de  su  deseo. 

— ¡Maria! — dijo  el  doctor  por  tercera  vez,  y  entonces  dio  la  vuelta  á  la 
esquina  la  mujer  vestida  de  negro,  y  el  doctor  la  perdió  de  vista. 

Precipitadamente  tomó  el  doctor  el  sombrero,  salió  al  palio,  abrió  la 
puerta  que  daba  al  zaguán,  y  quitó  luego  la  tranca  que  defendía  la  puerta 
exterior.  La  llave  por  fortuna  estaba  puesta.  Abrió  la  puerta  exterior,  y  fué 
corriendo  en  busca  de  su  inmortal  amiga,  que  debía  estar  aún  á  pocos  pa- 
sos de  distancia. 

Eran  las  tres  de  la  mañana.  No  había  un  alma  en  las  calles.  El  doctor 
las  pasó  y  examinó  todas  dos  ó  tres  veces.  Dio  vuelta  á  la  iglesia  y  al  casti- 
llo: saltó  por  cima  de  las  tapias  del  corralón,  y  hasta  en  aquella  mansión  de 
los  muertos  buscó  á  su  inmortal  amiga.  Todo  fué  en  balde.  Parecía  que  se 
la  había  tragado  la  tierra. 

Pensó  luego  el  doctor  si  estaría  en  e1  campo,  y  salió  al  campo,  y  andu- 
ve por  los  caminos  sin  sabor  donde  iba,  hasta  que  despuntó  la  aurora. 

Las  campanas  tocaron  á  misa  primera,  y  el  doctor  se  decidió  á  oír 
aquella  misa.  Quizás  vería  en  la  iglesia  á  la  mujer  misteriosa,  como  la  había 
visto  la  niña  Araceli. 

Tampoco  vio  en  la  iglesia  á  la  mujer  misteriosa. 

El  doctor  estaba  tan  inconsecuente,  tan  fuera  de  sí,  tan  otro,  que  á  pe- 
sar de  su  impiedad  filosóQca,  hizo  por  modo  extraño  algo  como  oracio- 
nes y  súplicas  al  Jesús  Nazareno,  de  que  era  hermano  mayor,  y  al  santo 
pequeñito,  patrono  del  pueblo,  á  ver  si  le  ayudaban  á  dar  con  su  inmortal 
amiga.  Los  poderes  sobrenaturales  fueron  sordos  á  la  voz  del  doctor  y  no 
le  mostraron  lo  que  buscaba. 

J.    Vjk.LERA. 

(Se  eontinuará)» 


EEVISTA  POLITrCA 


INTERIOR 

Los  acontecimientos  no  menos  importantes  que  numerosos  con  que  se 
ha  inaugurado  el  presente  año  nos  darian  materia  muy  rica  para  esta  Revista, 
si  fuese  lícito  tratar  libremente  las  varias  cuestiones  que  hoy  ocupan  la  aten- 
ción. Esta  estrechez  embarazosa  de  la  literatura  política  procede  de  las  dis- 
posiciones dictadas  y  severamente  cumplidas  contra  la  prensa,  disposiciones 
que  no  hemos  de  censurar,  pues  creemos  (y  así  á  su  tiempo  lo  expusimos)  que 
en  mayor  ó  menor  grado  debe  aplicarse  á  aquel  órgano  de  la  opinión  y  de 
las  pasiones  un  freno  que  limite  su  acción  sin  ahogarla,  al  menos  mientras 
dure  la  insoportable  guerra  carlista.  En  virtud  de  este  criterio,  que  la  actual 
situación  heredó,  con  otras  muchas  cosas,  de  la  anterior,  no  nos  es  posible 
ocuparnos  de  la  situación  política  con  completo  desembarazo,  y  aunque  es- 
tamos seguros  de  que  nuestra  opinión  no  seria  en  definitiva  condenada  por  la 
falanje  más  importante  de  la  situación  presente,  nos  reservamos  para  ocasión 
más  propicia  enunciar  por  completo  nuestro  pensamiento,  procediendo  ahora 
con  pulso  y  mesura  sin  desesperar  de  que  puedan  manifestarse  un  día  libre- 
mente todas  las  opiniones  en  beneficio  de  la  misma  monarquía  recien  res- 
taurada. 

Debemos  ocuparnos  en  primer  término  de  la  presencia  del  Rey  Alfonso  XII 
en  España  y  de  su  entrada  en  la  capital  del  reino,  celebrada  aquella  con 
festejos  brillantes,  aunque  no  nuevos  en  esta  monárquica  villa,  cuyos  alegres 
habitantes  pueden  referir  de  generación  á  generación  las  pompas  regias  de 
sucesivas  entradas  de  príncipes  y  princesas.  Cuatro  entradas  triunfales  hizo 
Fernando  VII  en  Madrid;  la  primera  en  24  de  Marzo  de  1808,  después  del 
deplorable  suceso  de  Aranjuez,  que  puso  en  sus  sienes  la  corona;  la  segunda 
en  13  de  Mayo  de  1814,  al  volver  de  Valencey  y  después  del  famoso  decreto 
de  Valencia;  la  tercera  el  14  de  Noviembre  de  1823,  al  regresar  de  Cádiz 
después  de  la  caida  del  sistema  constitucional;  y  la  cuarta  el  11  de  Agosto 
^e  1828,  al  volver  de  Barcelona,  dejando  castigada,  mas  no  vencida,  la  pri- 
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mera  insurrección  apostólica.  En  todas  estas  entradas  triunfales,  extremá- 
ronse asi  el  vulgo  como  las  clases  ilustradas,  en  mostrar  al  soberano  gran 
cariño  y  adhesión,  llegando  al  extremo  de  que  tiraran  del  regio  carricoche 
veinticuatro  mozos  vestidos  á  usanza  antigua,  como  sucedió  en  la  tercera  de 
dichas  apoteosis,  verificada  en  presencia  de  los  cien  mil  hijos  de  San 
Luis;  Además,  otras  muchas  escenas  de  esta  clase  han  presenciado  los  espa- 
ñoles del  presente  siglo,  bien  con  motivo  de  regios  casamientos,  bien  en  ce- 
lebración de  hechos  políticos  más  ó  menos  importantes,  pero  que  han  dejado 
rastro  muy  débil  ó  casi  imperceptible  en  la  vida  general  del  país.  La  diferen- 
cia en  los  tiempos,  y  sobre  todo  en  las  costumbres,  y  más  que  nada  en  el 
saber  político  de  los  españoles,  hace  que  ninguno  de  aquellos  sucesos,  espe- 
cialmente los  que  dividieron  en  cuatro  períodos  igualmente  funestos  el  rei- 
nado de  Fernando  VII,  pueda  tener  comparación  lógica  con  la  más  reciente 
de  las  fiestas  regias,  y  una  de  las  más  espontáneas  y  cordiales  ciertamente 
que  ha  presenciado  Madrid;  pero  no  pueden  apartarse  de  la  memoria  tales 
sucesos,  ni  debe  negarse  que  encierran  abunüante  enseñanza,  al  menos 
porque  indican  que  esas  manifestaciones,  nacidas  antes  del  sentimiento  que 
de  la  razón,  no  bastaban  en  los  primeros  lustros  del  siglo  á  demostrar  un 
perfecto  acuerdo  entre  el  soberano  y  la  nación  cuyos  destinos  iba  á  regir. 
Los  presentes  tenemos  derecho  á  esperar  otra  cosa,  porque  no  en  balde  pasan 
los  años,  maestros  incomparables  que  lo  mismo  enseñan  á  los  pequeños  que 
á  los  grandes;  porque  no  en  balde  pasa  la  desgracia  para  los  que  han.  regado 
con  lágrimas  de  arrepentimiento  el  suelo  extranjero. 

Hechas  estas  indicaciones,  que  proceden  de  un  punto  de  vista  más  bien 
histórico  que  político,  no  puede  desconocerse  que  el  joven  Rey,  elevado  al 
trono  por  el  ejército,  ha  sido  recibido  en  España  con  general  simpatía.  Su 
persona  inspira  verdadero  y  cordial  interés  en  todas  las  clases  de  la  sociedad, 
y  generalmente  se  considera  la  inauguración  de  su  reinado  como  anuncio  de 
mejores  dias,  de  esos  dias  que  há  tiempo  esperamos  todos,  y  que  por  des- 
gracia han  tardado  tanto  que  muchos  bajan  al  frió  sepulcro  sin  verlos, 
aunque  los  han  aguardado  hasta  el  último  momento.  Esta  desgracia  de  nues- 
tra patria  hace  que  se  vuelvan  con  amor  los  ojos  hacia  el  joven  príncipe  que 
viene  en  la  flor  de  su  edad,  sin  odios  ni  prevenciones,  con  una  inteligencia  y 
un  corazón  preparados  indudablemente  para  las  gi'ífndes  cosas,  para  las 
grandes  ideas,  para  las  grandes  acciones,  y  cuya  suerte  depende  sin  duda  de 
las  primeras  semillas  que  se  arrojen  en  el  terreno  virginal  preparado  por  una 
buena  educación.  Hoy  es  común  oir  manifestaciones  de  risueña  esperanza ^ 
y  la  multitud  (entiéndase  esto  en  la  acepción  más  lata),  goza  encomiando  el 
valer  intelectual  y  estimables  prendas  del  joven  Monarca,  calidades  qfue  Es- 
paña desde  hace  mucho  tiempo  no  acostumbra  á  ver  en  sus  monarcas  legíti- 
mos; se  recogen  con  avidez  sus  palabras  y  comentan  sus  hechos,  que  verda- 
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deramente  revelan  cierta  madurez  de  juicio,  y  el  sentimiento  público  se  aso- 
cia á  sus  primeros  pasos  en  la  difícil  senda  emprendida,  demostrando  vivísimo 
anhelo  de  que  salga  adelante  para  bien  de  esta  fatigada  nación  que  ha  llega- 
do á  plantear  el  terrible  dilema  de  ó  descansar  ó  morir. 

Observando  sin  prejuicios,  sin  aprensiones  de  ninguna  clase  esta  direc- 
ción del  sentimiento  público  y  lo  que  realmente  parece  existir  de  lisonjero 
en  el  carácter  del  Monarca,  conviene  declarar  que  es  necesaria  la  presencia 
de  un  elemento  más  para  que  los  motivos  de  alegría  sean  justificados.  £1 
éxito  depende  de  cómo  se  proceda  en  los  primeros  dias  del  nuevo  reinado,  y 
esto  no  ha  de  entenderse  con  respecto  al  soberano,  sino  con  respecto  á  los  par- 
tidos, pues  al  que  conozca  regularmente  lo  que  son  y  como  proceden  nuestras 
banderías  políticas,  no  se  ocultará  el  mal  ó  el  bien  que  puede  resultar  de  la 
actitud  que  tomen  en  esta  primera  era  de  la  monarquía  los  hombres  más  alle- 
gados á  ella,  y  en  suma,  todos  los  que  profesan  las  ideas  constitucionales  con 
mayor  ó  menor  f  é.  O  se  establece  aquí  la  monarquía  constitucional  y  parla  - 
mentaría,  ó  no  se  establece  uada .  Veamos  cómo. 

Normalizada  la  política,  hemos  de  ver  que  se  intentará  establecer  una 
legalidad  que  permita  poner  en  práctica  el  constitucionalismo  con  que  tan 
legítimamente  se  envanece  el  nuevo  Monarca.  Si  continúa  el  dualismo  en  el 
seno  de  la  situación  actual;  si  la  fusión  tan  admirablemente  hecha  para  le- 
vantar el  derruido  trono,  pudiese  continuar,  y  el  Sr.  Cánovas  continuase 
siendo  entre  unos  y  otros  la  cabeza  y  el  alma  de  la  situación,  la  legalidad 
apetecida  y  tan  necesaria  á  la  nueva  monarquía,  como  el  aire  á  los  pulmones, 
podría  llegar  á  establecerse  ofreciendo  garantías  á  los  partidos  medios  y 
templados,  cuyo  destino  es  prevalecer  en  las  épocas  normales.  Predominando 
sobre  las  exageraciones  de  la  gente  agraviada  el  espíritu  conciliador  y  tole- 
rante de  los  que  impulsaron  el  movimiento  del  28  de  Diciembre,  la  monar- 
quía actual  se  inauguraría  felizmente  y  no  es  dudoso  que  podría  ofrecer,  por 
el  juego  tranquilo  de  las  instituciones,  espectáculo  nuevo  á  este  país  que  no 
sabe  ya  en  qué  postura  colocarse  para  atenuar  sus  inveteradas  dolencias. 

Pero  si  por  el  contrario  venciese  la  tendencia  moderada,  cuya  aspiración 
parece  ser,  según  lo  que  han  dejado  traslucir  después  de  los  postres  algu- 
nos hombres  eminentes,  restablecer  las  cosas  en  el  mismo  punto  y  ser  que 
tenían  el  29  de  Setienj^)re  de  1868,  la  monarquía  perdería  su  asiento  natural, 
indicado  por  las  instituciones  en  el  zenit  altísimo  de  la  política,  y  asociada 
fatalmente  á  un  partido,  correría  por  mayor  ó  menor  tiempo  una  de  esas  aven- 
turas tempestuosas  que  concluyen  todos  sabemos  cómo. 

Haw«ta  ahora,  valga  la  verdad,  hay  ciertas  seguridades  de  que.no  sucederá 
así  en  .lo  que  depende  de  la  iniciativa  y  de  las  ideas  del  joven  soberano, 
quien  parece  haber  formado  juicios  bastantes  sólidos  de  las  instituciones  de 
Europa  y  de  las  prácticas  políticas  que  aseguran  los  tronos,  así  como  dQ 
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aquellas  que  los  minan,  lo  socavan  y  los  hunden,  Pero  en  el  estadg  actual 
de  nuestro  país,  donde  arden  tantas  guerras  á  un  tiempo,  unas  en  el  suelo  y 
entre  soldados,  otras  en  los  corazones  y  entre  gentes  que  se  aborrecen  y  se 
excluyen;  donde  existen  tantos  intereses  diversos  que,  lejos  de  procurar  ayu- 
darse, tratan  de  destruirse  mutuamente;  en  el  estado  actual  de  nuestro  país, 
repetimos  íes  posible  que  la  iniciativa  y  las  ideas  de  un  sólo  hombre  se  sobre- 
pongan á  tanta  sugestión  interesada,  á  tanto  ardid  de  la  envidia,  á  tanta  in- 
triga admirable,  á  toda  la  funesta  ciencia  que  emana  de  esta  horrible  escuela 
de  los  pronunciamientos,  de  las  imposiciones,  de  las  amenazas  y  de  las  con- 
juraciones palaciegas? 

Un  corazón  joven,  lleno  de  generosidad  y  de  ese  anhelo  purísimo  del 
bie  1  que  casi  siempre  acompaña  á  la  florida  juventud,  una  imaginación  que 
sueña  con  las  glorias  de  un  reinado  pacífico  y  próspero,  una  inteligencia 
despejada,  donde  toda  idea  de  justicia  y  de  conveniencia  pública  parece  ha- 
ber echado  su  primera  y  tierna  raiz,  una  educación  buena,  mas  no  acabada, 
y  nutrida  hasta  ahora  de  ideales,  más  bien  que  de  aquella  práctica  dolorosa 
hija  del  conocimiento  de  los  hombres;  un  corazón,  una  fantasía,  uníi  inteli- 
gencia, y  una  educación  de  tal  naturaleza  ¿pueden  precaverse  contra  las  infi- 
nitas asechanzas  que  intentará  tender  ante  su  plántala  ambición  loca,  dando 
á  la  vanidad  el  nombre  de  experiencia  en  los  negocios,  á  la  sed  de  venganza 
el  nombre  ae  reparaciones?  Es  difícil  contestar  categóricamente  á  esta  pre- 
gunta; pero  nosotros,  en  esta  ocasión  suprema,  procuramos  dejar  á  un  lado 
la  lógica,  fiando  el  destino  del  país  á  una  inspiración  divina,  y  esperando 
que  la  fortuna  que  tantas  veces  nos  ha  sido  desfavorable,  resuelva  h)S  mil 
problemas,  mejor  dicho,  el  único  y  grande  problema  de  España  de  un  modo 
satisfactorio. 

A  los  partidos  y  á  los  hombres  políticos  toca  determinar  esta  saludable 
acción  que  nosotros  con  la  pereza  moral  propia  de  esta  raza  y  d,e  este  bendito 
país,  aguardamos  de  la  fortuna.  De  los  primeros  actos  de  esos  partidos,  del 
proceder  de  esos  hombres  depende  en  primer  término  que  la  institución  re- 
cientemente planteada  y  que  trae  en  sí  condiciones  preciosas  de  vitalidad, 
se  arraigue  y  dé  los  esperados  frutos.  España  no  tendría  perdón  y  seria  irre  - 
misiblemente  condenada  á  perecer  ahogada  por  sus  propios  hijos,  como  un 
cuerpo  mordido  y  envenenado  por  las  víboras,  si  aquellos  continuasen  siendo 
obstáculo  principal  á  todas  las  formas  de  gobierno,  á  todas  las  instituciones 
fundamentales,  á  todo  bienestar  moral  y  material. 

Esta  idea  nos  lleva  lógicamente  á  ocuparnos  de  la  reorganización  de  los 
partidos,  que  hoy  se  intenta  con  actividad,  febril  en  algunas  partes,  en  otras 
con  desmayo  y  poco  entusiasmo.  Es  singular  este  anhelo  de  reglamentarse 
y  organizarse,  después  que  por  haber  hecho  precisamente  lo  contrario,  se 
han  visto  los  partidos  lanzados  con  más  ó  menos  ignominia  del  poder.  Aquí 
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la  victoria  divide,  la  desgracia  agrupa.  La  ambición,  trabajando  sin  cesar 
las  agrupaciones  políticas,  las  va  dividiendo  en  pequeñas  comparsas  que 
corean  con  discorde  algazara  en  torno  á  esta  ó  la  otra  persona,  demasiado 
vanagloriosa  para  creer  que  posee  la  fuerza  y  la  talla  de  los  hombres  de  Es- 
tado sólo  con  ver  junto  á  sí  á  una  docena  de  desgraciados,  esclavos  del  pre- 
supuesto, como  el  mendigo  lo  es  de  la  miseria.  Por  este  procedimiento  se 
han  formado  infinidad  de  corrillos  (pues  no  merecen  otro  nombre]  que  no  se 
distinguen  por  las  ideas  ni  por  plan  alguno  político,  sino  antes  bien  son  ca- 
racterizados por  la  fisonomía  del  que  lleva  la  voz.  Vienen  luego  las  grandes 
caldas,  motivadas  generalmente  por  esa  misma  división  de  cuatro  en  fondo, 
y  entonces  tras  el  stridor  dentum^  vienen  los  programas  para  organizarse, 
los  planes  políticos  y  una  grande  y  bulliciosa  oficiosidad,  con  la  cual  apare- 
cen resueltos  á  constituir  grandes  partidos.  Generalmente  no  prescinden  de 
sus  ídolos,  y  las  vulgares  personalidades  que  han  tenido  efímeramente  la 
alta  dirección  del  Estado,  aspiran  á  arreglar  su  hueste,  previas  reuniones  y 
convites,  aspirando  á  crear  ¡quién  lo  diria!  una  fuerza  poderosa  con  las  dos 
docenas  de  amigos,  tertulios  ó  aduladores  que  frecuentemente  ven  ásu  lado. 

De  esta  manera  no  se  conseguirá  nada.  La  reorganización  de  los  partidos 
se  hace  naturalmente  por  las  ideas,  cuando  éstas  han  tenido  ocasión  y  tiempo 
para  manifestarse,  y  de  ningún  modo  por  ese  procedimiento  artificial  que 
consiste  en  la  adherencia  de  una  turba  de  moluscos  descontenfts  á  la  roca 
de  cualquier  eminencia  de  lance.  Principien  por  derribar,  por  anular,  por 
oscurecer  esas  personalidades  sin  valía,  cuya  existencia  política  no  tiene  ra- 
zón alguna,  y  entonces  la  obra  será  fácil. 

Además,  en  nuestro  juicio,  la  época  de  la  reorganización  no  ha  llegado, 
porque  éste^  como  otros  muchos  problemas,  penden  de  la  guerra,  por  desgra- 
cia no  terminada  aún.  Todo  lo  que  hoy  se  hiciera  habría  de  ser  más  ó  menos 
hondamente  modificado  por  los  sucesos  militares  ó  diplomáticos  que  sin  falta 
han  de  ocurrir  en  el  Norte.  ¿Sabemos  aún  á  qué  atenernos  respecto  á  la  di- 
rección que  tomará  la  política  después  de  terminada  la  guerra,  como  está 
en  la  conciencia  de  todo  el  mundo?  Y  que  se  concluirá  pronto  no  cabe  duda 
de  una  manera  ú  otra,  pues  ya  es  carga  demasiado  pesada.  Este  punto  no 
debe  tratarse  á  la  ligera,  ni  es  tampoco  de  los  que  pueden  ser  objeto  de 
una  disertación  franca  y  desembarazada,  por  prohibirlo  así  las  disposiciones 
vigentes;  pero  no  es  posible  pasarlo  en  silencio,  y  algo  diremos  de  él,  aun 
reservando  parte  de  nuestro  pensamiento. 

De  algunos  dias  á  esta  parte  no  se.  oye  hablar  de  otra  cosa  que  de  la  ter- 
minación de  la  guerra.  ¡Ah!  el  ansia  de  paz  es  tan  grande,  que  se  recibe  coa 
alborozo  venga  como  venga,  y  la  mayoría  de  las  .gentes,  con  tal  de  que  cesen 
de  correr  esos  horrorosos  rioa  de  sangre  y  oro,  acepta  cualquier  forma  de  ave- 
nencia entre  los  dos  bandos.  Es  preciso  reflexionar  sobre  asunto  tan  grave, 
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Joues  de  él  depende  indudablemente  La  suerte  de  las  instituciones,  y  no  re- 
solver con  un  sentimentalismo  funesto  lo  que  debe  ser  resuelto  por  razones 
maduramente  pesadas.  Más  económico  es  además  en  sangre  y  dinero,  sofocar 
la  guerra  con  sucesivos  golpes  militares,  que  ponerle  fin  momentáneo  por 
medio  de  un  arreglo  que  ofrecerla  mil  estímulos  y  atractivos  al  país  rebelde 
para  levantarse  en  armas  más  adelante  y  cuando  del  poder  central  emanase 
alguna  resolución  que  no  fuese  de  su  agrado.  El  carlismo  de  esta  época  no  es 
como  aquel  furibundo  bando  apostólico  de  hace  cuarenta  años,  que  se  lanza- 
ba ferozmente  á  la  guerra,  impulsado  por  un  bárbaro  ideal,  por  odio  á  los 
principios  que  desde  1808  se  hablan  ido  infiltrando  en  todas  las  clases  socia- 
les, y  por  defender  aquel  querido  gobierno  absoluto,  fuente  de  privilegios  á 
que  una  sociedad  no  podia  renunciar  de  improviso.  El  carlismo  de  hoy,  á  pe- 
sar del  personaje  más  irrisorio  que  respetable  que  le  da  nombre  y  aparece  á 
su  frente,  compónese  de  aventureros  y  de  descontentos,  y  si  éstos  pueden 
fácilmente  apartarse  de  él,  viendo  serenada  la  impetuosa  tempestad  revolu- 
cionaria de  1873,  aquellos  no  cederán  mientras  no  reciban  lección  muy  dura 
ó  no  vean  probable  un  acomodamiento  que  les  garantice  posición  más  hol- 
gada que  la  que  antes  de  sus  correrías  han  tenido.  Comprendemos,  sí,  que 
en  vista  de  la  líiucha  sangre  derramada  y  de  las  lástimas  7  tristísimo  espec- 
táculo que  ofrece  el  país  rebelde,  se  trate  de  poner  fin  á  la  lucha,  haciendo 
ciertas  concesiones  que  no  menoscabaran  ■  el  decoro  de  la  nación  española; 
pero  ¿cómo  es  posible  imaginar  que  para  precipitar  la  terminación  de  la 
guerra,  consintiese  España  en  una  abdicación,  igualmente  deplorable  en  la 
esfera  moral  y  en  la  de  las  personas,  comprando  una  paz  problemática  y  pa- 
sajera con  un  ^descrédito  imperecedero? 

Al  hacer  estas  indicaciones,  debemos  advertir  que  en  manera  alguna  con- 
sideramos al  actual  gabinete,  de  que  forman  parte  tan  exclarecidos  hombres 
de  Estado  como  los  Sres.  Cánovas  y  Cárdenas,  inclinado  á  resolver  el  problema 
de  la  guerra  conforme  al  vulgar  procedimiento  que  parte  del  público  ha  seña- 
lado, viéndose  en  estas  manifestaciones  un  poco  de  aquella  mala  fé  con  que 
desahogan  los  partidos  extremos  su  descontento.  Hará,  sí,  algunas  concesio- 
nes dictadas  por  un  deber  de  humanidad,  mas  dejando  siempre  á  salvo  el  de- 
coro nacional,  y  estableciendo  bases  que  permitan  confiar  en  la  duración  do 
la  paz.  La  situación  de^mbos  ejércitos  hace  que  este  anhelado  desenlace  de 
una  contienda  que  ya  ha  costado  tantas  lágrimas  y  tanta  sangre,  no  pueda 
verificarse  tan  pronto  como  todos  deseamos.  Es  inevitable  el  ataque  .á  las 
líneas  del  Carrascal,  posición  formidable,  desde  hace  tiempo  preparada  por 
el  enemigo:  mas  que  no  por  eso  dejará  de  ser  forzada  por  nuestras  valientes 
tropas.  Los  que  tanta  impaciencia  demuestran  por  que  se  ajuste  precipitada- 
mente la  paz,  no  consideran  que  el  poder  central  tiene  hoy  fuerza  muy 
respetable,  con    tanto  trabajo  reunida  por   las  administraciones    anterio- 
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res,  y  que  esa  fuerza  no  puede  ni  debe  en  modo  alguno  quedar  inactiva. 
En  un  tiempo  faltaron  hombres,  y  pedidos  con  clamor  incesante,  el  país 
entregó  losiiombrcs.  Pidióse  luego  dinero,  pues  de  nada  servían  los  artilleros 
sin  cañones,  ni  los  infantes  sin  fusiles,  y  el  país  dio  dinero.  Echóse  luego  de 
menos  una  bandera  que  guiase  á  las  tropas  al  combate  y  un  ideal  monárquico 
que  oponer  al  ideal  de  los  carlistas,  y  el  mismo  ejército  se  dio  la  bandera  y  el 
ideal.  Nada  falta  ya;  hombres,  dinero,  bandera,  todo  existe  acumulado  y  reu- 
nido con  imponente  grandeza  ante  las  líneas  del  Arga,  y  no  es  natural  que  el 
liberalismo,  representado  en  la  nueva  monarquía,  se  apresure  á  transigir  cuan- 
do tiene  los  elementos  necesarios  para  imponerse.  El  partido  absolutista,  ade- 
más, desconoce  la  gratitud.  Su  plan  ha  sido  siempre  aspirar  á  la  victoria  por 
la  destrucción  del  país,  en  el  cual  no  ve  más  que  una  turba  de  demagogos 
más  ó  menos  exagerados.  Nada  le  importa  la  creciente  aniquilación  del  co- 
mercio y  la  industria,  ni  los  sacrificios  que  causa  su  tenacidad.  Cuanto  se  le 
concediera  lo  aceptarla  con  el  propósito  firme  de  aprovecharlo  para  preparar 
una  nueva  intentona. 

Su  historia,  que  es  bastante  conocida,  lo  dice  todo  y  no  hay  que  añadir 
nada.  Nació  con  el  bando  apostólico  en  la  cámara  de  un  príncipe,  que  se 
creia  con  derecho,  á  suceder  á  su  hermano;  tomó  por  primera'  vez  las  armas 
vivienáo  Fernando,  y  alimentando  sus  raices  poderosas  en  el  mismo  palacio 
real  y  en  lo§  centros  mismos  del  gobierno.  Si  no  levantó  desde  luego  la  ban- 
dera de  la  sucesión  masculina,  tomó  la  de  la  religión,  y  apoyado  por  el  fana- 
tismo de  los  voluntarios  realistas,  cometió  las  más  abominables  tropelías, 
Aparentemente  sofocado,  apareció  después  de  la  muerte  del  Rey,  pujante, 
soberbio,  no  admitiendo  parte,  sino  pidiéndolo  todo.  Guerreó  siete  años, 
unas  veces  con  próspera  y  otras  con  adversa  fortuna,  y  debilitado  al  fin, 
mas  no  vencido,  vióse  obligado  á  diferir  para  mejor  ocasión  sus  querellac. 
Retiróse  dejando  las  armas  en  poder  de  los  soldados  de  la  libertad;  pero  con- 
servando inmunidades  y  privilegios  en  el  suelo  que  pisaba,  consideración  y 
gerarquía  en  la  sociedad  y  odios  inextinguibles  dentro  de  su  corazón.  En  lo 
sucesivo  no  ha  perdido  ninguna  ocasión  para  salir  de  nuevo  al  campo.  Siem- 
pre que  España  ha  atravesado  períodos  críticos  y  peligrosos,  ha  asomado  él 
la  cabeza.  No  le  importa  que  la  patria  se  encuentre  en  momentos  de  angustia 
ó  empeñada  en  contiendas  de  honor  dentro  ó  fuera  del  suelo  nacional.  Para 
él  es  ocasión  propicia  de  probar  fortuna  el  año  48,  célebre  en  los  anales  de  la 
demagogia,  y  el  60,  cuando  todo  el  ejército  estaba  en -África.  Al  llegar  la 
revolución  del  68  se  preparó,  alentando  el  desorden,  aliándose  á  los  más 
exaltados  en  los  comicios  y  en  los  motines;  lanzóse  al  campo,  fué  vencido  á 
medias,  y  á  medias  aceptó  un  convenio  para  violarlo  al  dia  siguiente.  Su  re- 
gla general  es  concillarse  cuando  se  ve  perdido,  y  volver  á  la  carga  cuando 
advierte  el  más  ligero  síntoma  de  debilidad  en  el  adversario.  En  vista  de  es- 
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tos  antecedentes,  que  nadie  ignora,  debe  procederse  hoy.  Sin  que  condene- 
mos en  absoluto  que  se  hagan  algunas  concesiones  al  carlismo,  bueno  es 
indicar  que  cuanto  esa  turba  de  gente  insensata  y  sin  entrañas  reciba  de  la 
inagotable  generosidad  del  liberalismo  se  volverá  contra  nosotros  en  forma 
de  exterminio,  de  guerra  á  muerte  y  de  desolación  cuando  hallen  coyuntura 
para  ello.  Los  perdones  de  hoy,  dictados  por  la  humanidad,  por  la  regia  cle- 
mencia, por  el  amor  patrio,  por  lo  que  hay  de  más  sagrado  en  el  sentimiento 
délos  pueblos  y  de  más  hermoso  en  la  prerogativa  de  los  reyes;  los  perdones 
de  hoy,  decimos,  serán  el  arsenal  de  mañana,  y  la  mano  que  estrechemos 
en  1875  abrirá  las  horribles  trincheras  de  1880  ó  de  1890. 

Estas  ideas  ocupan  de  tal  modo  el  pensamiento  de  todo  el  mundo,  que 
casi  no  vale  la  pena  de  enunciarlas;  pero  de  tal  modo  afectan  al  interés  del 
país,  á  la  dignidad  de  España,  al  porvenir  de  la  monarquía  restaurada,  á  la 
vida  ó  la  muerte  para  siempre  del  sistema  constitucional,  que  aún  expresadas 
todos  los  dias,  siempre  parece  que  no  se  han  expresado  bastante. 
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Aunque  podíamos  prometernos,  á  la  fecha  de  nuestra  última  llevista 
dar  á  nuestros  lectores  conocimiento  del  resultada  de  la  crisis  x^lí^nteada  en 
Francia.,  nuestras  esperanzas  lian  salido  vanas,  pues  allí  la  crisis  continúa 
sin  solución,  y  ni  siquiera  hay  indicios  serios  que  permitan  aventurar  su 
término. 

Derrotado  el  gabinete  Cissey-Decazes,  como  ya  hemos  dicho  á  nuestros 
lectores,  en  la  sesión  del  6  de  Eiiero,  por  una  votación  de  la  Asamblea,  refe- 
rente á  la  prioridad  que  debia  darse  en  la  discusión  á  las  leyes  constituciona  • 
les,  el  mariscal-presidente,  para  formar  un  nuevo  gobierno,  ha  celebrado  di- 
versas conferencias  con  los  diputados  más  influyentes  de  los  distintos  grupos 
monárquicos  que  en  la  famosa  sesión  del  20  de  Noviembre  de  1873  le  eleva- 
ron á  la  investidura  de  jefe  del  Estado.  Aparte  de  estas  conferencias,  que 
pudiéramos  llamar  colectivas,  las  ha  celebrado  personales  también  con  los 
jefes  más  caracterizados  de  los  centras  izquierdo  y  derecho,  tales  como  Lar- 
cy,  Dufaure,  Broglie  y  Audifret-Pasquier,  sin  que  se  haya  logrado  venir  á 
una  avenencia. 

Seguíase  creyendo,  sin  embargo,  á  la  fecha  de  las  últimas  noticias,  que  el 
duque  de  Broglie  es  la  persona  que  en  el  ánimo  del  presidente  reúne  más 
simpatías  para  la  formación  del  incubado  ministerio.  En  esta  conducta  del 
mariscal  Mac-Mahon,  persistente  en  sacar  su  gobierno  de  entre  los  grupos 
de  procedencia  monárquica  más  ó  menos  conciliadores,  se  descubren  sus  in- 
clinaciones á  huir  de  la  república  todo  lo  posible,  por  más  que  se  incurra"  en 
la  contradicción  flagrante-  de  sostener  unos  poderes  que  sólo  se  han  concedi- 
do bajo  la  fé  y  con  el  nombre  de  esta  forma  de  gobierno. 

Las  mismas  dificultades  con  que  hasta  el  dia  30  de  Diciembre  último, 
embarazaban  la  gestión  política  en  España,  estas  mismas  dificultades  cam  - 
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pean  en  Francia.  También  allí  se  gobierna  en  nombre  de  una  organización 
política  que  repugna,  por  lo  que  parece,  al  jefe  del  Estado,  y  á  la  que  desde 
luego  son  hostiles  sus  actuales  ministros.  Sacados  estos  de  las  filas  legitimis- 
tas  y  del  grupo  orleanistí^,  se  plegan  con  mal  disimulado  enojo,  á  sostener  la 
interinidad  republicana  que  hubo  que  conservar  tras  las  insólitas  denegacio- 
nes del  conde  de  Chambord,  que  arrancaron  toda  esperanza  á  los  franceses 
de  levantar  por  ahora  la  monarquía  de  San  Luis. 

La  brutalidad  de  los  hechos,  por  una  parte;  por  otra  el  posible  respeto 
que  debia  guardarse  al  pacto  de  Burdeos;  y  más  que  nada,  la  imposibilidad 
de  una  inteligencia  entre  los  grupos  monárquicos,  han  conservado  los  pode- 
res del  general  Mac-Mahon  dentro  del  molde  republicano,  aunque  á  la  ver- 
dad, y  sin  que  en  ello  haya  ofensa,  aconsejado  por  hombres  hasta  ahora  en 
su  mayoría,  casi  en  su  totalidad,  enemigos  declarados  de  la  república. 

Pero  así  no  se  puede  vivir  mucho  tiempo;  porque  ni  están  organizados 
los  poderes  del  general  Mac-Mahon,  ni  hay  legalidad  constitucional  á  que 
atenerse,  ni  sabe  nadie  lo  que  puede  ocurrir  en  el  momento  menos  pensado' 
huérfana  como  está  la  Cámara  de  ideal,  los  partidos  de  cohesión,  y  los  ciu- 
dadanos de  norma  fija  á  que  atenerse. 

En  Francia  no  hay  más  que  un  magistrado  armado  por  siete  años  del 
poder  supremo,  que  lo  ejerce  en  nombre  de  la  república;  pero  como  la  re- 
pública no  es  definitiva,  ni  está  concertado  cómo  y  á  quién  han  de  trasmitirse 
las  funciones  del  mariscal  Mac-Mahon;  como  no  están  organizados  los  pode- 
res, ni  se  ha  llegado  á  un  acuerdo  en  el  modo  de  componer  y  de  renovar  el 
legislativo;  como  cada  partido  entra  en  el  palenque  con  sus  reservas  y  con  su 
política,  y  unos  quieren  votar  sólo,  á  lo  sumo,  el  septenado  personal,  dejando 
abierta  la  puerta  á  la  monarquía ^  que  son  los  legitimistas;  y  otros  prefieren 
el  septenado  impersonal,  por  si  la  muerte  ó  el  cansancio  arrancase  el  poder 
á  Mac-Mahon,  que  son  los  orleanistas;  como  el  centro  izquierdo  se  resigna  á 
aliar  á  la  república  los  poderes  del  mariscal,  y  la  izquierda  y  la  extrema  iz- 
quierda no  entran  en  transacciones  de  ningún  género,  que  mutilen  ó  mistifi- 
quen sus  principios;  como  los  republicanos,  aunque  tienen  la  legalidad,  son 
los  menos  en  la  Cámara,  y  los  monárquicos,  aunque  son  los  más,  no  pueden 
ni  quieren  entenderse;  como  dentro  de  estas  grandes  divisiones  hay  infinidad 
de  grupos  y  de  subgrupos,  que  van,  que  vienen,  que  transigen  hoy  y  que 
mañana  se  arrepienten;  como  en  las  grandes  y  solemnes  votaciones,  las  dife- 
rencias apenas  son  perceptibles,  pues  realmente  están  muy  contrapesadas  las 
fuerzas;  como  nadie  promete  con  sinceridad,  y  todos  son  recelos,  tinieblas  y 
reservas,  de  ahí  que  la  existencia  tanto  del  jefe  del  Estado  como  de  la  Asam- 
blea, sea  una  existencia  de  angustias,  de  zozobras  y  de  instabilidad  pa- 
vorosa. 

Se  ha  llegado  á  un  trance  en  que  la  máquina  fatigada  ya  de  tanto  fun- 
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cionar  se  ha  desconcertado,  no  habiendo  fuerzas  humanas  que  la  pongan  en 
movimiento.  Muy  cerca  de  tres  semanas  van,  desde  que  el  gabinete  Cissey- 
Decazes  derrotado  en  la  Cámara,  ha  presentado  su  dimisión,  y  sin  embargo 
no  hay  quien  le  sustituya.  Se  han  celebrado  conferencias,  se  han  aprovechado 
banquetes,  se  han  hecho  tentativas  de  varios  géneros:  pero  todo  inútil  hasta 
ahora;  la  máquina  oxidada  y  desgastada  no  hace  más  que  gemir  bajo  la  pre- 
sión de  los  esfuerzos,  y  Dios  quiera"que  no  concluya  por  saltar  en  mil  frag- 
mentos. 

El  duque  de  Broglie  parece  el  preferido  por  el  mariscal  presidente  para 
heredar  al  general  Cissey.  Como  la  mayoría  es  tan  precaria  y  á  veces  tan 
deficiente,  como  sucedió  en  la  sesión  del  6  del  corriente,  sin  duda  se  ha  preten- 
dido atraer  al  centro  izquierdo,  ó  á  lo  menos  á  una  parte  de  él,  para  reforzar 
la  mayoría  hasta  ahora  formada  principalmente  por  el  centro  derecho,  la  dere- 
cha, y  bien  pudiéramos  añadir,  el  grupo  bonapartista.  Al  efecto,  el  duque  de 
Broglie  se  ha  valido,  por  lo  que  parece,  del  duque  de  Audiffret-Pasquier  para 
ciertas  negociaciones  cerca  de  los  republicanos  conservadores,  que  no  sabe- 
mos qué  grado  de  desarrollo  lograrla  darlas.  Lo  que  sí  sabemos  es  que  en 
una  comida  dada  por  el  conde  de  Rampon,  á  la  que  asistían  varias  personas 
importantes,  y  entre  ellas  Mr.  Casimiro  Perier,  el  duque  de  Audiffret-Pas- 
quier, declaró  con  cierta  estrañeza  de  los  que  le  oían,  "que  se  hallaba  de 
acuerdo  con  el  duque  de  Broglie,  y  que  había  aceptado  formar  parte  del  ga- 
binete que  con  el  duque  de  Decazes  constituyese,  según  el  deseo  del  maris- 
cal presidente,  después  de  desecharse  las  leyes  constitucionales .  n 

Semejante  declaración  ha  disgustado,  como  no  podia  menos,  al  duque  de 
Broglie  y  sus  amigos,  quienes  acusan  á  Audiffret-Pasquier  de  haber  descu- 
bierto indirectamente  cosas  que  convenia  todavía  mantener  reservadas,  y  en 
sentido  contrario  se  han  debilitado  las  esperanzas  que  pudieron  haberse  con- 
cebido sobre  una  inteligencia  con  alguna  parte  del  centro  izquierdo,  que  no 
quiere  servir  de  comparsa  á  Broglie  y  á  Decazes. 

Entretanto  se  han  votado  algunos  artículos  de  la  ley  sobre  cuadros  del 
ejército,  y  aunque  con  entorpecimientos,  se  van  armonizando  en  este  punto 
los  deseos  de  la  Asamblea  con  el  proyecto  del  ministro  de  la  Guerra.  Cuan- 
do esta  ley  se  halle  concluida,  será  la  ocasión  de  explanar  algunas  considera- 
ciones sobre  su  sentido  político  y  militar.  Hoy  por  hoy,  lo  que  primeramen- 
te y  casi  exclusivamente  preocupa  la  atención  de  nuestros  vecinos  e»,  como 
hemos  dicho,  la  crisis  planteada,  en  relación  íntima  con  la  discusión  y  vota- 
ción de  las  leyes  constitucionales.  La  opinión  más  general  se  inclina  á  creer 
que  los  partidos  no  llegarán  á  un  concierto,  y  que  por  lo  tanto  por  las  in- 
transigencias de  los  unos  y  los  recelos  de  los  otros,  estas  leyes  serán  des- 
echadas. 

Sin  duda,  ante  esta  perspectiva,  ^l  Times  ha  escrito  recienteiüente  un 
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artículo  que  ha  llamado  poderosamente  la  atención,  y  sobre  el  cual  por  lo 
mismo  no  podemos  escusarnos  de  decir  algunas  palabras.  El  periódico  de  la 
Clty^  de  ordinario  bien  informado;  y  mejor  que  otro  alguno  en  los  inextri ' 
cables  laberintos  de  la  política  francesa,  insinúa  la  idea  de  la  posible  retira- 
da de  Mac-Mahon  en  el  caso  probable  de  que  fuesen  desechadas  las  leyes 
constitucionales:  á  lo  cual  todo  el  mundo  se  ba  preguntado:  ?,pero  esta  retira- 
da tendrá  el  acompañamiento  de  relámpagos  y  truenos,  ó  se  producirá  tran- 
quilamente limitándose  á  un  cambio  de  persona  en  la  jefatura  suprema  del 
Estado? 

Difícil  es  aventurar  nada;  pero  considerando  la  arrogancia  y  la  tenacidad 
con  que  el  mariscal  presidente  ha  reclamado  siempre  la  máxima  duración  de 
sus  poderes;  teniendo  presente  que  en  diferentes  mensajes  y  discursos  ha 
usado  de  un  lenguaje  para  la  Asamblea,  que  parecía  más  de  un  amo  que  da 
mandatario,  hay  motivos  para  sospechar  si  esta  retirada,  que  El  Times  señala 
como  posible,  será  el  principio  de  ciertos  procedimientos  que  se  van  ponien- 
do muy  de  moda  en  Europa,  y  que  después  de  todo  no  serian  nuevos  en 
Francia  misma,  que  ya  fabricó  con  ellos  el  imperio  del  tercer  Napoleón,  No 
nos  atreveremos  á  decir,  sin  embargo,  que  el  mariscal  Mac-Mahon  abrigue 
estos  pensamientos,  ni  tampoco  hemos  de  afirmar  en  semejante  hipótesis, 
que  las  obras  correspondieran  á  las  palabras.  Estas  cosas  son  siempre  de  suyo 
muy  contingentes;  necesítanse  ciertas  cualidades,  que  no  sabemos  si  concur- 
rirán en  el  mariscal  Mac-Mahon,  y  en  último  término,  conviene  no  hacerse 
ilusiones;  un  acto  de  fuerza  en  Francia,  un  divorcio  violento  entre  la  Cama  - 
ra  y  el  Poder  ejecutivo,  no  podría  aprovechar  más  que  á  la  causa  del  imperio, 
quedando  á  la  par  burlados  orleanistas,  legitimistas  y  republicanos. 

Es  bien  singular,  á  todo  esto,  que  cuando  ocurren  precisamente  roza- 
mientos tan  ásperos  entre  los  poderes  públicos;  que  cuando  todo  el  mundo 
vaticina  que  serán  desechadas  las  leyes  constitucionales;  que  cuando  El  Ti- 
mes tiene  la  peregrina  ocurrencia  de  escribir  lo  que  nos  ha  dado  materia  para 
las  precedentes  consideraciones,  es  bien  singular,  decimos,  que  coincidiendo 
con  todo  esto,  haya  dicho  un  periódico  vienes,  que  la  emperatriz  y  el  príncipe 
imperial  han  contratado  un  empréstito  de  3.500.000  libras  esterlinas  con  ban- 
queros ingleses  bajo  la  garantía  moral  de  la  reina,  siendo  intermediario  y 
agente  financiero  el  príncipe  de  Galles.  Si  esto  fuera  verdad,  ¿para qué  quer- 
rían tanto  dinero  la  emperatriz  y  el  príncipe  imperiall  Y  si  no  lo  es,  ¿cómo 
no  se  ha  desmentido  por  los  periódicos  de  París  ó  en  la  Cámara  de  Versa- 
lles?  A  pesar  de  estos  indicios,  muy  inverosímil  nos  parece  que  la  noticia  sea 
exacta,  pues  no  cabe  en  las  leyes  de  buena  neutralidad  y  de  recato  político, 
que  la  reina  de  Inglaterra  y  el  príncipe  de  Galles  jugasen  un  papel  tan  os- 
tensible, ni  en  el  supuesto  contrario  se  concibe  que  callaran  los  diputados 
franceses.  Más  bien  debemos  sospechar  que  esta  noticia  será  producto  de  la 
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embrollada  situación  ^n  que  se  encuentra  la  política  de  nuestros  vecinos,  y 
quizá  un  aviso  prof ético  de  lo  que  puede  ocurrir  en  el  momento  monos  pen- 
sado. Todo  gobierno  que  no  tiene  política;  todo  poder  que  oscila  entre   dis- 
tintos rumbos,  toda  fuerza  que  vive  la  vida  del  egoísmo  y  de  la  inanición,  • 
corre  siempre  peligro  de  morir  de  muerte  inopinada. 

Veremos  si  la  Cámara  de  Versalles  elude  estas  leyes;  esperemos  á  ver 
quién  forma  y  con  qué  elementos  el  nuevo  gobierno,  y  asistamos  tranquilos 
al  debate  de  las  leyes  constitucionales,  cuya  segunda  lectura  ha  sido  autori- 
zada, por  lo  que  vemos  en  los  últimos  telegramas,  después  de  un  discurso  del 
ministro  Chavaud  Latour,  recordando  á  la  Asamblea  sus  compromisos,  y 
anunciando  que  admitida  la  dimisión  del  gabinete,  éste  permanecería  en  su 
puesto  hasta  que  pueda  formar  otro  el  mariscal  Mac-Mahon.  Mientras  tan- 
to, y  para  completar  nuestro  trabajo  con  aquella  extensión  que  acostumbra- 
mos, pasemos  revista,  siquiera  muy  ligeramente,  á  otros  sucesos  importantes 
ocurridos  durante  la  última  quincena. 

Entre  estos  sucesos,  merece  singular  atención,  por  la  importancia  que 
lleva  en  sí  mismo  y  por  la  relación  que  tiene  con  los  intereses  españoles,  el 
mensaje  últimamente  dirigido  por  el  general  Grant  á  las  cámaras  de  Was  - 
hington  con  motivo  de  las  ocurrencias  de  la  Luisiana.  Nuestros  lectores 
saben  muy  bien  el  estado  de  servidumbre  á  que,  por  decirlo  así,  han  quedado 
reducidos  los  Estados  del  Sur  después  de  la  sangrienta  guerra  de  secesión 
con  el  Norte;  saben  que  en  estos  Estados  á  los  rencores  políticos  han  acom  - 
panado  las  luchas  de  raza,  y  que  la  política  constante  del  general  Grant  y  de 
sus  amigos  los  republicanos,  ha  sido  sobreponer  la  raza  de  color  á  la  blanca, 
dando  á  la  primera  una  intervención,  unos  derechos  y  una  supremacía  que 
cuando  es  preciso  tiene  todavía  el  ayuda  de  las  tropas  federales. 

Últimamente,  al  verificarse  la  elección  de  gobernador  del  Estado,  lucha- 
ron Kellog,  candidato  de  los  republicanos  y  de  la  raza  de  color,  y  Mac  Ene- 
ry,  candidato  de  los  demócratas  y  de  la  raza  blanca.  La  victoria  fué  alcanza- 
da por  éste,  pero  las  mistificaciones  y  las  violencias  en  el  escrutinio  fueron 
tantas,  que  al  fin  se  proclamó  al  primero.  La  irritación  llegó  á  su  colmo,  los 
blancos,  apurada  su  paciencia,  se  apoderaron  de  la  casa-gobierno,  destitu- 
yeron á  Kellog  y  S9  hicieron  justicia  por  su  mano  en  la  persona  de  unos  cuan- 
tos negros.  Las  tropas  federales  invadieron  la  Luisiana,  deshicieron  lo  que 
los  demócratas  habían  hecho,  y  en  apariencia  se  amortiguó  el  fuego;  pero 
como  realmente  subsistía  y  subsiste  en  las  entrañas  de  aquella  sociedad,  la 
inquietud  cada  dia  es  mayor,  y  con  frecuencia  ocurren  sucesos  en  que  la  vio- 
lencia desempeña  el  principal  papel. 

Retiradas  las  tropas  federales  de  la  Luisiana,  á  poco  de  reprimir  los  su- 
cesos á  que  antes  hicimos  referencia,  han  vuelto  á  posesionarse  de  este  Esta- 
do, publicando  con  tal  motivo  el  general  Sheridan,  que  las  manda?  una  pro- 
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clama  que  ha  servido  más  para  encender  que  para  extinguir  la  llama,  que  lia 
dado  lugar  á  diferencias  entre  los  consejeros  de  la  Casa-blanca  y  á  protestas 
de  parte  de  algunos  Estados,  incluso  de  aquellos  enclavados  en  el  Norte  de  la 
república.  Para  salir  al  paso  á  semejantes  dificultades,  ha  pensado  sin  duda  - 
alguna  el  general  Grant,  que  lo  mejor  era  dirigirse  con  un  mensaje  á  las  Cá- 
maras explicando  lo  ocurrido,  y  así  lo  ha  hecho  en  un  documento  que  en  ge- 
neral ha  sidojuzgado  con  bastante  severidad.  En  este  documento  el  general 
Grant  no  puede  negar  los  vicios  de  que  adolecía  la  elección  de  Kellog;  dice 
que  las  medidas  de  fuerza  aconsejadas  por  el  general  Sheridan  son  inadmisi- 
bles, y  consigna  con  la  mayor  frescura  que  la  intervención  militar  repugna  á 
las  ideas  del  gobierno;  procurando  justificar  en  último  término  su  conducta 
en  la  Luisiana,  con  los  crímenes  que,  al  decir  suyo,  cometen  los  blancos  y 
con  la  rebeldía  que  estos  han  opuesto  siempre  al  gobierno  y  á  las  leyes  de  La 
Union. 

Ha  sucedido  le  que  era  natural  al  ser  juzgado  este  documento  así  en  Amé- 
rica como  en  Europa.  Todo  el  mundo  se  ha  hecho  la  reflexión  de  que  si  el 
gobernador  Kellog  fué  electo  por  falsedades,  y  sin  embargo  se  le  mantiene; 
que  si  las  medidas  propuestas  por  el  general  Sheridan  son  inadmisibles;  que 
si  el  régimen  militar  repugna  al  gobierno,  y  á  pesar  de  ello  se  aplica  á  la  Lui- 
siana,  no  queda  muy  bien  parada  la  imparcialidad  del  presidente  de  la  re- 
pública, y  menos  acreditada  la  bondad  de  un  régimen  que  todo  son  contra- 
dicciones y  anomalías,  que  se  ve  forzado  á  condenar  con  la  lengua  del  esta- 
dista lo  que  traza  con  la  ira  del  político. 

La  verdad  es  que  semejante  estado  de  cosas  no  puede  continuar  mucho 
tiempo,  y  que  es  preciso  salir  á  su  reparo  con  leyes  sabias  y  justas,  si  no  se 
quiere  que  eldia  menos  pensado,  con  el  pretexto  más  liviano,  se  levanten 
en  masa  los  Estados  del  Suí  y  reproduzcan  una  guerra  que  tan  equilibradas 
llegó  á  tener  las  fuerzas  y  las  esperanzas  de  los  contendientes.  Hay,  pues, 
dereqho  á  esperar  que  las  Cámaras  del  pueblo  americano  estudien  detenida* 
mente  el  asunto  y  no  persistan  en  mantener  para  el  Sur  un  régimen  que  ya 
ha  quitado  al  general  Grant  y  á  los  republicanos  el  prestigio  que  en  vano 
tratan  de  recobrar  para  la  próxima  elección  presidencial;  pero  que,  prescin- 
diendo de  esto,  puede  ser  causa  constante  de  conmociones  sin  cuento. 

Si  por  esta  parte  del  Nuevo  Mundo  la  cuestión  de  razas  sigue  jugando 
tan  gran  papel  á  pesar  de  todos  los  progresos  políticos,  más  cerca  de  nos" 
otros,  en  el  Septentrión  de  Europa,  continúa  también  encrespada  la  guerra 
de  conciencias;  como  si  fuese  privilegio  ó  carga  de  la  Alemania  el  sostener 
por  el  trascurso  de  los  siglos  una  guerra  implacable  contra  la  Iglesia  católica» 
Ardua,  peligrosa  y  abrumadora  nos  parece  la  tarea  que  se  ha  impuesto  el 
príncipe  de  Bismarck,  que  ha  luchado  bien  y  con  gloria  en  los  Campos  de 
batalla  y  en  los  gabinetes  diplomáticos,  pues  tenia  que  habérselas  con  el^' 
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niciitüs  análogos  á  los  por  él  empleados;  pero  que  hoy  tropezará  en  más  de 
una  ocasión  con  sombras  impalpables,  que  pelean  silenciosas,  que  le  salen  al 
paso  cuando  ya  las  cree  rendidas,  y  que  representan  una  pasividad  que  es  al 
propio  tiempo  su  fuerza  más  incontrastable.  Allí  nadie  se  quiere  declarar 
vencido  ni  postrado.  Los  prelados  van  á  las  prisiones  ó  pagan  las  multas;  y 
apenas  pasa  dia  en  que  redimida  la  pena,  no  se  presente  un  nuevo  jjecador 
desafiando  la  cólera  del  poder  civil.  Este  á  su  vez,  imperturbable  y  endureci- 
do, aula  con  una  mano  la  espada  que  esgrimen  los  tribunales,  y  con  la  otra 
confecciona  proyectos  de  ley  que  lleva  á  las  dietas  y  que  son  como  el  cintu- 
ron  de  hierro  con  que  se  quiere  guarecer  la  libertad  de  conciencia. 

Se  protege  la  secta  de  los  viejos  católicos;  se  arranca  toda  la  influencia 
posible  al  clero  que  ciegamente  sigue  á  la  corte  de  liorna,  se  confiscan  bienes, 
se  toman  temporalidades,  se  establece  el  matrimonio  civil  con  toda  clase  de 
derechos,  y  se  levanta,  en  una  pc'Jabra,  un  régimen  de  completa  emancipación 
para  con  la  Iglesia  católica.  Todavía  alcanza  más  la  política  invasora  del 
canciller  de  Alemania,  pues  se  ha  hecho  pública,  con  motivo  de  los  debates 
en  elproceso-Arnim,  una  nota  circular  sobre  la  próxima  elección  papal,  que 
denota  hasta  dónde  llegan  las  previsiones  y  quizás  las  miras  ambiciosas  de 
este  afortunado  ministro.  El  príncipe  de  Bismarck  busca  un  concierto  de 
todas  las  naciones  que  tengan  subditos  católicos,  para  el  dia  en  que  sea  pre- 
ciso elegir  sucesor  al  venerable  Pió  IX;  y  recordando  la  presentación  que  se 
hace  á  Koma  de  los  obispos  como  garantía  del  derecho  y  de  la  obligación 
que  tienen  los  príncipes  y  los  Estados  de  velar  por  los  intereses  públicos  y 
por  la  paz  de  sus  subditos,  parece  como  que  desea  que  estas  mismas  precau- 
ciones que  se  toman  para  el  nombramiento  de  los  prelados,  se  adopten  res- 
pecto delJefede  la  Iglesia,  toda  vez  que  ha  de  ejercer  imperio  sobre  los  fie- 
les católicos  que  le  prestan  acatamiento. 

Gomo  esta  cuestión  iniciada  por  Bismaick  carece  de  oportunidad,  pues 
afortunadamente  el  Papa  Pió  IX  goza  hoy  de  la  más  completa  salud, 
será  preciso  diferirla  á  dias  que  hoy  no  pueden  prefijarse;  pero  siempre  es 
digno  de  llamar  la  atención  esta  conducta,  como  también  la  ha  llamado,  y 
con  razón,  una  frase  de  la  nota  mencionada,  sobre  la  cual  se  han  hecho  como 
no  podía  menos,  algunos  comentarios.  El  canciller  del  imperio  no  puede 
ignorar  que  la  exclusión  ó  el  veto  en  los  cónclaves,  sólo  lo  tienen  por  privile- 
gio especial  y  en  premio  de  servicios  eminentes  prestados  á  la  Iglesia,  Aus- 
tria, Francia  y  España;  pero  observando  que  habla  en  el  documento  diplo- 
mático á  que  nos  referimos  del  sacro  imperio  romano  que  siempre  ha  re- 
presentado el  Austria  y  sin  duda  alguna  tratándose  del  privilegio  del  veto^ 
no  falta  quien  se  haya  dado  á  recelar  si  Bismarck  querrá  reclamar  al  Austria 
este  privilegio  por  considerarlo  anexo  al  imperio  de  Alemania,  que  hoy  ha 
reivindicado  para  sí  el  emperador  Guillermo;  congetura  que  no  peca  de  de- 
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masiado  temeraria  y  que  de  cualquier  modo  será  preciso   tenerla  en  cuenta 
para  cuando  se  presente  la  sazón  oportuna. 

Los  diarios  ingleses  han  publicado  hace  algunos  dias  el  texto  de  dos  car- 
tas muy  importantes  que  se  han  cruzado  entre  Mr.  Gladstone  y  lord  Granvi- 
lle.  Fundándose  el  primero  en  el  peso  de  sus  años  que  no  pasan  de  65),  en  el 
cansancio  de  su  espíritu  y  en  la  solicitud  que  le  demandan  algunos  trabajos 
literarios  que  tiene  pendientes,  declina  la  jefatura  del  partido  liberal  que  con 
tanta  gloria  suya  ha  venido  ejerciendo,  si  bien  declara  que  continuará  asis- 
tiendo á  la  Cámara  y  prestando  los  servicios  que  se  le  encomienden  como 
simple  diputado  y  quepan  dentro  de  su  salud  y  de  sus  ocupaciones. 

Todo  el  mundo,  como  es  natural,  se  ha  dado  á  investigar  las  causas  verda- 
deras que  hayan  podido  inducir  á  Gladstone  á  tomar  resolución  tan  seria; 
pero  hasta  ahora  no  encontramos  nada  en  las  diversas  hipótesis  establecidas 
que  nos  satisfagan  por  completo. 

Se  sabe  que  el  esclarecido  leader  del  partido  liberal  venia  meditando  su 
resolución  hace  ya  tres  años,  y  que  el  resultado  de  las  últimas  elecciones  ge- 
nerales, tan  favorables  á  los  tliorys^  han  concluido  de  decidirle.  Estériles  han 
sido  los  esfuerzos  hechos  por  sus  amigos  para  apartarlo  de  semejante  camino, 
ó  siquiera  para  aplazar  una  resolución  que  deja  tan  gran  vacío  en  el  partido 
wigh.  Su  propósito,  madurado  de  antiguo,  debia  ser  inquebrantable  y  nada 
le  ha  detenido. 

De  las  versiones  diversas  que  hemos  leido,  tratando  de  explicar  este  su- 
ceso, quizá  la  más  verosímil  es  aquella  que  enlaza  la  retirada  de  Gladstone 
con  la  situación  actual  de  la  política  de  Inglaterra,  que  no  consiente,  después 
de  haber  aceptado  los  conservadores  las  últimas  reformas  del  último  ministe- 
rio, seguir  por  el  camino  de  las  innovaciones,  á  menos  de  entregarse  los  wighs 
por  completo  á  Brigh  y  á  los  radicales,  é  intentar  en  la  ley  electoral  y  en  la 
constitución  de  la  Cámara  de  los  Lores  las  nuevas  reformas  que  estos  pre- 
tenden. 

Como  el  buen  sentido  y  el  patriotismo  en  los  hombres  públicos  de  Ingla- 
terra son  tan  comunes,  Gladstone  habrá  comprendido  que  su  obra  está  ter  - 
minada  por  ahora;  que  alcanzadas  las  reformas  más  importantes  han  sido 
sancionadas  por  los  conservadores  que  las  desarrollan  con  sinceridad,  y  que 
por  lo  tanto  hoy  es  preciso  no  inquietar  á  los  thorys^  dejando  al  tiempo  y  á 
la  opinión  que  vayan  señalando  las  mejoras  que  se  consideren  convenientes. 
Así  proceden  los  partidos  y  los  hombres  en  Inglaterra,  y  de  aquí  viene  la 
paz  envidiable  de  esta  nación  y  su  creciente  prosperidad. 

Gladstone  no  quiere  agitar  á  su  país  con  nuevas  reformas  y  se  retira, 
moderando  así  los  impulsos  de  sus  amigos.  Deja  tranquilos  á  los  tliorys  en 
la  posesión  del  poder,  pero  aprovecha  el  descanso  que[se  toma,  para  tratar 
cuestiones  religiosas  con  un  criterio  y  con  un  sentido  que  agradará  mucho  ^1 
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príncipe  de  Rismarck,  poro  que  íivivíuá  l;is  pasiones  religiosas  enjlnglalerra, 
donde  el  catolicismo  ha  obtenido  en  estos  últimos  tiempos  algunas  ventajas. 

¡Singular  coincidencia!  Los  hombres  más  eminentes  de  Europa  se  ocupan 
con  singular  interés  de  la  cuestión  religiosa.  Parece  como  que  hemos  retro- 
cedido al  siglo  XVI,  y  hasta  que  los  ánimos  se  van  preparando  para  violentos 
choques.  ¿Volverán  realmente  estos  dias? 

Todo  puede  suceder  y  no  seria  ocioso  que  vivieran  los  gobiernos  con  las 
previsiones  convenientes. 

J.  Ferueras. 
2G  de  Enero. 


NOTICIAS  LITERARIAS 


üeviste^    Ibilb'lio  gráfica     ael    ano     18'r4. 


LIBROS  NUEVOS. 

[Conclusión.) 

Se  indicó  en  el  preámbulo  del  presente  artículo -revista  que  la  abundancia  de  al- 
manaques en  1874  era  grande,  y  no  podrá  desmentirse  el  aserto,  fijándose  en  la  titu- 
lación y  número  délos  calendarios  que  van  ya  anotados  y  de  los  almanaques  que  se 
enumerarán,  que  cual  queda  expuesto  y  sobre  todo  era  ya  sabido,  unos  y  otros  forman 
agrupación  homogénea  ó  cuando  menos  de  parecidod  componentes. 

El  Almanaque  de  ios  derechos  del  liombre,  el  del  guardia  nacional,  los  mitológico, 
geográfico,  de  la  Historia  sagrada,  y  del  sastre,  impresos  en  Barcelona  en  1874,  si  bien 
al  pié  aparece  en  1875,  se  citan  por  su  anticipada  editacion  los  primeros.  Vivir  ade- 
lantado se  llama  eso  de  imprimir  con  feclia  posterior  á  la  en  que  la  tirada  se  ha 
hecho. 

Hubo  además:  El  amigo  de  las  damas  qvie  es  un  Almanaque  de  tocador;  el  Insc' 
parahle,  el  del  Diario  de  Zaragoza  y  el  del  Orden;  el  de  España,  con  noticias  y  datos 
muy  curiosos  publicados  por  la  sociedad  tipográfica,  y  el  del  empleado,  cada  dia  más 
necesario  parala  clase  á  que  se  destina. 

lios  de  recreo  fueron :  el  de  la  Ilustración  para  1874,  el  de  Jas  Cortes  para  igual 
año  (con  retratos  de  habladores,  digo,  oradores).  Hispano  americano  ilustrado  ya 
para  1875,  climatérico  (con  viñetas),  de  la  risa,  de  los  chistes,  cómico,  del  Huracán- 
confeccionado  por  D.  Ensebio  Blasco,  hufo,  del  Mundo  cóndco,  Ómnibus  (ilustrado  é 
impreso  en  Rarcelona),  otro  de  la  Ilustración,  mas  ya  para  1875,  literario,  de  El  tába- 
no y  del  Mundo  al  revés. 

El  Almanaque  sui  generis  con  santoral,  en  verso,  juguete  en  un  acto  y  doce  cua- 
dros, es  una  donée  de  calendario  debida  á  D.  Ramiro  Mestre  y  Martínez;  el  Almanaque 
de  doña  Mostaza,  aunque  anunciado  como  de  varios  autores,  por  lo  extravagante  de 
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los  uoml)res  de  los  mism«s  parece  ser  producto  de  una  sola  punzante  y  acerada  pluma 
de  crítico  social  y  literario,  que  escribe  en  su  librej o  graciosos  chistes  é  intencionadas 
sátiras  contra  todo  aquel  que  á  cuento  viene. 

El  del  espiritismo  fué  el  último  de  que  tuve  noticia. 

Apuntaré  luego  en  esta  crónica,  por  no  decir  cronicón,  Madrid  en  el  bolsillo,  guia 
por  D.  L.  L.  de  R;  ua  Croquis  topográfico,  científico,  monumental,  artístico,  etc.,  etc., 
de  Madrid,  por  B.  E.  de  León,  y  la  de  antiguo  consabida  Agenda  de  hufete. 
Otra  ha  habido  más,  titulada  Médica. 

Como  las  bellas  letras  alardean  más  de  deleitadoras  que  de  instructivas,  presen- 
taremos en  primer  lugar  y  al  frente  casi  de  la  parte  recreativa  los  Principios  de  litera- 
tura  general  y  española,  por  D.  Antonio  Milá  y  Fontanals  (Barcelona);  Apuntes 
para  un  curso  de  literatura  latina,  porD.  José  Canalejas  y  Méndez  (cuadernos);  Ele- 
mentos de  literatura  clásica  latina,  por  D.  A.  Regulez  y  Sanz  del  Rio  (2.*  edición),  y 
De  la  poesía  keróico-popular  castellana,  estudio  precedido  de  una  oración  acerca  de  la 
literatura  española,  por  D.  dicho  Antonio  Milá  y  Fontanals. 

De  lo  más  importante,  sin  duda  alguna,  entre  los  estudios  literarios,  es  cuanto  se 
reñere  al  gran  poeta  y  soldado  cautivo  en  Argel  y  manco  en  Lepanto,  Miguel  de  Cer- 
vantes Saavedra,  "cuyo  ingenio  admira  el  mundo,  u  según  se  dice  en  la  lápida  que 
existe  fijada  sobre  la  puerta  de  la  casa  sita  en  la  calle  de  Cervantes,  donde  vivió  y 
murió  el  celebrado  y  esclarecido  genio,  y  en  la.que  para  honra  de  quien  esto  escribe 
vio,  como  aquel  la  última,  la  luz  primera  el  humildísimo  publicista  que  traza  aquestas 
líneas. 

Reconocida  la  importancia  de  los  libros  cervánticos,  se  consignará  ahora  que 
alusivas  al  fecundo  y  portentoso  escritor  de  Rinconete  v  Cortadillo  y  El  celoso  extremeño 
ó  á  sus  diversas  y  todas  renombradas  obras  salieron  impresas  en  1874:  Las  1633  notas 
puestas  á  la  primera  edición  del  Ingenios  hidalgo,  por  D .  Juan  Eugenio  Hartzem* 
busch  (reproducción  foto-litográfica);  El  ateneo  tarraconense  de  la  clase  obrera,  en 
homenaje  á  Cervantes  (Tarragona);  Varias  obras  inéditas  de  Cervantes  recogidas  por 
D.  Adolfo  de  Castro  y  dadas  á  luz  con  datos  y  comentarios  debidos  al  compilador 
en  23  de  Abril,  como  es  sabido  aniversario  del  fallecimiento  del  inmortal  escritor  de 
fama  universalísima;  Los  refranes  del  Quijote  (1),  ordenados  por  materias  y  glosados 
por  D .  José  CoU  y  Vehí;  Fiesta  literaria,  verificada  en  el  Instituto  de  Cádiz  para 
conmemorar  la  muerte  del  príncipe  de  nuestros  ingenios  1616-1874;  Ideas  y  noticias 
económicas  del  Quijote,  por  D.  José  M.  Piernas  y  Hurtado.  La  lista  no  es  muy  reducida 
y  aún  hemos  de  añadir  en  ella  los  Estatutos  de  la  Academia  cervántico-española  esta- 
blecida en  Vitoria  y  dirigida  por  el  Sr.  D.  Fermin  Herran. 

Por  lo  elevado  del  número,  que  vendrá  á  confirmar  también  lo  manifestado  al 
comenzar  el  artículo  presente,  se  especificarán  ahora  las  novelas  que  en  el  año  recien 
concluido  diéronse  á  los  lectores  afectos  á  la  generalmente  poco  instructiva,  y  con  gran 
frecuencia  insustancial  ó  insípida  lectura  novelesca.  ¡Qué  pocas  son  las  recomendables 
y  convenientes!  Por  fortuna  las  científicas  sugeridas  por  positiva  ciencia  y  la»  históricaa 


(1)    En  dicha  obra  se  glosan  además  refíanes  citados  en  el  Quíjole  de  Avellaneda  y 
en  varias  obras  de  Cervantes  y  los  que  tienen  analogía  con  ellos* 
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en  que  no  se  desfiguran  los  acontecimientos,  van  ganando  algún  terreno  á  las  de  pasión 
mundana  y  crimen  sobre  crimen. 

Novela,  si  bien  novela  para  niños,  es  Las  primeras  lágrimas,  por  D.  Ramón  Por- 
tillo Roldan,  y  novela  también  y  publicada  antes  en  esta  Revista  de  España,  Berta, 
por  la  condesa  de  ***  (1) .  Las  obras  de  dicbo  género  publicadas  por  la  biblioteca 
llamada  de  Cuentos  de  salón,  son  por  el  orden  mismo  en  que  se  han  editado  las  siguien- 
tes ri^a  nube  negra,  por  D.  Teodoro  Guerrero,  y  Matio  de  ángel,  por  D.  Carlos  Frontau- 
ra,  que  son  de  las  pocas  que  merecen  loa  y  encomio  por  el  gran  fondo  de  moralidad 
que  encierran. 

Correspondientes  á  las  novelas  llamadas  por  su  autor  Episodios  nacionales,  de  dou 
Benito  Pérez Galdós  son:  Napoleón  en  Chamartin,  Zaragoza  (aparecida  coincidiendo 
con  la  brillante  fiesta  nacional  en  que  conmemora  Madrid  el  2  de  Mayo  de  1808). 
Gerona,  Cádiz  y  Juan  Martin  el  Empecinado.  Su  mérito  indudable  escusa  que  yo  las 
elogie  más  aquí. 

El  sombrero  de  tres  picos,  por  D.  Pedro  Antonio  de  Alarcon,  pintura  y  cuadro  de 
costumbres, es  novela  digna  de  especial  recomendación  y  publicada  antes  enla, Eevista 
Europea,  y  más  acreedora  aiin  de  elogio  la  Mari-Santa  {cuadros  de  un  hogar  y  sus 
contornos),  bosquejados  por  D.  Antonio  de  Trueba  con  talento  y  moralidad. 

A  la  siempre  sobrado  larga  lista  de  novelas,  hay  que  agregar  las  siguientes:  J5JZ 
envenenador,  por  D.  Ramón  Ortega  y  Frias;  Las  grandes  7niserias:  historia  de  dos  crí- 
menes, por  D.  Ernesto  García  Ladevese;  Maldito  dinero,  por  D.  Eleuterio  Llof  ria  y 
Sagrera  (dos  tomos);  El  contrabandista,  por  D.  Hipólito  Castilla;  Elinfierno  de  la  vida, 
por  D.  Antonio  de  San  Martin;  La  edad  de  hierro,  por  el  mismo;  El  diluvio  dt  sangre, 
l^or  D.  Emilio  García  Montes  y  Municho;  Historia  de  un  corazón  (tres  tomos);  Caridad^ 
(dos  tomos  de  la  biblioteca  de  la  Cruz  roja),  por  D.  Ángel  Rodríguez  Chaves;  La  sa- 
cerdotisa de  Vesta,  porD.  Antonio  de  San  Martin;  El  diablo  en  palacio  (nueva  edición 
por  entregas),  por  D.  Ramón  Ortega  y  Frias;  El  beso  de  la  duquesa,  por  el  conde  de 
Fabraquer  (novela  histórica) ;  Una  vendimia  en  Jerez,  p»r  D.  Joaquín  de  Ardila,  cuyo 
principal  objeto  es  describir  el  laboreo  del  viñedo  en  la  comarca  jerezana;  Los  ayu- 
dantes del  diablo, '^oxJ).  Manuel  Fernandez  y  González  (dos  tomos);  El  gato  negro, 
porl).  Antonio  Castilla  y  Gutiérrez;  El  fratricida  {memorias  dt  un  verdugo  feudal), 
por  D.  Antonio  de  San  Martin;  Los  pescadores  de  Venus,  por  el  mismo;  Una  hermana 
de  la  Caridad,  por  D.  Ramón  Ortega  y  Frias;  La  tela  de  araña,  porD.  Ricardo  Blanco 
Asenjo;  Celeste,  por  D.  Antonino  Chocomeli  (Valencia),  y  Lucas  Oomez,  por  D.  José 
Puig Pérez  (déla  biblioteca  intitulada  Elp>ícaro  mundo). 

Pepita  Jiménez,  de  D.,  Juan  Valera,  no  es  novela  que  puede  figurar  en  fila  entre 
otras  cien:  debe  aparecer  aquí  sola,  ©n  párrafo  especial,  con  particular  elogio  y 
comentario,  porque  merece  alguna  atención  del  cronista.  El  estilo  de  la  obra  es 
correcto  como  pocos:  el  estudio  psicológico  es  exacto  como  no  más,  y  la  misma 
sencillez  de  la  fábula  hace  más  meritorio  despertar  el  interés  del  lector,  y  en  Pepita 
Jiménez  se  despierta  desde  que  se  lee  la  página  primera  por  la  forma  nueva  al  co* 


(1)    En  varios  periódicos  se  ha  dicho  que  la  autora  era  la  señora  condesa  de  Vil* 
ches.  La  Revista  de  España  debe  limitarse  á  dar  noticia  déla  versión. 
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mcnzar  el  escrito,  hasta  que  se  lee  la  líaea  última,  eu  que  después  de  todo  se  ve 
corroborado  lo  que  el  lector  sospechaba  por  suposición,  que  una  vez  concebida  no 
impide  un  momento  hallarse  uno  poseído  de  grandísimo  interés  hasta  persuadirse  de 
que  los  caracteres  principales  no  se  separan  de  lo  que  aquel  supusiera  (1). 

Aunque  La  chusma;  tipos...  (dos  tomos),  por  D.  Tibaldo  R.  Quiñones,  se  titule 
novela,  por  las  alusiones  que  parece  hacer,  más  pudiera  entenderse  diatriba  contra 
determinadas  entidades  políticas.  Sensitiva,  novela  filosófico -moral,  pertenece  al 
propio  autor. 

Don  Carlos  en  el  poder  (historia  del  porvenir);  así  denominaba  á  una  novela  su 
autor  D.  A.  de  Piédrola. 

Referidas  las  novelas  originales,  y  antes  de  registrar  en  este  catálogo  obras 
científicas  ó  instructivas,  veremos  cuáles  fueron  las  vertidas  de  otro  idioma  al  cas- 
tellano. 

Por  el  mérito  literario  del  novelador,  la  primera  que  debe  citarse  entre  las 
traducciones,  es  Noventa  y  tres,  de  Víctor  Hugo,  y  hecha  por  D.  Nemesio  Fernandez 
Cuesta  (tres  tomos),  libro  á  pesar  de  todo  muy  inferior  á  otros  del  novelista  de 
Nuestra  Señora  de  París,  la  mejor  de  las  novelas  de  Víctor  Hugo. 

Lo  mismo  que  en  anteriores  años,  y  sobre  todo  en  los  subsiguientes  á  la  muerte 
dfcl  novelista  Paul  de  Kock,  en  1874  continuó  la  constante  afición  á  las  obras  del  di- 
funto escritor.  En  tal  año  circularon  de  mano  en  mano  Isidorito  (Barcelona,  1873); 
Un  aspirante  á  marido  (editado  por  la  casa  de  Medina  y  Navarro);  El  amor  que  pasa 
y  el  amor  qua  viene  (idem);  La  baronesa  (id.);  Un  buen  mozo  (editor,  Aguilar);  Andrés 
el  saboyana  (Medina  y  Navarro);  I^a  lechera  de  Montfermeuíl;  La  romántica  (idem); 
La  familia  Gogo  {idem);  Un  recluta  (dos  tomos);  Mi  vecino  i?íímií?icZo  (editacion  en 
dos  tomos  de  la  casa  de  Mañero,  Barcelona);  Los  hijos  de  María,  Los  maridos  y 
Edmundo  y  su  prima  {idem);  Casada,  viuda  y...  soltera  (Mr.  Dupont),  con  anotaciones 
de  D.  Amancio  Peratouer,  su  traductor  (Barcelona). 

Del  italiano  procede  Los  corazones  populares,  por  el  P.  Juan  José  Franco,  tra- 
ducciou  de  D.  José  María  Garulla. 

Natacha,  por  ***,  se  habia  publicado  antes  en  la  Revista  Europea:  de  Emiliua 
Raymond,  son  Una  dcsgMcia  á  tiempo  y  Tia  y  sobrina,  libros  .de  que  se  hicieron 
tradiicciones  editadas  en  la  industrial  Barcelona:  de  Camilo  Flammarion,  se  dio  al 
publicóla  traducción  de  Lumen; Historia  de  un  cometa  en  el  infinito:  de  Contempla' 
dones  científicas;  de  Historia  del  cielo,  y  de  Lumen:.  Narraciones  delinfinito. 

Deben  reseñarse  todavía:  La  luna,  por  Amadeo  Guillemin  (traducción);  Lo  que 
cuestan  las  mujeres,  de  Julio  Rouquette,  traducción  de  D.  Rafael  Alvarez;  La  señorita 
Oiraud,  mi  esposa,  por  A.  Belot,  traducción  de  D .  Amancio  Peratoner  (Barcelona), 
y  La  mujer  de  fuego,  del  propio  autor,  nueva  versión,  hecha  ahora  por  D.  José 
Bustillo. 

Debidas  á  Julio  Verne,  el  ya  cada  vez  más  popular  Julio  Verne,  hemos  tenido: 
M  capitán  Cornabuteen  los  mares  glaciales,  y  Una  ciudad  oxi-hidrogenada:  del  capitán 


(1)    Los  lectores  de  la  Revista  de  EspAna  saben  todo  esto  sin  necesidad  de  que 
B^  insista  sobre  ello,  por  haber  saboreado  los  primeros  el  ameno  libro  del  Sr.  Valera* 
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Mayne  Heid,  Loa  cazadores  de  caballos  (traduocion  tle  D.  A.  Soria);  Las  dos  rivales 
(2.*  parte  de  la  anterior);  Elginete  sin  cabeza;  Los  bosques  del  Mississipi;  Las  llanuras 
de  Tejas  (traducción  de  D.  N.  F.  C):  de  Enrique  Conscience,  El  país  del  oro  y' El 
camino  de  la  fortuní;  y  en  fin,  de  Balzac,  el  renombrado  Balzac,  una  traducción  de 
las  Memorias  de  dos  jóvenes  recien  casadas  (Valencia). 

Al  género  descriptivo  ai\n  científico  y  á  la  clase  de  obras  que  se  refieren  á  viajes 
y  á  escursiones  en  que  la  ficción  novelesca  alterna  con  las  descripciones  de  localidades 
y  costumbres,  pertenecen  otras  producciones  á  más  de  algunas  citadas,  como  La 
Australia,  aventuras  de  viajes,  por  H.  Perron  D 'Aoc;  iyos  tramperos  del  ArTcansas, 
por  Gustavo  Aymard,  traducción  de  D.  J.  V.  y  Caravantes;  El  blanco  y  el  negro, 
del  proi)io  autor  (2 .  ^  parte  de  la  antes  citada);  Los  mundos  subterráneos,  de  L . 
Sinionin,  traducción  de  D.  Florencio  Janer;  Corazón  leal  (conclusión  y  5."  parte  de 
Los  tramperos  del  Arlcansas  (obra  cuyps  partes  3."  y  á.^  no  recuerdo  ahora),  por  G. 
Aymard;  Los  secretos  del  Océano,  por  D.  E.  Hernández  y  Fernandez;  Los  grandes 
lagos  de  A/rica,  del  capitán  Broston  (dos  tomos);  El  fondo  del  Océano,  según  L.  Sourel, 
y  Viaje  á  la  Mongolia,  por  D.  E.  Hernández  y  Fernandez. 

He  de  citar  aiin  la  nueva  edición  de  los  Recuerdos  de  Italia,  por  D.  Emilio 
Castelar,  y  seguidamente:  Paseos  por  Córdoba,  ó  sean  apuntes  para  su,  historia,  por 
D.  Teodomiro  Kamirez  de  Arellano  y  ,Gutierrez,  y  Guia  del  viajero  en  San  Lorenzo 
del  Escorial.  Faltan  todavía  Vida,  y  viajes  de  Cristóbal  Colon,  por  D.  Ramón  Ortega  y 
Frías  (tomo  I),  y  Conquista  del  Perú  por  Francisco  Pharro  (del  propio  autor),  por 
incluirse  en  la  presente  enciclopédica  revista,  y  queda  por  decir  que  del  Viaje  al 
Oriente,  por  Alfonso  Lamartine,  ha  dado  al  público  una  nueva  versión  D.  Mariano 
Carreras  y'Gonzalez.  Andan<¡as  é  viajes  de  Pero  Tafur,  perteneciente  á  la  Colección 
de  libros  españoles  raros  ó  curiosos,  y  cuya  publicación  es  debida  al  laborioso  bi  - 
bliófilo  D.  Marcos  Jiménez  déla  Espada,  basta  para  acreditar  al  que  la  pone  á  pública 
disposición  de  incansable  y  erudito  investigador,  como  lo  es  el  publicista  de  quien 
ya  he  hecho  mención  y  elogio  algunas  veces  en  estas  páginas  de  la  Revista  de  Espa  - 
iíA,  y  con  más  especialidad  al  ocuparme  de  dicho  extraordinariamente  bien  ilustrado 
libro  en  el  número  de  aquella  del  ]  3  de  Noviembre  último. 

De  Madrid  á  Oporto  pasando  por  Lisboa  (Diario  de  un  caminante),  por  don 
Modesto  Fernandez  y  González,  estudio  del  "Portugal  contemporáneo,  n  lleno  de 
datos  curiosos,  descripciones  amenas  y  pinturas  agradables,  también  puede  decirse 
es  délos  llamados  libros  de  viajes,  como  los  últimamente  citados,  si  bien-  cada  uno 
exhibe  su  carácter  especial. 

Imcripcioms  árabes  de  Sevilla,  por  £).  Rodrigo  Amador  de  los  Rios,  con  una 
carta-prólogo  de  D.  José  Amador  de  los  Rios,  autor  de  los  dias  del  que  lo  es  del 
libro,  se  imprimió  en  1874;  pero  al  pié  de  imprenta  se  figuraba  el  año  1875. 

Leyendas  en  sus  diversos  géneros  tuvimos  diferentes  en  1874:  las  históricas 
^on:  Historias  populares,  por  D.  E.  Rodríguez  Solís,  con  prólogo  de  D.  Estanislao 
Figueras;  Leyendas  y  tradiciones  históricas  nacionales,  por  D.  Salvador  María  de 
Fábregues  (Valencia,  1873);  Narraciones  populares,  por  D.  Antonio  de  Trueba;  El 
pozo  de  los  suspiros,  por  D.  Manuel  Fernandez  y  González,  El  rey  Immbriento  (Cró- 
nicas de  Castilla),  por  el  mismo,  y  Doña  María  Coronel  (leyenda),  por  el  mismo 
diwiox;  Cuentos  negros  ó  historias  extravagantes,  por  ü.  Rafael  Serrano  Alcázar  (Al. 
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baoete),  son  fantasías  más  particularmente,  y  á  f ó  que  además  interesantes  y  muy 
bien  escritas. 

Leyendas  y  narraciones,  do  Alejandro  Herculano,  traducción  do  D.  Ricardo 
Blanco  Asenjo;  El  monasticon:  Eurico  el  Presblt^tro,  del  propio  autor,  traducción  de 
D.  Salustiano  Rodrigiiez  Bermejo,  dado  en  1874  con  pié  de  imprenta  del  año  1875,  y 
Cuentos  escogidos,  de  Carlos  Dick«na,  traducción  de  D»  Andrés  Mellado,  proceden 
de  autores,  como  se  ve,  extranjeros. 

En  1874  se  hizo  también  una  edición  especial  del  arbículo  La  manchega,  por  el 
señor  marqués  de  Molins  y  procedente  de  la  publicación  ya  citada  en  Uevista  anual 
anterior  Las  mujeres  españolas,  portuguesas  y  am^yicawis,  y  poco  después  se  editó : 
La  Alpujan^a,  sesenta  leguas  á  caballo  precedidas  de  seis  en  diligencia,  como  dice 
su  propio  autor  D.  Pedro  Antonio  de  Alarcon,  y  que  es  trabajo  recreativo  y  aún 
algo  instructivo  también. 

La  Walhalla  y  las  glorias  de  Alemania,  es  un  libro  entre  biográfico  é  histórico, 
verdadero  compuesto  de  instrucción  y  recreo,  donde  la  literatura  tiene  también  gran 
representación.  Escrito  por  un  alemán  y  en  español,  aunque  ha  ido  viendo  la  luz 
pública  en  su  mayor  parte  en  esta  misma  Revista  de  España  capítulo  por  capítulo, 
al  formar  hoy  un  volumen  ameno  é  interesante,  bien  merece  este  párrafo  aparte  para 
elogiar  la  obra  en  conjunto  y  en  detalle  además  el  agradable  y  curiosamente  adicio- 
nado prólogo  escrito  por  D.  Manuel  Juan  Diana,  entrañable  amigo  del  escritor  que 
reside  en  Colonia  pensando  en  España:  D.  Juan  Fastcnrath. 

A  los  estudios  de  arte,  ó  sobre  artes  y  á  artistas  referentes,  dedicaremos  las  si  - 
guientes  líneas,  apareciendo  el  primeeo  á  maao  para  ser  apuntado,  Vida  artística  de 
Isidoro  Maiquez,  por  D.  José  de  la  Revilla  (editado  ahora  por  la  casa  de  Medina  y 
Navarro),  y  después  Buhens,  diplomático  español,  pOr  D.  J.  Cruzada  Villaamil,  que 
habia  ido  publicándose  en  la  Revista  Europea. 

D.  Lazarillo  Vizcardi,  obra  musical  compuesta  por  D.  Antonio  Eximeno,  fué 
dadaá  luz  («n  1873)  por  la  sociedad  de  bibliófilos  españoles  (dos  tomos)  y  por  el  pe- 
riódico La  Crítica  el  Argumento  detallado  de  Aída,  ópera  cantada  por  vez  primera 
en  el  Teatro  Nacional  (1)  déla  Opera  de  Madrid  en  la  tempoJtada  teatral  de  1874-75. 
La  Memoria  de  los  ti^abajos  de  la  academia  y  escuela  de  bellas,  artes  de  Valladolid^jya,- 
lladolid  1873);  el  Dictamen  acerca  de  los  trabajos  artísticos  de  D.  Fausto  Muñoz,  por 
comisión  especial  presentado  en  la  Sociedad  económica  matritense,  y  Breves  rejttxio- 
nes  sobre  el  arte  de  la  pintura,  por  D.  Domingo  Mal  pica;  Tratado  teórico-práctcio  de 
dibujo,  etc.,  por  M.  Borrel  (sexta  parte,  13  cuadernos);  Exposición  permanente  de  pin' 
turas  en  la  platería  de  Martínez  (folleto),  por  D.  F.  M.  Tubino,  con  otro  folleto  dado 
en  Leon^  por  D.  Juan  de  Madrazo,  sobre  los  particulares  del  discurso  del  Sr.  don 
Juan  Bautista  Peyronnet  en  la  Academia  de  bellas  artes  de  San  Fernando,  es  lo 
que  sobre  artes  plásticas  se  puede  recordar  aquí  ahora. 

Enumeraremos  luego  diversos  trabajos  literarios  como  el  Estudio  kisto  rico-crítico 
sobre  los  poetas  valencianos  de  los  siglos  XIII,  XI V  y  XV,  por  D.  Rafael  Ferrer  y 
Biguá  (Valencia  1873):  Quevedo  (obras  escogidas),  tomo  primero  de  la  Biblioteca  na- 
cional económica;|if orcío  (id.  id.)j  Fray  Gerundio  (id.  id.);  Alarcon {oomedim),  y  La 


(1)    Hoy  yá  otía  vez  llamado  Real 
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conquista  de  Méjico,  por  Solís  (tomos  I,  II  y  III  de  que  consta  la  obra),  sou  pertene- 
cientes todos  á  la  Biblioteca  nacional  económica  mencionada. 

Entre  los  libros  que  de  todo  tienen,  ó  mejor,  que  de  mucho  entienden,  de  ense- 
ñanza y  recreo,  etc.,  etc.,  se  cuentan:  Miscelánea  de  historia,  de  religión,  de  arte  y  de 
política,  por  D.  Emilio  Castelar,  y  Cosas  del  dia,  continuación  de  las  Delicias  del 
nuevo  Paraíso,  por  D.  José  Selgas. 

A  ese  géaero  enciclopédico  pertenece  el  ameno  y  atractivo  libro  de  D.  Ramón  de 
Navarrete,  con  un  prólogo  de  D.  Luis  Mariano  de  Larra,  y  titulado  Verdades  y  ficcio- 
otes.  En  él  se  hallan  desde  artículos  de  controversia  literaria  hasta  composiciones  en 
verso,  desde  la  novelita  de  cortas  dimensiones  á  la  obra  dramática  de  proporciones  no 
mayores. 

Son  estudios  variados  ó  colección  de  diferentes  escritos:  Viaje  crítico  alrededor  de 
la  puerta  del  Sol,  por  D.  M.  Ossorio  y  Bernard,  y  Lo  mejor  de  lo  mejor,  colección  de 
chistes,  «uentos,  epigramas,  etc.,  recopilados  por  D.  Francisco  Pérez:  i?(xmi¿¿e¿e  cZe 
ghrias  nacionales,  por  D.  Ramón  Campuzano  y  González,  se  ha  de  incluir  también  en 
lista,  y  á  más  El  tribunal  del  jurado  español  en  camisa,  folleto  por  33.  Antonio  Gronzalez 
Ocampo. 

Libros  euyos  títulos  aconsonantan  por  coincidir  en  su  terminación,  tenemos  que 
recordar:  Alegorías,  i^crD.  Federico  Moja  y  Bolívar;  Armonías,  porD.  J.  Martí - 
Miquel;  y  Fantasías,  por  D.  Antonio  Sánchez  Ramón,  precedidas  d«  una  carta  de 
D.  Enrique  Pérez  Escrich,  y  que  es  una  colección  de  agradables  cuentos. 

Mencionaremos  aún  La  carcajada,  colección  de  chistes,  etc. ,  por  D.  Eduardo  de 
Lustonó;  después  las  Cartas  íntimas,  del  celebrado  escritor  D.  Ventura  de  la  Vega 
(tomo  de  la  Biblioteca  madrileña);  los  Artículos  de  costumbres,  de  D.  Mariano  José  de 
Larra  {Fígaro),  tomo  de  la  Biblioteca  universal  citada  en  varios  lugares  de  éste  y 
anteriores  artículos  de  fin  de  año;  El  cortesano,  tomo  VII  de  la  Colección  de  libros 
raros  ó  curiosos,  y  Un  rostro  y  un  alma  (cartas  auténticas),  porD.  José  Selgas. 

Libros  de  la  Biblioteca  selecta,  publicada  en  Valencia,  son  versiones  del  famoso 
Werther  de  Goethe  y  de  las  Aventuras  maravillosas  de  Poe.  Los  de  Novelas  y  cuentos 
y  de  Avatar,  ambas  de  Teófilo  Gautier,  también  son  editaciones  valencianas. 

Del  mismo  ya  citado  Werther  de  Goethe  se  ha  hecho  otra  edición  por  la  Biblioteca 
universal' 

Como  en  años  anteriores  se  publicaron  en  el  extranjero  libros  de  autores  españoles 
siendo  en  1874  muestra  clara  de  ello  la  n»vela  Ebha,  por  D.  Carlos  Messía  de  la  Cerda  ' 
y  también  una  obra  dramática  de  que  se  hace  indicaeion  en  este  artículo  y  algún  li- 
bro más. 

Y  aludido  el  género  dramático  mencionaré  antes  de  las  obras  teatrales  la  bella 
obrita  Corona  fúnebre:  Arsenia  Velasco,  porD.  Fermín  Herrán,  que  pudiera  figurar 
entre  los  escritos  en  verso  y  con  los  redactados  en  prosa,  pues  comprende  una  com  - 
posición  poética  y  un  notable  estudio  biográfico -necrológico,  una  y  otro  debidos  al 
discreto  y  laborioso  publicista  alavés  arriba  mencionado. 

Arsenia  Velasco,  apuntes  biográficos  por  D.  José  Incenga,  ha  de  constituir  con 
la  anterior  agrupación  especial. 

Conservar  cierta  correlación  cronológica  de  obras  dramáticas  presentará  algunas 
repeticiones  de  nombres,  pero  se  guardará  un  orden  fácil  de  invertir  en  agrupaciones 
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bí  se  quisiere.  Hó  aquí,  pues,  las  obras  teatrales  citadas  por  el  orden  con  que  han  lle- 
gado á  mi  poder  ó  noticia:  La  comediantu  famosa,  comedia  de  D.  Rafael  García  y 
Santistéban;  Adriana  An{/ot,  zarzuela  arreglada  por  D.  Ilicardo  Puente  y  Brañas;  El 
honor^  comedia  original  de  D.  Ramón  de  Campoamor;  Fiarse  del  porvenir,  comedia 
(cuatro  actos),  por  D.  Tomas  Rodriguez  Rubí;  La  flor  de  Besahi,  zarzuela  de  D.  Ma- 
nuel Cañete,  y  música  de  D.  José  Casares;  El  grano  de  trigo,  comedia  de  D.  Pedro 
Marquina;  Los  comediantes  de  antaño,  zarzuela  por  D.  Mariano  Pina,  con  música  de 
D.  Francisco AsenjoBarbieri;  La  pompadejahon,comeáia,a,rreg\sida,á,  nuestra  escena, 
por  D.  Joaquin  García  Parreño;  L'Tíereu,  drama  de  D,  Francisco  Luis  de  Retes  y 
D.  Francisco  Pérez  Echevarría;  Pena  sin  culpa,  drama  de  D.  Luis  Vidart,  insertos 
sus  dos  primeros  actos  en  la  Revista  be  España,  áates  de  formar  volumen  especial, 
y  luego  el  tercero;  Desde  el  umbral  de  la  muerte,  comedia  de  D.  Tomás  Rodrigu.ez 
Rubí;  iVo  hay  buen  fin  por  mal  camino,  drama  original  de  D.  Marian»  Catalina;  La 
cruz  roja,  id.  id.  de  D.  César  Bassols;  El  árbol  sin  raices,  comedia  original  de  D.  Juan 
José  Herranz  y  D.  José  Fernandez  Bremon;  El  maestro  de  Ocaña,  zarzuela  de  don 
Carlos  Frontaura  con  música  de  D.  Miguel  Marqués; Z>ar  enelblanco,  juguete  cómico 
de  ü .  Mariano  Pina  Dominguez;  La  virgen  de  la  Lorena,  drama  histórico  original  do 
D.  Juan  José  Herranz;  La  esposa  del  vengador,  drama  por  D.  José  Echegaray;  ¡El  gran 
fi,lon!  comedia  original  de  D.  Tomás  Rodriguez  Rubí;  El  barberillo  de  Lavcpiés,  zar- 
zuela original  de  D.  Luis  Mariano  de  Larra  y  música  deD.  Francisco  Asenjo  Barbieri; 
Boque  Guinart,  drama  de  D.  Carlos  Coello  con  un  muy  ameno,  correcto  y  brillante 
prólogo  debido  al  distinguido  crítico  D.  Manuel  Cañete,  y  dado  antes  á  luz  en  la 
Revista  Europea,  y  Los  señoritos,  comedia  original  de  D.  Miguel  Ramos  Carrion. 

El  castigo  sin  venganza,  por  ser  drama  del  gran  Lope  de  Vega  y  aunque  esté  hoy 
refundido  por  D.  Emilio  Alvarez,  se  cita  separadamente  para  que  brille  mejor. 

A  excepción  de  las  que  determinadamente  se  citan  como  componiéndose  do 
mayor  número  de  actos  todas  las  demás  indicadas  ya  tienen  sólo  tres. 

En  dos  actos  se  imprimieron  y  circularon  en  1874  Lo  sé  todo,  de  D.  Mariano  Pina 
Dominguez;  El  alma  en  un  hilo  (1),  arreglo  del  italiano  hecho  por  los  señores  Pedro 
Ponce  y  Juan  Carranza  y  música  de  D.  Tomás  Bretón;  y  cual  obras  en  un  acto  regis- 
traremos estas:  D .  Juan  de  Austria,  drama  de  D.  Juan  de  Alba;  El  hijo  de  D.  Damián, 
juguete  por  D.  Pedro  Escamilla  (1873);  La  revancha,  comedia  de  D.  Salvador 
Lastra  (1873);  Las  ñeras  de  su  Alteza,  zarzuela  por  D.  Antonio  Corzo  y  Barrera  con 
música  de  los  hermanos  D.  Manuel  y  D.  Tomás  Fernandez  (1873);  1873  y  2874,  re- 
vista original  de  D.  Ricardo  Valero  y  Llorens,  música  del  maestro  Llorens  (Valen- 
cia 1873);  Luchas  civiles,  drama  de  D.  Leandro  Torróme;  ¡Desde  el  cielo!  cuadro  de 
costumbres  populares  original  deü.  Carlos  Fronta.vir3i;  Basta  de  matemáticas,  comedia 
de  D.  Vital  Aza;  M  libro  talonario,  id.  de  1).  J.   Hayeseca  y  Eizaguirre  (2);   Los  es- 


(1)  Esta  obra  tomada  del  libro  italiano  L'ajo  nell  imbarazzo  de  Giraud,  se  repre- 
sentó como  zarzuela  ó  sea  juguete  cómico  lírico;  pero  sus  autores  en  una  advertencia 
indican  puede  representarse  sin  la  parte  de  canto  sustituyendo  algunas  palabras  á  los 
cantables. 

(2)  En  el  cartel  del  teatro  Martin  se  anuncia  la  indicada  obra  como  original  de 
D.  José  de  Echegaray,  á  pesar  de  lo  que  dice  la  portada  impresa  de  la  misma  pro- 
ducción. 
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piritus,  juguete  original  de  D.  José  Fernandez  Bremon;  Sermón  perdido,  proverbio  en 
uu  acto,  y  La  filosofía  del  vino,  fábula  en  acción  originales  de  D.  Teodoro  Guerrero; 
¡Paz  entre  hermanos!  cuadro  dramático  (1)  original  de  D.  Arturo  Gil  de  Santibañes; 
Los  tres  mosqueteros,  comedia  arreglada  por  D.  Eduardo  Inza;  Los  dos  genios,  loa  de 
D.  Pedro  A.  Torres  (Tarragona  1873);  El  rondador  de  Sevilla,  cuadro  dramático,  por 
D.  José  Velazquez  y  Sánchez;  El  domador  de  fieras,  sainete  lírico-feroz  (aic)  de  los 
Sres.  D.  José  Campo- Aran  a  y  D.  Miguel  Ramos  Carrion,  música  del  maestro  Bar- 
bieii;  Una  visita,  comedia  de  D.  Eduardo  Inza;  León  y  Leona  y  Doce  retratos  seis' 
reales,  juguetes  originales  de  D.  Miguel  jRamos  Carrion;  Las  orejas  del  lobo,  comedia 
dcD.  José  Campo-Arana;  La  batalla  de  Maratón;  Quien  bien  tiene...  juguete  de  don 
Luis  Santana;  Con  V.  y  con  S.,  comedia  de  D.  Eduardo  Navarro  y  Gonzalvo;  Cada 
loco  con  su  tema,  id.  de  D.  Miguel  Ramos  Carrion;  La  venta  de  Guadiana,  drama 
(continuación  del  titulado  Deuda  de  sangre),  original  de  D.  José  Velazquez  y  Sau- 
chez;   El  pariente  de  todos,  juguete  cómico  original  de  D.  Vital  Aza. 

Continuando  la  exposición  de  títulos  de  producciones  escénicas  se  ha  de  observar 
que  á  la  galería  dramática  dedicada  á  la  j  uventud  pertenecen  las  siguientes  obras : 
La  adoración  de  los  reyes,  auto  de  Navidad,  en  tres  jornadas  y  en  verso,  música  de 
D.  Antonio  Maqueda,  maestro  de  capilla  de  la  santa  iglesia  catedral  de  Cádiz;  Los 
tnártires  patronos  de  Cádiz,  drama  histórico -religioso  en  tres  actos  y  en  verso;  El 
ángel  (Ze  Puigcerdá,  en  tres  actos  y  en  verso;  Dlmas  ó  la  huida  d  Egipto,  en  dos  actos 
y  en  verso;  Justicia  del  cielo,  en  tres  actos  y  en  verso;  Venganza  de  buena  ley,  en  un 
acto  y  en  verso;  El  Seise  mártir  de  Zaragoza,  auto  religioso  en  una  jornada  y  en  verso, 
música  del  maestro  D.  Evaristo  García  Torres;  Eulalia,  la  corona  de  Luis  Gonzaga  y 
Ester,  cuadros  religiosos  ascéticos  y  bíblicos,  en  verso;  Covadonga,  en  un  acto  y  en 
verso. 

Lo  peor  ser  vanidoso  ó  niños  y  mariposas  es  también  una  comedia  para  niños 
esevita  por  D.  Pedro  Asensio  Alcántara  y  dada  á  luz  en  Barcelona. 

El  segundo  tomo  de  los  Saínetes  escogidos  de  D.  Ramón  de  la  Cruz,  obra  de  cuyo 
primer  tomo  disfrutamos  ya  en  1872,  contiene  las  siguientes:  El  tonto  alcalde  discreto; 
Zara,  tragedia  para  reir;  Et  Rastro  por  la  mañana;  Las  majas  vengativas;  Los  Gu- 
tibambas  y  Muzibarrenas;  El  majo  de  repente;  El  calderero  y  vecindad  (2);  El  marido 
sofocado,  tragedia  burlesca,  y  El  2^or  qué  de  las  tertulias,  total,  nueve  saínetes:  y  el 
tomo  tercero  de  la  colección  comprende  los  titulados:  ^¿  deseo  de  seguidillas;  Los 
hombres  con  juicio;  El  careo  de  los  majos;  La  presumida  burlada;  La  discreta  y  la 
boba;  La  devoción  venturosa;  Los  hombres  solos;  La  firmeza  en  los  aumentes:  ocho. 

De  la  Serafina  se  ha  hecho  una  edición,  y  otra  de  la  "segunda  comedia  de  Celes- 
tina, por  Feliciano  de  Silva. 

CoAedia  también,  y  aunque  impresa  en  el  extranjero,  de  autor  español,  es  Guando 
en  el  cielo  está  escrito...  por  D.  Carlos  Messia  de  la  Cerda  (París  1873). 


(1)  Cuando  esta  sentida  y  bella  obrita  fué  representada  «n  un  teatro  particular — 
el  del  Liceo  Piquer — se  anunció  como  dolora.  Luego  ó  la  propia  observación  del 
autor,  ó  alguna  otra  dirigida  desde  las  columnas  de  cierto  periódico  por  quien  traza 
estas  líneas,  han  hecho  variar  el  calificativo  de  la  obra  en  cuestión. 

(2)  Este  sainete  le  he  visto  anunciar  y  titular  generalmente  Caldereros  y  vecindad. 
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Traduccionea  de  comedia»  extranjeras  hay  que  enumerar  La  tempestad  y  La 
noche  de  reyes;  Ilamlet  y  Las  alegres  comadres  de  Windsor,  de  Shakespeare,  por  don 
Jaime  Clark;  y  Vikramoi'Vdsiy  drama  del  poeta  indio  Kalidasa,  traducción  del  sauskrit 
hecha  por  D.  Francisco  García  Ayuso. 

Mención  especialísima  merece  La  mujer  propia,  leyenda  dramática  del  siglo  xvii 
original  de  1),  Carlos  Coello,  por  el  mérito  de  la  producción  y  por  las  circunstancias 
particulares  que  en  ella  concurren.  Estrenóse  en|el  teatro  Español  enila  temporada  de 
1872-73  un  drama  con  el  título  de   La  mujer  propia,  obra  de  que  tuve  el  honor  de 
ocuparme  á  su  tiempo  con  el  debido  elogio  en  esta  Revista  de  España.  A  pesar  de 
los  cortes  (frase  teatral)  que  en  aquella  se  hicieron  para  la  representación  del  drama, 
la  obra  pareció  generalmente  larga  al  público  impaciente  y  i  los  críticos  agrios;  y  el 
autor,  deseando  dar  á  conocer  su  trabajo  tal  y  como  primeramente  le  p«nsó,  ha 
obsequiado  últimamente  á  los  gustadores  de  lo  bello  con  un  excelente  libro  (1)  califi- 
cándole de  leyenda  dramática  para  asentir  sumiso  y  dócil  á  las  reprensiones  de  la  crí- 
tica. La  leyenda,  como  el  drama,  son  verdaderos  primores  literarios. 
Mencionadas  las  obras  en  verso,  apuntaremos  las  demás  siguientes: 
Romancero  morisco,  tomos  VIII  (y  X  ^ñldt,  Biblioteca  universal;  Álbum  de  las 
composiciones  poéticas  leídas  en  la  Asociación  de  la  juventud  católica  vallisoletana 
(Valladolid,    1873);  Corona  poética  dedicada  á  honrar  la  memoria  de  D.  Manuel 
Bretón  de  los  Herreros,  en  la  que  se  insertan  las  composiciones  escritas  por  diferentes 
autores  y  leídas  en  el  teatro  Español,  unas  por  éstos  mismos  y  otras  por  los  actores 
que  de  las  restantes  nos  dispensaron  el  señalado  favor  de  darlas  á   conocer;  IjOS 
pequeños  poemas,  por  T).  Ramón  de  Campoamor  (3.*  edición),  en  la  que  se  comprenden 
la  primera  y  segunda  parte  de  la  obra  editada  antes  separadamente,  y  tres  poemas 
más: — has  tres  rosas,  Dichas  sin  nombre  y  has  Jlores  que  vuelan;  Poesías  de  hope  de 
Vega  (edición  en  32");  El  incendio  del  Escorial,  poema  histórico,  por  el  niño  D.  Carlos 
Planell;  Poesías  de  D.  Diego  Estébanez;  Los  primeros  acordes,  por  D.  José  Matheu 
Aybar;  JJbro  de  las  sátiras  (2.*  edición  con  otras  varias  composiciones  inéditas);  Nubes 
y  flore»,  por  D.  Fernando  Martínez  Pedresa,  con  su  biografía,  por  D.  Manuel  Juan 
Diana,  y  prólogo  debido  á  D.  Ramón  d«  Campoamor;  Poesías  y  fábulas  de  este  último 
citado  escritor  (5.*  edición);  Versos  de  D.  Teodosio  Vesteiro  Torres;  Poesías  de  Moratin 
(padre  é  hijo),  edición  diminuta,  en  32°;  Pequeños  poemas,  por  D.  Ricardo  Orgaz  y 
D.  Ángel  Rodríguez  de  Chaves;  Recuerdos  de  un  ángel,  elegías,  por  doña  Patrocinio 
de  Biedma;  Horas  perdidas,  por  doña  Nardsa  Pérez  de  Reoyo  y  Boado,  con  prólogo 
de  D,  Manuel  Cañete  (Lugo);  Poesías  de  Espronceda  (tomo  XII  de  la  Biblioteca 
universal);  El  héroe  de  Santa  Engracia  (poema),  por  doña  Patrocinio  de  Biedma, 
viuda  de  Qüadros;  Vibraciones,  de  Marti-Folgaera  (Barcelona);  A  la  creación,  poema 
por  D.  Joaquín  Peón;  Lluvia  de  lágrimas,  por  D.  Agustín  Florez,  con  prólogo  de 
luisardo,  é  introducción  de  D.  Francisco  Reíg  y  Llopis;  Poesías  de    Calderón  de  la 
Barca  (de  la  colección  en  32°  de  que  ya  se  han  citado  otros  tomitos);   ha  lira  del 
proscripto,  por  D.  M.  Rodríguez  Pínílla;  Fotografías  intimas,   colección  de  poesías  de 
D.  Pedro  Mata  (tomo  1);  Poesías  de  D.  Jesús  Pando  y  Valle  (Oviedo);  Certamen 


(1)    Antes  la  citada  leyenda  se  habia  ido  publicando  en  la  Revista  Europea^ 
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poético  en  honor  de  María  Santísima  del  Pilar  (Zaragoza);  Consonancias;  Ensayos 
poéticos^  por  D.  Diego  V.  Tejera  (Barcelona);  Un  libro  más,  versos,  por  D.  Ricardo  de 
las  Cabanas  (poeta  americano);  Afectos  de  madre,  por  D.  Juan  Vila  y  Blanco  (segunda 
edición),  y  Ensayos  poéticos,  por  D.  Enrique  Escrich  González  (Valencia). 

Cuentos  de  dos  siglos  há  (cuadros  de  costumbres  del  siglo  xvii),  por  D,  Ángel 
Rodriguez  de  ChaTcs,  es  una  colección  de  poesías  también,  muy  estimable  como  he 
indicado  ya  en  alguna  otra  ocasión  en  la  Revista  de  España. 

Completan  el  catálogo  de  composiciones  poéticas  originales  los  notables  Cánticos 
orientales  é  imitaciones  bíblicas,  por  D.  León  Carbonero  y  Sol,  y  Mpjeres  del  evangelio 
(2.*  edición  aumentada  con  el  canto  uLa  hija  de  Jairon),  por  Larmig,  con  prólogo  de 
D.  Gaspar  Nuñe^  de  Arce  y  algunas  palabras  acerca  de  la  nueva  edición,  por  don 
Pedro  D.  Montes:  de  Poesías  completas  de  D.  Víctor  Balaguer,  versión  castellana  de 
los  Sres.  Torres,  Salva,  Gibert,  Yago  y  otros,  se  hizo  una  edición  también;  mas  hay 
que  advertir  que  siendo  versos  los  originales,  está  en  prosa  la  traducaion. 

Conteniendo  Gansons  del  temps,  por  D.  J.  Riera  y  Beltran,  poesías  catalanas, 
cítase  aquí  el  libro  separadamente. 

Elegías  de  Tibulo,  traducción  de  D.  Norbtrto  Pérez  del  Camino,  que  da  á  luz 
con  prólego  suyo  D.  Manuel  Alonso  Martínez,  pone  al  alcance  de  los  no  versados  en 
lengua  sabia  preciosas  composiciones  diestramente  vertidas  al  castellano.  En  el  pró- 
logo el  biógrafo  del  autor,  tio  del  prologuista,  inserta  algunas  bellas  poesías  del  vate  y 
traductor  y  en  el  discurso  preliminar  que  precede  á  los  trabajos  del  D.  Manuel  Nor- 
berto  Pérez  del  Camino,  según  se  le  nombra  en  el  prólogo  citado,  se  muestra  este 
mismo  publicista  no  muy  partidario  de  la  renovación  de  frases  anticuadas  y  poco  en 
uso,  bien  que  del  gusto  de  varios  escritores  dá  su  tiempo  (1). 

Concluirán  el  índice  de  poesías  el  poema  La  guerra  y  las  poesías  dedicadas  A 
la  memoria  del  malogrado  cuanto  bravo  general  Concha. 

Ya  casi  al  final  del  presente  trabajo  quedan  todavía  por  incluir  en  la  Revista 
diversas  obras:  tales  son.-  Apuntes  referentes  al  arte  del  toreo,  tomados  á  vuela-pluma, 
por  Arsenio,  y  Las  corridas  de  toros,  por  D.  F.  S.  de  A.  (2.*  edición)  y  como  relativas 
á  la  tauromaquia;  y  diferentes  obras  más  que,  olvidadas  en  tiempo  oportuno  para  ser 
indicadas  en  lugar  correspondiente  del  actual  jsscrito,  se  presentarán  ahora  como 
agrupación  heterogénea  y  final,  á  saber:  La  llave  del  saber,  por  D.  Francisco  María  de 
la  Iglesia  (Coruña);  Im  soledad,  por  Zimmermann,  traducción  de  D.  Pedro  Espina  y 
Martínez;  Proverbias  de  A^lonso  de  Barros;  Refranero  general  español,  mitad  recopi- 
lado y  mitad  compuesto,  por  D.  José  María  Sbarbi;  Anuario  de  ferro-carriles;  Guia 
oficial  de  los  caminos  de  hierro  (publícase  mensualmente  con  las  alteraciones  intro- 
ducidas en  el  período  mensual  que  media  entre  una  y  otra);  Método  práctico  para 
levantar  un  plano,  por  D.  Joaquín  Pérez  de  Rozas;  Una  cuestión  de  mecánica  (folleto), 
por  D.  Martin  Villar  Reguera;  Memoria  sobre  la  maquinaria  aérea,  etc.,  por  D.  En- 
rique Heriz  (Barcelona);  Geometría  y  trigonometría,  por  D.  Félix  Sánchez  y  Casado 
(3.*  edición);  Memoria  descriptiva  de  la  exp»sicion  nacional  de  1873,  redactada  por  el 
secretario  de  la  Junta  directiva  del  certamen  D.  Manuel  de  Foronda  y  Aguilera; 


(1)    De  esta  obra  se  ocupó  más  extensamente  el  autor  del  presente  artículo  en  la 
Be  VISTA  DE  EsPAííA  del  28  de  Diciembre  precedemte. 
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Jesús  ó  la  religión  de  la  razón,  por  D.  Nemesio  Uranga;  La  penalidad  del  infierno  de 
Dante,  obra  de  Mr.  Ortolan,  traducida  y  anotada  por  D.  José  Vicente  y  Carabantea; 
La  mujer,  por  F.  Miclielet,  traducción  de  D.  Gerardo  Blanco;  La  evolución  en  la 
naturaleza,  por  D.  Enrique  Serrano  Fatigati;  La  ciencia  de  querer  y  de  ser  querido, 
Ijor  M.  Gioja  (Barcelona);  otra  obra  sobre  esclavitud  por  D.  Eugenio  Alonso  Sanjur- 
jo  y  un  discurso  de  D.  Fermin  Martinez  y  Suarez. 

Libros  españoles  impresos  en  el  extranjero  son  varios  de  Fernán  Caballero  en 
Leipzig,  reimpresos  en  1873  algunos  y  también  en  1874:  Un  libro  más,  colección  de 
poesías  de  D.  Ricardo  de  las  Cabanas,  con  artículos  críticos  de  rarios  escritores  espa- 
ñoles, y  Un  nuevo  método  para  aprender  el  alemán  de  F.  Ahn,  por  D.  Camilo  Valles, 
impreso  en  el  propio  lugar  y  adelantándose  á  fechas,  pues  aparecia  en  Diciembre 
de  1874  5  como  del  año  1875. 

Con  objeto  de  citar  todo  cuanto  á  nuestra  noticia  llega,  nombraré  Gracias  y  des-- 
gracias  del  ojo  del  c...,  libro  del  género  del  cliistoso  pero  inconveniente  y  poco  ciüto 
de  los  üPerfumes  de  Barcelona :ii  para  fin  y  remate  y  por  lo  perjudicial  y  contrario  á 
las  buenas  creencias  que  era  su  autor,  citaremos  aisladamente  la  Memoria  testamen- 
taria de  D.  Fernando  de  Castro;  otro  trabajo  del  propio  y  ya  difunto  catedrático 
Dos  sermones  de  D.  Fernando  de  Castro  y  Boma  y  el  Evangelio,  libro  que  en 
unión  de  los  anteriores  debe  enumerarse  y  olvidarse  también. 

En  conclusión,  y  con  el  objeto  de  que  la  impresión  última  que  produzca  la  mo- 
lesta y  confusa  lectura  de  esta  uRevista  bibliográfica  del  año  de  1874ii  sea  consola- 
dora y  conveniente  y  moral  y  bella,  ocupará  plaza  de  punto  final  de  la  bibliográfica 
lista  del  año  próximo  pasado  la  «xcelente  y  moralista  obra  de  D.  Vicente  de  la 
Fuente,  que  se  intitula  Vida  de  Santa  Teresa  de  Jesús. 

Eduardo  de  Cortázar. 
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LIBROS  ESPAÑOLES. 

De  la  libertad  política  en   Inglaterra,   por  el    Vizconde  del  Pontón, 
Tomo  3.°— Madrid,  1874. 

El  distinguido  publicista  y  elocuente  orador  del  Ateneo  ha  publicado  el  tercer 
tomo  de  su  interesantísimo  estudio  sobre  la  organización  política  de  Inglaterra.  El 
éxito  de  los  dos  primeros  tomos,  recibidos  por  el  público  como  obras  de  gran  novedad 
y  mérito  histórico  y  literario,  nos  exime  de  encomiar  el  que  recientemente  ha  salido 
á  luz. 

Esta  clase  de  estudios,  aparte  de  su  valor  como  obra  de  erudición  y  estilo,  son 
de  grandísimo  provecho  para  nuestro  país,  cuyos  principales  males  proceden  de  la 
ignorancia  en  que  estamos  respecto  á  los  procedimientos  y  prácticas  políticas  de  las 
naciones  donde  impera  el  sistema  representativo  en  toda  su  pureza  y  majestad. 

Desgraciadamente  los  esclarecidos  políticos,  á  guienes  los  disturbios  de  España 
obligaron  á  buscar  refugio  en  la  hospitalaria  Inglaterra,  tales  como  Galiano,  Ar- 
guelles, Rivas,  Toreno  y  otros,  no  entretuvieran  sus  ocios  en  escribir  libros  que 
diesen  á  conocer  á  los  españoles  la  admirable  organización  de  aquel  país.  Lo  que 
aprendieron  reserváronlo  para  sí. 

El  Sr.  Vizconde  del  Pontón  que  ha  vivido  algún  tiempo  en  Inglaterra  y 'posee 
muy  bien  la  lengua  inglesa,  conoce  perfectamente  cuanto  atañe  á  aquel  envidiado 
y  envidiable  país.  Sus  lecciones  en  el  Ateneo,  publicadas  después  en  esta  Revista, 
han  sido  escuchadas  por  un  público  numeroso,  lo  mejor  sin  duda  de  la  moderna 
juventud.  Los  discursos  son  fáciles,  amenos,  y  de  una  claridad  asombrosa.  Expone 
con  la  gravedad  y  la  sencillez  propia  de  los  verdaderos  historiadores,  y  razona  y 
diserta  sin  pasión,  y  estableciendo  á  cada  paso  comparaciones  habilísimas  con  nuestra 
pohtica,  sin  afectarlo.  Su  estilo  es  elegante  y  castizo. 

Todo  recomienda  la  obra  del  Sr.  Vizconde  del  Pontón,  que  no  cesaremos  de  re- 
comendar á  cuantos  quieran  saber  cómo  se  gobierna  un  país,  cómo  son,  en  las  nació* 
ues  que  tal  nombre  merecen,  los  hombres  políticos; '  de  qué  manera  proceden  l®a 
Parlamentos  allí  donde  no  son  clubs,  y  de  qué  arte  tan  maravilloso  se  vale  un  paí^ 
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lleno  de  tradiciones  y  privilegios  para  conservar  la  lil^ertad  y  desarrollar  su  bienestar 
material  de  un  modo  que  deslumbra  y  anonada  nuestra  soberbia  miseria.  Es  preciso 
que  aquí  aprendamos  alguna  vez  á  conocer  que  la  política  puede  ser  muy  honrosa,  y 
que  existe  la  posibilidad  de  que  un  político  de  oficio  sea  considerado  en  la  sociedad 
como  una  persona  digna  de  la  mayor  estimación. 

Si  aquí  pudiera  olvidarse  la  gárrula  ciencia  que  hemos  aprendido  en  las  revolu- 
ciones locas  y  en  los  perversos  libros  de  la  nación  vecina,  otra  seria  la  suerte  de 
España. 

La  obra  del  Sr.  Vizconde  del  Pontón  no  será  la  que  menos  contribuya  á  esta 
trasformacion,  y  en  tal  concepto  la  señalamos  como  una  de  las  más  importantes  que 
han  visto  la  luz  en  los  presentes  tiempos. 


Historia  de  la  inquisición  en  las  islas  canarias,  por  D.  Agustín  Milla- 
r^5.— Cuatro  tomos. — Las  Palmas  de  Gran  Canaria. 

El  Sr.  Millares,  ya  ventajosamente  conocido  por  varias  obras  de  historia  y 
literatura,  ha  publicado  recientemente  una  obra  muy  interesante  acerca  de  la  conduc- 
ta del  tribunal  de  la  Inquisición  en  la  más  apartada  de  las  provincias  de  España. 
Contiene  dicha  obra  noticias  muy  curiosas  y  que  al  mismo  tiempo  sirven  para  ilus- 
trar la  historia  de  aquellas  islas,  y  la  de  la  Inquisición  en  toda  España.  El  Sr.  Milla- 
res posee  un  juicio  claro  y  escribe  con  elegante  y  castizo  estilo. 


Estudios  sobre  la  historia  de  la  humanida»,  jíot Zaurent,  profesor  de  la 
Universidad  de  Gante. — Traducción  de  D.  Gabino  Lizárraga. — Tomo  L — 
El  Oriente. — Madrid  — Librería  de  Murillo. 

Esta  obra  importantísima,  una  de  las  que  más  hondamente  han  ocupado  á  filoso-» 
fos  é  historiadores  en  la  época  presente,  no  era  aún  conocida  completamente  del  pú- 
blico español.  Sólo  un  reducido  número  de  personas  la  conocía.  Ha  prestado  el  señor 
Lizárraga  un  servicio  eminente  á  las  letras  y  á  la  ciencia  española,  dando  á  conocar 
este  importantísimo  libro,  tan  necesario  al  estudio  de  la  filosofía  de  la  historia. 

Es  lástima  que  las  condiciones  de  nuestro  país  para  la  venta  y  propaganda  de 
libros  sean  tales  que  permitan  dudar  de  que  se  publique  íntegra  una  obra  tan  cos- 
tosa como  la  de  Laurent. 


Mis  hijos,  por  Vict07'  Hugo. — Traducción,  de  la  cuarta  edición  francesa.— 
Madrid,  1874. 

En  esta  obra,  que  apenas  consta  de  cuarenta  páginas,  ha^puesto  el  insigne  poeta 
algunos  pensamientos  admirables.  Es  lástima  que  contenga  alusiones  políticas  de 
mal  gusto,  como  acostumbra  á  hacerlas  lamentablemente  autor  tan  esclarecido, 
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España  geográfica,  histórica,  ilustrada,  po7'  una  sociedad  de  escritores ^ 
ilustrada  por  nuestros  primeros  artistas. 

Difícil  es  dar  idea  de  la  importancia  de  una  obra  como  ésta,  sin  recomendar  en 
primer  término  á  nuestros  lectores,  que  para  que  por  sí  mismos  juzguen  de  ella, 
procuren  ver  algunos  de  los  cuadros  publicados. 

Esta  obra  comprende  la  descripción  geográfica  é  histórica  de  nmestras  provincias 
y  posesiones  ultramarina?,  y  el  mapa  de  cada  uua  de  ellas,  dándose  á  luz  en  grandes 
cuadros  de  78  centímetros  de  largo  por  59  de  ancho,  hechos  al  cromo  con  cuantas 
estampaciones  son  necesarias  para  representar  ea  sus  verdaderos  colores  los  monu- 
mentos, vistas,  escudos  de  armas,  banderas,  tipos  y  trages  de  cada  provincia. 

El  precio  de  cada  cuadro  por  suscricion,  es  de  tres  pesetas  en  la  Península  é  Islas 
adyacentes,  franco  de  porte,  y  los  suscritores  harán  el  pago  al  recibir  cada  cuadro, 
excepto  los  que  se  suscriban  directamente  desde  provincias,  en  cuyo  caso  remitirán 
anticipadamente  el  importe  de  dos  cuadros,  ó  sean  24  rs.,  en  libranza  del  Giro  miUno 
ó  letra  de  fácil  cobro,  creemos  su  adquisición  al  alcance  de  todas  las  fortunas,  y  no 
titubeamos  en  recomendarla  á  nuestros  lectores. 


Además  s«  han  publicado  las  obras  siguientes: 

La  industria  en  1874^  por  D .  José  Alcover,  Ingeniero,  director  de  La  Gaceta  indua^ 
trial,  de  la  Comisión  española  en  Viena.  En  4.<^  mayor,  368  págs.,  6  láminas 
y  87  grabados  intercalados  en  el  texto.  Editor,  el  autor.  Administración  de  La 
Gaceta  Industrial  y  librería  de  Mnrillo. 

Biografía  infantil.  Galería  de  hombres  célebres,  cuadros  bosquejados  por  D.  Cayetano 
Vidal,  D  Cecilio  Navarro,  D.  Juan  Bastinos  y  otros.  Ilustrados  con  100  grabados, 
por  distinguidos  artistas,  nacionales  y  extranjeros.  J.  Bastinos  é  hijo,  editores. 
En  S.*'  mayer,  392  págs.  Encuadernado  en  tela  con  plancha  y  cortes  dorados.  Ma- 
drid, librería  de  Murillo . 

Apuntes  para  un  curso  de  literatura  latina,  redactados  por  D.  José  Canalejas  y  Men- 
dez,"profesor  auxiliar  de  principios  generales  de  literatura  en  la  Universidad  central. 
Madrid.  En  varias  librerías. 

Bosquejo  de  una  descripción  ñsica  y  geológica  de  la  provincia  de  Zaragoza,  por  don 
Felipe  Martin  Donaire,  Ingeniero  jefe  del  cuerpo  de  minas.  Madrid.  En  4.°  mayor, 
cuatro  hojas  de  prels.  128  págs.,  4  grandes  láminas  y  un  mapa  geológico  de  la 
provincia  de  Zaragoza. 

Diccionario  razonado  de  legislación  y  jurisprudencia  diplomático-consular,  ó  reporto-' 
rio  para  la  carrera  de  Estado,  y  mejor  consulta  de  las  obligaciones  y  derechos  de 
las  personas,  conforme  á  la  moral,  á  la  política  y  al  derecho  civil,  con  multitud 
de  voces  ó  palabras  legales,  por  D.  Balbino  Cortés  y  Morales,  coronel  jubilado, 
cónsul  general  jubilado,  etc.  Madrid,  1874.  En  fól.  menor,  á  dos  col.  603  págs. 
Tratado  de  patología  general  y  de  anatomía  patológica,  por  el  Dr.  Eduardo  García 
Sola,  catedrático  propietario,  por  oposición,  de  dicha  asignatura  en  la  Universidad 
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de  Granada;  antiguo  alumno  interno,  por  oposición;  socio  de  varias  corporaciones 

científicas,  etc. ,  etc.  Obra  ilustrada  con  grabados  intercalados  en  el  texto.  Madrid. 

El  libro  verde.   Colección  de  poesías  satíricas  y  de  discursos  festívos  (parte  de  ellos 

inéditos),  de  D.  Francisco  de  Quevedo,  poeta  de  cuatro  ojos,  hijo  de  sus  obras, 

padrastro  de  las  ajenas,  señor  que  fué  de  este  valle  de  lágrimas  y  cofrade  de  la 

carcajada  y  de  la  risa.  Segunda  edición,  corregida  y  aumentada  por  el  colector  de  la 

primera  D.  Eduardo  Lustonó,  é  ilustrada  por  Perea.  Madrid. —1875. — Victoriano 

Suarez. 

Siempre  es  meritorio  que  se  publiquen  las  obras  de  burlas  con  que  divirtió  á  su 

época  y  á  la  posteridad  aquel  grande  ingenio,  el  más  colosal  que  ha  existido  en  el 

mundo  en  el  género  humorístico,  y  superior  por  más  de  un  concepto  á  Anacreonte,  á 

Rabelais  y  á  Voltaire.  Pero  conviene  tener  presente  que  D.  Francisco  de  Quevedo, 

además  de  poeta  amenidísimo  y  gracioso  cual  ninguno,  fué  consumado  político  y 

pensador  insigne,  como  ahora  se  dice.  Su  siglo  no  ofrece  en  otro  alguno  ni  un  talento 

tan  vasto  y  general  ni  un  saber  tan  profundo. 

En  este  concepto  es  sensible  que  los  editores  no  den  á  conocer  por  medio  de  pu- 
blicaciones baratas  El  Marco  Bruto,  Los  anales  de  quince  dias  y  otras  obras  insignes 
de  teología  é  historia.  También  son  raras  las  ediciones  modernas  de  sus  obras  humo^ 
rísticas,  tales  como  la  La  Jiora  de  todos  y  la  fortuna  con  seso,  Las  cartas  del  caballero 
de  la  tenaza,  y  especialmente  los  famosos  sueños  que  son  la  epopeya  burlesca  de  la 
Divina  Coinedia. 

Con  todo,  es  recomendable  el  celo  de  un  editor  que  hoy  lanza  al  público  un 
tomo  de  donaires  de  Quevedo  y  como  en  desquite  de  las  garrulerías  y  simplezas  y 
vaciedades  de  los  escritores  humorísticos  de  hoy,  montados  á  la  francesa,  y  que  os- 
tentan su  ingenio  de  un  modo  lamentable  en  esos  horribles  almanaques,  que  son  el 
baldón  más  negro  de  la  literatura  contemporánea. 


El  núm.  48  que  acaba  de  ver  la  luz  de  la  Revista  Europea,  contiene:  I.  El  por- 
venir de  la  industria  española;  cartas  de  un  ingeniero  inglés  en  el  año  1900,  j)or  don 
Gumersindo  Vicuña,  profesor  de  la  Universidad  de  Madrid. — II.  La  filosofía  de  la 
Historia.  Comte,  Buckle,  Drapper,  Bagheot,  porD.  Antonio  María  Fabié. — 111.  Los 
medios  de  preservarse  de  la  locura,  por  Maudsley,  profesor  de  Medicina  legal  en  la 
Universidad  de  Londres.— IV.  Los  espectros  de  los  planetas,  por  H.  C.  Vogel. — V. 
Sakúntala,  drama  del  poeta  indio  Kálidasá;  acto  V,  por  D.  Francisco  García  Ayuso. 
— VI.  Boletín  de  las  Asociaciones  científicas. —VIL  Ciencia  prehistórica,  quinta 
lección:  El  Congreso  de  antropología  y  etnología  prehistóricas  de  Stockolmo,  (conclu- 
sión), por  D.  Juan  Vilanova. — VIH.  Boletín  de  Ciencias  y  Artes.  Noticias.  Una 
nueva  Bevista  de  antropología.  El  balance  intelectual  de  la  Francia. —IX.  Boletín 
bibliográfico. 

DIRECTORES    PROPIETARIOS, 

J.     L.    ALBAREDA.  F.   DE  LEÓN  Y  CASTILLO. 

lUADllID,  flS'TSt  ImP'  de  j.  Noguera»  A   cárjfQ  d«  HI.  Martínez»  Berda4ores|  V 


ESTUDIO 


DE 


I^AS    GOSTUMBIRES    ROMANAS 

EN    EL    PRIMER    SIGLO    DEL   IMPERIO  (1). 


EL     CALENDARIO 

No  es  sólo  curioso  sino  útil,  para  quien  escudriña  coníio  nosotros  los 
secretos  de  la  vida  romana  en  la  época  de  su  mayor  preponderancia,  el 
ver  cómo  se  dividia,  contaba  y  distribuía  el  tiempo  para  los  usos  civiles  y 
las  prácticas  religiosas,  apuntando  además  las  ideas  á  la  snzon  dominantes 
respecto  de  los  fenómenos  cosmogónicos  y  meteorológicos  (2).  Cada  una 


(1)  Véase  el  núm.  139  de  la  Revista  correspondiente  al  13  de  Diciembre  de  1873. 

(2)  Bajo  el  imperio  de  Augusto,  se  escribió  un  poema  titulado  Astronomico7i,  que 
aunque  destinado  á  la  astrología,  contiene  en  su  libro  primero  algunas  ideas  acerca 
del  universo,  que  no  dejan  de  ser  interesantes.  Su  autor  Marco  Manilio,  el  primero, 
según  él  mismo  nos  dice,  que  escribió  en  verso  de  estas  cosas,  no  acepta  ni  combate 
los  diversos  sistemas  adoptados  entonces  por  los  filósofos  griegos  para  explicar  la 
formación  del  mundo,  que  no  tiene  principio  ni  fin,  según  Aristóteles;  que  engendró 
el  caos  por  medio  de  la  separación  de  la  luz  y  las  tinieblas,  como  enseñan  Hesiodo  y 
Eurípides;  que  debió  su  origen  al  agua,  como  afirma  Tales;  ó  que  fué  creado  por  la 
potencia  délos  cuatro  elementos,  agua,  aire,  fuego  y  tierra,  existentes  por  sí  mismos, 
según  opinión  de  Empédocles.  El  poeta  romano  toma  las  cosas  como  las  halla,  sin 
meterse  á  sorprenderlas  en  sus  orígenes,  y  las  explica  á  su  manera.  La  tierra  se 
redondeó  por  su  propio  peso,  encontrándose  fija  debajo  de  los  demás  elementos,  y 
fué  endureciéndose  á  medida  que  éstos  se  dirigían  á  las  regiones  elevadas.  Las  mon- 
tañas salieron  del  fondo  del  mar,  de  cuyo  seno  surgió  toda  la  tierra,  aunque  siempre 
rodeada  por  las  aguag.  La  tierra  está  inmóvil  porque  el  universo  se  separa  de  ella  en 
todos  sentidos  con  igual  fuerza.  Si  no  estuviera  retenida  por  el  equilibrio,  el  sol, 
seguido  de  los  astros  del  cielo,  no  podría  dirigir  su  curso  á  Occidente  para  reaparecer 
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Ca)  oslas  invnsligaciones  os  im  rasgo,  que,  uniJo  h  olrosi  que  hemos  de  tra* 
/ar,  forma  la  verdadera  fisonomía  de  aquel  pueblo,  cuya  memoria  ha  lle- 
gado á  ser  para  muchos  envidia  y  modelo  á  un  tiempo,  quizás  porque  á 
través  de  tantos  siglos  y  de  tantos  sucesos  se  nos  prosenta  con  distintos 
caradores  de  los  que  en  realidad  tenia. 


después  por  Oriente,  ni  rodaría  su  carro  la  luna  por  el  espacio,  que  es  nuestro 
horizonte.  Hállase  colocada  la  tierra  en  el  centro  de  la  región  etérea,  á  igual  distancia 
de  las  partes  extremas  que  la  terminan.  Su  suj)erficie  no  se  extiende  como  una 
inmensa  llanura,  sino  que  es  esférica.  Tal  es  también  la  figura  del  universo.  El  cielo 
imprime  la  misma  forma  á  todos  los  astros  por  su  movimiento  de  rotación,  como  lo 
demuestran  las  órbitas  del  sol  y  de  la  luna.  A  causa  de  la  esferoicidad  de  la  tierra,  no 
Sñ  ven  de  todos  los  puntos  todas  las  constelaciones.  En  vano  se  buscará  á  Canopo  en 
el  cielo,  si  no  se  va  á  observarla  en  las  orillas  del  Nilo.  En  cambio  los  pueblos  que 
ven  esta  estrella,  no  descubren  la  osa  mayor.  La  superficie  terráquea  está  habitada 
por  diversas  naciones,  por  varias  especies  de  animales  y  de  aves.  Una  parte  de  ella 
aparece  debajo  de  las  dos  osas,  y  la  otra  se  extiende  hacia  los  climas  meridionales. 
Esta  nos  cree  bajo  sus  pies,  y  nosotros  estamos  bajo  los  suyos.  Cuando  el  sol,  oculto 
]}or  nuestro  Occidente,  emxñeza  á  dominar  el  horizonte  de  esos  pueblos,  á  quienes 
arranca  de  los  brazos  del  sueño  recordándonos  la  necesidad  de  trabajar,  entonces  se 
hace  para  nosotros  la  noche  que  nos  invita  al  descanso.  El  Océano  separa  estas  dos 
pivrtes  de  la  tierra,  sirviéndoles  de  lípaité  común.  Esta  magnífica  obra,  que  abraza  el 
conjunto  del  universo  y  todos  los  miembros  de  la  naturaleza,  producidos  por  las 
diversas  combinaciones  del  aire  y  del  fuego,  de  la  tieri'a  y  el  agua,  se  halla  dirigida 
por  un  espíritu  celeste;  la  divinidad  le  conserva  por  medio  de  una  influencia  miste- 
riosa, maneja  sus  resortes  ocultos  y  reúne  todas  sus  partes  por  muchas  clases  de 
relaciones,  de  modo  que  se  sostengan  recíprocamente,  que  se  comuniquen  su  energía 
y  que  el  todo  quede  fuertemente  unido  á  pesar  de  la  variedad  de  las  partes  que  lo 
forman. 

En  seguida  Marco  Manilio  nómbralas  constelaciones  zodiacales:  aries,  taurus,  gé« 
minis,  cáncer,  leo,  virgo,  libra,  escorpión,  sagitario,  Capricornio,  acuario  y  piscis.  Dice 
que  el  eje  del  mundo  es  la  línea  invisible  al  rededor  de  la  cual  se  agita  esa  especie  de 
torbellino  déla  rotación  continua;  enumera  las  constelaciones,  dándoles  algunos  nom- 
bres que  se  conservan  todavía;  cuenta  y  explica  los  círculos  de  la  esfera,  uno  formado 
portas  revoluciones  de  la  osa  y  de  orion  (el  ecuador),  otros  que  determina  la  estación 
de  los  calores  y  de  los  frios  (trópicos  de  cáncer  y  Capricornio),  un  cuarto  próximo  á  la 
extremidad  del  eje  (círculo  polar  antartico),  el  zodiaco,  el  horizonte  y  la  via  láctea ^ 
y  combate  la  doctrina  de  Epicuro  y  Demócrito,  que  sostienen  que  el  acaso  fué  el 
creador  del  universo,  proclamando  por  el  contrario  que  ha  sido  hecho  y  es  gobernado 
por  la  potencia  divina. 

Cerca  de  dos  siglos  después  de  escrito  el  Astronomicon,  publicaba  Apuleyo  un 
tratado  titulado  Del  mundo,  en  que  están  reasumidas  las  doctrinas  aristotélicas  y  las 
opiniones  de  los  filósofos  sobre  tan  importante  asunto.  También  en  él  se  reconoce  la 
omnipotencia  de  un  Dios  único,  creador  y  regulador  del  universo,  del  que  sólo  son 
nombres  ó  divinidades  subalternas  las  que  el  vulgo  adoraba.  Apuleyo  admite  cinco 
elementos:  el  aire,  el  fuego,  la  tierra,  el  agua  y  el  éter,  en  cuyo  medio  sutil  y  reful- 
gente se  mueven  los  cuerpos  celestes.  Ocúpase  de  la  formación  y  dirección  de  los 
vientos  y  de  muchos  fenómenos  meteorológicos,  como  las  estrellas  errante»,  el  arco 
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Rómulo,  mejor  guerrero  que  astrónomo,  según  se  encarga  de  advertir- 
nos Ovidio,  dividió  el  ano  en  diez  meses,  que  juntos  sumaban  305  dias. 
Daba  como  razón  para  semejante  cómputo,  que  diez  son  los  dedos  de  las 
manos,  que  diez  meses  tarda  la  mujer  en  la  concepción,  gestación  y  alum- 
bramiento (I),  que  diez  meses  lleva  luto  la  viuda  por  su  marido  difunto,  y 


iris,  el  granizo,  las  tormentas,  y  de  los  movimientos  del  globo  como  terremotos,  vol- 
canes y  oscilaciones.  El  universo  en  su  revolución  constante  alrededor  de  nuestro 
planeta,  se  halla  fijo  en  los  dos  i)olos  inmutables  que  forman  las  extremidades  de  su 
eje  y  que  atraviesa  también  el  centro  de  la  tierra.  Habla  del  globo  Saturno,  del  globo 
Júpiter,  del  globo  Marte,  del  globo  Mercurio  y  del  globo  Venus,  del  sol,  de  la  luna  y 
de  los  cometas.  El  universo  en  su  concepto  ni  ha  empezado  ni  concluirá  nunca.  El 
aire,  dice,  es  más  denso  y  frió  en  la  proximidad  de  la  tierra,  y  más  caliente  y  sutil 
en  las  esferas  superiores  por  su  contacto  con  el  éter,  cuya  incandescencia  se  produce 
por  el  perpetuo  rozamiento  de  los  cuerpos  celestes.  De  aquí  el  brillo  del  relámpago  al 
rasgar  el  viento  las  capas  inferiores. 

Viene  después  una  prolija  descripción  de  la  tierra,  á  la  que  da  70. 000  estadios 
de  largo  por  40.000  de  ancho  (a),  dividida  en  mares,  rios,  islas  y  continentes,  indican- 
do claramente  que  hay  regiones  al  otro  lado  del  Océano.  De  las  dos  emanaciones  que 
constautement»  suben  del  globo,  una  es  seca  y  produce  arriba  los  vientos  y  los  rayos, 
y  la  otra  húmeda,  que  forma  en  las  nubes  el  rocío,  las  lluvias  y  las  nieves.  Hay  dos 
clases  de  vientos,  los  que  se  producen  por  las  conmociones  de  la  tierra  y  se  llaman 
terrígenes,  y  los  que  suben  de  los  golfos,  rios  y  lagos,  á  los  que  los  griegos  designan 
con  el  nombre  de  encolp'mnos.  El  trueno  precede  en  realidad  al  relámpago,  pero  la 
mayor  rapidez  de  la  luz,  comparada  con  la  del  sonido,  hace  aparecer  lo  contrario.  El 
arco  iris  se  presenta  á  la  vista  cuando  la  imagen  del  sol  ó  de  la  luna  se  reproduce  eu 
semi  círculo  luminoso  sobre  una  nube  Inimeda  ó  trasparente  como  un  espejo. 

El  fuego  de  los  volcanes  evaporiza  las  aguas  y  se  descubre  la  influencia  de  su 
foco  por  el  calor  que  comunica  á  los  manantiales  y  á  las  corrientes  que  le  rodean . 
^Sucede  frecuentemente  que  las  corrientes  de  aire  natural  errantes  en  las  profundi- 
dades déla  tierra  sacuden  las  capas  sólidas  de  nuestro  globo,  removiéndolo  violen- 
tamente por  no  encontrar  salida. 

El  sol,  la  luna  y  los  demás  astros  siguen  su  curso  en  épocas  y  por  órbitas  deter- 
minadas sin  error  ni  interrupción,  marcando  la  medida  y  la  rev^olucion  del  tiemjio. 

Tales  son  las  principales  ideas,  que  eran  del  dominio  de  los  sabios  en  el  período 
que  reseñamos;  exactas  algunas,  erróneas  otras,  y  todas  ellas  ocultas  al  vulgo  ó  en- 
vueltas en  ficciones  poéticas. 

(1)  La  opinión  general  entre  los  filósofos  y  médicos  romanos,  era  que  la  mujer 
paria  rara  vez  á  los  siete  meses,  nunca  al  octavo,  con  mucha  frecuencia  al  noveno  y 
en  bastantes  casos  al  décimo,  viltimo  término  de  la  gestación  en  la  especie  humana. 
Así  ]o  asegura  Aulo  G-plio  {Noches  áticas,  lib.  3,  cap.  16),  apoyándose  en  unos  ver- 
sos de  Plauto  en  la  CisteMaria,  que  literalmente  traducidos  dicen  así:  "La  mujer  con 
"quien  tuvo  comercio  dio  á  luz  iina  niña  al  fin  del  décimo  mes,ii  y  otros  de  Menaudro 
en  Plocio,  que  suponen  "que  la  mnjor  pare  á  los  diez  meses,  n  Léese  en  M.  Varron 
(Di.  las  cosas  divinas,  lib.  4),  que  los  antiguos  romanos  creían  que  el  noveno  y  décimo 
mes  eran  las  únicas  épocas  fijadas  por  la  naturaleza  para  el  parto,  y  que  ciertas  ex- 
cepciones que  se  citaban,  las  consideraban  imposibles, 
(a)    Cada  estadio  tenia  125  pasos  geométricos. 
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Giras  varias  observaciones  del  mismo  jaez,  que  abonan  por  completo  la 
exactilud  de  la  opinión  que  merecía  al  poeta  del  Ponto  el  fundador  de 
Roma. 

Pasando  Rómulo  por  hijo"  de  Marte,  parecióle  natural  dedicarle  las  pri- 
micias de  su  año  itálico,  existente  muy  de  antiguo  en  la  Península  de 
Saturno,  y  que  el  rey  se  creyó  en  el  caso  de  modificar  y  adornar  con  nom- 
bres y  ritos  nuevos  para  el  mejor  gobierno  de  los  prófugos  y  aventureros 
que  formaban  su  naciente  Estado.  Así  fué  cómo  y  por  qué  el  primer  mes 
se  llamó  Marliiis.  Con  Venus  tenia  también  parentesco  Rómulo,  sogun  po- 
dríamos probar  por  medio  de  un  árbol  genealógico,  que  no  desdeñaría  por 
cierto  Tito  Livio,  tan  aficionado  á  dar  origen  divino  á  las  cosas  romanas; 
pero  como  el  parentesco  era  lejano,  no  se  juzgó  autorizado  para  ser  tan 
explícito  con  la  diosa  de  la  hermosura  como  lo  había  sido  con  el  dios  de  la 
guerra,  y  sin  dejar  de  poner  bajo  la  protección  y  amparo  de  Venus  el  se- 
gundo mes  del  año,  se  contentó  con  denominarle  Aprilís  (1);  medio  inge- 
nioso de  no  faltar  á  la  dama  ni  tampoco  á  las  rigurosas  conveniencias  de 
familia.  Acerca  de  Maius  (2)  y  Junius  (5),  andan  divididos  los  autores  y 
etimologistas,  sí  bien  á  nuestro  juicio  quiso  Rómulo  conmemorar  con  tales 
nombres  á  los  mayores  y  menores  de  su  reino,  á  los  hombres  de  consejo  y 
á  los  hombres  de  acción,  á  los  viejos  y  á  los  jóvenes,  de  que  tanto  necesi- 
taba para  sus  atrevidas  empresas.  Los  meses  restantes  tomaron  modes- 
tamente su  número  de  orden,  Quintilis,  Sextilis,  etc. y  aguardando  sin  im- 
paciencia del  tiempo  y  de  la  adulación  humana  sus  respectivas  dedica- 
torias. 

Más  instruido  Numa  que  su  predecesor  en  estas  cosas,  y  viendo  con 
asombro  que  las  revoluciones  celestes  no  correspondían  con  el  aspecto  de 
la  tierra,  pues  unas  veces  se  cosechaba  el  trigo  en  Octubre,  otras  en  Julio  ó 


(1)  Aprilis,  del  verbo  aprire.  En  este  mes  primaveral  parece  que  todo  se  abre  y 
renace  á  la  vida  en  la  templada  Italia,  desde  la  planta  que  brota  lozana  de  la  tierra, 
hasta  el  hombre  que  recobra  vigor  y  fortaleza.  Precisamente  esta  revolución  natural 
era  la  que  simbolizaba  la  Venus  genitrix,  tan  adorada  entre  los  romanos. 

(2)  Algunos  autores  antiguos  sostienen  que  Maius  se  llamó  así  porque  en  este  mes 
se  hacian  sacrificios  á  la  diosa  Mata;  pero  basta  recorrer  el  calendario  para  conven- 
cerse de  que  no  es  cierto,  pues  no  se  encuentran  en  Mayo  ni  tal  divinidad  ni  tales 
ceremonias. 

(3)  De  la  etimología  de  Junius  podemos  repetir  lo  que  acabamos  de  decir  de 
Maius.  Juno  no  es  conmemorada  este  mes  sino  en  las  Calendas;  pero  ya  veremos 
que  el  primer  dia  de  todos  los  meses  estaba  dedicado  á  la  reina  del  Olimpo.  Así  que 
la  opinión  emitida  en  el  texto  pn.iece  la  más  i*robable. 


EN    EL   PRIMER   SIGLO    DEL    IMPERIO.  2' H 

en  Diciembre,  añadió  dos  meses  más  á  los  diez  de  Rúmiilo,  y  los  colocó 
los  primeros;  poniendo  el  uno  bajo  la  advocación  de  J.ino  (I),  del  guardián 
del  universo,  del  que  con  sus  dos  rostros  mira  á  lo  pasatlo  y  á  lo  porve- 
nir, del  que  abre  y  cierra  las  puertas  ijanua)  de  la  paz  y  de  la  guerra;  y 
llevando  al  otro,  Febraius,  los  ritos  de  expiación  y  puriíicacion  á  que 
no  podia  menos  de  ser  afecto  el  príncipe  creador  de  las  instituciones  re- 
ligiosas (2). 

No  quedó  con  esto  arreglado  el  asunto  astronómico,  porque  Numa  re- 
guló su  año  por  el  curso  de  la  luna,  y  los  que  le  sucedieron  en  la  goberna- 
ción del  Estado,  reyes,  cónsules  y  pontífices,  lo  dejaron  así  durante  mu- 
chos siglos,  ó  por  ignorancia  ó  por  malicia,  que  ambas  interpretaciones 
pueden  darse  á  tan  grave  descuido.  Gomo  el  año  de  Numa  constaba  de 
355  días,  fué  preciso  hacer  en  cada  bienio  una  intercalación  de  22  ó  2o 
dias  para  poner  de  acuerdo  á  la  luna  con  el  sol;  intercalación  misteriosa 
cuyo  secreto  poseían  únicamente  los  encargados  de  llevarla  á  cabo.  De  aquí 
nuestra  duda  de  si  no  se  supo  ó  no  se  quiso  rectificar  el  error  cometido, 
porque  sabido  es  que  los  actos  públicos  y  muchos  que  como  tales  se  con- 
sideraban, á  pesar  de  su  índole  privada,  dependían  más  ó  menos  directa- 
mente, pero  de  una  manera  eficaz,  del  arbitrio  sacerdotal  al  clasificar  los 
dias,  marcar  los  de  auspicios  y  de  augurios  y  señalar  como  favorables  ó  ad- 
versas las  afecciones  atmosféricas;  recurso  empleado  con  frecuencia  por  los 
patricios  contra  los  plebeyos,  y  que  más  tarde  contribuyó  á  enconar  las 
pasiones  de  los  distintos  bandos  que  desgarraron  la  república. 

Tocó  á  Julio  César  en  su  segundo  consulado  dar  feliz  remate  á  esta 
obra  con  el  auxilio  del  astrólogo  egipcio  Sosigcnes,  que  estiró  el  año  hasta 
365  dias  y  6  horas,  introduciendo  cada  cuatro  años  un  día  más  en  Fe- 


(1)  Hé  aquí  la  siguificaciou  cosmológica  que  da  de  su  m'opia  divinidad  Jano  por 
boca  de  Ovidio:  "Antes  me  llamaba  Caos.  Ese  aire  diáfano  y  los  otros  tres  elementos, 
"fuego,  agua  y  tierra,  estaban  unidos  y  no  formaban  más  que  un  conjunto,  y  no  pu- 
"dienio  ijermanecer  así  por  largo  tiemi30  estas  naturalezas  lietereogéueas,  rompieron 
iilos  vínculos  y  se  diseminaron  por  el  espacio.  Entonces  el  fuego  subió  á  las  regiones 
"superiores,  colocóse  el  aire  debajo,  y  las  aguas  y  la  tierra  se  establecieron  en  el  cen- 
"tro,  dejando  de  ser  yo  una  masa  informe  y  grosera  para  tomar  la  figura  de  un  dios,  -i 
{Fastos,  lib.    1.) 

(2)  Februa  era  una  palabra  sabina  que  valia  tanto  como  la  latina  puryamentum. 
Cuanto  se  referia  á  expiaciones  tomaba  este  nombre:  la  lana  que  los  pontífices  reci- 
bían del  rey  de  los  sacrificios  y  del  flamin,  el  trigo  tostado  y  la  sal  que  el  lictor  lle- 
vaba á  las  casas  que  debían  ser  purificadas  y  las  ramas  de  laurel,  miito  ó  pino  con 
que  se  haeiau  las  aspersiones  lústrales. 
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brero;  operación  que  torpemente  realizada  por  los  pontííicos,  exigió  una 
nueva  rectific.icion  qn  tiempo  de  Augusto. 

Si  la  fijación  del  año  natural  habia  pasado  por  varias  correcciones,  en 
cambio  los  cómputos  civiles  permanecieron  los  mismos.  El  lustro  de  cin- 
co años  era  tan  antiguo  como  la  ciudad,  y  correspondía  al  período  censo- 
rio, durante  el  cual  se  hacia  el  recuento  de  los  ciudadanos  y  de  las  riquezas 
que  cada  uno  poseia,  bajando  ó  subiendo  de  clase  y  categoría  según  lo 
determinaban  los  magistrados  encargados  de  esta  importantísima  misión, 
que  sobrevivió  á  las  instituciones  republicanas  y  pasó  íntegra  á  manos  de 
los  emperadores.  Pero  la  verdadera  época  oficial  á  que  se  referían  todos 
los  actos  públicos  y  privados,  era  el  consulado  anual  en  que  pasaban' 
y  al  que,  como  se  verá  después,  se  referían  todas  las  efemérides.  Asi  como 
hoy  decimos  que  tal  ley  se  dio  en  tal  año,  y  que  en  tal  año  ocurrió  tal 
suceso,  los  romanos  lo  imputaban  al  consulado  en  que  cualquiera  de  estas 
cosas  se  habia  realizado,  uniendo  esta  fecha  al  cómputo  de  la  fundación 
de  Roma.  El  ciclo  lunar  de  19  años  y  el  ciclo  solar  de  28,  establecidos 
respeclivamente  en  6  y  14  de  J.  C,  tuvieron  poco  uso. 

El  pueblo  y  el  senado,  imitando  á  Rómulo,  despojaron  de  sus  nombres 
al  quinto  y  sexto  mes,  y  les  llamaron  Juliiis  y  Áugustus  para  adular  á 
Julio  Cé.^ar  y  á  su  sobrino  Augusto,  votándoles  una  nueva  deificación  más 
sobre  las  que  ya  le  habían  otorgado.  Es  de  sentir  que  este  rasgo  no  haya 
sido  imitado  desdo  entonces,  aunque  no  fuera  sino  para  borrar  de  todas 
las  lenguas  de  Europa  el  vestigio  de  los  cálculos  primitivos  que  se  con- 
servan todavía  en  la  nomenclatura  de  Setiembre,  Octubre,  Noviembre  y 
Diciembre,  como  si  fuesen  en  realidad  el  sétimo,  octavo,  noveno  y  déci- 
mo mes  del  año.  jTan  profundos  y  arraigados  son  los  recuerdos  que  ligan 
con  la  antigüedad  al  mundo  moderno! 

Dividíase  cada  mes  en  tres  períodos  de  duración  diferente,  á  saber: 
Calendas  (1),  Nonas  (2)  é  Idus  (3),  fijo  el  primero   y  variables  los  otros. 


(1)  Calendas  s»  deriva  del  antiguo  verb»  calare,  que  significa  llamar.  Cuando 
para  el  cómputo  del  tiempo  se  seguian  las  fases  de  la  luna  y  antes  de  que  el  tribuno 
Ful  vio  hiciese  públicos  los  Fastos,  el  rey  de  los  sacrificios  anunciaba  la  luna  nueva, 
que  era  el  primero  del  mes.  llamando  al  ¡jueblo  jDara  notificárselo. 

(2)  Cuando  el  rey  de  los  sacrificios  indicaba  al  pueblo  la  luna  nueva,  se  anunciaba 
también  el  dia  que  debia  empezar  el  novenario  antes  de  los  idus,  que  es  lo  que  sig' 
nificaban  las  no'ias. 

(3)  Idus  en  lengua  etrusca  equivalía  á  dividir  y  por  esto  se  llamó  así  el  dia  que 
marcaba  la  mitad  del  mes  lunar  ó  sea  el  pieniluaio. 
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Adoptado  iii  principio  como  fundamento  de  la  medida  del  tiempo  el  curso 
de  la  luna,  la  nueva  correspondia  á  las  calendas  y  el  plonünnio  á  los  idu^; 
pero  posteriormente  las  calendas  marcaron  siempre  el  primer  dia  del  me.^ 
y  los  idus  alternaron  entre  el  13  y  el  15.  Las  nonas,  que  indicaban  un 
novenario  ánies  que  los  idus,  correspondian  por  tanto  al  5  y  7  respectiva- 
mente. No  se  designaba  con  tales  nombres  más  que  un  solo  dia  del  mes, 
y  los  demás  se  contaban  por  orden  de  mayor  á  menor  y  con  relación  al 
periodo  subsiguiente.  Asi,  por  ejemplo,  cuando  se  decia  las  calendas  de 
tal  mes,  era  lo  mismo  que  decir  el  primero;  los  idus,  lo  mismo  que  el  13 
ó  15,  y  las  nonas,  lo  mismo  que  el  5  ó  el  7;  las  frases  de  décimo  calen- 
das, tercio  nonas,  quinto  idus,  significaban  pura  y  simplemente  diez  dias 
antes  de  llegar  á  las  calendas,  tres  dias  antes  de  llegar  á  las  nonas  y  cinco 
antes  de  lleg-ar  á  los  idus,  y  del  mismo  modo  los  demás  dias,  según  el  nú- 
mero ordinal  que  precedía  al  periodo  divisorio.  El  dia  anterior  á  las  calen- 
das, nonas  é  idus  se  llamaba  víspera  y  no  segundo,  como  parecía  corres- 
ponderie.  Por  lo  demás,  la  composición  de  los  meses  era  igual  á  la  nues- 
tra; siete  de  á  31  dias,  cuatro  de  á  30,  y  uno  de  á  28  y  de  29  en  año  bi- 
siesto. 

Al  lado  de  cada  dia  se  colocaba  en  los  calendarios  una  de  las  ocho  pri- 
meras letras  del  alfabeto  comenzando  por  la  A  y  concluyendo  por  la  H, 
con  el  objeto  de  que  la  primera  cayese  cada  nueve  dias  sobre  uno,  deno- 
minado nundina,  que  era  el  de  mercado,  en  que  la  gente  del  campo  venia 
á  proveerse  lie  lo  necesario  y  á  leer  los  proyectos  fijados  en  el  Capitolio 
durante  tres  nundinas  sucesivas,  para  someterlos  luego  á  la  aprobación  de 
los  comicios  (1).  Como  costumbre  antigua  se  conservó  ésta  en  los  almana- 
ques imperiales,  á  pesar  de  baber  concluido  el  doble  objeto  de  la  indica- 
ción, pues  ya  hacia  tiempo  que  Roma  era  un  mercado  perpetuo  y  que  las 
leyes  salian  del  palacio  de  los  Césares  otorgadas  é  impuestas  por  su  propia 
voluntad  á  los  patricios  y  á  la  plebe. 

La  calificación  de  los  di-js  se  conservó  en  todas  épocas  como  resorte  de 
gobierno,  no  tan  sólo  para  reglamentar  la  administración  pública,  sino 
también  para  halagar  los  gustos  de  aquella  nmchedumbre  iiolgazana  y 
corrompida,  que  victoreaba  la  tiranía  de  sus  amos,  cuando  éstos  le  daban 


(1)  Durante  los  primeros  siglos  de  la  repiiblica,  más  de  las  tres  cuartas  partes 
de  los  ciudadanos,  sólo  iban  á  Roma  cada  nueve  dias,  que  era  el  de  mercado.  Enton- 
ces se  enteraban  de  los  proyectos  viue  habia  que  votar  á  su  tiempo  y  que  se  lijaban 
cu  el  Capitolio  con  tal  objeto,  loque  se  llamaba  en  términos  oíiciales;  ¡Jtvmulffare 
per  trinum  niindinum. 
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juegos,  pioccáioiies,  sacriíicios  y  todo  género  de  espectáculos  sangrientos 
ó  fastuosos.  La  religión,  estrechamente  unida  al  poder  civil,  ejerció  in- 
mensa inlliiencia  en  la  vida  política  y  social  de  íloma,  valiéndose  de  mis- 
terios, ritos,  augurios,  interpretaciones  y  prohibiciones  arbitrarias,  que 
tanto  bajo  la  república  como  durante  el  imperio,  mantuvieron  á  la  devo- 
ción de  la  clase  privilegiada  el  fanatismo  de  ías  preocupaciones  vulgares. 
Eran  los  dias  en  Roma  nefastos,  nefastos  alegres,  fastos,  endolercisos  ó 
cortados,  comiciales  y  negros,  tristes  ó  religiosos.  Llamábanse  nefastos 
aquellos  en  que  el  pretor  no  podia  pronunciar  desde  el  tribunal  ninguna 
de  sus  tres  fórmulas  sacramentales  (1),  ó  para  hablar  más  claro,  aquellos 
en  que  no  se  administraba  justicia;  nefastos  alegres  (2),  los  que,  además  de 
esta  vacación  jurídica,  se  hallaban  consagrados  á  alguna  fiesta  (feria)  civil 
ó  religiosa;  fastos,  á  los  en  que  el  magistrado  ejercia.sus  funciones  ordina- 
rias y  oía  en  justicia  á  las  partes;  endotercisos  ó  cortados,  á  los  que  parti- 
cipaban del  carácter  de  nefastos  y  fastos,  dedicándose  parte  de  ellos  á 
ciertos  ritos  y  sacrificios,  y  quedando  el  resto  expedito  para  los  negocio?; 
comiciales,  á  aquellos  en  que  podían  celebrarse  reuniones  públicas  para  la 
votación  de  las  leyes  y  el  nombramiento  de  magistrados;  y  por  último, 
negros,  tristes  ó  religiosos  (5),  que  con  estos  nombres  se  les  conocía,  á  los 


(1)  Las  tres  fórmulas  pretorias  eran  estas:  cío,  dico,  addlco  (doy,  nombro,  adjudico). 

(2)  Rectificando  Momsen  un  signo,  al  que  equivocadamente  se  habia  atribuido  la 
signiíicacion  de  nefastus  primus,  le  dio  esta  otra:  nefastus  hilarior  ó  hilaris.  Hay- 
de  estos  53  en  el  calendario  que  vamos  á  publicar,  entre  los  que  se  solemnizan  con 
juegos  34. 

(3)  ...  ómnibus  istis 
Ne  fallare  cave,  proximus  ater  erit. 
Omnem  ab  eventu  est:  illis  nam  Roma  diebus 
Damna  sub  adverso  tristia  Marte  tulit. 

(Ovidio,  Fastos^  lib.  I. ) 

Nigidio  Fígulo  que,  al  decir  de  Aulo  Galio,  fué  el  romano  más  erudito  después 
de  M.  Varron,  cita  en  sus  Investigaciones  gramaticales  un  verso  antiguo  en  que  se  da 
á  la  palabra  religionus  una  significación  contraria  á  la  común: 
JReUgentem  esse  ojportet:  religiosum  nefas. 

Lo  cual  equivale  á  decir  que  conviene  ser  religioso  y  no  supersticioso,  pues 
religiosus,  así  como  vinosus^  muUerosus  y  otros  calificativos  por  el  estilo,  denotan 
exceso  y  abuso. 

Religioso,  aplicado  á  los  dias,  significa  que  en  ellos,  por  un  funesto  presagio  ó 
suceso,  no  puede  hacerse  nada,  ni  dedicarse  á  los  negocios,  ni  ofrecer  sacrificios;  pero 
no  deben  confundirse  con  los  nefastos  como  sucede  frecuentemente.  Cicerón  dice  en 
una  de  sus  cartas  á  Ático:  "Nuestros  abuelos  consideraron  más  funesta  la  jornada  de 
"AUia  que  la  toma  de  Roma,  porque  este  acontecimiento  fué  consecuencia  del  otro-  Por 
"eso  el  aniversario  del  primero  se  encuentra  entre  los  dias  religiosos,  mientras  que  el 
"del  segundo  pasa  desapercibido,  n 
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que  se  consideraban  de  mal  agüero,  después  de  un  prolijo  eátudio  de  las 
efemérides,  ó  á  los  que  conmemoraban  acontecimienlos  desgraciados  ó 
fúnebres,    como  la  pérdida  de  una  batalla  ó  la  muerte  de  un  príncipe. 

Aparte  de  las  consagraciones  especiales,  de  que  nos  ocuparemos  dete- 
nidamente al  explicar  las  ferias  ó  fiestas  romanas,  habia  dedicatorias  gene- 
rales por  razón  del  dia,  como  por  ejemplo,  las  calendas  destinadas  á  Juno 
y  los  idus  á  Júpiter,  en  cuyos  altares  no  dejaba  de  inmolarse  una  oveja 
blanca.  Las  nonas  no  disfrutaban  de  ningún  privilegio  de  esta  clase,  limi- 
tadas á  su  modesto  papel  de  meras  indicadoras. 

Clasificado  ya  el  año  romano,  dividido  también  el  mes  y  calificados 
los  dias,  añadiremos  que  estos  se  subdividian  por  las  necesidades  de 
la  vida  civil  sin  ningún  carácter  simbólico  ni  religioso.  En  las  costum- 
bres patriarcales  de  la  antigua  república,  no  se  hacia  mención  más  que  de 
la  mañana  y  de  la  tarde,  ocupándose  la  noche  exclusivamente  en  el  des- 
canso dentro  del  hogar  doméstico.  Por  esta  razón,  sin  duda,  las  leyes  de  las 
XÍI  tablas,  hablan  sólo  de  la  salida  y  de  la  puesta  del  sol,  como  si  qui- 
sieran dar  á  entender  que  el  ciudadano  romano  vivia  en  su  calidad  de  tal 
expuesto  á  las  miradas  de  todos.  Un  aparitor  del  cónsul  gritaba  el  me- 
dio dia  desde  el  Foro,  para  que  cada  uno  pudiera  calcular  las  horas  y  su 
empleo.  Un  cuadrante  solar,  que  no  siempre  regia  ni  aún  bajo  el  puro  cielo 
de  Italia,  colocado  en  el  atrio  de  Júpiter  Capitolino  y  reemplazado  más 
larde  con  otro  mejor  dispuesto  que  se  trazó  en  una  columna,  fué  durante 
siglos  el  único  instrumento  para  medir  el  tiempo,  hasta  que  en  el  año  595, 
en  el  pontificado  deEscipion  Nasica,  se  introdujo  el  adelanto  de  una  clep- 
sydra  ó  reló  de  agua,  custodiada  en  un  sitio  público,  donde  acudían  los, 
esclavos  destinados  á  este  servicio,  para  poder  anunciar  á  sus  amos  con 
exactitud  la  hora  en  que  vivían. 

Dos  períodos,  de  á  doce  horas  cada  uno,  for;naban  el  dia  natural,  pero 
como  en  el  uso  de  la  vida  común  empezaban  á  contarse  el  primero  desde 
la  salida  del  sol  hasta  la  entrada  de  la  noche,  y  el  sol  aparecía  más  ó  me- 
nos tarde  según  las  estaciones,  las  dos  mitades  ofrecían  desigualdades  tan 
notables,  que  en  los  meses  de  Junio  y  Diciembre,  mientras  una  dismi- 
nuía, otra  se  alargaba  en  doscientos  cuarenta  minutos.  Los  romanos  te- 
nían, pues,  en  realidad,  horas  cortas  y  horas  largas,  frase  de  que  nos  vale- 
mos hoy  en  sentido  metafórico  para  expresar  cómo  se  desliza  ligero  el 
placer  y  cómo  el  dolor  se  arrastra  lento  y  perezoso. 

El  medio  dia  separaba  la  existencia  romana  en  dos  partes,  destinada 
la  primera  á  los  negocios  públicos  y  privados,  y  ocupada  la  segunda  en  el 
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Bolaz  y  el  descanso.   Por  la  mañana  temprano,  á  la  hora  prima  y  «juizás 
ánles,  se  hacia  una  corla  oración  en  el  larario  ó  en  el  templo  para  presen- 
tarse de  seguida  en  casa  del  patrono,  del  magnate  ó  del  solterón  sin  here- 
deros, que  frecuentemente  obligaban  á  esperar  en  el  vestíbulo  á  la  nume- 
rosa cohorte  dn  los  que  por  agradecimiento  ó  por  adulación  iban  á  ofre- 
cerles la  salutación  matutina  (1).  Después  de  ella,  los  romanos  acudían  al 
Foro,  donde  no  faltaba  nunca  que  ver  y  que  censurar  ó  aplaudir,  ya  un  orador 
nuevo,  ya  una  acusación  ruidosa;  ó  bien  acompañaban  hasta  el  pretorio  á 
un  abogado  notable,  ó  bien  entraban  en  la  basílica  (2)  con  objeto  de  apoyar 
una  candidatura.  Puede  decirse  que  la  vida  de  Roma  estaba  condensada  en 
un  corto  espacio  de  terreno,  del  que  irradiaban  sin  embargo  las  ideas  por 
que  se  regia  el  mundo  conocido.  Allí  se  recibían  y  comentaban  las  noticias 
llegadas  de  los  países  más  remotos;  se  preparaban  las  leyes  votadas  luego 
en  el  campo  de  Marte;  se  intrigaba  para  obtener  los  cargos  más  impor- 
tantes; se  administraban  las  provincias  conforme  á  los  diversos  derechos 
de  que  disfrutaban;  se  residenciaban  á  los  cónsules,  á  los  generales  y  á  los 
procuradores;  se  nogociaba  en  las  Argentarías  (5);  se  gritaba  al  pié  de  la 
tribuna,  y  se  forjaban  y  destruían  reputaciones  y  entusiasmos.  Cuando  se 
visita  hoy  aquel  ruinoso  recinto,  triste  y  solitario,  que  apenas  forma  la 
vigésima  parte  del  área  de  la  ciudad,  y  se  ven  apiñados  y  en  montón  restos 
de  las  Curias,  de  los  Foros  y  de  las  Basílicas,  parece  imposible  que  unos 
cuantos  miles   de  hombres  hablando  y  agitándose  en  aquellos  edificios  y 
plazas,  representados  ahora  por  columnas  rotas,  por  esculturas  mutiladas 
y  por  inscripciones  borrosas,  lograsen  avasallar  el  mundo  por  la  fuerza,  y 
avasallarle  después  más  amplia  y  sólidamente  por  su  lengua,  por  sus  leyes, 
por  sus  costumbres  y  hasta  por  sus  errores. 

Llegada  la  hora  sexta  (entre  once  y  doee),  comíase  frugalmente  (4)  en 


(1)  El  vestíbulo  pertenecía  á  la  casa,  i)ero  no  formaba  parte  de  ella:  era  el  espacio 
comprendido  entre  las  dos  alas  y  el  cuerpo  del  edificio.  Allí  aguardaban  al  patrono 
los  clientes  de  condición  inferior,  los  demás  esperaban  en  el  atrio  ó  sea  en  el  primer 
I)átio  de  la  casa. 

(2)  Las  basílicas  públicas  eran  magníficos  edificios  con  galerías  y  columnatas,  una 
especie  de  templos  sin  divinidad  y  sin  culto,  donde  se  reunían  los  ciudadanos  para 
hablar  y  tratar  de  política,  y  muy  particularmente  de  elecciones  y  candidaturas . 
Augusto  destinó  algunas  á  la  administración  de  justicia. 

(3)  Las  tabernas  nuevas  ó  sean  las  siete  tabernas  estaban  destinadas  á  negocios 
mercantiles  y  de  banca,  por  cuya  razón  el  pórtico  que  llevaba  aquellos  nombres  se 
conocía  también  con  el  de  Argentarías. 

(4)  Esta  comida,  que  en  las  costumbres  modernas  equivale  al  almuerzo  por  la 
hora,  se  llamaba  i?raMc¿iií?rtj  y  á  la  de  la  tarde  cena. 
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familia,  y  en  la  estación  calurosa  se  dormía  después  la  siesta,  cuyo  nombre 
revela  bien  á  las  claras  el  momento  en  que  se  entregaba  Roma  á  este 
ligero  reposo,  que  España  coriserva  religiolíamente  como  recuerdo  tra- 
dicional de  época  tan  remota.  Un  paseo  moderado  por  el  campo  ó  debajo 
de  Jos  m,.gnificos  pórticos,  que  brindaban  á  un  tiempo  recreo  á  los  ojos  y 
abrigo  contra  la  intemperie;  el  juego  de  pelota,  la  gimnasia,  ejercicios 
ecuestres  y  militares,  conversaciones  literarias  ó  discusiones  políticas  y  el 
indispensable  baño  termal  ó  frió,  tomado  en  la  propia  casa  ó  en  los  esta- 
blecimientos públicos,  preparaban  el  cuerpo  y  el  ánimo  para  la  segunda 
comida  (cena)  que  se  hacia  por  lo  regular  á  la  hora  décima  (entre  tres  y 
cuatro  de  la  tarde),  y  era  la  verdadera  comida  de  lujo  y  aparato,  el  ban- 
quete de  los  ricos  y  la  providencia  de  los  parásitos.  A  veces  sucedía  á  ella 
otra  que  se  verificaba  por  la  noche  y  se  conocia  con  el  nombre  de 
Comesacion,  destinada  á  las  orgías,  á  las  monstruosidades  culinarias,  á  ios 
bailes  lúbricos  y  á  toda  clase  de  intemperancias,  de  las  que  Petronio  nos 
ha  dejado  una  descripción  y  un  modelo  en  su  Satiricon,  y  que  solía  prolon- 
garse por  una  larga  serie  de  servicios,  de  danzas,  de  música  y  deiepre- 
sentaciones  mímicas,  bástala  mañana  siguiente  (i). 

Tal  aparece  el  empleo  de  los  días  entre  las  personas  morigeradas,  bien 
escasas  ya  entre  las  altas  clases  sociales  en  la  época  que  es  objeto  de  nues- 
tras investigaciones,  cuando  no  venían  á  interrumpir  la  regularidad  de  la 
vida  los  grandes  espectáculos  del  Circo  y  del  Anfiteatro,  los  solemnes  sa- 
crificios, los  triunfos  y  las  conmemoraciones,  aumentadas  con  tanta  lar- 
gueza por  los  emperadores,  que  en  tiempo  de  Aurelio  se  contaban  135  días 
festivos  ordinarios,  aparte  de  los  eventuales  que  algunos  años  ascendieron 
á  igual  número  (2).  Por  lo  que  toca  á  los  epicúreos,  vividoi^es,  jóvenes  y 


(1)  Marcial  resume  en  un  epigrama  á  Eufemio  la  vida  romana  de  esta  suerte:  "Las 
"dos  ijrimeras  horas  se  emplean  en  las  visitas  de  los  clientes.  Durante  la  tercera  se 
"va  á  oir  la  ronca  voz  de  un  abogado.  Roma  entera  se  entrega  á  sus  ocupaciones  hasta 
"la  sexta  en  que  descansa  de  sus  fatigas,  y  concluye  sus  trabajos  á  la  sétima.  El  in- 
"tervalo  entre  la  octava  y  la  nona  basta  á  los  ejercicios  corporales,  y  al  llegar  esta  nos 
"esperan  los  lechos  en  la  mesa.  La  décima  se  ocupa  en  la  lectura  de  mis  obras,  pre- 
"cisamente  cuando  vuestras  funciones  os  obligan  á  ofrecer  la  ambrosía  á  César;  y 
"cuando  éste  apaga  su  sed  con  el  celeste  néctar  escanciado  moderadamente  en  su  copa,  n 

No  debemos  olvidar  que  en  tiempo  de  Marcial  liabian  cambiado  bastante  las 
costumbres,  y  el  Foro,  la  tribuna  y  las  reuniones  populares  habian  perdido  toda  su 
importancia. 

(2)  A  mediados  del  siglo  iv  de  la  era  cristiana  el  número  de  dias  festivos  ordi- 
narios-y  fijos  ascendia  á  175,  todos  ellos  solemizados  con  espectáculos  públicos:  10 
con  combates  de  gladiadores,  64  con  carreras  de  caballos  y  carros,  y  101  con  repre- 
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viejos  disolutos,  su  desarreglo  era  permanente.  ¿Cómo  habian  de  hacer 
la  corle  á  ningún  Mecenas  los  que  se  iban  á  acostar  á  la  hora  de  las  salu- 
taciones, trastornada  la  cabeza  aún  con  los  vapores  del  vino,  hene  polus 
el  sero,  como  dice  Cicerón  en  sus  Cartas?  No  habia  método  en  el  liompo 
para  los  rpie  encontraban  escaso  todo  el  que  la  naturaleza  les  concedía  y 
no  sabian  gastarlo  más  que  en  deleites  que  enervaban  por  su  continuidad 
las  fuerzas  físicas  y  las  facultades  del  alma,  hasta  el  punto  de  convertir  á  los 
descendientes  de  los  Camilos  y  de  los  Escipiones  en  hombres  afeminados 
llenos  de  perfumes,  con  la  túnica  suelta  y  rizado  el  cabello,  incapaces  de 
coger  la  espada  con  la  mano  que  sólo  sabia  empuñar  la  copa,  ni  de  rebe- 
larse contra  el  despotismo,  acostumbrados  como  estaban  á  sufrir  diaria- 
mente la  tiranía  de  las  cortesanas  y  de  los  favoritos. 

Para  los  efectos  civiles  el  dia  oficial  romano  comprendía  24  hons  com- 
putadas como  entre  nosotros  desde  la  media  noche,  á  pesar  de  la  costum- 
bre establecida  de  empezar  á  contarlo  desde  la  aparición  del  sol  en  el  ho- 
rizonte. Compruébanlo  autoridades  respetables  como  Varron  y  las  mismas 
fechas  de  actos  legítimos,  sacrificios,  auspicios,  nacimientos  y  defunciones, 
que  siempre  se  refieren  al  dia  anterior  cuando  acaecían  antes  de  la  hora 
sexta  nocturna,  y  al  dia  siguiente  cuando  tenían  lugar  después  de  la  media 
noche  (1). 

Sentados  estos  preliminares  y  explicadas  las  diversas  nomenclaturas  de 
la  división  natural  y  convencional  del  tiempo,  vamos  á  condensar  ahora 
nuestro  trabajo  formando  un  almanaque  completo,  que  reasuma  en  unas 
cuantas  páginas  los  usos  de  la  vida  civil  y  religiosa  de  los  romanos  con  la 


sentacionea  escénicas.  Pero  esto  no  era  nada  en  comparación  de  los  juegos  y  fiestas 
extraordinarias  por  sucesos  imprevistos  y  que  por  consiguiente  no  podiau  figurar  en 
ningún  almanaque.  Baste  saber  que  las  fiestas  con  que  inauguró  Tito  el  célebre 
Coliseo  duraron  ICO  dias  y  las  de  Trajano  por  su  segundo  triunfo  de  Dacia  123. 

(1)  Dice  Varron  en  su  tratado  De  las  cosas  humanas,  nque  los  niños  nacidos 
en  el  intervalo  de  veinticuatro  boras,  desde  la  media  noche  hasta  la  siguiente, 
se  consideran  nacidos  el  mismo  dia.  m  Idéntico  computo  se  hacia  para  los  sacrificios, 
para  los  ritos  de  los  auspicios,  para  las  ausencias  délos  tribunos  y  para  el  matrimo- 
nio por  usucapión,  actos  todos  en  que  se  contaba  el  dia  como  lo  contamos  nosotros,  de 
doce  á  doce  de  la  noche,  á  pesar  de  que  en  el  uso  común  se  llamaba  prima  la  hora  en 
que  aparecía  el  sol  sobre  el  horizonte. 

Los  atenienses  contaban  los  dias  desde  la  puesta  del  sol;  los  babilonios  desde  la 
salida,  y  los  umbríos  desde  el  medió  dia.  Hoy  existe  en  muchas  ciudades  y  pueblos 
de  Italia  la  costumbre  de  contar  las  veinticuatro  horas  seguidas,  comenzando  desde 
la  entrada  de  la  noche,  oyéndose  decir  con  frecuencia:  he  salido  á  las  veinte,  he  vuel- 
to á  mi  casa  á  las  veintidós  y  he  comido  á  las  veinte  y  tres. 
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designación  y  calificación  de  todos  los  dias  del  año.  Muchos  de  estos  ca- 
lendarios se  han  hecho,  y  seria  por  consiguiente  ridícule  que  quisiéramos 
pasar  por  original  el  nuestro,  especialmente  cuando  vamos  á  servirnos  del 
último  formado  por  Mr.  Dezobry  de  fragmentos  reunidos  con  el  mayor  es- 
mero y  depurado  por  la  sana  y  erudita  critica  que  campea  en  su  magnifica 
obra.  Lo  que  hay  de  nuestra  propia  cosecha  son  muchas  de  las  notas  expli- 
cativas que  hemos  adicionado  al  texto  y  para  las  que  hemos  acudido  á  va- 
rios autores  respetables,  entre  ellos  Aulo  Gelio  y  Ovidio,  añadiendo  además 
unas  cuantas  efemérides  posteriores  al  año  duodécimo  de  Tiberio,  que  es  al 
que  corresponde  el  texto. 

Sabido  es  que  Aulo  Gelio  recogió  de  los  escritores  antiguos  muchas  no- 
ticias y  anécdotas  relativas  á  la  historia,  á  los  usos  y  á  la  literatura  de  la 
época  republicana,  que  conviene  tener  en  cuenta  como  escolios  y  comenta- 
rios de  sucesos  oscuros  ó  incomprensibles,  y  cuya  clave  se  encuentra  en  su 
colección  arqueológica  titulada  Noches  áticas.  Por  lo  que  hace  á  Ovidio, 
prescindiendo  del  mérito  indisputable  de  sus  Fastos  como  obra  poética, 
contiene,  á  vuelta  de  sus  fábulas,  datos  importantes  que  no  pueden  ni  de- 
ben despreciarse  para  comprender  bien  las  mitológicas  conmemoraciones  y 
aun  para  descubrir,  á  través  de  ellas,  ciertos  fenómenos  naturales  presen- 
tados á  la  escasa  luz  que  iluminaba  la  ciencia,  cuando  la  astronomía  no 
significaba  más  que  la  adivinación  del  porvenir,  y  cuando  la  idea  del  fa- 
tahsmo  era  el  hilo  conductor  para  llegar  tortuosamente  y  por  entre 
errores  y  tinieblas  al  conocimiento  de  las  cosas.  Esta  clase  de  almanaques 
no  representaban  ciertamente  los  adelantos  científicos,  como  lo  demuestra 
el  que,  habiendo  pretendido  ya  Galo  Sulpicio  predecir  los  eclipses,  que 
tanto  habían  influido  en  el  éxito  de  las  reuniones  populares,  no  se  halla  una 
sola  indicación  de  semejante  fenómeno  en  el  que  ofrecemos  á  nuestros 
lectores. 

Pero  no  por  ser  su  índole  tan  modesta,  así  como  la  de  todos  los  demás 
de  su  clase,  que  en  las  provincias  solían  ampliarse  con  fiestas  y  conmemo- 
raciones puramente  locales,  dejan  de  ser  interesantes  para  el  perfecto  co- 
nocimiento de  las  costumbres  de  la  época,  los  ritos  y  dedicatorias  que  con- 
tienen sus  páginas,  mezclados  á  veces  con  mitos  y  alegorías  debajo  de  las 
cuales  palpita  un  sentido  oculto,  indicando  en  su  conjunto  y  en  la  com- 
paración de  los  hechos  externos  con  las  doctrinas  esotéricas,  el  curso,  el 
carácter  y  el  estado  de  la  civilización  de  un  pueblo.  Aún  después  de  haber 
arrancado  los  plebeyos  á  los  patricios  el  secreto  jurídico  y  religioso  divul- 
^mdolo  ea  esferas  más  amplias,  y  sin  olvidar  tampoco  que  las  mitologías 
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{griega  y  rom.ina  jamás  entrañaron  los  tfínebrosos  misterios  de  las  teogonias 
índica  y  egipcia,  no  cabe  la  menor  duda  de  que  el  vulgo  admitía  literal- 
mente lieclios  que  eran  en  realidad  simíjolicos,  y  que,  presenlados  con 
el  brillo  de  ficciones  poéticas,  más  ó  menos  ingeniosas,  ocultai)an,  ora  su- 
cesos históricos  cuyo  verdadera  índole  con  venia  olvidar,  ora  ideas  cienlífi- 
ras  que,  equivocadas  y  todo,  deseaban  las  clases  ilustradas  conservar  como 
de  su  exclusiva  pertenencia  y  monopolio.  Lns  lupercales,  por  ejemplo,  y  los 
juegos  florales  eran  para  la  muchedumbre  fiestas  en  honor  del  dios  Pan  y 
(le  la  diosa  de  la  Primavera,  como  tantas  otras  que  celebraba  el  pueblo  en 
honor  de  las  mil  divinidades  indígenas  y  extranjeras  que  oblenian  culto 
en  Roma;  y  sin  embargo,  esas  fiestas  conmemoraban  en  realidad  á  las  cor- 
tesanas Acca  Laurencia  y  Flora,  que  habían  dejado  su  mal  adquirida  for- 
tuna á  la  ciudad  para  embellecerla. 

A  través  de  los  siglos  se  hubiera  perdido  de  tales  espectáculos  hasta  la 
memoria  de  su  origen,  sí  no  hubieran  resistido  al  tiempo  ciertas  y  determi- 
nadas ceremonias  que  por  lo  inmorales  y  obscenas  lo  descubrían  claramente; 
lo  cual  no  impedía  sin  embargo,  que  la  honrada  matrona  se  dejase  fustigar 
por  el  luperco  medio  desnudo  para  perder  su  esterilidad  al  contacto  de  la 
correa  de  macho  cabrío.  Vardad  es  que  al  circo  de  Flora  no  asistían  más 
que  las  mujeres  de  vida  alegre,  pero  esto  más  que  al  recuerdo  de  la  fun- 
dadora debe  atribuirse  á  la  excesiva  libertad  con  que  se  celebraban  los 
juegos  en  la  época  primaveral,  que  comuHÍca  espansion  y  exuberancia 
á  la  creación  entera.  Ritos  etruscos,  trasplantados  y  ejercidos  inocente- 
mente en  Roma,  habían  nacido  de  la  proslitucion  sagrada  que,  como  de- 
muestran infinitos  monumentos  arqueológicos,  se  practicaban  de  antiguo 
en  la  península  itálica.  £1  destierro  de  Saturno,  la  veneración  de  que  fué 
objeto  en  Roma  y  todas  las  fábulas  que  á  la  diosa  Cibeles  se  refieren,  mar- 
can el  período  de  transición  del  pastoreo  á  la  agricultura,  de  la  existencia 
vagabunda  y  nómada,  á  la  existencia  sedentaria;  asi  como  el  rapto  de  Eu- 
ropa y  la  conquista  del  Vellocino  de  oro  significaban  en  la  mitología  griega 
los  derroteros  y  las  etapas  que  seguía  la  civilización  hacia  los  países  occi- 
dentales. Para  el  crédulo  é  ignorante  romano,  el  ara  de  Vesta,  continua- 
mente encendida,  era  una  simple  ceremonia,  y  el  redondo  edificio  en  que 
se  encerraba,  un  orden  arquitectónico;  pero  para  la  gente  ilustrada  repre- 
sentaba además  el  fuego  interno  y  perenne  de  la  tierra  y  la  figura  esférica 
de  ésta,  aislada  é  inmoble  en  el  espacio,  es  decir:  una  teoría  geológica  y  as- 
tronómica según  las  teorías  dominantes. 

No  leyendo  de  este  modo  los  fastos  romanos;  no  penetrando  más  allá 
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de  SUS  formas  exteriores  para  sorprendtir  ei  espíritu  de  sus  ficciones,  es- 
caso interés  nos  ofrecerían,  porque  aún  habiéndose  idealizado  el  sen- 
sualismo merced  al  genio  helénico,  no  podrían  constituir  sus  aberraciones 
un  género  literario  capaz  de  satisfacer  al  espíritu  moderno.  Pero  de  esto 
á  despreciarlas  por  completo  hay  una  inmensa  distancia  que  no  conviene 
salvar,  porque  las  íábulas  mitológicas,  aún  consideradas  como  dogmas 
vulgares,  sirven  para  explicar  los  usos,  las  cosíumbres,  los  vicios,  la  cor- 
rupción y  las  preocupaciones  de  un  pueblo,  que  no  pudiendo  formarse 
como  los  filósofos  una  moral  natural  con  un  profundo  estudio  metafisico, 
ni  tampoco  aprenderla  en  las  obras  de  Sócrates,  de  Platón  ó  de  Séneca, 
se  veía  obligado  á  buscarla  regla  y  el  modelo  de  su  conducta  en  la  impura 
y  cenagosa  fuente  de  una  religión  materialista.  Aquellos  dioses  lascivos, 
vengativos,  sanguinarios  é  inconsecuentes  en  sus  odios  y  afecciones,  no 
merecían  las  adoraciones  de  los  hombres  distinguidos;  pero  hasta  ellos 
mismos  estaban  interesados  en  que  no  se  debilitase  el  vinculo  social  de 
semejantes  creencias,  que  eran  para  la  multitud  estímulo  constante  de 
groseros  apetitos,  [»orque  fas  suponían  unidas  á  la  grandeza  y  prosperidad 
del  mundo  romano.  Así  se  explica  por  qué  sobrevivió  tanto  tiempo  el  pa- 
ganismo á  la  difusión  de  la  luz  evangélica,  y  por  qué  inteligencias  como  la 
de  Simaco  y  Juliano  trataron  de  resucitarlo  mucho  después  de  haber  sido 
abofeteado  el  Olimpo  por  el  escéplico  Luciano  y  proclamado  el  triunfo  del 
cristianismo  por  el  emperador  Constontino. 

Dadas  estas  explicaciones,  réstanos  presentar  el  Calendario  romano 
despojado  de  todo  aquello  que  pudiera  producir  confusión  ó  dudas  y  cui- 
dadosamente explicado  en  las  notas  que  le  acompañan.  Fácil  será  á-  cual- 
quiera formarse  una  idea  exacta  de  lo  que  serian  ios  anteriores  y  los  poste- 
riores á  la  fecha  del  nuestro,  con  sólo  añadir  ó  descartar  ciertas  efemérides 
y  conmemoraciones.  Hemos  preferido  á  los  demás  uno  de  la  época  in- 
termedia, porqué  en  él  se  conservan  todavía  los  recuerdos  y  ceremonias  de 
la  antigua  república,  al  mismo  tiempo  que  ocupan  lugar  preferente  los 
sucesos  y  dedicatorias  de  la  nueva  era  de  los  Césares. 

Augusto  Ulloa, 
i  Se  concluirá  w  d  próximo  número.) 
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EN  ínteres  de  las  SUBSISTENCIAS  Y  LOS  ABASTOS  PÚBLICOS 


DE  LA  TASA  DEL  PRECIO  DE  LOS  GRANOS 

Constituian  una  restricción  importante  del  derecho  de  propiedad,  y  por 
lo  tanto  una  especie  de  servidumbre  de  las  más  gravosas,  las  leyes  que 
sujetando  á  condiciones  arbitrarias  ó  imposibles  la  libre  contratación  de  los 
frutos  de  la  tierra,  no  permitian  disfrutarla  según  su  naturaleza  y  el  curso 
vario  de  los  fenómenos  económicos.  No  es  dueño  absoluto  de  su  propiedad 
aquel  á  quien  no  se  permite  sacar  de  ella  todo  el  fruto  de  que  es  suscepti- 
ble; y  si  esta  limitación  tiene  por  objeto  favorecer  á  otro  propietario  ó  á 
una  determinada  clase  de  individuos,  constituye  una  servidumbre  ó  un 
tributo  impuesto  en  su  provecho. 

La  carestía  de  las  subsistencias,  resultado  de  las  malas  cosechas,  ó  del 
aumento  repentino  y  extraordinario  del  consumo,  ó  del  incremento  de  la 
riqueza  y  del  numerario  en  circulación  ó  de  otras  causas  económicas,  ha  sido 
considerada  en  todos  tiempos  como  un  mal  social  y  político  de  la  mayor 
trascendencia,  al  cual  se  ha  creido  poner  eficaz  remedio  con  leyes  que  lo 
atacaban  directamente,  tasando  y  moderando  los  precios  encarecidos.  La 
república,  decía  Fr.  Tomás  Mercado,  autor  del  curioso  libro  Suma  de  ira- 
Ios  y  contratos  (1),  debe  procurar  que  se  venda  lo  más  barato  posible,  por» 


(1)    Sevilla,  1587,  Hb.  2,  c.  6. 
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que  le  pertenecu  promover  la  utilidad  de  los  vecinos,  y  de  aquí  la  autoridad 
para  «apreciar  todas  las  cosas  que  sirven  á  la  vida  humana,  las  qiiales  de 
«suyo  no  lo  tienen  (precio),  ó  si  lo  tienen  no  es  justo  ni  conviene  que  se 
»s¡ga  lo  que  ellas  de  suyo  valen,  sino  lo  que  pueden  servir  y  aprovechar 
al  hombre.»  Quien  pudo  escoger  los  metales  que  habian  de  regular  el  pre- 
cio de  todas  las  cosas,  aáade  el  mismo  lutor,  bien  puede  fijar  las  condi- 
ciones de  Ids  contratos;  y  pues  que  una  de  ellas. debe  ser  que  los  bastimen- 
tos y  las  demás  cosas  se  vendan  por  lo  que  valen  y  la  naturaleza  no  lo 
señala,  menester  es  que  lo  haga  la  república,  á  quien  corresponde  suplirle 
con  sus  ordenanzas.  Siendo,  pues,  la  carestía  un  mal  reconocido;  creyón  - 
(lose  que  la  tasa  puede  remediarla,  y  atribuyéndose  al  Estado  aptitud  y 
facultad  para  señalar  los  precios,  era  lógica  consecuencia  establecer  por 
leyes  los  de  toaas  las  cosas  comerciables.  Y  como  el  mal  de  la  carestía  es 
tanto  más  sensible  para  el  individuo  y  peligroso  para  la  sociedad,  cuanto 
más  necesarias  son  las  .mercancías  que  1\  experimentan,  los  granos  y  los 
alimentos  debían  ser  las  primeras  cuyo  comercio  intentaran  regular  y  tari- 
far  los  legisladores. 

Cuéntase  del  emperador  Juliano,  que,  escaseando  las  subsistencias  en 
Antioquía',  puso  tasa  al  precio  de  los  cereales  y  de  otras  sustancias  alimen- 
ticias. También  añade  la  historia  que  siguió  á  esta  medida  un  hambre  tan 
rigurosa,  que  fué  necesario  revocarla  al  poco  tiempo.  D.  Alfonso  el  Sabio, 
siempre  solícito  para  remediar  con  leyes  los  males  públicos,  fué  en  España 
el  primer  monarca  de  quien  hay  segura  noticia  que  tasó  los  granos  en  al- 
gunos lugares  de  Castilla;  pero  también  refieren  las  crónicas  que  esta  pro- 
videncia fué  pronto  revocada,  por  haber  originado  tan  grande  escasez  de 
víveres  en  el  ejército  que  á  la  sazón  sitiaba  á  Niebla  y  conquistó  el  Algar- 
be,  qHe  esta  patriótica  empresa  estuvo  á  punto  de  fracasar  por  causa 
de  ella. 

Juzgando  tal  vez  que  por  haber  sido  local  aquella  tasa  logró  tan  des- 
graciado éxito,  Alfonso  XI  la  estableció  en  lodos  sus  dominios,  poniendo  la 
fanega  de  trigo  á  9  maravedís  y  á  5  la  de  cebada;  mas  en  seguida  vino  el 
hambre  y  después  la  peste  á  demostrar  el  error  de  sus  cálculos.  Estas  ta- 
rifas hubieron  de  durar,  al  menos  escritas  en  las  leyes,  y  merced  á  la  faci* 
lidad  con  que  solía  eludirse  su  ejecución,  hasta  que  Enrique  II,  á  petición 
de  las  Cortes  de  Toro  de  1371.  subió  el  precio  del  trigo  á  15  maravedís  y 
á  10  el  de  la  cebada.  Pero  como  al  mismo  tiempo  filzó  aquel  monarca  la 
ley  de  la  moneda  tanto  cuanto  la  había  áates  bajado,  para  cumplir  su8 
compromisos  de  prelendiente  á   la  corona,  esto  produjo  una  subida  e>í- 
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IraorJinariii  en  el  precio  ele  todas  las  cosas,  que  neutralizó  el  efecto  de  las 
nuevas  tarifas' (1). 

Con  el  aumento  de  la  riqueza  y  del  numerario,  debido  en  parte  al  en- 
grandecimiento interior  de  la  monarquía  y  en  parte  á  la  adquisición  del 
Nuevo  Mundo,  crecieron  mucho  más  rápidamente  los  precios  en  el  reinado 
de  los  Reyes  Católicos,  lo  cual  obligó  á  estos  monarcas  en  1502,  á  tasar 
nuevamente  el  pin  por  término  de  diez  años.  Mas  apenas  promulgada  esta 
ley,  fué  menester  reformarla:  tal  era  Fa  rapidez  con  que  menguaba  enton- 
ces el  valor  del  numerario.  En  1503,  los  mismos  Reyes  Católicos  expidieron 
dos  pragmáticas,  en  que  refiriéndose  á  otra  por  la  cual  hablan  mandado 
vender  el  trigo  á  precios  razonables,  dentro  de  cierto  máximum,  tasaron 
otra  vez  el  pan  y  la  harina  (2).  No  debian  ser,  sin  embargo,  los  verdaderos 
precios  los  que  señalaban  estas  leyes,  cuando  según  se  le^  en  ellas,  solía 
eludirse  la  tasa  por  medios  ingeniosos,  tales  como  el  de  no  vender  trigo 
por  su  precio  oficial,  sino  al  que  comprara  á  la  vez  aceite,  vino  ú  otros 
artículos  libres  por  más  de  su  justo  valor,  ó  al  que  no  hiciera  ciertas  dá- 
divas al  vendedor,  á  su  mujer  ó  á  sus  hijos,  que  equivalieran  á  la  diferen- 
cia entre  el  precio  verdadero  y  el  tasado. 

Cuantos  más  fraudes  se  inventaban  para  eludir  las  tarifas,  tanto  más 
se  multiplicaban  las  pragmáticas  condenándolos,  fijando  con  esquisita  mi- 
nuciosidad el  precio  de  los  mantenimientos  y  adoptando  todas  las  precau- 
ciones imaginables  para  remediar  las  desastrosas  consecuencias  de  estas 
mismas  leyes.  Una  de  estas  precauciones  fué  la  de  prohibir  que  se  vendie- 
se el  trigo  á  plazo,  si  bien  el  emperador  y  doña  Juana  modificaron  esta 
prohibición  en  1553,  permitiendo  tales  ventas,  siempre  que  se  estipulara 
pagar  el  grano  al  precio  que  tuviera  en  la  cabeza  del  partido  quince  dias 
antes  ó  después  del  8  de  Setiembre  (3).  Felipe  II,  mandando  en  1558  que 
no  se  vendiera  el  pan  «sino  á  justos  y  moderados  precios,»  tuvo  y  señaló 
por  tales,  así  en  las  ventas  al  contado  como  á  plazo,  310  maravedises  para 
el  irigo  y  200  para  la  cebada,  ó  sea  el  triple  de  los  establecidos  como  má- 
ximum en  1502(4).  Y  es  de  notar  que,  según  se  ve  en  esta  nueva  pragmá- 
tica, continuaba  eludiéndose  la  tasa  con  los  mismos  fraudes  y  subterfugios 


(1)  Campomanes,  [Respuesta  fiscal  sobre  abolir  la  tasa  y  establecer  el  comercio  de 
granos,  1764. 

(2)  Pragmáticas  y  leyes  de  los  Reyes  Católicos,  edic.  1549,  i.°  131,  V.** 

i3j    Hugo  CqI^o,  Repertorio  de  leyes.  Alcalá  1540,  v.  Paw.-Ley  I,  t.  19,  lib.  7, 
Nov.  Recop. 
(4)    L.  1,  t.  25,  lib.  5,  Nov.  Recop. 
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que  habían  condenado  los  Reyes  Católico?.  Por  eso  y  porque  en  realidad 
creció  extraordinariamente  en  aquel  tiempo  el  valor  en  cambio  de  todas 
las  cosas,  Felipe  II  y  sus  sucesores  inmediatos  retocaron  tantas  veces  las 
tarifas  legales,  alzándolas  por  ima  parte  y  redoblando  por  otra  las  precau- 
ciones para  evitar  su  quebrantamiento.  Esto  hizo  aquel  monarca  en 
1566  (I),  1568  ¡2),  1571  (5).  1582  (4)  y  1591  (5);  pero  aunque  todo  ello 
era  innecesario  en  años  do  abundante  cosecha,  en  que  los  cereales  soban' 
venderse  por  menos  de  la  tasa,  en  los  estériles  nada  bastaba  para  mante- 
nerlos dentro  de  ella,  ó  para  atraerlos  á  los  mercados,  donde  no  se  per- 
mitía venderlos  por  su  justo  precio.  En  vano  permitió  la  citada  pragmática 
de  1568  vender  el  trigo  de  fuera  con  un  recargo  proporcionado  á  la  distan- 
cia recorrida,  pues  esta  providencia,  sin  ser  bastante  para  atraeilo,  allí  don- 
de la  lasa  inflexible  no  dejaba  al  vendedor  una  ganancia  razonable,  abria 
mil  puertas  al  fraude  y  destruía  la  competencia  entre  la  producción  local 
y  la  de  otras  comarcas.  En  vano  Felipe  II  subió  en  1600  la  tasa  del  trigo 
desde  14  á  18  rs.  y  la  de  la  cebada  desde  6  á  9  (6):  en  vano  Felipe  IV 
en  1652  prohibió  vender  estas  se;nillas  al  fiado,  á  pagar  el  más  alto  precio 
que  tuvieran  después,  ordenando  que  éste  fuese  el  mediano  entre  aquel  y 
el  ínfimo  en  cuatro  mercados  consecutivos  (7j;  en  vano  Carlos  II  en  1609 
aumentó  á  28  rs.  el  trigo  y  á  15  la  cebada,  reproduciendo  las  disposiciones 
preventivas  de  la  escasez,  dictadas  por  sus  antecesores  (8);  en  vano,  en  fin, 
se  dictaron  sobre  esta  materia  multitud  de  providencias  análogas  en  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  xvm:  pues  ninguna  alcanzó  á  producir  la  abundancia 
en  medio  de  la  escasez,  ni  la  baratura  á  pesar  de  la  carestía. 

Esta  larga  serie  de  disposiciones  legislativas  respondía  á  la  opinión, 
bastante  generalizada  en  el  país,  soIjtc  la  justicia  y  la  conveniencia  de  mo- 
derar el  precio  de  todas  las  cosas  necesarias  para  la  vida,  á  ñn  de  que  no 


íl)     Sube  el  precio  de  la  cebada  á  187  maravedises .  L.  3,  t.  25,   lib.  5,  Nov.  Rec. 
(2)     Prohibe  vender  pan  á  quien  no  sea  panadero  de  oficio.  L.  4,  ibid. 
(3j     Sube  la  tasa  del  trigo  á  11  ra. 

(4)  Sube  la  tasa  del  trigo  á  14  rs.  y  la  de  la  cebada  á  6,  agrava  la  penalidad  de 
los  contraventores,  simplifica  el  procedimiento  contra  ellos  y  condena  los  fraxidea 
que  por  eludir  la  tasa  seguían  cometiéndose,  mezclando  el  grano  malo  con 'el  bueno, 
mojándolo,  vendiéndolo  de  noche  para  ocultar  la  mala  medición  y  cometiendo  otros 
abusos.  '  .  , 

(5)  Después  de  haber  revocado  la  pragmática  de  1568,  la  restablece. 

(6)  L.  12,  t.  25,  lib.  5,  Nov.  Eecop. 

(7)  L.  14,  ibid. 

'(S)    Aut.  acord.  5  y  6,  ibid, 
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se  enriqueciera  el  productor  en  perjuicio  de  los  consunnidores.  El  juriscon- 
sulto Luis  Mexia,  antes  citado  con  otro  motivo,  escribió  un  extenso  tratado 
en  defensa  de  la  tasa  del  pan  que  alcanzó  gran  nombradía  (1).  Fray  Tomás 
Mercado,  defendiendo  la  misma  causa,  decia  de  la  pragmática  de  1558, 
que  poco  antes  de  publicar  su  libro,  había  lasado  el  trigo  á  310  maravedi- 
ses, que  era  «una  de  las  leyes  santísimas  y  provechosas.»  Quería,  sin  em- 
bargo, este  autor  que  las  lasas  no  fueran  permanentes  y  se  reformaran  con 
más  frecuencia,  según  las  circunstancias,  pero  sostenía  que  la  de  1558, 
arreglada  para  tiempos  estériles,  no  perjudicaba  en  ningún  caso  al  labra- 
dor. En  su  concepto,  esta  ley  obligaba  en  conciencia,  aunque  el  costo 
del  pan  excediera  á  la  tasa  (2). 

D.  Melchor  de  Soria,  obispo  de  Troya,  publicó  en  lt')27  un  Tratado  de 
la  tasa  del  pan  con  el  propósito  de  defenderla,  contra  los  que  á  la  sazón 
la  impugnaban,  negando  que  fuese  ella  causa,  como  suponían  sus  adversa- 
rios, de  la  esterilidad  presente  y  de  la  pobreza  de  los  labradores;  trató  de 
justificarla  como  medio  expedito  de  que  estos  pudiesen  comprar  baratas 
en  años  escasos,  las  semillas  con  que  sembrar  en  los  siguientes,  y  de  im- 
pedir que  los  ricos,  monopolizando  el  trigo,  lo  vendieran  caro,  y  esta  ca- 
restía originara  la  de  todas  las  cosas  comerciables,  haciéndose  universal  el 
daño  (5).  Anticipándose  á  algunos  economistas  modernos  que  han  visto  en 
el  trigo  el  regulador  de  todos  los  precios,  opinaba  Soria  que  bastaba  lasar  el 
pan  para  que  no  fuera  necesaria  ninguna  otra  lasa.  Mas  la  del  trigo  la  que- 
ria  íija  y  no  variable,  según  la  abundancia  de  las  cosechas,  ni  regulada 
según  el  precio  común  entre  los  vendedores,  ó  por  la  autoridad  local  com« 
otros  pensaban,  sino  por  la  del  rey,  de  una  vez  para  siempre,  y  sin  tran- 
sigir con  aquellos  que  querían  dispensar  del  cumplimiento  de  la  tasa  en 
años  muy  estériles  (4). 

Opiniones  tan  exageradas,  sostenidas  con  razones  tan  fútiles,  conven- 
cieron, sin  embargo,  á  un  hombre  tan  docto  y  de  espíritu  tan  indepen- 
diente como  el  jurisconsulto  toledano  Jerónimo  de  Ceballos,  si  hemos  de 
tslar  á  su  confesión  propia.  Este  escritor  notable  al  dar  su  Aprobación  al 
Tratado  dé  la  tasa  deí  pan,  antes  citado,  por  comisión  del  Consejo,  declaró 


{1}    Laconismus  seu  chilonium  pro  pragmática  qua  pañis  pretmm  taxatur.  S«- 
villa,  1569. 
(2)    Sama  dt  tratos,  etc. ,  lib.  2,  c.  7. 
(8)    L.  3,  c.  2  y  6* 

(4),    Cap.  5,  6  y  7,  ...... 
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íjiie  siendo  contrario  á  ella  se  habia  apartado  de  este  parecer,  movido  por 
la  defensa  de  Soria,  la  cual  habia  persuadido  también  á  hombres  muy 
doctos.  La  consideración  que  más  contribuyó  á  decidirle  fué,  como  él  mis- 
mo dice,  «que  las  leyes  positivas,  para  que  tengan  justificación,  han  de 
«mirar  al  bien  público  de  los  pobres,  que  son  más  en  número  que  los  ricos, 
» y  á  la  utilidad  de  los  compradores,  que  son  más  que  los  vendedores.» 
Buena  razón,  sin  duda,  para  no  sacrificar  el  derecho  del  consumidor  al 
interés  del  productor,  mas  no  para  inmolar  el  derecho  de  los  productores, 
porque  son  menos,  á  la  conveniencia  de  los  consumidores,  porque  son 
más. 

Habia  también  jurisconsultos  y  moralistas  que  no  osaban  defender  la 
lasa  como  sistema  permanente;  pero  que  transigían  con  ella  en  circuns- 
tancias extraordinarias  y  lugares-  determinados.  Así  Luis  de  Molina,  des- 
pués de  tratar  esta  cuestión  extensamente,  concluye  opinando  por  la  liber- 
tad de  precios;  mas  haciéndose  cargo  ea  otro  lugar  de  una  consulta  del 
Consejo,  de  la  cual  resultaba  que  en  Portugal,  en  un  año  estéril,  acapa- 
raban ios  poderosos  nueve  décimas  partes  de  la  cosecha,  no  repugnó  la 
Usa  parcial  donde  pudiera  temerse  mayor  carestía  (1). 

No  es-,  putiá,  extraño  que  tales  escritos  y  el  ejemplo  de  los  pasados  re  • 
yes  hicieran  prevalecer  en  nuestra  legislación  la  doctrina  favorable  á  la 
lasa;  pero  no  sin  excepciones  graves  é  interrupciones  importantes  que 
respondían  á  otra  opinión  también  antigua  y  no  mal  defendida,  la  cual  con- 
sideraba injusta  y  funesta  toda  intervención  del  Estado  en  el  señalamiento 
délos  precios.  Ya  Felipe  11,  al  señalar  los  de  la  pragmática  de  1558,  decla- 
ró libres  de  tasa  los  cereiles  de  Asturias,  Galicia,  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  y 
los  puertos  da  mar  de  Andalucía  y  Murcia  porque  eran  de  acarreo,  y  todos 
los  que  por  el  mar  viniesen.  También  permilió  á  los  labradores  en  1590 
vender  el  pan  que  fabricaran  de  sus  propias  cosechas,  utilizando  dublé 
ganancia  por  su  doble  inJustria,  aunque  esta  pragmática  fué  derogada  al 
año  siguiente.  Felipe  III,  en  1619,  concedió  á  los  labradores,  entre  otros 
privilegios,  el  de  vender  el  trigo  de  sus  cosechas  sin  sujeción  á  tasa,  y  el 
pan  cocido,  siempre  que  lo  hicieran  registrar  previamente  por  la  justicia, 
á  tiii  de  que  no  pudieran  vender  más  de  lo  que  cogiesen  f2).  Esta  novedad 
tuvo  muchos  adversarios,  ya  porque  con  ella  lemiaii  que  hubiese  dos  pre- 
cios para  ios  cereales,    ya  porque  en  todo  easose  arrendarían  las  tierras  ú 


(1)  De  just  etjur.  Disput.  364  y  365. 

(2)  L.  28,  t.  21,  lib.  4,  Nov.  Recop. 
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pagaren  dinero,  á  íin  de  que  lodo  el  Irigo  se  vendiera  sin  tasa  por  los  la- 
bradores. Los  que  lal  pensaban  lograron,  pues,  la  revocación  de  este  pri- 
vilogio  en  1628;  itins  las  Cortes  de  I65'i  pidieron  su  restablecimiento,  y  Fe- 
lipe IV  facultó  de  nuevo  á  los  labradores  para  vender  su  trigo  y  semillas 
«al  precio  que  quisieren  y  pudieren»  (1).  D.  Melchor  de  Soria,  á  fuer  de 
buen  obispo,  recaaoció  que  estas  leyes  obligaban  en  coücienci.i,  pero  di- 
ciendo que  no  estaban  bastante  experimentadas  y  debia  aguardarse  la  reso- 
lución. 

Estas  disposiciones  legales  eran  frulo  de  la  doctrina  de  doctos  varones 
que  en  todos  tiempos  habían  hecho  oposición  á  la  tasa  en  las  Córte-s,  en  los 
libros  y  en  los  consejos  de  la  «orona.  Las  Cortes  de  1608  representaron  á 
Felipe  111  los  graves  daños  que  de  la  tasa  veniín  al  reino.  A  la  iniciativa  de 
las  Cortes  también  se  debió  la  pragmática  de  1619,  últimamente  citada, 
así  como  su  restablecimiento  en  1652.  Ya  en  el  siglo  xvi  impugnó  la  tasa 
por  injusta  el  eminente  jurisconsulto  y  escritor  afamido  D.  Martin  de  Az- 
pilcueta,  aunque  no  le  sigui(?fa  en  este  camino  su  discípulo  Luis  Mexia, 
arriba  citado.  Mas  tuvo  otros  partidarios  que  defendieron  sus  opiniones, 
asi  entre  los  juristas  como  entre  los  paliticos.  López  Dezi,  en  su  GMerno 
(lela  agricultura,  publicado  en  1618,  demostró  también  la  injusticia  de  la 
tasa,  fundándose  principalmente  en  que,  si  la  señalada  no  cubria  el  coste* 
del  producto,  perdía  el  vendedor,  y  si  lo  sobrepujaba  se  perjudicaría  el 
comprador.  Para  persuadir  además  de  su  inconvenie acia,  manifestó  los 
fraudes  á  que  daba  orig'^n,  ya  de  arlulteracion  y  ya  de  merma  de  los  gra- 
nos. El  consejo,  en  su  famosa  consulta  dtí  1619,  verdadera  recopilación  de 
todos  los  capítulos  de  agravios  que  sufría  «I  reino,  presentó  la  tasa  como 
uno  de  ellos  y  no  de  los  míaos  íiOpartantes.  Pedro  Fernandez  Navarrete,' 
que  glosando  esta  consulta,  retrat<)  aún  más  al  vivo  la  decadencia  del  Es- 
tado, de  su  población  y  de  su  riqueza,  demostró  que  la  tasa  era  una  de  las 
causas  de  tanta  desdicha.  Pero  es  lo  más  notable  la  opinión  que  el  mismo 
Consejo  formaba  de  sus  propios  actos  en  esta  materia.  Después  de  tasar  el 
trigo  en  1699,  y  antes  de  publicar  la  tasa  general  que  se  le  había  enco- 
mendado, representó  á  Carlos  II  contra  la  primera,  alegando  que  tales  me- 
dios, sin  aliviar  siempre  la  falta  repentina  de  pan  en  la  corte,  habían  sido 
los  más  perniciosos,  porque  habían  hecho  irreparable  el  daño:  que  el  mal 
era  preferible  á  tales  remedios,  y  que  aquella  tasa  había  sido  ocasionada  por 
el  clamor  respectivo  de  los  que   temieron  la  falta  de  pan  ó  advirtieron  sus 


(1)    L.  13,  t.  25,  lib.  5,  Nov.  Recop. 
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malas  calidades,  lemor  que  «turbóde  tal  suerte  á  lodos  ios  minislros...  que 
»al  querer  dar  las  más  efectivas  providencias,  eligió  su  inconsiderada  lurba- 
»cion,  no  su  celo,  los  arbitrios  más  eficaces  que  se  pueden  discurrir,  si  so- 
«licitaran  una  universal  ruina.»  Y  luego  anadia  el  mismo  Consejo:  «No  han 
»encaredo  el  pan  los  labradores,  sino  los  ministros...  A  menos  de  la  mitad 
»de  los  precios  hubiera  vendido  el  trigo  la  más  solicita  industria»  (1).  Asi 
confesaba  alquel  alto  cuerpo  su  propia  debilidad  cediendo  á  vulgares  preo- 
cupaciones de  que  no  participaba;  pero  sin  que  su  arrepentimiento  le  librase 
luego  de  recaer  una  y  otra  vez  en  la  misma  falta.  Esto  explica  harto  clara- 
mente las  leyes  contrarias  á  la  tasa  que,  con  las  favorables  á  ella,  se  pro- 
mulgaron en  el  siglo  xvu  y  en  el  xviii.  Así  vivió  esta  institución  todavía 
langos  años  por  la  fuerza  del  hábito  y  los  errores  del  vulgo,  pero  contra  el 
parecer  unánime  de  lodos  los  hombres  ilustrados. 

II 

OTílAS  RESTRICCIONES  »EL  COMERCIO  DE  GRANOS. 

Mas  para  asegurar  la  observancia  de  la  tasa  y  los  fines  de  su  estübleci- 
miento,  eran  indispensables  otras  muchas  medidas  preventivas,  que  limi- 
tando en  distinta  fornia  la  contratación  de  los  frutos,  cedían  en  menoscabo 
de  la  propiedad.  Tales  fueron  las  leyes  restrictivas  del  comercio  de  cereales 
que  con  las  tarifas  legales  completaban  esta  parte  del  sistema  económico 
del  antiguo  régimen.  Con  los  precios  tasados,  si  eran  insuficientes,  rehu- 
saban vender  los  labradores  sus  cosechas;  apremiados  á  hacerlo  las  escon- 
dían, y  así  se  aumentaba  la  penuria  y  subía  el  precio  clandestino  de  las 
subsistencias.  Ya  los  romanos,  sintiendo  estos  inconvenientes,  nombraron 
unos  ministros  llamados  compulsares,  que  registraran  los  graneros  y  troxes 
y  obligaran  á  sus  dueños  á  vender  todo  el  grano  que  les  sobrara  después 
de  cubrir  sus  necesidades.  Esto  mismo  hizo  Felipe  II  en  la  pragmática  de 
tasa  de  1558;  pues  fundándose  en  que  «por  experiencia  se  ha  visto  que  las 
personas  que  tienen  >:ú  pan,  poniéndose  tasa,  lo  esconden  y  no  lo  quieren 
vender,  de  que  resulta  falla  y  estrecheza,»  ordenó  á  los  corregidores  y  jus- 
ticias, que  sabiendo  por  los  registros,  que  debían  formarse,  quiénes  te- 
nían grano,  repartieran  entre  ellos  el  que  debieran  vender,  para  el  con- 


(1)    Cita  esta  consulta  Campomanes  en  su  Respuesta  fiscal  sobre  abolir  la  tasa,  de 
que  antes  he  hecho  mención. 
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sumo,  apremiándoles  á  hacerlo  luego  que  hubiese  quien  quisiera  comprarlo 
con  tal  objeto,  aunque  no  fuera  vecino  (1).  El  mismo  monarca  tuvo  que 
adoptar  después  nuevas  providencias  sobre  esta  materia,  mandando  alas 
Justiciasen  1571  que  tomaran  á  los  dueños  de  granos  ó  harinas  todo  lo 
necsario  para  el  consumo  público,  dejándoles  lo  preciso  para  el  suyo  (2). 
Felipe  IV  y  Carlos  11  repitieron  por  motivos  idénticos  estas  disposiciones, 
y  el  último  mandó  hacer  visitas  domiciliarias  para  descubrir  el  grano  que 
ocultaban  los  labradores,  á  fm  de  evitar  la  venta  forzosa  y  la  tasa  (o). 

Parece  que  con  el  registro  previo  de  las  cosechas,  la  venta  forzosa  de 
los  granos  y  la  tasa,  debia  quedar  resuelto  el  problema  de  la  alimentación 
segura  y  barata,  que  con  tanto  ahinco  estudiaban  nuestros  legisladores;  mas 
no  era  así,  sin  embargo,  porque  aún  quedaban  muchos  caminos  abiertos  á 
la  malicia  para  eludir  aquellas  prescripciones' legales,  ó  para  que  no  se 
cumpliera  el  objeto  de  su  eslablecimient».  Entendíase  que  era  fino  de  ellos 
el  comercio  y  reventa  de  los  cereales,  la  cual,  contribuía  además  en  todo 
caso,  á  recargar  su  precio  con  la  ganancia  del  comerciante.  Asi  D.  Juan  I 
en  las  cortes  de  Bribiesca  de  1387,  prohibió  ejercer  su  oficio  en  la  corte, 
y  en  el  radio  de  cinco  leguas  á  los  regatones  de  pan,  cereales,  legumbres, 
carnes,  pescados  y  otras  viandas  (4).  Verdad  es  que  Enrique  III  tuvo  que 
modificar  esta  disposición,  porque  con  motivo  de  ella,  según  dijo,  se 
hacían  «muchos  cohechos  y  desaguisados»  permitiendo  comprar  para  reven- 
der el  trigo,  las  legumbres  y  la  carnes  (5);  pero  Enrique  IV  en  1462  renovó 
la  prohibición  de  comprar  para  reven^lerlas,  las  provisiones  que  vinieran  á  la 
curte  (6j:  los  Reyes  Católicos  no  permitieron  vender  el  pan  y  las  semillas 
más  que  en  albóndigas  ú  otros  lugares  públicos,  señalando  á  los  panaderos 
las  puertas  y  calles  por  donde  habían  de  entrar  en  ía  corte  (7);  Carlos  I 
en  1550  reprodujo  la  prohibición  de  Enrique  IV  en  cuanto  á  los  cereales, 
exceptuando  tan  sólo  á  los  recueros,  que  llevaban  los  granos  de  unos  á  otros 
lugares,  con  tal  de  que  no  los  almacenaran  (8);  y  Felipe  IV  prohibió  á  los 
tratantes  comprar  en  los  caminos  ó  en  las  calles  los  comestibles  que  vi- 


(1)  L.  1,  t.  25,  lib.  5,  Nov.  Recop. 

(2)  L.  4,  ibid. 

(3)  Aut.  acor.  6  y  6,  t.  25  lib.  5,  y  1.  16,  t.  19,  lib.  7,  Ñor.  lUcop. 

(4)  L.  1,  t.  14,  lib.  5,  NoT.  Kecop. 

(5)  L.  2,  ibid. 

(6)  L.  6,  ibid. 

(7)  L.  2,  t.  17,  lib.  7,  ibid. 

(8)  L.  19,  t.  11,  lib.  5,  ibid. 
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nieran  ala  corte  (1),  sin  contar  oirás  prohibiciones  semejantes  de  otros 
monarcas. 

Atribulase  á  veces  la  escasez  de  ios  abastos  á  que  los  vecinos  de  unos 
pueblos  acudían  á  otros  á  proveerse  de  ellos,  y  de  aquí  las  ordenanzas  mu- 
nicipales que  prohibían  sacar  pan  y  viandas  de  muchos  lugares,  y  que  tan 
justamente  derogó  Enrique  II  (2).  Y  como  la  tasa  no  permitía  la  abundante 
provisión  de  los  mercados  públicos,  fué  menester  que  Carlos  I  en  1528 
otorgara  preferencia  y  tanteo  á  las  albóndigas  y  comunes,  que  concurrieran 
con  particulares  á  la  compra  anticipada  de  los  granos  (5).  Todavía  este  privi- 
legio no  hubo  de  estimarse  suficiente  para  su  objeto,  y  asi  el  mismo  empe- 
rador, en  1548,  autorizó  á  los  pueblos,  á  tomar  para  su  abasto,  á  los  ar- 
rendadores de  cereales  la  mitad  del  trigo,  cebada,  centeno  y  avena  que 
recogieran,  por  el  precio  que  les  hubiera  costado  (4).  Todas  estas  cortapisas 
del  libre  ejercicio  del  dominio,  aunque  dictadas  con  fin  justo  y  laudable, 
no  solamente  no  remediaban  el  mal,  sino  que  daban  origen  á  graves  abusos; 
y  convencido  de  ello  el  Consejo,  dictó  un  auto  acordado  en  1699,  mandando" 
que  no  se  impidiera  á  los  forasteros  comprar  trigo,  con  pretexto  de  no 
estar  abastecido  el  pueblo,  y  que  sin  licencia  del  mismo  Consejo,  que  habia 
de  darla  siempre  con  conocimiento  de  causa,  no  se  permitiera  tantear  el 
comprado  (5). 

Los  adversarios  de  la  tasa  lo  eran  generalmente  también  de  estas  leyes 
restrictivas  del  comercio  de  granos,  puesto  que  tenían  inconvenientes  aná- 
logos y  contra  una  y  otras  militaban  las  mismas  razones.  D.  Miguel  Zavala 
en  su  Representación  á  Felipe  V  para  aumento  del  real  Erano,  que  corre 
impresa,  hizo  ver  cómo  el  registro  de  los  granos  ordenado  por  las  leyes  an- 
teriormente citadas,  daba  lugar  á  su  ocultación,  y  por  lo  tanto  á  que  se  pu- 
blicara un  falso  resultado  de  la  cosecha,  muy  inferior  al  verdadero;  y  cómo 
juzgándose  ésta  insuficiente,  el  temor  infundado  de  una  carestía  futura  au  - 
mentaba  la  demanda  de  granos  y  el  precio  de  ellos,  dándose  así  ocasión  á 
una  tasa  desproporcionada.  La  Junta  general  de  comercio  y-moneda,  infor- 
mando en  el  expediente  de  ley  agraria,  impugnó  la  tasa  de  los  granos  y  las 
leyes  que  prohibían  comprarlos  para  revenderlos  con  menoscabo  de  la  hber- 


(1)  Aut.  acor.  2,  t.  14,  lib.  5. 

(2)  L.  1,  t.  17,  lib.  7,  Nov.  Recop. 

(3)  L.  18,  t.  11,  lib.  5,  ibid. 

(4)  L.  21,  ibid. 

(5)  Aut.  7,  t.  25,  lib.  6. 
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lad  del  tráfico  y  defendió  la  de  exportarlos  del  reino  cuando  excedieran  de 
cierto  precio  (1).  Instruyóse  al  fin  en  1762  expediente  en  el  Consejo  sobre 
autorizar  el  comercio  de  granos  y  el  establecimiento  de  depósitos  de  algu- 
nos de  ellos  y  sobre  la  abolición  de  la  tasa,  con  motivo  de  solicitarla  el 
alcalde  mayor  de  Don  Benito.  Oidos  entonces  los  fiscales,  presentó  Campo- 
manes  un  informe  lleno,  como  todos  los  suyos,  de  erudición  y  doctrina, 
según  la  profesaban  los  hombres  más  ilustrados  de  su  época,  en  el  cual 
calificando  de  tumultuarias  y  propias  tan  sólo  para  salir  del  dia,  las  provi- 
dencias dictadas  sobreesté  asunto  desde  principios  del  siglo  xviii,  demos- 
tró que  la  tasa  no  traia  abundancia  en  tiempo  de  carestía,  ni  era  compati- 
ble con  la  subsistencia  del  labrador  y  el  fomento  de  la  agricultura;  que  el 
libre  comercio  era  el  medio  más  seguro  de  contener  el  precio  de  los  gra- 
nos en  tiempo  de  carestía,  y  que  en  él  debía  permitirse  la  introducción, 
asi  como  en  el  de  abundancia,  autorizarse  la  exportación  de  granos,  porque 
de  este  modo  se  evitarían  los  ínfimos  precios,  que  arruinan  al  labrador,  y 
los  subidos,  que  dañan  al  consumo. 

Conforme  con  estas  eonclusiones  fué  la  resolución  de  Carlos  III,  que  es 
á  quien  cupo  la  gloria  de  dar  el  primer  paso  para  abolir  la  tasa  de  los  gra- 
nos, permitiendo  en  1765  su  libre  comercio  en  lo  interior  y  prohibiendo 
todo  monopolio.  Siguiendo  también  el  dictamen  de  Campomanes,  autorizó 
aquel  monarca  á  los  comerciantes  de  granos,  con  tal  que  sus  almacenes  fue- 
ran públicos  y  socorrieran  á  los  pueblos  de  la  comarca  cuando  fuera  nece- 
sario, dándoles  su  grano  á  los  precios  corrientes,  y  permitió  la  extracción 
cuando  el  precio  bajase  á  cierto  limite,  y  la  introducción  cuando  lo  exce- 
diese (2).  Así  el  derecho  de  propiedad  tantas  veces  violado  con  las  leyes  an- 
teriores, recibió  en  ésta  satisfacción  cumplida. 

No  quedó,  sin  embargo,  tan  sólidamente  establecida  esta  libertad  del 
tráfico,  que  dejara  de  sufrir  después  graves  contrariedades.  El  mismo  Car- 
los TU  ordenó  en  1768  que  se  sujetaran  á  precio  fijo  en  las  ventas  al  por- 
menor, el  pan  cocido,  las  carnes  y  otros  artículos  que  adeudaban  contribu- 
ción de  millones,  sin  perjuicio  de  que  conservaran  la  libertad  en  las  ventas 
por  mayor  (3),  y  suspendió  en  1769  la  facultad  de  extraer  cereales  {i). 
A  instancia  del  ayuntamiento  de  Madrid,  que  alegaba  haber  notable  exceso 


(1) 

(2) 
(3) 

(4) 

Exped.  n.  290. 

L.  19,  t.  19,  lib.  7.  NoT.  ecop. 

L.  1«,  ibid. 

Not.  13,  t.  19,  lib.  7. 
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en  los  precios  de  los  géneros,  que  habían  quedado  libres  de  postura,  í1 
mismo  monarca  la  restableció  respecto  á  ellos,  en  1772.  Por  último,  Car- 
los IV,  díindo  un  paso  más  en  la  senda  del  retroceso,  abierta  ya  por  su  padre 
y  alegando  por  fundamento  no  haberse  establecido  los  almacenes  públicos 
de  granos  con  sus  libros  y  demás  formalidades,  ó  porque  no  habia  tales 
comerciantes,  ó  porque  se  hacia  clandestinamente  este  comercio,  derogó 
en  1799  la  pragmática  de  1765,  en  cuanto  autorizaba  aquella  especulación 
y  renovó  las  antiguas  prohibiciones  de  atravesar  granos  antes  de  su  llega- 
da al  mercado  y  de  revenderlos.  Algunos  años  después,  en  1802,  cediendo 
el  Consejo  al  mismo  espíritu  que  revelaba  aquella  pragmática,  declaró  que 
por  entonces  y  hasta  que  otra  cosa  no  se  decidiese,  podiian  ser  obligados 
los  cosecheros  y  dueños  de  trigo  á  vender  para  el  abasto  púbhco,  por  los 
precios  corrientes,  el  grano  que  les  sobrase  á  ellos  (3). 

Las  Cortes  de  Cádiz  fueron  las  que  en  este  punto  como  en  tantos  otros, 
acabaron  la  reforma  empezada  por  Carlos  III,  declarando  en  el  decreto 
de  8  de  Junio  de  1815,  que  ningún  fruto  de  la  tierra,  ni  los  ganados,  ni  sus 
esquilmos,  ni  los  productos  de  la  caza  y  pesca,  ni  las  obras  del  trabajo,  es- 
tarían sujetas  á  tasa  ni  postura;  que  todo  se  podría  vender  y  revender«á 
precio  libre,  y  que  nadie  tendría  preferencia  ni  derecho  de  tanteo  en  las 
compras.  En  la  misma  ley  se  declaró  libre  el  tráfico  interior  de  granos  y 
de  los  demás  productos  de  la  tierra  ó  de  la  industria,  y  que  todos  podían 
dedicarse  á  él  y  almacenar  sus  acopios,  sin  necesidad  de  matricularse  ni 
llevar  libros,  ni  recoger  testimonio  de  las  compras.  Con. esto  desaparecieron 
verdaderamente  todas  las  restricciones  del  libre  ejercicio  del  dominio  en 
los  frutos  inmediatos  de  la  tierra,  y  se  eximió  la  propiedad  de  las  servi- 
dumbres y  menoscabo  con  que  estaba  gravada  por  razón  de  ellas. 

Francisco  de  Cárdenas. 
{Se  continuará.) 


(1)    L.  19,  t.  17  y  not.  15  de  este  tít.  lib.  7. 


ÜN  CÓNCLAVE  CÉLEBRE 


(1) 


I. 

El  cónclave  que  tratamos  de  bosquejar,  es,  á  nuestro  juicio,  el  más 
célebre  de  los  tiempos  modernos  y  uno  de  los  que  más  han  ocupado  la 
atención  del  mundo  en  toda  la  s^rie  de  estas  importantes  reuniones.  Su 
mayor  celebridad  no  tanto  consiste  en  haber  nombrado  Papa  á  Fray 
Lorenzo  Ganganelli,  de  justa  y  merecida  fama,  como  en  la  ludia  mortal 
que  allí  se  trabó  entre  la  Compañía  de  Jesús  y  las  principales  potencias 
católicas,  que  después  de  haber  expulsado  de  todos  sus  dominios  á  los 
jesuítas,  instaban  tenazmente  á  la  Santa  Sede,  pidiendo  la  completa  extin- 
ción de  esta  Orden  religiosa.  Atrincherada  la  Compañía  en  Roma,  se  pa- 
rapetó tras  la  silla  Apostólica  y  allí  la  persiguieron,  para  destruirla,  sus 
implacables  enemigos.  Clemente  XIII  la  sostuvo  mientras  vivió,  pero  su 
obstinada  defensa  causó  daños  muy  graves  al  Pontificado.  El  Monitorio  de 
50  de  Enero  de  1768  contra  los  edictos  del  infante  duque  de  Paima,  cal- 
cado en  las  máximas  de  la  Bula  In  coena  Domini,  colmó  la  medida.  Toda 
la  Casa  de  Borbon  recogió  el  guante:  sonó  la  campanada  de  rebato  contra 


(1)  En  la  JIi$t07'ia  Diplomática  de  los  Cónclaves,  lia  escrito  Petruccelli  la  de  este 
de  1769,  pero  se  fió  demasiado  de  los  despachos  del  conde  de  Rivera,  agente  diplo- 
mático del  Piamonte,  únicos  casi  que  consultó.  Así  es,  que  involuntariamente  ha 
caido  en  errores  y  equivocaciones  á  veces  graves.  El  criterio  además  anti-jesuítico 
y  aun  anti-papista  que  le  domina,  le  extravia  con  frecuencia.  Rivera  no  intervino 
nunca  ni  en  los  verdaderos  secretos  del  Cónclave,  ni  mucho  menos  en  los  de  la 
negociación  para  la  extinción  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  sólo  podia  dar  á  su  Corte 
las  noticias  que  circulasen  por  el  público  y  algunas  otras  que  no  tuviesen  interés  en 
ocultar  sus  compañeros  los  demás  diplomáticos,  que  no  serian  muchas,  porque  tachado 
de  jesuitismo,  se  guardarían  naturalmente  de  él.  Hago  e&ta  advertencia  para  que  no 
le  extrañen  laa  numerosas  contradicciones  entre  la  narración  de  Petruccelli  y  la  mia. 
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las  invasiones  de  la  Curia  Romana  y  contra  los  qm  se  suponía  haber 
aconsejado  tan  imprudente  disposición. 

Nunca  hribian  corrido  para  Roma  peores  tiempos,  porque  en  todas  las 
anteriores  crisis,  siempre  halló  algún  defensor  entre  los  principes  Católi- 
cos; mas  en  la  época  de  que  se  trata,  los  monarcas  Cristianísíníio,  Católico^ 
Fidelísimo,  de  Viena,  Ñapóles  y  demás  inferiores,  exageraban  sus  regalías, 
amenazaban  y  aún,  desenterrando  antiguos  derechos,  se  apoderaban  de  los 
Estados  Pontificios  á  viva  fuerza.  No  podía  ser  más  lamentable  la  situación 
de  relaciones  políticas,  diplomáticas  y  religiosas  entre  la  Santa  Sede  y  las 
principales  naciones  del  catolicismo;  observándose  un  movimiento  general 
de  independencia,  que  de  no  haber  desaparecido  en  el  Pontificado  siguien- 
te, ocasionara  males  tal  vez  irremediables  á  la  Iglesia. 

Portugal  después  de  la  expulsión  de  los  jesuítas,  despidió  al  Nuncio, 
retiró  su  embajador  de  Roma,  y  el  famoso  regalista  Pereira,  protegido  por 
Carvalho,  por  el  cardenal  de  Saldanha  y  por  algunos  prelados,  publicaba  sus 
libros  contra  las  dispensas,  nombramientos  y  confirmaciones  de  obispos  y 
contra  todo  cuanto  por  la  disciplina  moderna  se  despachaba  en  la  Curia. 

España  expulsó  también  á  los  jesuítas:  tampoco  tuvo  Nuncio,  y  se  pro- 
ponía no  volver  á  admitirle  con  jurisdicción,  inclinándose  al  intento  de 
D.  Felipe  IV  durante  el  pontificado  de  Urbano  VIH.  Proclamaba  el 
Exequátur  para  cuanto  viniese  de  Roma,  sin  más  excepción  que  los  Breves 
de  penitenciaría  y  arelados.  Establecía  la  Agencia  de  Preces:  amagaba 
convertir  en  pragmática  el  dictamen  de  los  fiscales  sobre  la  regalía  de 
amortización;  y  apuntaba  la  jidea  de  reformar  por  si  y  ante  si  las  Ordenes 
religiosas,  sujetándolas  á  la  jurisdicción  nativa  de  los  obispos,  y  sustra- 
yéndolas de  la  autoridad  de  sus  generales  que  residían  y  mandaban  desde 
Roma.  Y  por  último,  la  Corte  protegía  bajo  mano  la  propagación  del  fa- 
moso Juicio  Imparcial  contra  el  Monitorio  de  Parma,  obra  de  Moñino  y 
Campomanes,  y  resumen  completo  de  las  íder.s  más  avanzadas  sobre  los 
derechos  de  los  principes  en  materias  eclesiásticas. 

Francia  eontestó  al  Monitorio  ocupando  militarmente  la  ciudad  de 
Aviñon  y  el  condado  Venesino,  disponiéndose  á  establecer  la  díscipl-na 
conveniente  en  todo  lo  relativo  al  clero  secular  y  regular,  con  objeto  de 
readquirir  todos  los  derechos,  prerogativas  y  privilegios  de  la  Iglesia  Ga- 
licana, tan  defendido?  por  Bossuet. 

Ñapóles  invade  á  Benevento  y  Pontecorvo,  los  agrega  á  la  corona  y 
prepara  la  conquista  de  Castro  y  Ronciglione.  El  feroz  regalista  Tanucci 
(Jespide  al  Nuncio;  desconoce  las  reglas  de  Cancelaría;  prohibe  salga  dinerg 
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para  Roma;  detiene  el  Exequátur  ú  la»  provisiones  del  Pupa;  intenta 
nombrar  vicarios  en  las  Sedes  plenas  cuyos  prelados  residen  en  Roma,  y 
su  mejor  palabra  oficial  á  la  Curia,  es  tratarla  de  rapaz  y  ambiciosa. 

Venecia  impone  contribución  á  los  bienes  eclesiásticos:  opón  ese  el 
cardenal  Molino,  pero  la  Serenísima  lo  manda  prender;  huye  el  cardenal  y 
los  prelados  obedecen  las  disposiciones  del  poder  temporal. 

En  todos  los  dominios  de  la  Casa  de  Austria,  en  todos  los  demás  pe- 
queiios  Estados  de  Italia,  y  finalmente  en  toda  la  Europa  católica,  se  pu- 
blican leyes,  decretos,  providencias  y  escritos  sobre  disciplina  eclesiástica 
secular  y  regular,  como  derecho  inherente  á  la  soberanía  lega,  so  pre- 
texto de  protección  canónica,  sin  coatar  para  nada  con  la  Corte  de  Roma. 

Bajo  la  presión  de  tan  crítico  estad),  se  vino  encima  un  cónclave,  de 
cuya  resolución  pendian  los  más  injportantes  derechos  del  Papado.  En  to- 
dos los  anteriores  y  aún  posteriores,  lis  diferentes  miras  é  intereses  de 
las  principales  potencias  católicas  luchaban  y  lucharon  para  conseguir  un 
Papa  favorable,  convirtiéndose  los  cónclaves  en  activo  campo  de  influen- 
cias, intrigas  y  cabalas  opuestas.  El  candidato  de  España  no  gustaba  á 
Francia,  y  recíprocamente;  e'  favorecido  por  Alemania  disgustaba  á  los 
pequeños  Estados  de  Italia;  el  conveniente  á  la  Casa  dt  Borbon  tenia  por 
competidor  al  de  la  de  Austria;  y  tanto  esta  causa,  como  otras  muchas  que 
seria  prolijo  enumerar,  ahuyentaban  de  las  sagradas  reuniones  la  armonía 
que  parece  debiera  haber  existido  siempre  en  pro  de  la  Iglesia.  Nada  de 
esto  vemos  en  el  cónclave  de  1769.  Todas  las  potencias  están  unidas  para 
conseguir  un  Papa  que  suprima  la  Compañía  de  Jesús;  los  regios  cazadores 
acosan  á  la  fiera  colosal  en  su  última  guarida.  No  habrá  entre  los  purpura- 
dos electores,  partidarios  del  último  ni  del  penúltimo  Papa,  ni  celantes,  ni 
escuadrón  volante,  por  masque  se  aparente  conservar  las  costumbres,  tra- 
diciones y  reminiscencias  de  otros  cónclaves;  en  este  habrá  sólo  dos  par- 
tidos, á  saber:  amigos  declarados  de  los  jesuítas  y  amigos  de  las  Cortes; 
aunque  los  más  de  éstos  últimos  sean  adictos  á  la  Compañía  en  el  fondo 
de  su  alma,  pero  como  al  fin  hombres,  se  arrimarán  al  bando  más  útil  y 
poderoso.  La  Compañía  sucumbirá  al  parecer,  pero  podrá  vanagloriarse  de 
baber  tenido  por  mucho  tiempo  indecisa  la  victoria. 

No  es  ahora  del  caso  indicar,  ni  menos  examinar,  las  causas  de  este 
repique  general  contra  los  jesuítas;  basta  consignar  el  hecho.  Observare- 
mos, no  obstante,  que  el  enemigo  á  la  sazón  más  implacable  contra  la  so- 
ciedad jesuítica,  no  la  expulsó  de  los  vastísimos  dominios  de  España,  has- 
ta algunos  años  después  de  haberlo  hecho  Portugal  y  Fruncía,   Sin  ser 
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Carlos  III  amigo  de  los  jesuítas  desde  su  reinado  en  Ñapóles,  los  toleraba, 
respetaba  y  aún  consentía  al  P.  Bramíerí  por  confesor  de  su  esposa.  El 
influjo  de  Choiseul  en  la  política  de  España  por  nnedio  del  Pacto  de  fami- 
lia, contribuyó  á  rodear  á  Carlos  de  hombres  como  Grimaldi,  Roda, 
Campomanes,  Moñino  y  otros  enemigos  de  la  Compañía;  pero  la  elevación 
y  consejos  de  estos  personajes,  algunos  muy  respetables  é  ilustres,  en 
nada  habrían  alterado  la  consideración  y  tolerancia  del  rey,  para  crear  el 
odio  y  encono  que  le  dominó  contra  ella  los  últimos  años  de  su  reinado. 
Mucho  se  ha  escrito  á  fin  de  investigar  las  verdaderas  causas  de  tan  sú- 
bita animosidad,  no  inspirada  por  nadie,  como  generalmente  se  ha  supues- 
to, haciendo  figurar  en  la  falange  antí-jesuítica  al  mismo  cenfesor  Padre 
Osma,  hombre  ignorantísimo,  y  que  es  falso  dominase  al  coronado  peni- 
lente,  pero  después  de  bien  examinadas  todas,  nos  parece  no  hubo  ninguna 
más  eficaz  que  el  motin  de  1766  llamado  de  Squilace,  que  hirió  vivamente 
el  orgullo  de  Carlos,  y  que  le  hizo  temer  por  su  vida,  no  considerándola 
segura,  ínterin  quedase  un  solo  jesuíta  en  España  y  sus  dominios.  Desde 
que  se  convenció  (con  razón  ó  sin  ella)  tanto  por  la  causa  y  suplicio  de  Sa- 
lazar,  como  por  el  proceso  del  abate  Gándara  y  pesquisa  secreta  formada 
en  averiguación  de  los  antecedentes  del  motin,  que  los  jesuítas  habían 
sido  los  principales  promovedores,  y  que  estaba  amenazada  su  existencia, 
adquirió  una  verdadera  monomanía,  y  su  Delenda  Socielas  fué  en  él,  pro- 
posito tan  inquebrantable,  como  el  Deknda  Cartílago  en  el  rígido  Censor  (i). 


(1)  Me  apoyo  en  una  autoridad  tan  irreprochable  como  el  Nuncio  de  Su  Santidad 
que  existia  aún  en  Madrid.  Este  prelado  escribía  en  7  de  Abril  de  1767  al  cardenal 
Torrigiani,  secretario  de  Estado,  y  entre  otras  cosas  le  deeia:  "Parece  que  las  prue- 
bas de  la  complicidad  de  los  jesuítas  en  el  tumulto  de  Madrid  y  en  los  de  otras  po- 
blaciones de  la  monarquía,  son  exhuberantes,  y  tales  que  puede  considerarse  han  «ido 
ellos  los  principales  fautores  de  los  excesos  acaecidos,  y  hasta  se  sujjone,  que  hay  algún» 
y  aún  algunos  que  se  han  lanzado  al  extremo  de  atentar  á  la  vida  del  mismo  rey...  Pero 
S3a  de  esto  lo  que  fuere,  tenga  Su  Santidad  por  seguro,  que  en  virtud  de  los  partes  del 
tumulto  y  sucesos  posteriores  que  diariamente  he  dado  á  Su  Santidad  y  de  los  des-» 
cubrimientos  que  se  hacian  por  el  fiscal,  el  rey  ha  quedado  plenamente  peuiiadido 
y  convencido  de  haber  sido  gravemente  ofendido  y  calumniado,  al  menos  por  algunos 
Padres  de  la  Compañía...  Cuando  Su  Santidad  quiera  tratar  este  punto  y  el  déla 
doctrina  de  los  P.  P.,  que  indirectamente  se  viene  declarando  pésima  y  perniciosa, 
debe  hacerlo,  á  mi  juicio,  con  mucha  delicadeza.  En  primer  lugar,  por  la»  reñexio- 
nes  que  expuse  en  mis  despachos  extraordinarios  de  1.°  y  2  del  corriente;  y  en  segun- 
do, porque  es  cierto,  ciertísimo,  que  la  información  de  los  hechos  é  investigacionea 
fiscales,  se  lian  examinado  muy  detenidamente  por  8.  M.  en  todos  sus  detalles,  poco  á 
poco  y  á  medida  que  lo  hacia  el  mismo  fiscal:  que  es  muy  grande  la  penetración 
de  S.  M.,  y  superlativa  su  religiosidad;  que  les  dictámenes  son  muchos  y  uniformes, 
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Le  secundó  Luis  XV,  no  porque  á  esle  monarca  le  importase  mucho 
que  hubiese  ó  no  jesuitas  en  el  mundo,  no  habiéndolos  en  Francia,  sino 
por  el  respeto  y  aún  temor  que  le  inspiraba  el  Rey  su  primo,  cuya  seví-ra 
moralidad  privada,  proverbial  honradez  y  nunca  desmentida  religiosidad, 
se  alzaban  como  acusador  fantasma  de  ^^us  vicios  y  cinismo.  A  trueque  de 
que  Carlos  cerrase  los  ojos  á  su  parque  de  los  ciervos  y  á  los  escándalos  de 
la  Corte  de  Versalles,  aquel  Rey,  profundamente  egoisla,  le  apoyó  en  el  ne- 
f-ocio  de  los  jesuitas,  conociendo  que  este  era  ei  mejor  medio  de  evitar 
insinuaciones  y  observaciones  de  moral  doméstica,  y  á  pesar  del  gran 
partido  de  los  devotos,  compuesto  de  elementos  tan  heterogéneos  como  su 
hija  Luisa,  la'deltina,  el  Nuncio  Giraud,  la  Dubarry  y  toda  su  cabala. 

IL 

El  2  de  Febrero  de  1769  asistió  el  Papa  Clemente  xni  á  las  funciones 
solemnes  de  la  Purificación  de  Nuestra  Señora  celebradas  en  la  capilla 
Sixtina,  que  duraron  más  di  tres  horas.  Al  hacer  el  mismo  Papa  al  Sacro 
Colegio  la  distribución  de  los  cirios  benditos,  notó  el  mayordomo  Rezzo- 
nico  alguna  alteración  en  el  semblante  de  su  tio,  y  concluida  la  función, 
hizo  le  reconociese  el  médico  de  cámara  Zannetiini,  quien  declaró,  que  el 
Santo  Padre  tenia  un  poco  de  flato  de  que  padecía  habitualmente,  pero  sin 
gravedad  alguna.  Por  la  tarde  a'dmitió  el  Papa  al  beso  del  pié  á  cuantas 
personas  lo  solicitaron  y  recibió  los  cirios  consagrados  con  que  le  obse- 
quiaron, como  de  costumbre,  todas  las  comunidades  religiosas.  Terminada 
ya  de  noche  esta  ceremonia,  volvió  á  visitarle  Zannetiini  manifestando, 
que  el  pulso  marchaba  perfectamente  y  que  el  Papa  nunca  habia  estado 
tan  bueno.  Cenó  con  apetito,  rodeado  de  su  familia,  cardenales  y  corte* 


á  excepción  de  que  en  algunos  se  opinaba  por  que  se  procediese  ejemplarmente  contra 
algunos  de  sus  individuos;  que  ha  tomado  la  providencia  consabida,  porque  está 
íntimataente  persuadido,  de  que  si  separase  á  los  reos  de  aquellos  que  no  lo  son, 
seria  dar  lugar  á  estos  últimos  ó  á  parte  de  ello»,  para  que  hiciesen  lo  que  aquellos, 
con  grave  desconcierto  de  la  tranquilidad  pública  y  de  su  estabilidad,  que  puede 
creerse  que  hasta  hoy  no  la  habia  él  disfrutado  después  del  tumulto...  El  rey  está  se- 
guro de  que  la  resolución  que  ha  tomado  de  expulsar  á  los  jesuitas  de  sus  dominios, 
dará  gran  realce  al  exterminio  de  la  Compañía  en  Portugal  y  en  Francia,  por  pro- 
ceder de  un  monarca  animado  de  un  gran  celo  religioso,  de  suma  justicia,  exento  por 
la  gracia  de  Dios  de  todo  vicio,  y  dotado  de  penetración,  de  mansedumbre  y  de  sufrí* 
miento,  tt 

Arch.  de  Simancas,  leg»  767  de  Gracia  y  Justicia,  folios  121  y  siguientes, 
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sanos,  y  como  á  las  once  se  retiró  á  su  dormitorio;  oró  de  rodillas  unos 
treinta  minutos  en  su  oratorio  secreto;  el  camarero  le  ayudó  á  desnudarse 
y  se  introdujo  en  el  lecho.  Al  acostarse  le  dio  un  fuerte  golpe  de  tos,  sacó 
y  extendió  los  brazos  indicando  con  ellos  y  con  miradas  que  le  sangrasen, 
por  haber  perdido  instantáneamente  la  voz,  y  aunque  se  le  sangró  al  mo- 
mento de  ambos  brazos  saliendo  la  sangre  en  abundancia,  espiró  en  el 
acto  arrojando  vómitos  de  sangre  y  espuma.  Cuando  se  hizo  la  autopsia 
declararon  1o.í  facultativos  haber  encontrado  muy  dilatada  la  vena  aorta 
cerca  del  corazón,  síntoma  seguro  de  muerte  instantánea.  No  faltó  sin 
embargo  el  manoseado  rumor  de  envenenamiento  achacado  á  los  jesuitas, 
tema  obligado  de  entonces  y  aún  de  hoy,  por  el  temor  que,  se  suponía, 
abrigaban  al  resultado  de  la  sesión  que  debía  celebrar  al  dia  siguiente  la 
congregación  de  sus  asuntos  presidida  por  el  Papa,  para  tratar  de  las  apre^ 
miantes  instancias  de  las  Casas  de  Borbon  y  Braga nza  presentadas  al  Pon- 
tífice, para  que  extinguiese  la  Compañía. 

Desde  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  5,  corrió  como  una  chispa 
eléctrica  la  infausta  nueva,  y  fácilmente  puede  juzgarse  de  la  sorpresa  y 
estupor  del  pueblo  impresionable  de  Roma,  cuando  el  dia  antes  habla  visto 
á  su  Soberano  entregado  á  las  prácticas  religiosas  por  espacio  de  muchas 
horas  en  estado,  al  parecer,  de  perfecta  salud.  Faltando  ya  el  Papa,  los  tres 
cardenales  cabezas  de  los  Ordenes  de  obispos,  presbíteros  y  diáconos,  rom- 
pieron el  anillo;  entraron  en  el  gobierno  Sede  vacante  para  sostener  el 
staluo  quo  durante  la  elección  de  nuevo  Papa,  sin  poder  adoptar  disposi- 
ción alguna  pontificia;  dieron  parte  del  fallecimiento  el  4  á  todas  las  po- 
tencias, y  hechos  los  funerales  del  difunto,  qne  estuvo  expuesto  tres  días 
en  la  Sixtina,  se  preparó  todo  lo  necesario  para  el  cónclave,  que  debiendo 
reunirse  lo  más  tarde  el  i  o,  inmediatamente  después  del  Movenario,  no 
pudo  verificarlo  hasta  el  15,  porque  la  súbita  muerte  del  Papa  sorprendió 
desprevenidos  á  todos,  y  ni  aún  los  trabajos  interiores  del  edificio,  división 
y  alhajamiento  de  celdas,  precauciones  de  aislamiento  y  demás  detalles, 
pudieron  terminarse  oportunamente. 

Representaban  por  entonces  en  Roma  á  las  Cortes  Borbónicas,  el  espa^ 
ñol  D.  Tomás  Azpuru,  arzobispo  electo  de  Valencia,  el  marqués  d'Aube- 
terre,  embajador  de  Francia,  y  el  cardenalOrsini,  de  Ñapóles,  á  las  órdenes 
respectivamente  del  marqués  de  Grimaldi,  duque  de  Choiseul  y  marqués 
Tanucci,  ministros  de  Estado.  La  extinción  de  la  Compañía  era  el  principal 
objeto  común  de  que  estaban  encargados,  habiendo  ya  presentado  al  Papa 
difunto  las  instancias  formales  de  sns  Góiles  al  efecto>  reforzadas  con  la  dq 
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I*orlugil,  cuyo  piiibajaJor,  el  cümeinlaJor  Aliñada,  se  !ialla])a  fuera  de  Ro- 
in.i  desavenido  eon  el  Papa  y  sus  ministros.  Reuniéronse  inmediatamente 
en  la  mañana  del  '5  los  atribulados  y  perplejos  diplotriálicos,  sin  saber  qué 
liacer  ni  qué  partido  adoptar,  careciendo  como  rarecian  de  instrucciones 
recientes  para  caso  tan  extraordinario. 

Mas  existía  por  fortuna  en  el  archivo  de  la  embajada  de  España,  una 
caita  del  marqués  de  Grimaldi  á  Azpuru  de  21  de  Enero  de  1766,  en  la 
cual  se  bacian  algunas  prevenciones  para  la  eventualidad  de  repentina  des- 
gracia, prevista  ya  por  el  ministro  desde  que  en  1765  empezó  el  Papa  á 
sufrir  accidentes  que  ponían  en  peligro  su  existencia;  y  aunque  la  carta  te- 
nia tres  años  de  atraso,  á  falta  de  otra  linea  de  conducta,  é  ínterin  recibían 
nuevas  iüslrucciones,  resolvieron  guiarse  por  ella  como  base,  tomando  so- 
hve  sí  y  bajo  su  responsabilidad  las  medidas  que  creyeron  consiguientes  á 
lo  en  aquella  ordenado.  Prescribía  la  carta,  que  si  el  Papa  muriese  de  re- 
jiente,  obrasen  los  tres  embajadores  de  común  acuerdo,  y  «que  el  primer 
«deseo  de  las  Corles  seria,  embarazar  que  se  hiciese  la  elección  de  nuevo 
wPonliílce  luego  que  los  cardenales  que  se  hallasen  en  Roma  y  sus  cerca- 
«nías  entrasen  en  cónclave,  sin  esperar  á  los  forasteros.»  Siguiendo  esta 
orden,  raliíicaron  la  idea  de  unión  perfecta  entre  los  tres,  saljiendo  como 
sabían  el  espíritu  uniforme  de  sus  Cortes,  y  convinieron  en  impedir  á  loda 
cosía  que  se  hiciera  la  elección  de  nuevo  Pontífice,  por  sólo  los  cardena- 
les ilalianos,  sin  esperar  á  que  concurriesen  los  forasteros  y  ultramontanos, 
es  dec'r,  los  de  más  allá  de  los  montes.  Para  conseguir  este  objelo,  acorda- 
ron visitar  uno  en  pos  de  otro  á  cada  cardenal,  declarando  á  todos,  que  sus 
Cortes  verían  con  disgusto  se  procediese  á  una  elección  precipitada  sin  es- 
perar á  los  cardenales  forasteros,  y  que  si  se  procediese  antes  á  ella,  sal- 
drían de  Roma  los  embajadores  sin  reconocer  al  nuevo  Papa,  ínterin  las 
Cortes  resolvian  lo  que  tuviesen  por  conveniente.  Acordaron  igualmente 
decir  también  á  los  cardenales,  que  las  Cortes  no  querían  hacer  el  Papa  y 
dar  la  ley;  pero  que  tampoco  querían  se  hiciese  uno  sin  contir  con  ellas, 
y  quo  si  Sí^  eligiese  un  sugelo  digno  y  propio  para  el  gobierno,  con- 
currirían gustosas  á  su  elección.  Exceptuaron,  sin  embargo,  del  honor  de 
esla  visita  á  los  cardenales  Tortigianí,  Castellí,  Boschí  y  Bonnacorsi,  como 
K  calcitrantes  jesuítas,  recusados  ya  por  las  Cortes  en  el  Pontificado  ante- 
rior para  lodos  los  cargos  y  asuntos,  viéndose  obligado  el  Papa  á  nombrar 
al  cardenal  JSegroni^  á  ün  de  seguirlos  y  entenderse  con  ellas.  Resolvieron, 
finalmente,  dar  parte  de  la  novedad  á  sus  respectivas  Corles;  mas  al  pedir 
cabillos  de  p.isl.i  pn:';i  dcspachir  correos  extraordinarios,  los  negaron  los 
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cabezas  de  Orden,  prelestando,  que  coiifurme  á  la  eliquela,  ellos  eran  los 
primeros  que  debían  dar  parle  del  fallecimiento  del  Papa  á  las  potencias 
católicas,  y  que  después  tendrían  caballos.  Al  oír  esto,  el  nfiarqués  d'Aube- 
lerre  mandó  un  volante  montado  á  Florencia  al  embajador  Viviani,  quien 
expidió  desde  allí  los  extraordinarios,  que  llegaron  á  París  y  Madrid  antes 
que  los  romanos  (1). 

Las  visitas  acordadas  dieron  por  de  pronto  excelente  resultado  al  obje- 
to piopuesto,  porque  según  Azpuru,  los  cardenales  Ganganelli,  Guglíelmi, 
Yorck,  Caraccioli,  los  dos  Gorsinis,  Negroniy  Perrelli,  le  dieron  palabra  de 
esperar  á  sus  compañeros  forasteros.  Solo  Alejandro  Albani,  afectísímoá 
los  jesuítas,  aunque  reconocía  la  conveniencia  de  esperar,  presentaba  la 
contingencia,  de  que  una  súbita  inspiración  divina  obrara  en  el  espíritu  de 
los  cardenales,  en  cuyo  caso  sería  imposible  resistir  á  ella  y  preciso  obede- 
cer á  Dios.  La  disculpa  para  escamotear  la  elección,  si  babia  votos  para 
ello,  no  podía  ser  más  plausible.  A  medida  que  los  cardenales  forasteros 
llegaban  á  Roma,  eran  visitados  por  los  tres  embajadores;  á  todos  se  repe- 
tía lo  mismo,  y  con  frases  más  ó  menos  expresivas,  la  mayor  parte  ofreció 
esperar  á  los  franceses  y  españoles,  que  debían  ser  los  que  más  se  retra- 
sasen. 

Tampoco  se  descuidaba  el  P.  Riccí,  general  de  los  jesuítas,  y  uno  por 
uno  visitaba  también  á  los  cardenales;  pero  los  napolitanos  y  algunos  otros 
se  negaron  á  recibirle,  jactándose,  sin  embargo  el  general,  de  que  contaba 
con  diez  y  seis  votos  del  partido  del  Nepote  (2). 

El  correo  dcvspachado  desde  Florencia,  llegó  á  Madrid  el  21  de  Febre- 
ro, causando  en  nuestra  Corte  la  noticia  el  mismo  estupor  que  en  Roma. 
Carlos  IIl  dispuso  saliese  inmediatamente  un  extraordinario  con  orden  á 
su  bijo  el  rey  Fernando  de  Ñapóles,  para  que  en  obsequio  al  Sacro  Colegio, 
se  suspenxlíese  la  expedición  militar  preparada  á  invadir  los  Estados  ponti- 
ficios de  Castro  y  Ronciglione  como  continuación  de  las  represalias  por  el 
Monitorio  contra  Parma.  Aprobó  la  línea  de  conducta  que  se  liabían 
trazado  los  embajadores  en  Roma;  anunció  á  éstos  que  irían  al  cónclave 


(1)  Despaclios  de  Azpuru  á  Grimaldi  de  3  y  6  de  Febrer©  y  del  marqués  d'Ail* 
beterre  á  Choiseul  de  las  mismas  fachas . 

(2)  Así  llamaban  entonces  á  R'^zzonico,  sobrino  del  Papa,  y  así  llaman  siempre  á 
los  sobrinos  de  los  Papas,  que  capitanean  en  los  cónclaves  al  grupo  de  cardenales 
nombrados  por  su  tio.  De  esta  frase  italiana  proviene  la  palabra  nepotismo,  que  quiere 
decir  sobrinismo,famiUansmo,  camaraderismo,  etc.  Es  un  sustantivo  masculino  muy 
conocido  de  todos  los  espailoles  pasados,  presentes  y  futuros. 
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lof?  carfl(ínül(;s  de  Solís  y  de  la  Cerda,  y  les  previno  «que  si  esta  noticia  no 
"contonia  al  Sacro  Colegio  y  procedia  á  la  elección  antes  de  la  llep^ada  de 
»!os  españoles,  se  saliesen  inmediatamente  de  Roma,  si  la  Francia  lo  apro- 
wbaba.»  Ksta  potencia  no  sóloaprobaba  la  salida, sino  que  aseguraba  no  re- 
conoceria  al  nuevo  Papa,  según  las  órdenes  comunicadas  por  Clioi.seul  á 
d'Aubeterre,  para  que  lo  declarase  asi  á  Orsini  y  Azpuru,  avisándole  al 
mismo  tiempo,  que  de  Francia  irian  al  cónclave  los  cardenales  de  Luynes  y 
deBernis(l). 

líl. 

IVocesionalinente  y  en  la  forma  acostumbrada,  se  trasladó  el  Sacro 
folegio  al  Vaticano  el  15  de  Febrero,  instalándose  después  de  oida  la  misa 
del  Espíritu  Santo.  Ingresaron  por  de  pronto  los»  siguientes  veintiocho) 
cardenales:  Neri  Corsini,  Alejandro  Albani,  Gánale,  Lante,  Stoppani,  Ser- 
velloni.  De  Rossi,  Galini,  Perrelli,  Torrigiani,  Veterani,  Castelli,  Gangane- 
lli,  Pirelli,  Fanlucci,  Buonacorsi,  Negroni,  Chigi,  Boschi,  Orsini,  Juan 
Francisco  Albani,  Rezzonico,  Marco  Antonio  Golonna,  Borromeo,  duque 
de  York,  Pamphili,  Andrés  Corsini  y  Gugiielmi.  Posteriormente  fueron 
entrando  á  medida  que  llegaban  á  Roma,  DeLanze,  Parraciani,  Garaccioli, 
Spinola,  Malvezzi,  Prioli,  Sersale,  Luynes,  Pallavicini,  Bernis,  Gavalchi- 
n'.  Molino,  Branciforte,  Gonti,  Pozzobonelli,  y  por  último,  nuestros  La 
Cerda  y  Solis,  componiendo  un  total  de  cuarenta  y  seis  cardenales,  que  se 
redujeron  á  cuarenta  y  cinco  por  la  salida  de  Lante,  gravemente  aquejado 
de  sus  dolencias.  Por  la  misma  causa  y  edad  muy  avanzada,  dejaron  de 
asistir  los  italianos  Oddi  y  Durini,  el  portugués  Saldanhii,  cuatro  tudescos, 
tres  franceses  y  el  cardenal  de  Toledo.  Con  estos  once  ausentes  y  trece 
capelos  vacantes  que  dejó  GÍRmenle  XIll,  se  completan  los  setenta  carde- 
nales, que  conforme  á  la  bula  de  Sixto  V  de  1586,  deben  componer  el  Sacro 
col  gio.  La  provisión  de  estos  últimos  capelos  la  detuvieron  Torrigiani  y 
demás  consejeros  jesuítas,  porque  p -rteneciendo  ocho  á  promoción  de 
Coronas,  habrían  éstas  propuesto  eclesiásticos  anti-jesuitas;  y  aún  los  cinco 
de  promoción  ponüíicia,  cnTespondian  en  gran  parle  á  sugetosque  no  les 
eran  muy  afectos,  y  que  desempeñando  los  más  elevados  cargos  de  prela- 
turas, debían  ser  promovidos,  según  práctici  inconcusa,  para  no  interrum- 
pií-  'as  escalas  en  los  empleos  prelaticios. 


í  l)    Despacho  de  nuestro  erabíijaflor  condo  de  Fuentes  á  Grimaldi,  de  I?  de  í'e* 
l^rerp  {le  1/69.  desde  Paris. 
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Todos  los  cardenales  asistentes  á  los  cónclaves,  son  canónicjunenUí 
papables,  poro  bs  exclusiones  emanadas  del  mismo  Sacro  Colegio,  y  (ju*». 
podemos  llamar  reglamentarias,  oponen  grandes  dificultades  á  la  papabilidad 
de.  la  mayor  parte,  y  aunque  en  algunos  casos  se  ha  pasado  sobre  ellas  por 
causas  extraordinarias*,  proporcionan  armas  muy  fuertes  á  los  enemigos  del 
candidato.  Todas  estas  exclusiones  tienen  fundamentos  muy  sólidos  y 
atendibles.  Causa  es  de  exclusión  la  mucha  edad,  reputándose  tal  la  de 
ochenta  años  en  adelante.  Es  asunto  harto  grave  la  elección  de  Papa,  y 
ocasiona  además  grandes  gastos  para  ocuparse  de  elja  con  frecuencia. 
Cuando  razones  extraordinarias  han  obligado  ú  obli:,Mn  á  la  elección  de  un 
Papa  muy  anciano,  se  dice  que  la  tiara  queda  en  depósito  hasta  que  des- 
aparezcan las  causas  que  impiden  la  elección  del  Papa.  Es,  por  el  contra- 
rio, igualmente  Ctiusa  de  exclusión,  la  poca  edad,  considerándose  tal  la  de 
menos  de  sesenta  años.  Supónese  que  falta  ánles  la  experiencia  necesaria 
en  los  negocios,  la  midurez  de  juicio  que  exigen  las  resoluciones,  y  la  tran' 
quilidad  de  pasiones  indispensable  para  la  imparcialidad  en  tan  elevado 
cargo;  y  esademís  nm  precaución  oportuna  contra  la  eventualidad  de  un 
mal  pontificado  que  puíiiera  durar  mucho  tiempo.  Considéranse  también 
excluidos  los  que  reúnen  la  cualidad  de  embajadores,  y  los  que  sin  tener 
este  último  carácter,  llevan  en  el  cónclave  la  voz  de  alguna  Corte  y  conser- 
van el  secreto  de  ella;  no  sólo  porque  pueden  abusar  de  éste  en  provecho 
propio^  sino  porque  con  fundamento  se  supone,  que  esta  confianza  se  dis- 
pensa á  los  muy  adictos,  y  si  fuesen  elegidos,  preferirían  á  la  Corte  que 
representaron,  en  perjuicio  tal  vez  ó  á  costa  de  las  demás,  y  el  Papa  no 
debe  ser  parcial  ni  mis  aüciona  lo  á  una  que  á  otra  nación  de  las  que  com- 
ponen el  gremio  cat()lico.  Rsta  misma  causa  sí  extiende  á  todos  los  carde- 
nales promovidos  á  la  púrpura  por  nóminas  regias,  que  naturalniente 
preferirían  siendo  Papas,  á  losmonnrcas  que  los  hubiesen  fivorecido. 

De  manera,  que  conforme  á  las  anteriores  exclusiones,  se  reduce  nota . 
btemente  en  los  cónclaves  el  número  de  cardenales  papables,  quedando  ú  nica, 
real  y  verdaderamente  sin  tacha  alguna  como  tales,  los  del  Kstado  eclesiás- 
tico, mayores  de  sesenta  años,  menores  de  ochenta,  y  (jue  no  representa^ 
á  potencia  alguna  extranjera  ó  llevan  su  voz.  De  los  cuarenta  y  seis  car- 
nales que  compusieron  el  de  1769,  sólo  eran  realmente  y  sin  reparo 
papables,  diez  y  ocho,  pues  á  todos  los  demás  alcanzaba  alguna    ' 
dicadas  exclusiones  que  se  invocaron  en  efecto  contra  varios. 

Pero  si  el  Sacro  Colegio  repugna  elegir  á  los  cardenalp 
ipinas  por  conveniencia  general  de  la  Iglesia  católica,  ' 
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prinoipalns  (iel  catolicismo  tienen  el  derecho  de  resistir  la  elección  de  aque- 
Jios  cardenales  que  creen  enemigas,  reduciendo  aún  más*  el  número  de 
papables,  y 'de  aqui  proviene  lo  que  generalmente  se  llama  derecho  de  velo 
ó  exclusiva,  de  que  recientemente  se  ha  ocupado  la  prensa  periódica  espa- 
ñola y  extranjera,  emitiendo  opiniones  con  que  no  estamos  enteramente 
conformes. 

Lo  que  en  lenguaje  de  cónclave  se  llama  Exclusiva,  puede  dividirse  en 
tácita  y  expresa.  La  tácita  consiste;  en  reunir  el  número  de  votos  necesario 
para  invalidar  una  elección.  Exigiéndose  para  ésta  dos  terceras  partes  de 
votos  más  uno,  la  Corte,  partido  ó  cabala  que  consiga  reunir  la  tercera  parte 
justa,  ó  más  uno,  invalidará  todas  ks  candidaturas  que  sus  contrarios 
jiropongan;  y  como  esta  exclusiva  se  hace  por  papeletas,  en  el  fondo  del 
cáliz  que  sirve  de  urna,  se  la  llama  tácita,  y  es  la  verdaderamente  canónica. 

La  que  se  llama  expresa,  no  es  canónica,  sino  de  convención,  y  se 
considera  generalmente,  conno  un  veto  lanzado  nominalim  contra  un  car- 
denal ó  cardenales,  suponiéndose  un  derecho  para  privarlos  de  su  papabili- 
dad.  Aquí  está  precisamente  el  error  fundamental  en  que  ha  incurrido  la 
prensa  periódica.  No  hay  poder  humano  capaz  de  privar  al  Sacro  Colegio 
de  su  libertad  de  elección,  ni  con  facultad  para  despojar  á  un  cardenal 
de  su  capacidad  papal.  Lo  que  se  llama  derecho  de  veto  ó  exclusiva  ex- 
presa, que  corresponde  á  las  principales  naciones  católicas,  no  es  otra 
cosa — que  el  derecho  de  manifestar  al  Sacro  Colegio,  que  taló  cual  carde- 
nal es  desagradable, — y  no  puede  ser  más,  porque  suponiendo  que  en  la 
elección  de  Papa  interviene  el  Espíritu  Santo,  no  puede  admitirse  oposición 
alguna  humana  por  muy  poderosa  que  sea.  Pero  la  paz  de  la  Iglesia,  la 
armonía  y  concordia  indispensables  entre  ella  y  los  principales  católicos; 
las  concesiones  mutuas  para  sostener  el  enlace;  el  acuerdo  preciso  para 
coexistir  religiosa  y  políticamente,  y  hasta  un  reconocimiento  de  justa 
compensación  por  los  antiguos  derechos  de  algunos  príncipes  y  pueblos  en 
la  elección  de  los  Papas,  han  establecido  la  costumbre,  inconcusamenle  ob- 
servada, de  deferir  siempre  el  Sacro  Colegio  á  la  manifestación  de  des- 
agrado hecha  por  la  Corte  que  tiene  esle  derecho,  y  no  proceder  á  la  elec- 
ción del  herido  así,  no  porque  canónicamente  no  pueda  pasar  sobre  la 
manifestación  hecha,  sino  por  el  atendible  principio  de  conveniencia 
mutua. 

Mas  esta  perenne  condescendencia  del  Sacro  Colegio  no  puede  traspasar 
los  limites  de  la  utilidad  mutua  para  convertirse  en  un  servilismo  indecoroso 
que  vulnere  su  dignidad  y  libertad,  y  también  por  mutuo  y  tácito  acuerdo, 
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soba  establecido  como  base  fija  en  este  punió,  que  cada  Corle  sólo  pueda 
hacer  una   manifestación  de  desagrado;  pues  de   otro   modo,  y  defiriend  j 
siempre  el  cánclave,  la  elección  vendría  á  parar  en  el  Ciindidalo  de  la  Corle 
ó  de  las  Corles  reunid.is,  en.  menosprecio  y  vorJadera    usurpación    de   los 
inalienables  derpclios  del  Sacro  Colegio.  No  han  fallado,  sin  embargo,  im- 
pugnaciones y  defensas,  asi  sobre  el  acto  de  manifestación,  como  sobre  el 
derecho  á  repetirle.  El  cardenal  Albizi  recb.izaba  la  facultad  de  proponer 
la  exclusiva,  pero  el  de  Lugo  la  sostuvo  y  fué  reconociJa.    En  el  cónclave 
siguiente  á  la  muerte  de'Benediclo  XIII,  nuestro  Bentivoglio  lanzó   la   ex- 
clusiva expresa  contra  Imperiali,  declarando  con    la  mayor  seguridad,   que 
después  de  aquilla,  lanzarla  otra  y  otra  y   otras,    ínterin  se   propusiesen 
cardenales  desafectos  á  la  corte  de   España.  La  misma   doctrina  sostenían 
d'Aubelerre  y  Azpuru  en  el  que  nos  ocupa.  El  primero  decía  á   Clioiseul: 
«Sí  nos  viésemos  obligados  á  interponer  la   exclusiva,  debería  hacerse    en 
nombre  de  las  tres  Coronas,  sin  señalar  ninguna  en  particular  y    repetirla 
ínterin  sea  necesario.  Conira  el  uso  de  no  presentar  más  (|ue  una  exclusiva 
cada  Corte,  se  ha  reclamado  niuch:is  veces,  y  tal  costumbre  no  se  fnnii' 
en  disposición  alguna  legal»;  y  Azpuru  al  referir  á  Grimaldi    la  opinión  de 
embajador  francés,  añadía:  «Aunque  coníieso  el  derecho  de  las  Cortes  para 
repetirlas  cuantas  veces  convenga»  (i).   Así  quedó  acordado  por  los   tres 
embajadores,  sí  bien  no  llegó  e!  caso  de  hacer  uso  de  ninguna  de  las  que 
tenían  preparadas,  ni  de  tratarse  en  el  cónclave  de  repetirlas.  Sin  embargo, 
y  á  pesar  de  Bentivoglio,  de  Azpuru,  de  Orsíni,  de  d'Aubelerre,  de  Clioi- 
seul y  de   otros,   mas  no  de  Gríinaldi,  la  jurispiudencía,   digámoslo  asi, 
única,  racional,  reconocida  por  el  Sacro  Colegio  y  por  las  potencias  católi- 
cas, como  de  uso  y  costumbre  tradicional,  es,  la  de  no   poderse  usar   mas 
que  una  sola  vez  de  este  derecho  de  manifestación. 

A  España,  Francia  y  Austria  nunca  ¿e  le  ha  disputado.  Portugal  supone 
que  también  le  tiene,  aunque  en  el  día  no  présenla  hechos,  casos  y  prece- 
dentes que  lo  comprueben.  Orsíni  aseguraba  á  Azpuru,  que  el  reino  de  las 
dos  Sícílias  lo  había  ganado  en  el  cónclave  que  eligió  á  Clemente  XIII  (2). 
Sin  embargo,  este  derecho  de  Ñapóles  no  es  tan  claro  como  el  de  las  tres 
primeras  potencias  y  podría  dar  lugar  á  discusión.  El  mismo  Orsini  con- 
fiesa, que  antes  de  dicho  cóncl?.ve  no  le  tenia,  y  al  suponer  haberle  ad- 


(1)  Despachos  de  d'Aiibeterre  á  Clioiseul  de  18  de  Marzo  de  1769;  y  de  Azpuru  á 
Grimaldi  de  20  del  misino  mes  y  año. 

(2)  Carta  de  Orsini  á  Azpuru  desde  el  cónclave  de  12  de  Abril  de  1709. 
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quirido  entonces  se  funda^  en  que  estaba  preparada  la  petición  de  exclusiva 
por  parle  de  su  Ccjrtc  contra  el  cardenal  Spinelli,  lo  que  sabido  por  éste 
desistió  de  su  candidatura.  Posteriormente  no  tenemos  noticia  de  que 
Ñapóles  haya  bíícho  uso  de  la  exclusiva  expnesa  en  ningún  cónclave:  de 
modo,  que  no  hay  procedente  alguno  concreto  del  derecho,  ni  de  haberle 
reconocido  el  Sacro  Colegio,  toda  vez  que  la  exclusiva  contra  Spinelli  no 
llegó  á  presentarse.  El  mismo  Orsini  no  estaba  muy  seguro  de  que  fuese 
reconocido,  cuando  opinando  contra  d'Aubeterre  y  Azpuru  en  el  punto  de 
dar  las  exclusivas  colectivas,  y  sosteniendo,  con  buenas  razones,  que  de- 
bían darse  en  nombre  de  una  sola  Corte,  proponía,  quie  primero  la  diesen 
Francia  ó  España,  luego  Ñapóles,  y  en  tercer  lugar  aquella  délas  primeras 
que  no  la  hubiese  dado  antes.  Esta  proposición  no  podia  tener  otro  fin,  que 
el  de  prever  una  negativa  del  Sacro  Colegio  al  derecho  que  invocase  Nápo* 
le?,  y  que  las  Corles  Borbónicas  no  quedasen  desarmadas,  viéndose  obh- 
gadas  á  pasar  por  un  candidato  que  no  las  agradase.  El  hecho  de  haberse 
retirado  Spinelli  al  saber  que  Ñapóles  le  tenia  preparada  exclusiva,  prueba 
poco,  porque  pudo  ser  un  exceso  de  delicadeza,  ó  no  querer  exponer  al 
cónclave  á  un  conflicto  ó  di  gusto  por  su  persona.  Sin  embargo,  si  hemos 
de  creer  á  Azara,  todas  las  naciones  catól.cas  tienen  este  derecho,  citando 
ejemplares  de  haberle  usado  con  éxito  varias  veces,  la  república  de  Venecia 
y  aun  el  duque  de  Módena  (1). 

En  cuanto  á  las  fórmulas  de  exclusivas  han  variado  según  las  circuns- 
tancias: la  más  conveniente  es  aquella  que  encierre  sólo  el  pensamiento, 
sin  descender  á  los  motivos  déla  exclusión,  para  evitar  discusiones  sobre 
ellos.  Se  ven  usadas  las  de:  «Mi  Corte  no  puede  admitir  como  Soberano 
Pontífice  al  Cardenal  N.»  ó  bien:  «El  Cardenal  N.  no  es  agradable  á  mi 
Corte:»  y  otras  parecidas.  Cuando  los  cardenales  asistentes  al  cónclave  no 
reúnen  el  carácter  de  embajadores,  deben  entregarlas  estos  en  persona  al 
cardenal  que  lleve  la  voz  de  la  Corte  excluyenle,  como  hizo  el  embajador 
Rochechouart,  que  al  excluir  á  Cavalchíni  en  el  cónclave  que  eligió  á  Cle- 
mente Xlíl,  se  presentó  al  amanecer  del  día  en  que  iba  á  ser  volado  y  en- 
tregó la  exclusiva  al  cardenal  francés,  quien  la  exhibió  al  Sacro  Colegio;  y 
como  se  ha  practicado  en  otros  muchos  casos.  Sin  embargo,  en  el  con- 
clave que  nos  ocupa,  Azpuru,  que  era  el  embajador,  entregó  á  Solís 
todas  las  exclusivas  juntas   y   una  en  blanco,  para'  que  hiciese  uso  de 


(1)    Despacho  de  D.  José  Nicolás  de  Azara  á  Grimaldi  de  o  de  Junio  de  1766 
desde  Eoma. 
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ollas  si  era  necesario,  sin    la  formalidad  previa   do  la  cnlrcga  solemne. 

Según  decia  nuestro  embajador  en  Viena  conde  Mahoni  á  Grimnldi  (I), 
jiquel  ministerio  le  habia  manifestado,  que  su  Corte  rara  vez  hacia  uso  de 
la  exclusiva  expresa,  porque  siempre  se  manejaba  de  inodo,  que  aseguraba 
la  tácita  de  votos;  y  que  era  preferible  usar  de  la  exprrfsa  contra  el  secre- 
tario de  Estado,  que  es  en  quien  suele  descansar  y  tener  confianza  el  Papa, 
^legando  á  dominarle.  Pero  Azara  creia  lo  contrario,  porque  convenia  tener 
siempre  vivo  el  derecho,  «que  debe-ser  muy  bueno  cuando  tanto  amarga 
á  los  cardenales  y  porque  con  este  freno  se  los  tiene  sujetos.» 

Mucho  pudiera  aún  decirse  acerca  de  las  exclusivas,  pero  esto  es  lo 
pFincipal  y  escederiamos  los  limites  que  nos  hemos  pro'puesto.  Sólo  añadi- 
remos para  concluir,  que  si  bien  la  teoría  de  la  exclusiva  expresa  se  pre 
senta  fácil,  la  práctica  es  dificilísima  y  exige  mucho  talento,  discreción  y 
secreto  en  los  que  hayan  de  lanzarla:  porque  si' llega  á  traslucirse  el  sugeto 
ó  sugetos  contra  quienes  se  va  á  disparar  el  canon  de  la  exclusiva,  (como 
decia  Azpuru)  el  Sacro  Colegio  pone  de  pantalla  un  cardenal  y  como  solo 
puede  dispararse  un  cañonazo,  la  Corle  queda  desarmada,  y  enlonces  se 
elige  al  verdadero  candidato  de  la  mayoría.  La  maña,  el  tacto,  la  prudencia 
y  experiencia  del  que  lleva  la  voz  y  de  sus  amigos,  es  lo  único  que  puede 
hacer  eficaz  este  derecho,  que  de  otro  modo  se  flanquea  y  elude  fácilmente. 

ApUcando  al  conclave  de  1769  cuanto  sobre  exclusivas  acabamos  de 
manifestar,  tenemos,  que  si  con  las  exclusiones  reglamentarias  quedaba 
reducido  á  diez  y  ocho  el  número  de  papables,  con  las  exclusivas  expresas 
de  las  Cortes  Borbónicas  se  disminuía  mucho  más,  pues  nada  menos  que 
diez  tenían  en  el  bolsillo  los  embajadores  además  de  una  en  blanco  ad  cau' 
telam.  Y  aún  la  casi  tonalidad  que  como  papables  se  dejaron  en  las  listas 
Borbónicas,  fueron  para  hacer  bulto,  según  la  exacta  expresión  de  un  mi- 
nistro, poríjue  los  verdaderos  candidatos  de  las  cortes  sólo  eran  dos  ó 
cuando  más  tres,  como  demostraremos  en  adelante. 

'      IV. 

El  espectro  de  la  elección  precipitada  perseguía  constantemente  al  des- 
confiado Azpuru,  á  pesar  de  las  seguridades  de  Orsini  que  llevaba  en  el  cón- 
clave la  voz  de  España  ínterin  llegaba  Solís.  Tan  pronto  temia  la  súbita  elec- 
ción de  Ghígi,  candidato  jesuítico,  como  la  de  Servelloni  á  quien  protegía 


(1)    Despacho  de  26  de  Febrero  de  17^6  desde  Viena, 
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(il  fogoso  J.  F.  Albani  por  complacer  á  la  princesa  A.lüeri  y  á  la  casa  Burg- 
bese.  Azara  se  burlaba  de  cslos  temores  y  aseguraba,  que  en  el  cónclave 
reinaba  inacción  absoluta  en  los  primeros  dias,  como  lo  demostraban  los 
insulsos  escrutinios  de  que  Orsini  remitía  copias tiiarias,  Los  dos  partidos 
se  tanteaban,  procuraban  ganar  prosélitos  y  estaban  tan  indefiíiid.is  las  opi- 
niones personales  de  la  mayoría,  que  el  mismo  Azpuru  escribía  á  Griinaldi: 
«Por  la  cuestión  de  los  jesuítas  está  completamente  variado  el  sistema  ge- 
»neral  de  los  cónclaves,  basta  elpunto.de  que  ningún  partido  podrá  reunir 
«nueve  votos.»  b'Aubeterre  estaba  aún  más  desorientado  que  Azpurn;  des- 
confiaba de  todos  los  cardenales,  diciendo  á  Choíseul:  «Es  tan  aventurado 
«cuanto  pueda  decirse  respecto  á  su  modo  de  pensar,  que  si  se  dejase,  á 
»mi  arbitrio  la  elección,  no  sabría  cuál  de  ellos  escojer,  y  me  veria  obli- 
«gado  á  que  decidiese  la  suerte,  porque  son  tantas  y  tales  las  afecciones 
«secretas  á  los  jesuítas  por  los  favores  que  de  ellos  han  recibido  todos  du- 
«rante  los  diez  años  y  medio  del  Pontificado  anterior,  que  lodos  están  más 
«ó  menos  inficionados  de  jesuitismo.  Respecto  á  los  partidos  nada  puede 
«asegurarse  con  visos  de  probabilidad,  porque  este  cónclave  carece  de 
«todas  las  circunstancias  de  los  demás:  será  uno  de  los  más  importantes 
«que  se  hayan  celebrado  hace  ya  mucho  tiempo  en  la  Iglesia:  el  fuego  que 
»abrasa  las  cabezas  de  muchos  de  sus  miembros,  suscitará  grandísimas  di- 
>yfi,cultades»  (1). 

Contábase,  sin  embargo,  desde  el  principio,  con  la  palabra  empeñada 
por  los  cardenales  de  esperar  á  los  forasteros,  y  con  que  de  seguro  la 
cumplirían  unos  diez  ó  doce,  número  bastante  por  entonces  para  la  exclu- 
siva tácita;  y  Orsini  avisaba  seis  dias  después  de  encerrados,  que  contaba 
para  este  objeto  con  catorce;  no  debiendo  ser  sin  embargo  grande  su  segu- 
ridad, cuando  el  24  de  Febrero,  al  avisar  que  se  trabajaba  por  Bufalini, 
deseaba  ver  aumentadas  sus  fuerzas. 

ínterin  el  cónclave  se  iba  poblando  con  los  cardenales  que  afluían  de 
los  diferentes  Estados  déla  cristiandad,  procurando  cada  partido  conquis- 
tarlos, seguíase  activa  correspondencia  entfe  París  y  Madrid  j)ara  poiif^.rse 
de  acuerdo  en  los  medios  de  triunfar  y  acerca  de  los  candidatos  aceptables- 
Grimaldi  remitía  á  Fuentes  la  lista  de  cardenales  con  las  calificaciones  de 
buenos,  muy  malos,  malos,  dudosos  é  indiferentes ,  para  que  Choíseul  hiciese 
en  ella  las  observaciones  que  creyese  oportunas,  anunciando  se  remitía 
otra  igual  á  Ñapóles;  y  le  añadía:  «Para  que  Ruma  no-  inquiete,  conviene 


(1  j    Desi)aclio  de  (5  de  Febrero  de  1709  al  duque  de  Choiseul . 
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»ijn  Papa  parcial  del  sosiego,  docto,  prudente,  virtuoso  y  qU'^.  extinga  el 
«justamente  detestado  Orden  de  los  jesuitas;  para  lo  cual  conviene  marclicn 
«unidas  las  tres  Corles  y  atraerse  á  Viena,  adonde  se  escribirá  para  esto 
«efecto.  D'Aubelerre  deberá  continuar  en  Ronna  durante  el  cónclave,  y 
«también  urge!á  entrada  en  él  de  los  cardenales,  franceses.  En  el  sentido 
«de  este  despacho  d.iremos  todas  nuestras  órdenes»  (1). 

Asi  se  dieron  en  efecto,  mandando  además,  por  de  pronto,  á  Azpurii, 
seis  cartas  exclusivas  contra  TorrigiJTni,  Buonacorsi,  Chigí,  Castelli,  Boscbi 
y  Rezzonico,  y  poco  después  tres  más  contra  Bufalini,  Parraciani  y  Fan- 
lucci,  diciéndole:  «Si  Francia  y  Ñapóles  mandan  otras,  iguales  podremos 
«excluir  tres  cardenales,  y  si  Portugal  se  aiibiere,  cuatro,  porque  bien  sa- 
«bemosque  cada  Corte  sólo  puede  dar  una  exclusiva.»  Activós3  también  la 
marcha  de  Solis  y  de  la  Cerda,  diciéndoles,  que  A/^puru  les  daria  instruc- 
ciones, pero  que  la  idea  general  y  el  deseo  de  S.  M.,  en  cuanto  á  cónclave, 
eran:  «Que  en  la  actual  vacante  de  la  S.mta  Sede  ascienda  al  Sumo  Pontifi- 
»cado,  una  persona  de  consumada  virtud,  prudencia  é  imparcialidad,  quena 
»se  deje  seducir  de  los  que  tienen  interés  en  la  discordia,  ni  de  los  que  con 
«sus  opiniones  propasan  los  límites  que  puso  Jesucristo  entre  el  Sacerdocio 
«y  el  Imperio«  (2).  Esto  es  lo  único  que  oficialujente  consta  se  dijese  á  nues- 
tros cardenales;  pero  sospechamos  que  algo  más  debió  prevenirse  reserva- 
damente á  Solis,  á  juzgar  por  su  conducta.  Los  dos  se  embarcaron  en  Ali- 
cante, mas  la  tempestad,  el  mareo  y  demás  incomodidades  los  obligaron  á 
recalar  en  el  puerto  y  emprendieron  el  viaje  por  tierra,  siendo  los  últimos 
que  entraron  en  cónclave. 

El  4  de  Marzo  escribe  Choisoul  á  Fuentes,  que  se  da  ordena  d'Aube- 
terre  para  que  se  conforme  en  todo  á  las  que  de  el  rey  de  España:  que  me- 
diante la  intervención  de  éste,  levanta  Francia  á  Gavalchini  la  exclusiva  que 
le  habia  puesto  en  el  cónclave  anterior,  y  que  á  pesar  de  los  86  años  de 
este  cardíMia!,  no  tendría  inconveniente  en  que  fuese  elegido  Papa.  Pocos 
días  después  devolvía  recliíjcada  la  lista  de  los  cardenales,  dividida  en  cln- 
ses  y  con  las  calificaciones  y  observaciones  que  creyó  convenientes.  Pare- 
cía que  con  la  carta  del  4,  tanto  el  embajador  francés  como  los  cardenales 
de  Luynes  y  de  Bernis,  deberían  haberse  subordinado  á  los  deseos  de  Es- 
praña;  pero  ya  veremos  que  hubo  casos  y  ocasiones  en  que  no  lo  hi'jíeron, 
debiéndose  racionalmente  creer,  tuviesen  algunas  instrucciones  í.ecretas, 


(1)  Despacho  de  23  de  Febrero  de  1769  al  conde  de  Fuentes. 

(2)  Orden  de  Griinaldi  á  Solis  y  la  Cerda  desde  el  Pardo  á  7  de  Marz  j  de  1769. 
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porque  en  todo  este  astinlo  de  la  exlincion  de  Icsjcsuitashubusicinfirti  gran 
suspicacia,  suma  desconfianza,  instrucciones  ostensibles  y  reservadas,  lo 
mismo  para  unos  que  para  otros. 

Aunque  en  el  curso  del  cónclave  so  cruzaron  varias  veces  listas  reforma- 
das y  rectificadas,  conforn[ieá  las  observaciones  de  los  embajadores,  dándo- 
les por  último  facultades  para  trasladar  cardenah^s  de  una  clase  á  otra,  in- 
sertamos como  muestra  la  primera  aprobada,  y  como  dato  para  conocer  e| 
personal  del  Sacro  Colegio.  • 


LISTA    DE    LOS    CARDENALES 


I>R,I]M[EI1A.     CLASB3. 


NOniBRES. 


Sersale 

Cavalchini   . 

Negroni 

Diirini 

Neri  Corsini. 

I  Conti 

Branciforte. . 


Caraeciolo. . 
Ganganelli , 
PireUi 


Notas  de  España 


Muy  bueno. 
Bueno. 


Id.  de  Francia. 


Es  muy  viejo. 

Es  muy  joven. 

La  Francia  le  recliaza. 

Imposible. 

Id. 

Bien   lo    quisiéramos, 
pero  no  lo  será. 

Muy  bueno,  pero  de- 
masiado joven. 

Muy  bueno. 

Bueno. 


Id.  de 


Malo. 

Algunos  dicen  que  es 

jesuita. 
Malo. 


SEOXJIVOA      CILiASB. 


Torrigiani 

Castelli 

Buonnacorsi 

Chigi.  ....    

Boschi 

Bezzonioo 

i  Oddi 

Alejandro  Albani 

De  Rossi 

Calini. 

Veterani 

Molino 

Priuli. 

Buffalini 

I  De  Lance 

I  Spinola. 

i  Parraciani 

I  J.  F.  Albani.... 

I  Borromeo 

¡  Colonna 

I  Fantucci 


Muy  malo. 


Malo. 
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TERCERA        OtiASE. 


NOMBRES. 

Anos 

74 

74 
74 

Notas  de  Espafla 

Id.  de  Francia. 

Id.  de  Ñapóles. 

Laute 

T~)nrlnsn 

II 

Dudoso. 

II 

Stoppani 

Servelloni.    ...... 

iStoppani  ó  Servelloni 
1     serán    papas:    cree- 
ri      ..    1     mos  preverlo,  y  se- 
II          í     ria  preciso  que  Pa- 
y    Uavicini    fuese    se. 
'     cretario  de  Estado 

CUARTA.      CLASE. 

Guglielmi 

Canale 

75 

74 
73 
72 
54 
50 
44 
44 

Nada  ó  indi- 
ferentes. 
II 
„ 

Bueno. 

II 
Para  secre^,.  de  Estado 

II 

M 
II 

Malo. 

II 

Pozzohonelli 

Perrelh 

Malvezzi 

i  Pallavicini 

Vorck 

Pamphili 

De  los  cuarenta  y  Ire^  cirdenalcs  comprendidos  en  la  lista  anterior,  no 
asistieron  Oddi  y  Durini,  y  habiendo  salido  fennté  por  enfermedad,  sólo 
resultaron  como  volantes  cuarenta,  á  los  que  unidos  Solis,  la  Cerda,  de 
Luynes,  de  Bernis  y  Oísini,  que  no  se  consideraban  papables,  componen 
los  cuarenta  y  cinco  que  tomaron  p;trte  eu  la  vol ación. 

Por  último,  y  para  concluir  el  punto  de  instrucciones,  se  mandó  á  los 
embajadores  que  marchasen  todos  en  la  mayor  unión  y  acuerdo,  tanto  en 
el  uso  de  las  exclusivas  como  en  todos  los  demás  asuntos  y  manejos  del 
cónclave,  y  que  prescindiendo  de  la  satisfacción  debida  al  infante  duque 
de  Parma,  de  la  cesión  á  Francia  de  Aviñon  y  el  Yenesino,  y  de  los  dere- 
chos de  Ñapóles  á  Benevenlo,  Pontecorvo,  Castro  y  Roncigiione,  se  ocu- 
pasen única,  exclusivamente  y  sin  descanso,  de  la  extinción  de  la  Compa- 
ñía, y  de  asegurar  que  el  futuro  Papa  la  llevase  á  cabo,  bien  poniendo  el 
cónclave  es!a  condición  como  cláusula  de  elección,  bien  comprometién- 
dose á  ello  el  candidato.  Ya  veremos  la  tormenta  que  levantó  esta  orden 
entre  los  mismos  cardenales  de  las  Coronas. 

Como  indicoban  Azpuru  y  el  embajador  francés,  nada  podia  aíirjiíarso 
al  reunirse  el  cónclave,  respecto  á  la  opinión  personal  de  los  cardenales, 
pero  poco  á  poco,  paso  á  paso  y  con  prudente  cautela,  va  formando  Orsini 
su  cuerpo  de  exclusiva  tácita  para  inutilizar  á  los  contrarios.  No  se  trata 
ya  de  evitar  una  elección  improvisada  tan  temida  por  Azpuru,  porque  é, 
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excepción  de.  unos  cuanLus  carck'nali's  fanáticos  por  los  jesuítas,  lodos  los 
demás  reconocen  la  necesidad  de  (\\m  concurran  los  forasteros  y  de  alejar 
los  pídigros  de  un  clioque  violento  con  la  Casa  de  Borbon  ayudaiia  en  este 
punto  por  la  de  Austria.  í.o  (ísnicial  es  Ibrrnrir  el  cuerpo  de  exclusiva  para 
cuando  estén  todos  reunidos  y  hacer  imposible  con  la  tácita  el  triunfo  do 
nn  jesuila,  dejando  de  reserva  el  canon  do  la  exprnsa.  Desde  el  principio 
cuenta  Orsini  con  los  napolitanos  Caraccioli,  Sersale  y  tíranciforle:  no 
confia  tanto  en  Perrelli  y  Pirelli,  pero  una  carta  expresiva  de  Tanucci  los 
liará,  y  en  efecto  los  hizo,  entrar  en  razón.  Tiene,  pues,  cinco  votos  yaj^re- 
j^ando  á  ellos  dos  franceses,  dos  españoles  y  el  suyo  propio,  forma  un  nú- 
cleo seguro  de  diez  votos.  Dedícase  luego  á  la  recluta.  Cavalcliini,  decano 
del  Sacro  Colegio  por  no  haber  ingresado  Oddi,  y  por  consecuencia  pre- 
sidente, queda  muy  agradecido  al  rey  Carlos  por  su  intervención  para  que 
la  Francia  le  alce  la  exclusiva  del  anterior  cónclave;  cree  posil>le  se  depo* 
site  en  él  la  tiara;  es  amigo  de  Roda  y  enti^a  de  lleno  en  las  miras  del  rey 
de  España.  El  duque  de  Yorck  desea  un  Papa  que  reconozca  á  su  hermano 
por  rey  de  Inglaterra;  se  le  ofrece;  no  le  gustan  los  jesuítas;  se  une  á  Or- 
sini y  se  lleva  consigo  á  Negroni  que  percibe  en  lontananza  el  empleo 
cardenalicio  de  la  secretaría  de  Breves.  Cerdea  Lante,  pero  tiene  parientes 
protegidos  por  la  Francia,  y  él  mismo  disfruta  beneficios  y  rentasen  aquel 
país:  se  le  indica  que  si  no  anda  derecho  lo  arriesga  todo  y  cede.  Nadie 
piensa  en  Pallavicini  para  Papa,  pero  muy  bien  puede  ser  secretario  de 
Estado;  lo  será  si  se  porta  bien  y  en  efecto  lo  cumple.  Colonna,  Pamphili 
y  sus  familias  han  recibido  grandes  beneficios  del  rey  ;]e  España;  los  reci- 
birán aún  mayores;  ¿no  seria  una  ingratitud  abandonar  al  rey  en  este  em- 
peño? Somos  agradecidos,  esta  es  la  primera  obligación  del  hombre  hon- 
rado; contad  con  nosotros  para  todo  lo  bueno;  responden  á  Orsini.  Gan- 
ganelli  es  franciscano  y  como  tal  poco  afecto  á  los  jesuitds;  éstos  le  han 
mortificado  durante  el  Pontificado  anterior;  tiene  sus  desahogos  anti-jesui- 
ticos;  le  conoce  personalmente  D,  Manuel  de  Roda;  dícese  que  es  ambicio- 
so aunque  con  gran  disimulo;  lanleérnosle;  y  con  efecto,  se  deja  conquis- 
tar. De  Gánale  y  Conli  responde  Orsini:  él  sabrá  por  qué.  Agregúese  Poz- 
zobonelli,  que  será  el  único  tudesco  asistente;  que  llevará  la  voz  de  Aus- 
tria y  que  tiene  orden  terminante  de  Viena  para  seguir  á  los  borbónicos:  y 
es  muy  probable  que  Stoppani,  Malvezzi,  Guglielmi  y  los  dos  Gorsinis  se 
unan,  porque  los  vemos  calificados  de  buenos  en  las  listas;  y  tendremos 
formado  un  cuerpo  con  veinticinco  votos  de  exclusiva.  Supongamos  cinco 
O  seis  defecciones,  siempre  nos  quedarán  diez  y  nueve  ó  veinte  votos,  su- 
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perabundanles  en  un  cónclave  de  cuarenta  y  cinco  en  que  bastan  quince, 
y  Orsini  aseguraba  que  babia  reunido  veintidós  infalibles. 

Pero  esta  exclusiva  tacita  se  encuentra  frenleá  freníe  de  la  que  forma 
el  bando  jesuítico  y  se  compone  de  los  dos  Albanis,  Servelloni,  De  Lanze, 
Rezzonico,  Prioli,  De  Rossi,  Spinola,  Castelli,  Fantucci,  Molino,  Buona- 
corsi,  Bufalini,  Bosclii,  Calini,  Borromei,  Cbigi,  Torrigiani,  Veterani  y 
Parraciani.  Este  grupo  es  más  compacto  que  el  de  las  Cortes  compuesto 
4Íe  elementos  heterogéneos  y  á  los  que  no  liga  un  interés  común,  al  paso 
que  al  último  une  como  una  pina  el  interés  jesuítico. 

De  la  estructura  y  número  de  los  dos  bandos  resulta,  que  si  bien  los 
dos  tienen  la  exclusiva,  ninguno  tiene  la  inclusiva,  pero  que  es  preciso  con- 
servar la  exclusiva  y  procurar  no  se  desbande.  Fácil  es  lograrlo  al  partido 
jesuítico;  pero  no  tanto  al  de  las  Cortes.  La  menor  intriga,  contrariedad, 
rivalidad  ó  pique,  puede  descomponerlo.  Orsini  no  pierde  ocasión  de  ase- 
gurar, y  lo  mismo  hacen  sus  íntimos  y  los  embajadores,  que  las  Cortes  no 
tienen  candidato;  que  no  rechazan  á  nadie,  pero  que  se  reservan  examinar 
l:is  circunstancias  de  los  que  se  propongan:  que  si  llegase  á  decirse  que  su 
objeto  era  circunscribir  á  dos  ó  tres  los  cardenales  papables,  atacando  la 
libertad  del  cónclave  de  este  modo  imlireclo,  seria  una  calumnia,  porque 
votarían  á  siete  ú  ocho  lo  menos,  aunque  no  los  nombraba,  repitiendo 
siempre  que  no  querían  hacer  e,l  Papa,  pero  que  tampoco  querían  sehicíese 
?in  ellas.  Casi  todo  esto  era  completamente  falso;  las  Cortes  tenían  candi- 
datos,  ó  por  mejor  decir,  candidato;  deseaban  circunscribir  á  uno,  dos  ó 
cuando  más  tres,  el  número  de  papables,  y  no  proponian  desde  el  princi- 
pio á  nadie,  esperando  el  cansancio  del  cónclave  para  hacer  pasar  á  Sersale 
ó  Cavalchiní,  porque  careciendo  de  inclusiva  se  propusieron  ver  venir,  ar- 
ruinar uno  á  uno  á  cuantos  se  propusiesen  y  no  fuesen  los  suyos,  con  la 
exclusiva  de  votos,  y  si  la  necesidad  llegaba,  con  la  expresa,  y  conseguir 
el  triunfo  á  fuerza  de  paciencia  y  de  aparente  imparcialidad. 

Las  ideas  moderadas  que  propalaban  los  Borbónicos  no  deslumhraban, 
sin  embargo,  á  sus  contraríos;  harto  sabían  estos  á  qué  atenerse;  pero  bas- 
t''d3an  para  cohonestar  la  fidelidad  de  los  que  se  inclinaban  al  partido  de 
las  Cortes.  Mas  para  que  iodo  fuese  raro  y  extraordinario  en  este  cóncla- 
ve, había  [)ersonalídades  en  uno  y  otro  bando,  que  si  eran  buenas  para 
elegir,  no  lo  eran  para  ser  elegidas.  Esto  sucedía  más  principalmente  coa 
los  car.lefi.des  Colonna,  Servelloni,  De  Rossi,  Stoppaní  y  algún  otro.  Era 
Colonna  el  cardenal  de  más  prestigio  tal  vez  del  Sacro  Colegio  por  su  la» 
le-.ito,  inmensa  doctrina,   severa  morahdad,   afable  trato  y  descendeacia 
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di)  una  (le  las  familias  más  nobles  ile.  Roma  y  aún  de  Ilalia.  Ninguna  ex- 
clusiva expresa  so  liabia  lanzado  conira  él,  y  se  trabajaba  sordam'nle  en  su 
favor. 

La  desunión  del  bando  de  las  Corles  era  casi  inevitable,  si  esta  candi- 
datura se  proponía  seriamente  y  no  so  votaba. — «¿Qué  hacemos?  pregunta 
«Orsini. — No  le  votéis,  contesta  Azpuru,  tiene  afecciones  jesuíticas;  apelad 
»á  la  exclusión  reglamentaria  de  poca  edid;  decid  que  sólo  liene  cuarenta 
)>y  cinco  años,  y  si  se  insistiese  en  votarle,  aquí  hay  preparada  una  exclusi- 
»vaen  blanco. — Votadle,  dice  Grimaldi  á  Azpuru  cuando  éste  le  da  parte 
«de  la  resolución  comunicada  á  Orsini,  si  se  -jompromete  por  escrito  á  ex- 
«tinguir  la  Compañía.»  Servelloni  y  De  Rossi  figuran  en  el  bando  jesuítico; 
pero  algunos  del  de  las  Cortes,  como  los  dos  Corsinis,  por  ejemplo,  se  in- 
clinan á  ellos. — Votad  en  su  favor,  conle.-ta  Grimaldi,  si  se  comprometen 
por  escrito  á  extinguir  la  Compañía.  Stoppani  es  el  verdadero  candidato  de 
la  Francia  después  de  Sersale;  milita  en  el  bando  Borbónico,  pero-  no  le 
traga  Azpuru  é  informa  en  este  sentido  á  su  Corte. — Votadle,  se  \<i  contes- 
ta, si  se  compromete  por  escrito  á  extingirir  la  Compañía;  pero  si  no  ad- 
quiere este  compromiso  y  se  insistiese  por  los  franceses  en  votarle,  ahí  vá 
esa  décima  exclusiva  contra  él,  pues  no  es  cosa  de  que  por  seguir  una  afec- 
ción particular  vayamos  á  tener  un  Papa  que  no  extinga:  si  la  Francia  se 
resiente  que  se  resienta;  si  se  rompe  el  Pacto  de  familia  que  se  rompa;  lo 
importante  es  que  se  extinga  la  Compañía  de  Jesús.  El  inexorable  Delenda 
Socielas. 

Decidido  el  cónclave  á  esperar  el  ingreso  de  los  cardenales  franceses  y 
españoles  y  del  tudesco  Pozzobonelli,  se  distrajo  entretanto  formmdo  y 
de>truyendo  candidaturas,  armándose  celadas  un  bando  al  otro,  que  uno  y 
otro  sabian  evitar,  y  cabildeando  en  los  escrutinios  y  accesos  de  mañana  y 
larde,  cuya  inutilidad  nadie  ignoraba,  pero  que  era  preciso  celebrar,  por- 
que así  lo  prescribe  la  Bula  Decct  Roinarmm  Pontificem  de  Gregorio  XV, 
que  regula  las  formalidades,  marcha  y  detalles  que  deben  observarse  en  los 
cónclaves. 

Azpuru  escribe  á  Orsini  en  25  de  Febrero:  «Algunos  trabajan  por  Parra- 
«ciani;  pero  dudo  que  le  apoyen  los  Albynis  porque  es  romano  y  no  perte- 
»nece  á  casa  princi|)esca:  estos  irán  más  bien  por  Bufalirii;  pero  se  habla 
«también  deServelloni,  á  quien  sostienen  la  princesa  Altieri  yla  casaBorghe- 
»se,  y  á  quien  defenderá  tenazmente  J.  F.  Albani,  por  el  comercio  de  éste 
j)Con  la  persona  consabida  de  Vuestra  Eminencia. — No  temáis,  contesta 
pOrsini;  tengo  asegurada  la  exclusiva  de  votos  contra  Bufalini;  pero  me  da 
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'iCiiidado  Colonnn,  que  alcinz.i  gran  populación  y  no  es  muy  jesuíta.  Obser- 
))vo  gran  jjompadrazgo  enire  Rezzoiiico,  Torrigiani  y  J.  F.  Albani.  En  la 
»cel(]a  de  éste  hay  una  venlana  desile  donde  podremos  hablarnos;  le  he  pe- 
adido  permiso  para  hacerlo  y  me  lo  ha  dado.  Reina  ca  el  cónclave  la  ¡dea 
»de  que  conviene  la  elección  de  un  sugelo  agradable  á  los  príncipes  y  que 
«no  sea  parcial  de  los  jesuítas.»  Pero  en  9  de  Marzo  no  se  trata  ya  de  los 
anteriores  candidatos.  «Está  en  alza  Fantucci,  dice  Azpuru  á  Grimaldi, 
«como  subsidiario  de  Chigi,  y  tal  vez  como  pantalla  y  ensayo  de  fuerzas: 
«íFiUchos  cardenales  posponen  el  interés  de  la  Santa  Sede  al  suyo  propio. 
«Empiezan  á  aburrirse,  aunque  les  consuela  el  saber  que  están  ya  en  cami- 
»no  los  españoles.  De  Alemania  se  cree  que  no  vendrá  ninguno.»  Pocos 
(lias  después  le  anuncia:  «Que  empieza  asonar  el  no?nbre  deStoppani.» 

Lis  intrigas  puestas  en  juego  dentro  y  fuera  del  cónclave  en  este  primer 
período  de  su  constitución,  están  gráficamente  descritas  por  Azara  en  los 
siguientes  párrafos  de  una  carta  de  16  de  Marzo  al  marqués  de  Grimaldi: 

«Quien  sabe  el  interior  de  Roma  no  puede  ignorar  que  las  intrigas 

«para  el  Papado  más  se  hacen  por  fuera,  en  varias  casas  de  Roma,  que  no 
«dentro  del  cónclave.  Dejando  aparte  lo  que  los  jesuítas  influyen  con  su 
«gran  manejo  y  dinero,  que  esto  forma  un  partido  considerable,  hay  otro 
«compuesto  de  terciarios  y  no  terciarios,  que  son:  quién  atenido  á  una  fa- 
«milia  y  quién  á  olra.  Estas  casas  más  poJerosas  meten  la  mano  en  todo  el 
«gobierno,  parle  por  parentescos,  inclusiones,  intereses,  teniendo  muchas 
«la  política  de  pensionar  desde  el  principio  á  muchos  prelados  pobres  ó 
«disipadores  que,  llegando  después  á  la  púrpura  ó  á  empleos  primarios, 
«tienen  gran  influjo  en  el  gobierno;  y,  en  fin,  ya  que  es  necesario  decirlo, 
«hasta  el  Amor  tiene  su  parle,  y  no  pequeña,  en  eslegran  negocio. 
«De  este  modo,  poco  más  ó  menos,  se  fraguó  más  de  dos  años  hace,  la  in- 
«triga  para  el  ensalzamiento  de  Chigí;  pero  llegado  el  caso  no  le  han  metido 
«en  campaña  porque  han  temido  arruinarle  con  alguna  exclusiva,  bien  que 
«dura  aún  como  fuego  cubierto  de  ceniza. — Yo  no  sé,  como  he  dicho,  lo 
«que  Orsini  avisará  de  allá  dentro  á  V.  E.;  pero  fuera  de  las  votaciones 
«diarias,  que  aquí  todos  saben  hasta  en  los  cafés,  y  de  que  ninguno  hace 
«caso  porque  se  sabe  lo  que  valen  hasta  un  cierto  punto,  yo  puedo  asegu-, 
«rar  á  V.  E.,  que  hay  grandes  manejos  por  fuera  que  no  lo  saben  lodos  los 
«que  están  encerrados.  Ei  partido  que  promueve  á  Stoppani  es  el  de  las  gen* 
«tes  más  de  bien;  pero  en  corto  número  y  ajenas  de  las  otras  grandes  cába- 
«las  é  intereses.  El  cardenal  duque  deYorck,  que  es  el  principal  de  este  ne- 
«gociado,  me  lo  confió  todo  á  mí,  ánles  y  después  de  encerrarse.  En  cuanlu 
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»>al  olro  mayor,  í(ue  va  caminandü  l)ajo  el  iioiribre  de  Fantucci,  éste  licnp 
»más  hondas  raíces  y  es  el  único  que  posee  la  caria  topográfica  de  los 
«intereses  ronnanescos.  Todo  lo  tienen  ajustado  y  distribuido,  y  sea  pordi- 
»cIio  candidato  ó  por  otro,  si  no  se  desconiponen,  siempre  será  el  mayor 
»partido.  La  dificultad  eslá  en  llegar  á  la  inclusiva  por  este  Fantucci,  por- 
«rpje  si  su  odiosidad  á  los  Rezzonicos  es  tan  sincera  como  manifiesta,  siem- 
»pre  tendrá  contrarias  todas  las  creaturas  unidas  al  Nepote.  F]sle  se  condu- 
)>ce  mucho  mejor  que  no  se  esperaba  de  su  incapacidad,  porque,  en  una 
«palabra,  se  ha  puesto  todo  en  manos  de  Torrigiani,  quien,  por  honor  de 
»la  verdad,  es  menester  decir;  que  muestra  ahora  con  su  conducta  más  po- 
«litica  y  habilidad  que  todo  lo  dñmás  del  Sacro  Colegio  juntos.  Afecta  un 
«retiro  é  imparcialidad  increibles,  y  yo  sé  que  por  fuera  tiene  más  juego 
»y  actividad  que  ninguno.  La  proscripción  misma  de  nuestras  Corles  la 
«conlleva  con  una  verniz  tal  de  modestia  que  edifica  y  atrae  á  muchos  mé- 
«nos  maliciosos.  En  suma,  Torrigiani  es  el  único  enemigo  respetable  á 
«nuestro  partido,  y  se  lo  hacen  sus  muchas  creaturas  y  su  habilidad.  Yo 
«(pie  veo  los  movimientos  de  ellas  lo  conozco,  y  además,  todo  oí  jesuitismo 
«y  los  votos  de  Nepote  están  metidos  bajo  de  sus  alas.  Hasta  ahora  no  se 
«penetra  por  quién  piensa  declararse,  observando  la  más  alta  indiferencia, 
«bien  que  yo  presumo  que  su  idea  está  fija  en  Parraciani.  Con  todo  eso  no 
«aseguraría  que  no  desertase  á  la  parte  de  las  Coronas,  si  le  hiciesen  un 
«buen  partido,  porque  el  mando  le  está  muy  en  el  corazón  y  el  amor  á  sus 
»li( churas  es  rnuy  grande. 

«La  llegada  de  los  cardenales  ultramontanos  hará  diferencia  de  votos, 
«pero  no  de  intereses,  etc.» 

Téngase  presente  esta  carta  en  lo  que  dice  respecto  á  Torrigiani,  por- 
que es  la  clave  de  la  resolución  del  cónclave  y  elección  de  Ganganelli. 

Tal  era  el  estado  del  cónclave  á  mediados  de  Marzo,  cuando  un  aconte- 
cimiento imprevisto  vinoá  paralizar  en  cierto  modo  todas  las  operaciones  y 
trabajos,  distrayendo  por  algunos  dias  las  miradas  y  atención  del  Sacro 
Colegio. 

Cayetano  Manrique. 
(Se.  continuará.) 
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ARTÍCULO  XXVI. 

De  otra  vejctacion  eáipecial  en  esta  isla  con  relación  á  ciertos  g-oces 

j  necesidades. 

Plantas  de  las  que  ó  de  cuyos  frutos  se  hacen  dulces,  vinos  y  licores. — Otras  que 
contienen  aceites. — Otras  que  constituyen  nuestras  preciadas  drogas. — Otras  que 
dan  gomas  y  resinas. — Otras  que  despiden  esencias  olorosas. — Otras  que  sirven 
para  curtientes.  —  Otras  que  son  tintóreas. — Otras  que  presentan  en  su  líber  tantos 
hacecillos  fibrosos  que  son  los  más  fuertes  para  la  cordelería. — Otras  cuyas  capas 
corticales  presentan  un  tejido  delicado  y  textil  para  telas  y  papel. — Otras  cuya 
germinación  y  desarrollo  son  dignos  de  advertirse,  presentando  por  sí  mismas  una 
cordelería  natural  para  multiplicados  usos. — Otra%  con  cuya  madera  ó  con  cuyos 
jiericarpios  se  suplen  las  vasijas  que  forma  la  alfarería  para  los  más  comunes  usos. 
— Otras  que  contienen  la  más  suave  lana  sin  tener  en  la  Isla  aplicación  alguna. — 
Otras  con  cuyas  escrecenci as  se  hacen  elegantes  bujías. —Otras  con  cuyas  astillas 
se  suplen  nuestros  hachones  embreados.— Otras  que  producen  el  alquitrán  y  la 
brea. 

En  la  vejetaciori  cubana  no  son  sólo  los  palmeros  los  que  presentan 
al  hombre  la  satisfacción  de  muchas  de  sus  necesidades.  Que  en  otra  por- 
ción de  plantas  encuentra  además  aquí,  cuantos  elementos  puede  necesitar 
para  vivir  según  la  naturaleza,  y  algunas  beneíiciadas  por  la  industria,  le 
darian  también  la  satisfacción  desús  necesidades  sociales,  y  hasta  el  refi- 
namiento de  sus  goces,  placeres  y  lujo,  como  lo  vamos  á  demostrar  en 
seguida.  Por  esto,  en  los  dos  capítulos  anteriores,  á  la  vez  que  dejamos  re- 
señadas la  vejetacion  en  general  y  cierta  especial  de  esta  isla,  hicimos  men- 
ción aparte  en  el  primero,  de  sus  vejetales  comestibles,  y  enumeramos  en  el 
segundo  sus  varias  y  refrescantes  frutas,  como  ahora  nos  toca  particulari- 
zar en  este,  aquellas  otras  que  en  su  cocción  con  el  azúcar  componen  cier- 
tos productos  agradibilísimos  para  el  gusto,  formando  la  industria  de  la  con- 


(1)    En  el  artículo  anterior  XXV,  se  insertó  la  palabra  Jitográjicós  en  vez  de  phito* 
lógicos.  _, 
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íilura,  (|iie  siempre  fué  de  gran  consumo  para  las  costumbres  españolas  de 
las  dos  Américas,  y  que  no  ha  disminuido  por  cierto  en  las  que  hoy  alcan- 
zan, siendo  para  la  isla  de  Cuba  un  ramo  de  exportación  comercial  de  no 
pequeña  rnonla,  sobre  todo,  antes  que  la  insurrección  hubiera  venido  á 
desolar  la  fecundidad  y  el  cultivo  de  sus  virginales  campos. 

•  Entre  la  afinidad,  en  efecto,  que  tienen  tantos  y  tan  distintos  frutos 
como  cria  esta  isla  cuando  participan  de  su  infusión  en  el  almíbar;  ya  se 
concibe,  qué  consumo  no  habrá  entre  sus  hábil  antes,  hijos  ó  resideirtes  en 
un  pais  donde  el  calor  rechaza  todo  condimento  fuerte  y  agradan  más 
los  ligeros  y  azucarosos  que  provocan  el  agua,  ó  son  solo  de  por  si  refres- 
cantes. No  pretendemos  aquí  hacer  una  reseña  cabal  de  esta  industria: 
pero  señalaremos  los  vejelales  más  notables  que  alimentan  en  este  país,  el 
ramo  vasto  y  variado  de  su  industria  confitera  (1). 

(1)  Síq  hablar  del  gran  consumo  que  se  hace  del  dulce  en  el  interior  de  la  Isla, 
hé  aquí  las  cantidades  que  salen  para  el  exterior,  según  los  pueblos  á  donde  se  diri- 
gen los  pedidos,  porque  á  más  de  las  frutas,  se  hace  dulce  con  ciertas  flores  y  hojas* 

Numera  de  Valor 

DULCE.  libras  DESTINO.        de  los   efectos.      Total. 

exportadas.  Pesos.      Cs. 

"        68.031  España 17.007  6        17.007'6' 

11.8:34  E.   americanos..  2.958  4 

658  E.  Unidos 164  4 

1.026  Inglaterra 256  4 

1.799  Francia. 449  6 

En    bandera    conductora/       1.642  Alemania......  410  4 

nacional \           113  Holanda 28  2 

75  Bélgica 18  6 

217  Dinamarca . .., .  54  2 

150  E.  americanos. .  37  4 

250  Alemania. 62  4 

100  Inglaterra 25                    .  .gg 

/          129  España 32  2 

/       2.446  E.   americanos..  611  4 

12.545  E.  Unidos 3.136  2 

2.685  Inglaterra 671  2 

3.058  Francia 764  4 

235  Holanda 58  6 

32  Bélgica 8 

796  Dinamarca 199 

En    bandera    conductora  7          171  Bio  Congo 42  6 

extranjera \       1.250  E.  Unidos 312  4 

500  Inglaterra 125 

25  E.  Unidos 6  2 

100  Alemania 25 

130  E.  Unidos 3?,  4 

623  Francia 155  6 

,            100  Inglaterra 25 

\            16  E.   Unidos 4 

\           74  Francia 18  4         6.228*6 

\lhilmua  vifrccutt'd  del  comercio  de  Cuba  en  1860.)  27. 702 '4 
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Mucho  dejo  ponderadas,  al  tratar  de  la  familia  délos  palmeros,  las  vir- 
tudes providenciales  del  llamado  coco  [coccos  nucifer),  cuando  ofrece  en 
medio  de  los  campos  cubanos  y  bajo  aquel  sol  tropical  su  sombra  hospita- 
laria, la  bebida  refrescante  de  su  fruto  y  el  alimento  de  su  pulpa  (que  es  la 
misma  bebida  ya  coagulada),  hasta  para  el  alimento  de  la  familia  pobre. 
Pero  su  importancia  sube  de  punto,  cuando  por  los  particulares  elementos 
(pie  contiene  esta  misma  fruta,  sirve  su  leche  y  su  carne  para  hacer  dulces, 
y  su  afamada  manteca,  para  la  conservación  mejor  de  las  armas.  Ya  habla- 
ré del  aceite  que  contiene  además  este  fruto,  y  hasta  de  los  singulares 
tejidos  que  presentan  las  fibras  de  su  cascara  estoposa;  pero  sólo  me  ocu- 
paré aquí  de  su  relación  con  la  confitura. 

El  coco  es  el  fruto  que  más  alimento  da  por  su  tamaño  y  sencilla 
confección  á  la  dulcería,  porque  sin  más  preparación  que  abrir  su 
duro  pericarpio  y  arrancar  la  masa  coagulada  que  contiene  (y  que  se 
parece,  y  no  poco,  á  la  vista  y  al  gusto  de  nuestra  avellana)  se  echa  en 
Cuba  en  las  calderas  de  los  ingenios  en  donde  se  cuece  el  líquido  sacarino, 
(guarapo)  y  sin  ninguna  otra  preparación,  ya  está  hecho  este  dulce  en  piezas, 
para  el  que  no  ha  habido  otra  industria  que  la  cocción  de  la  azúcar,  con  la 
que  se  impregnan  las  partículas  de  su  masa.  Después,  las  vendedoras  de 
dulces  mezclan  esta  primera  forma  y  hacen  otros  compuestos,  en  los  que 
siempre  sobresale  el  gratísimo  sabor  que  tiene  al  paladar  por  su  especial 
gusto. 

Después  del  coco,  se  nos  presenta  otro  árbol  corpulento  que  ya  dejo 
descrito  en  el  artículo  anterior.  De  fo'lage  piramidal  siempre  verde,  son 
sus  hojas  gruesas,  opuestas,  obtusas,  barnizadas,  con  pequeños  peciolos  y 
sus  (lores  salen  en  los  ramos  y  son  blancas  y  de  suavísimo  olor.  En  el 
centro  de  su  corola  y  sustituyendo  á  sus  pistilos,  se  presenta  un  fruto  gran- 
de, amarillo  y  esférico  de  cuatro  ó  seis  pulgadas  de  diámetro.  Su  sustan- 
cia, aunque  carnosa,  es  consistente  y  de  olor  agradable;  pero  ofrece  un 
sabor  ligeramente  ácido  y  como  resinoso.  Ya  bien  maduro  cómese  con 
vino  como  el  melocotón  de  España,  y  sirve  para  dulces,  haciéndose  además 
otro  compuesto  con  éste  y  la  guayaba  de  que  ya  me  ocuparé.  Este  árbol 
se-  llama  vulgarmente  en  Cuba,  mameij  amarillo  ó  de  Santo  Domingo 
(mammea  americana).  Hay  otro  llamado  mamey  colorado,  de  que  más 
adelante  me  ocuparé  por  el  aceite  que  produce,  pero  éste  pertenece  á  la 
familia  de  las  sapoiáceas  y  su  almendra  roja  ofrece  también  una  fruta 
mucho  más  azucarosa  y  más  delicada,  siendo  este  el  lúcuma  fíomplandi. 

Después  de  estos  dos  árboles  hermosos,  viene  el  mango  [mangifera  in- 
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dica),  que  aunque  no  indígena  de  Cuba,  tiene  ya  su  caria  de  naturaleza 
desde  el  anterior  siglo  y  está  extendido  por  toda  ella,  frondoso,  de  copa 
espesa  y  que  produce  la  fruta  de  su  nonnbre,  ovalada,  dulce,  amarilla, 
aronnática,  suncamente  refrigerante,  aunque  las  de  algunas  de  sus  clases 
son  muy  fibrosas.  Su  variedad  manga  es  más  redonda  y  parece  ser  mucho 
más  delicada  en  su  gusto.  De  ambos  frutos  se  hace  un  dulce  exquisito. 

No  deja  de  ser  corpulento  igualmente  el  tamarindo  Uamarindiis  occi- 
denlalis),  de  grandiosa  forma,  parecido  al  oriental  leguminoso,  aunque  de 
hojas  pequeñas.  Encierra  su  fruto  una  pulpa  dulce  contenida  en  una  vaina 
que  envuelve  también  su  semilla.  Esta  pulpa  es  muy  acida  pero  agradable, 
y  de  ella  se  hace  una  bebida  refrescante,  y  la  dulcería,  su  ponderada  pulpa 
de  tamarindo. 

El  marafion  [anacardium  occidentale) ,  que  tiene  la  singularidad  de  pre- 
sentar su  semilla  fuera  del  fruto  á  manera  de  apéndice,  es  árbol  silvestre  y 
ostenta  una  fruta  anriarüla  ó  colorada,  según  la  variedad  á  que  pertenece. 
Su  semilla  asada  es  cual  una  almendra  gustosísima,  y  su  fruto,  como  tie- 
ne mucho  zumo  y  es  muy  acuoso,  da  exprimido  un  deleitoso  refresco; 
después,  su  pulpa  presenta  uno  de  los  dulces  más  agradables  de  la  con- 
fitura. 

El  níspero  sapote  [sapota  mammosa)  es  árbol  también  grande,  cuya 
fruta  es  muy  apetecida,  produciendo  un  dulce  como  conserva. 

Las  ciruelas  {spondias),  también  ofrecen  con  su  fruto  (que  imita  á  las. 
ciruelas  de  Europa,  aunque  muy  acidas),  una  materia  rica  parala  con- 
fitura. 

Del  limón  dulce  (citrus  limonum),  es  decir,  de  la  corteza  de  su  fruto 
como  del  limón  agrio,  se  hace  igualmente  otro  dulce  muy  consumido. 

El  hicaco  [crisobalamis  hicaco),  abundante  en  las  costas  y  de  condición 
silvestre,  ofrece  un  fruto  á  modo  de  ciruela,  y  aún  cuando  se  come  crudo, 
su  preferencia  es  para  gustarlo  en  dulce. 

Tanto  la  guayaba  indígena  (psidium  guayaba),  como  la  del  Perú  (psidium 
pysiferum),  ofrecen  la  jalea  tan  nombrada  y  tan  apetecida  de  1  is  hijos  de 
Cuba,  con  e\  nombre  de  dulce  de  guayaba. 

La  papaya  {carica  papaya) y  llamada  íi\mh\ en  fruta  boba  en  la  Habana, 
(en  donde  se  huye  de  nombrar  aquel  vocablo  por  cierta  malicia  de  la  cultura 
y  no  de  h  sencillez  de  los  campos)  también  brinda  con  la  magnitud  de  su 
fruto,  tanto  para  refresco,  como  para  confeccionarlo  en  dulce. 

Después  de  los  árboles  y  los  arbustos,  vienen  otras  plantas  diversas, 
que  como  el  plátano  (musa  paradisiaca),  ofrece  de   varias  maneras  su 
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fruto  para  el  almíbar;  el  boniato  ó  buniato  (convolviilus  bátala),  que  j»ro  • 
senta  por  si  solo  otro  dulce  á  manera  del  de  nuestra  batata  de  Málaga,  y 
después  otro  compuesto  con  el  coco  rayado,  cuyo  matrimonio  (se^Hn  vul- 
garmente se  dice)  viene  á  legitimarlo  la  sanción  del  gusto.  Por  último,  la 
])ifia  [bromeHas  ananas)  ofrece  un  refresco  y  el  más  delicado  dulce.  Pero  si 
de  confituras  yo  siguiera  hablando,  ¿á  dónde  llegarla  con' mi  relato  en  un 
país  como  la  isla  de  Cuba,  en  donde  la  zafra,  es  decir,  su  cosecha  de  caña, 
que  ha  empezado  ya  en  los  mismos  dias  que  escribo  estas  lineas,  se  calcula 
(jue  llegará  para  este  año  (1875)  á  4.000.000  de  cajas  de  azúcar,  siendo  asi 
la  mayor  que  se  ha  conocido  (1),  á  pesar  de  sus  seis  años  de  insurrección, 
y  de  ser  sólo  parcial  su  cultivo  en  la  parle  más  poblada  de  su  departamento 
occidental?...  ¡Fecundidad  asombrosa  y  á  cuya  largueza  providencial  tan 
mal  corresponden  las  pasiones  de  muchos  de  sus  hijos,  que  le  han  traído 
tan  asoladora  guerra!  Estos,  entre  el  furor  de  sus  odios,  llaman  maldecida 
esta  tierra,  porqtie  no  todus  están  por  reducirla  á  la  condición  secular  de 
su  primitivo  salvajismo.  Fero  también  tuvo  otros  más  pacíficos  y  benéficos 
que  plantaron  en  ella  esa  caña  criolla  [sacharum  oficinale),  esa  variedad 
listada  (var,  fasciolatum),  esa  otra  morada  (s.  violaceum)  y  esa  de  HolaliiL* 
(S.  0.  van  íahilense),  cuyo  conjunto  de  tubos  concéntricos  elaboran  bajo 
aquel  suelo  torrentes  de  azúcar,  que  es  la  admiración  del  mundo,  para 
extraerla  y  derramarla  después  por  aquellas  costas  hasta  los  bajeles  que  las 
trasportan  á  los  dos  continentes.  Mas  apartémonos  ya  de  tanto  dulce,  y 
pasemos  á  reseñar  otros  productos  líquidos  que  se  dan  en  este  suelo,  por- 
que el  reino  vejetal  de  Cuba  no  desconoce  tampoco  ciertos  vinos  y  licores, 
y  aún  esto  sin  la  aplicación  de  la  ciencia  química:  qwe  con  el  tiempo,  esta 
descubrirá  tesoros,  si  la  destrucción  más  bárbara  no  se  lleva  á  cabo  antes, 
en  sus  primitivos  bosques. 

De  la  parra  cimarrona  ó  silvestre  friíís  indica),  y  que  como  su  propio 
nombre  indica,  es  tal  vez  el  originario  rcpiesenlanle  de  nuestras  vides,  por 
más  que,  como  ya  dejo  dicho  en  el  capitulo  anterior,  en  Cuba  no  aparezca 


(1)  El  Eco  de  Cuba,  correspondiente  al  15  de  Diciembre  (1874),  dice:  "Ha  empezado 
"ya  la  zafra  del  año  actual,  y  según  todos  los  cálculos,  será  la  mayor  que  haya  hecho 
"la  isla  de  Cuba,  pues  llegará  á  4.000.000  de  cajas.  Tomando  un  tipo  nada  elevado, 
"estas  cajas  y  los  250.000  quintales  de  tabaco  en  que  calculamos  la  cosecha,  impor- 
"tan  100.000.000  de  pesos  en  oro,  á  lo  cual  debemos  añadir  el  valor  de  las  mieles  y 
"del  aguardiente.  No  pecaríamos  de  muy  largos  fijando  el  valor  total  de  los  productos 
"déla  caña  exportable  y  del  tabaco  en  120000. 000  de  peso  oro,  qne,  dando  á  éste  el 
"premio  de  109  por  100,  tan  inferior  al  que  hoy  tiene,  se  eleva  á  240.000.000  de  pesos 
"eu  billetes  del  Banco  español  de  la  Habana,  n 
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sino  como  una  liana  masque  oiiUeteje  los  inmensos  espacios  desús  selvas, 
para  apagar  en  sus  trozos  cortados  por  el  máchele  la  sed  que  á  veces  afli- 
ge á  sus  hombros  de  campo;  en  el  dia  se  ha  principiado  á  beueíiciar  su 
ácido  fruto  por  algunas  personas  cuiiosas,  y  hace  tiempo  que  conjo  dejo 
expuesto  (1),  ya  en  Villaclara  se  ha  confeccionado  un  vino  imitando  al  fran- 
cés (asi  se  publicó),  lo  que  yo  no  encuentro  impoífjble,  por  el  sol  que  alli 
puede  madurar  su  fruto,  en  condiciones  de  cultivo,  respecto  á  una  uva 
(|ue  es  hoy  hasta  aquí  pasto  y  refresco  solamente   de  aves  y  de  alimañas. 

También  otro  árbol  llamado  poma  rosa  [jambosa  vulgaris),  lo  ofrece  con 
t(!jj¡una  industria.  E.-ite  árbol  poético,  tanto  por  su  aspecto  como  por  el 
aroma  que  exhalan  sus  pomas,  y  que  por  esta  misma  fragancia  se  estiíuan 
para  guareiarlas  entre  las  ropas  para  perfumarlas;  este  árbol  da  un  fruto  del 
que  se  saca  cierto  vino  que  imita  la  ambrosía;  y  sin  embargo,  ni  la  indus- 
tria lo  beneficia,  ni  el  comercio  trasporta  sus  productos,  á  pesar  de  su 
gran  abundancia  en  estos  bosques,  principalmente  en  los  frescos  y  virgi- 
nales del  confín  oriental  de  esta  isla  donde  más  se  da,  con  exclusión  de 
la  costa.  *  * 

¿Y  qué  diremos  de  sus  limones  y  naranjas  [citrus  limonum,  ciirus  aiumn- 
tissinia),  restos  todavía  del  primitivo  arbolado  que  allá  en  siglos  la  cubrie- 
ra? En  vano  es  qué  estas  especies  alternen  con  la  naranja  indígena  ó  sil- 
vestre, agria  ó  cagel  {citrus  vulgaris)  y  la  moreira  {citrus  novilis).  Todas 
estas  producciones  dejan  caer  sus  frutos  por  aquellos  campos  sin  cul- 
tivo, con  peligro  á  veces  de  las  reses  á  las  que  se  les  atraganta;  y  sólo  de 
los  limones  he  visto  sacar  un  vino  seco  y  dulce,  según  se  le  ha  echado  más 
ó  menos  azúcar,  y  cuando  después  de  fermentado,  se  le  ha  proporcionado 
tiempo  y  trasiego  para  aumentar  su  fuerza. 

Pero  del  producto  que  se  hacen  esfuerzos  de  poco  tiempo  á  esta 
parte  para  aclimatar  allí  un  nuevo  ramo  de  industria,  como  vino,  es  el 
zumo  de  la  pina  ó  anana  {bromelia  ananas)  (2).  Esta  perfumada  y  deliciosa 
fruta,  de  que  ya  he  hablado  cuando  he  dado  una  idea  gtsnera!  de  todas  ellas, 
tiene  también  un  lugar  en  la  medicina,  como  después  veremos,  y  produce 
cierto  vino  blanco  y  agradable,  luego  que  sometido  su  zumo  á  la  fermenta- 
ción, se  trasforma  en  una  especie  de  Champagne  que  embriaga  fácilmente 


(1)  Véase  en  el  capítulo  XXIV  la  nota  que  allí  puse  sobre  la  confección  de  este 
vino. 

(2)  Han  trabajado  este  vino  con  conocimiento,  el  químico  Sr.  Casaseca.  el  señor  de 
PeiroDuet  y  otros  particulares. 
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como  éste  y  demás  vino's  espumosos  ó  burbugitadores.  Esta  plnnta  monoco- 
tiledona,  presentando  el  fruto  en  forma  de  pina,  de  donde  le  vino  su  nom- 
bre, arroja  multitud  de  flores  azuladas  y  sin  pedúnculos,  las  que  pintan  sus 
ovarios  luego  que  cesa  la  florescencia  y  se  trasforman  en  una  masa  ó  fruto 
cuya  pu]j)a  blanquecina  y  amarillosa  es  azucarada,  y  de  un  ácido  grato, 
derramando  en  su  madurez  un  perfume  no  menos  delicioso;  y  de  esta  masa 
exprimida,  es  de  la  que  se  saca  este  vino. 

Pasando  abora  á  las  producciones  oleosas,  también  la  naturaleza  da  á 
Cuba  porción  de  árboles  y  plaíilas  que  tienen  esta  cualidad,  y  con  mayor 
industria  no  se  echarla  de  menos  en  su  suelo  la  zona  del  olivo,  ante  la  va- 
riedad de  tantas  plantas  como  atesoran  aceites  ricos  y  procurados.  Sólo 
se  emplea,  sin  embargo,  en  manipulaciones  domésticas,  el  que  produce  el 
coco  {cocos  nucífera),  el  mirasol  {halianthus  annus),  el  ajonjolí  [sesamum 
oriéntale),  el  maní  [arachis  hipogeo),  el  corojo  de  guinea  [elais  guineensis), 
el  bén  (moringa  pterigosperma),  la  nuez  de  la  India  [aleusrites  triloba),  el  pi  • 
ñon  [jaírophacurcas),  la  palma-cristi  (risinus  comunis),  con  otros  como  el 
almendro  {laplacea  curtyana),  de  cuyo  bellísimo  árbol  daré  alguna  idea  por 
su  pintoresca  vista.  Su  copa  tiene  la  estructura  particular  de  un  tapasol  que 
va  tomando  forma  de  gradería  cuando  es  pequeño,  y  es  grandiosa  des- 
pués por  la  altura  y  la  extensión  de  su  pompa,  cuando  ya  es  viejo.  El 
almendro  da  un  aceite  no  tan  grueso  como  el  del  rarhon  {trophis  america- 
na) y  es  mucho  mejor  que  el  de  palma  cristi,  muy  usado  en  el  departamento 
oriental  para  el  uso  interior  de  sus  cafetales.  Pues  en  uno  de  estos,  pro- 
piedad en  1847  del  señor  de  Heredia,  agricultor  entendido  y  hermano  de 
célebre  poeta,  recibimos  una  hospitalidad  caballerosa  y  nos  contó  éste, 
que  habiendo  visto  la  dificultad  que  encontraba  en  sacar  los  aceites  del 
ramón  y  palma-cristi  para  el  servicio  de  sus  quinqués,  había  conseguido 
con  el  aceite  del  almendro  el  que  funcionasen  con  mayor  luz  y  claridad 
no  usando  de  otro  para  su  servicio  particular.  Por  todas  partes,  sin  embargo, 
se  dejan  podrir  en  el  suelo  estas  almendras,  cuya  médula  es  la  que  lo  pro- 
duce, como  también  un  grato  licor  cuya  utilidad  y  ganancias  aún  no  se  lian 
llegado  á  apreciar.  Pero  sigamos  reuniendo  á  éste  y  á  los  anteriores  veje- 
tales,  aquellos  otros  que  por  sus  sustancias  contribuyen  al  gusto  y  al  refi- 
namiento de  nuestras  mesas,  y  que  podrían  proporcionar  al  mercado  una 
exportación  más. 

La  pimienta  Eugenia  ó  de  la  costa  [pij^er  cúbense),  es  también  un  árbol 
no  muy  gigante,  pero  recto  y  delgado  en  su  tronco  y  de  una  madera  muy 
sólida.  Es  esta  una  producción  que  pasando  de  la  clase  de  arbusto  por  su 
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altura,  apenas  llega  á  la  de  los  grandes  árboles,  por  su  grueso  y  copít.  Se 
da  en  la  isla  (desconociéndolo  lal  vez  la  mayor  parte  de  sus  liabiíanles 
y  de  un  modo  copioso,  caminando  desde  Bayamo  hacia  el  cabo  de  Cruz. 
Dirigiéndeme  yo  hacia  este  punto,  por  horas  enteras  estuve  pasando  entre 
los  bosques  de  estos  árboles  que  pueden  llamarse  perfumados,  pues  entre 
ellos  se  respira  gratísima  fragancia  que  se  hace  sentir  á  más  de  30  ó  40 
varas  de  distancia.  Contemplando  su  multitud  y  al  ver  su  simiente  per- 
dida, siendo  cuando  más  pasto  sabroso  de  los  cerdos  y  lechones  que 
por  allí  se  engordan,  y  cuya  carne  por  lo  mismo  es  muy  sabrosa;  no  pude 
lYicnos  de  recordar  por  una  parte,  el  ansia  con  que  Colon  y  sus  compañeros 
buscaban  por  esta  isla  la  especería  de  la  ludia  como  compensación  de  sus 
muchos  trabajos,  y  el  descuido  por  otra,  con  que  hoy  es  mirado  este  pro- 
ducto, por  masque  sea  una  délas  especies  de  aquella  ambicionada  riqueza. 
¡Singular  contraste,  y  que  no  por  ser  cierto,  deja  de  ser  mérios  singular  y 
extraño!  Algunas  gentes  pobres  de  semejantes  comarcas,  como  las  que  com  • 
ponen  las  estancias  de  los  corrales  de  la  Masía  y  otros,  cogen,  sin  embar- 
go, esta  semilla  preparándola  del  modo  que  pueden,  y  la  llevaban  (cuan- 
do yo  por  aUí  estuve),  al  puerto  del  Manzanillo,  donde  les  pagaban  diez 
pesos  por  arroba  y  seis  en  Bayamo,  y  á  doce  reales  la  libra  ya  compuesta 
para  embarcarla,  mostrándose  á  pesar  de  este  incentivo,  cierta  desidia  más 
que  superior,  para  las  indispensables  operaciones  de  esta  exportación  pe- 
queña. 

Hay  otro  árbol  regular  y  coposo,  cuya  corteza  es  olorosa  como  la  ca- 
nela exótica,  y  que  puesta  en  la  boca  tiene  el  mismo  picante,  con  la  particu- 
laridad de  no  ser  roja,  sino  de  color  blancuzco.  Llámase  tal  vez  por  esta 
circunstancia  canela.  Pero  hemos  visto  aclimatada  la  exótica  en  Baracoa 
en  un  cafetal  de  doña  Dolores  Labat,  y  podemos  asegurar,  que  nada  nos 
pareció  tan  bello  como  la  forma  regular  de  estos  arbolitos,  que  se  munle- 
nian  con  toda  lá  lozanía  á  que  dá  lugar  semejante  clima. 

El  achote  ó  bija  (bixa  orelland',  es  un  arbusto  bien  copudo,  arrojando 
unos  pericarpios  á  manera  de  erizos,  que  forman  juntos  un  vistoso  rami- 
llete. Dentro  de-las  casetas  de  aquellos  aparecen  unos  granos  rojos,  que 
extraídos  con  facilidad,  se  los  pone  en  disposición  de  presentar  ci  ría  ina-^^a 
llamada  entre  nosotros  achote  y  entre  los  franceses  rocan,  cuyo  comercia 
fué  muy  considerable  en  el  siglo  xvi  con  alguno  de  los  pubblos  de  esta  isla. 
Yo  lo  he  encontrada  ya  silvestre  á  los  alrededores  del  Yunque  de  Baracoa, 
en  algunas  haciendas  de  Bayamo  y  en  las  cercanías  de  Puerto-Príncipe, 
siendo  sensible  el  olvido  de  este  cultivo  en  un  clima  que  tanto  lo  favorece, 
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por  la  exportación  que  podría  iener  para  Europa,  y  no  sólo  como  tinte, 
bajo  cuyo  aspecto  lo  hemos  nombrado  ya,  sino  como  aliño  para  dar  gusto 
y  color  á  las  salsas  de  la  mesa. 

El  gengibre  {zingiber  officinalis  Rose),  que  según  Herrera  fué  llevado 
por  los  portugueses  de  las  islas  Molucas  á  las  indias  Occidentales,  llegó  á  ser 
igualmente  en  la  centuria  del  xvi  un  ramo  notable  de  exportación  de  esta 
iála,  para  España,  de  donde  se  llevaba  fuera.  Todavía  lo  he  encontrado 
como  memoria  de  su  cultivo,  pasando  por  distantes  puntos  de  la  jurisdic- 
ción del  Bayamo,  dándose  con  gran  facilidad  por  todo  el  curso  del  rio  de  su 
nombre  y  del  Buey,  y  en  la  postrera  cordillera  de  los  montes  que  traen  su 
origen  de  la  Sierra  Maestra,  á  distancia  de  siete  ú  ocho  leguas  de  aquella 
ciudad.  " 

Esta  raiz  alimentaba  con  el  añil  al  comercio  antiguo  de  Bayamo,  cuando 
tenia  corriente  la  navegación  del  Cauto.  Por  estos  tiempos,  del  gengibre  se 
hacia  un  gran  pedido  para  las  boticas  de  Europa,  habiendo  año  que  se  re- 
mató el  quintal  de  este  específico  en  50  y  40  pesos,  pedido  que  decayó,  cuan  • 
do  estos  establecimientos  se  encontraron  mejor  hallados,  como  hoy,  en 
componer  drogas,  que  en  vender  simples,  según  directamente  nos  advierte 
un  autor.  Hoy  he  encontrado  esta  planta  reproducida  por  el  cultivo  de  los 
curiosos  y  en  los  cafetales  de  la  jurisdicción  de  Cuba,  donde  la  vi  ex- 
pender en  las  plazas  y  parajes  públicos  de  aquella  ciudad,  tomándola  cier- 
tas gentes  como  una  sustancia  conveniente  en  las  pocas  mañanas  frías  que 
por  allí  se  advierten,  unas  como  thé,  y  otras  como  medicinal  para  los  fines 
que  hablaremos  en  seguida  (1). 

Las  gomas  y  las  resinas  no  son  menos  abundantes  en  los  bosques  cuba  - 
nos.  Pero  yo  hablaré  sólo  aquí  de  las  primeras,  del  árbol  que  da  el  bálsamo 
doJ  Perú  [myroxillum  peruiferum),  del  ocuje  (calophillum  calaba),  del  alma- 
cigo (bursera  gumífera),  del  ayuda  {zanthoxillum  caribeum),  del  cedro  (ce- 
drela  odorataj,  del  copal  (icicá),  de  la  goma  elástica  [castilea  elástica),  de 


(1)  Después  de  tener  esto  escrito,  hemos  leido  en  los  periódicos  de  Madrid: 
•'¡La  Yingivia!  -Con  el  inaudito  nombre  de  la  Yingivia  se  está  ahora  distribu- 
"yendo  en  los  cafés  de  Madrid  el  ginger-beer  ó  cerveza  de  ajengibre,  de  que  tanto  uso 
"hacen  los  ingleses  ebmo  refresco.  A  las  cualidades  de  tal  reúne  las  de  tónico  mode- 
"rado,  que  no  irrita,  y  un  sabor  picante  que  no  enardece  la  sangre.  El  ajengibre, 
*'raiz  de  los  climas  ecuatoriales,  es  el  ingrediente  principal  de  esta  agradable  bebida, 
"incapaz  de  producir  embriaguez  y  que  preserva  de  muchas  dolencias.  El  introductor 
"de  este  nuevo  artículo  merece  la  gratitud  denlos  aficionados  á  la  higiene,  y  en  ga- 
"lardon  le  aconsejamos  que  perfeccione  la  elaboración  y  escasee  algún  tanto  el  princi- 
•'piosacarino.il 
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guaguaci  [laelia  apelda  thamnia),  del  jobo  [spondia  lútea),  del  manajú(^í/ar'- 
cinia  moreda)  y  la  resina  animada  {himenea  courbarríl)  (1).  Respeclo  á  las 
resinas,  ya  me  ocuparé  de  ellas  cuando  al  final  exponga  su  aplicación  para 
hachones  y  candelarias. 

A  continuación  de  estas  producciones,  designaré  también  alguna  de 
las  olorosas  y  balsámicas  cuyas  esencias  debian  ser  recogidas  por  la  quí- 
mica y  constituir  un  ramo  más  entre  la  natural  riqueza  del  suejo  que  las 
brinda.  Aquí  indicaré  sólo  algunas,  colocando  entre  éstas  el  incienso 
{tournefortia  grafehalodes  r.  bi\),  árbol  de  bíblicos  recuerdos  por  su  nom  • 
bre  vulgar  y  el  olor  que  despide  su  goma.  Abunda  mucho  en  los  distritos 
orientales  de  la  isla,  y  lo  observé  por  primera  vez  hacia  el  confín  del  cabo 
deMaisi^l  pasar  por  los  terrenos  del  puerto  de  Mata,  habiendo  gran  exis- 
tencia de  este  arbolado  en  los  partidos  de  Gagüeybage,  y  multiplicándose 
mucho  entre  las  ácanas,  los  xiqueis  y  los  yarabos. 

No  es  de  menor  precio  el  copal  [icica),  que  ya  he  nombrado  por  la 
abundancia  de  sus  escreciones,  y  no  sólo  odoríferas  sino  medicinales,  como 
veremos  más  adelante.  Pero  ni  el  incienso  ni  el  copal  se  explotan  con 
incisiones  extendidas,  y  sólo  el  fuego  es  el  que  se  encarga  de  consumirlos 
entre  las  tumbas  ó  rosas,  y  más  de  una  vez  he  contemplado  sus  troncos  de- 
vorados por  las  llamas,  y  que  se  aUmentaban  aún  más,  con  estas  especiales 
resinas.  Abunda  este  árbol  por  la  costa  Sur,  y  en  el  valle  de  San  Andrés, 
al  descender  de  las  sierras  Marianas,  jurisdicción  de  Cuba,  nos  ofrecieron 
un  abultado  pan  de  esta  escrecion  como  prueba  de  su  abundancia.  En  la 
parte  occidental  se  conoce  con  el  nombre  de  copaygua,  y  de  sus  incisio- 
nes fluye  esta  goma  balsámica,  que  es  á  veces  más  trasparente  que  la  exó- 
tica. Se  encuentra,  por  último,  también  en  los  partidos  de- Mantua  y  Gua  - 
nes  de  la  Vuelta  Abajo. 


(1)  La  aclimatación  de  la  goma  arábiga,  parece  ya  un  lieclio  en  esta  isla  á  juzgar 
por  un  suelto  del  Diario  de  la  Habana  perteneciente  á  Mayo  de  1861,  en  donde  se  leia 
,1o  siguiente:  "Tenemos  á  la  vista  una  hermosa  lágrima  de  goma  arábiga  recogida  en 
"uno  de  los  árboles  que  la  producen  plantados  en  las  inmediaciones  de  Marianao, 
"con  otros  vejetales  exóticos  en  una  estancia  de  la  pertenencia  del  Dr.  D.  Rafael  J. 
"Cowley.  Cultivado  este  vejetal  con  el  mayor  esmero,  ha  demostrado,  por  la  corpu- 
"lencia  que  ha  adquirido  y  por  las  abundantes  secreciones  gomosas  que  hace  tiempo 
"se  recogen  en  su  tallo,  que  no  ha  degenerado  en  lo  más  mínimo,  y  que  es,  por  tanto, 
"susceptible  de  aclimatarse  en  nuestra  isla  para  proporcionar  directamente  á  la 
"medicina  la  preciosa  sustancia  de  que  tanto  partido  saca.  Considerando  útil  su 
"propagación  en  la  isla,  nos  apresuramos  á  manifestar  con  placer,  que  el  doctor 
"Cowley  se  halla  dispuesto  á  suministrar  gratuitamente  semillas  de  este  árbol  á 
"cuantas  personas  acudan  á  su  morada  á  solicitarlas.il 
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Con  iguales  propiedades  de  oloroso  agrado,  aparece  una  parásita  lla- 
mada bainilla  {epidendrum),  cuya  abundancia  notamos  en  las  faldas  de  las 
montañas  del  Yunque  de  Baracoa  y  en  los  terrenos  frescos  y  colorados  do 
Puerto- Principe,  por  el  partido  de  Cuvitas.  Si  su  aroma  no  es  tan  pene- 
trante como  la  exótica  ó  del  vecino  continente,  cultivada  no  desdeñarla  su 
cotejo.  Ya  Ilumboldt,  en  su  Ensayo  sobre  la  Nueva  España,  dice:  «En  la 
«isla  de  Cuba  se  encuentran  plantas  de  bainilla  {epidendrum  bainilla)  en  las 
«costas  de  Bayaonda  y  en  el  Mariel»  (1).  Hoy  sólo  se  aplica  en  Cuba  para 
fortificar  y  aromatizar  el  tabaco  en  las  petacas  de  los  fumadores. 

La  cuabilla  [crotón),  es  otro  vejetal  que  por  su  particular  resina,  cuan- 
do está  seco  y  arde,  trasciende  con  un  olor  algo  parecido  al  almizcle,  y  es 
tan  penetrante  por  la  divisibilidad  de  sus  partículas,  que  según  noté  en 
los  bailes  de  las  comarcas  campestres,  bastaba  sólo  que  un  mozo  biciera 
arder  (fijándola  en  su  tabaco)  una  pequeñísima  astilla,  para  que  se  inficio- 
nara toda  la  sala  y  se  concluyera  la  fiesta.  Mas  como  los  gustos  varían,  esto 
no  fué  óbice  para  que  por  los  años  de  1850  ó  51,  cierto  cubano  hubiera 
introducido  su  aplicación  al  cigarro  en  la  Península  y  que  tuviera  aceptación 
por  algún  tiempo  entre  los  jóvenes  fumadores;  de  cuya  historia  y  calificación 
científica  di  un  especial  conocimiento,  siendo  colaborador  del  periódico  El 
Iru  ral  bac  de  Bdbao,  á  poco  de  haber  llegado  de  Cuba  á  aquellas  provin- 
cias vascas  (2). 

Para  concluir*  Ja  planta  llamada  orégano  (orujanum  majoranoides)  no 
es  como  el  de  España,  pero  es  muy  parecido,  despidiendo  la  propia  fra- 
gancia y  usándolo  muchos  en  sus  condimentos  culinarios.  Mas  pasemos  ya 
á  los  curtientes. 

El  hijo  de  este  país,  aunque  no  necesita  de  pieles  para  cubrirse,  puede 
perfeccionar  para  la  extracción  las  que  le  produce  su  rico  suelo  en  el  reino 
animal,  y  hasta  en  el  vejetal  encuentra  también  las  materias  más  á  propó- 
sito para  su  curtido,  por  el  nmcho  lanino  que  contienen  midtitud  de  sus 
plantas,  como  son  los  manglares  extensos  de  sus  costas  [rixóphora  man- 
gli)  y  los  ubéros  {coccoloba  uhifera),  que  bordan  sus  solitarias  y  cenagosas 
playas.  También  se  encuentra  en  gran  abundancia  en  el  peralejo  [birsoni- 
ma  erassifulia)  que  cubre  la  desnudez  de  sus  sábanas;  en  el  sabicii  [min- 
cossa  odorantíssima),  que  tanto  prepondera  en  sus  montes;  en  la  guayaba 
silvestre  (psidium  poiniferiun)  que  invade  cuaiíta  tierra   se  desmonta,  si  no 


(1)    Humboldt,  Ensayo  Nueva  España,  tomo  II,  cap.  10,  pág.  385. 
\2)    Véase  el  documento  uúm.  I, 
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se  cuida  de  su  pronta  ocupación  y  siembra;  en  el  mangle  blanco  (avisen- 
rna  nítida),  en  el  marañon  (anacardium  occidentale)  y  en  el  moruro  {acacia). 
¿Y  cómo  el  comercio  no  aprovecha  esla  abundancia  para  las  tenerías  de 
Europa,  ya  que  en  el  país  es  muy  corlo  su  consumo?  A  estas  considera- 
ciones me  entregaba,  cuando  navegando  con  gran  Irabajo  por  el  cañón  es- 
trecho que  comunica  del  rio  Sigua  á  la  laguna  de  este  nombre,  en  el  depar- 
tamento Oriental,  admirábala  vejetacion  tupida  que  ofrecen  allí  los  man- 
gles, y  el  fenómeno  que  presenta  esta  producción  tan  peculiar  del  mundo 
nuevo  (1). 

No  tiene  en  esta  isla  menores  elementos  la  tintorería  para  su  particular 
industria,  y  hé  aquí  algunos  de  los  muchos  vejelales  que  alimentarla  po- 
drían. Estos  son:  palo  de  campeche  {hcemaloxillum  campechanum),  añil  ci- 
marrón [indigofera  sitisoides),  añil  de  Guatemala  [indigofera  dispeurca), 
cúrcuma  [cúrcuma  americana),  manajú,- la  resina  [garcinia),  bledo  carbo- 
nero [phitalaca  decandra),  brasil  y  brasilete  [c(Bsalpinia),  bija  [hixa  orella- 
na),  azafrán  de  la  tférra  [carlhamus  tincloria)  y  mora  blanca  ó  fustete  [madu- 
ra tinctoria),  habiendo  árbol  de  éstos  furtétes  que  lleg?r  á  dar  14  toneladas 
de  maderage,  de  lo  que  se  hacia  una  gran  exportación  cuando  yo  por  allí 
viajaba. 

Pero  en  lo  que  esta  isla  es  todavía  más  fecunda  y  admirable  es,  en  las 
plantas  que  producen  fibras  textilesh  En  Alemania,  al  presente,  muchos  de 
sus  botánicos  están  dedicados  á  estudiar  el  cultivo  de  las  plantas  nuevas 
que  pueden  producirlas  con  abundancia  y  recogerse  con  economía.  Entre 
éstas  llaman  su  atención  la  de  una  que  es  perenne  y  no  exige  la  siembra 
anual  que  el  cáñamo,  y  otra  llamada  laporlea  [pustulata),  cuya  íibra  es  muy 
abundante  y  se  saca  sin  preparación  larga  ni  costosa.  Pues  en  esla  isla  ya 
encontrarían  estos  botánicos  ejemplares  muchos  que  estudiar  y  algunos 
de  ellos  tan  perennes,  como  que  son  árboles,  y  hasta  su  reproducción  es 
fácil  en  viveros,  cual  lo  manifesté  un  día  en   otra  de  mis  publicaciones  (2). 


(1)  Cierto  autor  dÜce:  "El  rizo/ora  mangle,  árbol  que  habita  los  pantanos  y  las 
"riberas  del  mar  en  las  regiones  equinociales  del  Nuevo  mundo,  presenta  un  género 
"particular  de  germinación  que  no  es  menos  notable.  Sa  embrión  empieza  ádesarro- 
"llarse  mientras  la  semilla  está  todavía  encerrada  en  el  pericarpio;  la  radícula  opri* 
"me  al  pericarpio,  lo  gasta,  lo  taladra,  se  prolonga  exteriormente,  á  veces  más  de 
"un  pié,  y  entonces  se  desprende  el  embrión  abandonando  el  cuerpo  cotiledón  en  la 
"semilla,  se  cae,  y  la  radícula  esla  primera  que  penetra  en  la  tierra,  continuando  des - 
"arrollándose  en  ella.i! 

(2)  Véase  El  tabaco  liábano,  su  historia,  su  cultivo,  etc. ,  pág.  85,  nota  1.  En  esta 
!«ie  dice:  uMajagua   (hibiscus  tiliaceus'J  es  un  árbol  sumamente  beneficioso  en  el  país, 
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Me  refiero  á  la  majagua  [hibiscus  tiliaceus),   que  es  un   árbol   sumamente 
beneficioso  al  país   y  común  á  sus  tres  departamentos,   si  bien  su   gran 
consumo  lo  va   ya  haciendo  escaso  en   el  Occidenlal,   porque   su  madera 
elástica  y  flexible  ofrece    ciertas   capas  corticales  tan   filamentosas  que  de 
ellas  se  hacen    sogas,  coyundas  y  toda  clase  de    hgamentos  sin  necesidad 
de  retorcer  sus   hilos,  y  no  hay  más  que  extraer  estas  capas  de  los  tron- 
cos que  las  producen.    Su  material,  muy  poco  sensible  á  las  variaciones 
atmosféricas,  es  el  que  se  emplea  en  los  campos,  ya  para  los  objetos  que 
, necesitan  más  resistencia,  cual  el  tiro  de  la  madera  y  el  enlazar  los  to- 
ros bravos,  como  para  los  más  pequeños  y  delicados  usos,   cual  las  leves 
cintas  que  ofrece   para  ligamento  de  los  tabacos  elaborados.  Y  todo  esto 
sin  preparación  alguna,  valiéndose  sólo  de  las  tiras  grandes  ó  chicas  que  se 
desgarran  del  albeolo  de  este  árbol,  aunque  por  separado  se  hagan  también 
cuerdas  y  coyundas  al  torno,   que   superan  en    resistencia  al   esparto  y  al 
mismo  cáfiamo.  A  este  árbol,  por  último,  y  á  su  producto  tan  fácil  y  sen- 
cillo para  muchas  necesidades,  es  al  que  se  refiere  el  cantor  de  la  natu. 
ral  ('za(  ubana;  que  ya  varias  veces  dejo  nombrado,  cuando  dice: 

«Acá  el  agricultor  despoja  activo 
De  su  dura  corteza  á  la  majagua, 
Tan  útil  á  los  rústicos  trabajos.» 

Pero  todavía,  para  mayor  prodigio,  en  la  vejetacion  de  esta  isla  se  en- 
cuentra otro  árbol  llamado  guana  [linodendron  aronifolium),  el  cual  ofrece 
una  finura  superior  á  la  majagua  en  las  fajas  corticales  de  su  tronco,  las 
que,  sacadas  ó  extraídas  con  gran  cuidado,  forman  como  un  fino  y  traspa- 
rente velo,  de  las  que  conservo  algunos  ejemplares,  teniendo  entendido  que 
en  la  Habana  se  han  llegado  á  bordar  varias  de  estas  telas  vejetales  para 
dirigirlas  á  señoras  principales  de  la  corte.  ¡Y  cuan  sensible  es  que  las 
ciencias  y  las  artes  ne  se  hayan  apoderado  todavía  de  su  mejor  beneficio! 
Se  encuentra  la  guana  en  menor  abundancia  que  la  majagua;  pero  no  es- 


iipues  además  de  los  usos  industriales  para  que  sirve  su  madera  elástica  y  flexible, 
iiofrece  una  materia  filamentosa  ó  de  capas  corticales,  de  las  que  se  hacen  sogas,  co- 
t-yundas  y  toda  clase  de  ligamentos,  sirviendo  sus  listones  más  finos  y  delgados  para 
(tatar  los  manojos  de  tabaco  en  rama  y  labrado. 

iiLa  reproducción  de  este  árbol  es  tanto  más  necesaria  cuanto  que,  por  razón  de 
psu  necesidad  y  consumo,  va  desapareciendo  de  los  bosques  ya  escasos  de  ella  en  esta 
uparte  occidental.  A  los  tres  años  de  sembrado  principia  ya  á  dar  su  fruto  que  sirve 
tipara  alimentar  los  cerdos,  fruto  que  se  va  reproduciendo  cada  vez  má»:  salen  tres, 
ticuatro,  seis  hijos  y  más.n 
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cásea  por  el  Oriente  en  las  juiisdicciories  de  Bayaino,  Ilülguin  y  Giguani, 
cual  abiiiula  por  el  OccideiUe  otro  vojelal  arbóreo  llamado  daguilla 
[linodendrom  venosum),  no  inferior,  en  la  naturaleza* de  su  tejido,  ája 
guana  y  maj^^gua  de  las'que  se  liacen  primorosos  objetos  y  hasta  bardados 
esquisilos. 

Respecto  á  tejidos,  en  esta  isla  seeíicontrarian  los  más  preciados  mate  - 
liaU's  que  podrían  suplir  y  hasta  mejo'rar  las  lelas  de  algodón,  y  tal  vez  la 
semilla  comestible  del  qu'imhombó J^hibiscus  suculenlus)  podria  dar  la  más 
apetecida  hilaza  ofreciendo  una  materia  nueva  de  exportación  (1). 
.  Hasta  para  la  fabricación  de  papel  se  hallarían  en  esta  isla  vejetah^s 
inmejorables.  La  propia  planta  de  que  acabamos  de  hablar,  y  sobre  todo  el 
plátano,  en  sus  variedades  comestibles,  de  que  ya  dejo  hecha  mención,  y 
que  por  otra  porte  ofrece  un  tallo  filamentoso,  macerado  y  cardado,  presenta 
un  material  rico  para  cordeles  y  sogas,  brindando  también  para  la  fabrica- 
ción de  papel  grandes  ventajas,  sin  hablar  de  otra  materia  filamentosa  que 
ofrece  su  ñame,  ó  sea  su  raíz  bulbosa,  que  también  pudiera  aplicarse  á  la 
formación  del  papel  más  fino.  Hoy  hace  seca  el  lugar  déla  yesca;  c.omo 
torcida,  forma  para  los  que  fuman,  una  especie  de  mechero  que  se  usa  para 
encender  los  tabacos  al  abrigo  del  aire.  Y  como  el  plátano  es  aquí  tan  abun- 
dante, y  como  el  cultivo  del  quimbombó  pudiera  hacerse  en  grande  escala, 
cual  pudo  concebirlo  Mr.  Tehard,  inútil  es  decir  las  ventpjas  que  ofrecería  el 
estudio  de  estas  y  otras  plantas  para  su  aplicación  papelera. 

Para  la  cordelería  trabajada  nada  más  resistente  que  las  cuerdas 
tejidas  con  las  fibras  del  plátano,  y  sobre  todo,  las  del  palmero  el  corojo 
[cocos  crispa). 

Pero  en  donde  la  naturaleza  desplega  en  esta  isla  los  procedimientos 
más  admirables  entre  la  pomp'd  vejetal  de  sus  bosques,  es  en  sus  lia- 
nas ó  bejucos.   Acabamos  de    ver  los   grandes  elementos    que   ofrecen 


(1)  En  El  Fanal  de  Puerto-Principe  leí  un  día  lo  siguiente  en  corroboración  de  lo 
que  dejo  consignado:  nMr.  Tlieard  escribe  á  un  diario  de  Nueva  Orneans:  nHace  más 
iide  treinta  afios  que  notando  la  semejanza  de  esta  planta  con  el  cáñamo,  de  algunos 
iitallos  saqué  un  paquete  de  hilaza,  por  donde  vine  en  conocimiento  de  la  posibilidad 
iide  que  nuestra  población  fabricase  telas  ordinarias  más  sólidas  y  duras  que  las  de 
iialgodon.  Desde  entonces  también  lie  creido  que  esta  misma  hilaza  del  quimbombó 
iiservia  X)ara  fabricar  el  papel.  Elcultivo  en  grande  de  esta  planta  ofrecerla,  pues,  la 
I idoble  ventaja  de  proveer  nuestros  mercados  á  precios  reducidos  de  una  legumbre 
1 1  apetecida  por  todos  los  criollos,  y  de  proporcionar  también  á  la  fabricación  de  papel 
tien  el  país  ó  al  comercio  de  exportación  una  materia  prima  abundante,  y  del  mismo 
iimodo  es  probable  que  pudiera  spcarse  de  la  semilla  de  esta  planta,  n 
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aquí  varios  vejelales  por  sus  filarneritos  fibrosos,  lie  lieclio  nolar  otros 
que  los  presentan  como  en  un  tejido  natural;  pues  bien,  aliora  vamos 
á  presentag  una  cordeleria  natural  y  las  nnuchas  aplicaciones  que  tienen 
por  esta  isla  estas  plantas  trepadoras,  permitiéndonos  el  lector,  en  gracia 
de  tal  notabilidad,  que  lo  distraiga  un  poco  con  las  maravillas  de  su  germi- 
nación, antes  de  exponer  sus  aplicaciones  múltiples  á  la  agricultura  y  á  la 
induUria,  porque  nosotros  al  observar  su  nacimiento  y  desarrollo  por 
entre  aquellos  solitarios  bosques,  fi^s  de  una  vez  no  pudimos  menos  de 
levantar  los  (»¡os  hacia  el  autor  de  tanta  fecundidad,  de  tanta  previsión  y 
belleza. 

Destinadas  estas  plantas  por  el  Autor  supremo  para  que  precisamente 
se  reproduzcan  sobre  las  eminencias,  y  bajen  desde  lo  alto  de  los  troncos 
de  los  árboles  ó  de  sus.  ramas;  curioso  e;  [»or  demás  el  aparato  con  que  de- 
fienden sus  gécmenes  y  las  condiciones  de  ligereza  y  vuelo  con  que  cada 
una  de  eslas  sejnillas  aparecen  dotadas.  Los  pericarpios  que  por  lo  común 
las  contienen  son  unos  estuches  (3  cojas  prolongadas,  y  si  su  superficie  es 
áspera  y  escabrosa,  su  interior  por  el  contrario  está  revestido  de  un  al- 
mohadillado tan  fino  como  el  raso.  Es  lo  primero,  lo  más  á  proposito  para 
el  roce  y  ofensa  que  pudieran  hacerle  los  cuerpos  exteriores.  Es  lo  segundo, 
lo  que  más  exige  la  debilidad  y  pequenez  de  estos  gérmenes.  Cada  uno  de 
estos  está  en  el  centro  de  una  membrana  sutil  y  extendida,  la  que  siendo 
más  ligera  que  el  aire,  sobrenada  con  e}la  por  la  atmósfera  y  la  eleva  el 
viento  á  los  parajes  de  su  destino.  Otras  veces  descúbrese  el  germen  al 
extremo  de  una  pelusa  finísima  y  con  iguales  alas  se  remonta  para  posarse 
no  en  la  tierra,  sino  para  fijarse  en  la  altura.  ¡Y  cuánta  admiración  no 
causa  la  forma  en  que  permanecen  en  estas  cunas  ó  pericarpios  custodiadas 
por  la  madre  naturaleza!  Plegadas  y  como  prensadas  en  su  conveniente 
esluche,  la  regularidad  y  la  simetría  de  su  posición  es  tanta,  que  en  vano 
el  nricroscopio  buscará  las  señales  de  su  unión  polígama.  Iiitiírin  el  estuche 
no  se  abre  y  el  aire  no  descompone  la  colocación  de  sus  partes,  el  millón 
de  estos  géimenes  no  forma  más  que  un  todo,  una  regular  figura,  ya  cónica, 
ya  obaladn,  y  su  brillo  y  barniz  publican  el  misterioso  poder  del  que  sabe 
unir  tan  bien  la  inünidad  de  .^us  moléculas.  Pero  llega  el  tiempo  de  su 
madurez  y  reproducción:  el  pei'icarpio  se  abre  porque  sus  válvulas  se 
secan,  y  el  aire  se  encarga  de  dar  dirección  á  estos  gérriTenes,  y  así  tras- 
migran ó  se  detienen  en  los  e.-pacios  que  la  Providencia  quiere  entretejer 
con  su  fruto. 

Respecto  á  su  utilidad,  héaquí  ahoia  sus  principales  uso¿.  Dotados  Gst03 
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bejucos  ú  lianas  de  unas  fibras  fuerll^inias  y  de  una  elasticidad  proporcio- 
na! á  su  del^jadcz  y  laVgura,  pues  los  hay  que  tienen  como  13  y  14  varas 
y  níiás,  ellos  son  los  ligamenlos  únicos  de  que  se  sirven  en  los  campos  para 
las  cercas,  empalizadas  y  techumbres  de  ranchos,  sin  necesitar  de  clavos,  ni 
de  cuerdas  torcidas,  pues  flexibles  cuando  verdes  para  estirarlos  y  opri- 
mirlos sobre  los  objetos  que  se  desea,  luego  que  se  secan,  pierden  aque- 
lla elasticidad  y  íijan  como  clavos  las  p;jrles  que  enlazan  ó  enredan.  Ellos 
además  durr^n  por  muchos  años  si  de  la  intemperie  se  resguardan,  y  aún  á 
bi  intemperie  misma  duran  lo  que  parece  imposible,  como  lo  probarán  mis 
lectores  en  lo  que  voy  á  esponer  á  continuación  y  que  consulté  en  Puerto- 
Príncipe  con  los  botánicos  D.  Manuel  Monleverde  y  D.  Pió  Betancourt  en 
sus  correspondencias  científicas  y  en  sus  aplicaciones  prácticas.  Sobre  esto 
último  merecí  igualmente  cierta  carta  al  Sr.  D.  Pío  Betancourt,  en  esta  pro- 
pia localidad,  el  que  reuniendo  á  sus  conocimientos  botánicos  los  de  su  mu- 
cha experiencia,  por  ser  por  aquella  época  (1848)  el  hacendado  más  opu- 
lento de  esta  jurisdicción;  yo  no  he  dudado  trasladarla  íntegra  tal  como  se 
me  pasó,  por  el  intermedio  de  otro  amigo  (1).  Es  verdad  que  aparecen 
discordes  estos  dos  observadores  y  que  el  parecer  del  Sr.  Monleverde  no 
( stá  muy  conforme  con  el  del  Sr.  Betancourt  sobre  que  los  arcos  de  estos 
bejucos  puedan  servir  para  la  industria  barrilera:  pero  expuestas  con  fide- 
lidad ambas  opiniones,  mis  lectores  y  los  .hacendados  de  Cuba  decidirán 
en  su  dia  esta  discordancia.  Mientras,  hé  aquí  cuales  son  algunas  de  estas 
lianas  ó  bejucos  como  nías  aplicables  á  ciertos  artefactos. 

El  primero  de  todos  es  el  guaniquique  [celosía  argentia),  de  la  familia  de 
las  amiranláceas,  con  el  que  se  labran  cestos  y  hasta  nasarvpara  pescar.  El 
bejuco  esquinado  {pauUnia,  de  las  sapíndáceas),  sirve  para  cercas  y  suplir 
los  clavos  en  algunas  construcciones  rúslitas.  A  la  intemperie,  dura  algo  más 
de  un  año;  bajo  cubierta,  ci^n  ó  más.  El  bejuco  colorado  Udem  id.)  para  los 
mismos  usos;  pero  es  mucho  menos  fuerte;  le  entra  muy  pronto  la  carcoma. 
El  de  bergajo,  que  sirve  para  los  mismos  usos,  es  de  mayores  dimensiones  y 
más  fuerte  á  la  intemperie.  El  de  manteca  {idem  id,)  para  idem;  muy  flexi- 
ble Y  fuerte.  El  de  guaraná  [ídem  id.)  íólo  para  un  apuro;  sus  hojas,  que 
son  grandes,  presentan  la  más  fina,  delicada-y  cortante  lija.  Los  ebanis- 
tas y  peineteros  hacen  de  ellas  frecuente  uso.  Siendo  conocidas  del  extran- 
jero, lo  mismo  qu«  las  del  peralejo  macho  (de  las  malpigyáceas)  que  tienen 
el  grano  aún  más  fino,  pudieran  constituir  un  artículo  de  exportación.  El 


(l;    Váa»«  el  documento  núm. 
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tibisi  (de  las  bambú  suecas),  es  muy  á  propósito  para  tejer  canastos  finos; 
y  como  es  de  la  misma  familia  que  el  calaní us  ralung  y  de  un  genero  cer- 
cano, tiene  el  "mismo  aspecto  y  la  epidermis  lisa,  lustrosa  y  silícea  como 
esta  planta. 

Además  de  estos  y  de  los  que  el  Sr.  Betancourt  designa  en  su  carta  que 
copio  entre  los  documentos  de  este  capítulo,  hay  otros  muchos  bejucos  que 
tienen  diferentes  y  vulgares  nombres,  según  los  departamentos  en  que  se  dan, 
como  el  nianca- montero  [pilhecolobíiim  w/i^MÍS6'aíi),  llamado  así  en  el  Occi- 
dental, y  manca  perro  en  el  Oriental,  cuyas  espinas  enconan  sobre  manera, 
y  por  este  estilo  los  que  tienen  la  denominación  de  malusey,  marrullero, 
hubí,  indio,  baracoa,  sabanero,  pelado,  tortuga  y  e\  perdicero  que  es  muy 
largo  y  flexible,  con  otros  umchos  cuyos  nombres  varían  según  el  departa- 
mento en  que  vulgarmente  le  nombran.  Pero  todos  ellos  tienen  gran  elas- 
ticidad y  se  diferencian  sólo  en  su  grueso,  en  su  estructura,  en  su  duración, 
y  no  dudamos  que  si  se  sembraran  y  cultivaran,  podrian  ocurrir  todavía  á 
iñejores  usos,  usos  que  se  suplen  hoy  con  otros  objetos  de  importación  ex- 
tranjera, como  son  los  arcos  para  bocoyes  ó  barriles,  á  los  que  pudieran 
aplicarse  tanto  el  bejuco  de  bergajo  como  el  de  guaniqxiique  que  ya  dejo 
clasificado,  pues  dá  un  grueso  ^uficiente  para  sus  rajas,  si  bien  para  arcos 
de  bocoyes  seria  "preferible,  según  me  afirmaron,  la  madera  del  manzano  ó 
pomarrosa  del  que  ya  también  dejo  hablado  (jambosa  vulgaris),  de  la  fa- 
milia de  las  miltaceas,  m:iteria  flexible,  fuerte,  que  raja  con  gran  facilidad 
en  ramas,  á  veces  de  siete  varas.  Mas,  para  esto  mismo  seria  mejor  hacer 
sus  plantíos  en  bosque  espeso,  pues  sólo  así  dan  el  largo  apetecido,  como 
que  se  ahilan  y  no  se  bifurcan,  cual  lo  hacen  cuando  se  siembran  las  plan- 
tas aisladas. 

Hasta  la  alfarería,  ó  por  mejor  decir,  algunos  de  sus  productos  más 
necesarios  y  usuales,  los  encuentra  aquí  el  hombre,  tanto  en  la  madera 
del  jagüei,  como  en  los  pericarpios  de  determinados  frutos.  Tal  es  la 
güira  [crescenlia),  áibol  de  ramaje  raro  y  muy  estimado  en',re  los  indíge- 
nas, porque  él  solo,  entre  la  condición  y  sencillez  de  aquellas  gentes,  les 
ofrecía  cuantos  vasos  ó  vasijas  podían  necesitar  para  sus  necesarios  usos. 
Bajo  su  extendida  copa  se  conslituian  en  familia,  y  allí  mismo  cogían,  pre- 
paraban y  usaban  las  tazas  ó  vasijas  mayores  que  para  sus  necesidades  pro- 
curaban, porque  las  hay  tan  ,2:rnndes  como  que  pueslen  contener  muchos 
cuartillos,  y  tan  pequeñas  como  nuestras  tazas  ó  jicaras  de  café,  sí  proce- 
den de  árboles  silvestres  ó  no  cultivados.  Hay  también  otras  que  no  son 
el  frulc  de  esle  árbol,  sino  de  un  bojuco,  y  su  ddrücion  es  lun  extremada* 


(|iR'  pariidiis  |)úrla  milail  y  preparailas,  sirven  cüiiiü  liií  baKle  pata  enjuagar 
y  lavar  la  ropa.  V  es  bien  íacil  y  bien  breve  su  preparación.  Cógese  el  fru- 
to ya  en  sazón,  se  le  si.ca  su  pulpa  que  es  muy  voluminosa,  se  raspan  bien 
sus  paredes  interiores  que  la  conlenian,  y  después  se  ponen  al  sol  hasta  que 
se  cuten.  Mecho  esto  adquieren  tal  solidez,  que  sirven  pava  lo  frió,  para  lo 
caliente,  y  no  sallan  ni  se  rompen  sino  al  cabo  del  más  extremado  servicio, 
usándole  como  jarros,  cazuelas,  jicaras,  cucharas  y  otros  titiles.  Este  árbol 
tiene  la  parlicularidad  que  su  fruto  no  pende  de  las  ratnas,  sino  que  brota 
de  su  tronco,  arrojando  algunas  lan  disforujes  que  hay  (]ue  ponerles  sus- 
letitáculos  para  que  tío  se  desgajen.  Hay  otros  que  ofrecen  contó  cierta  de- 
i)!lidad,  pues  nunca  llegan  á  sazonarse;  pero  en  este  caso  le  introducen  va- 
rios clavos  en  su  tronco,  con  lo  que  dicen  llegan  á  remediar  esta  falta.  Razón 
teníamos,  pues,  cuando  aseniatnos,  que  las  gentes  pobres  tenían  por  aq^uí 
(íu  esta  vejetacion  cuanta  loza  podian  necesitar  para  su  uso,  sin  otra  elabora- 
ción que  el  ol»rador  de  la  naturaleza.  Pties  en  una  de  estas  vasijas  fué  en 
donde  recibió  Colon  á  ino;lo  de  bandeja  los  presentes  que  le  ofreciera  aquel 
cacique  anciano  cnyo  razonatiiiento  tanto  le  admiró  por  la  moral  elevada 
que  conlenia,  cualesquiera  que  fuese  la  simplicidad  de  las  formas  con  que 
iiubode  acompañárselos. 

Tampoco  las  lanas,  esa  materia  blanda  de  que  el  hombre  necesita  para 
el  mejor  reposo  de  sus  rendidos  miembros,  dejan  de  aparecer  acpií  sobre 
las  plantas,  sin  necesidad  de  animales  que  las  produzcan  y  de  instrumentos 
que  se  la  carden ,  limpen  y  aíineti.  Porque  aquí  las  produce  en  hermosos 
vellones  el  lanero  {ochroma  lagopus),  árbol  gigante  y  frondoso  que  observé 
.j)or  pritnerr  vez  en  el  conün  orienlal  de  la  isla  caminando  hacia  Baracoa 
y  de  la  que  me  proporcionaron  como  una  airoba,  que  con  gran  recomen- 
dación envié  á  Europa.  Esta  lana  es  larga,  sedosa  y  de  un  filamento  suti- 
lísimo. También  la  prodiícen  la  seiba  [eriodendvam  anfractuosum)  y  el 
séibon  [bombax  pctandnim)  que  sirve  para  altiiohadas. 

El  palmero  miraguano  (¿/•//laa?  argéntea)  ó  yuraguano,  arroja  igualmen- 
te cierta  excrecencia  con  la  qu(>'  se  rellenan  almohadas  que  se  estiman  en 
mucho,  toda  vez  que  esta  excrecencia  ó  pelusa,  sobre  ser  muy  íina,  es 
blanda  y  muy  fresca,  cuya  última  cualidad  no  tiene  la  del  lanero,  siendo 
ésta  Hjejor  para  el  servicio  de  países  frios. 

Por  ijilimo,  el  guaiio  (copernicia  hospilala],  palmero  muy  común  por 
esla  isla,  arroja  otro  polvo  enlre  los  intersticios  de  sus  hojas  y  es  la  inateria 
con  que  en  los  Estados-Unidos  confeccionan  velas  más  duras  que  las  de  es- 
norma,  cuya  materia  recogida  en  barriles  la  vi  como  objeto  de  exportación 


PIIlTOLüGlCÜSi  Ó   B'.jTÁMCüS.  'S'jI 

para  d¡clio¿  Estados  en  Cauto  del  embarcadero,  en  donde  una  ca^a  comercial 
tenia  la  conlralacion  de  este  ramo. 

Réstame  para  concluir  este  capitulo,  hablar  de  ciertos  vejetak-s  con  cu- 
yas astillas  secas  se  forman  en  Cuba  las  grandes  luminarias  del  país  y  su- 
()len,  sin  preparación  alguna,  !oá  hachones  embreados  de  que  se  sirven  en 
Europa.  Enire  estos  vejetales  sin<^ularizaré  el  xiquí  (bnmclínnigra)  las  cua- 
bas blanca  [amyris  silvalicce),  y  la  amarilia  (amyris  maribinra  vel  flori- 
daña)  y  otios.  Con  estas  astillas  reunidas  se  forman  como  unas  hachas  de 
viento,  tenaces  para  resistir  á  su  acción,  y  con  ellas  se  iluminan  de  noche 
grandes  espacios,  ya  para  ftanquear  el  paso  de  un  rio,  el  tránsito  de  una 
solva  cerrada  ó  la  opacidad  de  una  gruta.  De  estas  astillas  se  vallan  sus 
primitivos  habitantes  para  alumbrarse  y  á  ellas  aludieron  sin  duda  Hodrigo 
de  Jerez  y  Luis  Torres  cuando,  comisionados  por  Colon  para  explorar  (d 
país,  volvieron  á  su  presencia  reíiriéndoie  que  hacían  lundjre  con  la  frota- 
ción de  unos  palitos.  Mas  para  esto,  preciso  es  que  estén  raspadas  y  com- 
pletamente secas.  Entonces  el  viento  por  fresco  que  sea,  no  las  apaga  tan 
fácilmente,  y  de  ellas  se  sirven  todavía  los  campesinos  para  pe¿c.  r  de  no- 
che, cuyo  arte  está  reducido  á  encandilar  el  pez,  el  que  en  este  estado  de 
estupor  se  deja  coger  con  gran  facilidad.  Grande  es  el  consumo  de  estas 
cnabas  por  las  vegas  sen)brada3  del  tabaco,  pues  á  su  favor  se  quitan  en  la 
oscuridad  de  la  noche  los  insectos  que  sólo  á  estas  horas  los  atacan,  y  no 
es  tampoco  menor  en  las  grandes  tiestas  populares,  sin  consumir  como  en 
Europa,  la  brea  y  el  esparto.  Esta  madera  abunda  por  toda  la  isla  y  se  hace, 
no  poca  extracción  para  el  Norte,  donde  la  destinan  á  otros  objetos  de  cons- 
trucción por  lo  ligero  de  su  mateiia. 

Y  además  de  estos,  hay  otros  muchos  veje'.ales  lesinosos  que  producen 
semejantes  efectos;  pero  me  concretaré  para  concluir  á  las  dos  especies 
de  piuos  el  {occidentalis  y  el  podocarpus)  que  se  encuentran  en  la  parte  oc- 
cidental de  esta  isla,  en  i<js  partidos  de  Caja  y  Mantua,  y  también  en  la 
oriental,  en  lo3  terrenos  que  median  desde  el  Piloto  á  M.iyari.  Dice  Oviedo, 
que  los  pinos  de  esla  isla  no  son  tan  excelentes  como  los  de  Espafia  para 
la  arboladura,  sin  duda  por  su  muciio  peso  y  resina;  pero  quizá  sangra- 
dos tendrían  igual  calidad,  y  por  otra  parte,  esto  propio  los  recomienda 
para  los  usos  de  la  marina,  en  cuanto  ofrecen  lo  que  se  necesita  para  la  brea 
y  el  alquitrán,  cuya  ¡iplicacidn  se  está  ya  haciendo  por  ¡dgunos  particula- 
res á  los  que  briiithi  gran  abundancia  de  pinos  la  isla  de  este  nombre,  con- 
tigua á  Cuba,  no  hal)ien¡!o  tenido  oira  procedencia  casi  todo  el  que  se  gas- 
lab.t  por  el  tiempo  del  gran  Carlos  llí.  Según  los  inteligentes,  lu  resina  quo 
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produce  esla  brea  y  alquitríH»  puede  llegar  á  tenor  una  perfección  envidia- 
ble para  estos  usos,  y  lo  confirma  una  Memoria  de  D.  Dionisio  Franco,  se- 
cretario que  fué  del  virey  de  Lima,  el  que  permaneció  en  aquella  isla  desde 
el  16  de  Mayo  de  1792  por  haber  apresado  los  ingleses  su  embarcación  y 
cebadóle  en -dicha  ¡felá,  residtando,  que  el  quintal  de  alquitrán,  según  el 
cálculo  que  hacia  con  horno  de  4.000  arrobas  que  es  el  más  ventajoso,  sale  á 
4  reales  27  1[5  maravedises  en  su  primer  coste;  que  el  de  brta  salla  á  12;  y 
que  siendo  cierto  que  el  quintal  de  alquitrán  exportado  de  los  países  ex- 
tranjeros tenia  el  precio  ordinario  de  9  á  15  reales,  y  el  de  brea  de  12  á  10, 
parecía  probable  que  favorecida  esla  especulación  con  la  excepción  de 
derechos  y  algún  otro  privilegio,  podria  emprenderse  y  perfeccionarse  de 
modo  que  llegara  á  lo  lucrativo.  ¡Mas  nada  de  esto  se  intenta:  que  ante  los 
productos  monstruos  de  la  caña  en  Cuba,  la  ambición  no  encuentra  en  to- 
dos los  demás,  incentivo  alguno! 

Miguel  Rodriguez-Fbrrer. 


raiTOLoGicos  u  jíotamcos. 


DOCUMENTO    NUM.    I. 

Artículo  de  fondo  perteneciente  al  Irurac-bat  firmado  por  mí,  y  publicado  el  19 
de  Setiembre  de  lii62,  nám.  i  12,  año  II,  con  el  titulo  <iDe  gustos  no  se  ha 
escrito  » 

«Guando  un  dia  recorríamos  los  bosques  cubanos,  particularmentvs 
los  más  vírgenes  de  su  región  oriental,  llevando  nuestras  plantas  á  los 
completamente  desiertos  é  internos  y  hasta  donde  los  propios  y  extraños 
ñolas  hablan  llegado  aún  á  poner;  público  fué  el  afán  con  que  nos  propu- 
simos dar  á  reconocer  su  riqueza  en  los  periódicos  de  aquella  isla  por  me^ 
dio  de  una  serie  de  cartas  que  copiaron  los  de  Europa,  en  las  que  llamamoá 
la  atención  sobre  sus  maravillas 


»Pues  bien:  más  de  una  vez,  caminando  ea  aquellos  mismos  dias  por  las 
soledades  defaquellos  campos  durante  la  oscuridad  de  sus  poéiicas  noches, 
descubría  una  iluminación  lejana,  á  la  que  acercándome  al  fio,  me  encon- 
traba con  que  era  una  vega  de  tabaco,  cuyo  dueño,  por  quitar  á  sus  plantas 
algunos  délos  varios  insectos  que  por  estas  horas  taladran  sus  hojas,  los 
perseguía  con  sus  esclavos  al  fulgor  de  unos  hachones  formados  con  las  as- 
tillas de  una  madera  resinosa  que  llamaban  cuaba  b'anca  [amyris  floridana, 
— A.  dyatrij)a,  Spr.)  Después  también  observé,  por  aq^uel  mismo  tiempo, 
al  presenciar  los  bailes  campestres,  que  cuando  alguQ  mal  intencionado  se 
proponía  que  el  sarao  se  concluyera  pronto,  encendía  unas  leves  astillas  al 
contacto  del  fuego  de  su  tabaco,  que  l'.amaban  cuaba  amarilla  [crotón],  cuyo 
humo,  preñado  de  un  olor  picantísimo,  expansibley  volátil,  era  tan  repug- 
nante para  el  olfato  de  aquellas  gentes,  que  á  los  pocos  minutos  la  tienda  del 
Catalán,  convertida  en  salón,  se  quedaba  sin  una  moza  y  completamente 
desierta.  Pero  como  según  dice  el  refrán  con  que  este  artículo  encabezamos, 
los  gustos  grandemente  varían,  pondremos  á  continuación  lo  que  ha  pasa  - 
do  después  en  Europa  con  este  propio  vejetal,  que  de  desagradable  se  ha 
tornado  aquí  en  interesante,  y  diremos  el  cómo,  para  que  los  botánicos 
reúnan  estos  antecedentes  á  su  nueva  y  más  completa  monografía. 

^Nuestro  amigo  el  Excmo.  Sr.  D.  J.  de  la  G.  G  ,  ministro  que  fué  de  la 
república  de  Santo  Domingo  en  París,  antes  de  su  anexión,  trajo  unas  cuan- 
tas astillas  de  este  vejetal  á  M  idrid  por  los  años  de  ISiS  á  1849,  y  enseñó  á 
variüs  fumadores  de  aquella  sociedad  á  introducir  sus  astillas  ea  los  puros 
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ó  tabacos  quo  usuban,  siendo  tanta  la  espansion  y  divisibilidad  de  eus  par- 
tículas olorosas,  que  al  entrar  en  algunos  de  aquellos  cafés,  ya  conociamos 
desde  la  puerta  quienes  podían  estar  allí  por  el  especial  olor  que  difundia 
uno  solo  de  sus  pedacitos. 

»De  este  modo,  los  fumadores  primero  y  otros  curiosos  después,  comen 
zaroia  á  pedir  astillas  de  este  leño  al  referido  amigo,  y  hoy  ya  se  hace  á  mu- 
chos de  aquella  isla,  propagándose  así  en  España  y  Francia,  y  bautizándolo 
algunos  con  el  nombre  del  tinima^  que  aquel  nuestro  amigóle  diera,  siendo 
al  presente  un  renglón  muy  pedido  por  los  fumadores  de  Europa. 

)^En  este  estado,  otro  d«  nuestros  amigos  en  aquella  Antilla,  el  botánico 
D.  Tomás  Pío  Betancourt,  con  el  de  igual  clase  D.  Manuel  de  Monteverde, 
acaban  de  determinar  científicamente  esta  planta,  rindiendo  á  las  ciencias 
este  servicio  y  caracterizándola  de  especie  nueva,  en  esta  forana: 

CUA  VILLA . —-Incolarum  . 
CROTÓN MOSGHÁTUS.^Species  nova. 

»Flores  spicali,  spículis  terminalibus,  monoeci:  masculi:  calix  dúplex 
exterior  5-partitus,  interior  5-tidus,  corollaceus.  Stamina  crebra.  Flores 
feminei:  cálice  idéntico,  persistente.  Styli  tres,divisi;  stigniaia  bifida.  Cap- 
sula tri-cocca,  cocsis  monospermis,  dorso  dehiscentibus.  Semina  renifor- 
nia,  basi  umbilicata,  rima  longitudinali  prgecincta. 

»Arbor  L5-20  pedalis:  caule  fruticoso,  durissimo.  Foliis  alternis,  linea- 
ribus,  inlegerrimis,  rcflexis,  uninerviis,  supra  nitidis,  subtus  albido-subto- 
mentosis,  petiolatis:  petioli,  ut  ramuli,  fuscencenti-tomentosi.  Floret  Mayo. 

»Crescit  in  dumetis  exsiccatis  [cuavales]  regionis  cent  alis  Insulse  Gubse, 
prope  Puerto-Príncipe . 

»Lignum  ustum  odorem  intensé-moschatum,  suavem  et  difussimun 
reddit,  valié  superfinum  ac  concretione  Muschi.  Scribebamus  Portu  Prin- 
cipis  InsulsD  Gubee)  Kalendas  Junii  anno  MDGCGLXIL — Manuel  de  MonU- 
verde. — Tomás  Pió  de  Betancourt. >, 


DOGUMENTO  NUM.  IL 

Principales  «bejucos^  ó  lianas  de  la  isla  de  'Juba  y  sus  aplicaciones. 

«Sr.  D.  Anastasio  de  Orozco.— Puerto-Príncipe  27  de  Febrero  de 4848. 
—Mi  muy  estimado  amigo:  vine  ayer  al  anochecer,  estoy  en  la  zafra,  me 
Tuelvo  mañana,  y  aunque  no  tengo  tiempo  de  ocuparme  seriamente  de  las 
plantas,  de  que  quiere  tener  mi  observación  y  experiencia  nuestro  aprecia- 
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ble  viajero  elSr  R,  Ferrer,  haré  un  esfuerzo  para  darle  las  noticias  que  de 
pronto  me  ocurran,  sin  perjuicio  de  hacer,  cuando  el  tiempo  lo  permita,  un 
trabajo  más  serio  y  dig^no  de  dicho  stñor, 

->> Bejuco  de  vergajo.  Este  es  el  nombre  del  mejor  bejuco  para  cercas:  dura 
cuatro  años. 

^Bejuco  esquinado.  Este  bejuco  es  de  casi  tanta  duración  como  el  pri- 
mero. 

^Bejuco  colorado.  Es  de  mucho  uso  por  su  abundancia;  pero  sólo  dura  seis 
meses,  aunque  puesto  en  agua  por  una  semana  es  de  mucha  más  du- 
ración . 

>yBej%co  de  guarano.  Se  usa  en  las  cercas,  aunque  inferior  á  los  prece- 
dentes. 

1^ Bejuco  de  rmnteca.  Lo  mismo,  aunque  de  poca  duración. 

»E1  guaniquique  sirve,  rajado,  para  hacer  los  canastos  que  se  usan  en  la 
ciudad,  y  todos  los  otros  hejuios  sirven  para  hacer  canastos  en  los  ingenios, 
lo  mismo  que  toda  especie  de  cestos  y  cosas  para  pescar. 

»Un  bejuco  delgado,  redondo  y  pelado,  que  creo  se  llama  macusey,  sirve 
para  hacer  capastos  de  costura  y  cestos  más  chicos  y  curiosos  y  para  forrar 
botellas 

»E1  curamaguey  sÍTve  para  matar  giraros  fperrots  aliados)  y  en  la  medicina 
se  usa  contra  la  parálisis;  pero  hoy  lo  reemplaza  con  ventaja  para  ambas 
cosas  la  estrignina. 

»La  guiquima  es  un  bejuco  que  da  una  raiz  tuberosa  comestible,  aunque 
no  de  gran  mérito.  Sus  semillas,  mezcladas  con  aguardiente,  son  útiles 
contra  los  aradores;  pero  hay  otros  remedios  más  eficaces, 

»La  pa7'ra  cimarrsna  es  mi! y  parecida  á  la  vid,  sus  sarmientos  destilan 
agua  potable,  y  es  un  buen  recurso  para  los  monteros.  Se  dice  que  esta 
agua  es  buena  pa^a  los  males  de  ojos  y  oña'mias.  El  fruto  es  agrio  y  útil 
para  hacer  vinagre. 

»E1  hejuco  de  gimini  dá  una  flor  ó.  campanil-a  blanca  de  que  extraen  las 
abejas  la  mejor  miel  y  cera  que  produce  la  isla. 

»E1  hejuco  montero  y  el  indio  los  co^ne  el  ganado. 

»E1  guaco  es  específico  contra  las  serpientes  venenosas.  El  amargo  es  el 
más  fuerte  que  se  conoce,  y  por  consiguiente  debe  ser  tónico  y  febrífugo; 
se  usa  contra  el  reumatismo. 

»El  bejuco  de  verraco  es  una  especie  de  zarzaparrilla,  aunque  no  sé  si  se- 
rá sudorífico. 

»E1  huniatillo  es  una  planta  muy  perjudicial  en  los  potreros 

»HaT  muchas  clases  de  ^a5W?ií?níi5.  Todas  tienen  hermosa  flor,  todas  tie- 
nen fruto  comestible;  pero  el  granadillo  es  el  de  más  uso  para  dulces  y  re- 
frescos '• 
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»E1  challóte  es  muy  conocido,  lo  mismo  que  las  varias  especies  de  frijo^ 
les,  de  buniatos,  ñames  y  voladores. 

»L^pica  pica  se  usa  mucho  como  vermífugo,  y  tal  vez  es  el  mejor  que  se 
conoce. 

»Losojos  de  «aballo,  por  corresponder  á  su  nombre,  llaman  la  atención. 

»Los  mates  amarillos,  que  en  la  Habana  llaman  guacalotes  y  los  mates 
colorados,  han  servido  y  sirven  en  toda  la  isla  para  entretenimiento  de  los 
muchachos,  y  los  colorados  se  usan  en  las  quebraduras  ó  hernias. 

»E1  abius  precatorius  es  una  simiente  roja  y  negra  y  muy  bonita:  en 
algunas  partes  las  emplean  para  rosarios.  No  sé  su  nombre  vulgar,  si  lo 
tiene . 

»E1  bejuco  de  ubi  machacaio  con  sal,  se  usa  contra  los  lamparones  de  las 
bestias;  y  las  hojas,  para  curar  los  vegigatorios  á falta  de  letoaosde  plátano 
ú  hojas  de  col  que  son  mejores. 

»Ningun  bejuco,  de  cuantos  yo  conozco,  sirve  para  arcos  de  bocoyes, 
Tampoco  he  encontrado,  ni  sé  que  haya,  ningún  otro  árbol  á  propósito  para 
BTcos,  ex.cG\)i[iQ.náoldi  poma  rosa,  que  no  se  halla  silvestre  ni  en  cantidad 
suficiente.  He  ensayado  el  guama  verde:  es  mejor  que  los  arcos  de  fuera: 
pero  es  muy  difícil  de  sajar,  y  cuando  seco  no  tiene  la  fortaleza  necesaria . 
El  jíicaro  es  el  mejor  de  cuantos  palos  he  ensayado,  aunque  los  toneleros 
no  lo  hallan  perfectamente  bueno.  También  he  hecho  arcos  de  oc^lge,  de 
mijo,  de  caimitillo,  de  llamagua,  de  guairage,  de  majaquilla,  de  llalla,  etc., 
pero  aunque  en  casos  apurados  pueden  emplearse,  no  por  eso  se  puede  de- 
cir que  se  tenga  una  madera  á  propósito  para  arcos. 

»Si  mis  noticias  no  son  enteramente  satisfactorias,  tenga  la  bondad  de 
perdonarme,  pues  ahora  no  puedo  más;  tal  vez  O'Reylli  ó  Monteverde  po- 
drán hacer  algo  mejor  que  esto,  ó  si  están  muy  atareados  podrá  ser  que  ten- 
gan de  pronto  noticia  de  bejucos  que  yo  no  recuerdo,  y  tengan  algún  uso. 

»Suyo  afectísimo  Q.  B.  S.  M. — Tomás  Pió  de  Betancourtjy 

Guando  años  después  fui  hacendado  en  esta  propia  jurisdicción  de  Puer- 
to-Príncipe^  comprobé  por  mí  mismo  la  general  exactitud  de  estas  notas. 
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SOBRE 


LAS  PINTURAS    DE  LA   ALHAMBRA 


I. 

¿Pintaion  ó  no  los  árabes  en  los  paramentos  desús  mezquitas?  ¿Ornaron 
los  alcázares  con  cuadros  trazados  sobre  los  muros  de  sus  arqueadas  ga- 
lerías? La  crítica  no  ha  podido  todavía  demostrar  si  fueron  verdaderos 
cuentos  las  descripciones  de  las  pinturas  halladas  en  Tesífon  ó  las  de  los 
palacios  de  Istakkar,  porque  en  ninguna  de  ellas  encontraron  colores  los 
que  las  destruyeron;  ni  si  en  los  actuales  alcázares  de  Ispahan  existen  figu- 
las  pintadas  de  colores  fuertes  sobre  fondos  lucientes  de  estaño;  ni  si  las 
tradiciones  persas  de  Tak-i-Boslan  son  ó  no  el  hilo  nunca  cortado  de  aquel 
arte  antiguo  que  en  Grecia  llegó  á  lo  sublime  de  la  forma,  y  entre  los  isla- 
mitas no  alcanzó  desarrollo  más  grande  que  el  que  se  ve  en  las  pinturas  de 
la  sala  de  Justicia  de  la  sin  par  Alhambra. 

Por  desgracia  fallan  ejemplares  como  estos,  á  la  vista,  en  los  palacios 
de  Oriente,  y  los  que  hay  según  relaciones  de  viajeros,  muy  escasos,  que 
dicen,  penetraron  en  aquellos  alcázares  y  los  vieron,  no  nos  dan  una  nueva 
idea  superior  á  la  de  los  bajo- relieves  de  Mareb  y  á  los  que  se  han  publi- 
cado recientemente  de  la  exposición  del  museo  de  Bombay.  La  pintura  y  Ja 
escultura  corrían  parejas,  y  lo  que  cincelaban  en  los  mármoles  era  la  tigura 
ribeteada  de  un  perfil  geométrico  que  seguía  festoneando  la  forma  humana 
y  dándole  la  rigidez  de  la  línea  que  ondula  y  se  plega  á  todos  los  contornos 
d«  los  diversos  objetos  del  cuadro;  no  de  otro  modo,  que  como  se  ve  en  la 
t^scultura  asiría,  en  la  pila  de  la  caza  de  ciervos  y  leones  que  tenemos  á  la 
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vista,  y  ea  los  aiiiinjles  extrainbólicos  que  hay  diseñaclüs  con  veide  y  rojo 
para  ciibrii-  las  enjutas  de  algunos  ateos,  en  los  edificios  inonuiniíniales  de 
las  costas  africanas.  Puro  como  por  otro  lado  no  eran  los  áiabes  tan  exire- 
inadanienle  ajenos  al  at  te  escultórico,  que  no  nos  estén  dand©  cada  dia 
pruebas  de  su  práctica  y  habilidad,  y  rara  vez  la  pintura  y  escultura  han 
dejado  de  ser  fieles  hermanas,  podemos  fijar  á  las  citadas  de,  la  Alhambia 
un  lugar  culminante,  y  quizá  el  supremo,  (mi  el  arte  llamado  expresamente 
persa;  intentando  de  este  modo  conocer  qué  grado  de  razan  alcanzan  los 
que,  leales  á  la  civilización  de  Occilente,  no  asignan  á  estas  pinturas  otro 
origen  que  el  que  les  diera  un  pincel  educado  en  el  arte  cristiano,  y  puesto 
al  servicio  de  los  sultanes  andaluces.  Contemplemos  primero  el  sitio  donde 
están  colocadas  las  pinturas  que  nos  van  á  ocupar. 

Dice  Hurtado  de  Mendoza  que  Bulhaxix  halló  la  alquimia,  y  que  gracias 
al  oro  que  hicieron  por  su  medio,  pudieron  embellecer  los  palacios,  cercar 
la  ciudad  con  tri()le  muralla  y  edificar  el  Alhamhm  con  sus  nmros  de  oro 
y  petireri'js.  Mo  es  menester  fabricar  el  oro,  ni  hallar  las  perlas  y  las  ama- 
listas  en  estos  muros,  para  creer  que  el  efecto  que  debian  producir  cuando 
se  construyeron  daba  lugar  á  todo  género  de  fantasía.  Vestigios  de  colores 
y  oro  hay  por  todas  [tarles,  y  en  la  sala  de  Justicia  lo  conservan  más  é 
menos  todos  los  ornatos.  Es  una  hermosa  nave  de  tres  cúpulas  principales 
más  elevadas,  y  cinco  más  pequeñas,  franqueada  por  tres  elegantes  puertas 
que  comunican  con  el  palio  délos  Leones.  Otros  tres  arcos,  más  esbeltos 
y  clásicos  se  levantan  en  los  testeros  principales  de  los  tres  departanjcntos 
cuadrados,  y  dan  luz  á  tres  Kuwas  ó  aihamies  oronadas  de  techos  emboci- 
nadüs,  donde  sobre  fondo  de  tafilete  se  iiallan  pintadas  las  singulares  obras 
de  color  y  dibujo,  que  no  han  podido  borrar  cinco  siglos  de  olvido  y  aban- 
dono. La  decoración  mocarabe  de  estos  divanes  nos  recuerda  algo  de  la 
catedral  de  Córdoba  en  sus  arcos  apuntados,  y  estrechos  en  los  arranques. 
Fué  sin  duda  un  *tribulo  pagado  por  los  alarifes  de  la  Alharnbra  á  los  de 
a(piella  graj^i  mezquita.  Los  techos  stalactíticos  (1)  fantasean  las  grutas  de 
filtraciones  calcáreas  en  las  estancias  de  estos  pabellones  de  cúpulas  sem- 
bradas de  claraboyas,  y  sus  anchos  frisos  ostentan  los  escudos  Alhamaies 


(1)  Debeaios  aquí  citar  un  precioso  pasaje  Ael  Koran  que  tiene  alguna  relación 
con  la  idea  subjerida  á  los  árabes,  de  hacer  los  techos  como  grutas  naturales  de  stalac- 
titas  cuyas  trazas  no  se  ven  antes  del  nacimiento  de  su  profeta.  Cuéntase  que  son  un 
recuerdo  de  la  caverna  de  Tur,  donde  las  aranas  con  su  tela,  las  abejas  con  sus  pa- 
nales y  las  palomas  con  sus  nidos,  cubrieron  la  entrada  para  ocultar  el  refugio  de 
Makoma  cuando  huyendo  de  los  corciscitas  se  fue  á  Abisinia. 
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onlrft   los  crislianos  motes  de  los  reyes  qije  conquistaron  tan  afaiiiaJ.is 
obras. 

Desde  1496  estas  noiíihles  tarbeas  que  levantan  airosas  sus  esbeltos  cu- 
pulinos, se  denonninaban  ya  la  Sala  del  Tribunal,  la  del  Consejo  y  la  de 
los  Retratos,  en  las  crónicas  de  Mendoza  y  de  Pulgar,  aceptadas  por  Argole 
de  Molina  y  Lozano.  Pero  autores  modernos,  fijándose  en  la  costumbre  do 
los  reyes  mahometanos  y  de  nuestros  monarcas,  desde  D.  Pedro  basta  los 
Reyes  Católicos,  han  establecido  con  suficientes  datos  el  hecho  de  que 
nunca  la  sala  donde  se  administraba  justicia  se  hallaba  en  el  fondo  del 
Harem,  sino  en  las  puertas  de  los  castillos  y  casas  de  reyes,  y  por  consi- 
guiente, el  nombre  dado  á  esta  sala  no  podia  tener  por  fundamento  ese 
deslino,  á  no  ser  que  bajo  los  nasritas  sirviera  de  diván  donde  se  reunian 
los  magnates  y  calibes  á  decretar  los  asuntos  de  Estado.  Ni  retratos  de  los 
reyes,  como  probaremos  más  adelante,  porque  ni  se  ven  allí  pintados  todos 
los  que  se  sucedieron  en  Granada  ánfes  del  año  1400,  ni  los  colores  de 
sus  tragos  ni  aleñas  de  sus  barbas,  coinciden  con  los  distintivos  que  en 
■US  blasones  adoptaron,  ni  con  los  trages  negros  que  usaron  los  primeros 
sultanes,  con  franjas  rojas,  ni  los  bermejos  con  franjas  negras,  que  por 
regla  general  son  usados  por  las  dinastías  reinantes  de  los  Abbasidas. 

Dificil  nos  será  discutir  con  los  que  sostienen  las  tradiciones  que  se  han 
hecho  pojiulares,  sobre  la  proced<  ncia  de  las  pinturas  que  coronan  esta 
preciosa  habitación  del  castillo  sarraceno,  y  alejar  la  creencia  de  que  no 
podian  haber  sido  hechas  por  artistas  maliometanos,  fundados  en  el  texto 
déla  Sura,  que  prohibe  á  los  descendientes  de  Agar  imitar  las  formas  na- 
turales y  representarlas  sobre  mármoles  y  estucos;  pero  no  lo  fuera  lanío 
si  se  atendiera  á  que  los  que  labraron  esculturas  de  hombres  y  animales, 
y  fundieron  bronces  como  los  que  hemos  visto  (1),  no  podian  haberse  im- 
puesto el  voto  de  no  pintar  lo  que  de  mil  maneras  esculpían.  De  allí  la 
suposición  de  que  algunos  cautivos  cristianos  debieron  ser  los  autores  de 
las  tres  obi-as,  únicos  q{\e  en  aquella  época  ejercían  la  profesión,  y  pudie- 
ran interpretar  el  estilo  gótico  y  romanesco  de  los  edificios  que  hay  ea 
ellas  diseñados. 

Pero  la  monarquía  llamada  hoy  granadina  era  altametite  tolerante  ó 
ilustrada;  en  su  seno  vivían  con  seguridad  comerciantes  é  industriales  ve* 


(1)  El  célebre  pintor  Fortuny  poseía  un  león  de  este  metal,  que  adquirió  en  Es* 
paña,  y  la  Comisión  de  monumentos  de  Granada  ha  adquirido  algunos  bronces  dg 
muella  época  liallados  en  Atarfe. 
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aecianos,  IVanccses,  españoles,  turcos  y  oíros  much'os  que  enlrabiin  y  sa- 
liaii  por  las  cosías  del  Mediterráneo.  Las  pinturas  máspareceii  griegas  ó 
bizanliiias,  que  de  las  nacientes  escuelas  italianas.  Las  tres  están  hechas  á 
lá  manera  como  se  decoraban  los  templos  cismáticos  de  toda  la  Rusia 
oriental.  Hoy  mismo  se  hacen  en  Moscow  cuadr-os  sobre  las  paredes  de  los 
íemplos  y  palacios  por  el  procedimiento  mismo  emplead-o  en  la  Alhambra 
cinco  siglos  antes,  consistente,  en  poner  sobre  duro  estuco  el  color  á  la 
leinpla  y  cubrirlo  con  aceite  secante  ó  resinas  para  dar  á  los  lonos  má;? 
brillanlez  y  hermosura.  ¿Qué  extraño  es,  por  consiguiente,  que  este  arle 
esencialmente  cosmopolita  existiera  en  tierras  andaluzas  ejercido  por  los 
árabes  bizantinos,  que  lo  enseñaron  y  lo  trasmitieron,  hasta  hacer  ilusoria 
la  prohibicion'koránica  de  tal  modo,  que  en  muchas  casas  era  costumbre 
hacer  pinturas  murales  en  zaguanes  y  cenadores,  según  cuentan  los  ro- 
mances y  versiones  conocidas?  Hay  tal  afán  de  suprimir  toda  influencia 
civilizadora  en  las  arles  mahometanas,  y  hacer  que  intervengan  los  artis- 
tas y  sabios  de  la  Edad  Media  en  estas  obras,  asi  como  en  las  literarias  y 
cienlificas  del  califato,  que  se  necesita  un  caudal  de  datos,  en  vez  de  de- 
ducciones, para  producir  el  efecto  contrario.  Lo  que  de  Bizancio  y  del 
árabe  imperio  venia  á  las  costas  meridionales  de  España,  sin  pasar  por  las 
tierras  castellanas  y  aragonesas,  era  un  torrente  civilizador  en  el  lujo,  en 
las  costumbres  y  en  los  medios  de  sobrepujar  á  los  crislianos  en  sus  in- 
dusuias,  artes  y  manufacturas,  que  nos  daría  sobrados  datos  para  com- 
probar nuestra  sospecha,  de  que  las  pinturas  de  la  Alhambra  eran  muslí- 
njicas  é  inspiradas  en  el  sentimiento  de  los  orientales,  ó  en  la  fantasía  que 
creó  el  poema  mismo  de  Zemréc. 

Estudiemos  el  asunto  con  la  detención  que  se  merece,  teniendo  en 
cuenla  unas  y  otras  opiniones  y  los  ejemplares  comparativos  de  la  pintura 
sobre  pergamino  y  tablas  de  los  siglos  que  precedieron  al  renacimiento. 

Cuando  de  una  manera  absoluta  seconc'uye  afirmando  que  la  proceden- 
cia de  eslas  pinturas  es  esencialmente  italiana  por  la  semejanza  de  tipos, 
trajes,  composición  y  estilo  á  las  que  nos  manifiesta  la  escuela  del  siglo  xiii, 
no  podemos  resistirnos  á  hacer  ciertas  comparaciones  que  suspenderán,  á 
no  dudarlo,  el  juicio  de  todos.  ¿Acaso  tan  gran  diferencia  podia  haber  entre 
las  tablas,  los  pergaminos  y  los  manuscritos  de  aquel  tiempo,  hechos  en 
Europa,  y  el  arle  tradicional  de  Oriente,  cuyo  renacimiento  se  anunciaba  ya 
sirviendo  de  tipo,  ó  como  punto  de  trasmi  ion,  las  pinturas  antiguas,  los 
apuntes  originales,  los  jarros  etruscos  y  tantas  otras  obras  como  enlazaban 
aquellas  dos  civilizaciones  en  Occidente?  Hay  conato  de  demostrar  que  eii 
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ciertas  evoluciones  de  la  historia  de  la  Edad  Media  influyeron  muy  poco 
esos  pueblos  descendientes  de  la  estirpe  de  Sem,  y  que  la  cultura,  desar- 
rollada Í3:ijo  el  estandarte  blanco  de  Mahoma,  no  pudo  trasmitirse  á  los 
pueblos  cristianos,  ni  por  la  dominación  de  España,  ni  por  la  de  Sicilia,  ni 
por  la  de  Alejandría;  pero  si  se  atiende  á  ese  arte  imperfecto  de  la  pintura 
(le  los  siglos  XI  y  xii,  ¿rpié  hallamos  en  él  más  que  el  tipo  de  los  pergatni- 
nos  de  algunos  manuscritos  persas,  los  bajo-relieves  de  Tak-i-Bostan  pin  • 
lados  de  cuatro  ó  cinco  colores,  y  las  pinturas  del  manuscrito  del  Scliah- 
Nameh  enteramente  parecidas  á  las  de  estas  bóvedas  de  la  Alhambra?  En 
este  manuscrito  hay  pintados  dos  caballeros  que  disparan  dardos,  cuyo  di- 
bujo pniTce  que  ha  servido  para  colocar  las  actitudes  de  los  guerreros  que 
se  están  lanceando  en  la  pintura  de  la  bóveda  de  la  izquierda,  y  los  arneses 
y  atavíos  son  enteramente  iguales  á  los  del  manuscrito,  cuyo  aulorsegura- 
jTiente  no  pudo  copiarlos  de  las  pinturas  italianas. 

En  otra  pintura  persa  del  mismo  manuscrito,  que  representa  el  rey  en 
el  trono,  hay  unos  árboles  de  hojas  largas  que  caen  como  bandas,  y  otros 
de  redondas  y  picudas,  como  especie  de  pinas,  con  muchos  pájaros  entre 
ellas,  posando  unos  y  revoloteando  otros,  de  tan  igual  carácter  á  los  que  se 
ven  en  estos  pergaminos,  que  parecen  copias  de  aquel  ó  que  han  sido  re- 
producidos por  medio  de  moldes;  y  en  el  citado  bajo  relieve  de  Tak-i- 
Bostan,  pintado  como  ya  hemos  dicho,  y  que  asemeja  á  los  pergaminos 
repoussó,  tiene  colocados  por  el  suelo  perros,  javalíes  y  liebres  en  diversas 
actitudes,  y  entre  arbustos  y  flores  que  pueden  ser  de  las  mismas  que  hay 
aquí  sin  ninguna  especial  diferencia.  Lo  mismo  podemos  decir  con  respecto 
á  los  trajes  persas  de  las  damas  del  Harem,  que  son  ceñidos  por  el  pecho  y 
cintura,  como  una  especie  áejiibba  que  cae  ensanchándose  hasta  la  falda, 
cubiertos  por  un  manto  ó  el  í mide;  el  cuello  y  cabeza  al  aire,  con  el  ve!o 
plegado  sobre  el  pelo,  y  pendiente  éste  en  largas  trenzas  sueltas  ó  rizadas 
que  descuidadamente  caen  sobre  la  espalda  y  hombros,  cuyo  atavío  imitaron 
también  las  damas  italianas  y  provenz^les  de  los  siglos ix  al  xu. 

Las  mujeres,  por  lo  regular,  en  el  interior  de  los  palacios  de  Siria,  en 
Damasco  mismo,  donde  han  podido  penetrar  algunos  viajeros,  no  llevan  la 
cara  tapada  y  se  adornan  la  cabeza  y  el  pecho  como  las  europeas  de  la  Edad 
xMedia,  por  lo  que  es  muy  difícil  distinguir,  sin  un  conocimiento  profundo 
de  esa  anliguii  civilización  arábiga,  lo  que  se  ha  trasmitido  directamente 
ilesde  la  Persia  á  las  primeras  pinturas  del  arte  italiano,  bajo  las  influencias 
del  íntimo  comercio  y  el  aHm  de  viajar  que  dominaba  f  ntonces  á  los  euro- 
peos; y  por  cuyos  elementos  se  copiaban  procedimientos  y  recetas  lo  m^-* 
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ino  para  la  iiuluslria  (jue  ¡tara  I.ís  arlc's,  llegándüso  liasla  reproducir  on 
calcos  los  cuadros  miiraKís  de  los  anligiios,  sin  cuidarse  del  mérito  de  la 
originalidad  en  la  exposición. 

Ya  en  el  siglo  xii  se  pintaban  en  Italia  los  torneos  al  estilo  oriental  en- 
tre figuras  grotescas  de  aniíoales,  para  cubrir  los  muros  de  los  palacios; 
})ero  notándose  en  ellos  cierta  corrección  de  dibujo  y  deseo  de  iinilar  lo 
natural  de  las  acliludes  y  movimientos,  que  como  arte  son  obras  superiores 
á  las  de  la  Alliambra,  aún  siendo  aquellas  más  antiguas.  En  los  libros  de 
miniaturas  del  rey  Módus,  siglo  xni.  hay  unas  cacerías  que  también  tienen 
este  mismo  carácter,  con  pájaros,  javalíes,  y  en  las  que  los  árboles,  loa  ca- 
ballos, los  escuderos,  están  dispuestos  como  en  las  pinturas  déla  bóveda 
(le  la  derecha:  difieren  los  arreos,  pero  los  ginetes  van  vestidos  según  és- 
tos, de  cota  ceñida  y  capuchón  á  la  usanza  de  Gastón  Febo  en  sus  cacerías 
de  javalies,  donde  se  ven  estos  mismos  caballeros  que  parecen  de  midcra, 
y  que  en  verdad,  tienen  más  expresión:  lo  mismo  que  los  del  manuscrito 
Lancelot  en  la  escena  de  los  caballeros  de  la  mesa  redonda,  del  siglo  xiv. 
Y  las  pinturas  hechas  por  cristianos  con  motivo  del  vi.ije  de  Carlos  IV  de 
Francia,  que  sonde  la  misma  época,  ¿no  ofrecen  una  diferencia  notable  en 
el  modo  de  plegar  los  paños,  en  los  cabellos  y  en  las  manos,  de  la  tiesura 
y  rigidez  de  miembros  que  se  nota  en  las  figuras  de  estas  bóvedas,  donde 
no  se  vé-más  que  la  silueta  negra  que  forma  el  dibujo  y  los  diversos  colores 
que  llenan  los  espacios?  Nosotros  hallamos  más  parecido  en  éstas  á  las  ta- 
picerías de  Bayeux,  que  representan  batallas,  y  que  fueron  hechas  en  el 
higlo  XI,  que  á  todas  las  obras  posteriores  sobre  tabla  que  se  ven  en  los 
aitpres  de  las  iglesias  de  Florencia,  de  Pisa,  etc.,  y  de  esa  parte  de  Italia, 
Genova  y  Venecia,  donde  se  manifiesta  un  progreso  en  el  arte  muy  clara- 
mente determinado. 

Los  trages  también  nos  indican  que  eran  más  conocidos  al  pintor  los 
que  usaban  los  árabes  que  los  que  llevaban  los  cristianos.  En  los  primeros, 
J)ay  detalle  de  las  ropas  interiores,  mientras  que  en  los  segundos  se  ignorB 
completamente  su  uso,  y  esta  diferencia,  que  parece  de  poca  importancia, 
nos  induce  á  sospechar  cierta  ignorancia  para  el  corte  de  aquellos  que  no 
estaban  continuamente  á  la  vista  del  dibujante.  Sirva  de  ejemplo,  que  nin- 
guna de  las  damas  lleva  indicada  la  camisa  de  seda  de  color,  ni  los  panta- 
lones aterciopelados  ceñidos  hasta  los  pies  de  uno  y  otro  sexo,  ni  los  cha- 
les acolchados  sobre  los  hombros  ó  envolviendo  graciosamente  la  cintura; 
mientras  los  hombres  llevan  la  túnica  persa,  la  mallotha  sohve  las  espaldas, 
el  turbante  ó  imama  con  la  amruna  ó  toquilla,  y  sin  el  manto  blanco  que 
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en  todas  parles  lian  usado  los  mahometano^:,  lo  cual  hace  pensar  si  el  ar- 
tista copió  las  ropas  de  aquel  tiempo  ó  las  hizo  á  su  arbitrio,  mezclando 
las  de  los  cristianos  que  vivian  entre  ellos  con  las  de  los  árabes,  sin  ningún 
criterio. 

Sobre  las  figuras  de  la  bóveda  del  centro,  ¿qué  hay  en  ellas  que  nos 
indique  si  son  retratos  de  los  reyes  que  se  hablan  sucedido  en  Granada  por 
aijuel  tiempo?  IVingim  distintivo  tienen,  ni  en  el  turbante,  por  la  riqueza  de 
pedrería  en  forma  de  escarapelas,  ni  en  los  anillos  de  oro  ciñendo  la  fren- 
te, ni  en  los  cisturones,  guarnecidos  de  colores  y  dorados,  ni  en  las  ajor- 
cas á  la  mitad  de  lo,  brazos,  ni  en  las'empuñaduras  de  las  espadas,  se  in- 
dica que  los  personajes  debieran  distinguirse  como  fué  uso  y  costumbre 
entre  los  sultanes  de  la  Arabia  y  de  la  Persia,  á  quien  tanto  se  asemejaban 
los  fatimitas;  por  el  contrario,  en  el  Oriente  los  árabes  en  consejo  se  han 
colocado  siempre  en  el  orden  que  están  aquí,  mientras  que  los  reyes  rara 
vez  se  retrataban  por  respeto  de  sus  personas.  En  cambio  estaba  admitido 
el  pintar  retratos  de  poetas,  adivinos,  recitadores,  charlatanes  y  otros  tipos 
que  abundaban  en  las  cortes  de  los  califas,  y  los  cuales  tenian  siempre 
divertidos  á  los  reyes  con  sus  gracias,  como  se  cuenta  del  califa  Be-Ahkam 
lilah,  de  Moavia,  y  Abdul-Melic,  y  de  los  que  se  sucedieron,  lejanos  as- 
cendientes de  los  reyes  nasritas  de  Granada. 

Así  pues,  no  hay  entera  semejanza  entre  los  trages  que  se  suponen 
italianos  en  estas  pinturas  y  los  que  se  usaban  á  principios  del  siglo  xiir- 
en  aquel  país,  donde  se  conservaban  todavía  muchos  de  la  influencia  del 
imperio  alemán,  hacia  cuya  época  no  se  habian  puesto  en  desuso  entera- 
mente los  gorros  y  las  clámides  forradas  de  pieles,  según  Lis  pinturas  de 
Spinello  Aretino,  que  murió  en  1351,  y  las  láminas  que  se  conservan  en 
el  Vaticano,  donde  se  hallan  las.  célebres  miniaturas  del  poema  de  Doni- 
zon,  y  entre  las  cuales  no  hay  otro  parecido  que  el  de  los  capuchones  muy 
aguzados,  cuya  moda  como  es  sabido,  vino  de  Oriente  con  los  cruzados,  y 
los  pantalones  de  punto,  de  seda  ó  de  camelote  ceñidos  hasta  la  punta  del 
pié,  única  prenda  de  vestir  que  podríamos  llamar  enteramente  cristiana.  El 
retrato  del  pintor  Cimabue  hecho  en  Florencia  por  Simón  Menni,  tiene  un 
Irage  casi  igual  á  los  de  los  caballeros  cristianos  que  combalen  con  moros» 
en  la  primera  bóveda  de  la  derecha  de  este  cuarto,  cosa  que  llama  la  aten- 
ción extraordinariamente,  in  licando  que  la  mezcla  de  la  usanza  oriental  en 
lo3  trages  comunes,  era  muy  admitida  en  Italia  y  en  España,  por  consi- 
guiente en  Andalucía.  Los  extranjeros  procedentes  de  aquellos  países,  usa- 
ban vestidos  que  podríamos  llamar  de  procedencia  bi/.antina;  no  asi  los  de 
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Lis  muj«ieá,  (jiuí  no  tienen  tanta  semejanza  en  estas  pinturas  como  aque- 
llos, deljieiiilo  ir  á  bascaría  más  bien  en  los  trages  góticos  que  se  usaban 
en  Francia,  y  cuyas  reminiscencias  hay  que  estudiar  en  el  Mediodia  con 
motivo  de  los  torneos  y  cortés  de  amor,  ó  en  las  nuijeres  ilustres  de  Bor- 
dona con  los  trages  de  falda  ceñida,  tocas  y  velos:,  costumbres  todas  que 
lo  mismo  pasaron  á  Italia  que  á  Kspafi;i;  en  vista  de  lo  cual,  ¿no  pudiera 
decirse  que  la  túnica  y  sobrevesta,  por  lo  regular  encarnada,  de  esasmuje- 
rt-s,  y  la  clámide  tendida  que  airastra  por  el  suelo,  y  ese  pequeño  pabellón 
ondulante  de  llores  sobre  el  cabello  al  estilo  de  las  mujeres  persas,  son 
aquí  tradiciones  del  imperio  de  Oriente  más  bien  que  italianas? 

*Por  otro  lado  observamos  que  los  trages  de  los  moros  que  hay  en  la 
bóveda  del  centro  no  se  diferencian  tanto  de  los  del  ginete  que  se  ha  apea- 
do de  su  corcel  y  que  es  recibido  de  damas  en  la  puerta  de  un  castillo,  ni 
de  los  árabes  que  van  á  caballo  cazando  javalíes,  notándose  en  ellos,  el  co- 
nocimiento de  los  trages  árabes  que  se  revela  en  las  tres  pinturas;  mientras 
»|ue  el  de  los  trages  cristianos  carece  de  muchos  detalles  que  pasan  gene- 
i'almente  desapercibidos  á  los  pintoi'es  que  no  tienen  delante  modelos  y 
<iue  sólo  se  refieren  á  la  memoria,  como  hemos  ya  dicho.  L  )s  edificios 
que  hay  pintados  en  estas  bóvedas  tampoco  revelan  que  el  que  los 
pintó  conociese  bien  el  arte  cristiano  de  Occidente,  m-'^ntras  que  liabria 
visto  los  edificios  que  quedaron  en  Gonstantinopla  de  las  pruneras  inva- 
siones. 

En  el  siglo  xiv,  en  cuya  é])oca  debieron  hacerse  estas  pintuas,  el  arte 
se  habia  perfeccionado  más  en  Italia  que  lo  que  aquí  se  demuestra.  Adria- 
no de  EJesia  pintó  en  Milán  sobre  las  paredes  que  doraban  ó  pintaban  (ie 
azul,  figuras  alegóricas  á  los  tiempos  paganos,  en  las  cuales  h.ibia  desapa- 
recido ya  ese  perfilado  negro  con  que  están  dibujadas  las  de  los  más  an- 
tiguos tiempos,  como  lo  indican  las  iglesias  de  la  Cava,  de  Gasuaria  y  Su- 
b  aeo,  hechas  para  imitar  exclusivamente  los  mosaicos  de  los  bizantinos, 
donde  campeaban  los  colores  vivos  dispuestos  en  forma  de  escaques,  de 
lajas  ó  rosetones,  cuya  disposición  era  todavía  más  extraña  que  la  de  las 
pintuus  de  la  Aihambra;  y  en  el  siglo  x  y  siguientes  se  pintaban  en  algu- 
nos claustros  délos  conventos,  cacerías,  centauros  y  arabescos  profanos, 
gegun  decia  el  santo  de  Claraval,  que  declamaba  contra  esta  costumbre,  la 
misma  que  se  observó  en  los  monasterios  góticos  de  España;  todo  lo  cual 
nos  induce  á  creer  que  podia  haber  en  el  territorio  dominado  por  los  ára- 
bes, pintores  ó  gente  que  conservara  esta  tradición,  viviendo  como  los 
inoxárobes;  pero  sabemos  por  otra  parte  que  la  historia  del  arte  español 
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ántGs  del  renacimienlo  no  nos  presenta  autores  originales  de  nota  á  quien 
nlribuirLis. 

Existiendo,  pues,  la  pintura  conrio  arte  decorativo,  antes  de  Cimabúe, 
y  liabiendo  éste  aprendido  de  los  griegos,  como  bien  claro  se  ve,  sus  ante- 
cesores del  siglo  xiii  fueron  enteramente  reproductores  de  tipos  y  escenas 
orientales,  aunque  las  aplicaran  á  los  monasterios;  pero  de  entre  ellas  las 
de  la  Alhambra  fueron  más  propiamente  de  este  origen,  hechas  por  árabes 
ó  bizantinos  que  viajaban  entonces  en  las  principales  ciudadts  de  Europa, 
y  que  en  Granada  existían  también,  como  buenos  musulmanes;  los  cuales 
á  principios  del  siglo  xv  no  [tintaban  tan  bien  como  los  italianos  de  los 
tiempos  de  GioKo  y  de  Stéfani,  en  cuyas  obras  se  revela  un  arte  que  tien- 
de al  renacimienlo;  mientras  que  en  éstas,  hechas  anteriormente,  se  ex- 
presa un  sistema  de  pintar  hierático  con  arreglo  al  trazado  de  Teófilo,  y 
más  cuando  ya  se  sJabia  el  modo  de  disolver  los  colores  con  linaza,  cuyo 
medio  no  se  revela  en  ninguno  de  estos  ejemplares:  las  pinturas  que  aquí 
vemos  no  están  hechas  con  estos  procedimientos,  sino  que  son  de  cola  ó 
huevo  barnizadas  después  con  linaza  como  las  que  se  usan  todavía  en  las 
iglesias  rusas,  que  ya  hemos  citado:  por  consiguiente,  del  tiempo  de  To- 
más Guidi  y  deP'iblo  Uccello,  en  que  se  buscaron  las  reglas  de  la  perspec- 
liva  y  de  los  escorzos  hacia  1415,  que  es  la  mayor  antigüedad  que  se  pue- 
de dar  á  estos  pergaminos,  la  pintura  habia  adelantado  ya  en  Italia  y  en 
Francia  para  que  se  a^ibuyan  á  c"r¡stianos  estas  obras  que  no  pueden 
compararse  más  que  á  las  de  los  tiempos  de  Masaccio,  en  los  cuales  prin- 
cipió á  formarse  el  reino  de  Granada,  y  en  cuya  época  el  patio  de  los  Leo- 
nes no  habia  sido  siquiera  imaginado.  Por  el  contrario,  en  1445  todavía 
estaba  en  Venecia  sostenido  por  artistas  griegos  el  arle  de  la  pintura,  y 
estos  iban  á  utilizar  su  ingenio  á  donde  se  lo  pagaban;  y  no  hubo  artistas 
originales  anteriores  á  Pablo  Véneto  hasta  los  hermanos  Bellini,  que  tra- 
taron de  reunir  el  arte  antiguo  á  la  perspectiva,  lo  cual  hace  creer  que  á 
mediados  del  siglo  xv  los  pueblos  que  recibían  la  influencia  bizantina  ex- 
clusivamente, se  atrasaron  ea  el  arte;  mientras  que  los  de  Florencia,  Pá- 
tina, etc  ,  con  mayor  influencia  mística  progresaron  más,  y  por  lo  tanto 
los  autores  de  estos  techos  no  debieron  conocer  todavía  esos  adelantos,  y 
pertenecían  más  bien  á  la  raza  árabe  que  era  la  más  ilustrada  que  habia 
entre  los  moros,  que  á  la  de  los  muladíes  y  elches,  que  se  hallaba  privada 
casi  completamente  de  los  conocimientos  ya  esparcidos  por  Europa  desde 
el  siglo  xui  en  todos  los  ramos  de  la  industria  y  de  las  ciencias. 

Los  pintores  españoles  que  cita  Gcan  Bermudez,  y  cuyas  obras  pueden 
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verse  lüiíiivía,  no  DÍVcceii  laiiipoco  seiDejanza  con  éslas:  además  de  la  clase 
de  eslilü,  que  es  dislinl©  en  la  mayor  parle,  los  adornos  y  las  pinturas  de 
la  vieja  época  que  existen  en  Toledo,  en  Córdoba,  etc.,  son  del  año  1418  y 
al  aceite,  muy  conocidas  como  las  de  Juan  Alfon  en  la  capilla  de  los  Re- 
yes Viejos  de  aquella  catedral,  de  estilo  relij-ioso  y  procedimiento  muy 
diferente:  y  las  de  Rizzi,  Borgoña  y  del  estofador  Diego  Copin,  tampoco 
ofrecen  semejanza;  antes  por  el  contrario,  parecen  y  son  obras  de  otro 
í^spirilu  que  tenia  su  tradición  conforme  á  principios  de  cullura  iíííís  n»oral 
y  mística,  y  menos  dominada  por  las  influencias  orienlalescas  que  pertur- 
baban los  espíritus  de  los  convertidos  españoles  en  aquel  tiempo  de  domi- 
naciones sucesivas.  El  San  Cristóbal  de  Sancliez  Castro,  1485,  es  también 
(le  otro  género. 

Almonacid,  un  moro  convertido  del  año  1 ÍGO,  estofaba  y  pintaba  en 
el  retablo  gótico  déla  catedral  de  Toledo  en  compañía  de  aragoneses  y 
liinnsinos,  mezclándose  de  este  modo  el  arle  de  los  pintores  de  origen  en- 
teramente morisco  con  los  de  las  escuelas  que  procedían  de  Francia  y  que 
y.i  se  conocían  en  Galicia,  León  y  Cataluña;  notándose  que  no  eran  poco 
ílieslros  en  el  pintar  los  m.ahom'etanos  que  en  Córdoba  trabajaron  en  algu- 
nas capillas  mudejares.  Y  remontándose  al  tiempo  en  que  fueron  liechas  la 
mayor  parle  de  las  pinturas  murales  del  castillo  de  Briliuega,  descubiertas 
jecienteííienLe,  parece  que  se-liallará  alguna  más  luz  sobre  el  asunto,  por- 
{ju(!  están  becbas  sobre  un  zócalo  con  tracerías  mudejares  entrelazadas, 
con  figuras  y  símbolos  extravagantes;  el  fondo  rojo,  como  liay  algunos  en 
la  Albambra,  sobre  una  capa  de  estuco  colocada  inmediatamenie  encima 
de  oirá  de  eal  que  reviste  la  manipostería.  Los  trages  de  las  dos  figuras 
parecen  del  siglo  xiv,  y  todos  los  demás  vestigios  que  bay  bajóla  capa  de 
cal  son  árabes  como  los  bailados  en  una  construcción  morisca  de  aquel 
tiempo.  Conocida,  pues,  la  procedencia  árabe  de  este  castillo,  parece  que 
su-  pinturas  y  lacerias  no  pueden  huber  sido  hedías  por  cristianos  ni  mu- 
dejares, sino  por  los  iniciados  en  las  arles  musulmanas,  ó  completamente 
educados  en  ellas. 

ííl  alan  que  en  el  siglo  xvi  se  desarrolló  por  blanquear  los  templos,  que 
venían  pintándose  desde  el  siglo  vi,  fué  causa  de  que  desaparecieran  datos 
(jiie  podrían  sernos  ahora  de  mucho  interés.  Los  hallados  en  la  catedral  de 
MíHidoñedo  recientemente,  son  de  fecha  anterior  al  siglo  xiii,  á  juzgar  por 
las  arniaduras  que,  aunque  parecidas  á  las  de  los  romanos,  tienen  sin  em* 
bargo  todos  los  detalles  de  las  que  usaban  los  españoles  cuando  principió  la 
recoü  |uisln,  y  las  iíaoruá  e.^lÚ!)  hechas  con  una  torpeza  tal  y  una  carencia 
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fío  color,  rpifi  son  muy  inferiores  á  e!<a  r¡que/?i  de  tonos  y  «It;  cIVclos,  y  ú 
esa  inullitiid  de  accidentes  ajenos  ai  cuadro,  que  cinacteriza  siempre  á  liis 
pinturas  orientales  más  inspiradas  y  ricas  de  composición. 

.  En  la  restauración  que  hemos  hecho  el  año  1871  de  las  bóvedas  í|uc 
nos  ocupan  y  sus  pergaminos  con  e!  objeto  de  asegurarlas  y  evitar  que  se 
cayeran  á  pedazos,  por  consecuencia  de  las  filtracioncá;  de  las  lluvias,  hemos 
visto  que  están  hechas  de  madera  de  la  clase  que  vjilgarmente  se  llama  de 
peralejo  (I),  en  tablas  de  siete  centímetros  de  grue^^o,  sin  cortar  en  cerchas 
Jiicasquetes  regulares,  sino  labrada  en  trozos  de  diversos  tamaños,  para  ir 
formando  el  elipsoide,  cuya  dis[)Osirion  y  materiales  están  indicando  que 
fueron  hechas  en  Granada  precisamente;  y  los  clavos  que  unen  las  tablas 
son  de  los  que  hacian  los  árabes  para  todo  este  edificio,  los  cuales  están 
bañados  de  estaño  para  que  la  oxidación  del  hierro  no  perjudique  las  pin- 
turas (2).  Sobre  la  superficie  cóncava  de  las  labias,  bien  alisada,  está  tendido 
el  cuero  que  debieron  mojar  para  amoldarlo;  pegado  con  un  engrudo  de 
cola,  grueso  y  clavado  en  todas  direcciones  con  esos  clavitos  de  cabeza  < 
cuadrada  en  forma  de  muleta.  Sobre  el  referido  cuero  hay  tendida  una  capa 
de  yeso  mate  y  cola,  del  espesor  de  do¿  milímetros,  la  cual  ha  sido  bi'uñida 
y  pintada  de  rojo  á  manera  de  bol  para  dibujar  encima  con  un  punzón  los 
objetos  pintados.  Teniendo  antes  en  cuenta  que  en  los  fon  los  que  iban  á 
ser  dorados  en  bajo-relieve,  la  capa  de  yeso  es  más  espesa  para  producir 
con  moldes  y  una  ligera  presión  los  adornos  mencionados.  Y  hemos  notado 
en  algunos  rasgos  de  los  punzones  sobre  el  yeso  duro,  huellas  de  otros 
trazos  sin  orden,  entre  los  que  habia  formas  de  letras  árabes  puestas  a!li 
como  señales  del  artífice  que  se  ocupó  en  trazarlas,  lo  cual  indica  la  proce- 
dencia morisca  que  se  está  discutiendo. 

También  hemos  observado  que  las  enjutas  y  anillo  sobre  que  descansan 
estas  bóvedas,  fueron  construidas  después  de  hecha  toda  la  obra  de  la  sala, 
y  que  tal  vez  no  hubo  intención  de  colocarlas  cuando  se  construyó  el  patio 
de  los  Leones;  y  como  éste  no  pudo  ser  anterior  al  año  1500,  la  antigüedad 
de  las  pinturas  es  de  mediados  del  siglo  xiv,  según  las  apariencias  todas  que 
nos  suministra  la  obra  y  el  enlace  de  ese  anillo  con  los  muros  y  arabescos 
inmediatos. 


(1)  Es  el  álamo  especial  que  abunda  en  Granada,  que  tiene  la  hoja  blanca  por  el 
reverso. 

(2)  Era  constante  el  uso  de  estañar  los  hierros  de  las  piiertas,  lo  cual  los  hace 


ajiarecer  plateados. 
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11. 


En  la  pinliira  de  la  primera  bóveda,  entrando,  se  ve  un  castillo  de  un 
estilo  de  arquitectura,  que  si  bien  no  tiene  carácter  propio,  pertenecerá 
aquella  época  en  que  la  gótica  germánica  principió  á  usarse  en  Italia  con 
poco  éxito,  y  los  tiempos  en  que  la  bizantino  tenia  toda  su  influencia. 
líay  una  puerta  flanqueada  de  dos  torres,  las  cuales  son  simétricas  con 
otras  adosarlas  á  una  muralla  almenada  como  las  primeras,  cuya  for- 
tificación rodea  el  edifidio.  Después  una  torre  redonda  casi  sobrii  la  puerta, 
del  estilo  romano;  y  otra  al  lado  opuesto  que  tiene  todas  las  trazas  del  estilo 
neo  latino.  Hacia  el  centro  se  alza  el  cuerpo  del  alcázar,  terminado  con  un 
alero  y  almenas  á  manera  de  barbacanes,  los  cuales  coronan  una  torre 
dando  se  halla  una  dama  asomada  á  un  claro  en  forma  de  arco  rebajado  y 
en  actitud  sent.imoníal,  como  si  fuera  á  bendecir  algún  objeto  que  mira. 
En  la  otra  ventana  bay  un  page  que  tiene  en  la  mano  un- instrumento,  es- 
pecie de  flauta  con  muchos  pitos,  dispuesto  al  parecer  á  tocarlos.  Las  ven- 
tanas que  bay  b^jo  esta  torre  y  algunas  otras  claraboyas  de  la  casa  que 
está  por  debajo,  separada  de  aquel  edificio,  son  de  estilo  gótico,  lo  mismo 
que  otras  labores  de  aquella.  Esta  pequeña  casita  y  la  torre  redonda  sobre 
la  puerta,  asi  como  la  otra  que  termina  en  forma  piramidal,  inducen  á 
creer  que  el  edificio  fué  copiado  torpemente  de  algún  otro,  y  que  los  pin- 
tores de  aquella  época  soban  reproducir  servilmente,  sin  objeto  determi- 
nado, lo  que  babian  visto  en  otra  parte. 

A  la  derecha  de  este  castillo  se  halla  la  misma  dama  de  pié  con  el  mis- 
mo trage  de  la  mencionada,  cabello  tendido  sobre  la  espalda,  una  guirnal- 
da de  flores  y  rosetas  sobre  el  cabello,  zarcillos,  otro  collar  sobre  el  pecho 
y  el  trage  abotonado  con  hombreras  y  larga  falda,  ceñido  el  brazo  y  con 
una  saliente  puntiaguda  en  los  codos,  semejante  á  la  que  usaban  las  damas 
españolas  de  Castilla  y  de  León  y  las  del  tiempo  de  la  primera  Matilde  de 
Italia:  en  la  mano  izquierda  empuña  la  cadena  que  sujeta  por  el  cuello  á 
un  león  en  actitud  soñolienta,  cuya  posición  y  forma  nos  ofrece  bastante 
adelanto  en  las  artes  del  dibujo.  Una  figura  satánica,  cubierta  de  pelo  eri  - 
zadb,  de  i.is  que  se  figuraban  en  aquel  tiem¡)0  como  emblema  fantástico 
de  todas  las  empresas  arriesgadas,  está  sujetando  con  sus  dos  brazos  á  la 
dama  en  actitud  de  quererla  arrebatar  de  aquel  sitio;  la  cual  parece  estar 
prenda  la  de  algún  hombre  v;;leroso,  y  ser  e^ta  escena  puramente  un  cuen- 
to de  amores.  Más  allá  un  caballero  cristiano  con  casco,  lanza  v  rodela,  en 
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la  cual  hay  pialados  tres  pájaros  como  atributo  hernldico  (1),  viene  á  ca- 
ballo y  da  una  lanzada  á  la  fi^^ura  fantástica,  con  objeto  al  parecer  de  li- 
bertar á  la  dama.  Petras  se  ven  varios  animales  de  caza,  que  rodean  á 
un  ciervo  deteniéndolo,  para  dar  ocasión  á  que  llegue  un  caballero  árabe» 
que  con  la  lanza  viene  á  herir  al  medroso  animal. 

Después,  en  1 1  parte  que  corresponde  al  otro  eje  corto  de  la  bóveda,  se 
reproduce  el  íiiismo  edificio  por  su  fachada  principal,  y  en  el  interior  de  la 
muralla  que  indicamos  en  el  otro;  porque  aquí  no  existe  aquella,  pero  en 
cambio  hay  cuatro  torres  simétricas  exactamente  iguales  á  las  anteriores, 
aunque  copiadas  por  el  lado  contrario,  un  árb  )l  en  el  centro  á  la  manera 
que  se  dibujaban  éstos  en  aquella  época,  y  al  pié  dos  figuras  jugando  á  hn 
damas,  y  no  al  ajedrez,  como  han  creido algunos,  las  cuales  tienen  el  mis- 
mo trage  cristiano  del  siglo  xiv,  que  se  llevaba  en  los  tiempos  de  la  con- 
quista de  Granada,  y  están  tan  estropeadas,  que  apenas  se  las  distingue.  La 
una  sujeta  con  las  piernas  su  es^oada  de  empuñadura  igual  á  ia  que  usaban 
los  cristianos;  y  al  otro  lado,  continuando,  hay  otroginete  que  con  la  espa- 
da atraviesa  á  un  oso  que  ha  avanzado  á  la  delantera  de!  caballo,  conclu- 
yendo esta  escena  por  uiia  especie  de  desafio  entre  un  cristiano  y  un  ára- 
be, con  lanza  y  rodela,  en  cuyo  combate  á  caballo  está  atravesado  el  cris- 
tiano por  la  lanza  del  moro,  cayendo  aquel  del  caballo  y  soltando  su  lanza 
al  sentirse  herido. 

Nótase  que  el  caballero  lleva  casco  y  gola  y  caldas  de  malla  sobre  los 
hombros;  después  especie  de  coleto  ceñido  á  la  cintura,  y  las  piernas  con 
armadura  de  hierro,  trage  parecido  al  de  los  guardias  lanceros  del  marqués 
de  Mondéjar;  y  el  árabe  lleva  sobre  el  escudo  cuatro  borlas  de  estandarte 
como  signo  de  gerarquía,  y  su  trage  corresponde  exactamente  con  la  espada 
y  loca,  á  los  de  los  retratos  de  la  bóveda  del  centro.. 

Los  espacios  entre  todas  eátas  figuras  están  llenos  de  arbustos  de  di- 
ferentes clases,  entre  los  cuales  se  ve  distintamente  el  laurel,  la  parra,  el 
nopal  y  la  pina;  y  por  el  suelo,  entre  abrojos,  hay  multitud  de  liebres, 
conejos,  javalíes,  perros  que  siempre  llevan  collares  de  metal,  y  multitud 
de  pájaros  pequeños,  que  posan  en  los  árboles  tranquilamente,  demostran- 
do que  no  son  perseguidos  por  nadie. 

Se  advierte  que  el  ginete  que  salva  á  la  mujer  y  lleva  encadenado  aj 
león,  es  el  mismo  que  cae  herido  por  la  lanzada  del  moro;  y  que  siendo  la 
dama  de  la  torre  también  la  misma  que  aquella,  está  presenciando  el  com- 


i^I)    Más  adelante  se  explica. 


076  LIGIínO     ESTUDIO 

bale  como  lo  liiciera  en  un  torneo.  Este  lado  do  la  bóveda  ofrece,  pues,  un 
episodio  completo  de  un  romance  fácil  de  adivinar,  que  se  reduce  á  que  el 
león  figura  simbólicamente  los  amores  de  un  guerrero  árabe  esclavizado  á 
una  cristiana,  y  que  ésta  debia  ser  de  alto  rango;  fjue  un  mago,  por  medio 
de  sus  hechicerías,  trata  de  robarla;  y  que  es  sorprendido  por  el  cristiano 
que  aparece  y  mata  al  mago,  cuyo  cristiano  á  su  vez  es  muerto  por  el  ára- 
be en  desafio  y  á  la  vista  de  la  dama:  que  todo  esto  se  verifica  mientras 
los  dueños  del  alcázar  juegan  tranquilamente  dentro  del  edifici),  muy  aje- 
nos de  lo  que  está  sucediendo  por  fuera.  Entre  tanto,  otros  caballeros  cris- 
tianos, con  trages  del  tiempo  de  D.  Juan  TI.  se  entretienen  en  una  partida 
de  eaza  de  osos  y  javalíes,  ocupación  diaria  de  los  tiempos  feudales  y  causa 
de  muchas  empresas  amorosas. 

En  otra  bóveda  se  vé  en  p.imer  lugar  y  en  el  centro  una  composición 
fantástica  y  que  tiene  puntos  de  contacto  muy  marcados  con  la  otra  pintu- 
ra. Una  fuente  en  el  centro  de  cuatro  cuerpos,  estilo  enteramente  roma  - 
•nico,  con  columnas  salomónicas  sirviendo  de  eje  centra!;  y  en  la  última,  ó 
sea  Ift  más  pequeüa  de  sus  taz.is,  un  perro  en  actitud  especiante.  La  forma 
de  todas  las  pilas  colocadas  unas  sobre  otras,  es  octogonal,  y  la  primera,  ó 
la  que  descansa  sobre  el  suelo,  tiene  en  los  ocho  ángulos  pedestales  salien- 
tes, los  cuales  dejan  entrepaños  con  cuadrados  en  el  centro  donde  hay  es- 
culpidas cabezas  de  león.  La  segunda  pila,  que  también  derrama  agua, 
está  sostenida  por  ocho  niños  á  manera  de  angelotes,  pero  con  las  cabelle- 
ras peinadas,  y  á  un  lado  y  otro  de  toda  ella  se  ven  sentadas  dos  figuras, 
una  de  las  cuales  es  la  dama  que  en  la  otra  bóveda  tiene  encadenado  el 
león,  y  la  otra  es  un  joven  que  parece  el  del  lornño.  En  el  suelo  hay  como 
un  estanque  poblado  de- patos  y  gaviotas;  árboles  á  uno  y  otro  lado  con  pi- 
nas y  nísperos  cargados  de  pájaros  de  diversos  colores,  entre  los  que  se 
nota  el  llamado  solitario.  Siguiendo  á  la  derecha  se  encuentra  un  paje  to_ 
cando  una  bocina,  que  lleva  melena  en  bucles  ó  sortijas,  capuchón;  pan^ 
talón  ceñido  y  botines,  como  los  trages  de  la  corte  borgoñona;  luego  hay 
un  Ciiballero  sorprendido  por  un  oso,  al  que  hiere  con  su  lanza,  mientras 
acometen  á  la  fiera  galgos  y  lebreles;  y  también  se  vé  un  árbol,  y  subiio  en 
sus  ramas  un  joven  bebiendo  en  una  alcarraza,  pero  con  trage  tan  raro' 
que  parece  del  tiempo  de  Luis  XIV,  especialmente  la  sotana  de  faldones  que 
lo  cubre. 

Hay  además  una  figura  que  esgrime  el  mandoble  contra  un  león,  á  la 
usanza  del  siglo  xm.  Los  trages  son  los  conocidamente  españoles  que  se 
usaban  en  aquella  época  en  los  dominios  cristianos;  tonelete  ceñido  y  aba 
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tonado,  con  cuentas  redondas  en  las  mangas  y  en  el  pecho  un  cinturoii 
guarnecido  por  debajo  de  las  caderas,  telas  rayadas  orientales,  cabellera 
partida  á  un  lado  y  á  otro,  borceguíes  puntiagudos  y  labrados,  pierna  ce- 
ñida y  en  filgunos  casos  capuchones  de  pico  largo  con  esclavina  de  puntas, 
cuyos  tragos  son  también  dantescos,  ó  lo  que  es  igual,  se  usaban  en  Espa- 
ña lo  mismo  que  en  Italia. 

Continuando,  se  observan  dos  figuras  también  cristianas,  una  de  las 
cuales  está  estirando  el  arco  para  disparar  la  íl^ícha,  y  la  otra  tiene  en  la 
mano  una  bocina;  luego  se  encuentra  un  caballero  desmontado  que  se 
inclina  roililla  en  tierra,  para  saludar  á  dos  damas  que  con  un  pájaro  en 
la  mano  parece  han  salido  á  recibirle  del  Inmediato  castillo;  por  detrás  del 
cabííllo  se  vé  otra  figura  apoyada  en  su  lanza. 

Los  trages  de  las  dos  mujeres  son  setnejantes  á  los  de  la  otra  bóveda: 
vestidos  con  falda  y  cola,  mantos  forrados  de  armiño,  y  adornados  por  los 
filetes  con  dibujos  de  género  gótico.  Luego  vuelve  á  encontrarse  el  casti- 
llo ya  visto,  mirado  por  el  extremo  opuesto,  pero  sin  hallarse  en  él  las 
torres  piramidales  que  habia  erf  el  otro.  La  fuente  de  delante  variada  un 
poco,  pero  terminando  en  la  misma  escultura. 

Aquí  se  vé  el  alcázar  con  tres  minaretes  de  diversas  formas,  aunque 
todos  ellos  de  carácter  gótico,  uno  de  los  cuales  tiene  un  jarro  con  flores 
y  en  las  ventanas  hay  cuatro  figuras  aso;nadjs,  dos  hembras  con  melenas 
y  túnicas,  y  dos  varones  que  parecen  árabes,  también  con  melenas,  de  los 
que  se  ven  en  el  retablo  de  la  capilla  real  de  Granada.  La  actitud  de  estas 
figuras  es  de  atención  y  de  sorpresa.  En  las  dos  puertas  del  referido  cas- 
tillo, hay  dos  pajes  que  van  á  recibir  con  palmas  á  los  que  llegan. 

Hay  después  un  grupo  de  cuatro  figuras,  y  la  misma  dama  citada,  en  la 
cual  se  distingue  la  diadema  que  lleva  sobre  el  cabello  con  un  dibujo  á 
manera  de  castillos,  enlazado  con  targetoncitos,  que  á  estar  bien  hechos, 
podríamos  decidir  si  eran  estos  los  castillos  y  leones,  atributos  de  los  Reyes 
Católicos,  cosa  en  exlretno  singular.  La  citada  dama  parece  que  ha  salido 
del  castillo  seguida  de  sus  dependientes  á  recibir  á  un  caballero  moro,  y 
le  está  dirigiendo  la  palabra;  va  seguido  éste  de  escuderos  también  moros, 
que  han  depositado  en  el  suelo  un  javalí  muerto;  en  me  lio  de  este  grupo 
hay  un  naranjo  con  un  mono  comiendo  de  la  fruta,  y  otras  cabezas  fanlás- 
ticas  que  contemplan  aquella  escena:  tras  del  caballero  se  dibuja  ligera- 
mente la  cabeza  y  casco  de  un  cristiano.  Siguen  al  árabe  desmontado  cinco' 
esclavos  que  conducen  una  muía,  sobre  la  cual  llevan  un  javalí  muerto, 
luego  otros  dos  escuderos  que  detienen  á  los  peiroá  de   caza,  concluyen- 
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do  todo  con  olro  árabe  á  caballo  que  alcanza  en  la  carrera  á  un  javalí. 
Como  se  ve  por  la  enumeración  de  las  figuras  y  sus  actitudes,  el  cuadro 
representa  una  partida  de  caza  en  un  bosque  cerca  de  un  castillo  cristiano, 
celebrada  entre  una  y  otra  de  las  razas  establecidas  en  España,  en  la  cual 
los  moros  parecen  los  convidados,  y  llegan  á  las  puertas  del  castillo  á  en  - 
iregar  los  animales  que  han  muerto,  al  mismo  tiempo  que  salen  las  muje- 
res á  recibirlos.  Con  este  motivo  se  asoman  á  las  ventanas  y  puertas  del  al- 
cázar la  familia  y  servidumbre. 

Por  el  otro  lado  un  cristiano,  también  desmontado,  que  se  supone 
estaba  cazando  con  otros  en  el  mismo  bosque,  se  arrodilla  ame  las 
mismas  mujeres,  y  estos  episodios  constituyen  los  preliminares  del  romance 
que  tiene  su  terminación  ó  desenlace  en  la  bóveda  anteriormente  descrita, 
donde  se  ve  que  el  moro  trata,  per  medio  de  encantamiento,  de  robar  á  la 
dama,  la  cual,  libertada  por  el  amante  cristiano,  ve  luego  morir  á  éste  en 
campal  desafío  con  el  árabe;  asunto  que  lógicamente  induce  á  sospechar  si 
es  del  tiempo  de  D.  Pedro  de  Castilla,  el  monarca  que  más  íntimas  relacio- 
nes tuvo  siempre  con  los  reyes  de  Granada  en  tiempo  de  Mohammad  V, 
cuando  los  magnates  árabes  visitaban  con  frecuencia  los  castillos  de  los 
cristianos  y  se  convidaban  mutuamente  á  sus  cacerías,  según  relatan  las 
crónicas  españolas,  y  cuando  hallamos  que  los  trajes  de  los  españoles  de 
aquel  tiempo  están  indicados  semejantes  á  los  franceses  é  italianos  con 
quien  estaban  en  continuo  roce;  pero  advirtiendo  que  el  romance  que  aquí 
se  pintó  era  de  tradición  árabe  y  no  cristiana^  porque  en  el  fin  trágico  que 
se  le  supone  llevó  el  caudillo  cristiano  la  peor  parte. 

IlL 

En  la  bóveda  del  centro  es  donde  se  han  entretenido  más  los  arqueólo- 
gos, suponiendo  unos  <}ue  son  retratos  de  diez  reyes,  hasta  el  conocido  por 
Abu-Saiii  el  Kermcjo,  que  fué  muerto  por  D.  Pedro  de  Castilla  el  año  1362, 
y  como  esto  coincide  con  las  escenas  que  se  representan  en  las  otras  dos, 
las  cuales  se  pueden  atribuir  á  la  misma  época,  es  muy  posible  que  antes 
que  se  hicieran  estas  pinturas  no  hubieran  reinado  más  de  diez  nasritas, 
con  lo  cual  coinciden  nuestros  estudios  sobre  el  tiempo  en  que  fueron  he- 
chas. No  hay  en  ellos,  sin  embargo,  ningún  distintivo  por  el  cual  podamos 
deducir  que  fueron  los  diez  reyes  mencionados.  Y  ¿cómo no  habían  de  te- 
nerlo cuando  sabemos  que  los  reyes  de  Persia  llevan  sobre  el  turbante  ó 
el  caftán  negro  á  manera  de  escarapela,  estrellas,  cuentas  doradas  ó  círcu- 
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los  de  colores,  según  sus  genealogías;  que  los  califas  del  Arabia  se  distin- 
guen en  el  color  del  turbante,  corno  se  significaba  la  bandera  del  profeta; 
que  los  turcos  llevan  la  nnedia  luna  sobre  su  escudo  y  frente,  y  que  los  de 
Egipto,  Túnez  y  Marruecos  se  dan  á  conocer  también  por  los  colores  y  co- 
ronas en  forma  de  anillo,  semejantes  á  las  de  los  reyes  de  Judea  ó  de  los 
antiguos  aáirios? 

Los  de  aquí  no  tienen  más  distintivo  que  los  colores  de  las  barbas  y  de 
las  telas,  notándose  tales  variaciones,  que  muciios  ban  creído  hallar  en  ello 
motivo  suficiente  para  determinar  genealogías  de  estirpe  ó  raía,  que  aquí  no 
tienen  relación  de  continuidad  ni  se  explican  de  una  manera  satisfac- 
toria. 

Mientras  que  en  la  figura  del  centro  la  millnlhaei  verde,  color  fatimita, 
y  el  alquicel  es  blanco  como  los  calansúcs,  el  de  la  derecha  lleva  el  vestido 
verde,  sin  toca  ni  capellar;  el  tercero  tiene  la  mitad  del  traje  rojo  y  la  otra 
mitad  blanco:  el  cuarto,  la  misma  mallotha  verde  y  encarnada;  el  quinto, 
completamente  blanca;  el  saxlo,  roja;  el  sétimo,  verde  y  amarilla;  el  octa- 
vo, coiupletameate  verde  el  alquicel;  el  olro,  también  verde  y  encarnado 
como  el  cuarto;  y  por  último,  el  déciino,  enteramente  blanco  con  el  capellar 
encarnado.  No  guardan,  pues,  la  misma  rel.jcion  en  el  color  de  la  barba, 
que  es  verde  en  la  figura  del  centro,  natural  en  algunas  de  ellas,  blanca 
ó  encarnada,  y  1oí5  escudos  son  rojos  con  banda  dorada. 

Hay,  pues,  aquí  distintivo  puramente  gtrárgico,  lo  cual  nos  aleja  com- 
pletamente de  la  idea  de  que  f;;eran  reyes,  que  nunca  vistieron  sus  alqni- 
leces  de  dos  colores  cortados  de  arriba  á  abajo  como  era  costumbre  en 
aquellos  tiempos  entre  las  personas  de  rango  y  categoría,  lo  mismo  musul- 
manes que  cristianos,  mientras  no  se  proponían  aparecer  vestidos  de  un 
solo  color,  cuyo  uso  estaba  resérvalo  á  los  califas.  En  cuanto  al  de  las  bar- 
bas, ya  se  sabe  que  era  un  capricho  de  los  tiempos  feudales  l^eñírselascomo^ 
distintivo;  pero  no  de  un  modo  permanente;  y  es  conocido  que  el  nombra 
do  alcatan  era  un  aliño  hecho  de  dos  ó  tres  yerbas  que  producían  el  color 
rojo  para  la  barba,  y  la  allK^ii  un  tinte  negro  para  el  cabello  y  párpados, 
hecho  de  tornasol,  alumbre  y  humo  de  pez,  macerado  en  alcohol  á  caliente, 
con  lo'cual  se  ribeteaban  los  ojos,  las  cejas,  manos,  pies  y  uñas  para  pa- 
recer más  jóvenes  y  heiMrio.^os,  como  los  antiguos  egipcios  y  modernos 
africanos. 

Es  pues,  por  consiguiente,  más  probable,  que  lo  que  aquí  quiso  repre- 
sentar el  pintor  fué  un  Maxuar  ó  Consejo  árabe,  por  no  existir  ningún  gé- 
nero de  analogía  entre  estas  figuras  y  los  caracteres  de  los  monarcas  que  se 
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suponen  rclratddos;  pues  al  hallarse culocados  unos  después  de  üUüs,  debia 
suponerse  que  por  uno  y  olru  lado  guardaban  el  orden  de  sucosiuii,  y  el 
aspecto  más  joven  ó  viejp  qu(5  en  ellos  se  ñola  está  en  con!radiccion  coa 
aquel.  Uñase  á  todo  esto  el  dalo  del  nombre  que  desde  la  conquista  se  dio 
;i  esla  sala,  á  la  posesión  de  los  cristianos,  que  fué  la  del  Tribuiial,  con  pre- 
l'erencia  á  la  de  los  retratos  de  los  reyes  que  empezó  á  dársele  algunos  años 
después  (1).  Además,  nosotros  creemos  que  la  disposición  de  este  aposento 
enlazado  con  el  patio  de  los  Leones,  separado  algún  tanto  doljlarem,  quo 
ocupaba  las  habitaciones  altas,  hace  sospechar  que  era  el  lugar  destinado 
para  las  conferencias  de  los  reyes  con  sus  ministros  y  capitanes,  á  cuyo 
sitio  se  entraba  por  la  puerta  separada  que  hemos  indicado  en  otro  libro, 
cerca  del  vestíbulo  de  todo  este  teicero  y  más  moderno  alcázar. 

Por  otro  lado,  la  colocación  de  estas  üguras,  es  uniforme,  sentadas 
todas- en  un  diván  y  cada  ana  con  su  almadraque  ó  colchoneta  de  cuatí  o 
borlas,  forrada  de  tela  de  seda,  con  dibujos  góticos  y  bizantinos,  como  los 
que  se  hallan  sobre  algunos  libros  flamencos  del  siglo  xv,  ó  en  algún  Koran 
iluminado  sobre  papel  de  la  misma  época.  Las  espadas  son  semejantes,  excep- 
to algunaun  poco  encorvada,  y  todas  pendientes  de  bandas  de  tela  bordada; 
únicamente  notamos  en  el  adorno  de  las  empuñaduras  alguno  que  se  separa 
del  rigor  geométrico  de  las  tracerías  árabes,  habienilo  advertido  que  el  últi- 
mo sable  que  tiene  la  figura  que  está  cerca  del  escudo,  ostenta  la  misma 
labor  cincelada  de  la  espada  que  conserva  el  señorío  de  Generalife;  cosa 
rara,  poque  el  que  la  lleva  no  puede  suponerse  bajo  ningún  concepto  que 
sea  el  D.  Pedro  Venegas,  ni  tampoco  el  último  rey  de  Granada,  á  quien  el 
vulgo  la  atribuye. 

En  las  dos  extremidades  hay  escudos  parecidos  á  los  del  llampo  de  don 
Juan  11,  con  banda  que  sale  de  la  boca  de  dos  sierpes,  y  dos  leones  por  de- 
bajo de  cada  uno,  sentados  y  simétricos  como  quien  los  guarda;  lo  cual, 
si  bien  descubre  la  época  cristiana,  no  se  concibe  por  qué  en  la  Alhambra 
se  ve  este  signo  heíáldico  diferente  de  los  usados  por  los  moros,  pues  des  - 
deMohammad  I,  denominado  Algalib-billah  (el  vencedor  por  Dios),  siempre 
llevó  la  faja  de  su  escudo  este  mote,  y  aún  antes  el  de  todos  los  sultanes 
andaluces;  y  además  que  el  escudo  árabe  es  siempre  más  cuadrado,  mien- 


(1)     Hurtado  de  Mendoza  dice  en  su  Historia  de.  la  rebelión  de  los  moriscos:  nApo 

itsento  real  y  nombrado que  después  acrecentaron  diez  reyes  sucesores  suyos  (del 

nfundador),  cuyos  retratos  se  ven  en  una  sala,  alguno  de  ellos  conocido  en  nuestro 
iitiempo  por  los  ancianos  de  la  tierra,  n 
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^ras  que  ésto,  como  los  que  hny  colocados  en  las  puerlas  del  castillo  de  las 
otras  pinturas,  es  más  triangular  y  se  asemeja  á  los  usados  por  visigodos, 
y  el  color  rojo,  el  mismo  que  usaban  los  moros  granadinos  en  sus  estan- 
dartes y  emblemas.  Si  hemos  de  atender  á  respetables  crónicas,  este  escu- 
do fué  dado  por  D.  Fernando  el  Santo,  en  Sevilla,  al  rey  Alhamar,  por 
haberle  favorecido  en  la  toma  de  aquella  ciudad,  armándolo  caballero:  puso 
los  leones  coronados,  y  sobre  la  banda  el  mote  en  letras  azules;  pero  aquí' 
faltan  las  coronas  de  los  leones  y  el  mote  azul. con  el  «sólo  Dios  es  vence- 
dor.» lo  cual  demostrarla  en  este  caso  que  si.se  han  querido  expresar  los 
diez  primeros  reyes  á  partir  de  este  emblema  cristtano,  carece,  no  obstan- 
te, de  exactitud  en  sus  detalles,  ó  hay  que  remgntar  la  obra  de  estas  pin- 
turas á  algún  autor  sevillano  del  tiempo  de  D.  Fernando  III. 

Lo  que  más  comunmente  se  habia  usado  por  blasón  en  tiempo  del  ca- 
lifato, fué  una  llave  azul  en  campo  de  plata;  pero  este  signo  fué  también  de 
los  monarcas  granadinos  que  no  habían  abierto  con  la  llave  las  puertas  de 
la  Península.  ¿Cómo,  pues,  se  cambia  el  blasón  en  en  el  caso  presente,  y  la 
llave  contiiiúa  poniéndose  en  las  claves  de  los  arcos  de  los  castillos  y  alcá- 
zares? 

También  es  notable  que  estén  colocadas  todas  estas  figuras  sobre  un 
diván,  sin  señal  ninguna  del  Serir-almalic  ó  trono  en  que  siempre  pintaban 
á  los  reyes,  cuya  circunstt  ncia,  unida  á  que  los  tragos  varían  en  sus  colo- 
res, asi  como  los  turbantes  y  el  cjlor  de  las  barbas,  parece  probar  que  lo 
(jue  aquí  se  figura,  es  un  consejo  compuesto  de  xeques,  walíes,  ulemas, 
alfaquíi'S,  etc.,  con  los  distintivos  únicos  de  los  colores,  que  entre  los  ara* 
bes  era  muy  principal,  no  siendo  el  de  los  reyes,  porque  la  dinastía  nasri- 
ta  tenia  una  sola  descendencia,  que  era  la  de  Obadah,  amigo  del  profeta,  y 
su  distintivo  el  amarillo;  fnienlras  que  los  abbasidas  llevaban  trage  negro, 
los  fatimitas  verde  y  los  omniadas  blanco,  distintivos,  en  este  caso,  nunca 
conformes  con  los  colores  de  las  barbas  y  turbantes. 

Y  sobre  todas  las  pruebas  irrefutables  de  que  los  citados  retratos  no 
eran  de  reyes,  existen  las  de  que  el  trage  no  es  encarnado  como  indubita- 
damente lo  usaron  los  nasritas,  cuyo  colur  sólo  cambiaban  en  el  caso  de 
luío,  que  !o  usaban  negro  como  los  cristianos,  costumbre  que  adquirieron 
en  España;  pues  sabido  es  que  en  Arabia  es  blanco.  Asi  resulta  que  el 
trage  de,  Boabdil  era  encarnado  en  !a  batalla  de  Lucena  (1),  y  siguiendo  la 


■  1)    Dicen  que  se  conserva  en  casa  del  señor  marqués  de  Villaseca,  pero  no  Iq 
hemos  visto. 
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cosluMibre  dií  los  tragcís  rojos  en  ios  monarcas  granadinos,  se  sabe  por  la 
historia  de  la  rebelión  de  los  nior¡?cos  que  Aben-Humeya  fué  invcsiido 
<  on  las  insignias  reales,  colocándole  Irage  encarnado;  y  el  mismo  Ibn* 
Jaldún  refiere  que  en  Málaga  y  en  Baza  se  liacian  Irages  de  este  color  con 
las  figuras  de  reyes  pintadas  en  el  pectoral  á  semejanza  de  los  de  la  Siria; 
y  no  habiendo  por  consiguiente  entre  las  figuras  aquí  representadas  más 
de  una  que  tenga  el  trage  escarlata,  aunque  se  quisiera  suponer  que  éste 
fuera  el  único  retrato  de  rey,  es  para  nosotros  dudoso,  porque  según  Al- 
iiiacari,  los  reyes  granadinos  no  llevaban  turbantes  ó  imamas,  y  todas  estas 
figuras  lo  llevan  sin  excepción,  mientras  que  dice  este  autor  terminante- 
menle  que  éslos  los  llevaban  sólo  los  ulemas  y  otros  doctores  de  la  ley  en 
todos  los  casos;  cuyos  relatos  acaban  de  resolver  la  cuestión  contra  la 
creencia  de  que  fueran  los  retratos  de  los  diez  primeros  reyes. 

Descifrado,  según  nuestro  juicio,  el  significado  de  los  supuestos  retra- 
tos de  rejes,  hubiéramos  querido  hacer  lo  mismo  acertando  lo  que  expre- 
sa el  romance  ó  historia  que  Se  figura  en  los  pergaminos  antes  descritos, 
pero  menos  felices  en  esta  indagación,  vamos  á  referirnos  al  único  dato 
que  hemos  encontrado  en  ellos.  Los  dos  cuadros  son  de  una  misma  histo- 
ria, como  ya  hemos  dicho,  que  debió  suceder  con  motivo  de  las  relaciones 
caballerescas  de  ambas  r?zas,  en  las  fronteras  entre  el  reino  granadino  y 
el  de  los  reconquistadores  establecidos  en  Sevilla,  y  en  una  casa  de  cam- 
po habitada  por  cristianos.  Pues  en  un  escudo  que  lleva  al  brazo  uno  de 
los  caballeros  herido  por  el  adalid  morisco,  se  nota  un  signo  heráldico  de 
Ires  palomas  blancas  en  campo  rojo  que  pertenece  á  la  familia  de  ¡os  Ace- 
jas,  según  el  autor  de  la  Historia  de  Galicia  (1),  cuyo  emblema  no  debe 
confundirse  con  el  escudo  de  los  Huele  que  u  aban  la  pa'.oma  blanca  en 
campo  azul.  Por  lo  tanto,  el  episodio  hay  que  buscarlo  en  los  antecedentes 
nobiliarios  de  aquella  casa,  y  bien  podrán  hallarse  una  vez  planteado  el 
problema  que  dejamos  expuesto  al  señalar  la  familia  que  tales  hechos  sos- 
tuvo con  los  moros  andaluces. 

A  estas  averiguaciones  falta  el  complemento  de  la  prueba  que  atestigua 
no  ser  tan  desconocido  entre  los  subditos  moros  de  Granada  el  arte  de 
pintar.  Dice  el  jnuy  docto  D.  Aureliano  Fernandez  Guerra  «que  fué  morti- 
«ficacion  y  escándalo  al  famoso  Ibn-Jaldún  cuando  vino  de  Afdca  á  la  ciu^ 
)>dad  del  Genil,  año  de  1565,»  hallar  retratos  y  cuadros  de  romanescas 
aventuras  (en  bien  adobados  crieros  y  en  lienzos   y  tablas)  adornando  los 


(1)    Según  Argote  de  Molina  en  su  Nobleza  de  Ándalucia, 
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lechos  y  muros  de  las  casas  reales  y  de  casi  lodos  los  ciudadanos,  lo  cual 
Jioá  deniueslra  que  no  podrían  ser  sólo  los  cristianos  los  pintores,  sino  que 
liabiia  muclius  moriscos  que  aprenderían  á  hacerlo,  y  que  los  maestros 
serian  de  origen  bizantino  como  la  mayor  parte  de  la  población  donde 
Cambien  h-ibia  muchos  cristianos,  pero  no  tantos  en  mi  concepto,  como  se 
afirmó  en  el  concilio  Viennense  de  1311,  porque  después  de  conquistada 
esta  ciudad  por  los  Reyes  Católicos,  formaban  mayoría  los  moriscos  ver- 
daderos creyentes  que  llegaron  á  sublevarse,  en  defensa  de  sus  costumbres 
y  de  su  religión. 

Y  dice  el  mismo  Fernandez  Guerra  (1):  «Paréceme  error  histórico  el  de 
«haber  supuesto  que  en  España,  cristianos  y  mahometanos  fueron  siempre 

«vecinos  irreconciliables 

»no  los  dividían  playas  como  las  que  separan  de  las  tierras  los  mares.  En  los 
«territorios  libres  por  la  cruz,  y  lo  mismo  en  los  esclavizados  por  el  Koran, 
«vivían  juntos  y  según  su  diferente  religión,  cristianos,  judíos  y  musulma- 
)>nes,  caballeros  de  un  reino  íincatan  y  se  avecindaban  en  el  otro,  ó 
«se  ponían  á  su  servicio,  etc.,  ele.,»  cuya  ilustrada  opinión  favorece  la 
emitida  por  nosotros  sobre  las  relaciones  y  continuo  roce  entre  lan  diversad 
familias,  origen  del  novelesco  trance  que  representan  las  dos  mencionadas 
pinturas. 

Y  para  concluir,  citaremos  un  extracto  de  Ibn  Jaldún,  publicado  por 
el  lustituto  imperial  de  Francia  (2),  el  cual  prueba  que  los  cristianos  de 
Canilla  y  León  se  llamaban  gallegos  pjr  ios  árabes,  ranzón  por  la  cual  se 
busca  en  la  historia  de  GaUcia  el  nobiliario  de  los  Acejas,  cuyo  escudo  se 
ve  en  estos  cuadros  como  cristianos  que  vivían  fronterizos  al  Andaluz,  y 
que  los  árabes  imitaban  á  dichos  gallegos  llegando  á  pintar  imágenes  y  si- 
mulacros atamadil  en  el  exterior  de  los  muros  y  dentro  de  los  edificios. 
Y  sobre  todo,  el  citado  autor  que  censuraba  estas  imitaciones  en  los  árabes, 
nos  habría  dicho  que  eran  obras  de  cristianos  renegadas  ó  de  extranjeros, 
lo  cual  no  hizo;  antes  bien  lo  criticó  en  el  pueblo  muslímico  como  resul- 
tado del  predominio  cristiano  que  ya  se  sentía  por  todas  partes. 

Rafael  Contreras. 


(1)     Discurso  leido  en  la  Academia  española,  1873. 
>2j    Tomo  XVI,  pág.  267,  texto  árabe. 
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Kl  actor  y  poeta  Augusto  Guillermo  Iffland.— El  esoritor  Juan  Enrique 
Daniel  Zschokke.— El  archiduque  Alberto  do  Austria,  el  almirante 
austríaco  Tegetthof,  el  feld-mariscal  au3triaco  Radetzky.— El  gene- 
ral austríaco  Barón  de  Gablenz. 

Era  el  10  de  Marzo  de  1808,  los  dias  de  la  inolvidable  reina  Luisa  de 
Prusia,  que,  como  decia  el  insigne  SchleiermacJier,  se  inspiró  siempre  en 
la  justicia  y  en  el  derecho,  capitaneando  nuestros  ejércitos  por  el  sublime 
recuerdo  de  su  nombre,  que  era  en  la  lucha  contra  el  extranjero  una  ban- 
dera más  preciosa  todrvía  que  la  que  hablan  hecho  las  renles  manos.  La 
Reina,  la  noble  vencida,  estaba  en  aquel  dia  en  Koenigsberg,  lejos  de  la 
corte;  pero  alli,  á  pesar  de  la  presencia  de  los  franceses,  los  vencedores 
arrogantes,  celebró  el  director  del  Teatro  Nacional,  y  á  su  impulso  la  com- 
pañía entera,  el  cumpleaños  de  Luisa,  ostentando  en  el  pecho  una  fresca 
rosa,  la  reina  de  las  flores,  cual  delicado  símbolo  de  la  bella  y  sonrosada 
reina  de  Prui^ia.  Luego  comprendió  el  público  aquel  poético  homenaje 
tributado  á  la  mnjestad  de  su  hermosa  soberana  por  la  dulce  lengua  de  las 
flores,  y  el  entusiasmo  se  eievó  hasta  los  límites  del  delirio:  miles  de  ma- 
nos palmoteaban  con  todas  sus  fuerzas,  milps  de  bocas  gritaban  á  todo 
gritar:  «¡Viva  la  Reinít!» 

Pero  el  que  había  evocado  aquella  salva  de  aplausos,  aquellos  gritos  de 
entusiasmo,  aquella  escena  que  no  puede  describirse,  sino  sólo  sentirse  por 
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los  leales  é  hidalgos,  l'iié  preso  por  los  franceses,  y  pagó  su  atrevimiento 
patriótico  con  dos  dias  de  cárcel. 

Al  fin  llegó  el  ansiado  dia  en  que  la  Reina  pudo  volver  á  su  corte:  lle- 
gó á  Berlin  el  '25  de  Diciembre  de  1809,  y,  poseída  de  una  emoción  pro- 
lunda,  dirigió  sus  primeros  pasos  á  la  iglesia  para  dar  las  gracias  á  Dios, 
y  dos  dias  después  asislió  al  lado  del  Rey  á  las  funciones  en  la  grande  es- 
cena lirica  y  en  el  Teatro  Nacional:  todos  se  levantaron  de  sus  asientos, 
los  caballeros  agitaron  sus  sombreros,  las  damas  hicieron  flotar  sus  pa- 
ñuelos, y  para  valerme  de  una  frase  del  distinguido  crítico  vascongado 
Goizuela,  «la  masa  magnética  que  llenaba  el  salón  se  puso  en  movimiento, 
y  en  poderosas  é  irresistibles  corrientes  comenzó  á  girar  vertiginosamente, 
inundando  con  sus  candentes  efluvios  artistas  y  público.» 

Los  reyes  llamaron  á  su  palco  al  director,  aquel  actor  que,  no  obstante 
las  amenazadoras  bayonetas  francesas,  hdbia  rendido  vasallaje  á  Luisa  con 
la  galana  rosa,  y  le  expresaron  su  gratitud  por  su  fidelidad  y  por  los  pa- 
trióticos esfuerzos  con  que  liabia  conservado  el  teatro  alemán  en  las  bor- 
rascas de  la  dominación  del  extranjero.  Y  eí  18  de  Enero  de  1810,  la  fiesta 
prusiana  de  la  coronación  y  de  las  condecoraciones,  fué  aquel  director  ei 
primer  actor,  alemán  que  tuvo  la  honra  de  ser  agraciado  con  una  orden 
prusiana,  la  del  Águila  roja. 

Pero  ¿cómo  se  llama  el  nuevo  caballero?  En  las  doradas  páginas  de 
la  historia  del  arte  dramático  se  lee  su  nombre:  Augusto  GuillermQ  Iffland. 

Éntrelos  atletas  del  arle  alemán,  que  se  presentan  orlada  la  frente  con 
los  laureles  alcanzados  en  reñidas  lides  y  espléndidas  victorias;  entre  los 
Ackermann,  Schoeneman,  Eckhof,  Esslair,  Fleck,  Schroeder,  Seydelmann, 
los  dos  Unzelmann  (padre  é  hijo,)  Wolff  (Pió  Alejandro),  Raimund,  Kunst, 
Anschütz,  Beckmann,  Dawison,  Dessoir,  Duering,  los  cuatro  Devrient 
{Luis  y  sus  tres  sobrinos  Carlos,  Emilio  y  Eduardo),  Fichtner,  Haase, 
Laroche,  Levvinsky  y  Sonnentlial,  que  reinaban  en  los  corazones  desde  el 
trono  del  proscenio,  figurara  siempre  Iffland,  á  quien  están  dedicadas  estas 
lineas. 

El  arte  dramático  se  deshace  como  sombra  fugaz,  se  pierde. corno  un 
suspiro,  pasa  como  la  afable  sonrisa  sobre  el  rostro  humano:  las  creaciones 
peregrinas  del  ador  mueren  en  la  misma  hora  de  su  nacimiento,  y  no  hay 
ningún  pincel,  por  más  diestro,  veraz  y  elegante  que. sea,  que  pueda  per- 
petuar sus  matices  brillantes,  sus  vivos  resplandores  ,  sus  fulgurantes 
rayos. 

TOMO  XLIl.  2^ 
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<íLa  voz  que  hoy  nos  hiere 
En  láminas  no  se  imprime»  (1). 

De  tar)la  gala,  de  tanta  vida,  de  tantos  lauros  y  flores,  rjnedati  sólo 
cenizas;  y  el  rumor  de  las  victorias,  á  cuyo  eco  se  esircinecia  el  arleson 
del  teatro  y  dura  menos  tiempo  que  el  agotamiento  del  actor. 

Todas  las  descripciones  de  lo  grande  que  hicieron  actores  eminentes 
son  sólo  pálidos  reflejos,  y  lo  único  posible  es  adivinrir  el  astro  radiante 
del  dia  por  los  tibios  resplandores  del  crepúsculo,  cuando  el  sol,  reclinán- 
dose en  Occidente, «e  ha  despojado  ya  de  su  encendido  manto. 

Afortunados,  pues,  Schroeder,  Pió  Alejandro  WolffjRaimund,  Neslroy, 
Eduardo  Devrient,  é  ílfland,  que  no  sólo  fueron  vida  de  las  obias  de'otros, 
.sino  que  tenían  también  la  experta  y  elegante  pluma  del  escritor.  Murieron 
con  ellos  los  acentos  can  que  subyugaban  al  pueblo  alborozado,  pero  in- 
marcesibles quedaron  sus  obras,  sus  populares  comedías,  como  ios  sentidos 
versos  que  el  gran  actor  y  poeta  Julián  Romea  derramó  desde  Barcino 
i  insta  Gados. 

ífjtand  parece  enano  en  comparación  con  otro  actor  y  poeta,  el  inimi- 
table Shakespeare,  el  gigante  de  la  poesia  dramática;  pero  en  cuanto  ai 
patriotismo  y  alamor  á  su  soberana,  el  alemán  no  dista  de  ningún  modo 
dolinglés. 

Iffland  cultivó  la  comedia  de  costumbres  y  el  drama  de  prisión;  sus 
composiciones  son  hijas  de, su  recto  corazón,  y  el  mismo  Goetlie  tenía  en 
gran  aprecio  al  popular  talento  de  los  Iffland  y  Kotzebue,  tan  maltratados 
por  una  crítica  injusta  que  no  sabe  distinguir  los  géneros.  Encanta  todavía 
á  los  espectadores  el  conocimíenlo  consumado  que  Iffland  tenia  de  la  esce- 
na, y  por  su  tendencia  altamente  moralizadora,  por  la  naturaleza  y  fidelidad 
con  que  están  trazados  los  caraciéres,  y  por  la  misma  sencillez  con  que  el 
asunto  se  desenvuelve,  se  hacen  aun  en  el  dia  escuchar  con  deleite  sus  dra- 
ma- titulados  Los  cazadores.  Los  solteros,  Los  jugadores,  que  son  verdade- 
ros y  sencillos  cuadros  de  familia,  aunque  no  negaremos  que  sus  bellezas  se 
neutralizan  por  falta  de  numen  poético. 

Para  actor  debia  Iffland  poco  á  la  naturaleza;  todo  al  mágico  poder  de. 
sus  ojos  negros  y  brillantes,  que  eran  el  espejo  fiel  de  su  alma,  y  á  su  ge- 
nio, que  sabía  retratir  todos  los  matices  del  sentimiento. 

El  gran  actor,  el  actor  creador  y  poeta   se  eleva  por  las  galas   de  su 


(l)     D.  Jerniúrao  |:oí;i.í 
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fanlasíaá  la  altura  dul  género,  creando  una  figura  ideal  compuesta  de  mil 
rasgos  y  detalles,  de  suerte  que  cada  uno  de  los  espectadores  cree  ver  la 
copia  de  otro  original.  Así  lo  hizo  Iffland;  pero  hay  casos  en  que  también 
el  gran  actor  desciende  á  la  mera  imitación  de  la  naturaleza  presentando 
la  copia  de  un  individuo  distinto,  como  Aristófanes,  que  desempeñando  un 
papel  en  su  comedia  Los  caballeros,  imitó  el  personaje  del  demagogo 
Kleon.  Lo  mismo  cncontrümos  en  el  inglés  Garrik,  el  gran  pintor  de  las 
almas,  en  el  francés  Preville  y  en  nuestro  Iffland. 

También  las  improvisaciones  de  Iffland  revelan  un  actor  genial,  é  im- 
provisó, como  todos  los  grandes  actores,  sólo  en  aquellos  papeles  que  eran 
á  propósito  para  ello;  y  cuando  lo  hizo  no  fué  jamás  para  suplir  la  falta 
de  memoria,  sino  que  sus  improvisaciones  estaban  en  armonía  con  la  ac- 
ci)n.  Como  prueba  de  su  genio  humorístico  diré  que  un  dia,  cuando  uno 
de  sus  compañeros  quiso  dejarle  perplejo  y  desconcertado  en  la  escena  es- 
tando representando  una  comedia,  le  dijo  de  pronto:  «Ahora  estamos  como 
un  par  de  bueyes*  en  el  monte;»  Iffland,  al  oir  aquellas  palabras  que  no 
estaban  en  el  papel  de  su  interlocutor,  se  puso  serio,  tomó  una  silla,  se 
sentó  y 'dijo  con  gravedad  cómica:  «\o  estoy  sentado.» 

Para  él,  como  para  todo  actor  eminente,  no  había  papeles  ingratos. 
Sus  gestos  eran  á  veces  más  poderosos  que  el  habla.  Si  algo  le  hacia  falta, 
era  la  acentuación  musical  del  verso.  Lo  que  escribió  en  Berlín  sobre  el 
arte  damático  en  su  Almanaque  teatral,  pudiera  llamarse  un  catecismo 
pnra  el  actor. 

El  mismo  escribió  su  vida, 

Augusto  Guillermo  Iffland  nació  en  Hannover  el  19  de  Abril  de  1759. 
Sus  padres  le  destmaron  á  la  teología,  pero  estimulado  por  la  gloria  de 
Eckhof,  huyó  de  la  casa  paterna  para  hacerse  ador.  Tenia  entusiasmo  en  el 
alma,  fé  en  el  corazón,  pero  ni  un  solo  duro  en  el  bolsillo.  En  su  viaje  á  la 
ciudad  de  Gotha,  donde  estaba  su  ídolo,  el  gran  Eckhof,  le  encontró  un 
inspector  de  lotería,  que  viéndole  carecer  de  lo  más  necesario,  le  prestó 
cinco  duros.  En  1777  hizo  Iffland  sus  primeras  armas  en  el  teatro  ducal 
de  Gotha,  y  fué  digno  discípulo  de  Eckhof^  el  heredero  de  su  arte.  Y  aque- 
llos cinco  duros  los  devolvió  á  su  bienhechor  en  1779,  con.  una  carta  que 
publicamos  á  continuación  para  que  el  lector  vea  qne  Iffland  era  de  oro  y 
sabía  estimar  la  caridad  en  lo  que  valia:  «Recoja  Vd.  lo  que  me  dio  con  una 
generosa  confianza  de  que  sólo  pocos  son  capaces;  recójalo  Vd,  con  mis  in- 
finitisiiíias  gracias  y  con  la  santa  seguridad  de  que  haré  todo  lo  posible 
cuando  pueda  servir  en  algo  á  uno  de  los  suyos;  y  si  la  fortuna  no  me  coa- 
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rpiliern  eso,  juro  á  Vd.  que  m¡  gralilud  por  la  caridad  de  Vd.  se  extenderá 
í\  cualquiera  que  de  mi  necesitare,  y  si  alguna  vez  naciera  en  mi  alma  una 
desconfianza  respecto  de  un  desventurado,  sabrá  decir;  ¿qué  hizo  por  mí 
aquel  hombre  generoso?  Imitémosle  y  hagámonos  dignos  de  él.» 

Lo  que  Iffland  escribió  no  era  la  palabra  de  un  personaje  de  novela,  ni 
la  mera  frase  de  un  joven  entusiasta,  nacida  por  el  momento  y  olvidada 
después,  sino  que  cumplía  su  carta  de  oro  hasta  su  último  suspiro,  y  ren- 
día tributo  de  agradecimiento  remediando  las  desgracias  del  prógiiTJO. 

Kl  incansable  Iffland  contaba  por  centenares  los  triunfos  escénicos  que 
alc.inzó  en  Mannheim,  donde,  bajo  los  auspicios  del  fíaron  deDalherg, 
vieron  la  primera  luz  en  el  Teatro  Nacional  las  brillantes  composiciones 
dramáticas  de  Schiller:  Los  Bandidos  en  1782,  La  Conjuración  de  Fíesco 
en  1784,  é  Inlrigay  amor  en  el  mismo  año,  y  fíon  Carlos  en  1788.  En  re- 
cuerdo de  aquella  época  gloriosa  para  el  teatro  alemán^  regaló  el  fundador 
de  la  JValhalla,  ÍjuIs  /de  Baviera,  á  la  ciudad  de  Mannheim  las  estatuas 
do  Iffland  y  de  Dalberg;  la  una  fué  erigida  en  1864,  la  .otra  en  1866,  en- 
frente del  Teatro  Nacional,  la  escena  de  sus  espléndidas  victorias,  mien- 
tras en  el  centro  está  el  monumento  consagrado  á  Schiller  poi-  los  hijos 
de  Mannheim  con  motivo  del  centesimo  aniversario  del  nacimiento 
del  poeta. 

Desde  Mannhein  corrió  Iffland  el  sendero  que  el  destino  abrió  ásu  bri- 
llanlc  gloria;  en  1796  llegó  á  Berlín  como  <lireclor  liel  Teatro  Nacional,  y 
en  1811  fué  director  general  de  los  teatros  reab^s.  La  corte  de  Prusia  no 
olvidará  jamás  al  noble  ador  que,  odiando  la  tiranía  de  los  vándalos  del 
Sena,  que  tendía  su  cetro  bárbaro,  se  hizo  el  caballero  de  la  reina  Luisa  y 
salvó  el  teatro  alemán  durante  la  ocupación  de  Berlín  por  las  francesas 
falanges.  A  tantos  esfuerzos  sucumbió,  por  fin,  su  naturaleza;  pero  pocos 
(lias  ánies  de  llegarle  la  hora  de  tomar  rumbo  hacia  la  tierra  de  la  verdad, 
tuvo  la  satisfacción  de  que  el  Rey  de  Prusia  comprase  su  bellísimo  retrato 
paia  colocarle  en  el  Museo  de  Pinturas  en  Berlín.  Iffland  dio  á  las  musas 
el  adiós  postrero  representando  en  Enero  de  1814  á  Federico  elGrande,  en 
un  palriólico  prólogo  compuesto  por  él  mismo,  y  dejólas  tablas  del  muwdo 
en  Berlín  el  2'2  de  Setiembre  de  1814;  pero  de  las  cenizas  del  preclaro 
actor  se  levantó,  cual  fénix  del  arte,  el  genio  peregrino  de  Luis  Devrieñt, 
cuyo  nombre  es  para  los  actores  alemanes  término  de  su  esperanzi,  dique 
ásu  presunción. 

Las  puertas  de  la  ^yalhalla  no  se  han  abierto  todavía  para  ningún 
iüli!-,  pe¡o  lian  de  abrirse  para  nuestro  Iffland,  que  reinaba  en  el  alcázar 
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alemán  de  Melpómene  y  deTalia,  y  cuya  fíenle  adorna  la  Iripie  corona  del 
actor,  del  poeta  y  del  patriota. 

Quisiera  que  estas  pobres  líneas,  consagradas  á  una  eminencia  de  la 
escena  alemana,  fueran  un  s'aludo  cordial  y  un  homenaje  de  admiración  á 
la  sublime  intérprete  de  la  pasión,  la  heroína  de  la  escena  castellana, 
Matilde  Diez,  en  cuyo  aliento  fundan  blasón  las  obras  del  teatro  español 
antiguo  y  moderno,  y  á  los  Catalina  y  Florencio  Romea,  con  quienes  pasé 
inolvidables  horas  en  el  Teatro  del  Principe,  en  aquel  célebre  saloncito, 
cuyos  concurrentes  son  los  más  distinguidos  escritores  de  Kspaña. 

Como  después  de  los  héroes  de  la  guerra  de  la  Independencia  alemana 
hablé  de  un  gran  maestro  de  escuela,  el  insigne  Pestalozzi,  el  Rousseau 
germánico,  y  de  un  liéroe  del  espíritu,  de  un  altísimo  y  gigiintesco  pino  (1), 
brillante  en  la  aurora  de  la  libertad,  el  integro  Fichle,  que  desde  las  altu- 
ras de  la  íilosofíd  descendió  al  mercado  de  la  vida  pública  para  combatir 
el  genio  íalal  de  Napoleón  1, 'pronunciando  aquellos  célebres  discursos, 
cuya  esencia  poética  se  encuentra  en  una  magnííica  composición  del 
inspirado  bardo  alemán  Federico  de  Sallet,  así  después  d<í,  los  Uadetzky 
me  dedicaré  á  escribir  la  sana  y  fructuosa  actividad  de  otro  hombre  del 
espíritu  que  demoslró  que  con  la  fuerza  sólo  triunfan  los  tiranos,  que  lum 
sido,  son  y  serán  siempre,  de  cualquier  estofa  que  sean,  de  arriba  ó  de 
abajo,  los  soplos  de  la  muerte,  jamás  los  céfiros  de  la  vida. 

Faltaría  á  mi  deber,  como  cronista,  si  dejase  de  consignar  el  talenl<> 
elevado  y  el  noble  celo  desplegados  por  Juan  Enrique  Daniel  Zschohke, 
uno  de  los  más  distinguidos  representantes  del  racionalismo  moderno,  el 
ilustre  historiador  de  la  república  helvética  y  de  la  Bavier.i,  el  benemérito 
escritor  popular,  el  segundo  Pestalozzi,  para  el  cual  el  polvo  de  la  escuela 
se  hizo  una  aureola  santa,  el  honor  y  orgullo  de  la  prensa,  .que,  según  la 
conocida  comparación,  tiene  la  virtud  de  la  lanza  de  Aquíles,  curando  las 
heridas  que  infiere.  Sus  generosos  esfunrzos,  ante  los  cuales  enmudecen 
hoy  los  odios  de  partido,  pertenecen  á  Suiza;  su  famosa  obra  Horas  de 
devoción,  á  la  humanidad;  y  su  busto  ha  de  pertenecer  á  la  Walhalla. 

También  él  mismo,  como  Iffiand,  escribió  su  vida,  su  vida,  consagrada 
á  la  honrosa  misión  de  enseñar  al  pueblo  lo  justo  y  el  bien,  de  defender 
leal  y  consecuentemente  los  intereses  de  su  patria  adoptiva,  y  á  la  dulce 
vocación  de  prestar  apoyo,  consejo  y  consuelo  á  los  que  desfallecían, 
cuando  el  orgullo  se  proponía  todos  los  dias  escalar  al  cielo  como  una 


(1)    El  nombre  de  Fichte  significa  en  alemán  "pino. 
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torre  levaiilada  en  nombre  de  la  igualdad,  y  cuando  el  mundo  érala  som- 
bra que  quería  sor  sol. 

Juan  Enrique  Daniel  Zschokke  vio  la  luz  del  mundo  en  Magdeburgo 
(Prur^ia)  el  22  de  Marzo  de  1771 .  Muy  pronto  perdió  á  sus  padres,  de  suer- 
te que,  desde  muy  niño,  entró  en  la  ruda  escuela  de  la  vi(!a,  í{ue  iiizo  (ie 
su  juventud  una  Odisea  aventurera  en  que  le  vemos  sallar  de  un  oficio  á 
otro,  siendo  ora  actor  vagabundo,  ora  teólogo,  oía  autor  dramático,  basta 
que  en  i 795  fué  director  del  conocido  pensionado  de  Reichenau  (Suiza), 
haciéndose  el  compañero,  el  camarada,  el  genio  tutelar  de  los  huérfano?, 
que  le  trasmitían  las  penas  de  su  propia  infancia.  «Vivir  es  obrar,  dice 
Zschokke,  y  actos  benéficos,  caritativos,  constantes,  asiduos  y  diarios,  ha- 
cen la  vida  más  bienaventurada.»  Tal  fué  la  suya,  cuando  á  fines  del  siglo 
anterior,  como  comisario  del  Gobierno,  ponia  bálsamo  en  las  heridas  de 
Suiza,  á  semejanza  del  buen  samaritano. 

Ya  concluyeron  para  Zschokke  las  vicisitudes  de  su  existencia:  ésta  se 
hizo  un  arroyo  cristalino,  y  manso,  desde  que  en  1802,  trocando  la  carrera 
po'ítica  por  la  literaria,  entró  en  el  castillo  de  Biberstein,  cerca  de  Aarau 
(Suiza),  como  en  el  puerto  seguro  de  sus  más  queridas  esperanzas.  Con- 
virtióse en  un  pulpito  la  cátedra  del  escritor,  que  empezó  en  1804  á  ense- 
ñar al  pueblo  con  su  periódico  popular  El  Mensajero  Helvético.  Hasta  en  los 
almanaques  aspiró  á  animar  el  espíritu  público  y  á  extender  la  instruc- 
ción á  las  clases  inferiores,  para  las  cuales,  desgraciadamente  no  se  en- 
cuentra con  frecuencia  un  Benjamín  Franklin,  un  Peslalozzi,  un  Claiidius, 
un  Hehcl,  Ó  un  Zschokke. 

En  1807  formó  Zschokke  el  plan  de  escribir  las  Hoi'as  de  devoción  para 
regenerar  á  los  pueblos  mártires  desvalidos  ya  sin  alma,  llevando  á  los  ho- 
gares domésticos  el  sagrario  de  la  religión  de  Jesús,  según  la  entiende  el 
racionalista.  Desde  1808  salió  en  Aarau  cada  semana,  durante  ocho  años 
consecutivos,  una  entrega,  sin  que  jamás  se  hubiese  adivinado  el  nombre 
del  verdadero  autor,  hasta  que  este  mismo,  en  su  biografía,  levantó  el  velo 
del  anónimo. 

•  ¡Cuántas  contiendas  causaron  las  Horas  de  devoción,  así  entre  los  pro- 
testantes como  entre  los  católicos,  como  si  su  autor  perturbase  el  Estado, 
sublevase  todas  las  legalidades,  derribase  la  religión  verdadera  y  negase 
altares  á  Cristo!  Pero  nadie  negará  hoy  que  aquellas  hojas  han  sido  para 
muchos  norte  y  guia  y  un  faro  en  las  borrascas  de  la  vida.  ¡Cuántos  ídolos 
pierden  el  oropel  que  los  cubria,  dejando  sólo  ver  el  barro  de  que  están 
formados!  Quizá  también  las  Horas  de  devoción  de  Zstihokke   después  de 
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llenada  ¿u  inisioii  en  la  guerra  de  la  independencia  alemana,  srán  uíí  dia 
relegadas  al  olvido;  pero  jamás  traerán  consigo  en  las  ondas  del  Leteo  al 
nombre  de  su  autor. 

Éste  esciibió  desde  1813  á  1818,  á  impulso  del  célebre  Juan  de  MüHer, 
su  excelente  historia  del  pueblo  bávaio,  y  menospreciando  la  envidia,  los 
odios  y  las  calumnias,  vivia  afortunado  en  su  Túsenlo  rodeado  de  flores, 
(|ue  liabia  niandado  conslrnir  á  orillas  del  Áar,  cerca  de  Aaran,  donde  le 
visitaron  innumerables  admiradores,  entre  ellos  Hortensia,  ex-reina  de 
Holanda,  y  su  hijo  Luis  Napoleón. 

Aimienlaron  la  fama  de  Zschokke  sus  cuentos,  en  que  dejaba  vagar  la 
loca  de  la  casa;  sobre  todo,  nos  encanta  el  cuento  titulado  La  Aldea  de 
los  alquimistas,  quedi>puta  el  premio  de  la  belleza  á  Lienardo  y  Gertrudis, 
la  notable  obra  de  Pes'alozzi,  que  conmovia  y  entusiasmaba  á  la  reina 
Luisa  de  Prusia. 

En  48*22  publicó  Zscfiokkeiii  Historia  de  Suiza,  obra  preiciosísima  que, 
sin  embargo,  no  podia  aplacar  los  odios  desenfrenados  de  los  que  perseve- 
raban en  mancillar  su  nombre  llamándole  «demagogo, »)  mientras  nadie  se 
apartó  más  que  él  de  la  demagogia,  que  toma  ía  fiebre  por  la  vida;  pues 
si  su  ideal  de  siempre  era  el  talismán  de  la  libertad,  no  pretendía  más  que 
lo  posible,  abominaba  de  la  fuerza  y  quería  las  reformas  sólo  por  el  méto- 
do sajón,  divulgándolas  primero  en  la  opinión  por  la  propagütiíla,  y  con- 
virtiéndolas  en  leyes  por  los  poderes  legítiinos.  «El  bien  para  el  pueblo, 
decia  Zschokke,  debe  salir  del  pueblo  mismo.  Los  gobiernos  merecen 
aplausos  si  favorecen  lo  laudable,  ó  si  al  menos  no  lo  impiden.  Peí  o  si  se 
mezclan  en  lo  particular  de  las  aspiraciones  del  pueblo,  perturban  la  vida 
de  numerosas  familias,  y  fundan,  sin  quererlo,  perniciosas  tiranías  de 
la  ley.» 

Como  pruuba  del  poder  misterioso  de  los  odios  contra   nuestro  autor, 
diremos  (pie  atravesaron  los  Pirineos,  penetrando  en  la  Península  ibérica, 
pues  un  coronel  suizo,  el  Sr.   Voilel,  ({ue  habia  introducido  en  España  e 
método  del  gran  imu-stro  de  escuela  Pestalozzi,  fué  condenado  á  diez  año 
de  galera  «por  tener  relaciones,  según  decía  el  juicio,  con  Enrique  Zschokke 
y  otros  revolucionarios  suizos.» 

Pero  debo  añadir  que  dicho  coronel,  después  de  mes  y  medio,  fué 
puesto  en  libertad  j)or  orden  de  la  reina  Cristina. 

¡Ojalá  que  la  nobie  raza  que  en  a{iartados  climas  sembró  la  semilla  del 
Evangelio  Santo,  regada  con  la  sangre  de  sus  venas,  la  raza  de  los  des- 
ccndicíites  de  Padilla  y  Maldonado,  la  que  llenó  los  anales  del  globo  y  qu 
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tiene  1.1  primacin  sobre  las  otras  naciones  de  Europa  por  sus  Códigos,  su:< 
conquistas  y  sus  descubrimientos  de  regiones  ignotas,  restaurase  la  me- 
moria del  bijo  valeroso  do  Magdeburgo  y  recibiese  al  paladín  de  la  verda- 
dera libertad,  del  buen  alemm  Zschokhe,  asi  como  en  otro  tiempo  dio  un 
hogar  hospitalario  al  gran  paladín  de  Cristo,  el  ifimortnl  Colon! 

Sea  perdonado  á  Zschokke  un  leve  pecado  de  su  juventud,  su  dnnria 
A helino  el  gran  bandido,  (]\i(',  án  testimonio  del  mal  gusto  en  que  salió  á 
luz,  y  cuyas  fallas  él  mismo  conoció  en  su  madura  edad,  aunque  aquel 
drama  habia  alcanzado  triunfos  en  Inglaterra,  Francia  y  Españi. 

El  liidalgo  y  religioso  país  á  quien  dedico  estas  páginas  debe  consitle- 
racion  y  acatamiento  al  maduro  Zschokke,  que  escribió:  «Mi  ^espíritu  vive 
en  el  Padre  del  Universo.  Mis  queridos  tinados  quedan  conmigo  insepara- 
bles. La  muerte  tiene  algo  de  solemne  y  grande,  como  todo  lo  que  viene 
de  Dios.»  España  debe  aprecio  y  respeto  al  que  en  la  majestuosa  soledad 
de  los  Alpes,  como  ante  la  inmensidad  del  Gcéano,  era  todo  entwsiasmo, 
íirrebatamienfo,  oración,  y  que  dijo:  «¿Quién  negaiia  el  progreso  intelec- 
tual y  moral  de  la  humanidad? ¿Qué  significa.i  los  seis  mil  años  de  la  his- 
toria humana  sino  seis  golas  en  el  Océano  inmenso  de  los  tiempos,  en  aquel 
piélago  que  no  tiene  riberas?  El  progreso  de  los  espíritus  humanos  hacia 
una  perfección  que  ni  siíjuiera  pudiéramos  adivinar,  el  levantamiento  del 
abismo  sondarlo  á  una  cumbre  peregrina,  es  la  ley  más  universal  en  el 
reino  inmenso  de  la  creación  de  Dios.» 

Sija  Suiza  fué  ingrata  para  con  su  hijo  adoptivo,  la  ciudad  de  su  naci- 
miento, Magdeburgo,  se  desnudó  de  sus  lauros  insignes  para  ceñir  la  fren- 
te de  su  hijo,  y  á  Magdeburgo  dedicó  éste  agradecido  su  biografía,  el  sue- 
ño de  su  vida,  iluminado  por  la  gloria. 

El  leal  amigo  del  pueblo  exhaló  su  postrimer  suspiro  el  27  de  Junio 
de  1848.  ¡Bendita  sea  su  memoria! 


No  obstante  la  guerra  de  1866,  vive  incesantemenle  el  sentimien- 
to alemán  en  los  hijos  de  Austria,  que  tienen  un  alma  verdaderamente 
germánica.  Si  un  pagano  gritaba:  cedant  arma  iogm,  ¡cuánto  más  de- 
ben decirlo  los  que  se  sienten  unidos  por  lazos  fraternales!  Así  que 
nuestros  triunfos  alcanzados  en  1870  son  también  triunfos  austríacos* 
como  nosotros  consideramos  nuestras  las  glorias  austríacas. 

¿Qué  importa,  pues,  que  sea  auslriaco  el  archiduque  Alberto  que  hizo 
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reverdecer  sobre  la  frente  del  pueblo  aiislriaco  los  laureles  de  Aspern,  ga- 
nando la  batalla  de  Cuslozza  contra  los  italianos  el  24  de  Junio  de  1866^^ 
y  decidiendo  con  aquella  esplendorosa  victoria  la  campaña  entera?  Henrios 
de  llamarle  socio  de  la  Walhalla  germánica,  cual  digno  hijo  del  ilustre 
arcliiduque  Carlos.  N.ició  en  Viena  el  o  de  Agosto  de  1817,  y  se  distinguió 
honrosamente  en  la  batalla  de  Novara,  el  23  de  Marzo  dn  1849.  Sabido  es 
con  qué  cordialidad  el  rey  Víctor  Manuel,  en  el  año  1875,  estrechó  en 
Viena  las  manos  del  vencedor  de  Custozza. 

¿Qué  importa  que  sea  austríaco  el  hidalgo  almirante  Barón  Guillermo 
de  Tegetlhof,  el  Méndez  Nuñez  de  Austria,  el  héroe  de  los  mares,  el  ven- 
cedor de  la  nota  italiana  que  hizo  del  dia  de  Lissa,  el  20  de  Julio  de  1866, 
lina  de  las  más  gloriosas  páginas  de  los  anales  austríacos?  El  corazón 
alemán  nos  late  violentamente  en  el  pecho,  recordando  aquella  hazaña  do 
la  armada  austríaca,  que  aguarda  su  encomiador,  como  Lepanto  y  D.  Juan 
de  Austria  le  hallaron  en  el  insigne  Herrera,  y  como  Trafalgar,  el  Dos  de 
Mayo  y  Bailen  le  encontraron  en  mi  amigo  el  distinguido  novelista  don 
Benito  Pérez  Galdós. 

El  esclarecido  jefe  déla  marina  austríaca  Barón  Guillermo  de  Tegetllwf, 
hijo  de  un  teniente  coronel,  nació  en  Marburgo  (Styria)  el  23  de  Octubre 
de  1827.  Mandó  los  navios  austríacos  en  el  combate  que  sostuvo  la  escua- 
dra austro-prusiana  contra  la  danesa  delante  de  Helgoland,  el  O  de  Mayo 
de  1864;  y  en  1867  se  encargó  de  llevar  á  Europa  el  cadáver  del  desdicha- 
do emperador  de  Méjico  Maximiliano,  archiduque  de  Austria,  con  el  cua' 
después  de  haber  pasado  por  la  Habana  y  Cádiz,  arribó  á  Trieste  el  20  de 
Enero  de  1868  (1).  Pocos  años  después  de  prestado  aquel  último  servicio 


(1)  ¡Qué  quejas  tan  tiernas  dirigió  el  gran  bardo  D.  José  Zorrilla  al  castillo  de 
Miramar,  ayer  tan  alegre,  cuando  su  dueño  era  Maximiliano,  y  hoy  triste  mansión 
mortuoria! 

Castillo  de  Miramar 
Que  en  el  mar  azul  te  miras, 
¿Por  qué  miras  sin  cesar 
Mar  adentro  en  ese  mar 
Cuyas  ráfagas  aspiras? 


Miramar,  no  fies  más 
En  las  ondas  pasajeras 
Del  mar  que  mirando  estás: 
Que  no  te  traerán  jamás 
Al  que  por  ellas  esperas. 

El  dueño  de  Miramar,  que  salió  del  mundo  con  la  palma  del  martirio,  muriendo 
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de  amor  al  quo  fué  Maximiliano,  íalleció  Tegeltliof,  que.  res])Iandet'e  aún 
^eii  las  nieblas  de  la  luird)a  sombría,  el  7  de  Abril  de  1871.  Sus  restos  mol- 
íales descarisun  en  el  cemenlerio  de  Gralz  (Slyria). 

¿Qué  importa,  por  último,  que  sea  austríaco  el  segundo  Blüclier,  el 
bizarro  feld -mariscal  liadelihy,  el  postrero  en  la  serie  de  bustos  que  man- 
dó colocar  en  la  Walhalla  el  rey  Luis  de  Baviera,  pero  no  el  último  en 
cuanto  á  sus  méritos? 

El  himno  de  su  gloria  se  oye  lo  mismo  en  Alemania  que  en  Austria, 
y  por  qierto  que  digno  de  tales  homenajes  es  el  salvador  de  su  patria,  el 
pacificador  de  Italia,  que  asombró  al  mundo  con  sus  hechos  heroicos,  y 
cuyo  gran  nombre  debe  guardar  siempre  la  memoria  nacional.  Yo  tam- 
bién quiero  llevar  mi  viólela  al  altar  de  su  fama,  quiero  enaltecer  al  an- 
ciano para  el  cual  el  ocaso  de  la  existencia  era  el  apogeo  de  la  gloria:  él  no 
sintió  el  hielo  de  la  senectud,  la  pesadumbre  de  los  años,  el  cargo  de  la 
vejez:  en  la  edad  en  que  la  sangre  suele  ser  tibio  y  perezoso  humor  que 
apenas  presta  escasa  animación  al  caduca  organistno,  en  las  venas  del  he- 
roico feld-mariscal  Radetzky  que  llevaba  con  diestra  vigorosa  la  aguda  es- 
pada, se  agitaba,  buUia  y  palpitaba  con  acelerada  pulsación  la  sangre  de  un 
joven  entusiasta  de  la  patria. 

El  Conde  José  Venceslao  Radetzky  de  Badelz  nació  en  Trzebiutz  (Bohe- 
mia), el  2  de  Noviembre  de  1766.  Recibió  su  educación  en  el  célebre  colé- 
gio  leresíano  de  Brünn,  que  después  fué  trasladado  á  Viena,  y  contó  hasta 
hace  poco  entre  sus  alumnos  al  principe  D.  Alfonso,  hijo  de  doña  Isabel  II. 
Uadelzky  hizo  sus  primeras  armas  en  la  guerra  contra  los  turcos,  desde  1788 
á  1789,  se  halló  en  las  batallas  de  Hohenlinden  (en  1800),  Aspern  y  Wa- 
graiü  (en  1809),  y  fué  herido  en  la  batalla  de  Leipzic.  Pero  el  campo  de 
sus  grandes  operaciones  militares,  da  su  diligencia,  de  su  actividad  gigan- 
tesca y  de  sus  infinitos  laureles,  era  Italia.  La  corona  del  veterano  de  la 
gloria  se  aumentó  en  1848  y  1849  con  las  hojas  de  Santa  Lucía,  Vicenza, 
Sona,  Somacampaña,  Cuslozza,  Volta,  Mortara  y  Novara.  Auníjue  hay 
quien  dice,  con  D.  V^entura  Kuiz  Aguiiera,  sobre  los  rebeldes  de  1848, 

«Los  hijos  de  Milán  muriendo  cantan, - 
Las  tumbas  de  Milán  brotan  soldados 
Que  á  las  falanges  del  tudesco  espantan,» 


en  tierra  ajena,  como  cristiano,  emperador  y  caballero,  encontró  el  último  asilo  en  la 
iglesia  de  los  Capuchinos  en  Viena,  donde  descansan  los  restos  mortales  de  la  gran 
María  Teresa,  de  José  II,  de  María  Luisa,  esposa  de  Napoleón  I,  y  de  su  hijo  el 
duque  de  Reichi^ad. 
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diremos  nosotros:  El  Dios  de  las  batallas  era  diestra,  salud  y  gloria  de  Ra- 
(letzky;  él  puso  su  brazo  forüsimo  como  el  arco  acerado;  y  repetiremos  con 
el  gran  poeta  austriaco  Grillparzer:  «En  tu  campamento  ¡olí  Radetzky!  está 
Austria.» 

Del  anciano  de  Austria  podría  decirse  lo  mismo  que  Herrera  dijo  del 
joven  de  Austria: 

«La  fama  alzará  luego 
Y  con  las  alas  de  oro  la  victoria 
Sobre  el  giro  del  fuego, 
Resonando  su  gloria 
Con  puro  lampo  de  inmortal  memoria.» 

Gozando  de  ínclito  renombre  por  su  probada  consecuencia  y  por  babcr 
sufrido  heroicamente,  áim  á  la  edad  de  82  años,  las  rudas  fatigas  déla 
guerra,  el  conde  de  Radetzky  bajó  al  sepulcro  el  3  de  Enero  de  1858,  antes 
de  que  se  perdieran  los  frutos  de  sus  esplendorosas  victorias.  Bien  neceMtati 
que  los  que  han  de  representar  la  autoridad  suprema  lleven  prop'isilos 
conciliadores  y  procuren  armonizar  intereses  opuestos  y  fundir  voluntades 
hasta  aquí  contrarias.  No  ignoraba  eso  el  sabio  Radetzky,  y,  por  lo  tanto, 
no  tenia  nada  que  ver  con  los  verdugos  de  la  reacción,  que  cubrieron  de. 
un  velo  la  estatua  de  la  ley  y  explotaron  codiciosos  las  victorias  del  feld- 
mariscal esforzado.  Pero  en  vano  se  convirtieron  en  hechos  aquellas  aspi  - 
racioups  reaccionarias,  pues,  spgim  dice  bien  La  Época:  «Gomo  las  aguas 
que  brotan  de  las  altas  cumbres  cubiertas  perpetuamente  de  nieves,  la  acti- 
vidad de  un  pueblo  jamas  descansa;  siempre  está  en  acción.  Suprimirla  es 
imposible;  intentarlo,    absurdo.» 

Ningún  feld-mariscal  fué  honrado  como  Radetzky,  para  quien  la  senec- 
tud era  la  cumbre  de  la  gloría;  el  mismo  emperador  de  Austria  presidió  la 
parada  fúnebre  en  obsequio  del  feld-mariscal  que  había  salvado  su  trono. 
y  que  lucirá  siempre  para  el  ejército  auítriaco  como  estrella  de  es- 
peranza. 


¿Qué  hombre  no  tomaría  por  modelo  al  valiente  Aquiies,  tralanto  de 
asemejarse  al  gran  héroe  griego?  Pero  aun  éste  tenía  su  punto  vulnerable. 
Así  cada  cual  tiene  un  talón  de  Aquiies,  y  no  es  sólo  físicamente. 

jAh!  él,  qué  fué  el  orgullo  del  Austria,  que  no  podría  encarecer  bas- 
tante su  bien  templada  alma,  su  reconocido  cdrácler,  su  noble  decisión,  su 
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celoso  Ínteres,  su  viril  ubriegacioii;  él,  que  luchaba  á  las  órdenes  de 
Uadelzky  eii  Italia  en  1848;  él,  glorioso  soldado,  así  en  la  campana  contra 
los  rebeldes  húngaros,  en  1819,  como  en  la  batalla  de  Solferino,  en  1859; 
él,  heroico  vencedor  de  Dinamarca,  que  en  1864  hizo  reverdecer  en  el 
hielo  y  en  las  nieves  del  Norte,  en  la  batalla  de  Oeversee,  sus  laureles 
ganados  en  los  floridos  campos  de  Italia;  él,  afortunado  caudillo  que  podía 
vanagloriarse  de  haber  sido  un  dia  entero  vencedor  de  los  prusianos  en  la 
campaña  de  1860,  tan  desastrosa  para  las  armas  austríacas;  él,  ([uc,  cual 
delegado  del  emperador  de  Austria,  asistió  á  la  entrada  triunfal  del  ejér- 
cito prusiano  en  Berlin  el  11  de  Junio  de  1871;  él,  que  fué  tan  diestro  en 
la  diplomacia  como  en  la  estrategia;  él,  que  por  su  vida  teniu  bastantes  tí- 
tulos para  sentarse  en  la  lFa//ía//a  germánica  descansando  solxre  sus  lauros, 
mostró  por  su  muerte  su  talón  de  Aquiles. 

Bella  es  la  muerte  en  el  campo  de  batalla;  imperecedera  fama  da  la 
bala  mortífera  al  que  se  inmola  por  la  patria,  pues  su  sepulcro  es  la  cuna 
de  la  gloria.  Pero  él,  que  era  dechado  de  valor  y  arrojo;  él,  que  arrostraba 
la  muRrte  en  cincuenta  batallas,  mostrándose  sereno  en  el  peligro»  teme- 
rario en  la  lucha,  generoso  en  la  victoria;  el  general  austríaco  Barón  de 
Gablentz  no  cayó  por  la  honrosa  bala  negra,  sino  por  la  bala  de  oro,  cual 
deplorable  holocausto  á  las  caprichosas  jugadas  de  Bolsa.  El  hijo  predilecto 
de  Marte  que  voló  de  victoria  en  victoria,  se  entregaba  con  vida  y  alma, 
después  de  haberse  retirado  del  servicio  en  1871,  al  dios  Mercurio;  pero 
pronto  vio  evaporarse  todas  las  risueñas  quimeras  y  derrumbarse  en  el 
vacío  el  castillo  de  sus  ilusiones:  en  vez  de  los  esperados  tesoros,  en  vez 
del  inaná  con  que  había  contado,  encontró  sólo  desengaños  crueles,  el  cá- 
liz de  la  amargura,  y  prosiguiendo  el  camino  del  mal,  andando  por  la  pen- 
diente peligrosa,  se  precipitó  desde  la  alta  posición  que  le  hizo  objeto  de 
las  miradas  de  todos  y  que  había  de  dar  envidia  á  millares,  en  los  abismos, 
y  para  evitar  la  deshonra,  en  la  muerte. 

Cúbrese  mi  alma  de  mortal  espanto  recordando  la  lamentable  tra- 
gedia del  desventurado  Barón  de  Gablenz,  acaecida  en  Zurich  el  '28  de 
Enero  de  1874,  que  ha  de  causar  en  cada  ánimo  las  emociones  más  terri' 
bles. 

Como  en  la  vida,  así  también  en  la  muerte  manda  el  difunto  general 
un  ejército  entero,  un  ejército  dé  infelices  que  después  de  haberse  lanzado 
con  un  verdadero  frenesí  en  las  vías  azarosa?  de  la  especulación,  encane- 
cieron en  el  espacio  de  pocos  meses,  viendo  defraudadas  sus  risueñas  es- 
peranzas, destruida  su  fortuna,  aniquilada  su  felicidad  doméstica,  el  abismo 
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abierto  bajo  sus  plantas,  y  que  tiemblan  ante  los  liorrores  de  un  porvenir 
oscuro  en  que  para  ellos  no  hay  otro  consuelo  más  que  el  ángel  negro  de 
la  muerte. 

Los  ciudadanos  de  Zurich,  los  profesores  y  muchos  alumnos  de  la  es- 
cuela politécnica,  formando  un  cortejo  fúnebre  de  mil  personas,  acompa- 
ñaron los  restos  mortales  del  célebre  general  á  la  mansión  del  eterno  des- 
canso jen  Nuevo-Münster  (Zurich);  pero  hecha  abstracción  de  un  solo  oficial 
austríaco,  á  quien  la  casualidad  habia  conducido  á  aquel  tosco  féretro  de 
simple  madera,  cubierto  de  flores  y  coronas,  faltaron  completamente  los 
representantes  del  ejército  austríaco  para  tributar  á  su  querido  general  el 
último  testimonio  de  aprecio,  aunque  en  la  cercana  Bregenza  hay  una 
guarnición  austriaca... 

Se  me  figura  que  veo  levantarse  amenazadora,  cual  Mane,  Thecel, 
Pilares,  una  mano  yerta  desde  la  tumba  aún  abierta  en  el  cementerio  de 
Nuevo-Münster,  amonestando  á  los  que  rigen  los  destinos  del  imperio  aus- 
tríaco. 

'  El  llanto  de  un  emperador  y  de  un  pueblo  entero  baña  el  altar  del 
templo:  ¡ay!  el  sol  cae  sobre  la  losa  fria  del  general:  ¡Díqs  le  dé  su  san- 
ta paz! 

Su  triste  fin  no  puede  eclipsar  el  sol  de  su  gloria  que  se  elevó  con  má- 
gica luz,  ni  borrar  su  honrosa  carrera  dedicada  á  la  nación  austriaca.  ¡Ay! 
ésta  quisiera  coronar  los  manes  dfl  que  le  dio  prestigio  consagrando  siem- 
pre con  decisión  su  vida  á  la  defensa  de  los  intereses  del  emperador  y  del 
Austria. 

Si  Bismcirck,  de  quien  dijo  un  francés:  «Hizo  de  Alemania  su  propia 
casa,  y  de  su  cancillería  un  imperio,»  pudo  decir  de  sí  mismo  en  la  sesión 
del  16  de  Enero  de  1874,  del  Landtag  prusiano:  «Id  desde  el  Garona  (para 
empezar  por  la  Gascuña)  hasta  el  Vístula;  desde  el  Belt  hasta  el  Tíber, 
buscada  lo  largo  de  los  rios  alemanes  el  Oder  y  el  Rhin,  y  encontrareis 
que  probablemente  soy  en  estos  momentos  la  personalidad  más  fuertemen- 
te, y  lo  digo  con  orgullo,  mejor  odiada  de  este  país,»  el  Barón  de  Gablenz, 
hijo  adoptivo  de  Viena,  impregnado  del  espíritu  liberal,  podía  exclamar: 
«Después  de  Hadetzky  y  junto  con  el  archiduque  Alberto,  soy  yo  el  general 
más  popular  de  Austria.» 

Briliantos,  sí,  eran  las  cualidades  del  general  Gablenz:  su  gallarda  pre- 
S'^ncia,  su  facundia  y  la  bondad  de  su  alma  cautivaron  los  corazones,  su 
destreza  diplomática  dominó  á  los  hombres,  pero  con  el  duque  de  Marlbo- 
rough  tuvo  de  común  la  avaricia,  y  aun  en  el  estruendo  marcial  de  la  ha,- 
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lalla  no  le  abaiiiloiió  la  vaaidaJ  y  el  cuidado  por  la  coaservacion  de  su 
l)elleza:  la  caja  de  pomada  era  su  compafiera  constante  hasta  en  medio 
(l(d  estrépito  de  las  armas. 

No  debia  á  Austria  su  cuna;  íaiís  Carlos  Guilknnít,  Barón  de  Gablenz, 
nació  en  Jena  el  10  de  Julio  i(e  1814,  hijo  de  un  br.ivo  y  distinguido 
oficiid  que  falleció  siendo  teniente  general  y  gobernador  de  Dresde.  Sedien- 
to de  hazañas  entró  el  joven  y  amabkí  Gablenz,  al  servicio  austríaco  en 
1833.  haciéndose  el  hijo  mimado  de  la  fortuna. 

Como  prueba  de  que  profesó  el  amor  más  puro  y  desinteresado  á  su 
patria  adoptiva,  diré  que  en  1800  votó  la  paz  diciendo  en  el  Consejo  de 
guerra:  «He  conocido  en  la  guerra  de  Schleswig-IIolstein  la  fuerza  gran- 
diosa de  los  prusianos,  he  conocido  su  organización  militar,  que  sobresale 
á  la  de  las  otras  naciones,  y  he  conocido,  por  último,  su  arma  terrible,  el 
fusil  de  aguja.» 

Tuvo  el  valor  de  pronunciar  aquellas  patrióticas  palabras  él,  que  al 
estallar  la  guerra  entre  Prusia  y  Austria,  salió  victorioso  del  combate 
de  Trautenau,  siendo  el  único  general  austríaco  para  quien  habia  aplausos, 
guirnaldas  y  coconas  en  la  campaña  de  1866. 

Y  hoy  el  casino  de  los  veteranos  de  Trauíenaa  ha  sido  el  primero  que 
expresó  á  la  familia  del  ilustre  difunto  su  profundo  dolor  por  la  pérdida 
que  experimentó  el  ejército  austriaco. 

¡Lástima  grande  que  este  buen  patriota,  que  anhelaba  las  riquezas  para 
emplearlas  en  nobles  fines,  no  hubiese  muerto  abrazado  á  la  gloriri!  ¡Lás- 
tima grande  que  la  lúcida  estrella  de  su  vida  que  se  levantó  con  fuerza 
jgnea  desde  un  fondo  oscuro  á  las  regiones  más  alta^,  se  sumergiese  en 
los  abismos!  Hasta  las  Vaikirias,  aquellas  hermosas  y  atrevidas  guerre- 
ras germánicas  que  sólo  amaban,  enlazándose  con  él  al  hombre  que  las 
vencia  en  la  batalla,  lloran  por  el  soldado  animoso  á  quien  desde  el  cam- 
po sangriento  hubiesen  querido  llevar  al  templo  de  la  inmortalidad,  la 
Walfialla. 

No  pongamos  término  á  estas  breves  líneas  sin  añadir  que  el  emperador 
Francisco  José  de  Austria  tomó  la  noble  resolución  de  llevar  los  gastos 
de  educación  de  los  dos  hijos  del  Barón  de  Gablenz,  y  que  haciéndose  eco 
de  la  viva  impresión  de  crudo  dolor  que  experimenta  el  pueblo  austriaco, 
é  inspirándose  en  los  más  generosos  sentimientos  de  gratitud,  un  propieta- 
rio opulento  residente  en  Trautenau,  el  Sr.  Clemente  Walzel,  ofreció  una 
tumba  en  el  terreno  que  le  pertenece,  para  que  el  cadáver  del  infortunado 
general  repose  en  tierra  austríaca,  en  el  cementerio  militar  de  Paschnilz 
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(cerca  deTranlenau),  en  el  campo  de  su  vicLoria.  Por  cierto  que  aquel  no- 
Ijilísimo  ejemplo  de  patriotismo  es  digno  de  alta  loa,  como  el  que  dio  el 
ilustrado  propietario  de  Salamanca,  D.  Mariano  Solis,  que  haciendo  suya 
la  obligación  sagrada  de  su  patria,  erigió  en  1866  un  monumento  á  Colon 
en  el  lugar  de  Valcuebo  (Salamanca). 

Juan  Fastenrath. 
(Sa  continuará. ) 
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líail,  holy  Light!  offspring  of  Heavenfir8t~lorn. 

MiLTON. 


Como  vapores  densos 
Flotaban  en  los  ámbitos  profundos 
Del  orbe  sin  medida, 
Los  gérmenes  inmensos 
Del  Ser,  la  masa  eterna  de  los  mundos 

Y  la  fecunda  esencia  de  la  vida. 
Sólidas  ya  las  condensadas  moles 

De  globos  infinitos. 

Atronaron  la  esfera,  que  temblaba, 

Cuando  en  lluvia  de  soles 

La  cósmica  materia  germinaba, 

Lanzando  de  la  vida  las  centellas, 

Esparciendo  del  Ser  los  vivos  rastros. 

Encendiendo  la  luz  de  las  estrellas 

Y  trazando  la  curva  de  los  astros. 

El  Éter,  mar  sin  playas  y  sin  fondo. 
Elemento  inicial  de  cuanto  existe. 
El  que,  vibrando,  de  su  seno  lanza 
Ese  raudal  eterno 
Que  de  colores  mágicos  se  viste 

Y  al  mismo  rayo  en  su  carrera  alcanza, 
Esa  divina  luz,  alma  del  orbe. 

En  sus  movibles  ondas 

Las  sombras  de  ios  mundos  retrataba, 


LUZ.  ■   401 

Brillantes  y  redonrlas, 

Y  cual  ospt^jo  puro 

La  universal  belleza  reflejaba 

Sobre  el  cristal  del  firmamento  obscuro. 

Mas  del  humano  acento 
Aún  no  vibraba  el  doloroso  grito, 
Ni  la  palabra,  voz  del  pensamiento 
Llenaba  la  amplitud  del  infinito. 

Ojos  donde  la  límpida  mirada 
Absorbiese  en  la  luz  las  bullidora? 
Imágenes  activas, 
No  existían;  iguales  á  la  nada 
Eran  las  existencias  fugitivas; 
Sin  ojo  que  las  lineas  dividiese. 
Eran  igual  los  rayos  y  las  nieblas, 

Y  sin  espectador  que  formas  viese 
Era  la  luz  igual  á  las  tinieblas. 

La  pupila  nació,  y  entonces  solo 
Halló  la  luz  el  foco  inteligente 
Donde  reconcentrar  de  sus  colores 
La  misteriosa  trama. 
Donde  hacer  penetrar  su  rayo  ardiente, 
Mostrar  de  la  visión  los  esplendores 

Y  alumbrar  de  la  vida  el  vasto  drama. 
La  pupila  se  abrió  y  allí  conciencia 

El  universo  tuvo  de  sí  mismo, 
AHÍ  conoció  el  ser  su  propia  esencia 

Y  el  espacio  midió  su  propio  abismo. 
La  pupila  animada, 

Vio  del  aire  los  ámbitos  azules 
Pintarse  con  la  luz  de  la  alborada. 
Engalanarse  con  los  rojos  tules 
Déla  serena  tarde. 
Cubrirse  con  el  manto  de  la  sombra 
Cuando  de  sus  grandezas  hace  alarde 
La  noche  que,  sublime,  nos  asombra. 
Vio  la  llanura  verde 
Del  proceloso  mar.^de  la  cncha  tierra 
TOMO    XHJ  26 
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La  enorme  redondoz,  donile  se  pierde 
La  vista  anln  el  magnífico  escenario 
Que  en  su  recinto  encierra 
Tan  sublime  espccláculo  y  tan  vario. 

Miró  las  flores,  copas  de  perfume 
Donde  la  esencia  en  el  color  vertida 
En  un  leve  suspiro  se  consume; 
La  nieve  de  los  montes, 
Pura  diadema  de  las  altas  cimas; 
Las  llanuras  sin  fin,  los  horizontes. 
Vagos  linderos  de  remotos  climas. 

Por  ti,  luz  soberana, 
Al  levantar  el  hombre  su  cabeza, 
Vio  de  la  forma  humana 
La  augusta  majestad  y  la  belleza. 
La  belleza  que  inspira 
Del  amor  el  sublime  devaneo 

Y  da,  cuando  postrado  se  la  admira, 
Los  vértigos  fervientes  de!  deseo. 

Mas  la  noche  llegaba 

Y  cuando  ei  Sol,  que  rápido  se  oculta, 
Parece  que  dejaba 

La  creación  en  sombras  ya  sepulta, 
El  hombre,  viendo  el  infinito  manto 
Que  al  mundo  con  sus  pliegues  envolvia, 
Temblaba  con  espanto 
Pensando  que  á  la  nada  se  volvia. 
Buscó  la  luz  con  ansiedad  el  hombre 

Y  halló  la  antorcha,  y  la  tiniebla  densa 
De  la  noche  venció,  sin  que  1^  asombre 
Su  obscuridad,  su  lobreguez  inmensa. 

Aquella  chispa  de  la  luz,  prendida, 
Esclava  en  el  mechero  luminoso, 
Centella  bendecida 
Robada  por  el  genio  prodigioso 
Que  al  infinito  su  poder  levanta, 
Le  dio  su  claridad,  le  prestó  ayuda, 
Iluminó  su  hogar,  guió  su  planta, 
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Fné  |su  sosten  en  la  faena  ruda. 
El  verde  jii';o  del  feraz  olivo 
Encerrado  más  tarde 
En  las  humildes  lámparas  nocturna?, 
Tornóse  el  foco  ¡vivo 
Que  mientras  le  alimentan  luce  y  arde, 

Y  prestó  su  alegría 

De  la  noche  á  las  horas  taciturnas 
Que  ya  rivalizaron  con  el  dia. 

Faro  de  la  perdida  inteligencia, 
Del  sabio  iluminó  las  soledades 
Cuando  en  el  mar  oscuro  de  la  ciencia 
Buscaba  las  incógnitas  verdades. 

Creció  la  luz,  la  sangre  luminosa 
Que  el  mineral  carbón  en  sus  entrañas 
Guarda,  mina  preciosa, 
Escondido  tesoro 

Bajo  el  peso  eternal  de  las  mon tafias. 
En  tenue  gas  brotando 
Por  férreos  tubos,  dilatadas  venas. 
Va  bajo  nuestra  planta  circulando, 

Y  un  surtidor  de  rayos  lanza  apenas 
Encuentra  la  salida,  y  se  transforma, 
Al  choque  de  la  llama 

Que  en  claridad  benéfica  la  torna 

Y  con  su  beso  abrasador  la  inflama. 

Y  el  torrente  clarísimo  circunda 
Del  espacio  las  negras  soledades, 

Y  con  olas  espléndidas  inunda 
Casas,  campos,  caminos  y  ciudades. 

Y  el  Sol,  reloj  eterno  de  la  esfera, 
Con  su  luz  y  su  sombra 

Ya  las  horas  no  mide  en  su  carrera, 
Ni  noche  y  dia  el  tiempo  ya  se  nombra, 
Pues  al  ver  disipado  su  misterio 
Ignora,  ante  la  luz,  la  noche  fria, 
Dó  comienza  su  imperio 

Y  dónde  tiene.su  confin  el  dia. 
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Faltaba,  empero,  de  la  luz  radiante 
Los  rayos  condensar;  las  vaporosas 
Moléculas  del  éter  oscilante 
Se  llevaban  la  imagen  de  las  cosas 
Que,  desechas  apenas  concebidas, 

Y  á  polvo  reducidas, 

Sobre  el  cristal  azul  del  firmamento 
Aún  flotan,  reflejadas, 
Con  su  color,  su  vida  y  movimiento 
Allí  presentes  cuando  aquí  pasadas. 
Sobre  el  espejo  aquel  la  luz  difunde 
Cuantas  formas  aqui  con  mano  fuerte 
El  tiempo  volador  destroza  y  hunde 
En  la  profunda  sima  de  la  muerte. 

Y  allá  lejos,  muy  lejos. 

En  el  eterno  libro  del  espacio , 

En  mágicos  reflejos 

Aún  viven  los  fantasmas  de  los  hombres 

Que  allí  se  mueven,  cruzan  y  palpitan, 

Mientras  aquí  son  sólo  leves  nombres, 

Y  átomos  que  los  aires  precipitan. 
Si  el  éter  pinta  en  su  tejido  vago 

El  color  y  la  línea  y  el  contorno; 
Si  reproduce  el  lago 
La  florida  ribera  que  ve  entorno; 
Si  la  fuente  en  su  linfa 
Reproduce  la  faz  encantadora 
De  la  gallarda  ninfa 
Que  al  verse,  de  su  rostro  se  enamora, 
¿Por  qué  no  detener  el  rayo  vivo 
Que  esa  fugaz  imagen  reproduce 
Y  aprisionar  el  tul  que  fugitivo 
En^sus  hilos  flotantes  la  conduce? 
¿Cómo  petrificar,  en  un  segundo, 
La  rápida  visión  que  nos  asombra, 
Logrando  sobre  el  mundo 
Grabar  la  luz  y  condensar  la  sombra? 
DagUfMTe  lo  ndivinó,  del  foco  inmenso 
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Del  padre  Sol,  encadenó  la  etérea 
Perenne  claridad,  contorno  denso 
Del  éter  logró  hacer  la  esencia  aérea. 
En  su  cámara  oscura 
En  un  instante  la  visión  se  informa 

Y  allí  se  engendra,  brota  y  aseguia 
Con  indelebles  rasgos  toda  forma . 

Y  el  Sol,  rey  del  espacio  portentoso. 
Le  presta  al  Arte  su  corona  misma, 
El  pincel  de  su  rayo  luminoso 

Y  la  paleta  mágica  del  prisma. 

Ya  la  gentil  doncella  enamorada, 
Sobre  el  fino  papel,  en  rasgos  bellos, 
Vé  su  faz  candorosa  retratada, 
La  lumbre  de  sus  ojos. 
La  caprichosa  red  de  sus  cabellos 

Y  la  sonrisa  de  sus  labios  rojos. 

Y  al  suspirado  amante 

Al  darle  el  corazón  en  sus  caricias, 
Le  (la  su  propia  imagen,  que,  delante, 
Siempre  le  reproduce,  con  delicias,. 
La  amorosa  expresiotí  de  su  semblante. 

Ya  del  lejano  esposo 
La  siempre  íiel  esposa  enamorada, 
Al  recibir  el  eco  cariñoso 
De  su  voz  en  la  dulce  carta,  mira 
La  sombra  del  que  está  con  fuerte  nudo 
A  ella  ligado  y  por  su  amor  suspira; 

Y  aunque  inmóvil  y  mudo 

Sobre  el  blanco  papel,  su  afán  provoca 

Y  parece  que  allí  su  anhelo  templa, 
Qiie  la  habla,  ijue  la  besa  con  su  boca 

Y  con  sus  propios  ojos  la  contempla. 
Ya  del  guerrero  insigne,  ya  del  sabio, 

Del  sublime  orador  de  la  tribuna. 
Que,  por  alto  destino. 
Con  su  espada,  su  pluma  ó  con  su  labio 
Labraron  de  su  patria  la  fortuna 
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O  trazaron  al  hombre  su  camino, 
Los  venerables  rostros,  sobre  el  albo 
Libro  que  guarda  imágenes  queridas, 
Ofrecen,  destacando  sus  cabezas. 
Ejemplos  que  seguir  ante  sus  vidas 

Y  glorias  que  imitar  en  sus  grandezas. 
De  la  Naturaleza  los  vestigios, 

Los  grandes  espectáculos  abiertos 

Llenos  de  eternidad  y  de  prodigios; 

Los  anchurosos  mares,  los  desiertos, 

Bosques,  praderas,  montes  y  torrentes, 

Ríos,  lagos  y  valles, 

Todo  reproducido 

Con  sus  galanas  pompas  y  detalles, 

Con  su  esplendor  y  su  trazado  propio, 

Como  sueño  fantástico  aparece 

En  el  universal  estereoscopio 

Que  un  mundo  microscópico  parece. 

Allí,  también,  los  restos  de  la  historia, 
La  altiva  catedral,  libro  de  piedra, 
El  arco,  cifra  de  pasada  gloria. 
La  ruina,  jeroglífico  de  hiedríi; 

La  alta  columna,  la  callada  esfinge. 
Que  para  siglos  mil  cerró  su  boca. 
La  pirámide  audaz  que  un  njonte  finge, 

Y  al  tiempo  destructor  firme  provoca; 
Los  monumentos  que  forjara  el  arte, 

Los  templos  que  erigió  la  idolatría, 
Las  murallas  sin  fin  do  su  estandarte 
Tremoló  con  furor  la  guerra  impía; 
.  Las  columnas  de  esbeltos  capiteles, 
Las  estatuas  radiantes  de  hermosura, 
Los  lienzos  que  animaron  los  pinceles 
Con  la  sangre  vital  de  la  pintura; 
Cuanto  creó  la  soberana  mente 
A  la  sacra  belleza  dando  culto, 
Cuanto  elevó  la  fuerza  prepotente, 
Cuanto  resto  la  edad  dejó  insepulto,     ' 
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La  luz,  mano  invisible, 

Con  buril  sin  igual  jo  reproduce, 

Y  en  un  viaje,  fantástico,  imposible 
A  través  de  los  siglos  nos  conduce. 

Y  la  fotografía  mulli forma 
Las  bellezas  artísticas  reparte, 

Y  al  modelar  del  Sol  el  rayo  informe 
Dá  ayuda  al  genio  y  esplendor  al  arte, 
Sin  que  ya  el  grabador,  callado  artista, 
Consuma  en  el  trabajo  su  paciencia, 
El  preciado  tesoro  de  su  vista 

Y  el  juvenil  vigor  de  su  existencia. 
Por  ti  luz,  no  con  cálculo  ilusorio, 

El  espectral  análisis  permite 

Que  el  químico,  en  el  gran  laboratorio, 

De  los  mundos  sin  fin  los  velos  quite, 

Y  al  ver  tus  franjas  y  tus  vivos  rastros, 
Analice  los  orbes  y  los  pese. 

Sepa  de  qué  materia  son  los  astros 
Cual  si  en  su  propia  mano  los  tuviese. 

Y  el  astrónomo  vé,  por  tu  carrera, 
Midiendo  de  tu  vuelo  los  segundos, 
Las  etapas  enormes  de  la  esfera 
Que  separan  un  mundo  de  otros  mundos. 

Si  tú  faltases,  luz,  al  punto  mismo 
De  la  vida  los  hondos  manantiales 
Se  agotaran,  y  al  fondo  de  un  abismo 
Rodaran  sus  esencias  inmortales. 

Antes  el  aire  niegue  á  mis  oidos 
La  dulce  percepción  de  la  armonía, 

Y  á  mis  labios,  por  siempre  enmudecidos, 
Les  falte  el  son  de  la  palabra  mia; 

Venga  el  brutal  dolor  con  mano  fuerte 
En  mí  á  saciar  sus  implacables  sañas. 
Venga  la  mano  impía  de  la  muerte 
A  clavar  su  puñal  en  mis  entrañas. 
Antes  queá  mi  pupila 
Le  falte  tu  visión  maravillosa 
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Luz  serena  y  tranquila, 
Cuyo  rayo  que  oscila 
Vierte  la  realidad  donde  posa. 

Oh  luz,  bendita  sea 
Tu  esencia,  que  en  el  orbe  se  difunde, 
Símbolo  soberano  de  la  Idea 
Que  por  la  frente  de  bs  seres  cunde 

Y  la  visión  del  pensamiento  crea. 

Cual  hoy  por  tí  sus  formas  perpetúan 
Los  hombres,  sus  prodigios,  sus  ciudades, 
Con  la  luz  de  la  mente,  otras  edades 
¿Sabrán,  de  entre  la  niebla  en  que  fluctúan 
Los  cayos  condensar  de  las  verdades? 

Si  á  cuanto  nuestra  mente  diviniza 
Se  ciñe  por  diadema  tu  aureola; 
Si  de  la  ciencia,  luz  que  se  eterniza, 
Imagen  inmortal  eres  tu  sola. 
Que  mañana  la  luz  del  pensamiento 
Corone  la  divina  inteligencia, 
Preste  á  la  voluntad  su  movimiento 

Y  dé  su  claridad  á  la  conciencia. 


José  Alcalá  Galiano. 
Madrid.— 1873. 
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INTERIOR 

Todo  el  interés  de  la  presente  quincena  está  en  la  guerra  y  en  las  opera  - 
ciones  iniciadas  á  fines  de  Enero,  y  continuadas  felizmente  en  los  primeros 
dias  de  Febrero.  Desde  la  irreparable  pérdida  del  general  Concha,  no  se  ha- 
blan puesto  en  movimiento  masas  tan  considerables,  ni  desde  el  sitio  de 
Bilbao  habia  alcanzado  nuestro  ejército  ventajas  tan  positivas  como  las  al- 
canzadas recientemente  en  esas  espantosas  líneas  del  Arga,  refugio  principal 
del  carlismo,  y  baluarte  casi  inexpugnable  donde,  ayudado  de  la  naturaleza, 
ha  reunido  poderosos  medios  de  defensa,  sin  que  puedan  atenuar  el  triunfo 
de  nuestras  tropas  las  algaradas  carlistas  ni  las  aviesas  exageraciones  de  al- 
gunos liberales  sobre  el  suceso  de  Lacar,  que,  aunque  sensible,  no  deslus- 
trará la  gloria  de  las  brillantes  jornadas  del  3,  4  y '5  de  Febrero. 

Trataremos  de  ofrecer  á  nuestros  lectores  un  resumen  de  las  importantes 
operaciones  del  ejército  del  Norte,  operaciones  que  obedecen  á  un  plan  vasto 
y  meditado,  cuyo  desarrollo,  si  no  nos  equivocamos,  traerá  al  fin  el  desen- 
lace de  esta  funestísima  guerra,  ocasionada  por  la  tenacidad  y  ridicula  am- 
bición de  un  pretendiente  mil  veces  maldito,  cuya  barbarie  é  ineptitud  son 
ya  proverbiales  en  toda  Europa. 

Cuatro  acontecimientos  principales  constituyen  la  operación  en  lo  que 
hasta  el  presente  se  conoce,  á  saber:  la  ocupación  del  monte  Esquinza,  las 
diversiones  de  la  llamada  división,  y  en  realidad  cuerpo  de  ejército  del  gene- 
ral Despujols,  la  atrevidísima  y  estratégica  marcha  del  general  Morlones,  y 
el  movimiento  de  Loma  en  Guipiizcoa. 

El  dia  2  atacó  el  cuerpo  del  general  Primo  de  Rivera  las  formidables  po- 
siciones del  monte  Esquinza,  situado  á  la  derecha  del  camino  que  une  ú 
Tafalla  con  E«tella,  distinguiéndose  en  esta  operación  las  brigadas  Pino  y 
Acellana  de  la  división  Fajardo.  Sorprendido  y  desconcertado  el  enemigo, 
abandonó  las  trincheras  y  ermita  de  San  Cristóbal.  Entre  tanto  Laserna 
arrojaba  de  Oteiza  á  la  caballería  carlista,  y  nuestras  avanzadas  llegaban  á 
los  pueblos  de  Murillo  y  Lacar,  enclavados  en  la  via  que  sirve  de  comuni- 
c^cipn  á  Estella  con  Puetite  la  Reina .  Retiráronse  los  carlistas  á  Cirauqui  y 
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Mañeru,  donde  su  menguada  artillería  quiso  dar  señales  de  existencia,  sin 
duda  adivinando  la  proximidad  del  Rey  Alfonso,  que  quiso  visitar  los  sitios 
de  mayor  peligro.  En  efecto,  hallóse  en  la  ermita  de  ^San  Cristóbal,  llave,  de 
aquella  natural  fortaleza,  donde,  al  decir  de  testigos  presenciales,  no  llovían 
ciertamente  rosas  ni  existia  esa  atmósfera  de  delicias  y  comodidades  que 
rodea  generalmente  á  las  principalidades  de  la  tierra.  Nuestros  soldados  ase- 
guran que  D.  Carlos  no  ha  pisado|jamás  lugar  de  tanto  peligro  camo  la  ermita 
de  San  Cristóbal,  ni  oido  tan  de  cerca  el  áspero  silbar  de  las  balas,  ni  visto 
exánimes  ante  sí  á  personas  de  su  comitiva.  No  dudamos  que  así  sea.  La 
opinión  pública  ha  visto  en  D.  Alfonso  el  primer  rey  de  España  que  desde 
Felipe  V  ha  pisado  un  campo  de  batalla,  arrostrando  con  ánimo  sereno  el 
más  pavoroso  espectáculo  que  puede  ofrecerse  á  los  human os'oj os,  y  esta 
circunstancia  no  puede  menos  de  serle  altamente  favorable. 

Hasta  aquí,  las  operaciones  sobre  el  líionte  Esquinza  no  ofrecen  contra- 
tiempo alguno.  Algo  ocurrió  después  que  merece  fijar  la  atención;  pero  el 
buen  orden  histórico  nos  mueve  á  fijar  los  ojos  en  punto  distinto,  para  po  - 
der  apreciar  mejor  el  conjunto  de  la  campaña.  Mientras  el  cuerpo  del  gene- 
ral Rivera  efectuaba  esta  operación  sobre  la  izquierda  de  nuestra  línea,  el 
general  Morlones  emprendía  una  marcha  atrevidísima  hacia  la  carretera  de 
Sangüesa  con  objeto  de  internarse  en  el  valle  de  Unciti,  describir  una  vasta 
curva  y  presentarse  á  retaguardia  de  los  carlistas  establecidos  en  el  Carrascal 
y  en  Puente  la  Reina,  Dejando  en  Tafalla  su  artillería,  emprendió  la  marcha 
con  veinte  mil  hombres  por  senderos  intransitables,  por  desfiladeros  espan- 
tosos, burlando  á  cada  instante  la  vigilancia  del  enemigo,  que  ni  en  el  porti- 
llo de  Lorti,  ni  en  Monreal  pudo  ofrecerle  resistencia.  Pasó  por  las  inme- 
diaciones de  la  afligida  Pamplona,  enviando  fuerzas  á  esta  plaza  para  rea- 
nimar el  espíritu  de  sus  habitantes,  y  afrontó  los  inmensos  peligros  de  la 
sierra  del  Perdón  y  la  retaguardia  del  Carrascal.  Esta  marcha  que  ha  puesto 
el  sello  á  la  reputación  del  general  Morlones,  recuerda  la  verificada  por  Con- 
cha en  las  Muñecas,  y  quedará  en  nuestros  faustos  militares  como  una  página 
brillante  que  igualmente  honra  al  experto  jefe  y  á  los  bravos  soldados*  que  le  ■ 
siguieron. 

Los  carlistas  que  se  vieron  amenazados  por  la  espalda,  se  inclinaron  á 
lo  que  se  inclinan  siempre  en  estos  casos,  que  es  no  combatir,  porque  allí 
donde  no  se  encuentran  $1  abrigo  de  todo  movimiento  estratégico  por  las  as- 
perezas del  suelo,  desmayan  optando  siempre  por  la  retirada,  y  les  decidie- 
ron á  tomar  tan  saludable  resolución  los  movimientos  del  general  Despujols 
efectuados  en  combinación  puntual  y  precisa  con  los  de  Morlones. 

Después  de  mantenerse  en  espectativa  durante  los  dias  30  y  31,  amagan- 
do el  Carrascal  por  distintos  puntos  sin  librar  batalla,  Despujols  se  encaminó 
el  2  á  los  pueblos  de  Tirapu  y  Añcrbe,  enclavados  en  terreno  áspero  y  mon- 
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tuoso.  Roto  el  fuego  en  las  guerrillas,  bien  pronto  el  combate  se  hizo  gene- 
ral, jugando  la  artillería  del  enemigo  en  Oloriz  y  Mendivil.  Mas  la  división, 
que  no  tenia  más  objeto  que  entretener  las  fuerzas  carlistas,  favoreciendo  el 
paso  de  Moriones,  fingió  una  hábil  retirada,  que  alejó  de  sus  posiciones  á  los 
carlistas,  y  emprendiendo  al  dia  siguiente  un  vigoroso  movimiento  hacia 
Obános,  se  encontraron  ambos  cuerpos[de  ejércitos,  el  primero  y  la  división 
Despujols,  disponiéndose  para  ocupar  juntos  á  Puente  la  Reina. 

Hé  aquí  reducidas  á  la  nulidad  las  tan  decantadas,  las  fabulosas  posicio  - 
nes  del  Carrascal,  donde  el  carlismo  habia  puesto^Osa  sobre  Pelion  para  im- 
pedir el  paso  á  Pamplona;  hé  aquí  desbaratada  con  un  movimiento  estraté- 
gico toda  la  previsión  y  fuerza  del" ejército  enemigo  que  estuvo  seis  meses 
sacando  tierra  para  asegurarse  la  posesión  de  aquellas  inaccesibles  montanas 
que  separan  del  resto  de  España  los  selváticos  dominios  de  Carlos  VII.  Co- 
mo es  consiguiente,  los  absolutistas  al  verse  envueltos  no  deliberaron  largo 
tiempo  para  poner  en  seguridad  sus  venerables  personas;  el  titulado  rey  fué 
quien  primero  abandonó  con  azoramiento  y  turbación  á  Puente  la  Reina, 
pronunciando  las  palabras  sacramentales  de  semejantes  casos  entre  gente 
carlista,  y  acusando  de  traidores  á  los  jefes  que  emprenden  la  retirada,  cuan- 
do conocen  la  imposibilidad  de  la  resistencia. 

Asegúrase  que  Mendiri,  á  quien  tocaba  mandar  en  trance  tan  apurado, 
recibió  el  anatema  de  traidor  y  cobarde,  viéndose  recriminado  y  aun  amena- 
zado por  sus  tropas.  Corriéronse  todas  las  fuerzas  enemigas  hacia  Santa  Bár- 
bara y  hacia  Cirauqui  y  Mañeru,  menos  D.  Carlos  que,  buscando  siempre 
el  lugar  más  seguro,  dio  con  su  cuerpo  en  Salinas  de  Oro.  En  el  hecho  de 
armas  que  dio  por  resultado  la  ocupación  de  Puente  la  Reina,  los  movimien- 
tos estratégicos  han  obrado  con  preferencia  á  los  combates  generales  y  par- 
ciales, economizándose  la  efusión  de  sangre  hasta  el  punto  de  que  Despujols 
se  apoderó  del  Carrascal  sin  sufrir  una  sola  baja,  y  con  sólo  17  penetró  Mo- 
riones en  Puente  la  Reina. 

Pero  en  otro  punto  de  nuestra  extensa  línea  se  trababan  luchas  encarni- 
zadas que,  si  pudieron  ofrecer  algún  contratiempo  en  determinado  momento, 
en  general  todas  ellas  demostraron  la  bravura  de  nuestros  soldados  y  su  vi- 
goroso aliento  y  empuje  aun  en  las  ocasiones  de  mayor  peligro.  El  enemigo 
sorprendió  con  fuerzas  considerables  el  pequeño  destacamento  de  Lacar;  mas 
este  hecho,  motivado  sin  duda  por  descuidos  imperdonables  que  recibirán 
ejemplar  castigo,  no  les  dio  ventaja  alguna;  dirigiéronse  á  Lorca,  donde  el 
bravo  general  Fajardo  les  contuvo  con  solo?  40  hombres  que  se  hicieron 
fuertes  en  algunas  casas,  y  rechazados  allí  intentan  reconquistar  parte  '  del 
monte  Esquinza  y  el  terrible  baluarte  de  San  Cristóbal;  pero  el  batallón  de 
Cáceres,  20  hombres  de  la  Princesa,  una  sección  de  ingenieros  y  una  batería, 
contienen  el  enérgico  empuje  de  los  desesperados  navarros.  Aumentan  és- 
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tos  su  fuerza,  reciben  auxilio  los  nuestros,  que  juran  morir  antes  que  rendir- 
se, y  las  trincheras  abiertas  por  los  carlistas  ofrecen  el  más  horrendo  espec- 
táculo que  puede  presQ^ntarse  á  los  ojos  humanos.  Trábanse  luchas  parciales 
cuerpo  á  cuerpo,  y  los  hombres  se  destrozan  con  horrible  crueldad  dispután- 
dose con  encarnizamiento  la  posesión  de  un  montón  de  tierra.  Casi  toda  la 
fuerza  que  defendió  la  posición  por  nuestra  parte  se .  componía  de  quintos, 
los  cuales  dieron  pruebas  de  un  arrojo  y  desprecio  de  la  vida  no  inferiores  á 
los  que  manifiestan  esos  testarudos  navarros  curtidos  en  cuatro  años  de  guer- 
ra salvaje  y  ruda. 

El  teniente  coronel  Me3ia  villa,  el  segundo  jefe  Alday,  el  coronel  Paraloja, 
el  alférez  de  ingenieros  Gil  de  -Avalle,  hicieron  prodigios  de  valor  en  aque- 
llas aciagas  horas,  sin  permitirse  descanso  hasta  que,  rechazado  el  enemigo, 
abandonó  por  segunda  vez  y  para  siempre  el  baluarte  y  trincheras  del  monte 
Esquinza. 

Presentóse  el  Rey  en  el  lugar  del  combate  y  concedió  mercedes  á  los  que 
tan  valerosamente  las  hablan  ganado.  Asegúrase  (y  pruebas  hay  de  que  el 
gobierno  se  propone  hacerlo)  que  se  exigirá  estrechísima  responsabilidad  á  los 
jefes  que  por  impericia  ó  negligencia  no  pudieron  impedir  la  sorpresa  de  La- 
car,  cuando  es  seguro  que  una  regular  vigilancia  hubiese  contenido  á  tiempo 
al  enemigo,  permitiendo  acumular  en  dicho  punto  las  tropas  necesarias  para 
prevenir  cualquier  ataque  de  fuerzas  superiores. 

La  opinión  pública  ha  mostrado  irritación  tan  grande  como  j  usta  contra 
dichos  jefes,  y  es  realmente  muy  triste  que  la  vida  de  ese  soldado  valiente  y 
sufrido,  que  la  patria  ha  entregado  resignadamente  para  la  grande  obra  del 
triunfo  de  la  libertad,  se  vea  expuesta  á  contratiempos  de  esta  clase,  que  no 
estriban  en  debilidad  de  su  parte.  Exíjase  el  cumplimiento  del  deber,  ya  que 
tanto  se  ha  abierto  la  mano  de  algún  tiempo  á  esta  parte  en  la  concesión  de 
recompensas,  y  si  los  pequeños  servicios  han  sido  pagados  con  desproporciona- 
das mercedes,  castigúense  las  culpas  con  escarmientos  de  consideración,  pues 
si  el  país  perdona  las  fabulosas  carreras  cuando  los  resultados  corresponden 
á  la  magnitud  de  sus  sacrificios,  no  puede  tolerar  que  la  ineptitud  ó  la  im- 
previsión desamparen  la  vida  generosa  de  sus  hijos  malgastando  tesoros 
de  sangre  y  oro  en  encuentros  ineficaces.  España  verá  con  júbilo  que  se  im- 
ponga castigo  á  los  que  en  Lacar  han  faltado  á  su  deber  ó  han  carecido  de 
sa  vigilancia  que  es  prenda  inseparable  del  buen  militar.  Todo  no  ha  de  ser 
ascensos,  grados,  premios  y  recompensas;  y  es  evidente  que  si  desde 
el  principio  de  la  guerra  hubiéramos  adoptado  medidas  de  rigor  contra  los 
primeros  inculcadores  de  las  leyes  militares,  otra  seria  la  suerte  del  país 
y  muy  distinto  el  aspecto  y  extensión  del  campo  carlista. 

Gentes  malévolas  ó  despechadas  ó  ciegas  á  toda  ley  de  patriotismo  se 
empeñan  en  exagerar  la  contrariedad  de  Lacar,  suponiendo  en  ella  un  revés, 
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no  compensado  con  la  ocupación  de  Puente  la  Reina  y  el  Carrascal  y  el  des- 
cerco de  Pamplona.  Pertenecen  á  esta  clase  de  pesimistas  no  sólo  los  parti- 
darios del  carlismo  que  viven  en  las  ciudades  sirviendo  su  causa  con  traba  - 
jos  de  reptil,  sino  también  muchas  personas  que  blasonan  de  liberales;  pero 
que  comentan  con  hipócrita  pesadumbre  los  sucesos  desfavorables  á  nuestras 
tropas,  deseando  asomar  al  través  de  mentidas  espresiones  de  tristeza,  el 
gozo  de  sus  protervas  almas.  Esto  es  enteramense  vergonzoso,  y  uno  de  los  sin  - 
tomas  más  tristes'de  los  revueltos  tiempos  que  alcanzamos.  Por  nuestra  parte, 
una  vez  más  declaramos  que  en  todo  lo  que  se  refiere  ala  guerra,  no  tenemos 
otra  mira  ni  otro  objetivo,  ni  otro  fin  que  él  triunfo  del  liberalismo  contra  la 
barbarie,  cualquiera  que  sea  el  partido  y  el  ministerio  que  dirijan  nuestros 
soldados  al  combate.  En  esta  cuestión  toda  mira  de  bandería  desaparece, 
todo  interés  político  es  subalterno,  y  el  poder,  cualquiera  que  sea,  mientras 
tenga  en  su  mano  la  gloriosa  espada  nacional  presta  á  herir  al  denigrante 
absolutismo,  nos  hallará  en  actitud  siempre  favorable.  No  acogeremos  nunca 
las  malas  noticias  con  ese  ruin  júbilo  de  bajo  imperio,  que  no  pueden  ocultar 
en  algunos  rostros  las  máscaras  de  un  mentido  patriotismo;  no  alentaremos 
jamás  al  enemigo,  prodigándole  nuestro  elogio,  ni  exagerando  sus  ventajas, 
no  debilitaremos  jamás  el  brio  de  nuestros  guerreros  soldados,  ponderando 
su  condición  de  quintos.  Quintos  ó  no,  prueban  cada  dia  que  son  los 
primeros  infantes  del  mundo.  Tampoco  mostraremos  esa  impaciencia  artifi- 
ciosa, que  indica  criminales  complacencias  y  mal  ocultas  alegrías,  cuando  las 
cosas  no  van  tan  bien  como  fuera  de  desear.  Creeríamos  que  nuestra  mano  se 
manchaba  si  recogiera  con  ella  el  poder,  después  de  una  caida  ministerial 
motivada  por  la  pérdida  da  un  solo  cañón  en  .el  Norte,  y  la  más  ligera  des- 
ventaja del  ejército  nos  producirla  hondísima  amargura,  aunque  trajese  el 
desprestigio  y  la  ruina  para  siempre  de  nuestros  más  encarnizados  enemigos 
políticos. 

Digan  lo  que  quieran  los  comentaristas  militares  de  los  cafés,  todas  las 
largúelas  de  los  carlistas  y  la  mala  fé  de  los  descontentos  no  puede  desvir- 
tuar las  ventajas  positivas  alcanzadas  en  Navarra  por  nuestro  ejército  y  por 
sus  aguerridos  jefes,  aunque  no  haya  sido  igual  la  pericia  y  fortuna  de  todos 
ellos.  Hemos  desvanecido  ese  fantasma  del  Carrascal,  más  temeroso  que  San 
Pedro  Abanto  y  Monte-Muro,  hemos  abierto  el  camino  de  Pamplona,  que 
los  carlistas  presentaban  á  Europa  como  destinada  á  sucumbir  irremisible- 
mente; hemos  hecho  ver  lo  que  valen  esas  trincheras,  esos  movimientos  de 
tierra  ante  las  evoluciones  y  combinaciones  de  la  ciencia  militar;  hemos  ar- 
rojado á  los  carlistas  de  Puente  la  Reina,  llave  de  aquella  cordillera;  hemos 
burlado  la  vigilancia  en  toda  la  extensa  comarca  recorrida  por  el  general 
Morlones;  hemos  probado  de  qué  sirven  esos  trebejos  á  que  dan  el  pomposo 
nombre  do  artillería;  somos  dueños  de  la  línea  del  Arga  que  tanto  limita  »y\ 
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esfera  de  acción,  alejándoles  de  la  parte  baja  de  Navarra,  la  más  rica  y  po- 
blada de  aquellas  provincias;  imposibilitamos  sus  correrías  por  las  tierras 
productivas,  y  establecemos  comunicaciones  con  Pamplona,  que  no  se  in- 
terrumpirán en  lo  sucesivo.  Si  como  esperamos  pronto  se  toma  á  Santa  Bár- 
bara, única  posición  que  les  queda  en  aquella  región,  [no  tenemos  probabili- 
dades de  arrojarles  también  de  Estella,  con  lo  cual  sólo  quedarían  dueños 
en  aquella  provincia  de  las  sierras  de  Urbasa  y  Andia  y  de  la  región  pirenai- 
ca, donde  apenas  podrán  vivir? 

Hemos  dejado  para  lo  iiltimo  el  movimiento  del  general  Loma,  que  tenia 
por  objeto  distraer  fuerzas  carlistas  hacia  la  parte  de  Guipúzcoa.  Operando 
en  combinación  con  el  general  Blanco,  que  previamente  desembarcó  en  Gue- 
taria^  el  bravo  jefe  del  tercer  cuerpo  se  apoderó  de  Zarauz  y  de  las  alturas 
de  Orlo,  arrojando  al  enemigo  más  allá  de  Aya.  El  paso  de  Orio  es  una  pá- 
gina brillante  de  esta  guerra,  y  enaltece  en  alto  grado  el  valor  y  pericia  de 
los  que  la  llevaron  á  cabo.  La  acción  en  las  alturas  de  Meagas  es  también 
digna  del  mayor  elogio,  y  dueño  el  general  Loma  de  Orio  y  todo  el  monte 
Igueldo,  dejando  destacamentos  en  todos  los  puntos  conquistados,  es  dueño 
de  toda  la  línea  del  Orio,  excepto  Andoain,  y  puede  en  un  momento  dado, 
si  flaquean  los  enemigos,  caer  ó  sobre  Tolosa  ó  sobre  Azpeitia,  ciudades 
ambas  en  cuya  conservación  muestra  gran  interés  el  Pretendiente. 

Las  operaciones  iniciadas  no  se  paralizarán  mientras  no  se  alcancen  los 
resultados  apetecidos,  y  para  cuyo  logro  existen  fuerzas  y  aprovisionamien- 
tos suficientes  lo  mismo  en  Navarra  que  en  Guipúzcoa.  Emprendido  el  ata- 
que por  diversos  puntos,  deseamos  saber  qué  medidas  adoptarán  los  carlistas 
para  seguir  dominando  al  país  rebelde,  y  qué  opinión  formará  éste  acerca  de 
la  fuerza  del  gobierno  nacional,  cuya  autoridad  desconoce,  y  cuya  voz  gene- 
rosa ha  desoldó  con  criminal  tenacidad,  siempre  que  le  ha  dirigido  proposi- 
ciones de  paz.  Todos  los  gobiernos,  y  recientemente  el  Rey,  han  puesto  de 
manifiesto  á  los  caprichudos  vascos  la  ruina  que  causan  á  su  propio  país  y 
el  ningún  resultado  que  tendrá  su  impío  ardor'  bélico,  como  no  sea  un  odio 
profundo  entre  aquellas  provincias  y  el  resto  de  España.  Sordos  á  toda  con- 
sideración, no  les  importa  ser  el  espanto  de  Europa  y  baldón  de  la  madre 
Xmtria.  Si  algún  pretexto  pudieron  tener  para  alzar  la  bandera  de  la  rebelión, 
ese  pretexto  ha  desaparecido:  nada  les  justifica,  nada  atenúa  la  gravedad  do 
su  conducta  criminal  y  parricida,  por  cuya  razón  los  propósitos  del  actual 
Gobierno  de  llevar  adelante  la  campaña  sin  miramiento  alguno,  serán  aplau- 
didos por  todo  el  país. 

De  intento  hemos  preferido  en  la  presente  Revista  la  guerra  á  la  políti- 
ca, no  sólo  porque  aquella  ocupa  la  atención  general,  sino  porque  no  halla- 
mos en  ésta  particularidad  alguna  digna  de  ser  notada,  como  no  sean  aque- 
jas que,  á  poco  que  nos  deslizáramos,  ofrecerían  quizás  asunto  peligroso  y 
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íio  exento  de  culpa  con  arreglo  á  las  leyes  vi'^entea  sobre  imprenta.  Repeti- 
das veces  se  ha  hablado  de  crisis;  pero  no  parece  por  hoy  probable  que  s« 
realice  cambio  alguno  de  trascendencia  en  el  ministerio -regencia.  No  será 
fácil,  sin  embargo,  á  lo  que  parece,  llenar  el  vacío  que  deja  en  el  actual  ga- 
binete el  señor  marqués  de  Molins,  que  va  á  la  embajada  de  Paris;  y  como 
aquel  se  funda  en  un  dualismo,  en  una  conciliación  cuyas  soldaduras  no  se 
sabe  hasta  qué  punto  resistirán,  podria  suceder  que  no  fuese  del  todo  fácil 
nombrar  sucesor  en  el  palacio  de  Ministerios  al  ilustre  presidente  de  la  Aca- 
demia Española. 

El  dualismo  subsiste,  pues,  no  jiareciendo  el  elemento  moderado  dispues- 
to á  dejarse  arrancar  la  influencia  que  aspira  á  tener  en  los  primeros  pasos 
de  la  monarquía  restaurada.  Hasta  ahora,  valga  la  vejdad,  no  han  sido  de 
gran  peso  la»  tendencias  moderado-históricas  en  las  disposiciones  y  reformas 
con  que  inicia  su  reinado  el  joven  D.  Alfonso,  y  son  notorios  el  enfriamiento 
y  desilusión  que  han  cundido  en  algunos  círculos,  que  esperaban  tenerlo 
todo  y  se  contentaran  con  algo  menos  de  lo  que  pretendían. 

Nosotros  contemplamos  *  con  calma  el  duelo  másemenos  declarado}' 
patente  que  sostienen  el  moderantismo  histórico  y- la  tendencia  conciliadora 
y  tolerante  que  representa  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  pero  si  la  vemos  con 
la  calma  de  qaien  está  y  estará  lejos  de  la  política  militante,  no  lo  vemos 
con  indiferencia.  Porque,  ¿qué  seria  de  este  infortunado  país,  si  en  la  prime- 
ra etapa  de  la  monarquía  constitucional,  es  decir,  en  su  período  verdadera- 
mente crítico  y  decisivo,  predominasen  los  hombres  y  las  ideas  de  un  parti- 
do exclusivista,  extremado,  tan  exaltado  en  su  doctrinarismo  como  el  de- 
magogo en  su  furor  de  reformas?  ¿Qué  seria  de  España  si  la  difícil  obra  de 
constituir  la  legalidad  común,  destinada  á  ser  secular  é  inmóvil  entre  las 
agitaciones  de  los  partidos,  cayese  en  manos  de  quien  aspirara  á  la  perpe- 
tuidad de  determinadas  ideas?  La  sola  presencia  de  ciertos  grupos  en  el  po- 
der, traerla  un  aislamiento  lamentable  y  una  coalición  que  todas  las  medi- 
das de  rigor  no  podrían  cortar;  y  aun  cuando  la  joven  monarquía  constitu- 
cional saliese  bien  de  este  trance,  bien  por  su  propio  derecho,  bien  por  sus  * 
virtudes,  perderla  aquel  ascendiente,  aquella  generosa  imposición  que  ha 
sabido  alcanzar  hasta  ahora.  Desde  nuestro -retiro,  observadores  serenos, 
aunque  no  indiferentes  porque  somos  españoles,  deseamos  que  no  suceda 
así,  y  que  prevalezcan  los  temperamentos  prudentes  y  conciliadores,  que 
procuren  más  bien  llenar  las  cavidades  existentes  entre  la  revolución  y  la 
restauración,  que  ahondarlas  con  imprudente  mano.  La  próxima  presencia 
del  Pvey  en  Madrid  sacará  de  dudas  á  los  que  no  han  formado  opinión  fija 
sobre  los  sucesos  que  han  de  venir,  y  nos  permitirá  formar  cálculos  seguros, 
pues  de  lo  que  en  estos  primeros  dias  se  haga,  depende  en  granparte  la 
marcha  recta  ó  torcida  que  tomen  los  negocios  públicos, 


41(5  REVISTA  poij'tica  extErioh. 

El  ministerio-regencia  se  ha  caracterizado  hasta  cierto  punto  con  dos 
disposiciones  graves  publicadas  recientemente  en  la  Gaceta,  la  una  el  dia  10 
y  la  otra  el  11  del  presente  mes.  Refiérese  la  primera  al  matrimonio  civil,  y 
en  ella  se  establece  la  permanencia  del  matrimonio  canónico;  pero  se  exige 
la  inscripción  en  .el  registro  civil,  amenazando  con  penas  severas  á  los  contra- 
ventores. Según  esta  ley,  la  partida  sacramental  del  matrimonio  hace  2^lena 
2yrueha  del  mismo,  después  que  haya  sido  inscrito  en  el  Registro  civiL  Como 
se  ve,  el  Sr.  Cárdenas,  estableciendo  la  validez  de  los  matrimonios  canóni- 
cos, ha  dejado  en  pié  el  principio  del  matrimonio  civil,  pues  iguales  efectos 
que  el  canónico  tienen,  con  respecto  al  estado,  los  consorcios  puramente  civi- 
les celebrados  ó  que  se  celebren  al  amparo  de  la  ley  de  1870  por  los  que  no  pro- 
fesando la  religión  católica,  ó  separándose  del  gremio  de  ella,  no  hayan  sido  ó 
dejen  de  ser  hábiles  para  casarse  con  la  bendición  de  la  Iglesia.  El  señor  mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia  opina  que  el  Estado  n^  puede  privar  á  tales  per- 
sonas de  los  medios  de  constituir  familias. 

Importantísimo  también,  aunque  de  otro  carácter,  es  el  decreto  publicado 
en  la  Gaceta  del  11,  y  en  el  cual  se  llaman  al  servicio  de  las  armas  para  el 
reemplazo  del  ejército  activo  y  de  la  reserva  70.000  hombres. 

En  nuestro  juicio  el  gobierno  ha  procedido  previsoramente  al  dictar  esta 
disposición,  pues  aunque  tenemos  ejército  suficiente  para  emprender  opera- 
ciones vigorosas  contra  la  insurrección  carlista,  el  aumento  de  fuerza  puede 
acelerar  de  un  modo  satisfactorio  la  suspirada  paz.  Además,  la  insurrección 
de  Cuba  exige  envió  de  tropas,  que  difícilmente  podrá  realizarse  mientras  no 
sean  vencidos  completamente  en  el  Norte  y  Centro  los  absolutistas. 

Grande  es  el  sacrificio  que  se  exige  al  país,  pero  necesario,  y  abrigamos  la 
seguridad  de  que  no  hallará  obstáculos  el  Gobierno  para  reunir  el  contin- 
gente que  se  propone.  No  alcanzará  éste  la  cifra  estampada  en  el  decreto, 
porque  las  últimas  conscripciones  han  arrancado  al  país  gran  parte  de  la  ju- 
ventud, y  los  que  hayan  cumplido  19  años  en  31  de  Diciembre  último  no  serán 
muchos.  Por  lo  demás  ya  sabemos  que  con  jóvenes  de  esa  edad  se  forman 
valerosísimos  soldados;  y  si  es  triste  que  la  flor  de  la  juventud  pase  del  tra- 
bajo de  los  campos  á  la  dura  tarea  de  la  guerra,  también  es  cierto  que  el  au- 
mento de  fuerzas  hará  la  campaña  más  llevadera  para  los  conscriptos  de  ayer 
y  hoy  veteranos,  influyendo  de  un  modo  poderoso  en  la  moral  de  ambos 
ejércitos. 
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Dejamos  en  nuestra  última  llevista  pendiente  la  Asamblea  de  Versalles 
de  una  importantísima  cuestión,  que  por  ahora  decidirla  de  los  destinos  de 
la  Francia.  Nos  referimos  al  proyecto  Ventabon,  cuya  segunda  lectura  al  fin  se 
autorizó,  abriendo  así  la  puerta  á  los  grandes  debates  que  hablan  de  mante- 
nerse sobre  la  naturaleza  del  poder  público  en  Francia  y  estructura  de  sus 
leyes  fundamentales. 

Estos  debates  han  tenido  lugar,  y  aunque  no  han  tocado  á  su  término, 
dejan  sin  embargo  vislumbrar  cuál  será  la  opinión  final  y  preponderante  de 
la  Asamblea  en  materia  tan  delicada. 

Para  que  nuestros  lectores  se  penetren  del  sentido  y  de  la  necesidad  de 
este  gran  debate,  será  bueno  que  recuerden  lo  insuficiente  y  lo  interino  de 
la  ley  de  20  de  Noviembre  de  1873,  que  confirió  por  siete  años  al  mariscal 
Mac-Mahon  los  poderes  que  hoy  desempeña.  Eecordarán  que  en  esta  ley, 
hecha  bajo  la  presión  de  las  circunstancias  y  con  la  prisa  que  demandaba  la 
conveniencia  de  mantener  unida  la  heterogénea  mayoría  que  habia  derribado 
á  Mr.  Thiers,  no  se  pudieron  establecer  los  principios  constitucionales  que 
sirvieran  de  pauta,  ya  á  la  prerogativa  del  jefe  del  Estado,  ya  á  la  composi- 
ción y  renovación  del  poder  legislativo,  ya  á  puntos  tan  interesantes  como  el 
de  la  ley  electoral  y  otros,  relacionados  con  la  legalidad  fundamental  que  se 
trataba  y  que  se  trata  de  establecer. 

Por  diferentes  veces,  y  usando  siempre  un  lenguaje  tan  conciso  como 
enérgico,  el  mariscal-presidente  ha  recordado  á  la  Asamblea  el  cumplimiento 
de  sus  compromisos;  pero  como  la  Asamblea  se  encontraba  profundamente 
dividida  por  diversas  y  contrapuestas  tendencias;  como  la  mayoría  que  habia 
derribado  á  Mr.  Thiers  procedía  de  elementos  heterogéneos  y  entre  sí  hos- 
tiles; como  no  podia  ignorar  que  cumplimentada  en  todas  sus  partes  la  refe-^ 
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rida  ley  del  20  de  Noviembre  y  votadas  las  leyes  constitucionales,  su  man- 
dato liabia  concluido,  teniendo  por  precisión  que  disolverse;  como  entre  los 
distintos  grupos  que  componen  la  Cámara  todo  eran  dudas  sobre  qué  go- 
bierno y  qué  hombres  harian  las  futuraf»  elecciones;  como  esta  política  cal- 
culadora ejerce  siempre  influencia  entre  los  hombres,  por  perfectos  que  sean, 
y  también  entre  los  hombres  que  aspiran  á  ^er  diputados  y  senadores,  de 
ahí  que  todo  eran  dificultades  y  aplazamientos  en  Versalles,  pasando  dias  y 
meses,  sin  que  el  general  Mac-Mahon  fuese  escuchado  con  el  respeto  y  pe- 
rentoriedad á  que  tenia  indiscutible  derecho. 

Pero  como  no  hay  fecha  que  no  se  cumpla,  ni  deuda  que  no  se  pague,  la 
Asamblea  de  Versalles,  que  no  pudo  eludir  estas  leyes,  ha  tenido  al  fin  que 
abordar  la  cuestión  magna,  que  por  cierto  tiene  muy  adelantada  á  la  fecha 
en  que  trazamos  estas  líneas.  La  proposición -Ventabon  venia  á  sostener  las 
bases  primordiales  acerca  de  la  extensión  y  naturaleza  del  poder  presidencial 
con  la  adición  de  procedimientos  importantes  que  podían  adoptarse  en  el 
caso  de  muerte  ó  renuncia  del  jefe  del  Estado.  Aceptada  en  parte  y  en  parte 
modificada  esta  proposición  por  la  comisión  de  los  treinta,  era  el  tema  obli- 
gado, por  decirlo  así,  sobre  que  deberían  versar  los  debates  parlamentarios, 
y  desde  luego  el  objetivo  á  que  la  oposición  liberal  había  de  dirigir  sus  tiros 
toda  vez  que  no  está  conforme  con  un  proyecto,  que  ajuicio  suyo,  es  la 
cristalización  del  statu  quo^  sólo  favorable  á  los  imperialistas . 

Los  legitimistas  ven  con  malos  ojos  este  proyecto,  porque  aunque  contri- 
buyeron á  la  exaltación  de  Mac-Mahon,  arrepentidos  después,  calculan  que 
el  plazo  de  siete  años  es  demasiado  largo  y  puede  ser  funesto  para  Francia, 
que  necesita  un  gobierno  definido,  y  de  entre  estos,  el  monárquico  bajo  la 
bandera  del  conde  de  Chambord.  Con  muchos  escrúpulos  y  visible  repug- 
nancia, se  resignan  á  sostener  el  septenado  personal,  y  esto  como  en  con- 
tradicción de  las  aspiraciones  orleanistas,  que  gusta  i  más  del  septenado  im- 
personal, ó  de  los  propósitos  de  Thiers  y  de  Gambetta,  que  quieren  el  esta- 
blecimiento de  la  república  Los  legitimistas,  en  una  palabra,  no  renun- 
cian ni  pueden  renunciar  á  la  monarquía,  prestándose  solamente  á  apoyar  á 
Mac-Mahon,  en  cuanto  Mac-Mahon  represente  una  dictadura  conservado- 
ra, de  tendencias  anti- republicanas  y  bonapartistas  y  con  carácter  transi- 
torio. 

Por  su  parte,  los  orleanistas,  mirando  de  un  lado  á  los  compromisos  solem- 
nes que  su  caudillo  el  conde  de  París  contrajo  con  el  de  Chambo Jd  al  recono- 
cer á  éste  como  jefe  de  la  familia  real,  y  por  otro  á  los  temores  cada  día  más 
acentuados  que  en  ellos  despierta  el  desarrollo  de  los  trabajos  imperialistas, 
han  tenido  que  venir  guardando  una  actitud  difícil  y  equilibrista  en  medio  de 
las  corrientes  que  en  sentido  distinto  los  solicitan.  Han  podido  esperar  que, 
bien  por  la  abdicación  de  Enriqne  V,  bien  por  su  exaltación  al  trono,  liegas^ 
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ü  ser  el  conde  de  París,  no  teniendo  aquel  herederos^  el  jefe  y  el  rey  de  todo- 
Ios  monárquicos  franceses.  De  ahí  las  visitas  en  Froshdorf  del  segundo  al  pris 
mero  en  el  verano  de  1873;  de  ahí,  las  alianzas  mejor  ó  peor  sostenidas  con 
los  legitimistas;  y  de  ahí  su  actitud  resignada  y  reservada  durante  todas  las 
peripecias  por  que  en  estos  últimos  tiempos  ha  pasado  la  causa  del  conde 
de  Chambord,  un  momento  inclinado  á  prescindir  de  la  bandera  blanca, 
mas  luego  aferrado,  y  aferrado  con  tenacidad,  á  sus  principios  y  á  gu 
enseña. 

Los  tiempos  y  los  desengaños  no  han  pasado,  sin  embargo,  en  vano.  Los 
orleanistas,  que  tenian  fundadas  esperanzas  en  1873  de  llevar  sus  ideas  y  su 
símbolo  al  gobierno  de  Francia  (y  esto  hubiera  sido  fácil  y  hacedero,  dada 
la  actitud  que  entonces  tenia  la  Asamblea  y  la  predisposición  favorable  de 
los  ánimos  á  fundar  la  monarquía  constitucional) ,  hoy  lo  ven  mucho  más 
difícil.  La  obstinación  del  conde  de  Chambord  ha  quitado  muchos  partida- 
rios á  la  monarquía;  la  opinión  ha  variado  bastante  sobre  el  particular,  y  en 
este  momento  nadie  que  estudie  atentamente  la  política  de  nuestros  vecinos, 
puede  creer  que  Enrique  V  vaya  á  subir  al  trono  de  San  Luis.  Amenguadas 
por  este  lado  en  parte  las  esperanzas  de  los  monárquicos,  claro  está  que  te  - 
nian  que  acrecer  y  han  acrecido  las  de  otros  partidos  que  se  han  desarrollado 
á  la  sombra  y  con  el  favor  de  la  conducta  suicida  de  aquel ,  príncipe.  Espe- 
cialmente ha  crecido  el  partido  imperialista,  que  es,  entre  todos,  el  adversa- 
rio más  temible  y  temeroso  á  los  hijos  de  Luis  Felipe. 

Bien  quisieran  los  orleanistas  no  haber  contraído  compromisos  tan  for- 
males con  el  conde  Chambord;  quizá  su  situación  fuera  más  despejada,  á  no 
haber  reconocido  la  jefatura  de  este  príncipe,  que  no  les  ha  servido  á  la  pos- 
tre más  que  de  entorpecimiento;  pero  es  ya  demasiado  tarde  para  retroceder 
de  improviso  y  en  redondo,  estribando  ahora  la  dificultad,  según  presu- 
mimos, en  defenderse  todo  lo  mejor  posible  dentro  de  la  mala  situación  en 
que  se  hallan  colocados.  Si  en  las  leyes  constitucionales  que  se  están  discu- 
tiendo y  que  van  á  votarse,  palpitara  la  candidatura  del  conde  de  Chambord, 
y  éste  hubiese  hecho  las  concesiones  que  en  vano  se  le  han  pedido,  tendrían 
que  inclinarse  de  este  lado;  pero  como  la  cuestión  se  ha  simplificado  grande- 
mente, y  hoy  no  pelean  con  esperanzas  de  triunfo  racional  más  que  do- 
partidos,  el  imperialista  y  el  republicano,  es  natural  que  ante  la  imposibilis 
dad  de  sacar  triunfantes  los  principios  históricos,  se  inclinen  de  aquel  lado 
que  consideren  menos  hostil  y  cuya  alianza  le  ofrezca  más  probabilidades  de 
reaparecer  en  el  momento  oportuno.  Así  nos  explicamos  nosotros  que  en  el 
debate  de  las  leyes  constitucionales,  huyan  del  septenado  personal  por  con- 
siderarlo el  peristilo  del  imperio,  y  prefieran  el  septenado  impersonal  que 
deja  siempre  un  hueco  que  pueden  llenar  Aumale,  Joinville,  ó  algún  otro  de 
sus  príncipes.  Diferentes  han  podido  ser  las  combinaciones  políticas  que  sa  - 
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lieran  triunfantes  de  la  Asamblea;  pero  entre  todas,  la  seguramente  terrible 
y  pavorosa  para  los  orleanistas,  es  la  del  imperio  napoleónica. 

Por  lo  que  hace  á  los  republicanos,  desde  los  que  acaudillan  Thiers  y 
Gambetta  á  los  que  gobierna  Luis  Blanc,  un  pensamiento  debia  unirlos,  por 
más  que  discreparan,  como  discrepan,  en  accidentes  importantísimos:  el  de 
establecer  la  república.  Tenian  para  eso  que  empezar  por  respetar  la  ley 
de  20  de  Noviembre,  que  confiere  los  poderes  á  Mac-Mahon ,  para  que  sus 
intentos  no  despertaran  insuperables  resistencias.  Debian  además  aprove- 
charse de  la  confusión  y  del  abatimiento  de  los  monárquicos,  y,  por  último, 
asociar  á  su  empresa  una  porción  de  elementos  conservadores,  aunque  entra- 
ran en  el  pacto  m^s  por  el  impulso  de  temores  determinados  que  por  la 
fuerza  de  convicciones  profundas.  En  resumen,  toda  su  misión  habia'  de 
conspirar  á  transigir  con  las  personas,  si  á  la  postre  y  aun  á  costa  de  des  - 
garrones  se  lograba  salvar  el  principio. 

En  cuanto  á  los  imperialistas,  su  trabajo  era  también  muy  sencillo.  Sos- 
tener á  Mac-Mahon  en  el  atatu  qiio\  en  el  ínterin  continuar  su  propaganda 
en  los  campos  y  en  el  ejército,  y  siempre  y  á  toda  costa  impedir  en  la  Asam- 
blea la  nnion  de  los  centros;  esto  es,  levantar  una  barrera  infranqueable  en- 
tre Thiers  y  los  distintos  grupos  monárquicos. 

Así,  de  esta  manera,  en  medio  de  recelos  y  de  esperanzas,  llenos  los  cora- 
zones de  confusión  y  de  zozobra,  sin  que  nadie  supiese  á  ciencia  cierta  el 
término  de  la  batalla,  se  han  preparado  los  partidos  á  ésta  dé  que  hablamos, 
una  de  las  más  memorables  en  los  anales  del  Parlamento  francés. 

¡Rigores  de  la  fria  realidad!  Ha  comenzado  y  casi  podemos  decir  que  ha 
concluido,  según  los  últimos  telegramas  que  tenemos  á  la  vista.  Un  diputado 
orleanista  del  centro  derecho,  Mr.  Wallon,  ha  sido  el  porta -estandarte  de  la 
república,  siéndole  la  suerte  propicia.  El  insigne  Laboulaye  le  habia  prece^ 
dido  en  el  camino,  y  aunque  su  discurso,  por  la  moderación  de  sus  ideas,  ha 
merecido  ya  los  aplausos,  ya  el  respeto  de  toda  la  prensa,  tuvo  que  sucumbir 
acribillado  por  los  proyectiles  enemigos  que  á  un  tiempo  salieron  por  el 
frente  y  por  los  flancos,  y  hasta  de  su  espalda,  pues  las  invectivas  y  las  pro- 
testas de  Luis  Blanc- no  contribuyeron  poco  á  este  descalabro.  Trescienins 
noventa  y  cinco  diputados  tomaron  parte  en  esta  votación  que  los  periódicos 
y  las  correspondencias  nos  describen  con  los  caracteres  más  dramáticos.  Tres- 
cientos cincuenta  y  nueve  votaron  contra  la  enmienda  Laboulaye,  y  trescien- 
tos treinta  y  seis  en  pro.  No  resultó  más  que  una  diferencia  de  veintitrés  votóse 
difícil  de  sostener  en  el  desarrollo  de  los  debates,  en  una  Cámara  tan  impre- 
sionable, heterogénea  y  caótica  como  la  Cámara  de  Versalles.  Lo  hacían  sos- 
pechar doblemente  las  defecciones  advertidas  en  el  centro  derecho,  que  tuvo 
la  desgracia  de  que  se  le  desgranara  un  grupo  acaudillado  por  Audifret 
Pasquier,  á  pesar  de  los  enérgicos  apostrofes  del  duque  de  Broglie,  partida- 
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rio  ardiente  y  decidido  del  septenado  personal,  que  liabia  de  pasarse,  no 
obstante,  á  las  pocas  horas  al  campo  de  la  república,  con  escúndalo  de  los 
propios  y  estupefacción  de  los  extraños. 

Lanea  federación  republicana,  aunque  aturdida,  no  perdió  sus  esperan- 
zas. Recuenta  de  nuevo  á  sus  amigos,  alienta  á  los  indecisos,  convoca  á  los 
ausentes  y  se  apresta  á  continuar  en  el  siguiente  dia  la  batalla.  Mr.  Wallon 
aparece  en  escena  y  pide  en  la  esencia  lo  que  Laboulaye  habia  pedido,  va- 
liéndose al  efecto  de  una  enmienda  al  art.  1."  -del  proyecto;  pide  el  estable- 
cimiento de  un  gobierno  republicano.  De  seieciciitos  cinco  votantes  reúne 
trescientos  cincuenta  y  fres;  trescientos  cincuenta  y  dos  votan  en  sentido  con- 
trario. Con  la  diferencia  de  un  solo  voto  se  obtiene  ventaja  tan  importante. 
Desde  este  momento  las  resistencias  van  cediendo,  y  la  nueva  apenas  per  ■ 
ceptible  mayoría  que  logró  formarse  en  la  enmienda  Wallon,  ha  llegado  á 
tomaren  la  votación  de  otros  artículos  del  proyecto,  por  ejemplo,  en  el  que 
se  prescribe  que  el  presidente  de  la  republicano  puede  disolver  la  Címara  de 
diputados,  si  no  es  con  el  concurso  del  Senado,  caatrocientos  cuarenta  y  nue- 
ve en  frente  de  doscientos  cuarenf.a  y  nueve ^  lo  cual  demuestra  el  inmenso 
camino  que  en  pocos  dias  ha  recorrido  la  Asamblea,  poco  hace  tan  pródiga 
en  conceder  á  Mac-Mahon  toda  clase  de  facultades  y  ahora  tan  codiciosa  en 
cercenarle  hasta  las  niAs  legítimas,  dada  la  alta  magistratura  que  representa. 
Para  concluir:  el  proyecto  que  ha  venido  á  ser  formado  por  las  enmiendas 
de  Mr.  Wallon,  se  aprobó  en  segunda  lectura  por  quinientos  ocho  votos  con- 
tra ciento  setenta  y  cuatro.  Falta  ahora  apurar  el  trámite  de  la  tercera  lectura 
que,  después  de  las  votaciones  precedentes  y  de  las  noticias  que  vienen  de 
Versalles,  no  ofrecerá  duda  alguna. 

Consignemos  ahora  algunas  consideraciones  que  todavía  son  precisas, 
para  que  nuestros  lectores  concluyan  de  penetrarse  del  sentido  de  esta  ley 
y  de  las  consecuencias  que  pueda  traer  para  el  país  vecino.  Se  ha  advertido 
en  pri)ner  lugar  que  dos  grupos  se  han  mostrado  irreconciliables  con  ella,  sin 
haber  tenido  un  momento  de  vacilación,  los  imperialistas  y  los  legitimistas^ 
mientras  que  los  orleanistas  y  todos  los  demás  elementos  que  constituyen 
el  centro  derecho  han  ido  cediendo  paulatinamente,  hasta  caer  en  el  campo 
de  la  república.  Con  todas  las  izquierdas,  han  compuesto  estos  últimos  la 
6^1  m a  de  los  quinientos  ocho  votos  del  proyecto  Wallon.  Los  ciento  setenta  y 
cuatro  contrarios  los  suman,  como  ya  hemos  indicado,  los  imperialistas  y  los 
legitimistas,  á  quienes  no  podia  convenir  en  manera  alguna  la  constitución 
de  un  gobierno  republicano,  por  más  irregurar  que  sea,  pero  al  fin  opuesto 
por  sus  principios,  por  sus  tendencias  y  por  su  tradición,  así  al  imperio 
como  á  la  legitimidad.  Un  grupo  hay  de  entre  estos,  que  ha  incurrido  con  sus 
votos  en  una  contradicción,  que  es  el  tema  de  muchas  investigaciones.  El 
príncipe  de  Joinville  á  la  cabeza  de  sus  amigos,  xiudrifet  Pasquier?  Decazes, 
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Boclier,  el  mismo  duque  de  Broglie,  han  asentado  sus  reales  en  la  república  > 
cuando  cabalmente  la  derrota  de  Mr.  Tliiers  y  la  exaltación  de  Mac-Mahon, 
á  que  ellos  contribuyeron  grandemente,  cuando  precisamente  la  política  ini- 
ciada en  la  famosa  sesión  de  24  de  Mayo  de  1873,  tenia  un  sentido  á  todas 
luces  monárquico.  ¿Cómo  se  explica  este  contrasentido?  Hé  aquí  la  cuestión. 

En  nuestro  concepto,  la  actitud  del  grupo  orleanista  era  cada  dia  más  di- 
fícil de  sostener  por  las  razones  que  más  atrás  hemos  á  la  ligera  exxjlanado* 
Los  orleanistas,  confinan  con  los  legitimistas  en  la  monarquía;  pero  con  los 
republicanos  de  Mrs.  Thiers  y  Dufaure,  con  los  republicanos  conservadores 
del  centro  izquierdo  también  tienen  sus  puntos  de  contacto;  los  tienen  en  la 
bandera'tricolor,  en  el  principio  de  la  soberanía,  en  tradiciones  de  la  época  de 
Luis  Felipe  que  les  son  comunes,  y  en  ese  espíritu  democrático  que  realmente 
campeó  en  ura  buena  parte  del  reinado  de  este  monarca.  Con  los  legitimis- 
tas teni'in  en  verdad  la  monarquía;  pero  después  de  la  sumisión  del  conde 
de  Paris  al  llamado  Enrique  V,  no  tenian  el  monarca,  y  después  de  la  con- 
ducta de  este  príncijje,  que  le  ha  enajenado  muchas  voluntades,  no  tenian  ni 
siquiera  la  monarquía.  En  esta  desventurada  alianza,  todo  lo  hablan  perdido 
los  orleanistas:  hablan  perdido  su  derecho,  su  libertad  de  acción  y  hasta  sus 
más  legítimas  esperanzas. 

Así  nos  explicamos  nosotros  su  evolución  hacia  el  centro  izquierdo,  que 
es  hoy  el  eje  de  la  máquina  republicana  en  el  país  vecino.  Han  debido  tam- 
bién contribuir  á  esta  conducta  estímulos  poderosos,  de  esos  á  que  no  pue- 
den hacerse  superiores  los  "partidos  políticos.  Los  poderes  del  mariscal  Mac- 
Mahon,  según  se  han  venido  entendiendo  hasta  ahora;  el  sentido  que  se  les 
daba;  los  elementos  que  á  su  sombra  se  iban  desarrollando,  no  eran  segura- 
mente favorables  á  la  monarquía  ni  á  los  orleanistas .  Se  ha  visto  por  el 
contrario  que  durante  esta  interinidad  incolora  é  indefinible,  han  crecido 
extraordinariamente  los  imperialistas,  cuyo  llamado  m Comité  de  apelación 
al  pueblo II  se  ha  dejado  funcionar  con  hajta  holgura.  Se  ha  visto  por  la  in- 
formación parlamentaria  que  acaba  de  abrirse,  á  consecuencia  de  la  elección 
del  diputado  bonapartista  Mr.  Bourgoing,  por  el  dstrito  del  Nievre,  que  el 
susodicho  comité  era  una  especie  de  Estado  dentro  de  otro  Estado,  que 
tenia  su  Tesoro,  su  policía  y  sus  elementos  de  gobierno  que  cuidaban  de 
hacer  una  propaganda  activa,  singularmente  en  el  ejército.  El  statu  quo  éta 
á  un  tiempo  mismo  la  negación  de  la  república  y  de  la  monarquía;  de  la 
monarquía,  porque  ella  á  sí  misma  se  ha  hecho  imposible  y  porque  además 
el  ejército  no  transige  con  la  baudera  blanca;  y  con  la  república,  porque  el 
mariscal  Mac-Mahon  tomó  el  poder  de  manos  de  Mr.  Thiers,  precisamente, 
porque  éste  tenia  inclinaciones  á  la  república.  Por  esto  mismo,  ó  por  otras  ra- 
zones, se  ha  visto  la  persistencia  del  mariscal-presidente  en  huir  siempre  del 
centro  izquierdo  para  elegir  sus  ministros,  que  sallan  de  la  derecha  de  la 
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Cámara,  eu  la  cual  ocupan  un  lugar  los  bonapartistas  que  han  alargado  la 
mano  en  el  momento  del  reparto,  obteniendo  siempre  algunas  de  las  car- 
teras. 

Todas  estas  cosas  no  podian  agradar  mucho  á  los  orleanistas,  y  menos 
cuando  han  reflexionado,  como  era  natural,  que  la  confusión  de  la  Asam- 
blea, que  la  falta  de  inteligencia  entre  sus  grupos  afines,  que  su  desprestigio 
no  aprovechaba  más  que  á  los  bonapartistas,  siempre  preparados  á  caer  so- 
bre el  enemigo,  y  triturarle,  si  les  era  posible,  abriendo  los  cimientos  de 
cuarto  imperio. 

Ha  debido,  pues,  influir  precisamente  en  la  conducta  de  este  grupo,  que 
es  quien  ha  dado  el  triunfo  á  la  república,  por  una  parte,  el  comportamiento 
suicida  del  conde  de  Chambord  que  les  dejaba  sin  horizontes,  y  más  que  na- 
da, el  miedo  á  los  imperialistas  que  se  iban  acercando  cautelosamente  al  al- 
cázar del  poder  levantando  paralelas  para  sitiarlo.  Les  restaba  sólo  recabar 
las  mayores  ventajas  posibles  para  sus  ideas  dentro  del  principio  funda- 
mental aceptado,  y  en  nuestro  concepto,  las  que  hasta  ahora  han  obtenido 
son  de  bastante  importancia  y  notoriedad. 

En  primer  lugar  se  fortifica  la  representación  más  alta  del  poder  público, 
hasta  el  punto  de  hacerla  irresponsable;  teoría  siempre  negada  por  el  partido 
republicano  de  toda  Europa,  que  sin  interrupción  ha  predicado,  á  más  de  la 
duración  limitada,  la  responsabilidad  de  su  primer  magistrado .  Después  se 
observa  que  el  establecimiento  por  seis  años  de  la  primera  magistratura,  re- 
novable indefinidamente  por  idénticos  períodos, riñe  también  con  la  doctrina 
constante  de  los  más  ortodoxos  republicanos,  que  nunca  han  concedido  pueda 
pasar  la  duración  de  la  presidencia  de  tres  ó  cuatro  años  á  lo  sumo,  siendo 
muy  frecuente  ver  que  todavía  hay  apóstoles  que  pugnan  por  limitar  este 
tiempo. 

Además  de  estas  concesiones  arrancadas  á  la  izquierda,  se  han  obtenido 
otras  tan  importantes  como  la  del  establecimiento  de  una  Cámara  alta,  prin- 
cipio altamente  conservador  que  siempre  han  repugnado  los  republicanos  de 
Europa,  partidarios,  como  todo  el  mundo  sabe,  de  una  sola  y  soberana 
Cámara;  y  todavía  más  significativa  que  ésta,  es  aquella  por  la  cual  el  pre- 
sidente de  la  república  no  ha  de  ser  nombrado  directamente  por  los  votos  del 
pueblo,  antes  ha  de  recibir  su  mandato  de  las  dos  Asambleas  popular  y  aris- 
tocrática, reunidas  en  Asamblea  nacional,  cuando  por  muerte  ó  renuncia  de 
aquel  magistrado,  haya  que  proceder  á  una  nueva  elección. 

Hé  aquí  los  principios  más  culminantes  del  proyecto  Wallon  reciente - 
mente  votado,  según  los  cuales,  más  que  una  república  clara,  perspicua  y 
bien  delineada,  se  ha  establecido  un  gobierno  sui  generis,  producto  de  las 
grandes  transacciones  que  han  tenido  que  hacerse  mutuamente  los  partidos 
para  llegar  á  una   concordia.  Los  republicanos  han  exigido  y  obtenido  el 
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nombre;  han  conseguido  además  destruir  el  proyecto  Ventabon,  prohijado 
por  la  comisión  de  los  treinta,  que  tenia  la  tendencia  clarísima  de  rodear  de 
garantías  constitucionales  solamente  la  persona  del  mariscal  Mac-Mahon» 
sustituyéndolo  por  las  enmiendas  triunfantes  de  Mr.  Wallon,  que  tiran  por 
el  contrario  á  generalizar  el  principio,  elevándolo  sobre  la  personalidad  iel 
duque  de  Magenta;  y  haciéndolo  adaptable  á  cualquier  otro  ciudadano  que 
pueda  sucederle  en  su  puesto;  han  conseguido,  en  una  palabra,  borrar  el 
carácter  circunscrito  que  tenia  el  primitivo  proyecto,  haciendo  otra  ley  que 
mire  más  á  las  cosas  que  á  las  personas;  y  por  último,  han  llevado  sus 
desconfianzas  hasta  el  punto  de  privar  al  general  Mac-Mahon  de  la  facultad 
de  disolver  la  Cámara  de  los  diputados,  si  no  obtiene  antes  el  concurso  del 
Senado;  pero  con  todo  esto,  el  conjunto  del  proyecto  aprobado  se  aparta  con- 
siderablemente del  ideal  republicano,  y  nos  explicamos  que  la  izquierda  y  la 
extrema  izquierda  lo  hayan  votado  con  tan  marcada  repugnancia. 

Falta  ahora  un  punto  importante  en  la  cuestión  de  las  leyes  constitucio- 
nales, que  puede  dar  todavía  lugar  á  desavenencias  graves  en  la  nueva  ma- 
yoría, y  que  por  lo  menos  está  conteniendo  á  los  profetas  en  sus  anuncios 
sobre  el  resultado  final  que  pueda  obtener  en  la  Asamblea.  Nos  referimos  á 
la  constitución  del  Senado  que  no  todos  aprecian  del  mismo  modo,  atribu- 
yendo unos  su  nombramiento  á  los  consejos  generales  y  grupos  de  grandes, 
capacidades,  y  otros  al  sufragio  universal,  más  ó  menos  restringido  para 
este  efecto.  Existe  un  buen  número  de  diputados  que  quisiera  conferir  á  la 
prerogativa  del  presidente  el  nombramiento  de  la  mitad  de  los  senadores;  y 
parece  muy  natural  que  en  la  composición  de  la  Cámara  alta  tenga  derecho  á 
intervenir  el  primer  magistrado  del  país,  síntesis  y  representación  de  las 
grandes  fuerzas  sociales  que  han  de  concurrir  al  Senado;  pero  temíase,  á  la 
fecha  de  las  últimas  noticias,  que  esta  tendencia  fuese  combatida,  singular- 
mente por  los  republicanos  históricos. 

•  Sospechamos  nosotros,  después  de  los  grandes  compromisos  que  en  estos 
dias  pasados  ha  contraído  la  Asamblea,  que  se  llegará  en  este  punto  á  una 
avenencia,  como  se  ha  llegado  á  otras  concordias  que  parecían  más  difíciles; 
pero  desde  luego  se  comprende  el  inmenso  interés  de  una  cuestión  que  se 
roza  tan  íntimamente  con  la  fuerza  del  mariscal  Mac-Mahon  y  con  los  inte- 
reses de  los  partidos  políticos.  Presumimos  asimismo,  que  en  este  asunto  se 
llegará  á  tomar  un  temperamento,  mediante  el  cual  el  Senado  lleguen  á  cons- 
tituirlo por  mitad,  el  Presidente  de  la  república  y  grandes  grupos  de  capaci- 
dades; pues  ya  que  los  orleanistas  y  todo  el  centro  derecho  ha  cedido  en  el 
principio,  parece  natural  que  obtengan  sólidas  garantías  en  el  establecimiento 
de  aquel  alto  cuerpo,  como  defensa  y  contrapeso  necesarios  á  las  ideas  de  los 
republicanos  históricos. 

Mientras  punto  tan  interesante  no  se  dilucide,  habrá  que  abstenerse  de 
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iin  juicio  definitivo  sobre  las  leyes  constitucionales,  si  como  se  espera,  son 
aprobadas  después  de  la  tercera  lectura  que  debe  ya  haber  tenido  lugar, 
cuando  nuestros  lectores  reciban  el  presente  número. 

De  otros  pueblos  de  Europa,  dos  sucesos  importantes  merecen  llamar 
nuestra  atención,  pues  son  los  que  preferentemente  han  dado  alimento  á  los 
círculos  políticos  durante  esta  última  quincena.  El  hecho  de  haber  tomado 
Garibaldi  asiento  en  la  Asamblea  italiana,  su  juramento  á  los  poderes  pú- 
blicos, sus  afectuosas  conferencias  con  el  Eey  Víctor  Manuel,  y  la  conducta 
moderada  que  está  observando  en  la  Cámara,  ha  llamado,  con  justicia,  la 
atención  de  Europa,  distinguiéndose  los  periódicos  ingleses  por  las  cariñosas 
frases  que  consagran  al  antiguo  triunviro.  Creíase  por  las  últimas  cartas  que 
ha  dirigido  á  famosos  agitadores,  y  supomiendo  que  guardaría  rencores  por 
su  herida  de  Aspromonte,  que  al  presentarse 'en  Roma  atizarla  la  agita- 
ción que  están  produciendo  los  socialistas,  y  que  en  el  Parlamento  promo- 
vería escenas  tumultuosas;  pero  nada  de  esto  ha  sucedido.  Su  conducta  hasta 
ahora  no  puede  ser  más  prudente;  y  si  algún  proyecto  se  le  atribuye  es  el  de 
sanear  la  campiña  de  Roma,  que  no  puede  ser  proyecto  más  urgente  y  salu  - 
dable. 

No  participamos  por  eso  nosotros  de  la  opinión  de  los  que  suponen  un 
cambio  de  ideas  en  Garibaldi;  que  no  se  varía  tan  fácilmente  cuando  se  tiene 
la  historia  de  este  genera].  Más  bien  debemos  inferir,  que  no  quiere  oponer 
obstáculos  á  la  consolidación  nacional,  que  es  la  firme  aspiración  de  todos 
los  partidos  liberales  de  Italia;  y  que  por  ahora  le  parece  lo  más  patriótico 
adoptar  una  conducta  circunspecta. 

El  marqués  de  Hartington  ha  sido  nombrado  leader  de  los  liberales  en 
la  Cámara  de  los  Comunes,  por  renuncia  de  Cladstone.  Una  cuestión  que 
parecía  tan  preñada  de  dificultades,  que  se  presentó  en  los  primeros  momen- 
tos desgarrando  el  seno  del  partido  ivhig,  que  ofrecía  diversas  candidaturas 
y  tendencias  contrapuestas,  se  ha  resuelto  de  un  modo  venturoso  para  aquel 
pueblo  afortunado.  Se  habían  celebrado  varios  numerosos  mcetings  sin  llegar 
á  un  acuerdo.  Querían  unos  á  Bright,  otros  á  Forster,  ambos  radicales,  y  con- 
taba con  un  buen  número  de  partidarios  el  marqués  de  Hartington,  el  más 
conservador  de  todos  los  candidatos.  Ante  la  imposibilidad  de  un  acuerdo, 
habíase  adoptado  el  temperamento  de  que  el  leader  de  la  oposición  liberal  en 
los  Lores,  lord  Granville,  asesorado  de  sus  amigos  de  la  Cámara  de  los 
Comunes,  desígnase  el  jefe  que  creyese  más  idóneo  para  tan  honrosa  em- 
presa. 

No  fué  preciso  que  Granville  pronunciase  veredicto,  pues  por  un  arran- 
que de  patriótica  abnegación,  así  Forster  como  Bright,  renunciaron  á  sus 
candidaturas,  aconsejando  á  sus  amigos  la  aclamación  del  marqués  de  Har- 
tington, como  así  se  ha  hecho  en  medio  de  una  unanimidad  envidiable. 


42C  JlEVlSTA   POLÍTICA   EXTERIOR. 

Con  este  gran  sentido  y  con  esta  gran  fortuna  se  resuelven  en  Inglaterm 
los  conflictos.  No  sólo  ha  quedado  el  partido  liberal  unido,  sino  que  ha  que- 
dado bajo  la  dirección  del  más  templado  de  sus  jefes.  Con  estos  ejemplos  no 
es  extraño  el  magnífico  espectáculo  de  un  pueblo  que  marcha  paulatinamente , 
pero  que  marcha,  por  la  vía  del  'progreso,  sin  poner  en  peligro  los  grandes 
principios  que  á  la  par  constituyen  su  riqueza  y  su  tranquilidad, 

J.  Feiikeras. 
11  de  Febrero . 
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Geografía  histórica  de  la  edad  antigua,  por  D.  Manuel  M.  Á.  y  Rives. 
—Un  tomo.— Madrid,  1874. 

Esta  importante  obra  abraza  todo  lo  comprendido  entre  los  tiempos  denominados 
prehistóricos  hasta  la  muerte  del  emperador  Teodosio,  y  va  acompañada  de  dos 
apéndices,  uno  de  cosmografía  y  otro  de  cronología  universal  antigua. 

Nadie  desconoce  cuan  útil  es  la  materia  de  esta  obra  para  el  estudio  de  la  historia. 
Las  más  veces  no  pueden  desentrañarse  algunos  puntos  históricos  por  la  falta  de  datos 
geográficos  en  que  apoyarse.  El  Sr.  Rives  ha  prestado  un  gran  servicio  á  la  ciencia 
con  su  concienzudo  y  erudito  trabajo,  fruto  de  largas  faenas  literarias.  El  método 
que  sigue  es  sumamente  lógico,  y  la  claridad  del  estilo  hace  que  este  libro  sea  el 
más  á  propósito  para  la  enseñanza  unirersitaria  á  que  está  destinado. 


Tratabo  de  medicina  y  cirugía  legal,  teórica  y  práctica,  por  D.  Pedro 
'Mata.  Quinla  edición.  Tomo  primero.  Dos  cuadernos. — Bailly-Baylliere. 
—Madrid,  1875. 

Conocida  la  reputación  europea  que  ha  alcanzado  la  obra  del  eminente  catedrá- 
tico de  San  Carlos,  no  se  extrañará  que  seamos  lacónicos  al  recomendarla  á  nuestros 
lectores.  Baste  decir  que  el  Sr.  Mata  ha  aumentado  considerablemente  el  texto, 
añadiendo  útiles  observaciones.  El  métod©  científico  y  el  profundo  saber  que  brotan 
en  esta  obra,  son  superiores  á  todo  elogio. 
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Memoria  sobre  la  producción  de  los  montes  públicos  de  Filipinas  en  el  año 
económico  de  1 8T2-'73,  elevada  al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  UUiaruijr  por 
el  Ingeniero  Inspector  del  ramo  en  aquellas  islas  J9.  Ramón  Jordana  y 
ü/or^í'íi.—Madrid.— Imprenta  de  Minuesa,  1874. — 4.°,  62  páginas. 

Esto  memoria,  de  la  cual  se  han  ocupado  ya  con  elogio  La  Época,  El  Diario 
Español  y  la  Gaceta  de  Madrid,  ha  sido  publicada  i3or  cuenta  del  Estado,  en  virtud 
de  lo  dispuesto  en  la  orden  de  26  de  Koviembre  del  año  próximo  pasado,  expedida 
por  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  Sr.  Romero  Ortiz.  Contiene  excelentes 
noticias  acerca  de  los  rendimientos  en  metálico  que  se  han  obtenido  de  los  montes 
públicos,  distinguidos  por  meses,  provincias  y  distritos.  Comxjrende  asimismo  un  ca- 
tálogo dispuesto  por  familias  naturales  de  las  especies  arbóreas  que  pueblan  los 
montes  filipinos,  los  caracteres  físicos  y  aplicaciones  de  las  maderas  más  comunes, 
noticias  sobre  las  condiciones  de  explotación  de  los  bosques,  juicios  sobre  la  marcha 
administrativa  del  servicio  y  otros  datos  de  reconocido  interés.  De  la  misma  natu  • 
raleza  que  la  correspondiente  al  año  económico  anterior,  y  publicada  en  el  Boletín 
oficial  del  ministerio  de  Ultramar  y  escrita  asimismo  por  el  Sr.  Jordana,  viene  la 
presente  á  ampliar  el  conocimiento  de  los  elementos  naturales  de  la  producción  fo- 
restal del  archipiélago,  demostrando  que  los  cuidados  facultativos  producen  seguros 
é  inmediatos  resultados,  cuando  se  aplican  convenientemente  las  reglas  que  la  ciencia 
dicta.  Así  se  vé  que  al  propio  tiempo  que  los  aprovechamientos  de  montes  van  regu- 
larizándose poco  á  poco  en  las  islas,  aumentan  los  productos  qiie  el  Estado  obtiene 
de  los  mismos,  habiendo  llegado  ya  éstos  en  el  breve  plazo  de  siete  años  á  la  cantidad 
de  un  millón  de  reales  por  año. 

Conviene,  pues,  proseguir  el  plan  iniciado  por  la  Inspección  y  aumentar  el  perso- 
nal de  la  misma,  toda  vez  que  la  experiencia  demuestra  las  ventajas  que  con  ello 
obtiene  el  Estado. 

No  es  menos  interesante  también  estudiar  la  Flora  forestal  del  archii)iélago,  para 
conocer  las  muchas  esi)ecies  arbóreas  hoy  desconocidas  que  en  aquellos  montes  viven, 
y  cuyas  maderas  podrían  venir  á  dar  más  ensanche  al  comercio  de  este  jjroducto  que 
va  tomando  un  gran  incremento.  En  la  Memoria  se  expresa  con  más  claridad  las 
razones  que  recomiendan  el  estudio  de  la  Flora  en  cuestión,  limitándonos  nosotros  á 
recordar  que,  debiendo  acudir  á  la  Exposición  universal  de  Filadelña  los  ricos  y  va- 
riados productos  forestales  de  los  montes  de  Filipinas,  seria  esta  la  mejor  ocasión 
para  que  precediese  aquel  estudio,  á  fin  de  poder  presentar  convenientemente  clasi- 
ficados y  determinados  los  productos  en  cuestión. 

El  ramo  de  montes  de  nuestras  provincias  del  extremo  Oriente  renace  al  calor 
de  la  ciencia  y  á  los  cuidados  de  una  bien  entendida  administración .  Atiéndase  con 
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esmero  y  solicitud,  y  muy  en  breve  se  obtendrán  resultíidos  tanto  ó  más  beneficiosos 
que  los  que  obtiene  el  gobierno  inglés  en  sus  posesiones  de  Birmania,  modelo  hoy 
por  hoy  de  explotación  dasauómica,  gracias  á  los  cuidados  de  los  distinguidos  inge- 
nieros á  quienes  está  encomendada  su  dirección. 


La  Revista  Europea  ha  publicado  los  nxímg.  49  y  50  que  contienen  los  trabajos 
siguientes : 

1.  El  realismo  en  el  arte  contemporáneo,  porD.  Emilio  Nieto. —II.  El  porvenir 
de  la  industria  española;  cartas  de  un  ingeniero  inglés  en  1900  (conclusión),  por  don 
Gumersindo  Vicuña,  catedrático  de  la  Universidad  de  Madrid. — III.  Misterios  del 
pasado;  apuntes  para  la  historia  financiera  del  reinado  de  Fernando  VII,  al  señor 
~í).  Manuel  Alonso  Martínez  (conclusión),  por  D.  Modesto  Fernandez  y  González. — 
IV.  Los  medios  de  preservarse  de  la  locura;  artículo  segundo  y  último,  por  Mauds- 
ley,  profesor  de  medicina  legal  en  la  Universidad  de  Londres. — V.  Cambios  de  colo- 
ración por  la  influencia  de  los  nervios  en  diversos  animales;  experimentos  de  M.  G. 
Pouchet,  por  M.  Carlos  Eobin,  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Paris.— VI.  Sakvín-- 
tala,  drama  del  poeta  indio  Kalidasa;  acto  VI,  traducido  del  sanskrito,  por  D.  F. 
García  Ayuso. —VII.  Boletín  de  las  asociaciones  científicas;  Sociedad  española  de 
Historia  natural.  =  I.  La  filosofía  de  la  historia,  estudio  sobre  Drapper  y  Bageot, 
por  D.  Antonio  María  Fabié. — 11.  El  realismo  en  el  arte  (continuación),  por  don 
Emilio  Nieto.— III.  ¿Es  posible  la  república  en  Francia?  por  mister  James  Coltev 
Morison — IV.  Las  hélices:  su  fuerza  y  su  marcha,  por  M.  Paris,  almirante  de  la 
armada  francesa  y  miembro  del  Instituto. — V.  Asalto  y  saqueo  de  Roma,  juicio  crí- 
tico de  un  libro  curiosísimo  con  revelaciones  nuevas  y  documentos  inéditos  que  aca- 
ba de  publicar  el  Sr.  Rodríguez  Villa,  por  D.  Carlos  Torres. — ^VI.  Sakúntala,  drama 
del  poeta  indio  Kalidasa  (conclusión),  por  D.  F.  García  Ayuso. — VIL  Boletín  de  laa 
Asociaciones  científicas. — VIII.  Ciencia  prehistórica;  6.*  lección:  Importancia  de  la 
paleo-antropología,  por  D.  Juan  Vilanova. — Las  razas  humanas  fósiles,  por  Quatre* 
fages. — El  túnel  submarino  entre  Francia  é  Inglaterra,  por  F.  de  Lesseps. — La  tisis 
en  los  matrimonios,  por  el  Dr.  Weber. — IX.  Boletín  de  ciencias  y  artes.  —  Noticias . 
—  Algunos  detalles  de  las  observaciones  del  paso  de  Venus.  —Los  eclipses  en  1875, 
— La  máquina  de  votar. 
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LIBKOS  EXTEANJEUOS. 

Ciencia  de  las  religiones. — El  islamismo,  según  el  Koran,  la  enseñanm 
doctrinal  y  práctica ,  por  GarcÍ7i  de  Tassy,  miembro  del  Instilulo. — Tei  ce- 
ra edición. — París,  Maisonneuve,  1874.    • 

Este  voliimen  se  divide  eu  cuatro  partes:  1.*,  doctrina  y  deberes  de  la  religión 
musulmaua;  2.^,  exposición  de  la  fé  musulmana,  catecismo  sunnita  traducido  del 
turco;  3.%  Eucologia  musulmana,  traducida  del  árabe  y  del  persa;  4.%  Memoria  sobre 
las  particularidades  de  la  religión  musulmana  en  la  India,  comprendiendo  las  fiestas 
de  la  India  musulmana  y  noticias  sobre  los  trece  santos. 

El  libro  de  M.  Garcin  de  Tassy  es  una  preciosa  recopilación  de  documentos  tra- 
ducíclos  directamente  del  original,  excepto  los  fragmentos  que  están  tomados  de  la 
traducción  Savary.  Los  sentimientos  cristianos  del  autor  no  pueden  ponerse  en  duda, 
y  de  ello'liace  claramente  profesión  de  fé  en  el  prólogo.  Se  le  podria,  sin  embargo, 
ecliar  en  cara  cierta  parcia,lidad  con  respecto  al  islamismo,  objeto  de  sus  estu- 
dios predilectos.  Confiesa  que  el  inconveniente  de  un  libro  como  el  suyo  es  no  presen- 
tar la  religión  de  Maboma,  sino  por  su  lado  bello,  y  este  inconveniente  no  es  pequeño 
eu  un  siglo  de  indiferencia  y  escepticismo  como  el  nuestro. 

Desvaneciendo  con  razón  aljíunos  errores  vulgares  sobre  el  mahometismo,  lleva 
hasta  muy  lejos  su  benevolencia  hacia  el  fundador  de  aquella  religión,  cuando  repro- 
du ce  sin  salvedades  las  palabras  de  Willians  Jones :  nNose  ha  descubierto  que  Ma- 
iihoma  tuviese  ningún  vicio,  k 

No  ve  en  el  Koran  sino  leyes  sabias  y  severas,  exceptuando  sólo  de  sus  elogios  la 
poligamia,  para  1©  cual  descubre  circunstancias  atenuantes .  No  podemos  conformar- 
nos con  semejantes  apreciaciones,  pero  aparte  de  estos  juicios,  es  digna  de  elogio  la 
erudición  del  autor  «uya  perfecta  competencia  en  estas  materias  es  reconocida  por 
toda  Europa. 

Todos  los  que  se  han  ocupado  de  ,1a  literatura  musulmana  saben  cuan  difícil  es 
é»ta  para  los  occidentales,  á  causa  de  las  numerosas  alusiones  históricas  s^wq  contiene 
y  que  para  nosotros  son  incompreu  ibles. 

La.  república  desenmascarada,  por  /.  Q.  N'amy,~~'PñTÍs,  1875. 

Hé  aquí  una  excelente  obra,  que  destinada  á  la  propaganda,  reúne  todas  las 
condiciones  apetecibles  para  este  importante  fin .  Está  al  alcance  de  tod©  el  mundo 
J)or  la  claridad  de  su  estilo. 
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El  autor  traza  la  historia  del  pai^tido  republicauo  y  la  de  los  hombres  que  están 
actualmente  á  la  cabeza  de  ese  partido.  Después,  abordando  el  punto  de  vista  espe. 
culativo  de  la  cuestión,  restablece  el  verdadero  sentido  de  las  palabras  libertad, 
igualdad,  fraternidad;  demuestra  además  que  la  república  no.es  el  gobierno  más  bara- 
to, y  establece  que  es  locura  invocar  ea  Francia  el  ejemplo  de  Suiza  ó  los  Estados- 
Unidos. 


Madáme  de  GiRARDiN,  poF  Huhevt  de  Saint  Ámand,  con  cartas  inéditas 
de  Lamartine,  Chateaubriand,  Mile.  Racliel. — París,  1875. 

Se  podia  hacer  un  gran  libro  sobre  esta  encantadora  y  poética  Delfina  Gay,  que 
tuvo  puesto  tan  eminente  en  el  mundo  de  los  salones,  de  las  letras  y  de  las  artes,  y 
que  desapareció  prematuramente  en  todo  el  esplendor  de  su  edad  y  de  su  fama.  El 
pequeño  libro  que  anunciamos  no  nos  da  más  que  una  silueta,  pero  llena  de  vida  é 
interés.  Lo  que  contribuye  mucho  á  hacerla  interesante,  es  que  Ma¿ame  Girardin 
no  aparece  sola  en  escena.  Lamartine  aparece  á  su  lado,  y  frecuentemente  es  él  quicH 
ocupa  la  parte  principal  del  cuadro.  Su  correspondencia  con  Delfina  Gay  eá  un  trozo 
selecto  y  hermoso  de  historia  literaria.  Se  hallan  también  en  el  libro  de  que  nos 
ocupamos,  algunas  cartas  de  Chateaubriand  y  otras  de  Mlle.  Rachel,  que  no  hacen 
gran  honor  á  su  memoria. 


Historia   de  la  caricatura  en  tiempo  de  la  república  frakcesa,  el 
IMPERIO  T  LA  RESTAURACIÓN,  por  Chamffleury . — Paris,  Dentú,  1874. 

Después  de  haber  publicado  la  Historia  de  la  caricatura  en  la  antigüedad,  en  la 
Edad  Media  y  en  la  Edad  Moderna,  Mr.  Champfleury  termina  su  obra  ocupándose 
de  una  época  próxima,  que  comienza  en  1789  para  terminar  en  1830.  Examina,  apo- 
yado siempre  en  documentos  auténticos,  todas  las  manifestaciones  satíricas  que  se 
produjeron  durante  un  período  de  cuarenta  años,  sin  preocuparse  de  la  causa  que 
servían  sus  autores,  sin  tener  otro  objetivo  que  suministrar  á  los  historiadores  infor- 
mes precisos  sobre  la  sociedad  francesa  en  el  momento  en  que  se  trasforma  y  se  modi- 
fica de  una  manera  radical.  El  objeto  del  aut»r  es  publicar  documentos  y  no  defender 
una  tesis  política. 

No  contento  de  examinar  las  estampas  publicadas  en  Francia,  se  dirige  á  loa 
países  extranjeros,  para  mostrar  como  se  interpretaban  fuera  de  Francia  los  aconte- 
cimientos. Los  caricaturistas  ingleses  Giffray  y  Eowlandson  se  ocuparon  exclusiva-* 
mente  de  la  revolución  francesa,  y  sus  dibujos  están  llenos  de  crueldad  picaresc»} 
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Uuo  de  lus  capítiilot  más  curioboa  de  esta  obra  es  el  dedicado  á  un  historiador  de  la 
caricatura  casi  desconocido,  á  un  tal  Boyer-Brun,  de  Nimes,'que  publicó  en  1792  una 
Histoire  des  Caricatures  de  la  JRevolte  des  Francais,  y  que  pagó  con  la  cabeza  su  ad- 
hesión á  la  causa  real. 


María  Antonieta,  correspondencia  secreta  entre  María  Teresa  y  el  conde 
de  Mercy  Argéntea u,  por  Alfredo  de  Arneth  y  M.  de  Geffroy.  -Tomo  III. 
—  Paris.  Firmin  Didot,  1874. 

Componen  este  tomo  III  cuarenta  y  cinco  cartas  de  María  Antonieta,  treinta  y 
cinco  de  María  Antonieta  á  su  hija,  cincuenta  y  nueve  á  Mercy  y  ciento  diez  y  seis  de 
Mercy  á  la  emperatriz.  En  él  se  describe  la  figura  de  una  reina  calumniada,  y  ha 
servido  de  tema  para  apaÉünadas  discudiones;  pero  sus  más  encarnizados  enemigos 
no  pueden  ya  poner  en  duda  las  virtudes  de  María  Antonieta.  Aun  cuando  esta 
publicación  no  hubiera  dado  otro  resultado  que  imponer  silencio  á  la  calumnia  y  al 
ultrage,  habria  mucho  que  agradecerles  á  sus  afortunados  editores. 
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ESTUDIO 


DE 

I^AS    COSTUMBRES    ROMANAS 

EN    EL    PRIMER    SIGLO    DEL  IMPERIO  (I). 


EL   CALENDARIO. 

(Conclusión.) 

EISTEJEVO  (Janixariiis).  (a) 

1  A.  Calendas  (6).  Fiesta  á  Esculapio  y  á  Vejovis  en  la  Isla  {c). 

2  B.  IV.  Fasto. 


(1)    Véase  el  número  anterior. 

{a)  Los  sacerdotes  invocaban  á  Jano  en  los  sacrificios  con  los  nombres  de  Paiul- 
tius  y  de  Clusius.  Este  dios  era  un  rey  pastor  muchos  años  antes  de  la  fundacioa  de 
Roma,  y  habitaba  el  monte  que  se  llamó  después  Janículo,  donde  recogió  á  Saturno 
desterrado.  {Fastos,  lib.  1.°) 

(6)  En  las  calendas  de  Enero  acostumbraban  los  amigos  á  hacerse  regalos  mutua- 
mente para  desearse  ventura  y  prosperidad  durante  el  año  nuevo.  Al  principio 
consistieron  los  regalos  en  dátiles,  miel,  higos  y  otras  cosas  sencillas;  pero  más  tarde 
se  dieron  objetos  de  valor,  plata,  oro,  ricas  telas,  muebles  preciosos,  que  según 
Ovidio,  era  el  manjar  niás  delicado  que  podia  ofrecerse  á  los  romanos  de  su  época. 
Augusto  regaló  en  semejante  dia  un  collar  de  oro  á  C.  Konio  Arprouas,  autorizándole 
á  él  y  á  sus  descendientes  para  llevarle  al  cuello,  de  donde  tomaron  el  nombre  de 
Torcuata .  El  libro  14  de  los  Epígraaias  de  Marcial  está  destinado  á  describir,  bajo 
el  título  de  apophoreta,  las  cosas  que  se  regalaban  entre  sí  los  romanos. — Esta  cos- 
tumbre está  generalizada  en  tedas  las  naciones  modernas. — La  voz  jurídica  inter 
¡calendas,  que  en  sencido  recto  significaba  dentro  de  las  calendas,  se  entendía  por 
el  uso  antes  de  las  calendas  y  con  exclusión  de  ellas. 

(c)  Vejovis  tenia  un  templo  en  la  isla  del  Tiber.  Entre  los  antiguos  oráculos  de 
los  augures,  se  encuentran  los  nombres  de  Dejovis  y  Vejovis  en  completa  oposición' 
Jovis,  Bejovis  y  Júpiter,  que  eran  una  misma  cosa,  significaban  ayuda,  auxilio 

28  Febrero,  1875- -tomo  xhi.  28 
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5  C.  III.  Comicial.  Pronunciación  de  votos  {d). 

4  D.  Víspera.  Comicial. 

5  E.  Nonas  (e).  Fasto. 
G  F.  YÍII.  Fasto. 

7  G.  VII.  Comicial.  El  emperador  César  Augusto  toma  las  haces  en  el 

consulado  de  Ilircio  y  Pansa.  So  le  nombra  Septenviro  Epulón  {[), 

8  lí.  VI.  Comicial.  Dedicatoria  de  la  estatua  de  la  Justicia  de  Augusto 

bajo  el  consulado  de  Pkmco  y  Silio.. 
1)  A.  V.  Agonales  {g). 
10  B.  IV.  Dia  cortado  (/^). 


mientras  que  Vejovis  debía  á  la  partícula  vfi'una  significación  contraria.  Sin  embargo 
los  romanos  le  adoraban  como  á  dios  malévolo  en  dos  templos  diferentes,  haciendo 
con  él  lo  que  algunos  devotos  que  encienden  una  vela  á  San  Miguel  y  otra  al  diablo. 

(d)  Rogativas  especiales  en  todos  los  templos  para  la  conservación  de  Augusto, 
decretadas  por  el  Senado  después  de  la  batalla  de  Accio.  El  ritual  contenia  las 
diversas  fórmulas  de  las  oraciones. 

(e)  Ovidio  anuncia  en  este  dia  con  grandes  lluvias  el  orto  de  la  lira. 

Institerint  nonce:  missi  tibí  nuhibus  atris 
Sigila  ddbunt  imhres,  exoríente  Lyra. 

(/)  Tomar  las  haces  equivalia  á  tomar  posesión  del  cargo  que  tenian  aquellas  por 
signo  de  autoridad.  Augusto  las  tomó  como  jefe  del  imperio  el  año  711. — Los  sep- 
tenviros  epulones  eran  unos  sacerdotes  encargados  de  los  banquetes  públicos  que  se 
ofrecían  á  los  dioses. 

(ff)  Fiestas  en  honor  de  Jano,  en  que  el  rey  de  los  sacrificios  inmolaba  un  carnero 
y  no  una  oveja,  como  dicen  algunos  autores.  —  Acerca  de  la  etimología'  del  nombre, 
no  hay  conformidad  tampoco,  pues  unos  le  derivan  de  agere  y  otros  de  agonía.  Nos- 
otros creemos  que  es  una  palabra  exótica  introducida  en  el  rito. — Los  primeros 
sacrificios  consistieron  en  trigo,  sal,  flores  campestres  y  frutos  de  la  tierra,  mas  á 
poco  se  hizo  general  la  inmolación  de  víctimas  expiatorias  y  propiciatorias.  Ovidio 
enseña  que  Céres  fué  la  que  exigió  que  se  le  sacrificasen  cerdas  preñadas  por  el 
destrozo  que  causaban  en  los  sembrados.  Luego  tocó  la  vez  al  macho  cabrío  por 
reclamación  de  Baco,  que  quiso  defender  así  los  tiernos  brotes  de  las  vides.  Venus 
pretendió  que  las  palomas  revelaban  los  secretos  de  las  diosas,  y  pidió  que  se  le 
inmolasen;  como  también  lo  fueron  los  gansos,  á  pesar  de  haber  salvado  con  su 
graznido  el  Capitolio,  porque  su  hígado  ofrecía  un  manjar  suculento  á  los  sacerdotes 
de  Isis.  Y  así  sucesivamente  pasaron  todos  los  animales.  Quizás  el  asno  se  hubiera 
salvado  del  sacro  degüello  merced  á  sus  buenos  y  dilatados  servicios;  pero  tuvo  la 
mala  ocurrencia  de  despertar  á  la  ninfa  Lotis  cierto  dia  ó  noche  en  que  quiso  sor- 
prenderla Priapo,  y  no  fué  menester  más  para  que  de  allí  en  adelante  se  le  considerase 
como  la  mejor  expiación  para  el  atrevido  dios  de  los  jardines. 

(A)  Ovidio  en  sus  Fastos,  libro  1.^,  coloca  en  este  dia  la  mitad  del  invierno; 
Ptolomeo  y  Columela  en  la  víspera  de  las  nonas  (4)  y  Plinio  en  el  noveno  calendas 
Enero  (24  de  Diciembre). 
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11  C.  III.  Nefasto  alegre.  Carmentales  (i), 

12  D.  Vísperas.  Comicial.  El  emperador  César  Augusto,  terminadas  su^ 

guerras,  cierra  el  templo  de  Jano,  la  tercera  vez  que  esto  aconte, 
cia  desde  Rómulo,  bajo  su  propio  consulado  y  el  de  Apuleyo  (j) 
15  E.  Idus.  Nefasto  alegre  [k). 

14  F.  XIX.  Dia  cortado.  El  Senado  manda  colocar  una  corona  de  encina 

sobre  la  puerta  de  César  Augusto  por  haber  restaurado  la  repú- 
blica del  pueblo  romano  (í). 

15  G.  XVIII.  Nefdsto  alegre.  Carmentales.  Fiesta  á  Carmenta  por  la  mis- 

ma razón  que  se  estableció  la  del  III  idus  por  el  Mictador  Ma- 
merco  Emilio  Escauro,  si  tomaba  á  Fidenas. 
IG  II.  XVIÍ.  Comicial.  El  emperador  César  Octavio  recibe  el  dictado  de 
Augusto,  siendo  cónsules  el  mismo  por  sétima  vez  y  Agripa. — 
Dedicatoria  del  templo  de  la  Concordia  de  Augusto  bajo  el  con- 
sulado de  Dolabtíla  y  C.  Silano. — Triunfo  de  Tiberio  César,  ven- 
cedor de  los  Pannonios  y  de  los  Dalmatas  (m). 


(O  Fiestas  á  la  diosa  ó  ninfa  arcadia  llamada  Carmenta,  porque  profetizaba  en 
verso  (carmen).  Fué  madre  de  Evandro,  y  con  él  vino  á  liorna,  donde  fundó  la 
primera  colonia  de  la  qué  más  tarde  liabia  de  ser  metrópoli  del  mundo.  A  la  época 
de  Evandro  se  r«fiere  la  venida  de  Hércules,  la  muerte  del  bandido  Caco  y  el 
sacrilicio  de  uno  de  los  bueyes  rescatados  por  el  primero  ea  una  ara  construida  eu 
medio  del  foro  boyarlo. — Otros  atribuyen  á  estas  fiestas  diferente  origen.  Habiendo 
prohibido  el  Senado  á  las  matronas  que  anduviesen  en  carro  ( Karmenta)  por  la 
ciudad,  ellas  se  enojaron  con  sus  maridos  y  dejaron  de  hacer  vida  conyugal.  Entonces 
los  padres  conscriptos  devolvieron  á  sus  mujeres  el  antiguo  privilegio  por  conservar 
sus  propios  derechos,  dedicándose  para  conmemorar  esta  reconciliación,  un  templo 
á  Carmenta  bajo  cuyo  amparo  se  puso  á  los  niños  recien  nacidos. 

(i.)  Sabido  es  que  el  templo  de  Jano  se  abria  durante  la  guerra  y  se  cerraba  en 
tiempo  de  paz.  La  clausura  á  que  se  refiere  el  almanaque,  se  verificó  en  el  año  725 
de  Roma  con  motivo  de  la  paz  general  que  todavía  se  llama  octavlana. 

{h)  Sacrificio  de  un  carnero  en  el  templo  de  Júpiter,  conmemorando  el  hecho  de 
haber  repartido  augusto  las  provincias  del  imperio  de  la  siguiente  manera:  para  el 
Senado,  África,  Numidia,  Asia  propiamente  dicho,  Acaya,  Epiro,  Iliria,  Dalmacia, 
Macedonia,  Sicilia,  Cerdeña,  Creta,  Libia,  ;la  Cirenaica,  Bitinia,  el  Ponto,  la  Pro- 
pontida.yla  Bética  en  España:  i)ara  el  emperador,  la  España  tarraconense,  Lusitania, 
todas  las  Galias,  esto  es,  la  Narbonense,  la  Lionense,  Aquitania  y  Bélgica,-  las  dos 
Gemíanlas,  Celesiria,  Fenicia,  Cilicia,  Chipre  y  Egipto.  Mauritania,  parte  del  Asia 
menor.  Palestina  y  algunos  distritos  de  Siria,  conservaban  una  especie  de  autonomía 
bajo  la  protección  del  imperio. 

{1)  La  corona  de  encina  era  una  recompensa  militar  que  se  'daba  al  que  habia 
salvado  á  un  ciudadano.  El  Senado  se  la  decretó  á  Augusto  por  haber  salvado  la 
república. 

(m)    Octavio  es  creado  Augusto.   Estos  títulos  honoríficos  eran  frecuentes  en 
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17  A.  XVI.  Comicial.  Los  pontifices,  augures,  quindecenviros  y  septenvi- 

ros  opnlonefí,  inmolan  víctimas  á  la  divinidad  de  Augusto  en  el 
allnr  que  dedicó  á  la  Felicidad  Tiberio  César  (n). 

18  B.  XV.  Comicial. 

19  C.  XIV.  Comicial. 

20  D.  XIÍI.  Comicial. 

21  E.  Xlf.  Comicial. 

22  F.  XI.  Comicial. 

23  G.  X.  Comicial. 

24  II.  IX.  Comicial  [ñ). 

25  A. > VIII.  Comicial. 

26  B.  Vil.  Comicial. 

27  C.  VI.  Comicial.  Dedicatoria  del  templo  de  Castor  y  Polux  (o). 

28  D.  V.  Comicial. 

29  F.  IV.  Fasto. 

50  F.  III.  Nefasto  alegre.  Fiesta  por  haberse  dedicado  esle  dia  el  altar  de 
la  Paz  en  el  campo  de  Marte,  bajo  los  cónsules  Druso  y  Cris- 
pino(i?). 

31  G.  Víspera.  Comicial. 


Roma,  unos  puramente  personales  como  el  africano,  el  asiático,  el  numantino,  el 
británico  y  el  germánico,  y  trasmitidos  otros  á  las  familias  de  los  que  los  liabian 
ganado  como  los  Torcuatas,  que  comprendian  á  todos  los  Manilos  i^or  el  collar  y  los 
brazaletes  que  Tito  Manilo  arrancó  eon  la  vida  al  gigantesco  galo  que  desafió  al 
ejército  romano,  los  Máximos  que  se  aplicaba  á  los  Fabios  por  la  defensa  heroica  y 
muerte  de  los  trescientos  Fabios,  y  los  Magnos  que  usaban  los  Pompeyos  por  los 
triunfos  de  Cneyo  Pompeyo,  el  rival  de  César.— El  templo  de  que  aquí  se  habla,  es 
el  de  la  Concordia  marital,  dedicado  á  su  marido  por  Livia  en  763.  El  primer  templo 
(le  la  Concordia  que  hubo  en  Roma,  lo  fundó  Camilo  vencedor  de  los  l^truscos. — 
Ovidio  en  sus  i^asíos,  lib.  1.",  consigna  estas  observaciones  astronómicas:  "Después 
"de  estas  solemuidades,  abandona  el  Sol  el  signo  de  Capricornio  y  entra  en  el  de 
"Acuario,  y  cuando  el  astro  del  dia  se  haya  sumergido  siete  veces  en  el  Océano,  dejará 
"de  brillar  en  el  cielo  la  constelación  de  la  Lira,  ti — Cada  año  se  marcaba  en  el  calen-» 
dario  la  fiesta  de  la  sementera,  que  era  variable,  pero  que  correspondía  á  esta  época. 
Su  carácter  riistico  no  autorizaba  más  que  ofrendas  de  tortas  de  trigo  y  el  sacrificio 
de  alguna  cerda  en  honor  de  Céres. 

{n)  No  queriendo  Augusto  que  se  le  erigiesen  altares  en  "vida,  salvó  Tiberio  la 
prohibición  dedicando  uno  á  la  Felicidad  del  emperador. 

{ñ)     Aniversario  de  la  muerte  de  Calígula. 

(o)  Dedicatoria  de  una  i-estauraciou  hecha  por  Tiberio  en  759,  porque  el  primitivo 
templo  construido  cerca  del  lago  Yuturno  se  atribula  á  Rómulo  y  Remo. 

{p)  El  Senado  decretó  esta  fiesta  jior  la  pacificación  de  la  Germania  realizada  por 
Tiberio, 
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F^JSBriEriO  (Fetor'uariu.s). 

1  II.  Calendas.  Nefasto  (a). 

2  A.  IV.  Nefasto. 
5  B.  lil.  Nefasto. 

4  G.  Víspera.  Nefasto. 

5  D.  NoxAS.  Nefasto.  Fiesta  por  haber  dado  el  Senado  y  el  pueblo  al 

emperador  Augusto  el  título  de  Padre  de   la   Patria,  hallándose 
ya  investido  treinta  y  una  veces  de  la  potestad  tribunicia    y  trece 
del  consulado  (6). 
O  E.  VÍII.  Nefasto. 

7  F.  VIL  Nefasto. 

8  G.   VI.  Nefasto. 

9  II.  V.  Nefasto. 

10  A.  IV.  Nefasto. 

11  B.  lll.  Nefasto. 

12  G.  Víspera.  Nefasto  (c). 

15  D.  Idus.  Nefasto  alegre.  Parentales  [d). 

14  E.  XVI.  Nefasto.' 

15  F.  XV.  Nefasto  alegre.  Lupercales  (e). 


{a)  Inauguración  de  un  antiguo  templo  á  Juno  Sospita.  Sacrificio  en  el  bosque  sa- 
grado del  Asilo,  en  el  santuario  de  Nunia,  en  el  de  Júpiter  Tonante  y  en  la  Cindadela. 
— Grandes  lluvias  y  algunas  veces  nieves.  Ocaso  de  la  Lira  y  de  parte  del  I.eon. 

(&)  El  título  de  Padre  de  la  Patria  se  liabia  dado  ya  al  emperador  Augusto  por 
aclamación  popular;  pero  esta  vez  (7o2)  se  hizo  solemnemente  i)or  autoridad  pública. 
Hablando  Ovidio  de  la  grandeza  de  Augusto,  dice  que  el  sol  sale  y  se  pone  en  sus  do- 
minios.— El  primer  ciudadano  á  quien  se  le  confirió  el  título  de  Padre  déla  Patria  fue 
Cicerón,  después  de  descubierta  y  castigada  la  conspiración  de  Catilina.  Posterior- 
mente el  Senado  lo  confirió  á  todos  los  emperadores,  aunque  no  todos  quisieron  to- 
'  marlo. 

(c)    En  este  dia  se  anunciaba  el  fin  del  invierno. 

{d)  Fiestas  conmemorativas  de  los  muertos.  Su  origen  fué  el  heroísmo  de  la  fami- 
lia Pabia,-  cuyos  trescientos  individuos  perecieron  en  el  campo  de  Veyes  combatiendo 
ellos  solos  por  la  patria.  Únicamente  sobrevivió  un  niño  de  corta  edad  que  continuó 
aquella  ilustre  raza.  Era  de  mal  agüero  atravesar  en  tal  dia  por  la  puerta  Carmental, 
que  dio  paso  á  los  trescientos  Pablos. 

(e)  Fiestas  consagradas  al  dios  Pan.  ¿Por  qué  en  ellas  iban  los  sacerdotes  medio 
desnudos  corriendo  por  las  calles?  La  ficción  mitológica  daba  estas  dos  explicaciones  : 
Primera;  el  dios  quiso  sori^render  á  Oufalia  y  tropezó  con  Hércules,  ijorque  los  dos 
amantes  habían  cambiado  de  traje  en  la  gruta  donde  descansaban,  por  lo  cual  tomó 
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16  G.  XIV.  Dia  cortado  (f). 

17  II.  XIII.  Nefasto  alegre.  Quirinalos  {g). 

18  A.  XII.  Comicial. 

19  B.  XI.  Comicial. 

20  C.  X.  Comicial. 

21  D.  IX.  Fasto.  Ferales  (/i).      ' 


Pan  tal  odio  á  los  vestidos,  que  sus  sacerdotes  andaban  casi  desnudos*  Segunda;  Kó- 
mulo  y  Eemo,  antes  de  la  fundación  de  la  ciudad,  corrieron  apresuradamente  y  sin 
tiempo  para  cubrirse  el  cuerpo  conk-a  unos  ladrones  que  les  robaban  sus  ganados. 
Respecto  del  nombre  de  lupercaks,  continúa  diciendo  la  fábula  que  los  dos  hermanos 
fueron  expuestos  y  arrojados  en  una  cesta  al  Tíber,  cuyas  aguas  depusiéronla  pre- 
ciosa  carga  en  un  remanso  del  rio  y  al  pié  de  un  árbol  (la  higuera  ruminal),  donde 
una  loba  (lupa)  dio  de  mamar  á  los  gemelos.  Los  lupercos  tocaban  con  una  correa  de 
macho  cabrío  á  las  mujeres  que  encontraban  ó  salian  á  su  encuentro,  y  este  contacto 
tenia  la  virtud  de  hacerlas  fecundas.  Hé  aquí  cómo  y  por  qué  se  verificaba  este  pro- 
digio. Aseguraban  los  romanos  que  las  sabinas  robadas  por  Rómulo  eran  en  su  mayor 
parte  estériles,  y  tan  angustiadas  estaban  de  serlo,  que  consultaron  á  itn -oráculo  para 
salir  de  aquella  situación  bochornosa.  nQue  os  fecunde  un  macho  cabrío,  n  fué  la  res- 
puesta. Un  sacerdote  etrusco,  intérprete  de  estas  palabras,  sacriñcó  en  el  acto  un 
animal  de  esta  clase,  cortó  su  pellejo  en  tiras  y  deshizo  el  maleficio  tocando  con  ellas 
á  las  atribuladas  mujeres,  que  desde  entonces  dieron  numerosos  y  robustos  vásta.íjos 
á  sus  raptores. — Pero  la  historia  verdadera  de  estas  fiestas  es  bien  diferente,  como 
hemos  apuntado.  Estableciéronse  las  lupercales  en  honor  de  cierta  Acca  Laurencia, 
llamada  la  lupa  (prostituta,  en  sentido  figurado),  que  dejó  todos  sus  bienes  adquiridos 
en  su  deshonrosa  profesión,  á  Ptómulo,  según  Sabino  Musurio;  y  g,l  pueblo  romano, 
según  otros  escritores.  La  gratitud  conmemoró  el  suceso  dándole  cabida  en  los  Fastos 
y  dejando  en  las  licenciosas  ceremonias  de  su  culto  una  huella  indeleble  de  su 
origen. 

(/)     Sale  el  sol  de  Acuario  y  entra  en  Piscis. 

(g)  Fiestas  á  Pómulo,  llamado  también  Quírino  por  la  lanza  que  usaba  (curis),  ó 
por  haber  agregado  á  su  reciente  Estado  la  capital  de  los  sabinos  (Cures),  ó  por  haber 
dividido  á  un  pueblo  en  treinta  curias,  cuyos  jefes  eran  á  la  vez  Pontífices  del  culto 
bajo  la  autoridad  del  gran  Curion,  que  se  elegía  en  los  Comicios  Curiados. — Ovidio, 
lo  mismo  que  Plutarco,  colocan  en  este  dia  la  apoteosis  del  fundador  de  Roma,  que 
algunos  calendarios  señalan  en  Julio.— Celébrase  también  la  fiesta  de  los  tontos 
que  eran  aquellos  que  por  no  saber  leer  no  habían  concurrido  á  las  Fornacales.  Expli ' 
quemos  esto.  Los  primitivos  romanos  ignoraban  cómo  se  cocia  el  pan,  hasta  que  se  lo? 
enseñó  la  diosa  i^ornax,  protectora  de  los  hornos.  En  pago  de  este  servicio,  el  gran 
Curion  señalaba  un  dia,  que  variaba  todos  los  años,  para  celebrar  su  fiesta,  fijándolo 
previamente,  así  como  el  punto  de  reunión  de  cada  curia,  en  unas  tablas  ó  álbum.  El 
17  de  Febrero  enmendaba  la  involuntaria  torpeza  de  los  tontos,  ó  sea  de  los  que  no 
habían  podido  enterarse. 

(A)  Fin  délas  fiestas  Pare?i¿aZes  comenzadas  elI3.  Siempre  fué  costumbre  piadosa 
en  Roma  conínemorar  á  los  muertos;  pero  de  resultas  de  una  larga  guerra  en  que  se 
dejaron  de  celebrar  los  ritos,  fueron  tantas  las  hogueras  expontáneamente  encendidas 
y  tantos  los  manes  no  apaciguados  que  de  ellas  ¡áalian  gritando,  que  se  vio  obligado 
el  pueblo  á  una  grande  expiación  y  á  ser  en  lo  sucesivo  más  severo  en  el  cumplimiea- 
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22  E.  Yin.  Caristías  (¿).      ^ 

23  F.  Yíf .  Nefaslo  alegre.  Terminales  (;). 

24  G.  VI.  Nefasto.  Regifugio  (k), 

25  H.  V.  Comicial. 

2G  A.  IV.  Dia  cortado. 

27  B.  III.  Nefasto  alegre.  Equirias  (/). 

28  C.  Víspera.  Comicial. 


to  de  sus  deberes.  El  dia  último  de  las  fiestas  fúnebres  tomaba  el  nombre  de  ferales, 
del  verbo  ferré,  porque  se  llevaba  á  los  manes  aquellos  presentes  más  á  propósito  para 
aplacarlos.— Época  poco  propicia  para  ^os  matrimonios  y  en  que  podia  escribirse 
como  en  los  almanaques  modernos:  ciérranse  las  velaciones. — Sacrificio  á  Lara,  diosa 
del  silencio,  para  libertarse  de  las  murmuraciones.  Lara  fué  una  ninfa  habladora  que 
denunció  á  la  celosa  Juno  ciertas  infidelidades  de  Júpiter.  Irritado  el  rey  del  Olimpo» 
comisionó  á  Mercurio  para  que  llevase  á  la  chismosa  al  Tártaro,  mas  en  el  camino 
abusó  el  conductor  de  la  desgraciada,  que  le  dio  doa  hijos  gemelos  llamados  i>or?'es, 
protectores  de  las  casas  y  de  las  encrucijadas.  Las  viejas  mágicas,  confeccionadoras 
de  filtros  y  zurcidoras  de  voluntades,  que  tanto  abundaban  en  Roma,  hacian  ceremo- 
nias muy  extrañas  para  tener  propicia  á  esta  diosa,  tales  como  quemar  tres  granos  de 
incienso  junto  á  los  agujeros  por  donde  se  metian  los  ratones,  revolveren  la  boca 
siete  habas  negras,  asar  una  anchoa  rebozada  con  pez,  y  otras  semejantes  que  refiere 
Ovidio  y  deque  también  se  encuentran  indicaciones  ea  Petronio. 

(i)  Fiestas  de  las  familias.  Después  de  tributar  un  recuerdo  á  los  antepasados  se 
reunian  los  romanos  al  dia  siguiente  en  un  banquete  de  familia.  Establecido  el  impe- 
rio, las  libaciones  se  hacian  en  la  siguiente  fórmula:  nQae  los  dioses  nos  protejan  y 
II  velen  por  tí,  César,  Padre  de  la  Patria,  n 

ij)  Dia  consagrado  al  dios  Término,  representado  poruña  piedra  ó  por  un  tronco 
de  árbol.  Presidia  á  la  buena  fé,  no  sólo  entre  los  particulares,  cuyas  posesiones  limi- 
taba, sino  de  los  pueblos  y  naciones.  Eitos  rústicos,  guirnaldas,  hogueras  donde  se 
cocian  tortas  de  trigo,  libaciones  de  vino  y  miel,  y  cuando  más  la  inmolación  de  una 
oveja  ó  de  una  cerda,  constituian  las  ceremonias  de  estas  fiestas. 

{k)  La  expulsión  de  los  reyes  y  la  fuga  deTarquino  el  Soberbio.  Tito  Livio,  Dioni- 
sio de  Halicarnaso  y  Macrobio  colocan  esta  efeméride  en  Junio.  El  suceso  histórico 
es  tan  conocido  que  no  hay  necesidad  de  referirlo. — Aparecen  las  primeras  golon- 
drinas. 

(Z)  Carreras  de  caballos  en  honor  de  Marte  verificadas  en  el  campo  que  llevaba  su 
mismo  nombre  ó  en  el  monte  Celio. 
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MiAnzO  (Martlus).  [a] 

i  D.  Calendas.  Nefasto  alegre.  Fiesta  á  Marte  y  á  Juno  Lucina  en  las 
Esquilias,  porque  en  tal  dia  le  dedicaron  un  templo  las  ma- 
tronas (6). 

2  E.  VI.  Fasto. 

5  F.  V.  Comicial. 

4  G.  IV.  Comicial. 

5  H.  III.  Comicial. 

6  A.  Víspera.  Nefasto  alegre.  Elección  de  C.  Augusto  como  Pontííice 

Máximo,  siendo  cónsules  Quirino  y  Valegio  le). 

7  B.  Nonas.  Fasto.  Fiesta  á  Vejovis. 

8  C.   VIII.  Fasto. 


{a)  Antes  de  la  fundación  de  Roma  era  adorado  Marte  en  Italia,  y  daba  su 
nombre  á  un  mes  en  Alba,  Falisco,  Laurencia  y  Cures.  Hablando  de  la  época  en  que 
se  supone  al  dios  de  la  guerra  prendado  de  E,ea  Silvia,  madre  de  Rómulo  y  de  Remo, 
la  describe  Ovidio  de  la  siguiente  manera:  "Ser  valiente  en  la  guerra,  era  todo  el 
"saber  d«  los  romanos;  lanzar  un  venablo,  toda  su  elocueucia.  ¿Conocian  ellos,  por 
"ventura,  las, Liadas  y  las  pléyades  hijas  de  Atlas?  ¿Hablan  observado  que  el  eje  del 
"mundo  tiene  dos  polos  y  que  existen  dos  osas?  Libres  en  su  curso  los  astros,  ter- 
"minaban  sus  revoluciones  sin  ser  notados.  No  habia  más  constelaciones  para 
•'los  romanos  que  sus  estandartes  militares.  ¿Sabian  que  necesita  el  sol  un  año  para 
"recorrer  los  signos  celestes  y  que  un  mes  basta  á  su  hermana  la  luna  para  lo 
"mismo?ii 

(6)  Todavía  se  notaba  en  algunas  ceremonias  de  este  mes  que  habia  sido  el  prime- 
ro en  tiempo  de  Rómulo.  Así  es  que  se  renovaban  las  guirnaldas  de  laurel  suspendi- 
das todo  el  año  á  la  puerta  de  los  jflamines,  el  árbol  plantado  junto  á  la  morada  del 
rey  de  los  sacrificios  y  hasta  el  fuego  de  las  vestales. 

También  tomaban  este  dia  posesión  de  sus  cargos  los  magistrados  antes  de  la 
guerra  de  Annibal. — Fiesta  al  dios  Marte.  Sus  sacerdotes  salíanos  paseaban  por  las 
calles  saltando  y  cantando,  los  sagrados  escudos,  que  era  como  el  palladíum  de  la 
ciudad.  Júpiter  envió  á  Numa  un  escudo  en  señal  de  X-)roteccion,  y  para  que  nunca 
fuese  robado,  mandó  el  rey  fabricar  otros  once  enteramente  iguales,  confiando  su 
custodia  á  doce  jóvenes  patricios  que  formaron  un  colegio  sacerdotal.  El  artífice 
que  hizo  la  imitación  se  llamaba  Mamurio,  y  exigió  como  recompensa  de  su  trabajo 
que  se  pronunciase  su  nombre  en  el  himno  dirigido  al  dios,  como  en  efecto  se  'verifi- 
caba.— Sacrificios  á  Juno,  protectora  de  las  matronas,  que  levantaron  un  templo  en  su 
honor,  con  ocasión  de  la  paz  entre  sabinos  y  romanos.  A  pesar  de  este  fausto  recuer- 
do no  debían  celebrarse  matrimonios  en  este  dia. 

(c)  Augusto  asumió  en  sí  todos  los  cargos  y  dignidades  de  la  república.  Sólo  dejó 
el  de  Pontífice  Máximo  á  su  antiguo  compañero  de  triunvirato  Lej^ido,  á  cuya 
muerte  lo  tomó  el  emperador  (año  742). 
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O  D.  VIL  Comicial. 

10  E.  VI.  ComiciaL  Fiesta  en  virtud  de  un  S.  C.  por  haber  sido  elegido 

Pontífice  Máxinao  Tiberio  César,  bajo  el  consulado  de  Druso  y 
Norbano  {d). 

11  F.  V.  Comicial. 

12  G.  IV.  Comicial. 
15  H.  III.  Dia  cortado. 

14  A.  Víspera:  Nefasto  alegre.  Equirias.  Fiestas  á  Marte  (e). 

15  B.  Idus.  Nefasto  alegre  (f). 

16  C.  XVII.  Fasto  {g). 

17  D.  XVI.  Nefasto  alegre.  Liberales.  Agonales. — César  somete  á  Es- 

paña {h), 

18  E.  XV.  Comicial. 

19  F.  XIV.' Nefasto.  Qumquatrias  (¿). 

20  G.  XIII.  Comicial. 

21  H.  XII.  Comicial. 


id)  Tiberio  fué  elegido  Poutífice  Máximo  siete  meses  después  de  la  muerte  de 
Augusto  (año  768). 

(e)    Fiestas  á  Marte  como  las  de  17  de  Febrero. 

(/)  Es  extraño  que  ningún  calendario  conmemore  este  dia  como  triste,  y  eso  que 
fué  el  del  asesinato  de  Julio  César  en  la  curia  Pompeya.  Hay  más,  el  de  Maffei  lo 
califica  de  nefasto  alegre,  opinión  que  seguimos  á  pesar  de  las  observaciones  de 
Mr.  Dezobry,  porque  aparte  de  no  liaber  ninguna  indicación  del  suceso  que  arriba 
indicamos,  era  la  fiesta  de  Anua  Perenna,  esi3ecie  de  romería  popular  á  orillas  del 
Tiber,  ácuya  corriente  se  arrojó  aquella  infortunada  hermana  de  Dido.  Ovidio  liace 
mención  en  sus  Fastos,  lib.  3.°,  del  asesinato  de  César,  y  lo  condena  enérgicamente, 
elogiando  á  su  sobrino  y  sucesor  por  haberle  erigido  un  templo  en  el  foro  y  por  ha- 
berle vengado  en  una  guerra  sagrada.  Suetonio  dice  que  los  idus  de  Marzo  fué  decla- 
rado dia  parricida  en  tiempo  del  triunvirato. 

(g)  En  los  calendarios  posteriores  á  Tiberio  debió  calificarse  este  dia  de  triste, 
pues  fué  el  de  su  muerte  acaecida  bajo  el  consulado  de  Cayo  Acersonio  Próculo  y 
de  Cayo  Poncio  Nigrino. 

(h)  Se  llamaban  liberales  las  fiestas  dedicadas  á  Baco,  por  sobrenombre  liher.  De 
aquí  liba  ó  libamina,  torta  que  se  ofrecía  al  dios  alegre  por  mano  de  una  vieja,  alu- 
diendo al  vino  añejo.  Como  Baco  en  su  viaje  á  la  India  había  descubierto  entre  otras 
muchas  cosas  la  miel,  también  se  le  presentaba.  En  este  dia  tomaban  la  toga  libre  los 
muchachos,  como  signo  de  que  salían  de  la  infancia. — Agonales,  repetición  de  la  fiesta 
de  9  de  Enero. — Aniversario  de  la  batalla  de  Munda,  ganada  por  César  á  los  hijos  de 
Pompeyo . 

{i)  Fiestas  á  Minerva,  denora indas  así  porque  duraban  cinco  días  ó  porque  venían 
cinco  días  después  de  los  idus.  El  templo  de  Minerva  capta  estaba  situado  en  la 
falda  del  monte  Celio,  donde  iban  á  adorarla  sus  devotos. 

Los  tocadores  de  flauta  llevaban  careta  y  trage  talar  arrastrando  una  larguísima 
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22  A.  Xí.  Nefasto  (7). 

25  B.  X.  Nefasto  alegre.  Tubilustro  (/í). 

24  G.  IX.  Cuando  el  rey  huyó  del  Comido  (/). 

25  D.  VIH.  Comicial. 

26  E.  VIL  Comicial. 

27  F.  VI.  Nefasto  alegre.  César  reconquistó  á  Alejandría. 

28  G.  V.  Comicial. 

29  H.  IV.  Comicial. 

50  A.  III.  Comicial. 

51  B.  Víspera.  Comicial.  Dedicatoria  del  templo  de  la  Luna  en  el  Aven- 

tino  im) 


ABR,llLi  (A.pi?ilis)  {a). 


1  C.  Calendas.  Fasto, 

2  D.  IV.  Fasto. 

5  E.  IIL  Comicial. 


cola,  en  recuerdo  del  disfraz  con  que  volvieron  á  Roma  cuando  los  ediles  los  expul- 
saron. Minerva  pasaba  por  inventora  de  la  nauta,  pero  prohibió  que  la  tocaran  las 
mujeres,  porque  se  ponian  feas.  Marsias  fué  quien  descubrió  la  tíauta  doble,  lo  que 
le  valió  ser  desollado  por  Apolo.  No  liemos  i3odido  averiguar  por  qué  este  Marsias 
tenia  una  estatua  en  el  foro  romano. 

ij)    Equinocio. 

{k)  Purificación  de  las  trompetas  de  los  sacrificios  en  un  patio  interior  denomina- 
do atrium  sutorium. 

{1)  ¿Refiérese  este  suceso  á  la  desaparición  de  Rómulo  del  Comicio  ó  á  la  de  algún 
rey  de  los  sacrificios? 

(m)  Fiesta  á  la  luna  en  su  antiguo  templo  del  monte  A.ventino,  muy  venerado  por 
las  matronas.  También  se  liacian  sacrificios  á  Jano,  á  la  Concordia,  á  la  salud  del 
imperio  y  al  genio  de  la  Paz. — Deja  el  sol  atrás  al  signo  de  Escorpión. 

(a)  Nerón  quiso  que  este  mes  se  llamase  Neroniano  é  instituyó  en  él  los  juegos 
que  llevaron  su  nombre. 

A  i)ropüsito  de  juegos  diremos  que  en  esta  estación  comenzaban,  jjrolongándose 
basta  bien  entrado  el  otoño,  pues  como  en  Roma  los  espectáculos  eran  al  aire  libre,  no 
podian  verificarse  en  todas  las  épocas  del  año.  Los  juegos  fijos  y  solemnes,  muclios  de 
los  cuales  anuncia  nuestro  calendario,  componían  un  total  de  diez  y  ocho:  los  Alega- 
lesios,  los  de  César  Vencedor,  los  Cereales,  los  Florales,  los  Marciales,  los  Compitalia- 
710S,  los  Piscatorianos,  los  Apolinarios,  los  Grandes  juegos  6  Juegos  romanos,  los  Au- 
gústales  ó  Palatinos,  los  Juegos  de  la  Victoria  de  Sila,  los  Plebeyos  y  los  Tauria- 
nos,  todos  anuales,  á  los  que  deben  agregarse  los  CapitoUnos,  los  Acciaticos,  los 
Quinquenales,  que  se  celebraban  cada  cinco  años,  los  Decenales  y  los  Seculares.  Pero 
posteriormente  á  Tiberio  hubo  nuevas  instituciones  como  la  de  los  Neronianos,  ó 
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i  F.  Víspera.  Comicial.  Juegos  megalesios  de  la  Gran  Madre  (b). 

5  G.  Nonas.  Juegos.  Sacrííicios  á  la  Fortuna  en  el  monte  Colino  (c). 

6  H.  VÍII.  Nefasto  alegre.  Juegos.  Fiestas  por  el  aniversario  de  la  derrota 

de  Juba,  rey  africano  {d). 

7  A.  VIL  Nefasto.  Juegos. 

8  B.  VI.  Nefasto.  Juegos. 

9  C.  V.  Nefasto.  Juegos. 

10  D.  IV.  Nefasto.  Juegos    en  el   Circo    por  aniversario    de    la  dedi- 


grandiosas  ampliaciones  como  la  de  los  Capitolinos,  realizadas  en  tiempo  de  Domicia- 
no.  Los  juegos  neronianos  sólo  se  celebraron  dos  veces,  pero  fueron  tan  magníficos  y 
concurridos,  que  eclipsaaon  los  de  Grecia.  Carretas  de  carros,  gimnasia,  canto,  mú- 
sica,  poesía  y  elocuencia,  formaban  el  detalle  de  esta  fiesta  verdaderamente  helénica» 
llamada  sagrada,  en  la  que  el  mismo  emperador  hizo  gala  de  sus  talentos  de  poeta, 
músico  y  cantante,  en  compañía  de  los  personajes  más  importantes  de  su  corte. 

Bajo  el  nombre  de  agón  CapitoUnus  estableció  ó  renovó  üomiciano  otros  juegos 
que  atravesando  la  antigüedad  con  diversas  modificaciones  hasta  el  renacimiento, 
dieron  una  corona  á  Petrarca  por  mano  del  senador  de  Eoma.  Para  esta  clase  de  re- 
presentaciones y  ejercicios  construyó  Domiciano  el  .Odeon.  El  concurso  principal  era 
para  la  poesía  griega  y  latina,  aunque  liabia  otros  para  la  lucha,  la  gimnasia  y  hasta 
l)ara  la  carrera  de  doncellas,  á  imitación  de  Esparta,  que  se  suprimió  muy  pronto 
Casi  todos  los  espectadores,  incluso  el- emperador,  iban  vestidos  á  la  griega. 

(h)  Fiestas  de  Cibeles,  llamada  la  Gran  Madre,  á  la  que  llevaban  en  hombros  sus 
ministros  eunucos  y  afeminados  en  medio  de  gritos  atronadores  y  del  ruido  de  los 
tamboriles  y  címbalos  de  cobre.— Juegos  solemnes  que  duraban  siete  dias  y  termina- 
ban con  banquetes:  consistían  en  espectáculos  escénicos  en  celebi-acion  de  la  venida 
á  Roma  de  la  estatua  de  la  diosa.  Cuando  Saturno  determinó  comerse  á  sus  hijos  va- 
rones, "por  miedo  de  que  alguno  de  ellos  le  destronase,  como  se  lo  había  pronosticado, 
el  Destino,  Cibeles,  su  mujer,  dio  á  luz  á  Júpiter  sobre  el  monte  Ida,  y  para  que  el 
feroz  padre  no  oyese  los  vagidos  del  recien  nacido,  los  Curetes  y  los  Coribantes  gol- 
pearon sobre  los  escudos  y  cascos  de  metal,  con  lo  cual  Saturno  no  supo  nada  de  lo 
que  ocurría. — Cibeles  representa  la  pureza  y  la  dulzura  de  las  costumbres,  por  cuya 
razón  sus  sacerdotes  se  despojaban  voluntariamente  de  su  virilidad,  á  ejemplo  de 
Atis,  antiguo  servidor  de  la  diosa.  En  el  viaje  que  hizo  la  estatua  de  ésta  desde  Frigia 
á  Eoma  en  el  pontificado  de  Escipion  Nasica^  la  galera  que  la  conducía  por  el  Tiber 
arriba,  no  se  movió  hasta  tanto  que  la  tocó  Claudia  Quinta,  joven  virtuosísima  de 
una  de  las  primeras  familias,  á  quien  sin  motivo  se  había  acusado  de  impureza.  Este 
culto  degeneró  con  el  tiempo  en  Roma,  y  sus  mini^ítros  eran  unos  miserables  pederás- 
tros,  ladrones  y  borrachos,  que  andaban  pordioseando  por  los  caminos  con  la  diosa 
á  cuestas,  entregados  á  la  más  repugnante  crápula.  Véase  á  Apuleyo  en  su  Meta- 
morfosis. 

(c)  La  fortuna  pública  tenia  un  templo  antiquísimo  en  el  Quirinal,  llamado  ori- 
ginariamente la  Colína  ó  monte  Colino. 

(d)  Efémeride  de  la  batalla  de  Tapso.  —Juegos  Uanjados  de  César  Vencedor,  que 
se  confunden  con  los  Megalesios,  por  celebrarse  en  los  mismos  dias,  instituidos  en  709. 
—Entrada  del  sol  en  Libra. 
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catoria  de  ün  templo  á   la  Grande  Idea,  madre  de  los  dioses  (e). 
11  E.  III.  Nefasto. 

i'i  F.  Víspera.  Nefasto.  Cereales.  Juegos  á  Céres  (/). 
15  G.  Idus.  Nefasto  alegre.  Juegos  [g). 
44  II.  XVIII.  Nefasto  alegre.  Juegos  [h). 

15  A.  XVII.  Nefasto  alegre.  Fordicidas  (¿).  Juegos. 

16  B.  XVI.  Nefasto.  Juegos. 

17  C.  XV.  Nefasto.  Juegos. 

18  D.  XIV.  Nefasto.  Juegos. 

19  E.  XIII.  Nefasto.  Cereales.  Juegos  eti  el  Circo  (j). 

20  F.  XIÍ.  Nefasto  (A"). 

21  G.  XI.  Nefasto  alegre.  Parilias  [1). 

22  H.  X.  Nefasto. 

25  A.  IX.  Nefasto  alegre.  Veiiuics  ó  Vinales  (m)'.— Estatua  del  divino  Au- 
gusto, dedicada  por  Julia  y  Tiberio. 


(ej  La  misma  Cibeles  adorada  bajo  este  nombre  en  su  templo  del  Palatino,  erigi4o 
en  548  de  Eoma. 

(fj  Procesión  de  los  dioses  en  el  Circo.  Carreras  de  carros'.  Los  romanos,  que 
tanto  honraron  la  agricultura  en  los  buenos  tiempos,  dedicaron  solemnes  juegos  á 
a  diosa  Cores.  Estos  dias  todos  vestían  de  blanco.  Los  juegos  Cereales,  de  orí- 
gen  griego,  fueron  introducidos  en  Eoma  por  el  edil  Q.  Memmio  el  año  698.  Duraban 
ocho  dias,  los  siete  primeros  en  la  escena,  y  el  octavo  en  el  Circo.  En  las  ocho  pro- 
cesiones con  (]ue  comenzaban,  se  veía  siempre  un  huevo  simbolizando  el  ijrincipio 
de  la  generación  de  los  seres.  Los  ediles  enrules  estaban  encargados  de  tan  niagníficaa 
fiestas. 

(g)    Dedicatoria  de  un  pórtico  á  la  libertad. 

(h)  Fin  de  la  guerra  de  Módeua.  (Aiigusto  contra  sus  colegas  de  triuuvirato). — 
Vientos  fuertes. 

(i)  El  rey  Numa  instituyó  estos  ritos  durante  una  larga  seq-aía  que  agostó  los 
campos  é  hizo  perecer  el  ganado.  8e  sacrificaban  vacas  preñadas  [fordce)  en  el  capito- 
lio y  en  las  treinta  curias,  y  después  de  quemadas  las  eutrailas,  lo  gran  Vestíil  arrojíiba 
al  fuego  también  los  terneros  nounatos  para  purificar  con  sus  cenizas  al  pueblo  en  la 
fiesta  de  Palés. 

ij)  Ultimo  dia  de  las  Cereales,  que  comenzaron  el  12.  Este  dia  se  hacian  correr  en 
el  Circo  algunas  zorras,  á  cuyas  colas  se  ataban  antorchas  enceudidas,  como  recuerdo 
de  las  persecuciones  de  que  son  objeto  estos  animales  destructores  de  los  sembrados. 

(k)     Sale  el  sol  de  Aries  y  entra  en  Tauro. 

(1)  Parilias  ó  Palilias.  Auiversario  de  la  fundación  de  líoma.  Fiestas  pastoriles. 
Purificaciones  con  las  cenizas  de  que  Jiablamos  en  la  Fordicidas,  sangre  de  caballo, 
agua  lustral,  azufre  y  leche.  Estas  fiestas  estaban  dedicadas  á  Palés,  diosa  do  los 
pastores,  y  conmemoraban  la  fundación  de  la  ciudad,  el  trazado  do  las  murallas  y  la 
muerte  de  Pemo,  por  haber  saltado  el  foso, — El  dia  del  natalicio  da  Calígula  fué 
considerado  durante  su  reinado  como  una  nueva  Palilia. 

{iti)    Fiestas  del  amor  venal  en  honor  de  Venus,  Las  corieáanatí  llevaban  á  la  diosa 
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24  B.  VIII.  Comicial.  Tiberio  César  loma  la  loga  viril  bajo  el  consulado 

del  emperador  César  (7/  vez)  y  de  M.  Agripa  (5."  voz)  {n). 

25  C.  VII.  Nefasto  alegre.  Robigales  (ñ). 
20  D.  VI.  Fasto. 

27  E.  V,  Coniicial. 

28  F.  IV.  Nefastoalegre.  Juegos  florales  (o). —Fiestas  en  virtud  de  un  S.G. 


incienso,  menta,  mirto  y  rosas  para  que  les  conservase  la  hermosura,  tan  necesaria 
en  su  profesión.  —  Este  dia  fué  también  consagrado  á  Júpiter  en  memoria  de  un  com- 
bate sostenido  por  Eneas  contra  el  etrusco  Macencio  y  déla  cosechado  vino  que 
habia  ofrecido  si  salia  victorioso.  En  este  dia  solia  probarse  el  mosto. — Livia,  mujer 
de  Augusto,  en  unión  de  su  hijo  Tiberio,  dedicó  una  estatua  al  divino  Octavio 
en  775. 

(n)    Efémeride  de  725  en  que  contaba  Tiberio  14  años  y  cinco  meses. 
(?!)    Sacrificios  al  dios  Robigo  para  la  buena  granacion  del  trigo.  Lo  hacia  el  flamin 
de  Júpiter  y  consistía  en  la  inmolación  de  una  oveja  y  de  una  perra,  porque  el  orto  de 
una  constelación,  que  en  la  tierra  habia  pertenecido  á  la  raza  canina,  solia  coincidir 
con  la  sequía  de  los  campos. 

(o)  Juegos  florales  instituidos  en  honor  déla  diosa  Flora,  esposa  de  Céfiro,  según 
la  nlitología.  Como  estas  fiestas,  que  históricamente  recordaban  el  cuantioso  legado 
hecho  al  pueblo  romano  jDor  una  prostituta  divinizada  luego,  eran  de  las  más  célebres 
y  características  en  la  ciudad,  nos  ha  de  ser  permitido  ocuparnos  de  ellas  unos  breves 
momentos.  Oigamos  primero  á  Ovidio:  "Quería  preguntar,  dice,  por  qué  en  estos  dias 
"es  mayor  la  licencia  y  más  descaradas  las  bromas;  pero  no  lo  hice  recordando  que 
"Flora  no  pertenece  á  la  categoría  de  las  divinidades  severas,  y  que  sus  profusos  dones 
"sirven  para  adornar  nuestros  placeres.  Corónause  las  frentes  con  guirnaldas  de  flores; 
"desaparecen  las  espléndidas  mesas  délos  banquetes  bajo  verdaderas  lluvias  de  rosas; 
"y  los  convidados,  ceñida  la  cabeza  Con  coronas  atadas- con  filamentos  de  tilo,  bailan 
"alegres  y  beodos,  no  teniendo  más  guia  que  la  embriaguez  en  sus  desordenados  movi- 
"mieatos.  Embriagados  también  los  amantes,  cantan  á  la  puerta  de  las  casas  de  sus 
"queridas,  cubiertas  sus  cabezas  de  olorosas  flores.  Todo  asunto  serio  queda  en  sus- 
"penso,  y  el  agua  pura  no  es  la  bebida  de  los  que  se  ciñen  de  flores.  La  rosa  no  agrada 
"á  la  vista  sino  cuando  no  mezclas,  oh  Aqueloo,  tus-puras  ondas  al  jugo  de  la  uva.  A 
"Baco  le  gustan  las  flores,  y  la  constelación  de  Ariadna  puede  enseñarte  que  también 
"le  gustan  las  coronas.  Flora  exige  en  el  teatro  un  tono  chancero,  y  es  preciso  no  colo- 
"carla  entre  las  diosas  que  calzan  el  coturno.  ¿Pero  por  qué  celebra  esta  festividad  una 
"turba  de  cortesanas?  Fácil  es  indicar  el  motivo.  Flora  no  es  una  de  esas  divinidades 
"tristes  y  de  graves  admoniciones:  quiere  por  el  contrario  que  aparezca  en  toda  liber- 
"tad  la  alegría,  plebeya  y  nos  invita  á  gozar  de  la  edad  juvenil  mientras  se  halla  en 
"flor,  porque  cuando  cae  la  rosa,  laesi^ina  es  despreciada,  n  {Fastos,  lib.  5°) 

Aunque  velada  y  poética  la  precedente  descripción,  da  bien  á  entender  lo  que 
eran  los  juegos  florales.  Ahora  veremos  lo  que  realmente  sucedía  en  esa  solemnidad 
que  duraba  cinco  dias  en  el  Circo  de  Flora,  donde  se  conmemoraba,  sin  saberlo  la 
mayor  parte  de  los  espectadores,  la  memoria  de  la  bella  y  opulenta  cortesana  de 
tiempo  del  rey  Anco  Marcio. 

"Empleábanse,  dice  un  autor  respetable,  parala  celebración  de  estas  fiestas  las 
"rentas  de  la  sucesión  de  Flora,  y  no  siendo  ya  suficientes  por  los  años*513  antes  de 
"Jesucristo,  se  aplicaron  á  ellas  las  multas  procedentes  de  las  condenas  por  delitog 
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por   liablirse  dedicado  un  aliar  á  Vesla   en   casa  de  Augusto. 

29  G.  III.  Comicial.  Juegos. 

30  II.  Víspera.  Comicial.  Juegos. 

MAYO-lMailxs). 

i  A.  Calendas,  Juegos  lararios  (a). 
2  B.  VI.  Fasto.  Juegos. 

"de  peculado.  Las  fiestas  de  Flora,  que  se  llamaban  de  Flora  y  de  Pomona,^ conservaron 
"siempre  el  estigma  de  su  fundadora.  Suspendidas  varias  veces  por  los  magistrados, 
"el  pueblo  las  restablecía  á  protesto  de  sequía  ó  anuncio  de  mala  cosecha.  Durante 
"seis  dias  se  coronaban  de  flores  las  estatuas  y  se  arrojaban  profanamente  sóbrelas 
"aras  d©  los  dioses  y  las  diosas,  en  las  puertas  de  las  casas  y  en  las  copas  de  los  festinen. 
"Se  extendía  yerba  fresca  por  las  calles  y  se  simulaban  cacerías  de  liebres  y  conejos, 
"queimicamente  las  cortesanas  tenían  el  derecho  de  coger  vivos  cuando  se  metían 
"debajo  de  sus  túnicas.  Los  ediles,  á  quienes  competía  la  dirección  suprema  de  estos 
"juegos,  arrojaban  á  la  multitud  una  lluvia  de  habas,  de  guisantes,  de  garbanzos  y  de 
"otras  leguminosas,  que  el  pueblo  se  disputaba  á  puñetazos.  Pero  no  es  esto  todo. 
"Las  florales,  que  las  cortesanas  miraban  como  suyas,  daban  lugar  á  repugnantes 
"desórdenes  en  el  Circo.  Salían  de  sus  casas  aquellas  en  cortejo,  precedidas  de  trom- 
"petas  y  envueltas  en  anchos  tragas,  debajo  de  los  cuales  adornaban  su  desnudez 
"riquísimas  joyas.  Heuníanse  en  el  Circo  y  en  presencia  del  pueblo  que  se  agrupaba  á 
"su  alrededor,  se  despojaban  de  sus  vestidos  ofreciéndose  completamente  desnudas  á 
"las  miradas  de  los  espectadores  y  acompañando  tan  impúdica  exhibición  con  volup- 
"tuosas  posturas.  ]-)espues  corrían,  bailaban,  luchaban,  saltaban  como  atletas  ó  vola- 
"tíneras,  y  cada  una  de  sus  lúbricas  aptitudes  arrancaba  al  público  gritos  de  delirante 

"entusiasmo.  Por  último,  hombres  igualmente  desnudos  se  lanzaban  á  la  arena ir 

"Cierto  día  Catón,  el  austero  Catón,  se  presentó  en  el  Circo  cuando  los  ediles  iban  á 
"dar  la  voz  para  empezar  los  juegos;  pero  la  presencia  de  aquel  gran  ciudadano  detuvo 
"á  los  actores  de  la  orgía,  quedándose  vestidas  las  cortesanas,  mudas  las  trompetas 
"y  espectante  y  silencioso  el  pueblo.  Hízose  observar  á  Catón  que  él  era  el  único  obs- 
"taculo  para  la  flesta,  y  entonces  se  levantó  de  su  asiento  y  salió  de  la  arena  cubriéu- 
"dose  el  rostro  con  la  toga.  El  público  aplaudió,  las  cortesanas  se  desnudaron;  sona- 
"ron  las  trompetas  y  comsnzaron  los  juegosit  (Dufour,  Histoire  de  la  prostifution. 
Tomo  1.°  pág.  3G8  y  síg.). — Augusto  no  tomó  posesión  del  i)ontíficado  máximo  hasta 
siete  meses  después  de  la  muerte  de  Lepido  ocurrida  en  741.  En  el  intermedio  hizo 
construir  un  edículo  á  Vesta  en  su  propia  casa,  mientras  no  ocupaba  la  Regia,  que 
era  el  edificio  de  su  cargo  sacerdotal. — Aniversario  del  nacimiento  del  emperador 
Otón  siendo  cónsules  Camilo  Aruncio  y  Domicio  Euobarbo. 

[a)  Fiesta  á  los  dioses  Lares  llamados  i?r<?.sííícs,  de  pyw  y  stare,  estar  delante: 
divinidades  pequeñas,  gua-rdadoras  de  las  casas.  Ya  hemos  dicho  que  estos  gemelos 
eran  hijos  de  Mercurio  y  de  la  ninfa  Lara.  Se  les  colocaba  en  una  esiiecíe  de  capilla 
denominada  Larario^  de  donde  se  les  sacaba  para  presidir  los  banquetes  y  donde  se 
les  hacían  oraciones,  libaciones  y  sacrificios.  Al  pié  de  sus  estatuítas  se  acostumbra- 
ba á  poner  un  perro,  símbolo  de  la  fidelidad  y  vigilancia  con  que  custodiaban  el 
domicilio.  También  eran  estos  diosecillos  protectores  de  las  encrucijadas  y  tenían  en 
estos  sitios  sus  edículos. 
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5  C.  V.  Comicial. 

4  D.  IV.  Comicial. 

5  E.  III.  Comicial. 

6  F.  Vispera.  Comicial. 

7  G.  Nonas.  Nefasto. 

8  H.  VIII.  Fasto. 

9  A.  VIL  Nefasto.  Lemurias  (b). 

10  B.  VI.  Comicial. 

11  C.  V.  Nefasto.  Lemurias. 

12  D.  IV.  Nefasto  alegre.  Juegos  marciales  en  el  Circo  (c). 
15  E.  III.  Nefasto.  Lemurias  [d). 

14  F.  Vispera.  Comicial. 

15  G.  Idus.  Nefasto  alegre  (é). 

16  H.  XVII.  Fasto. 

17  A.  XVI.  Comicial. 

18  B.  XV.  Comicial. 

19  C.  XIV.  Comicial. 

20  D.  XIII.  Comicial. 


(5)  Conmemoración  de  los  muertos.  Cuando  el  aflo  tenia  sólo  diez  meses  y  no 
habia  establecido  aún  Numa  los  piadosos  sacrificios  de  Febrero  {Parentales),  se  apa- 
ciguaban en  este  dia  los  manes  silenciosos  de  cada  familia.  La  costumbre  antigua 
era  levantarse  á  media  noche  con  los  pies  desnudos  y  hacer  con  los  dedos  d«  la  mano 
la  señal  que  aleja  las  sombras  ligeras;  lavarse  tres  veces  las  manos;  llenarse  la  boca 
de  habas  negras  y  arrojarlas  después  detrás  de  sí;  y  por  último,  repetir  nueve  veces 
estas  palabras'  níManes  paternos,  salid.'n  El  nombre  de  estos  sacrificios,  que  hicie- 
ron los  primeros  Acca  Laurencia  y  su  marido  Féstulo  por  los  manes  de  Remo,  dege- 
neró con  el  tiempo  de  Remurias  en  Lemurias.  También  se  cerraban  los  templos  en 
estas  fiestas  fúnebres  como  sucedió  luego  en  las  Ferales. 

(c)  Juegos  solemnes  instituidos  en  la  dedicatoria  del  templo  de  Marte  Vengador, 
situado  en  el  Foro  de  Augusto,  por  este  emperador  el  año  752.  Duraban  un  solo  dia 
y  se  celebraban  con  carreras  de  caballos .  El  templo,  erigido  en  virtud  de  un  voto 
hecho  jior  Octavio  al  comenzar  la  guerra  contra  los  asesinos  de  César,  era  un  magní- 
fico edificio  coronado  de  estatuas  de  dioses  y  héroes,  donde  se  guardaban  los  trofeos 
militares,  entre  ellos  las  águilas  perdidas  por  Craso  en  la  campana  contra  los  partos 
y  recuperadas  más  tarde. 

{d)  En  este  dia  una  de  las  Vestales  arrojaba  al  Tíber  dos  figuras  de  hombre,  he- 
chas de  mimbre,  recuerdo  tradicional  sin  duda  de  antiguos  sacrificios  humanos. 

(g)  Fiesta  á  Mercurio.  En  la  fuente  que  llevaba  su  nombre  se  reunían  muchos 
mercaderes  y  traficantes,  á  quienes,  merced  á  unas  cuantas  aspersiones,  se  perdona- 
ban sus  usuras,  sus  engaños  y  sus  falsos  juramentos.  El  dios  se  sonreía  benigna- 
mente recordando  que  en  su  tiempo  habia  hecho  lo  mismo  robando  los  rebafíoa  que 
guardaba  Apolo. 
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21  E.  XII.  Nefasto  alegre.  Agonales  (/).  Sacriíicio  á  Vejovis. 

22  F.  XI.  Nefasto. 

23  G.  X.  Nefasto  alegre.  Tubilustro  [g). 

24  11.  IX.  Cuando  el  rey  huyó  del  Comido  [h). 

25  A.  VIII.  Comicial.  Sacrificio  á  la  Fortuna  primogénita  en  el  monte 

Colino  [i). 

26  B.  VII.  Comicial. 

27  C.  VI.  Comicial. 

28  D.  V.  Comicial. 

29  E.  IV.  Comicial. 
50  F.  III.  Comicial. 

31  G.  Víspera.  Comicial. 


JüIVIO  (Junius). 

1  H.  Calendas.  Nefasto.  Sacrificios  á  Marte,  Carna  y  JunoMoneta  (a). 

2A.  IV.  Fasto. 

3  B.  III.  Sacrificio  á  Belona  en  el  Circo  Flaminio  (6). 


(/)    Repetición  de  la  fiesta  del  9  de  Enero.  Sacrificio  igual  al  del  1.»  de  Enero. 

(g)  Purificación  de  las  trompetas  guerreras.  Fiesta  dedicada  á  Vulcano,  que  ense- 
ñó á  los  liombres  el  arte  de  trabajar  los  metales.  Celebrábase  en  el  monte  Velia  y  el 
sacrificio  se  reducia  á  una  sola  oveja. 

(h)  Repetición  de  la  fiesta  del  24  de  Marzo,  indicada  con  estas  cuatro  letras:  Q. 
R.  F.  C.  (Quando  Rex  fugit  civitate  ó  comítio.) 

{i)  La  Fortuna  primogénita  ó  del  primogénito  tenia  su  templo  en  el  monta  Qui- 
rinal,  antes  Colino,  erigido  á  mediados  del  siglo  vi  de  Roma.  El  cónsul  Sempro- 
nio  Tuditano  hizo  el  voto  al  comenzar  la  batalla  de  Cretona  en  que  venció  á  An- 
nibal,  pero  no  fué  consagrado  sino  diez  años  más  tarde  por  el  dunviro  Q.  Marcio 
Baila  en  559. 

(a)  En  el  templo  erigido  al  dios  de  la  guerra  fuera  de  los  muros  en  la  via  Tacta.— 
Carna,  diosa  de  las  visceras  humanas,  según  Dezobry,  y  de  los  goznes  en  opinión  de 
Ovidio.  Junio  Bruto  pidió  á  esta  divinidad  que  le  diese' fuerza  para  disimular  lo  que 
pasaba  en  su  corazón  cuando  meditaba  la  expulsión  de  los  Tarquines;  y  habién- 
dose consumado  |la  ruina  de  éstos,  ofreció  un  sacrificio  en  el  mismo  sitio,  que  fué 
luego  ara  del  tempío.  Ovidio  refiere  á  este  dia  una  de  sus  fábulas,  haciendo  de  Carna 
la  querida  de  Jano  y  guardadora  de  las  ventanas;  y  separa  las  tres  festividades  que 
Dezobry  juzga- destinadas  á  conmemorar  el  mismo  suceso  histórico. — Dedicatoria  de 
un  templo  á  Juno  Moneta  en  la  cima  del  Capitolio  y  en  el  sitio  que  ocupaba  antes  la 
casa  de  aquel  Manlio,  que  después  de  haber  defendido  la  cindadela  contra  los  galos, 
fué  condenado  á  muerte  por  aspirar  á  la  diadema.  Construyó  el  templo  el  dictador 
Camilo. 

{h)    Lo  consagró  Apio  Claudio  el  Ciego  durante  la  guerra  de  Toscana  eu  la  región 
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4  C.  Víspera.  Comicial.  Sacrificio  á Hércules  Guardador  (c). 

5  D.  Nonas. 

6  E.  VIH.  Nefasto. 

7  F.  VIL  Nefasto.  * 

8  G.  VI.  Nefasto.  Sacrificiolá  Mens  en  el  monte  Capitolino  {d). 

9  H.  V.  Nefasto.  Vestalias.  Fiestas  á  Vesla  (e). 
10  A.  IV.  Nefasto. 


del  Circo  Flaminio,  y  junto  á  la  columna  desde  donde  el  fecial  lanzaba  el  venablo 
cuando  declaraba  la  guerra  á  alguna  nación  ó  rey  en  nombre  del  pueblo  romano. 

(c)  Hércules  Guardador  tenia  su  templo  delante  del  pórtico  de  Pompeyo  hacia  el 
extremo  occidental  del  circo  Flaminio.  Fué  conferido  al  dios  el  encargo  de  guardar  la 
ciudad  por  un  oráculo  de  la  sibila  de  Cumas.  Una  inscripción  decia  que  los  trabajos 
de  este  monumento  liabian  sido  aprobados  por  Sila.  —El  Hércules  sabino  se  llamaba 
Dio-Fidio,  Semoy  Sanco,  y  era  adorado  en  su  templo  del  monte  Quirinal. — Ovidio 
coloca  esta  festividad  en  las  nonas. 

(d)  Mens,  diosa  de  la  Inteligencia.  El  Senado  le  votó  un  templo  y  un  sacrificio 
cuando  se  recibió  en  E,oma  la  noticia  del  desastre  del  Trasimeno.  El  temor  liabia 
desvanecido  toda  esperanza,  y  se  apelaba  á  la  razón. 

(«)  Diosa  del  fuego.  Esta  divinidad  no  tenia  efigie,  y  se  la  adoraba  en  templos  de 
figura  redonda  y  en  aras  donde  jamás  se  apagaba  el  fuego.  Numa  estableció  este 
culto,  y  entregó  su  ejercicio  á  un  colegio  de  sacerdotisas  llamadas  vestales,  elegidas 
entre  las  familias  patricias,  y  que,  á  cambio  de  conservar  su  virginidad  duraíite 
treinta  años,  disfrutaban  de  importantísimos  privilegios,  tales  como  indultar  á  los 
reos  de  muerte  que  por  casualidad  encontraban  á  su  paso,  sentarse  en  sitio  preferente 
en  todos  los  espectáculos  y  ser  saludadas  por  las  baces  consulares.  La  que  faltaba  á 
la  castidad  impuesta  á  su  ministerio ,  era  enterrada  viva;  pena  cruel  de  que  sólo  fue- 
ron víctimas  diez  y  ocho  vestales  en  el  trascurso  de  muchos  siglos.  Concluido  el 
tiempo  de  su  dedicación,  podían  casarse.  Heliogábalo  escandalizó  al  mando  romano 
tomando  por  mujer  á  una  de  estas  sacerdotisas  en  ejercicio.  La  diosa  exigía  que  sus 
servidoras  conservaran  la  virginidad,  porque  ella  misma,  hija  de  Saturno  y  Ops,  no 
habia  querido  casarse  como  sus  hermanos  Juno  y  Céres.  Esta  pureza  significaba  la 
virtud  purificadera  del  fuego. — También  celebraban  estas  fiestas  los  panaderos  (pis' 
toresj,  porque  la  diosa  les  proporcionaba  el  medio  de  cocer  el  pan.  Aquellos  días  se 
engalanaba  á  los  asnos  con  guirnaldas  de  panecillos  colgados  del  pescuezo.  El  asno 
era  grato  á  Vesta  por  haberla  libertado  cierto  día  con  un  oportuno  rebuzno  de  los 
ataques  de  Piiapo,  dios  de  les  jardines. — Júpiter  tuvo  en  lo  antígtio  un  templo  bajo 
la  advocación  de  Pistor.  Hé  aquí  el  motivo.  Sitiado  el  Capitolio  por  los  galos,  y 
obligados  los  romanos  á  rendirse  por  falta  de  vituallas,  les  aconsejó  Júpiter  que  co- 
ciesen todo  el  trigo  que  les  quedaba  y  arrojasen  el  pan  por  cima  de  las  murallas. 
Engañados  los  sitiadores  con  tal  estratagema,  que  suponía  grande  abundancia  de 
víveres,  se  apresuraron  á  levantar  el  sitio. — Efeméride  del  triunfo  de  César  sobre  los 
gallegos  y  de  la  toma  del  sobrenombre  de  galaico.  — Efeméride  de  la  derrota  y  muerte 
de  Craso  por  los  partos. — En  el  templo  de  Vesta  se  guardaba  y  conservaba  la  estatua 
de  Palas,  traída  de  Troya  por  Eneas  según  la  tradición.  Un  día  que  se  incendió  el 
edificio,  sacó  Mételo  á  la  diosa  por  entre  las  llamas  con  peligro  de  su  vida  y  pérdida 
de  su  vista;  por  lo  cual  tomó  el  nombre  de  Coecus  (año  515.) 

TOMO   XLIi.  '  29 
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1 1  B.  lll.  Nefasto.  Malralas  [f).  ' 
\1  C.  Víspera.  Neíaslo. 
15  D.  iDUá.  Nefasto  [q). 

14  !<:.  XVIIl.  Nefasto. 

15  l'\  XVII.  Fasto.  Ciiatiilo  so  barren  las  conizns  (/í). 
10  G.  XVI.  Comida!. 

17  II.  XV.  Gomicial. 

18  A.  XIV.  Coinicial  [i). 

11)  n.  XÍII.  Coiiiicial.  Sacrificio  á  Minerva  sobre  el  Avcntino  {;). 

20  C.  XII.  Comicial.  Sacriíicio  á  Siimmano  en  el  Gran  Circo  (/c). 

21  D.  XI.  Comicial. 

22  E.  X.  Gomicial(/). 
25  F.  IX.  Comicial  {ll\ 

21  G.  VÍU.  Comicial.  Sacrificio  á  la  Fortnna  Fortuita   al  otro   lado  del 

Tiber  (m). 
25  II.  VIL  Comicial. 
20  A.  VI.  Níifaslo  alegre.  Fiestas  en  virtud  de  un  S.  G.   ponine  en  tal  dia 

adoptó  Augusto  como  hijo  á  Tiberio  César,  siendo  cónsules  Elio 

y  Sencio  (n). 


(/)  -Fiestas  á  Matuta,  tia  y  nodriza  de  Baeo.  Fué  perseguida  por  Juno,  que  deseaba 
vengarse  de  la  infidelidad  de  Júpiter  con  la  desgraciada  Semele.  Por  esta  razón  las 
matronas,  que  le  liabian  levantado  nn  templo  junto  á  la  puerta  Carmental,  no  le 
pedian  amparo  y  protección  para  sus  liijos,  sino  para  sus  sobrinos.  La  ninfa  Carmenta 
fuó  la  que  recogió  y  albergó  á  Matuta  ó  Ino.  Las  esclavas  no  podian  entrar  en  su 
templo. —Derrota  de  los  romanos  por  los  marsos  en  664. — Consagración  de  un  templo 
á  la  Concordia  por  Livia,  mujer  de  Augusto. 

{g)    Consagración  de  un  temi)lo  á  Júpiter  Juvenca. 

{h)  Las  cenizas  del  ara  de  Vesta,  acumuladas  durante  todo  el  año  en  un  corredor 
del  templo,  que  se  llamaba  stercorium,  eran  ai-rojadas  en  este  dia  al  Tiber. 

(i)  Efeméride  de  la  derrota  de  los  equos  y  de  los  volscos  bajo  las  murallas  de 
Roma.  El  dictador  Postumjo  Tuberto  entró  triunfante  en  la  ciudad,  tirando  dos 
caballos  blancos  de  su  carro. 

ij)    Esta  Minerva  aventina  era  la  patroha  de  los  escribas,  poetas  y  cómicos. 
(^')    Summano,  dios  de  los  rayos  nocturnos.   Levantóse  su  templo  junto  al  Gran 
Circo  cuando  Pirro  era  el  terror  de  Roma. 

{1)  Dia  triste  y  de  mal  agüero  que  recordaba  la  derrota  del  cónsul  Flaminio  en  el 
lago  Trasimeuo. 

{U)  Este  dia  debia  ser  triste  bajo  el  imperio  de  los  Flavios,  porque  era  el  aniver- 
sario de  la  muerte  de  Vespasiano. 

(m)  La  Fortuna  fortuita  6  fuerte,  según  Ovidio,  tenia  un  temido  en  la  orilla  dere- 
cha del  Tiber,  erigido  por  Servio  Tiilio.  Era  fiesta  popular  celebrada  por  los  plebeyos 
y  esclavos  en  atención  al  origen  Iiumilde  de  aquel  rey  de  Roma. 

(n)    Ano  757.   Augusto  liizo  esta  adopción  después  de  lá  muerte  de  Lucio  y  Cayo. 
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27  B.  V.  Comicial. 

28  G.  IV.  Comicial  (ñ). 

29  D.  III.  Fasto.  Sacrificio  á  Quiririo  en  el  monte  Colino  (o). 
50  E.  Víspera.  Comicial. 


jtrr^io  ÍJU.UUS) 


i  F.  Calendas.  Nefasto  (a).   • 

2  G.  VI.  Nefasto. 

3  H.  V.  Nefasto. 

4  A.  IV.  Nefasto  alegre.  Fiesta  en  virtud  de  un  S.  C.  por  haberse  eri- 

gido un  aliar  de  la  Paz  á  Augusto  en  el  campo  de  Marte,  siendo 
cónsules  Nerón  y  Varón  (í;). 

5  B.  III.  Nefaslo  alegre.  Populifugio  (c). 

G  C.  Víspera.  Nefasto.  Juegos  apolinarios  (d). 

7  D.  Nonas.  Nefasto.  Juegos. 

8  E.  Vm.  Nefaslo.  Juegos. 

9  F.  VIL  Nefasto.  Juegos. 
10  G.  VI.  Conrcial.  Juegos. 
H  H.  V.  Comicial.  Juegos. 


iñ)  Empieza  Rómulo  la  construcción  de  un  templo  á  Júpiter  Stator  enfrente  del 
Palatino. 

(o)    Restauración  y  nueva  dedicatoria  de  este  templo  hechas  por  Augusto  en  738. 

(a)    Entra  el  sol  en  Cáncer. 

(&)  El  Senado  decretó  la  creación  de  este  altar  á  la  vuelta  de  Augusto  de  las 
G-alias. 

(c)  Se  refiere  este  suceso  á  la  fuga  del  pueblo  atemorizado  cuando  vio  desaparecer 
á  Rómulo  del  Comicio.  Vuelto  de  la  sorpresa,  comprendió  que  aquello  podia  ser  una 
superchería  de  los  padres  conscriptos  para  deshacerse  del  rey,  y  ya  pensaba  en  to- 
mar venganza  del  engaño,  cuando  se  presentó  un  senador  y  juró  XDor  el  mismo  Eó- 
mulo  que  éste  le  habia  hablado  asegurándole  que  su  i^adre  el  dios  Marte  le  llamaba 
al  Olimpo. 

(íZ)  Los  juegos  apolinarios  databan  de  la  segunda  guerra  púnica  (época  de  Annibal), 
y  fueron  instituidos  para  obtener  la  victoria  contra  los  cartagineses.  Se  celebraban  en 
el  teatro  y  en  el  Circo,  bajo  la  presidencia  del  pretor  urbano,  durando  ocho  dias.  En 
estas  fiestas  el  pueblo  se  coronaba  de  laurel,  las  matronas  haeian  rogativas  en  los 
templos,  y  todos  comian  en  público  con  su  casa  abierta.  A  los  juegos  seguían  cinco 
dias  de  mercado  extraordinario  ó  feria. 
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i'l  A.  IV.  Nefasto  alegre.  Juegos.  Fiesta  por  el  nacimiento  de  Julio  Cé- 
sar (e). 

13  B.  III.  Comicial.  Juegos  en  el  Circo. 

14  C.  Víspera.  Comicial.  Mercado. 

15  p.  Idus.  Nefasto  alegre.  Mercado. 

16  É.  XVII.  Fasto.  Mercado. 

17  F.  XVI.  Comicial.  Morcado. 

18  G.  XV.  Comicial.  Religioso.  Mercado  [f). 

19  H.  XIV.  Nefasto  alegre.  Mercado.  Lucarias  {g). 

20  A.  XIII.  Comicial.   Juegos  en  honor  de  las  Victorias  del  divino  Ju- 

lio {h). 

21  B.  XII.  Nefasto  alegre.  Lucarias.  Juegos. 
2  C.  XI.  Comicial.  Juegos. 

25  D.  X.  Neptunales.  Juegos  (¿). 

24  E.  IX.  Nefasto.  Juegos. 

25  F.  VIII.  Nefasto  alegre.  Juegos.  Furrinales  (j). 

26  G.  VIL  Comicial.  Juegos  en  el  Circo  (k). 

27  H.  VI.  Comicial.  Juegos  en  el  Circo. 


(e)  Declarado  fiesta  dos  años  después  de  su  muerte,  en  712,  bajo  el  triunvirato 
de  Augusto,  Antonio  y  Lepido. 

(/)  Declarado  perpetuamente  religioso  ó  triste  como  efeméride  de  la  batalla  de  Allía 
ganada  por  los  galos. 

{g)  Fiesta  de  los  bosques  en  conmemoración  de  la  retirada  que  hicieron  á  uno  de 
ellos  los  romanos  cuando  los  galos  se  apoderaron  de  Roma  y  encerraron  á  sus  enemi- 
gos en  el  Capitolio.  El  bosque  á  que  se  alude  estaba  situado  entre  el  Tiber  y  lo  que 
luego  fué  la  Via  Salaria.  Estas  fiestas  duraban  tres  dias. 

(/i)  Esta  victoria  es  la  de  Munda,  que  terminó  por  entonces  las  guerras  civiles  con 
la  destruecion  de  los  restos  del  partido  iDompeyano  (709),  y  á  la  que  dedicó  César  un 
magnifico  templo,  el  más  bello  ornamento  de  su  Foro,  baj®  la  advocación  de  la  Vic- 
toria, ó  Venus  victoriosa,  ó  Venus  genitrix .  Nombrado  dictador  por  tercera  vez, 
dcsijues  de  aquella  corta  y  brillante  campaña,  el  Senado  le  concedió  toda  clase  de 
honores,  estatuas  en  todos  los  templos  y  sacrificios  en  todas  las  tribus.  Cambióse  el 
nombre  del  mes  Quintilis  por  el  de  Julius,  y  se  instituyeron  juegos  solemnes  y  perpe- 
tuos, que  duraban  once  dias,  los  seis  primeros  en  el  teatro  y  los  cinco  restantes  en  el 
Circo. 

(¿)  Fiestas  de  los  marineros  y  juegos  que  se  celebraban  en  las  barcas  del  rio,  todo 
ello  en  honor  de  Neptuno,  que  no  siemjire  habia  sido  propicio  álos  romanos  y  en  cu- 
yos dominios  no  hicieron  estos  grandes  cosas  á  pesar  de  la  batalla  de  Accio. 

{j)  Furrina,  diosa  poco  conocida,  á  la  que  sin  embargo  se  hacian  sacrificios  en  su 
templo  á  la  orilla  derecha  del  Tiber  junto  al  puente  Sublicio. 

(J:)  Este  dia  se  llevaba  con  gran  pompa  el  2>haUus  sagrado  al  templo  de  Venus,  y 
se  le  colocaba  en  el  seno  de  la  diosa . 
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28  A.  V.  Gomicial.  Juegos  en  el  Circo. 

29  B.  IV.  Gomicial.  Juegos  en  el  Circo. 

50  G.  III.  Gomicial.  Juegos  ea  el  Gii^GO.  Sacrificio  á  la  Fortuna  en  el  cam- 
po de  Marte  (/). 
31  D.  Víspera.  Gomicial. 

AOOSTO  (Augu-stus). 

1  E.  Calendas.  Nefasto  alegre.  Fiestas  decretadas  por  un  S.  C.  al  empe- 

perador  César,  hijo  del  divino  Julio,  por  haber  libertado  á  la 
república  de  un  gran  peligro  y  poi  haber  recobrado  á  Ale- 
jandría (a). 

2  F.  IV.  Nefasto.  Victoria  de  César  en  la  España  Citerior. — Derrota  del 

rey  Farnaces  {b). 

3  G.  III.  Gomicial.  Victoria  de  Tiberio  Augusto  en  Iliria  (c). 

4  H.  Víspera.  Gomicial. 

5  A.  Nonas.  Fasto.  Sacrificio  público  á  Salus  en  el  monte  Colino  {d). 

6  B.  VIII.  Fasto. 

7  C.  VII.  Gomicial. 

8  D.  VI.   Gomicial.  Sacrificio  público  al  Sol  indígeta  en  el  Quirinal  [e). 

9  E.  V.  Nefasto  alegre.  Aniversario  de  la  batalla  de  Farsalia,    ganada  á 

Pompeyo  por  Julio  César,  hijo  de  Gayo. 


(1)  Efeméride  de  la  dsrrota  délos  cimbros  y  tentones  por  Mario  y  Cátulo.  .Al 
comenzarse  la  batalla  hizo  voto  el  primero  de  un  templo  á  la  Fortuna  del  día,  si  las 
armas  romanas  sallan  victoriosas.  La  invasión  de  los.  cimbros  fué  considerada  eu 
Roma  tan  peligrosa  como  la  irrupción  de  los  galos,  lo  cual  no  impidió  que  Mario 
muriese  perseguido  y  proscripto. 

(a)  Se  refiere  esta  conmemoración  á  los  sucesos  ocurridos  después  de  la  batalla  de 
Accio,  como  la  muerte  de  Antonio,  la  entrada  de  Augusto  en  Alejandría  y  otros  de 
igual  índole,  favorables  á  la  preponderancia  del  sobrino, "heredero  y  vengador  de  Cé- 
sar.—  N'acimieuto  del  emperador  Claudio  bajo  el  consulado  de  Junio  Antonio  y  Fabio 
Africano. 

(6)  Aniversario  de  dos  grandes  batallas  ganadas  por  César  en  705  y  707;  una  con- 
tra Afranio,  Petreyo  y  el  rey  Juba,  y  la  otra  contra  Farnaces. 

(c)  Laguerra  de  Iliria  duró  tres  años,  desde  760  hasta  763,  y  en  ella  ganó  muchos 
laureles  Tiberio  César,  hijo  adoptivo  y  sucesor  de  Aiigiisto. 

(cZ)    La  diosa  Salus  tenia  un  templo  en  Eoma  desde  el  año  452. 

(e)  Templo  del  Sol  indigna,  enfrente  del  de  Quirino.  No  podemos  explicarnos  el 
calificativo  que  aquí  se  da  al  Sol.  Tndígetas  se  llamaba  á  las  divinidades  inferiores  ú 
hombres  divinizados,  tales  como  Hércules,  Castor  y  Polux,  Eneas,  Rómulo,  etc.,  etc.; 
pero  el  Sol  siemj)re  figuró  en  la  mitología  romana  como  dios  conscite,  aunque  no  se 
contaba  entre  los  doce  de  primer  orden. 
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10  F.  IV.  Gomicial.  Fiestas  con  motivo  de  la  dedicatoria  hecha  por  Au- 

gusto de  dos  aliares  á  la   madre  Cores  y  á  Ops,   siendo  cónsules 
Crético  y  Longino  (/"). 

11  G.  III.  Coniicial. 

12  ÍT.  Víspera.  Comicial.  Saci'ificio  á  Hércules  invencible  cerca  del  Gran 

Circo;  á  Venus  victoriosa,  al  Honor,  á  la  Virtud  y  á  la  Felicidad 
en  el  teatro  de  mármol  [g). 

13  A.  Idus.  Nefasto  alegre.  Fiestas  de  Júphtcr,  Diana  aventina   y  Castor  y 

Poluxen  el  Circo  Flaminio  (//). 

14  B.  XIX.  Triunfos  de  Augusto  [i). 

15  C.  XVIII.  Comicial. 

16  D.  XVII.  Comicial. 

17  E.  XVI.  Nefasto  alegre.   Fiestas  á  Portunnio  en  el  puente  Emiho  y  á 

Jano  en  el  teatro  de  Marcelo. — Toma  posesión  César  de  su  primer 
consulado  [j), 

18  F.  XV.  Comicial.  Dedicatoria  del  templo  del  Foro  al  divino  JuHo  (k). 

19  G.   XIV.  Vinales.  Fiestas  públicas.  Sacrificios  á  Venus  en  el  Gran  Circo. 

Dia  triste  (/). 

20  H.  XIII.  Comicial.  Inferías  á  Lucio  César  (//). 

21  A.  XII.  Nefasto  alegre.  Censuales  (m). 

22  B.   XI.  Endoterciso  ó  dia  cortado. 


(/)  La  emperatriz  Livia,  que  hizo  esta  dedicatoria,  tomó  el  nombre  de  Augusta 
(qne  más  tarde  le  quitó  Calígula),  tan  pronto  como  murió  su  marido  (767). 

(g)  Hércules  invencible,  más  conocido  por  Hércules  triunfal.  Venus  victoriosa 
era  la  divinidad  que  se  adoraba  en  el  templo  del  teatro  de  Pompeyo,  llamado  también 
Templo  de  mármol.  Las  otras  tres  estatuas  adornaban  el  frontón  del  edificio.  La  sig- 
nificación de  la  palabra  latina  •yi?'íM.9  corresponde  mejor  á  la  nuestra  valor  que  á  la 
virtud,  tal  como  nosotros  la  comprendemos  y  usamos. 

(h)  El  sacrificio  á  Júpiter  era  de  los  ordinarios  en  los  tdus.  Castor  y  Polux  tenian 
un  templo  en  el  campo  de  Marte. 

( i]  Fstos  triunfos  son  los  tres  decretados  X3or  el  Senado  en  705  después  de  la  bata- 
lla de  Accio. 

(j)  Portunnio  ó  Tiberino,  divinidad  local,  como  lo  acredita  su  segando  nombre. 
Pasaba  por  hijo  de  Jano  G-émino  y  tenia  un  templo  faera  de  la  puerta  Oarmental. — 
Este  Céaar  es  Octavio,  que  fué  cónsul  subrogado  en  711. 

(^)     En  712  se  consagró  este  templo;  pero  no  se  concluyó  hasta  720. 

(I)  Véase  sobre  las  Vinales  ó  Venales  nuestra  nota  al  23  de  Abril. — Considerábase 
triste  este  dia  porque  era  el  aniversario  de  ía  muerte  de  Augusto  ocurrida  en  767,  6 
sea  catorce  años  antes  de  J.  C. 

( II )  Llamábanse  inferías  ciertas  conmemoraciones  religiosas.  Lucio  César,  nieto  de 
Augusto  y  adoptado  por  éste,  así  como  su  hermano  Cayo,  murió  en  757. 
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23  G.  X.  Nefasto  alegre.  Vulcanales.  Juegos  en  el  Circo  Flaminio  (n). 

24  D.  IX..  Comicial.  Sacrificio  á  la  Luna  en  laGrecostasia  (n). 

25  E.  VIIí.  Nefasto  alegre.  Opiconsivas  (o). 
20  F.  VIL  Comicial. 

27  G.    VI.  Nefasto  alegre.  VoUurnales  (p). 

28  íl.   V.  Nefasto  alegre.  Dedicatoria  del   Altar  de  la   Victoria    en  la 

Curia  [q). 

29  A.   IV.  Fasto. 

50  B.  III.  Fasto. 

51  C.    Víspera.  Comicial  (r). 


S£¡TlEM:StlEI  (Septomlbei-)  (a). 

1  D.  Calendas.  Sacrificio  en  el  Capitolio  á  Júpiter  Tonante  [b). 

2  E.  IV.  Nefasto  alegreí  Juegos  acciáticos  en  virtud  de  un  S.  C,  por 

haber  vencido  en  Accio  el  emperador  Augusto,  hijo  de  un  dios, 
siendo  cónsules  él  mismo  y  Ticio  {c). 


(m)  Fiestas  de  Conso,  dios  de  las  cosas  que  debeu  guardarse,  como,  por  ejemplo' 
las  cosechas.  Le  estaba  dedicado  un  altar  en  el  Gran  Circo,  que  no  se  descubria  más 
que  en  ciertas  épocas  del  año,  una  de  ellas  el  21  de  Agosto. 

{n)  Fiestas  de  Vulcano,  dios  del  fuego,  á  quien  se  sacrificaba  un  ternero  y  un 
verraco.  Habia  grandes  carreras  de  caballos  en  el  Circo  Flaminio. 

(/I)  La  Grecostasia,  cuyos  restos  se  ven  aún  en  el  Foro  romano,  era  el  edificio 
destinado  para  alojar  á  los  embajadores  extranjeros  y  donde  aguardaban  la  audiencia 
del  Senado, 

(o)-  Fiestas  de  Ops,  ó  sea  la  Tierra,  mujer  de  Saturno.  Se  la  llamaba  Conúva  por- 
que entonces  comenzaba  la  sementera  que  guarda  ó  encierra  los  gérmenes  en  la 
tierra. 

ip)  Fiestas  de.Volturno  ó  Vulturno,  otro  dios  local  que  daba  su  protección  aj 
Tíber. 

(g)  Heclia  por  Augusto  (725)  en  la  Curia  Julia,  adornando  el  altar  con  los  despojos 
cogidos  en  sus  guerras  de  Egipto. 

(r)  Aniversario  del  nacimiento  de  Cayo  César  (Calígula)  bajo  el  consulado  de  su 
padre  Germenico  y  de  Cayo  Fonteyo  Capitón. 

[a)  La  adulación  del  Senado  pretendió  que  este  mes  se  llamase  Tiherius,  pero  no 
sabemos  por  qué,  nunca  prevaleció  el  nombre  ni  aun  en  vida  del  emperador  adalado. 

{b]    TemiDlo  construido  por  Augusto  en  el  declive  capitolino  y  dedicado  en  732. 

(c)  La  batalla  de  Accio  contra  Antonio  se  dio  en  723.  El  Senado  instituyó  para 
conmemorarla  juegos  perpetúes  y  solemnes  de  cuatro  en  cuatro  anos,  al  estilo  griego, 
y  tan  notables  que  al  principio  del  Imperio  se  contaba  el  tiempo  por  acciadas  ni  más 
ni  menos  que  se  computaba  en  Grecia  por  olimpiadas.  El  primero  que  los  celebró  y 
presidió  fué  el  mismo  Augusto  con  Agripa,  inaugurándose  con  este  motivo  el  tem- 
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3  F.  III.  Nefasto  alegre.  Fiestas  y  rogativas  en  todos  los  pulvinares  por- 

que César,  hijo  de  un  dios,  venció  en  Sicilia  {d), 

4  G.  Víspera.  Comicial.  Celebración  de  los  grandes  juegos  romanos  (e). 

5  II.  Nonas.  Fasto.  Juegos. 
G  A.  VIII.  Fasto  Juegos. 

7  B.  VII.  Comicial.  Juegos. 

8  C.  VI.  Comicial.  Juegos. 

9  D.  V.  Comicial.  Juegos.  * 
10  E.  IV.  Comicial.  Juegos. 

H  F.  III.  Comicial.  Juegos. 

12  G.  Víspera.  Nefasto  alegre.  Juegos. 

15  H.  Idus.  Nefasto  alegre.  Festín  de  Júpiter. — Fiestas  en  virtud  de  un 

S.  C.  por  haber  sido  convicto  M.  Libón  de  designios  criminales 

contra  Tiberio  César  y  sus  hijos  (f). 

14  A.  XVIII.  Fasto.  Prueba  de  los  caballos.  Inferías  á  Druso  ig). 

15  B.  XVII.  Nefasto.  Juegos  romanos  en  el  Circo  {h). 


pío  de  Apolo  sobre  el  Palatino.  Los  juegos  consistian  en  carreras  de  carros,  combates 
de  gladiadores  y  luchas  en  el  Estadio.  Los  pontífices,  augures,  setemviros  y  quinde- 
cenviros  eran  los  encargados  de  las  fiestas,  que  terminaban  con  un  gran  convite 
sagrado.  Los  juegos  acciáticos,  que  también  se  celebraban  en  las  provincias  y  en 
algunas  naciones  semi-independientes  como  Judea,  fueron  abolidos  en  todo  el  Impe- 
rio por  Calígula. 

{d)  Aniversario  de  la  batalla  de  Nauloca,  ganada  á  Sexto  Pompeyo  «n  718. — Se 
daba  el  nombre  de  pulvinares  á  los  lechos  en  que  se  acostaban  las  estatuas  de  lo»  dio- 
ses en  los  lecfisternos,  fiesta  religiosa  en  que  se  servian  banquetes  propiciatorios. 

(e)  Los  jnás  suntuosos  de  cuantos  se  celebraban  en  Koma;  pertenecian  á  la  cate- 
goría de  los  sagrados  y  eran  presididos  .'por  un  edil  curul.  Los  quince  dias  de  su 
duración  se  dividían  en  juegos  escénicos  y  juegos  circenses,  y  todos  estaban  dedicudos 
á  las  grandes  divinidades.  Según  unos  esta  institución  fué  de  Rómulo,  y  según  otros, 
de  Tarquino  el  Antiguo. 

(f)  Se  llamaba  festín  de  Júpiter  el  banquete  que  se  daba  en  el  Vestíbulo  del  tem- 
plo de  Júpiter  Capitolino  para  terminar  los  juegos  escénicos  y  empezar  los  del  Circo. 
Preparábanlo  y  dirigíanlo  los  septenviros  epulones,  y  asistían  á  él  unos  tres  mil  con- 
vidados entre  sacerdotes,  magistrados,  senadores  y  caballeros,  i)or  cuya  razón  solía 
darse  ea  dos  dias  consecutivos. — La  conspiración  á  que  se  alude  fué  una  de  las  mu- 
chas que  inventó  Tiberio  para  deshacerse  de  los  ricos,  aplicándoles  la  inicua  ley  de 
Magestad.  Libón  pertenecía  á  la  familia  de  Escribonia,  primera  mujer  de  Augusto, 
y  se  sui«idó  antes  de  ser  sentenciado  v769). 

(g)  En  los  juegos  romanos  y  en  otros  de  la  misma  índole  había  un  día  intermedio 
entre  los  escénicos  y  circenses,  destinado  á  los  preparativos  de  las  carreras  de  car- 
ros y  prueba  de  los  caballos.  Consistía  ésta  en  un  examen  minucioso  para  saber  si 
tenían  los  requisitos  de  edad,  nobleza  y  pujanza  que  se  exigían. — Este  Druso,  padre 
de  Germánico,  era  hermano  de  Tiberio. 

(h)    Aniversario  de  la  muerte  del  emperador  Tito, 
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16  C.  XYÍ.  Comicial.  Juegos  en  el  Circo. 

17  D.  XV.  Comicial.  Juegos  en  el  Circo. — Fiestas  en  virtud  de  un  S.  C. 

por  la  apoteosis  de  Augusto,  siendo  cónsules  Sexto  Apuleyo  y 
Sexto  Pompeyo  {i). 

18  E.  XIV.  Comicial.  Juegos  en  el  Circo  (j). 

19  F.  XIII.  Comicial.  Juegos  en  el  Circo. 

20  G.  XII.  Comicial.  Mercado. 

21  II.  XI.  Comicial.  Mercado. 

22  A.  X.  Comicial.  Mercado. 

23  B.  IX.  Nefasto  alegre.  Mercado.  Natalicio  del  emperador  César  Augusto. 

Juegos  augustalos  en  el  Circo  {k). 

24  C.  VIII.  Comicial.  Fiestas  (/). 

25  D.  VIL  Comicial.  Sacrificio  á  Venus  genitrix  en  el  Foro  de  César  (m). 

26  E.  VI.  Comicial. 

27  F.  V.  Comicial. 

28  G.  IV.  Comicial. 

29  H.  III.  Fasto. 

30  A.  Víspera.  Comicial. 

OOTCJJBME    (Ootobei-)  [a]. 

i  B.  Calendas.  Sacrificio  á  la  Fé  en  el  monte  Capitolino.  Sacrificio  en 
la  vigueta  de  la  hermana  (6). 


(i)  Apoteosis  de  Augusto  al  dia  siguiente  de  su  muerte.  El  pueblo  romano  envi- 
lecido tuvo  luego  dioses  como  Tiberio'  Claudio  y  Calígula,  si  bien  este  último  se 
hizo  á  sí  propio  la  apoteosis  en  vida,  dedicándose  un  templo  y  sacerdotes  como  los 
augustales  y  erigiéndose  una  estatua  de  oro  á  la  que  diariamente  se  vestia  con  un 
trage  igual  al  que  él  llevaba. 

(?)    Aniversario  de  la  muerte  del  emperador  Domiciano. 

(k)  Estos  juegos  se  dieron  primero  por  galantería  del  pretor  urbano  hasta  que  se 
hicieron  perpetuos  en  746  y  sagrados  también,  como  lo  prueba  el  banquete  con  que 
terminaban  y  al  que  era  invitado  el  mismo  emperador.  Augusto  nació  en  691  bajo  el 
consulado  de  Cicerón  y  Antonio. 

(1)  Segundo  dia  de  juegos,  instituido  por  los  caballeros  para  celebrar  el  natalicio 
de  Augusto. — Aniversario  del  natalicio  del  emperador  Vitelio,  siendo  cónsules  Dru- 
so.  César  y  iSTorbano  Flaco. 

(m)    Dedicatoria  del  templo  de  Venus  genitrix,  hecha  por  César  en  708. 

(a)  El  Senado  quiso  que  este  mes  sollamase  iyivm*,  del  nombre  de  la  mujer  de 
Augusto;  pero  no  se  introdujo  en  las  costumbres. 

(6)  La  Fé  tenia  un  templo  muy  antiguo  en  el  monte  Capitolino.  Se  llamaba  vi' 
gueta  el  sitio  por  donde  se  obligó  á  pasar  á  Horacio,  vencedor  de  los  curiacios,  des- 
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2  C.  VI.  Faslo. 
5  D.  V.  Coinicial. 

4  E.  IV.  Güinicial.  Ayunos  por  Céics  (c). 

5  F.  líí.  Juegos  en   honor  del  divino  Augusto  y  de   la  Fortuna  de  la 

vuelta  (d). 

6  G.  Víspera.  Comicial. 

7  II,  Nonas.  Fasto.  Sacrificio  á  Júpiter  Fulgurador  y  á  Juno  en  el  campo 

de  Marte.  Rogativas  por  el  natalicio  de  Druso  César  (é). 

8  A.  VIH.  Fasto. 

9  B.  VIL  Comicial.  Dedicatoria  del  templo  de  Apolo  por  Augusto  (f).    • 

10  C.  VI.  Comicial. 

11  D.  V.  Meditrinales.  Juegos.  Fiestas  de  Júpiter  (í;). 

12  E.  IV.  Nefasto  alegre.  Augustal.  Juegos  en  el  Circo  {h). 
15  F.  111.  Nefasto  alegre.  Fontinales  (i). 

14  G.  Víspera.  Endoterciso  ó  dia  corlado. 

15  H.  Idus.  Nefasto  alegre. 

16  A.  XVII.  Fasto. 

17  B.  XVI.  Comicial. 

18  C.  XV.  Comicial.  Sacrificio  á  Jano.  El  divino   Augusto   loma  la  toga 

viril  (i). 

19  D.  XIV.  Nefasto  alegre.  Armilastro(/t). 


pues  de  haber  muerto  á  su  hermana.  La  gente  horacia  iba  á  ofrecer  allí  sacrificios 
expiatorios.  Habia  también  dos  altares  consagi-ados  á  Jano  Curiacio  y  á  Juno  so- 
roral. 

(c)  Commemoracion  del  ayuno  que  guardó  Céres  cuando  fué  en  buscado  su  hija 
Proserpina  robada  por  Pluton. 

(d)  Juegos  instituidos  á  la  vuelta  de  Augusto  de  sus  expediciones  á  Siria.  AI  prin- 
cipio fueron  ocasionales,  pero  después  se  convirtieron  en  perpetuos. 

(e)  Este  Dril  so  es  el  hijo  de  Tiberio. 

{f)  Dedicatoria  hecha  en  726  del  magnífico  templo  de  Apolo  Palatino,  al  que  Au- 
gusto rindió  siempre  un  culto  fastuoso. 

ig)  Llamábanse  Meditrinales  las  fiestas  en  que  se  probaba  el  vino  nuevo,  que  se 
jvxzgaba  bueno  para  la  salud. 

(A)  Kepeticion  de  las  fiestas  del  dia  5.  En  este  dia,  que  se  denominaba  augustal, 
habia  juegos  escénicos  presididos  por  los  tribunos  del  pueblo,  á  diferencia  de  los  del 
Civco  que  presidian  los  cónsules. 

(i)  Fiestas  de  las  Fuentes. — Aniversario  de  la  muerte  del  emperador  Claudio,  sien- 
do cónsules  Asinio  Marcelo  y  Acilio  Avióla. 

(?)  La  toga  viril  se  tomaba  á  los  17  años,  desde  cuya  edad  era  obligatorio  el  servi- 
cio militar. 

[k]    Purificación  de  las  armas  para  el  triunfo"  de  los  ej  ércitos.  Los  sacerdotes  que 


EN   EL  PRiiMEii  SIGLO- DEL   IMPERIO.         -  i59 

20  E.  Xíll.  Coiiiicial. 

21  F.  XII.  Gomiciíil. 

22  G.  XI.  Gomicial. 
25  H.  X.  Comicial. 

24  A.  IX.  Comicial. 

25  B.  VIH.  Comicial. 

26  C.  Vil.  Comicial.  Juegos  á  la  Victoria  de'Sila  (/). 

27  D.  VI.  Juegos. 

28  E.  V.  Juegos. 

29  F.  ÍV.  Juegos. 

30  G.  III.  Juegos. 

31  H.  Víspera.  Juegos. 

NOVIEMBRE  flVovemlbex*). 

1  A.  Calendas.  Fasto.  Juegos  en  el  Circo  (a). 

2  B.  IV.  Fasto. 

3  C.  III.  Comicial. 

4  D.  Víspera.  Comicial.  Juegos  plebeyos  {b). 

5  E,  Nonas.  Fasto.  Juegos. 

6  F.  VIII.  Fasto.  Juegos. 

7  G.  Vil.  Comicial.  Juegos. 

8  H.  VI.  Comicial.  Juegos. 
í)  A.  V.  Comicial.  Juegos. 

10  B.  IV.  Comicial,  Juegos. 


hacían  los  sacrificios  iban  armados  y  tocan  las  trompetas  durante  la  ceremonia, 
que  se  celebraba  en  el  monte  Aventino  cerca  del  sepulcro  del  rey  Tacio. 

(1) .  La  Victoria  no  fué  festejada  en  Roma  con  juegos  hasta  el  año  672  de  la  funda- 
ción de  la  ciudad,  lo  que  no  deja  de  llamar  la  atención  en  un  pueblo  tan  guerrero  y 
cuya  historia  es  una  continua  eonquista.  Sila  fundó  estos  juegos  por  haber  derrotado 
á  los  restos  de  Mario  y  al  Samnita  Telesino  cerca  de  las  puertas  de  Roma.  Duraban 
siete  dias,  los  seis  primeros  en  la  escena  y  el  último  en  el  Circo. 

(a)     Ultimo  dia  de  los  j  uegos  á  la  Victoria  de  Sila. 

{b)  Juegos  muy  parecidos  á  los  romanos,  aunque  menos  solemnes,  instituidos, 
según  unos  por  el  dictador  Aulo  Postumio,  después  de  la  batalla  del  lago  Regilo 
contra  los  Tarquinos  (254),  y  según  otros,  en  conmemoración  de  la  reconciliación 
de  los  patricios  y  plebeyos  de  305.  Los  presidia  un  edil  plebeyo,  duraban  catorce 
dias.  se  dividia  en  escénicos  y  circenses,  y  eran  seguidos  en  su  calidad  de  sagrados, 
del  festín  de  Júpiter  y  de  tres  dias  de  mercado  extraordinario. 
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lie.  III.  Comicial.  Juegos. 

12  D.  Víspera.  Comicial.  Juegos. 

13  E.    Idus.  Nefasto  alegre.  Festin  indicado  {c). 

14  F.  XVIII.  Prueba  de  los  caballos  {d). 

15  G.  XVII.  Comicial.  Juegos  plebeyos  en  el  Circo  [o). 

16  II.  XVI.  Comicial.  Juegos  en  el  Circo. — Natalicio  de  Tiberio  (/*). 

17  A.  XV.  Comicial.  Juegos  en  el  Circo  ig). 

18  B.  XIV.  Comicial.  Mercado. 

19  C.  XIII.  Comicial.  Mercado. 

20  D.  XII.  Comicial.  Mercado. 

21  E.  XI.  Comicial. 

22  F.  X.  Comicial. 

23  G.  IX.  Comicial. 

24  H.  VIII.  Comicial. 

25  A.  VII.  Comicial. 

26  B.  VI.  Comicial. 

27  C.  V.  Comicial. 

28  D.  IV.  Comicial. 

29  E.  III.  Fasto. 

50  F.  Víspera.  ComiciaL 


OToTEMBF^E  (DeoemTber). 

1  G.  Calendas.  Nefasto.  Sacrificio  á  Neptuno  y  á  la  Piedad  en  el  circo 

Flaminio  (a). 

2  ÍI.  IV.  Nefasto. 

3  A.  III.  Nefasto. 


(c)    El  festín  de  Júpiter  de  que  ya  hemos  hablado  en  los  idus  de  Setiembre. 

{d)    Véase  la  nota  del  14  de  Setiembre. 

(e)  Después  de  terminados  los  juegos  escénicos,  comenzaban  este  dia  los  del 
Circo.  ^ 

(/)  Nació  en  el  Palatino  (712)  siendo  cónsules  M.  Emilio  Lepido  y  Munacio 
Planeo.  En  honor  de  este  natalicio  se  añadió  un  dia  más  de  carreras  á  los  juegos 
plebeyos,  como  se  habia  practicado  en  los  juegos  romanos  en  honor  de  Augusto. 

(ff)  Aniversario  del  nacimiento  del  emiDcrador  Vespasiano  bajo  el  consulado  de 
Q.  Sulpicio  Camerino  y  C.  Popeo  Sabino. 

(a)  El  templo  de  Neptuno  estaba  situado  en  la  región  novena  (Circo  Flaminio)  y 
en  la  parte  denominada  Campo  de  Marte,  y  el  de  la  Piedad,  entre  aquella  y  la  un- 
dépima. 
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4  B.  Víspera.  Comicial. 

5  C.  Nonas.  Fasto. 

6  D.  Vm.  Fasto. 

7  E.  VIL  Comicial.    • 

8  F.  VI.  Comicial.  Sacrificio  á  Tiberio  en  la  Isla  (b). 

9  G.  V.  Comicial. 

10  H.  IV.  Comicial. 

11  A.  III.  Nefasto  alegre.  Agonales  (c). 

12  B.  Víspera.  Endolerciso  ó  dia  cortado.  Sacrificio  á  Conso  en  el  Aven- 

tino,  á  Tellus  y  á  Céres  en  las  Carenas  {d). 

13  G.  Idus.  Nefasto  alegre. 

14  ü.  XIX.  Fasto. 

15  E.  XVIII.  Nefasto  alegre.  Consuales.  Fiestas  á  Conso.  Coronas  de  flores 

á  los  caballos  y  muías  (e). 
16.' F.  XVIL  Comicial. 

17  G.  XVI.  Saturnales.  Fiestas  á  Saturno  en  el  Foro  (/"). 

18  II.  XV.  Comicial. 

19  A.  XIV.  Nefasto  alegre.  Opsales.  Fiestas  á  Ops,  cerca  del  Foro  {g), 

20  B.  XIII.  Comicial. 

21  C.  XII.  Nefasto  alegre.  Divaies.  Fiestas  á  la  diosa  Angerina  (/¿). 


(b)  Dios  del  Tiber,  protector  del  rio.  Eepeticion  de  la  fiesta  á  Postutnio  del  17  de 
Agosto. 

fe)    Repetición  de  las  fiestas  de  9  de  Enero  y  17  de  Marzo. 

{d)  Repetición  de  la  fiesta  á  Conso  del  21  de  Agosto.— Céres  y  Tellus,  que  eran 
en  realidad  la  misma  .cosa,  se  consideraban  como  protectoras  de  los  frutos  de  la 
tierra. 

(e)  En  este  dia  se  hacían  sacrificios  al  dios  Conso  como  protector  de  los  caballos 
y  demás  animales  de  tiro  y  carga. — Natalicio  del  emperador  Nerón. 

( /)  Fiesta  célebre  de  los  esclavos,  originaria  de  Grecia  é  introducida  en  Roma 
después  de  la  expulsión  de  los  reyes.  Al  principio  no  duraban  más  que  un  dia,  pero 
con  la  intercalación  de  dos  que  introdujo  en  el  calendario  la  corrección  Juliana,  se 
hizo  costumbre  ampliar  hasta  tres  esta  farsa.  Los  esclavos  salian  á  la  calle  con  gorro 
frigio  ó  de  libertos;  parodiaban  á  los  ciudadanos  reuniéndose  en  comicios  y  proce- 
diendo á  la  elección  de  magistrados;  corrian,  gritaban,  bailaban  y  hacian  cuantas 
extravagancias  se  les  ocurría.  Generalmente  las  personas  ricas  les  obsequiaban  con 
magníficos  banquetes,  en  que  los  únicos  desatendidos  eran  los  amos.  También  se 
permitían  los  ciudadanos  la  mayor  libertad  durante  las  saturnales,  y  se  invitaban 
unos  á  otros  como  en  las  calendas  de  Enero.  Calígula  añadió  un  dia  más  á  estas 
fiestas,  que  se  llamó  dia  de  la  juventud,  en  que  los  excesos  llegaban  á  su  colmo. 

{g)    Fiestas  á  Ops,  diosa  déla  tierra  y  mujer  de  Saturno,  por  cuya  razón  se  cele- 
braban después  de  las  saturnales. 

{h)    Ijh.  diosa  Angerina  libertaba  á  sus  adeptos  de  los  pesares  y  de  las  angustias, 
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22  D.  XI.  Comicial.   Fiestas  á  lo.:;  Lares   marinos  en  el   pórtico   de  Mi- 

niicio  {i). 
25  E.  X.  Nefasto  alegre.  Lnrentales.  Fiestas  á  Júpiter.  Parentales  á  Acca 

Laurencia  [j). 

24  F.  IX.  Comicial  {k), 

25  G.  VIH.  Comicial. 
2G  ILVII.  Comicial. 

27  A.  VI.  Comicial. 

28  B.  V.  Comicial. 

29  C.  IV.  Fasto. 

50  D.  III.  Fasto  (/). 

51  Víspera.  Comicial. 


Quitando  algunas  efemérides,  que  todavía  recordaban  los  tiempos  de 
la  república,  y  añadiendo  muchos  juegos,  fiesta^  y  conmeraciones  que  la 
adulación  del  Senado  y  del  pueblo  reproducían  constantemente  para  hon- 
rar en  vida  ó  en  muerte  á  los  emperadores,  cada  uno  de  nuestros  lectores 
podrá  rehacer  por  sí  mismo  los  calendarios  sucesivos,  hasta  terminar  el 
paganismo  romano,  teniendo  en  cuenta,  sin  embargo,  para  apreciar  el  si- 
lencio ó  la  indicación  de  estos  documentos  respecto  de  los  principes,  la 
opinión  que  hubieren  merecido  á  sus  inmediatos  sucesores.  Porque  bajo 
el  absolutismo  imperial,  así  se  arrastraban  por  el  lodo  las  estatuas,  como 
se  borraban  las  disposiciones  más  importantes  de  los  Actos  públicos, 
cuando  el  representado  ó  el  autor  pertenecía  á  la  clase  de  los  vencidos  ó 
era  víclima  de  la  ambición  de  los  vencedores.  La  orgullosa  ciudad  que 
había  tenido  reyes  y  naciones  por  clientes,  y  cuyo  Senado  había  parecido 
una  reunión  de  soberanos  al  enviado  de  Pirro,  estaba  tan  humillada  y  so- 


Atacado  el  pueblo  romauo  de  una  verdadera  epidemia  de  anginas,  hizo  voto  de  hon. 
rar  de  allí  en  adelante  á  esta  diosa,  ó  mejor  dicho,  la  creó  después  de  la  peste. 

{i)  El  altar  de  los  Lares  marinos  y  el  pórtico  de  Minucio  estaban  situados  á  orillas 
del  Tiber  entre  los  teatros  de  Marcelo  y  de  Balbo . 

ij)  Sacrificio  á  Júpiter  en  el  Velabro,  sitio  en  que  fué  enterrada  Acca  Laurencia, 
de  la  que  hablamos  en  las  Lupercales.  En  estas  parentales,  llamadas  larentcdes,  se 
hacian  libaciones  de  vino  y  leche. 

{k)  Aniversario  del  nacimiento  del  emperador  GaJba,  siendo  cónsules  Valerio 
Mésala  y  Cnyo  Lentulo. 

(¿)  Aniversario  del  nacimiento  del  emperador  Tito,  el  mismo  año  de  la  muerte  de 
Calígula, 
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metida  á  yus  nuevos  señores  en  la  época  que  nos  ocupa,  que  no  soñaba  en 
reslablecer  ni  echaba  de  menos  siquiera  las  instituciones  antiguas.  La 
corte  lo  era  todo;  modelo  de  costumbres  corrompidas,  arbitra  de  los  pla- 
ceres, único  poder  eficaz,  dispensadora  de  cargos  y  de  honores,  reguladora 
de  la  moral,  explotadora  de  la  religión,  oráculo  de  la  ley,  balanza  y  espada 
de  la  justicia.  Esto  duraba  tanto  como  la  vida  del  principe  reinante,  ya  se 
llamase  Nerón,  ya  Antonino  Pió;  y  al  pasarla  sucesión  del  gobierno  de  unas 
manos  á  otras,  la  obra  anterior  quedaba  por  punto  general  destruida  como 
homenaje  al  que  le  reemplazaba.  El  populacho,  á  quien  se  arrojaba  un  pe- 
dazo de  pan  para  que  no  muriese  de  hambre,  ó  unos  cuantos  gladiadores 
y  fieras  para  que  distrajese  el  hambre  en  el  Anfiteatro,  siempre  encontra- 
ba en  su  garganta  vítores  de  alegría  para  el  que  subía  y  voces  de  .maldición 
para  el  que  bajaba;  lo  mismo  cuando  Vespasiano  ocupaba  el  trono  de 
Vitelio,  que  cuando  Doiniciano  se  sentaba  en  el  de  Tito.  El  mundo  entonces 
conocido  vivía  bajo  el  yugo  de  una  voluntad  que  irradiaba  á  (odas  partes 
sus  caprichos,  y  que  era  tan  violenta  en  verlos  realizados,  como  inconstante 
en  mantenerlos.  Por  eso  pudo  decir  más  tarde  con  verdad  Glaudiano,  reasu- 
miendo en  un  solo  verso  la  autocracia  de  los  emperadores  y  el  innoble  ser- 
vilismo de  los  romanos: 

Regis  ad  exemplar  totus  componitur  orUs. 

Augusto  ülloa. 
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EXPLICACIÓN  DEL  DERECHO  DE  PROPIEDAD. 

La  humanidad  empieza  por  la  familia;  el  Estado  supone  ya  cierto  grado 
de  civilización. 

Si  partís  del  Génesis,  el  género  humano  empezó  por  una  sola  familia. 
Si  admitís  las  hipótesis  de  los  naturahstas,  todavía  en  muchas  lo  más  pro- 
bable es  la  unidad;  pero  de  todas  suertes,  no  hay  ninguna  que  suponga  po-  *^ 
blado  repentinamente  el  globo  de  miles  ó  millones  de  hombres:  nuestra 
especie  en  tal  caso  habría  perecido  por  no  poder  la  tierra  sustentarla.  A4m 
creyendo  en  la  trasformacion  de  gérmenes  y  en  las  series,  y  explicando  la 
variedad  de  razas  por  la  variedad  de  orígenes,  nadie  duda  que  cada  raza  ó 
tipo  comenzara,  ó  por  una  sola  familia,  ó  por  unas  cuantas. 

Si  aceptáis  la  explicación  mosaica  y  cristiana,  la  primera  familia,  mul- 
tiplicándose, engendró  la  tribu,  y  esta  á  su  vez  el  Estado. 

Si  preferís  las  hipótesis  de  los  naturalistas,  el  Estado  se  forma  más 
tarde  y  con  más  dificultad,  porque  la  primera  ó  las  primeras  familias  tienen 
que  inventar  el  lenguaje,  no  han  recibido  la  inspiración  divina,  les  falta  la 
tradición,  son  más  rudas  é  ignorantes,  gorilas  ó  chimpanzés  un  poco  más 
perfectos  y  que  lenta  y  gradualmente  se  van  elevando  de  la  naturaleza 
animal  á  la  racional. 

Ahora  bien;  no  se  concibe  esa  primera  familia  ó  esas  primeras  familias 
sin  medios  de  existencia,  sin  cierta  propiedad. 

Pero  esa  propiedad  supone  el  trabajo,  y  no  existe  sin  él. 

Hay  que  cazar,  hay  que  pescar  para  alimentarse;  hay  que  malar  una 
fiera  para  vestirse  con  su  piel.  En  fin,  esas  primeras  familias  tienen  que 
construir  su  cabana  como  el  castor. 
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.'Construir  una  cabana!  No  hablemos  de  nada  más.  Este  simple  becbo 
es  tan  fecundo,  que  basta  él  solo  para  derrotar  á  Ahrens  y  á  Proudhon,  y 
para  hacer  enmudecer  á  los  antiguos  y  modernos  utopistas. 

¿Qué  se  necesita  para  construir  y  poseer  una  bumilde  cboza?  Lo  pri- 
mero de  todo,  ocupar  una  porción  del  suelo,  apropiársele,  y  después,  ocu- 
par materiales  y  levantar  el  edificio. 

Luego  sin  ía  ocupación  y  el  trabajo  no  existe  la  propiedad  de  la  cabana, 
y  por  lo  tanto  la  teoría  de  Ahrens  es  falsa. 

Luego  la  cabana  supone  necesariamente  la  ocupación  y  apropiación  del 
suelo,  y  por  consiguiente  Rousseau,  Brissót,  Proudhon  están  soñando. 

Dejemos  ya  á  Ahrens,  á  quien  sm  jactancia  podemos  dar  definitivamen- 
te por  vencido,  y  emprendamos  el  ataque  contra  los  últimos. 

«La  tierra,  dicen,  no  es  de  nadie,  los  frutos  son  dé  todos.»  La  frase 
es  bella  y  seductora,  pero  falsa  en  sus  dos  conceptos;  podria  decirse  de 
ella  lo  que  la  zorra  del  busto  en  la  fábula  de  Fedro. 

La  tierra  no  es  de  nadie.  ¿Y  por  qué?  ¿Qué  privilegio  tiene  el  b:irro 
sobre  el  águila  altanera,  el  caballo  inteligente  ó  la  enamorada  paloma? 
¿Podrá  apropiarse  el  bombre,  para  hacerlos  servir  á  sus  fines,  estos  seres 
vivientes,  estos  organismos  delicados,  que  si  no  tienen  conciencia  moral 
ni  el  divino  don  de  la  palabra,  están  al  menos  dotados  de  sensibilidad,  de 
instinto,  tal  vez  de  inteligencia,  y  no  será  susceptible  de  apropiación  la 
tierra  inerte?  ¿Porqué,  vuelvo  á  preguntar?  En  la  ciencia  sirven  de  poco 
las  afirmaciones;  se  necesitan  pruebas,  y  no  veo  que  se  den.  Por  de  pron- 
to, lo  que  á  primera  vista  aparece,  es  que  se  invierten  los  grados  de  la 
escala,  posponiendo  el  reino  orgánico  al  inorgánico.  La  realidad  es  que  la 
tierra  sirm  á  los  anímales,  y  aquella  y  estos  al  hombre,  que  es  el  Rey  de  la 
Creación.  Y  este  procedimiento  de  la  naturaleza  está  conforme  con  la  razón 
bumana,  según  la  cual,  la  consideración  de  los  seres  crece  al  compás  de 
sus  perfecciones.  La  esclavitudes  una  institución  maldita,  porque  es  re- 
pugnante y  contradictorio  que  el  hombre,  ser  sensible,  inteligente,  mo- 
ral, sea  la  propiedad  del  hombre.  Son  materia  de  la  propiedad  hs  cosas, 
no  las  j9er50Ma5.  Parece,  pues,  que  cuanto  más  se  separan  los  objetos  ó 
los  seres  de  la  condición  de  cosas,  y  más  se  acercan  y  asemejan  á  hs-perso- 
ñas,  menos  susceptibles  deben  ser  de  apropiación. 

Y  sin  embargo,  sostienen  lo  contrario  los  sentimentalistas,  los  filán- 
tropo.?, los  reformadores  que  tienen  la  pretensión  de  redimir  á  la  humani- 
dad. ¿Qué  argumentos  aducen? 

En  el  análisis,  fatigoso  por  lo  detallado,  pero  fiel  y  exacto,  que  ho 
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hecho  de  las  teorías  contrarias  ú  la  propiedad,  no  hallareis  más  que  estas 
dos:  1."  El  principio  de  la  apropiación  es  que  todo  producto  del  trabajo 
corresponde  con  pleno  dci  echo  al  que  lo  ha  creado,  como  por  ejemplo, 
un  arco,  una  flecha,  un  arado,  una  casa.  Y  el  productor  no  crea  el  suelo 
que  es  común  á  todos.  2."  La  tierra  es  limitada;  si  á  nadie  le  faltara,  si  lo- 
do el  mundo  la  encontrase  gratuitamente,  sería  legítimo  el  derecho  exclu- 
sivo del  primer  ocupante;  pero  la  tierra,  como  decía  Cicerón,  es  un  teatro 
en  que  están  todas  las  localidades  ocupadas,  y  por  consiguiente,  el  primero 
que  las  ocupó  excluyendo  á  los  demás,  cometió  un  robo. 

He  refutado  victoriosamente  de  antemano  estas  dos  especiosas  razones, 
al  hacer  la  crítica  de  las  ideas  de  Proudhon,  quien  en  su  ruda  campaña 
contra  la  propiedad,  recogió  en  los  libros  de  los  comunistas  y  socialistas 
todo  lo  que  encontró  de  más  valor,  y  lo  revistió  con  el  aparato  de  su  se- 
ductora dialéctica.  Me  limitaré,  pues,  á  resumir  aquí  lo  que  allí  dije,  des- 
envolviendo algunas  otras  consideraciones  que  no  expuse  entonces. 

jQue  el  productor  no  ha  creado  la  tierra!  ¿Y  por  ventura  el  pescador 
crea  la  sardina,  que  principalmente  en  las  ciudades,  villas  y  aldeas  de  las 
costas,  es  el  alimento  del  pueblo?  ¿Es  criatura  del  cazador  el  ave  que  con 
certera  puntería  derriba  de  un  tiro  al  suelo?  ¿Es  siquiera  hechura  del  sal- 
vaje, la  rama  del  árbol  con  que  construye  el  arco?  El  hombre  no  crea  la 
materia;  únicamente  la  dá  forma.  Así  lo  declara  el  mismo  Proudhon;  pero 
entonces  ¿en  dónde  está  la  diferencia  entre  la  propiedad  mueble  y  la  tier- 
ra? ¿Por  qué  los  animales  pueden  ser  apropiados,  y  el  suelo  no? 

Porque  no  hay  tierra  para  todos,  contestan  los  comunistas  retirándose 
á  su  último  reducto:  el  globo  terrestre  es  limitado,  y  puede  llegar  á  ser 
ocupado  enteramente,  despojando  los  que  ya  están  en  posesión,  á  los  que 
llegan  más  tarde. 

Pero  si  el  globo  es  limitado,  ¿no  lo  son  también  los  animales  que  le 
pueblan?  ¿Es  que  por  ventura  no  se  agotan  la  caza  y  la  pesca?  ¿Es  que  la 
liebre  que  yo  mato  y  con  la  cual  me  nutro,  vive  para  otro  y  le  alimenta? 
La  tierra  es  limitada;  cierto:  pero  ¿son  sus  frutos  infinitos?  Preguntádselo, 
aun  en  nuestro  estado  de  civilización,  á  los  dos  ejércitos  beligerantes  que 
en  este  momento  están  asolando  las  bellas  provincias  vascas,  y  que  ya  no 
encuentran  modo  de  racionarse  y  sostenerse  con  los  recursos  del  país. 

¡Extraña  contradicción  la  de  los  comunistas,  que  se  lamentan  de  que  la 
tierra  sea  limitada,  y  á  la  par  la  pintan  como  una  madre  de  riqueza  inago- 
table, y  tan  generosa  que  alimenta  gratuitamente  á  lodos  sus  hijos!  La 
lierrra  ¡inila,  no  puede  producir,  no  ya  espontáneamente,  pero  ni  aun 
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cultivada  con  esmero,  frulos  infinitos.  Hay  en  esto  hasta  un  imposible 
metafisico;  y  de  todas  suertes,  la  historia  y  nuestra  propia  experiencia  de- 
muestran cuáii  limitada  es  la  producción,  aunque  por  fortuna  no  sea  ver- 
dadera la  doctrina  Malthusiana. 

Si  pues,  por  ser  limitada,  no  fuera  apropiable  la  tierra,  tampoco  po- 
driati  serlo  los  semovientes  ni  las  primeras  materias,  en  cuyo  caso,  y  no 
liaciondo  nosotros  más  que  dar  á  estas  nueva  forma,  se  harían  imposibles 
la  producción  y  la  industria  humanas. 

En  Proudhon  es  evidentemente  contradictorio  negar  por  tal  causa  la 
propiedad  inmueble,  y  declarar  á  la  mueble  legítima  é  irreprensible.  Mas 
pudiera  suceder  que  alguno  más  lógico  negara,  y  los  comunistas  niegan 
en  efecto,  ambas  propiedades  á  la  vez. 

En  este  caso  la  contradicción  desaparece;  pero  h  imposibilidad  de  la 
producción  queda  siempre  en  pié,  porque  así  como  la  construcción  de 
una  casa  presupone  necesariamente  la  apropiación  del  área,  así  también  la 
industria  requiere  de  precisión  la  apropiación  de  las  primeras  materias  y  la 
de  los  instrumentos  y  máquinas. 

Se  dirá  que  la  dificultad  se  salva  atribuyendo  esta  propiedad  al  Estado. 

Pero  por  de  pronto,  empezando  la  humanidad,  no  por  el  Estado,  sino 
por  la  familia,  forzoso  es  confesar  que  al  menos  en  su  origen  la  propiedad 
individual  es  legítima. 

Y  después  resultará  que  los  comunistas,  por  huir  de  la  contradicción 
proudhoniana,  caen  en  otra  mayor  y  más  absurda.  Si  niegan  la  propiedad 
al  individuo  y  la  familia  ¿por  qué  se  la  conceden  al  Estado?  Una  de  dos:  ó 
la  tierra,  los  animales  irracionales  y  las  primeras  materias  son  susceptibles 
de  apropiación,  ó  no.  Si  no  lo  son,  la  propiedad  no  es  de  nadie,  y  enton- 
ces es  imposible  la  producción,  y  por  lo  tanto  la  vida.  Si  lo  son,  el  derecho 
de  apropiarse  las  cosas  tiene  que  ser  del  individuo,  y  no  del  grupo:  ¿por 
qué?  porque  el  individuo  es  quien  tiene  la  necesidad,  el  derecho  y  el  de- 
ber de  alimentarse,  de  vestirse,  de  cobijarse  en  una  choza,  en  suma,  de 
vivir;  la  necesidad,  el  derecho  y  el  deber  de  emplear  su  inteligencia  y  sus 
músculos  para  lograr  estos  fines,  esto  es,  la  necesidad,  el  derecho  y  el 
deber  de  trabajar.  Las  cosas,  creadas  por  Dios  en  condiciones  que  las  ha- 
cen apropiables  por  el  hombre,  y  el  trabrijo  de  este  para  apropiárselas: 
tales  son  las  dos  leyes  inexorables  á  que  está  sometida  nuestra  naturaleza. 
Decís  que  la  libertad  es  un  derecho  absoluto  del  individuo,  ¿y  negáis  que 
el  derecho  de  vivir  sea  individual?  La  raiz  de  la  libertad  es  la  vida:  con  elU 
acaban  todos  los  derechos  humanos. 


468  ESTUDIOS 

Pero  sigamos  analizando. 

La  propiedad  individual  es  un  robo,  porque  no  hay  tierra  y  primeras 
materias  para  todos:  es  preciso  pues,  que  la  propiedad  sea  del  Estado,  y 
que  este  se  encargue  de  facilitar  gratuitamente  á  los  ciudadanos  la  tierra, 
las  primeras  materias  y  los  instrumentos  del  trabajo,  que  son  ya  primeras 
materias  trasformadas  por  procedimientos  industriales. 

Examinemos  esta  tesis,  primero,  con  relación  al  origen  déla  propiedad; 
después,  en  el  estado  actual  del  mundo;  y  por  último,  con  relación  al  por- 
venir. 

El  primer  hombre  y  la  primera  mujer  creados  por  Dios  según  el  Géne- 
sis; los  pocos  hombres  y  mujeres  que  tuvieron  la  fortuna  de  elevarse 
sobre  el  gorila  por  la  trasfurmacion  de  los  gérmenes  ú  otras  causas 
naturales,  según  ciertos  naturalistas^  ¿á  quienes  robaron  sus  alimentos,  sus 
vestidos,  el  rincón  de  tierra  en  que  edificaron  sus  casas?  El  mundo  enton- 
ces era  un  teatro  en  que  sobraban  localidades;  las  que  esas  primeras  fa- 
milias ocuparon  no  estaban  poseídas  por  nadie;  robar  es  quitar  á  otro  lo 
que  es  suyo.  Por  consiguiente,  la  palabra  ro6o  seria  siempre  contradictoria 
y  absurda  en  los  labios  de  los  que  no  admiten  la  propiedad.  No  habiendo 
tuyo  ni  mió,  es  imposible  qu3  nadie  se  apodere  de  lo  ajeno  contra  la  vo- 
luntad de  su  dueño.  Pero  además,  el  globo  estaba  entonces. casi  desierto: 
la  especie  humana  ha  tardado  muchos  siglos  en  crecer  y  multiplicarse. 

A  estas  objeciones  perentorias,  los  comunistas  no  pueden  dar  más 
que  la  siguiente  respuesta;  negamos  la  propiedad  individual,  pero  es  por- 
que entendemos  que  el  globo  terrestre,  con  todo  lo  que  produce  y  contie- 
ne, pertenece  á  la  totalidad  humana,  no  sólo  á  las  generaciones  que  viven, 
sino  á  las  que  están  por  nacer:  y  por  lo  tanto,  si  bien  la  primera  familia 
usó  legítimamente  de  la  tierra  y  sus  frutos,  no  pudo  apropiárselos,  sin  des- 
pojar á  los  que  dcbpues  de  ella  nacieran,  del  derecho  igual  que  tienen  á 
usarlos. 

Paso  por  la  impropiedad  con  que  dentro  de  esta  exphcacion  se  emplea 
la  palabra  ro6tí,  para  entrar  desde  luego  en  el  fondo  déla  cuestión. 

Importa  ante  todo  consignar  que  las  primeras  materias  de  que  el  hom- 
bre se  apodera  para  alimentarse  y  vestirse,  no  pueden  ser  objeto  de  ese 
derecho  humano  universal:  la  propiedad  del  individuo  sobre  ellas  es  per- 
fecta y  coiDpleta,  porque  no  pueden  usarse  sin  consumirse,  y  no  usándolas 
y  consumiéndolas  el  hombre  no  puede  vivir.  Proudhon,  fijándose  sin  duda 
en  la  calid.id  de  fungihles  que  tienen  esas  cosas,  se  apresuró  á  declarar 
íegUima  é  irreprensible  h  propiedad  mueble,  para  no  verse  en  un  atolladero. 
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Pero  sigamos  adelante. 

Los  adversarios  de  la  propiedad  individual,  impotentes  para  defender 
el  derecho  délas  generaciones  posteriores  sobre  los  semovientes  y  primeras 
materias  consumidas  por  las  generaciones  precedentes,  pueden  todavía 
decir:  en  buen  hora  que  las  primeras  fnmiÜas  tuvieran  el  dominio  pleno 
de  las  cosas  fungibles;  pero  en  cuanto  á  la  tierra  que  no  se  consume  como 
estas,  todoloque  pudieron  hacer  legítimamente,  fué  usar  de  ella,  sin  apro, 
piársela,  sin  trasmitirla  á  sus  descendientes,  sin  que  el  uso  de  estos  excluya 
el  derecho  de  todos  sus  semejantes.  Para  impedir  esta  exclusión,  este  des- 
pojo inicuo  que  divide  á  la  humanidad  en  dos  clases,  la  privilegiada  y  la 
desheredada,  es  paralo  que  nosotros  atribuimos  al  Estado  la  propiedad  del 
suelo  y  la  de  los  instramentos  del  trabajo. 

Entendámonos.  No  se  trata  ahora  de  inquirir  si  la  organización  actual 
de  la  sociedad,  fimdada  en  el  régimen  propietario,  podria  ser  sustituida  con 
ventaja  por  otra  basada  en  la  comunidad  de  bienes,  libremente  consentida 
por  los  asociados.  Esta  cuestión  la  he  debatido  émpliamente  en  mi 
opúsculo  sobre  la  familia,  y  en  estos  Estudios  al  hacer  la  critica  del  comu- 
nismo. Tal  vez  tendré  que  volver  sobre  ella;  pero  para  el  problema  que  aqu  i 
examino,  es  impertinente.  Concíbese,  en  efecto,  que  el  hombre,  merced 
á  su  inteligencia,  pudiera  mejorar,  por  medio  de  ciertas  combinaciones  y 
pactos,  la  obra  de  la  naturaleza.  No  sucede  asi,  según  he  demostrado  cqu 
la  razón  y  con  la  historia;  pero  basta  que  se  conciba  la  posibilidad,  para 
que  no  confundamos  el  criterio  déla  justicia  con  el  de  la  conveniencia.  Los 
términos  de  la  cuestión  son  estos.  Hemos  visto  que  la  propiedad  mueble 
no  es  un  robo,  que  antes  bien  es  legítima  y  necesaria,  entre  otras  razones 
porque  la  apropiación  de  las  cosas  fungibles  es  una  condición  sine  qua  non 
déla  vida  individual,  de  tal  modo  que  si  suprimís  esta  propiedad,  perece 
sin  remedio  el  hombre.  Y  se  trata  ahora  de  averiguar  si  la  propiedad  del 
suelo  es  una  usurpación,  ó  si  es  por  el  contrario  de  derecho  natural.  Esta 
cuestión  no  puede  confundirse  tampoco  con  la  de  la  trasmisión  de  los 
bienes  por  causa  de  muerte.  Ya  llegará  el  momento  de  demostrar  que  es 
de  derecho  natural  la  herencia  familiar;  mas  por  ahora  el  problema  está 
reducido  á  saber  si  la  tierra  es  suceptible  de  apropiación  ó  no,  y  es  menes- 
ter no  complicarle  ni  embrollarle  con  datos  que  no  son  necesarios  para  su 
solución. 

La  familia,  anterior  y  superior  al  Estado,  se  apropíalas  cosas  que  le 
sirven  para  su  vestido  y  nutrición,  y  además  un  pedazo  de  tierra  sobre  el 
cual  edifica  una  casa.  Que  la  primera  apropiación  es  legítima,  no   tiene 
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duda;  ¿sucede  lo  mismo  con  la  segunda?  Sí,  porque  la  habitación   no  es 
menos  necesaria  que  el  alimento  y  el  vestido  para  la  vida. 

Pero  hay  una  diferencia,  se  dirá:  las  cosas  que  el  hombre  necesita  para 
su  Irage  y  manutención,  se  consumen  por  el  uso,  y  por  consiguiente  no  hay 
más  remedio  que  reconocerle  su  propiedad,  al  revés  de  lo  que  sucede  con 
la  tierra,  respecto  de  la  cual  basta  el  simple  uso  para  la  satisfacción  de 
sus  necesidades,  merced  á  su  permanencia. 

No  esperéis  que,  para  eludir  esta  objeción,  repita  con  Volger  que  toda 
la  historia  de  la  tierra  se  compone  de  una  edificación  y  demolición  eternas; 
que  en  el  suelo  en  que  vivimos  no  se  encuentran  más  que  tumbas;  que  el 
íigua  que  se  infiltra  en  las  hendiduras  de  las  rocas,  y  allí  se  congela,  dis- 
grega y  pulveriza  el  granito  más  compacto,  y  que  ella,  el  aire,  los  ventis- 
queros, mil  causas  naturales  deprimen  las  más  altas  montañas  y  destru- 
yen sin  cesar  la  superficie  de  la  tierra,  á  la  par  que  acumulan  nuevos  ele- 
mentos y  forman  otras  capas  destinadas  á  rejuvenecerla. 

Sin  abusar  de  la  generalización  ni  levantar  tan  alto  el  vuelo,  debo  no- 
tar, sin  embargo,  que  la  diferencia  que  se  alega  entre  las  cosas  fungibles  y 
la  superficie  terrestre,  no  existe  entre  esta  y  las  cosas  muebles  no  fungi- 
bles; de  modo  que  para  los  que  admitan  con  Proudhon,  que  la  propiedad 
mueble,  sin  distinguir  de  cosas  fungibles  y  no  fungibles,  es  legítima  é  ir- 
reprensible, se  desvanece  el  argumento.  Por  ejemplo,  el  hierro  no  se  des- 
truye con  el  uso,  ó  su  destrucción  es  muy  lenta,  como  la  de  la  superficie 
terrestre;  lo  que  sucede  es  que,  después  de  extraído  por  el  minero  de  las 
entrañas  del  glob»,  se  funde  y  trasforma  por  el  industrial  en  el  arado  de 
que  se  sirve  el  labrador,  ó  en  otros  productos  de  aplicación  inmediata  á 
los  usos  de  la  vida.  Pues  igual  ó  parecida  es  la  metamorfosis  que  obra  en 
el  solar  el  arquitecto. 

Reconozco  que  esta  observación,  decisiva  contra  Proudhon,  no  lo  es 
tanto  contra  los  que  niegan  la  legitimidad  de  la  propiedad  mueble  sobre 
las  cosas  no  fungibles;  mas  no  por  esto  deja  de  tener  gran  valor.  Es  muy 
importante  dejar  claramente  establecido,  que  la  familia  no  puede  satisfa- 
cer la  necesidad  natural  de  la  habitación  por  el  simple  uso  del  suelo,  sino 
que  ha  menester  trasformarle  construyendo  un  edificio,  esto  es,  emplean- 
do su  inteligencia,  sus  brazos  y  varios  materiales  recogidos  en  otros  puntos 
de  la  superficie  terrestre  y  convenientemente  elaborados  por  la  industria 
para  apropiarlos  á  la  edificación.  ¿Con  qué  derecho  arrojaríais  de  esa  casa 
á  la  familia  que  la'  habita  el  día  de  la  muerte  de  su  jefe?  Prescindiendo 
ahora  de  la  parte  que  hubieran  podido  tomar  en  la  obra  común  la  mujer 
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y  los  hijos:  prescindiendo  de  que  si  aquella  y  estos  prestaron  su  concur- 
so al  marido  y  al  padre,  son  condueños  del  edificio,  no  podríais,  sin  come- 
ter una  injusticia  (|ue  clamara  al  cielo,  obligarles  á  devolver  al  fondo  co- 
mún lo  que  no  ha  salido  de  él;  tendríais  que  indemnizar  al  menos  á  esa 
íamilia  el  valor  del  edificio;  y  falta  saber  si  se  cotiza  por  algo  en  los  mer- 
cados el  solar,  despojado  del  valor  que  le  dan  la  construcción,  la  forma- 
ción á  su  alrededor  de  una  población  más  ó  menos  importante,  la  apertura 
de  vías  de  comunicación,  y  en  suma,  el  trabajo  humano. 

No  he  de  entrar  ahora,  sin  embargo,  en  el  examen  de  este  problema 
delicado  que  desviaría  de  su  cauce  la  discusión.  Prefiero,  una  vez  escla- 
recido el  hecho  importantísimo  d.e  que  la  habitaciorx  es  una  necesidad 
que  no  se  satisface  sin  la  profumla  trasformacion  del  suelo,  atacar  de 
frenle  la  dificultad. 

Concedamos  por  un  momento  que  el  individuo  que  se  ha  construido 
su  morada,  no  tiene  el  derecho  de  trasmitirla  á  su  muerte  cá  nadie,  ni 
aun  á  su  mujer  y  sus  hijos,  siquiera  sea  obra  del  concurso  de  todos  ellos, 
Pero  ¿tiene  alíñenos  el  derecho  de  habitarla  él  mientras  viva?  ¿Si,  ó  no?  S 
le  tiene, — y  no  puede  menos  de  tenerle  sopeña  de  hacer  imposible  la  exis- 
tencia de  la  especie  humana, — es  claro  que  su  derecho  excluye  á  los  demás ; 
que  nadie  tiene  la  facultad  de  expulsarle  de  su  domicilio;  que  nadie  tam- 
poco puede  pretender  habitar  allí  á  su  lado,  porque  de  tener  alguno  este 
derecho,  le  tendrían  todos,  y  teniéndole  todos,  no  le  tendría  ninguno  por 
la  polísima  razón  de  que  los  cuerpos  son  impenetrables. 

Queda,  pues,  matemáticamenle  demostrado  que  la  tierra  es  susceptible 
de  apropiación,  y  lo  que  es  más,  que  no  puede  menos  de  estar  apropiada^ 
si  ha  de  vivjr  y  desenvolverse  en  el  globo  terrestre  la  raza  humana.  Nada 
importa,  para  la  cuestión,  que  se  admita  ó  se  rechace  la  trasmisión 
mortis  causa.  Quiere  decir  que  si  se  rechaza,  la  propiedad  del  suelo  que- 
dará limitada  en  el  tiempo,  pero  no  por  tal  circunstancia  dejará  aquel  de  ser 
objeto  de  lo  luyo  y  de  lo  mió.  En  los  ochenta  ó  cien  años  que  viva  un  in- 
dividuo, la  morada  que  se  ha  construido  es  suya,  no  es  mia  ni  de  otro. 
¿Qué  importa  que  su  derecho  acabe  con  su  vida?  Recordad  la  metáfora  de 
Cicerón,  tan  simpática  á  los  comunistas:  el  mundo  es  un  teatro  y  los  que 
nacen  tarde  se  encuentran  ocupadas  todas  sus  localidades.  Sea  en  buen 
hora;  pero  yo  he  tenido  la  fortuna  de  nacer  pronto,  y  me  encuentro  bini 
arrellanado  en  mi"  butaca.  Mientras  no  me  la  disputen,  y  me  dejen  ver 
tranquilamente  las  representaciones  ¿qué  me  importa  que  los  que  se  agol- 
pan á  las  puertas  exteriores  del  teatro,  se  forjen  la  quimera  de  que  su  de- 
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recho  es  igual  al  mió?  Entre  lanío  que  les  llega  el  lurno,  y  esperando  nii 
muerte,  desesperan,  asisto  yo  á  lodos  los  espectáculos,  y  saboreo  sin  la 
menor  zozobra  ni  inquietud  los  placeres  de  la  fiesta. 

Haced  abora  la  bipótesis  contraria;  imaginad  que  la  butaca  pertenece 
á  una  mutbedumbre  indefinida;  que  es  de  lodos,  y  que  por  esto  mismo 
quienquiera  que  la  ocupe,  biere  el  derecbo  de  la  totalidad,  comete  una 
usurpación.  Entonces  ¿de  qué  sirve?  Lo  que  es  de  todos,  no  es  de  nadie, 
singularmente  si  bajo  la  palabra  «todos»  ban  de  comprenderse  los  que 
están  por  nacer,  además  délos  nacidos.  La  butaca  que  yo  tenia  no  puede 
servirá  la  vez  para  todo  el  mundo;  además  de  que  en  efecto,  cualquiera 
que  la  ocupe  es  tan  usurpador  como  yo.  Sí  pues  todos  tienen  igual  derecbo 
á  ella;  si  en  consecuencia  cada  uno  de  estos  todos,  tiene  en  todos  los  ins- 
tantes el  derecbo  de  expulsar  á  quienquiera  que  intente  ocuparla,  la  bu- 
laca  quedará  vacante,  no  servirá  para  nadie. 

Si  la  ocupación  de  la  tierra  es  un  crimen,  los  comunistas  tienen  razón, 
la  tierra  no  es  de  nadie.  Pero  entonces  ¿cómo  es  posible  la  vida  del  género 
bumano?  ¿Queréis  que  los  bombres  vivan  á  la  intemperie,  en  vez  de  desen- 
volverse y  progresar  en  esos  grandes  centros  de  población  que  como 
Roma,  Paris  y  Londres  encierran  tantas  maravillas?  Pues  no  bay  remedio; 
la  construcción  de  la  cboza  más  bumilde  supone  necesariamente  la  ocupa- 
ción legítima  y  la  apropiación,  al  menos  de  por  vida,  de  una  porción  del 
suelo. 

Tal  vez  me  dirán  los  comunistas  que  en  efecto  la  tierra,  por  ser  de  to- 
dos, no  serviría  para  nadie,  si  el  Estado,  que,  según  ellos,  es  el  propieta- 
rio, no  se  encargara  de  satisfacer  las  necesidades  de  la  colectividad;  pero 
este  argumento,  como  be  demostrado  antes  de  abora,  no  tiene  ningún 
valor;  por  el  contrario,  envuelve  una  contradicción  inextricable  y  es  ade- 
más un  imposible  práctico. 

Prescindamos  de.que  la  familia  es  anterior  y  superior  al  Estado:  pres- 
cindamos asimismo  de  que  el  derecbo  á  la  babitacion  como  al  alimento  y 
al  vestido,  es  individual:  yo  pregunto  ¿en  virtud  de  qué  título  es  el  Estado 
propietario?  O  la  tierra  es  susceptible  de  apropiación,  ó  no:  si  lo  es,  mejor 
que  el  grupo,  podrá  apropiársela  el  individuo,  que  es  quien  siente  la  ne- 
cesidad y  emplea  su  trabajo;  si  no  lo  es,  por  ser  la  tierra  limitada  y  perte- 
necer á  todos  por  igual,  á  los  nacidos  y  por  nacer,  el  crismen  que  condenáis 
en  el  individuo  ¿por  qué  le  santificáis  en  la  nación?  ¿Con  qué  derecbo  lla- 
mamos español  á  nuestro  territorio  y  defendemos  nuestras  fronteras  y  nos 
aprestamos  á  perder  nuestras  vidas  por  conservar  la  integridad  nacional^ 
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¿Por  ventura,  no  es  todo  esto  una  usurpación,  un  robo  inicuo?  ¿No  tiene 
el  salvaje  del  Canadá  igual  derecho  que  nosotros  á  nuestros  palacios,  á 
nuestros  museos,  á  nuestras  catedrales,  á  las  incomparables  huertas  do 
Murcia  y  de  Valencia  y  á  los  bosques  de  olivos  y  naranjos  que  pueblan  las 
fértiles  campiñas  de  la  hermosa  Andalucía?  Ó  el  derecho  es  del  individuo, 
ó  es  de  la  humanidad  entera:  lo  más  ilógico  y  absurdo  es  atribuírselo  al 
Estado.  Si  el  hombre  y  la  famihano  pueden  apropiarse  un  rincón  del  suelo 
para  levantar  una  choza,  por  ser  de  todos  la  tierra,  hay  que  acabar  con  las 
nacionalidades  y  echar  abajo  las  fronteras. 

No  caigáis  en  la  tentación  ó  la  debilidad  de  desdeñar  este  razonamiento, 
considerándole  exagerado  ó  pueril,  porque  cabalmente  él  es  la  clave  de 
la  demostración  lógica  de  la  injusticia  radical  del  comunismo  y  del  socia- 
lismo. Fn  sustancia  todos  los  sistemas  comunistas  y  socialistas  se  reducen 
á  la  negacion'de  la  propiedad  en  el  individuo  y  á  su  afirmación  en  el  Estado. 
Ahora  bien;  no  alegando  otra  razón,  para  negársela  á  aquel,  que  la  de  que 
la  tierra,  común  á  todos  los  hombres,  no  es  susceptible  de  ser  apropiada, 
claro  es  que  al  otorgársela  al  Estado,  todos  esos  sistemas  caen  por  su  base 
contradiciéndose  á  sí  mismos.  Y  como  he  demostrado  que  siendo  la  tierra 
de  todos,  no  puede  servirse  de  ella  nc^die,  á  menos  de  crear  un  poder  único 
que  atienda  á  la  vez  á  la  humanidad  entera,  lo  cual  es  un  imposible  práctico, 
la  consecuencia  de  las  doctrinas  contrarias  á  la  propiedad  individual,  es  el 
aniquilamiento  de  nuestra  especie,  á  la  que  se  niega  como  derecho,  lo  que 
de  hecho  tienen  las  fieras;  una  guarida,  una  humilde  choza. 

Ved,  pues,  si  tenia  razón  cuando  al  describir  las  condiciones  á  que  el 
autor  de  la  naturaleza  sometió  inexorablemente  la  vida  de  la  primera  fa- 
milia, condiciones  que  después  no  han  sido  alteradas,  ni  lo  serán  en  el 
porvenir,  porque  son  permanentes  é  inmutables  las  leyes  naturales,  excla-. 
rae;  ¡Construir  una  cabana!  Este  hecho  es  tan  fecundo,  que  basta  él  solo 
para  vencer  á  todos  los  utopistas.  No  vayáis  á  creer,  sin  embargo,  que  sa- 
tisfecho de  los  resultados  que  hasta  ahora  me  ha  dado  el  análisis,  voy  á  dar 
aquí  por  terminada  la  polémica;  no:  quiero  seguir  á  mis  adversarios  por 
todas  las  veredas  y  encrucijadas  en  que  se  esconden  hasta  obligarlos  á  des- 
alojar el  campo. 

Acosados  por  la  lógica,  podrán  decir:  Que  el  hombre  construya  en  buen 
hora  su  cabana;  hay  que  sucumbir  á  la  dura  ley  de  la  necesidad;  pero  ya 
que  sea  preciso  dejarle  que  se  apodere  de  un  rincón  de  tierra  para  que  edi- 
fique su  habitación,  ¿por  qué  se  ha  de  consentir  que  se  haga  propietario 
de  io  demás?  ¿l^or  qué  ha  de  tolerarse,  que  mientras  la  muchedumbre  vive 
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en  la  miseria,  unos  pocos  privilegiados  tengan  palacios,  grandes  parques 
fincas  rústicas  de  una  extensión  considerable?  Los  frutos  son  de  lodos:  la 
naturaleza  no  es  una  madrastra,  sino  una  madre  cariñosa  que  atiende  con 
solicitud  á  todos  sus  hijos. 

Analizad  pacientemente  conmigo  esta  segunda  proposición  déla  célebre 
frase  de  Rousseau,  y  os  convencereis  de  que  es  tan  falsa  como  la  primera. 

Por  de  pronto  el  argumento  que  voy  á  analizar  implicarla  en  los  comu- 
nistas el  abandono  de  sus  posiciones,  en  las  que  se  creen  invulnerables. 
Hay  en  él,  ei  efecto,  un  cambio  de  criterio,  porque  ya  no  se.invocan  la 
lógica  ni  el  derecho,  sino  solo  la  conveniencia  y  la  equidad.  Es  menester  ^ 
no  olvidar  nunca  los  términos  del  problema:  desde  que  se  confiesa  que  el 
hombre  y  la  familia  tienen  el  derecho  de  apoderarse  de  una  porción  del 
suelo  para  edificar  su  casa,  ya  no  es  verdad  que  la  tierra,  por  su  natura- 
leza y  esencia,  repugne,  resista,  no  se  preste  á  la  apropiación.  Si  es  ó  no 
inás  equitativo  y  conveniente  que  ésta  se  limite  á  los  solares  de  los  edifi- 
cios, es  una  cuestión  distinta  que  hay  que  resolver  por  otros  principios. 
Primera  victoria  que  no  se  nos  disputará. 

Los  frutos  son  de  todos.  ¿Qué  frutos?  No  se  hablará  seguramente  de  los 
que  se  obtienen  merced  al  trabajo  del  hombre,  sino  sólo  de  los  que  la 
naturaleza  ofrece  espontáneamente. 

Luego  veremos  á  qué  se  reducen  estos:  para  la  observación  que  ahora 
voy  á  hacer,  nada  importa  imaginar  que  fueran  abundantes- 

Y  bien,  yo  afirmo  que  no  son  de  todos  ni  aun  los  frutos  espontáneos. 
Mientras  la  naturaleza  los  retiene,  no  son  de  nadie;  desde  que  pertenecen 
á  alguno,  son  del  que  los  coje.  Diréis  que  es  una  Perogrullada.  ¿Y  qué  culpa 
tengo  yo  de  que  se  me  obligue  á  analizar  y  discutir  las  ideas  más  elemen- 
tales y  evidentes?  Ser  los  frutos  de  todos,  pertenecer  á  todos,  significa  que 
los  frutos  son  objeto  de  propiedad,  que  tienen  un  propietario  individual  ó 
colectivo,  más  claro,  que  están  ya  apropiados,  y  no  simplemente  que  sean 
apropiablcs.  Los  peces  que  pueblan  el  mar  no  son  de  nadie.  ¿Cuándo  se 
convierten  en  un  objeto  de  propiedad?  Guando  se  apodera  de  ellos  el  pes- 
cador. Desafio  á  que  se  me  cite  un  solo  fruto  espontáneo  que  para  pasar 
de  la  categoría  de  apropiable  á  la  de  apropiado,  no  exija  la  ocupación,  ó 
sea  el  trabajo  del  hombre. 

De  propósito  contundo  la  ocupación  con  el  trabajo,  porque  la  primera 
supone  siempre  en  mayor  ó  menor  escala  el  segundo.  Exarninad  la  vida 
del  individuo  y  la  familis  en  las  Iribus  más  salvajes,  en  aquellas  que  apenas 
se  distinguen  de  los  brutos,  y  veréis  con  cuántas  penalidades  se  procuran 
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la  habitación,  el  vestido  y  el  alimento.  El  honnbre  para  construir  una  ca- 
bana, ha  de  hacer  al  menos  lo  que  el  castor;  para  apoderarse  de  una  piel 
con  que  abrigar  sus  desnudas  carnes,  tiene  que  matar  una  fiera,  y  esto  no 
lo  hace  sin  dificultades  y  riesgos,  singularmente  en  el  estado  de  barbarie; 
y  por  último,  para  nutrirse  se  vé  precisado  á  dedicarse  á  la  caza  y  á  la 
pesca,  las  cuales  suponen  cierto  arte  é  instrumentos  apropiados  y  obligan 
al  salvaje  á  abandonar  su  guarida,  salir  al  campo,  tostarse  al  sol  ó  ir  como 
enterrado  entre  nieve,  pisar  abrojos  y  esponerse  á  mil  peligros  y  eventua- 
lidades. Hasta  es  penosísima  para  las  mujeres  la  busca  y  recolección  de  las 
raices,  que  aderezadas  al  fuego  completan  con  la  caza  y  la  pesca  la  comida 
del  salvaje.  Este,  en  un  estado  social  más  avanzado,  se  hace  pastor,  hasta 
que  por  fin  dando  un  tercer  paso  se  consagra  al  cultivo  de  la  tierra  y  pro- 
duce ricas  y  abundantes  miesf^s  sin  abandonar  por  esto  la  cria  del  ganado. 
En  ninguno  de  estos  períodos  primitivos  deja  el  hombre  de  emplear  el  tra- 
biijo  para  la  satisfacción  de  las  más  apremiantes  necesidades  de  su  vida. 
Sólo  después  de  trascurrir  siglos  y  adelantar  en  el  camino  de  la  civiliza- 
ción, es  cuando  la  ciencia  distingue  la  ocupación  del  trabajo,  y  aun  la  sim- 
ple ocupación  de  la  posesión:  pero  esta  clasificación  científica  obedece  á 
otros  móviles  y  sirve  á  determinados  fines,  sin  que  sea  licito  desconocer 
que  hoy  mismo  la  ocupación  es  una  manera  de  trabajo,  puesto  que  es  re- 
sultado de  la  actividad  humana. 

Resulta,  por  consiguiente,  aun  respecto  de  los  frutos  espontáneos  de  la 
naturaleza,  que  sólo  los  hace  suyos  el  que  con  su  actividad  y  trabajo  se  los 
apropia;  que  antes  de  esto  son  apropiables;  pero  no  constituyen  todavía  la 
propiedad  de  nadie. 

¿Mas  cuales  son  los  frutos  que  no  necesitan  del  trabajo  del  honibre? 

La  naturaleza  ofrece  á  este  la  luz,  el  calor,  la  electricidad,  el  aire  at- 
mosférico, la  superficie  del  globo  terrestre  con  su  vejetacion  espontánea, 
sus  mares,  rios,  lagos  y  manantiales,  las  riquezas  minerales  del  subsuelo 
y  todas  las  especies  animales,  terrestres,  acuáticas  y  volátiles. 

Empecemos  por  eliminar  el  subsuelo  y  las  especies  animales.  El  mine- 
ral es  una  riqueza  ignorada  del  salvaje,  y  aunque  supusiéramos  que  conoce 
su  valor  y  le  aprovecha  como  el  hombre  civilizado,  sabido  es  que  no  hay 
oficio  más  penoso  que  el  del  minero,  siendo  además  en  general  inútil  la 
materia  bruta,  mientras  la  industria  no  se  apodera  de  ella  y  la  trasforma 
acomodándola  á  nuestras  necesidades.  La  pesca  y  la  caza  requieren  cierto 
arle  y  el  empleo  de  determinados  aparatos,  siendo  una  ocupación  incó- 
moda y  en  ocasiones  muy  peligrosa.  No  sucede,  pues,  con  ninguno  de  es- 
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los  dones  nntnrale.-í,  lo  que  con  el  rayo  solar  ó  el  aire  atmosférico:  que  el 
hombre  goza  de  ellos  sin  poner  nada  de  su  parte. 

Fijémonos  ahora  en  la  superficie  terrestre  que  es  el  argumento  Aqui- 
les  (le  Proudiion  y  todos  los  comunistas.  ¿Por  qué  no  han  de  gozar  de  ella 
por  igual  los  h')m!)re.'í,  como  gozan  do  la  luz  y  del  aire?  La  respuesta  es 
muy  sencilla:  porque  se  opone  á  ello  la  naturaleza,  porque  no  lo  ha 
querido  así  el  Hacedor  supremo  de  todas  las  cosas,  pues  de  haber  sido  tal 
su  intención  habría  creado  la  tierra  en  tal  manera  que  fuera  utilizable  por 
sí  misma,  sin  necesidad  del  trabajo  humano,  y  no  la  habría  puesto  límite 
ni  tasa,  sino  que,  como  el  aire  y  la  luz,  seria  un  manantial  que  á  todos 
proveyese,  perenne  é  inagotable. 

¿De  qué  sirve  la  superficie  terrestre  sin  las  confitrucciones  y  el  cultivo? 
De  nada:  lo  único  que  en  ella,  en  su  estado  selvático,  puede  utilizar  el 
hombre,  es  la  vejetacíon  espontánea.  Pero  ¿á  qué  se  reduce  esta?  Pregun- 
tádselo á  los  bosjimanes,  á  ese  puñado  de  bandidos,  que  á  pesar  de  ocupar 
una  extensión  de  terreno  considerable,  van  desnudos  cuando  no  han  tenido 
a  fortuna  de  dar  caza  á  un  animal  para  arrancarle  la  piel  y  colgársela  á  los 
hombros,  y  que  hostigados  por  el  hambre  abandonan  sus  montañas  y  des- 
cienden á  las  llanuras  para  robar  los  ganados,  y  si  no  los  hay,  arrojarse 
sobre  los  viajeros  y  alimentarse  de  carne  humana.  ¡Cuan  lejos  están  estos 
salvajes  de  haber  encontrado  aquella  tierra  virgen  que  describe  Ovidio, 
cubierta  espontáneamente  de  ricas  mieses  y  por  cuyos  valles  circulan  rios 
de  vino,  néctar  y  leche,  destilando  además  las  hojas  de  las  encinas  olorosa 
miel!  A  los  bosjimanes  no  les  sirve  de  nada  la  vejetacíon  espontánea:  con 
ser  tan  vasto  el  terreno  que  ocupan  y  recorren,  se  procuran  el  alimento 
con  gran  trabajo  construyéndose  su  arco  y  sus  flechas  y  dedicándose  á  la 
guerra  y  á  la  caza.  Más  civilizados  que  ellos  los  hotentotes,  utilizan  las 
raíces,  pero  tienen  que  ir  á  buscarlas  sus  mujeres  y  cortar  la  leña  que  han 
menesíer  para  aderezarlas  al  fuego,  todo  lo  cual  las  somete  á  mil  penalida- 
des; y  aun  así  y  todo,  sobre  ser  considerado  en  cierto  modo  este  alimento 
como  vil  é  impuro,  perecerían  de  liambre  estas  hordas  si  no  se  dedicaran 
á  la  cria  de  ganados,  además  de  la  caza  y  de  la  pesca. 

¿Dónde  está,  pues,  esa  naturaleza  próvidp,  ese  paraíso  terrenal,  ese 
maná  que  brota  abundante  para  todos  los  que  atraviesan  el  desierto  de  la 
vida?  Ya  he  explicado  en  otra  parte  cómo  se  verifica  el  fenómeno  de  la 
producción,  ¿á  qué  insistir  en  la  demostración  de  la  evidencia?  La  natura- 
leza no  es  cruel  ni  impía,  pero  tampoco  es  tan  generosa  como  suponen  los 
adversarios  de  la  propiedad,  porque  sí  facilita  al  hombre  los  medios  de  vi- 
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vir,  es  á  condición  de  trabajar.  El  trabajo  es,  pues,  la  ley  de  la  raza  humana. 

Y  eála  ley  tiene,  á  la  vez  que  un  sentido  profundamente  místico,  un 
carácter  racional,  puesto  que  sin  ella  no  seria  perfectible  nuestra  especie. 
La  ley  del  trabajo,  la  ley  de  la  propiedad,  la  ley  del  grogreso.  Tal  es  la  tri- 
nidad que  constituye,  por  decirlo  así,  el  dogma  de  la  sociedad  y  de  la 
historia. 

Es,  por  consiguiente,  absurdo  decir:  «los  frutos  son  de  todos.»  ¿Qué 
frutos?  La  tierra  no  podría  alimenlafr  á  la  especie  humana,  ni  esta  multi- 
plicarse sin  el  trabajo;  y  el  sentimiento  de  justicia  se  subleva  á  la  idea  de 
que  lo  que  otro  produce  sea  mió:  sobre  que  en  este  caso  ninguno  trabaja- 
ría, el  robo  sena  la  profesión  más  común  y  más  cómoda  y  el  mundo  que- 
üaria  entregado  al  derecho  del  más  fuerte.  Es  igualmente  absurdo  afirmar 
que  la  tierra  no  es  de  nadie,  porque  entonces  nadie  tiene  el  derecho  de 
apropiársela  perpetua  ni  temporalmente,  nadie  puede  usar  un  rincón  de 
tierra  un  solo  instante,  si  su  uso  ha  de  excluir  el  derecho  de  cualquier  otro 
(jue  con  igual  título  quiera  usarle.  ¿Quién  propagará  entonces  el  pino,  la 
encina  secular,  el  olivo  que  no  empieza  á  producir  hasta  los  15  ó  20  años 
y  que  requiere  en  la  plantación  y  crianza  cuidados  esquisitos?  ¿Quién  sem- 
brará ni  arrojará  siquiera  el  grano,  no  teniendo  derecho  á  recoger  la  mies? 
Y  sobre  todo,  ¿cómo  se  construirá  el  hombre  una  morada,  si  no  puede 
apropiarse  el  solar  para  mientras  viva?  Hacemos  así  inhabitable  nuestro 
planeta. 

Hay  un  medio,  dice  Proudhon;  distribuir  el  suelo;  en  cuanto  falta 
tierra  para  todos,  yo  no  admito  más  justicia  que  la  de  la  igualdad  dil 
reparto. 

Pero  el  reparto  supone  un  poder  encargado  de  hacerle,  y  este  poder, 
porJas  razones  ya  expuestas,  no  puede  ser  el  de  una  nación  con  estas  ó 
las  otras  fronteras,  sino  que  ha  de  abarcar  á  toda  la  humanidad;  si  han  de 
desaparecerla  injusticia  y  la  usurpación,  necesítanse  además  una  estadís- 
tica perfecta  de  todos  los  habitantes  del  globo  para  que  no  quede  excluido 
nadie,  y  una  nueva  distribución  cada  hora,  cada  instante,  porque  el  nací- 
líiiento  y  la  muerte,  alteran  sin  cesar  el  número  de  los  partícipes  ó  comu- 
neros. Y  si  estas  condiciones  imposibles  las  imagináis  por  un  momento 
realizables,  todavía  sería  una  quimera  la  igualdad,  porque  hay  tierras 
fértiles  y  sanas,  y  las  hay  estériles  é  insalubres,  y  porque  sería  injusto  que 
ese  poder  monstruo,  administrador  del  globo  terrestre,  en  representación 
de  la  comunidad  humana,  fuera  á  dar  en  lote  á  un  recien  nacido,  una 
porción  del  suelo  que  ya  no  está  como  sahó  de  las  manos  de  la  natura-^ 
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oza,  sino  que  lia  salo  pruíundainente  trasfonnada  por  una  familia  inte- 
ligente y  laboriosa  que  ha  hecho  costosos  drenages,  desecado  lagunas, 
amontonado  abonos,  plantado  bosques  de  olivos  y  naranjos,  y  construido 
palacios  suntuosos,  ó  grandes  fábricas  en  que  funcionan,  movidos  por  el 
vapor,  soberbios  y  sorprendentes  telares. 

Yo  no  sé  si  para  eludir  una  parte,  no  más  que  una  parte,  y  por  cierto 
la  menor  de  estas  imposibilidades  prácticas,  Proudhon  y  los  que  piensen 
como  él  se  contentarán  con  un  primer  feparto.  Si  asi  fuera,  no  habríamos 
adelantado  nada,  porque  al  cabo  de  unas  cuantas  generaciones,  nos  encon- 
traríamos con  una  irritante  desigualdad  en  las  fortunas  y  una  muchedum- 
bre de  desheredados.  Moisés  repartió  entre  los  hebreos  la  tierra  de  promi- 
sión: en  Egipto  y  otras  naciones  se  ha  seguido  el  mismo  procedimiento,  y 
en  todas  ellas  ha  habido  ricos  y  pobres  en  el  trascurso  de  unos  pocos  años. 

Hay  que  hacerse  violencia  para  discutir  en  serio  hipótesis  tan  descabe- 
lladas; y  sin  embargo,  la  sociedad  está  hondamente  perturbada  por  estos 
grandes  dislates.  ¿Por  qué,  se  dice,  no  han  de  gozar  todos  de  la  tierra,  como 
gozan  de  la  luz  y  del  airo?  E^rque  Dios  crió  estos  elementos  en  condiciones 
muy  diferentes:  el  aire  atmosférico  es  por  si  mismo  respircible,  y  aunque 
no  ilimitado,  sobra  para  todos  los  vivientes:  el  sol  que  nos  ilumina  no  es 
tampoco  infinito,  porque  pueblan  el  espacio  otros  soles  y  otros  sistemas  de 
mundos;  pero  el  rayo  lumínico  alum^bra  por  igual  á  todos  los  habitantes  de 
nuestro  planeta,  cualquiera  que  sea  su  número:  para  gozar  del  aire  y  de  la 
luz  nos  basta  contraer  y  dilatar  los  pulmones  y  abrir  y  cerrar  los  párpr-idos, 
siendo  tal  movimiento  menos  voluntario  que  mecánico.  Pero  el  suelo  por 
si  y  sin  trabajo  no  satisface  nuestras  necesidades,  la  tierra  sería  estéril  si  no 
fuera  por  las  construcciones  y  el  cultivo;  necesita  estar  apropiada  para  ser 
fecunda,  y  es  por  consiguiente  apropiahle,  so  pena  de  no  poder  sustentar 
á  la  especie  humana.  ¿Se  quiere  acusar  al  Criador  porque  no  produjo  la 
tierra  en  idénticas  condiciones  que  el  aire  y  la  luz?  Acúsesele  en  buen  hora 
por  los  miopes  ó  protervos  que  no  ven  en  esta  diferencia  la  ley  del  trabajo 
y  del  progreso,  la  redención  del  hombro  por  el  hombre,  el  secreto  de  los 
destinos  humanos;  pero  de  todas  suertes  la  misión  de  la  ciencia  no  es  rebe- 
larse contra  la  naturaleza,  smo  estudiarla;  no  es  enmendar  la  obra  de  Dios, 
i>ino  comprenderla  y  explicarla. 

Aquí  deberla  terminar  este  capitulo.  No  puedo,  sin  embargo,  resistir  la 
tentación  de  recordaros  la  teoría  krausista,  la  de  Proudhon  y  la  de  Kant, 
aun  á  riesgo  de  incurrir  en  repeticiones  enojosas,  porque  los  errores  de 
quQ  adolecen,  y  que  ahora  ya  se  muestran  de  reheve,  sirven  para  escla- 
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recer  y  afirmar  el  concepLo  filosófico  de  la  propioJaJ,  tal  como  ha  sido  por 
mí  enunciado  y  desenvuelto. 

El  mundo,  dice  Ahrens,  está  organizado  de  manera  que  todo  existe  bq 
él,  ó  por  sí  mismo  y  con  un  fin  propio,  ó  por  otro  ser  y  solamente  como 
medio.  Todo  lo  que  tiene  fin  propio  es  una  persona,  y  lo  que  no  le  tiene 
cosa.  Pero  como  no  existe  nada  en  el  mundo  que  no  tenga  un  fin,  y  como 
las  cosas  no  le  lienen  en  sí  mismas,  es  menester  que  su  fin  se  encuentre 
en  las  personas,  y  que  las  cosas  sirvan  á  estas  de  medios  para  su  conser- 
vación y  desenvolvimiento.  Tal  es  la  razón  de  la  supremacía  de  las  personas 
sobre  las  cosas  y  de  la  relación  establecida  entre  ambas  como  fines  y  wie- 
dios,..  La  sumisión  de  las  cosas  á  las  personas  es  la  intención  de  Dios, 
que  quiere  que  los  seres  personales  se  sirvan  de  los  objetos  impersonales 
como  de  medios  para  la  conservación  y  dusenvolvimienlo  de  su  vida. 

Las  cosas  son  las  que  pueden  emplearse  en  los  diferentes  fines  del 
hombre,  y  de  la  necesidad  de  este  empleo  resulta  el  derecho  de  propiedad. 

Estoy  completamente  de  acuerdo  con  este  primer  punto  de  vista  que 
no  justifica  todavía  ciertamente  el  derecho  de  propiedad  individual,  pero 
que  es  su  preliminpr  indispensable.  Un  individuo,  de  la  especie  humana  no 
llegaria  á  ser  legitimo  propietario  si  las  personas  no  pudieran  tener  derecho 
sobre  las  cosas,  y  Ahrens  expone  á  mi  juicio  magistralmente  en  los  párrafos 
que  acabo  de  copiar,  la  facultad  que  tienen  las  primeras  para  apropiarse 
las  segundas  conforme  á  las  miras  de  la  Providencia,  tales  como  aparecen 
en  los  caracteres  que  presenta  la  creación,  y  la  aptitud  que  por  su  misma 
naturaleza  tienen  las  últimas  para  convertirse  en  materia  de  apropiación  y 
satisfacer  las  necesidades  del  hombre. 

¿De  dónde  nace,  pues,  el  vicio  de  la  teoría  de  Ahrens?  De  que  este  no 
acertó  á  distinguir  lo  que  es  simplemente  apropiable,  de  lo  que  está  ya 
apropiado,  ó  sea  de  la  propiedad.  No  existe  la  propiedad  en  abstracto,  como 
no  existe  en  abstracto  el  hombre:  en  el  mundo  no  hay  más  que  indivír 
dúos,  hombres  determinados,  y  en  las  sociedades  no  hay  más  que  propie- 
dades particulares  realizadas,  que  presuponen  la  existencia  de  los  propie- 
tarios. «Las  cosas,  dice  Ahrens,  son  las  que  pueden  emplearse  en  los 
diferentes  fines  del  hombre,  y  de  la  necesidad  de  este  empleo  resulta  el  dere- 
cho de  propiedad.»  Pero  ¿resulta  inmediatamente  sin  la  ocupación,  sin  el 
Irabajo,  sin  que  cada  hombre  emplee  su  actividad?  Ahrens  os  dice  que  sí; 
la  razón,  los  hechos,  la  vida  del  salvaje,  como  la  del  hombre  civilizado, 
os  dicen  que  no.  No  hablemos  del  hombre  que  es  un  mito,  sino  de  cada 
hombre,  que  es  la  realidad.  ¿No  dice  Ahrens  mismo  que  cada  hombre  ne* 
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cesita  medios  de  existencia,  que  no  se  concibe  wi  iiombre  sin  cierta  pro- 
piedad? PiK'S  esta  propiedad,  que  sirve  de  medio  para  la  conservación  y 
desenvolvimiento  de  una  persona,  es  lo  que  hay  que  explicar,  y  esta  pro- 
piedad ni  se  explica  ni  se  obtiene,  sino  por  la  ocupación  y  el  trabajo,  esto 
es,  por  el  empleo  de  la  actividad. 

Recordareis  que  Proudhon  dice:  «En  la  primavera  las  campesinas  po- 
bres van  al  montea  coger  fresas  para  llevarlas  a  la  ciudad;»  y  aunque  em- 
plea la  sátira  coníra  los  que  en  el  estilo  del  abate  Pluquel  las  llaman  pro- 
pietarias porque  al  parecer,  y  en  aquel  pasaje — que  no  en  otros — sólo  la 
exclusiva  posesión  del  suelo  merece  á  Proudbon  el  nombre  de  propie- 
dad, ello  es  lo  cierto  que  ni  por  un  momento  pone  en  duda  el  perfecto 
derecho  con  que  disponen  de  las  fiesas  y  las  venden.  Y  á  pesar  de  esto, 
toda  su  crítica  de  1840  puede  resumirse  en  las  siguientes  frases:  «El  hom- 
bre tiene  jjiicontestablemente  como  trabajador,  un  derecho  personal  sobre 
su  producto;  pero  ¿en  qué  consiste  este  producto?  En  la  furma  que  ha 
dado  á  la  materia.  Por  loque  hace  á  la  materia  misma,  él  no  la  ha  creado.» 
¿Y  crean  por  ventura  las  campesinas  las  fresas  que  recogen  en  el  monte 
para  llevarlas  al  mercado?  ¿Crea  tampoco  el  hombre  la  rama  del  árbol  con 
que  fabrica  su  arco,  ni  «1  solar  y  ios  materiales  que  necesita  para  levantar 
su  casa?  No:  fuego  hay  un  vicio  esencial  en  la  teoria  de  Proudhon,  que  con- 
siste en  confundir  la  noción  de  la  propiedad  con  la  de  la  paternidad  y  fi- 
liación, ó  mejor  dicho,  la  idea  de  lo  tuyo  y  de  lo  mió  con  la  idea  de 
creación,  idea  que  aplicada  á  la  familia  nos  conducirla  hasta  á  negar  los 
derechos  de  la  paternidad,  puesto  que  en  el  fenómeno  de  la  generación  el 
hombre  no  crea  tampoco  la  célula  germinal.  Proudhon  no  ha  comprendido, 
como  Ahrens,  que  las  cosas  son  apropiables  que  si  las  personas  no  las 
han  creado,  las  ha  creado  para  ellas  la  Providencia,  á  fin  de  que  las  pri- 
meras puedan  vivir,  desenvolverse  y  realizar  su  noble  destino;  asi  como 
Ahrens  no  comprendió  que  no  sirve  de  nada  que  las  cosas,  según  la  in- 
tención de  Dios,  sean  apropiahleSy  si  cada  hombre,  hostigado  por  sus 
necesidades,  no  se  las  apropia  con  su  trabajo.  Al  apropiárselas,  es  cuan- 
do nace  la  idea  de  lo  tuyo  y  de  lo  mió;  hasta  entonces  no  existe  pro- 
piedad. 

No  menos  de  bulto  aparece  el  vicio  de  la  teoria  de  Kant.  Aparte  ahora 
de  sus  distinciones  sutiles,  de  sus  clasificaciones  arbitrarias,  de  su  tec- 
nicismo extraño,  de  sus  formas  escolásticas,  de  sus  abstracciones  y  su 
dogmatismo;  aparte  también  de  sus  ideas  vagas  y  mal  definidas  sobre  la 
posesión  común  primitiva  [commumo  }[)rimQrB),  y  de  su  falsa  noción  de  un 
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estado  de  naturaleza  y  de  otro  estado  social,  hay  en  su  doctrina  dos  erro- 
res fundamentales  que  ha  descubierto  el  análisis. 

Es  el  primero  el  de  no  considerar  necesaria,  para  adquirir  un  fundo,  la 
ejecución  en  su  superficie  de  trabajos  de  ningún  género  (construcciones,  cul- 
tivo, saneamiento,  etc.),  reputando  por  titulo  bastante  la  mera  ocupación: 
es  el  segundo  el  de  afirmar  que  el  carácter  racional  de  este  titulo  de  adqui- 
rir se  encuentra  en  la  idea  de  la  voluntad  universal  conjunta  á  priori  (es 
decir,  que  debiera  necesariamente  ser  conjunta  ó  unánime),  idea  que  se 
supone  tácitamente  como  conditio  sine  qua  non. 

Kant,  siguiendo  su  método  favorito,  discurre  de  esta  manera;  un  fundo 
es  una  sustancia;  los  trabajos  que  se  ejecutan  en  su  superficie  son  formas, 
meros  accidentes:  por  lo  tanto,  estos  trabajos  no  pueden  pertenecer  á  su 
autor  sino  en  el  caso  de  que  fuera  dueño  de  la  sustancia  anteriormente. 
Como  veis,  Kant  sacrifica  aqui  la  verdad  de  las  cosas  á  los  artificios  de  la 
dialéctica,  que  es  después  de  todo,  lo  que  pasa  con  las  especulaciones  de  la 
filosofía  idealista  alemana,  las  de  Proudhon  y  de  todos  los  sofistas.  No  te- 
máis que  yo  me  pierda  en  las  alturas  de  la  metafisica  y  discuta  con  vosotros 
la  cuestión  eterna  de  lo  que  son  las  sustancias  y  esencias.  Harto  perturba- 
das están  las  ciencias  sociales  por  esta  maHÍa  filosónca,  que  se  ha  hecho 
endémica. 

La  naturaleza  pone  á  disposición  del  hombre  la  superficie  de  la  tierra; 
pero  ¿para  qué?  ¿para  que  la  ocupe  estérilmente,  y  no  más  que  para  darse 
el  placer  de  poseerla?  No:  nadie  se  hace  dueño  de  las  cosas  sino  apropián- 
dolas á  las  necesidades  humanas,  poniéndolas  en  condiciones  de  servir  de 
medios  para  nuestro  desenvolvimiento.  En  ciertos  casos  basta  la  aprehen- 
sión-, por  ejemplo,  el  cazador  que  hiere  el  ave  y  se  apodera  de  ella,  la  hace 
suya  bien  para  ahmenfarse  con  ella  ó  bien  para  cambiarla  por  otros  produc- 
tos con  los  cuales  pueda  cubrir  sus-  necesidades.  Ciertamente  la  ocupación 
en  este  coso  presupone  un  trabajo  anterior  y  el  empleo  de  máquinas,  instru- 
mentos ó  aparatos  que  tienen  su  precio;  pero  de  todos  modos  ella  basta 
para  legitimar  el  derecho,  porque  la  cosa  aprehendida  es  adecuada  para 
satisfacer  una  de  las  necesidades  humanas.  Pero  ¿sucede  lo  mismo  con  el 
solar?  No:  este  por  sí  mismo  no  tiene  utilidad  mientras  no  se  construya  so- 
bre él  una  morada.  ¿Seria  lícito  á  un  hombre  apoderarse  de  una  extensión 
considerable  del  globo  no  más  que  para  que  no  la  aproveche  nadie?  Esto 
sería  rebelarse  contra  la  obra  de  la  Providencia  que  ha  criado  el  mundo 
para  entregarle  á  las  luchas  del  trabajo,  para  que  el  hombre  buscase  en  él 
la  satisfacción  de  sus  necesidades  y  el  desenvolvimiento  de  su  ser. 
TOMO  XLH.  3; 
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f^No  apartemos  nunca  la  vista  de  la  realidad:  el  hombre  ntcesita  vivir  y 
desenvolverse;  al  lado  de  estas  necesidades  que  le  subyugan  con  irresistible 
imperio,  eslá  el  sentimiento  de  la  apropiación  que  se  despierta  poderoso 
en  el  niño  aun  antes  de  balbucir  las  primeras  palabras  del  idioma  patrio,  y 
coronando  por  decirlo  asi  su  naturaleza  privilegiada,  está  la  razón,  en  la 
cual  surge  la  idea  de  lo  tuyo  y  de  lo  mió  como  una  ley  de  nuestro  ser. 

Tal  es  el  hombre  estudiado  en  la  realidad  de  la  vida  y  no  en  las  abs- 
tracciones de  la  filosoíia.  Pero  el  hombre  no  habita  en  los  aires;  el  teatro 
donde  hace  su  aparición  es  la  tierra,  que  es  limitada,  estéril  y  rebelde,  de 
modo  que  para  vivir  necesita  trabajar;  el  trabajo,  fecundando  la  tierra, 
extiende  aHn/?m7o  sus  fuerzas^productoras,  y  hace  posible  en  la  humani- 
dad el  cumplimiento  de  su  noble  destino.  ¿Cómo,  pues,  erige  Kant  en  de- 
recho el  antojo  de  un  hombre  que,  rebelde  á  las  miras  de  la  Providencia, 
usurpa  ó  distrae  de  su  fin  una  parte  de  la  creación?  La  tierra  no  es  más 
que  el  campo  de  batalla  del  trabajo,  y  la  propiedad  el  premio  del  ven- 
cedor . 

Igualmente  especiosa  es  la  razón  que  ha  inducido  á  Kant  al  otro  error 
de  que  antes  os  hablé.  Partiendo  de  la  idea  de  una  posesión  común,  primi- 
tiva, y  considerando  que  la  ocupación  es  un  acto  unilateral,  deduce  la  ne- 
cesidad de  suponer  una  voluntad  universal  tácita  á  priori,  porque  una  vo- 
luntad individual  no  puede  obligar  á  los  d-emás.  Establecido  tal  principio, 
la  lógica  obligaba  á  Kant  á  sostener  con  Benthan  y  Montesquieu  que  la  pro- 
piedad es  una  creación  del  contrato  social  ó  de  la  ley,  porque  sólo  con  el 
estado  social  es  posible  esa  voluntad  universal  realmente  armónica  ó  con- 
junta en  sus  elementos  para  legislar.  Pero  como  su  admirable  instinto 
rechazaba  esta  consecuencia,  y  por  otro  lado  habia  dicho  antes  que  la  pro- 
piedad es  derecho  primivitivo,  tuvo  necesidad  de  apelar  á  otra  hipótesis, 
la  deque  «en  consideración  ala  idea  de  un  estado  social  y  á  su  acción, 
pero  antes  de  su  realidad  (porque  en  otro  caso  la  adquisición  seria  deriva- 
da) puede  una  cosa  exterior  ser  adquirida  primitivamente;»  y  distinguió, 
para  explicar  este  logogrifo  la  adquisición  provisional  de  la  adquisición  pe- 
rentoria, como  si  inventando  palabras  se  crearan  ideas,  como  si  bastase  el 
empleo  de  adjetivos  para  resolver  problemas  y  antinomias.  Asi  es,  que  aun 
pasando  por  tantas  y  tan  arbitrarias  ficciones,  que  no  son  más  que  equili- 
brios y  juegos  de  dialéctica,  especie  de  fuegos  fatuos,  cuya  luz  engañosa  y 
pasajera  más  fascina  que  ilustra,  queda  siempre  en  pié  esta  dificultad; 
¿esa  adquisición  provisional  es  verdadera  y  legitima,  si  ó  no?  Si  lo  es,  ¿en 
qué  se  distingue  de  la  perentoria?  Y  si  no  lo  es,  ¿para  qué  vale  ni  de  qué 
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sirve?  Y  Kant  no  acierta  á  salir  del  atolladero  más  que  acudiendo  á  su  Deus 
ex  machina,  esto  es,  á  un  postulado  de  la  i^azon  jurídicamente  práclíca, 
conforme  al  que  «'SU  posibilidad,  sea  cual  fuere  el  estado  de  los  hombres 
entre  sí  (por  lo  tanto  también  en  estado  de  naturaleza),  es  un  principio  del 
derecho  privado,  según  el  cual  todo  el  mundo  está  autorizado  para  obligar, 
cji  caso  de  necesidad,  á  fin  de  que  cese  el  estado  de  naturaleza  y  empiece 
el  estado  social,  único  qiie  puede  hacer  perentoria  la  adquisición.» 

Pasma  ver  el  influjo  avasallador  que  ejerció  la  doctrina  de  Rousseau  en 
las  más  privilegiadas  inteligencias:  á  su  yugo  quedaron  uncidos  Kant,  el 
filósofo  más  graude  de  Alemania,  y  Mirabeau,  el  primer  orador  de  los  tiem- 
pos modernos.  ¿Qué  importa  que  la  ocupación  sea  un  acto  unilateral  ó  de  la 
voluntad  individual?  ¿Por  qué  dar  al  derecho  un  cimiento  tan  movedizo  y 
endeble,  como  es  la  voluntad  general  humana,  expresa  ni  tácita?  ¿Vale 
más  por  ventura  la  voluntad  arbitraria  y  veleidosa  de  los  hombres,  que  la 
intehgencia  infinita  y  la  voluntad  perenne  é  incorruptible  del  Criador  al 
establecer,  por  ejemplo,  la  ley  de  la  gravitación? 

Pero  el  hombre  es  libre,  se  dirá;  no  obra  mecánicamente  como  un  autó- 
mata, sino  que  es  dueño  de  escoger  entre  el  bien  y  el  mal.  Pues  por  eso 
mismo,  contesto  yo,  hay  una  regla  áe  sus  acciones,  que  viene  de  lo  alto,  y 
que  moralmente  obliga  su  voluntad.  ¿Es  8\qmev3i  concebible  la  libertad  sin 
la  idea  del  mal  y  el  bien,  sin  la  ley  moráis 

^Es  menester  que  nos  entendamos  sobre  lo  que  es  «derecho  naíurcil,» 
para  poder  llegar  á  una  solución.  A  mis  ojos  son  de  derecho  natural  las 
instituciones  jurídicas  que  se  derivan  inmediatamente  de  la  naturaleza  hu- 
mana y  de  las  condiciones  del  globo  terrestre,  que  es  el  médium  ó  el  tea- 
tro en  que  aparece  y  se  desenvuelve  nuestro  ser.  De  toda  institución,  de  la 
cual  se  pruebe  que  tiene  sus  raices  en  nosotros  y  en  el  planeta  que  habi- 
tamos, se  puede  afirmar  sin  riesgo  de  error,  que  es  conforme  á  la  intención 
del  Hacedor  Supremo,  ó  en  el  lenguaje  de  ciertas  escuelas,  á  las  leyes  de 
la  naturaleza. 

Ahora  bien,  es  un  falso  método  de  investigación  en  la  ciencia  jurídica 
y  en  las  ciencias  sociales  en  general,  el  de  los  filósofos  dogmáticos  que  es- 
tablecen principios  abstractos  y  arbitrarios,  para  deducir  de  ellos  las  con- 
secuencias que  les  convienen  ó  que  van  buscando. 

No  hay  más  método  legítimo  y  verdadero  que  el  de  la  observación,  el 
del  análisis,  el  método  baconiano.  En  la  cuestión  del  derecho  de  propie- 
dad, como  en  la  de  otro  derecho  cualquiera,  hay  que  empezar  examinando 
al  hombre;  y  si  del  estudio  de  sus  necesidades,  de  sus  facultades,  de  sus 
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instintos,  de  sus  sentiiriientos,  de  sus  ideas  y  de  sus  fines,  se  infiere  lógi- 
x'amente,  que  son  condiciones  de  su  manera  de  ser  y  de  su  deseavolvi- 
miento  el  trabajo  y  la  propiedad,  es  claro  que  habréis  adelantado  mucho 
para  poder  considerar  á  estay  aquel  como  leyes  naturales,  conformes  con  la 
intención  del  Supremo  ordenador  del  universo.  Y  ya  no  os  quedará  duda 
alguna,  y  os  veréis  precisados  á  admitir  esta  inducción  como  definitiva  y 
legítima,  cuando  después  de  haber  analizado  al  hombre  examinéis  las  con- 
diciones de  la  tierra  que  habita,  las  cuales  demuestran,  que  sin  el  trabajo  y 
la  propiedad,  el  hombre  ni  satisface  sus  necesidades,  ni  ejercita  sus  facul- 
tades, ni  llena  sus  fines,  y  que  es  entonces  inútil  que  Dios  nos  haya  dotado 
del  instinto  de  apropiación;  inútil  que  haya  puesto  en  nuestro  corazón  e^ 
sentimiento  y  los  goces  de  la  propiedad;  inútil  que  haya  revelado  á  la  razón 
la  idea  délo  í mí/o  y  de  lo  mió,  la  cual,  en  tal  hipótesis,  es  una  vana  som- 
bra sin  realidad  objetiva  ni  sentido  positivo  y  practico. 

Concíbese  que  después  de  esta  demostración  haya  todavía  quien  diga: 
pero  el  hombre  es  inteligente  y  hbre,  y  puede  con  su  inteligencia  inventar, 
y  merced  á  su  libertad  establecer  una  organización  social  que  mejore  la 
obra  de  la  naturaleza.  En  hora  buena.  Admito  como  posible  esta  cuestión, 
y  por  consiguiente  me  confieso  obligado  á  pelear  en  este  terreno  con  el 
comunismo  y  el  socialismo;  pero  es  menester  no  alterar  los  términos  del 
problema,  que  asi  planteado,  envuelve  el  reconocimiento  de  que  el  trabajo 
es  la  ley  del  hombre,  y  que  es  asimismo  de  derecho  natural  la  propiedad. 
Una  vez  convencidos  en  esto,  parece  tarea  fácil  y  llana  demostrar  que  la  vida 
es  físicamente  imposible  sin  el  trabajo,  y  este,  moralmente  imposible  sin  la 
propiedad,  que  es  el  premio  del  trabajador.  El  trabajo  es  una  pena  á  la 
cual  no  se  somete  voluntariamente  el  hombre  sin  el  poderoso  estímulo  de 
su  interés  personal  y  del  cariño  de  su  mujer  y  de  sus  hijos.  Sin  ahogar  en 
el  corazón  todo  afecto  y  todo  sentimiento  personal,  no  podrá  impedirse  la 
propiedad  y  la  desigualdad  de  las  fortunas;  por  consiguiente,  la  abolición 
de  la  propiedad  exige  la  de  la  familia  y  supone  la  abdicación  de  la  perso- 
nalidad humana,  la  muerte  de  la  libertad.  Resulta  por  tanto,  que  el  poder 
del  hombre  no  está  al  nivel  de  su  soberbia,  porque  toda  organización  arti- 
ficial, contraria  á  las  leyes  naturales,  lejos  de  corregir  y  perfeccionar  la 
obra  de  Dios,  conduce  á  aquel  á  la  miseria,  á  la  servidumbre  y  la  barbarie. 

Manuel  Alonso  Martínez. 
(Se  cont'muarái) 


EL  SELF-GOVERNMENT 

LA 

Autonomía  del  municipio  y  la  tutela  administrativa  "> 


Los  acontecimientos  de  Setiembre  de  1868  cambiaron  radicalmente  la 
faz  de  la  política  y  de  la  administración,  creándose  un  orden  de  cosas  que, 
por  lo  Locante  al  orden-  y  regularidad  de  los  servicios  locales,  dejaba 
bastante  que  desear. 

En  vano  el  gobierno  provisional,  pugnando  por  organizar  el  municipio 
y  la  provincia  sustrayéndolos  á  la  anarquía  demagógica  y  al  caos  revolu- 
cionario, se  apresuró  á  plantear  el  decreto'-ley  de  21  de  Octubre  de  aquel 
año,  fiel  reproducción  en  la  parle  orgánica  y  de  atribuciones  de  la  ley  de  5 
de  Julio  de  1856;  en  vano  se  dictaron  en  la  misma  época  con  levantado  es- 
píritu otras  medidas  encaminadas  á  poner  coto  ala  confusión  y  al  desbara- 
juste, por  todo  extremo  lamentables,  que  cundían  con  pavoroso  incremento, 
resultado  lógico  de  la  conmoción  que  á  manera  de  terremoto  destruyó  ins- 
tantáneamente el  organismo  y  la  estructura  oficial  del  cuerpo  político; 
todos  los  esfuerzos  del  gobierno,  á  tan  plausibfe  fin  dirigidos,  fueron  in- 
útiles, adquiriendo  cada  vez  mayores  proporciones  el  desconcierto,  la  dislo- 
cación y  el  desquiciamiento  del  régimen  municipal  en  sus  bases  fundamen- 
tales y  legendarias.  Varias  causas  produjeron,  en  nuustra  opinión,  el  m¡il 
que  tan  tristes  buellas  ha  dejado  en  el  país:  de  una  parte  el  principio  de 
autoridad  y  la  acción  del  poder  ejecutivo  quedaron  profundamente  enfla- 
quecidos, si  no  anulados  del  todo,  para  hacer  sentir  su  influencia  protectoro 
del  orden  social  y  de  los  sagrados  intereses  á  su  custodia  confiados;  de 
otra  parte,  sustituido  el  sistema  electoral  de  la  ley  de  5  de  Julio  de  1856, 


(1)    Véase  el  número  164  de  la  Revista. 
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ampliamente  popular  dentro  do  las  buenas  doctrinas,  por  el  sufragio  uni- 
versal, innovación  peligrosa  en  las  naciones  que  para  ella  no  están  sufi- 
ticnlemenle  preparadas,  aconteció  como  era  de  prever,  que  un  personal 
de  humildísimo  origen,  inexperto,  no  muy  fuerte  en  achaques  de  adminis- 
tración, pero  audaí  y  anheloso  de  ocupar  los  puestos  municipales,  aguijo- 
neado por  los  estímulos  de  una  clase  que  se  juzgaba  desheredada,  hubo  de 
apoderarse  de  los  ayuntamientos,  cuya  -gestión  económica  no  podcirios 
apreciar  por  fnlta  de  díHos  oficiales,  pero  que  en  el  orden  político  se  con- 
virtieron en  centros  de  efervescente  agitación  poco  dóciles  á  la  voz  de  los 
poderes  constituidos. 

No  era  fácil  empresa  la  de  encauzar  las  desbordadas  corrientes  que 
inundaron  el  campo  político  y  administrativo  á  manera  de  impetuoso  tor- 
rente, careciendo  como  carecía  el  gobierno  de  medios  directos  y  eficaces 
para  influir  sobre  las  municipalidades.  Así  se  explica  que  se  hayan  resen- 
tido gravemente  los  servicios  de  carácter  general  encomendados  al  cuidado 
y  dirección  de  dichas  corporaciones,  de  lo  cual  es  concluyente  y  desconso- 
ladora prueba,  la  situación  precaria,  angustiosa,  verdaderamente  aflictiva 
de  los  maestros  de  instrucción  primaria,  á  quienes  dejaron  de  pagarse  sus 
modestas  dotaciones,  sumiéndolos  en  la  abyección  y  la  miseria.  Residían 
ciertamente  facultades  en  las  diputaciones  provinciales  para  velar  por  el^ 
cumplimiento  de  las  leyes  que  imponen  deterrainadns  obligaciones  á  los 
municipios;  pero  ó  no  se  cuidaban  de  ejercer  esas  facultades,  ó  eran  im- 
potentes para  hacerse  obedecer:  en  ambas  hipótesis  no  puede  ser  lisonjero 
el  juicio  que  haya  de  formarse  respecto  de  una  legalidad  que  producía  se- 
mejantes frutos  en  su  aplicación. 

Otras  disposiciones  de  índole  económica  vinieron  á  agravar  la  ya  mal 
parada  situación  de  los  ayuntamientos.  Con  la  supresión  del  impuesto  de 
consumos,  con  haberse  incorporado  más  tarde  al  cupo  general  del  Estado 
los  recargos  provinciales  y  municipales  sobre  las  contribuciones  directas, 
con  el  infeliz  y  desdichado  ensayo  del  que  se  llamó  impuesto  personal,  re- 
fractario á  los  pueblos  en  todo  el  país,  quedaron  las  corporaciones  locales 
privadas  desús  más  saneados  é  importantes  recursos  precisamente  en  un 
año  de  escasez  y  de  miseria  por  la  pérdida  de  la  cosecha,  viéndose  en  la 
dura  y  -tristísima  necesidad  de  malbaratar  los  valores  fiduciarios  ó  sean  las 
inscripciones  intrasferibles  que  poseían  en  equivalencia  délos  bienes  enaje- 
nados del  caudal  de  propíos. 

No  favorecieron  las  circunstancias  la  egecucion  de  la  ley  municipal 
puesta  en  observancia  por  decreto  del  g^obierno  provisional,  la  cual  como 
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dejamos  dicho,  constituia  á  las  diputaciones  provinciales  cu  superiores 
gerárquicosde  los  ayuntamientos  con  los  caracteres  que  entraña  el  ejercicio 
de  la  tutela  administrativa.  Hecha  esta  declaración. que  la  imparcialidad  y 
la  justicia  exigen,  y  de  buen  grado  consignamos,  también  debemos  añadir, 
inspirados  por  idénticos  móviles,  que  en  ningún  tiempo  ha  dado  buenos 
resultados  el  sistema  administrativo  que  inviste  á  las  corporaciones  pro- 
vinciales de  tales  atribuciones.  Ni  mientras  rigieron  los  decretos  de  las 
Cortes  de  Cádiz,  ni  durante  los  diferentes  períodos  en  que  estuvo  en  prác- 
tica la  ley  de  5  de  Febrero  de  1823,  basada  sobre  los  mismos  principios, 
podrá  asegurarse  (y  acerca  de  esto  no  vacilamos  en  invocar  el  testimonio  de 
todas  las  escuelas  y  partidos  políticos  monárquicos)  que  hayan  estado  bas- 
tante garantidos  los  grandes  intereses  sociales  relacionados  intimamente 
con  la  causa  del  orden  público,  ni  tampoco  que  la  gestión  de  los  asuntos 
locales  pueda  citarse  como  acabado  y  perfecto  modelo  de  una  administra- 
ción inteligente,  desapasionada-  y  metódica.  Hablamos  de  sucesos  contem- 
poráneos sujetos  al  conocimiento  de  la  presente  generación  yá  su  juicio 
ilustrado  sometemos  nuestras  modestas  consideraciones. 

No  es  de  extrañar,  por  tanto,  que  se  mire  con  serios  temores  y  fun- 
dadas prevenciones  un  organismo  administrativo  que  deja  desarmado  á  el 
gobierno  y  á  los  sagrados  intereses  que  simboliza  enfrente  de  corporaciones 
provinciales  en  plena  posesión  de  los  resortes  del  poder  y  funcionando 
casi  con  absoluta  independencia.  El  riesgo  de  caer  en  el  negro  y  espantoso 
abismo  de  la  federación  tal  como  se  ha  entendido  y  practicado  en  España, 
aleja  con  horror  de  esas  escuelas  á  cuantos  se  precian  de  honrados  ciu* 
dadanos  amantes  de  la  libertad  hermanada  con  el  orden  y  del  ejercicio  de 
los  derechos  políticos  armonizados  con  el  más  profundo  respeto  al  princi  - 
pío  de  autoridad. 

Así  forrian  las  cosas,  cuando  se  publicó  la  constitución  de  1869,  obra 
de  las  Cortes  constituyentes  de  aquel  'año.  Una  difícil  transacion  política, 
aunque  patriótica  dadas  las  circunstancias,  constituye  la  base  fundamental 
del  código  de  que  se  trata,  y  bajo  este  punto  de  vista,  lejos  de  merecer 
censuras,  son  por  el  contrario  de  aplaudir  las  rectas  intenciones  que  ani- 
maron á  los  individuos  de  la  comisión  procedentes  del  partido  conservador 
más  influyentes  en  la  redacción  del  proyecto.  No  se  eche  en  olvido  que  para 
salvar  la  forma  monárxquica  de  gobierno  con  sus  atributos  esenciales,  en 
inminente  peligro  entonces,  era  preciso  hacer  concesiones  á  los  represen- 
tantes de  otras  doctrinas;  que  la  intransigencia  en  puntos  menos  importan- 
tes podía  ocasionar  gravísimas  consecueücias;  que  la  responsabilidad  de 
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los  que  profesaban  ideas  conservadoras  y  principios  monárquicos  seria  in- 
mensa si  abandonaban  por  debilidad  ó  por  otras  causas  la  obra  constitu- 
cional á  los  sectarios  de  opuestas  escuelas;  procedieron,  pues,  con  levantado 
espiriiu  los  individuos  de  la  comisión  transigiendo,  que  en  realidad  de  ver- 
dad gobernar  es  transigir,  y  lo  será  en  todos  tiempos  mientras  en  la  socie- 
dad se  agiten  distintas  ideas,  sentimientos  antitéticos,  intereses  encontrados 
y  basta  diversas  preocupaciones.  Si  no  bemos  aprobado  ni  rotado  artículos 
trascendentales  de  aquella  constitución,  si  no  estuvimos  conformes  enton- 
ces ni  estamos  ahora  con  muchos  de  sus  preceptos,  no  por  eso  saldrá  de 
nuestros  labios  la  menor  inculpación  contra  los  exclarecidos  patricios 
amantes  de  la  monarquía  que  más  participación  tuvieron  en  la  confección 
del  referido  código.  No  hemos  tenido  la  honra  de  formar  parte  de  la  comi- 
sión constitucional;  hemos  salvado  incólumes  nuestros  principios  monár- 
quicos y  conservadores,  sin  que  pueda  afli^rnos  el  recuerdo  de  la  más 
*ií¿era  contradicción  con  nuestros  antecedentes  y  procedencia  política,  pero 
lejos  de  increpar  la  conducta  que  observaron  nuestros  amigos  en  aquellas 
críticas  circunstancias,  estamos  dispuestos  á  defenderla  porque  la  juzga- 
mos digna,  nobilísima  y  altamente  patriótica.  El  pesimismo  en  política  es 
en  nuestra  opinión  el  peor  de  todos  los  sistemas. 

Presentimos,  sin  embargo,  que  el  título  VIH  de  la  Constitución  de  1860 
relativo  á  la  organización  de  las  corporaciones  populares,  no  hubo  de  ser 
la  fiel  y  genuina  expresión  de  las  ideas  y  de  las  opiniones  de  los  diputados 
conservadores  que  itínian. asiento  en  las  Cortes  constituyentes.  Creemos, 
por  el  contrario,  qae  en  este  punto  capital  vencieron  las  tendencias,  en- 
tonces dominantes,  de  la  agrupación  democrática,  obedeciendo  á  sus  aspi- 
raciones y  deseos  la  redacción  de  las  disposiciones  del  mencionado  título. 

Al  confiar  en  absoluto  á  los  cuerpos  populares  el  gobierno  y  dirección 
de  los  asuntos  que  peculiar  y  privativamente  les  atañen,  dicho  se  está  que 
se  les  reviste  de  facultades  autónomas,  con  exclusión  completa  de  la  au- 
toridad tuitiva  del  Estado  y  de  cualquiera  otra  á  título  de  superior  ge- 
rárquíco. 

Creyeron  los  autores  del  código  fundamental,  incurriendo,  á  nuestro 
juicio,  en  gravísimo  error,  que  la  publicidad  de  las  sesiones,  de  los  presu- 
puestos, de  las  cuenlas  y  de  los  acuerdos  sobre  negocios  importantes  de 
los  ayuntamientos  y  diputaciones  provinciales,  constituía  una  garantía  efi- 
caz respecto  á  la  recta  gestión,  á  la  imparciahdad  y  á  la  justicia  de  los 
actos  de  estas  corporaciones. 

Ni  los  intereses  locales  quedaron  con  tal  disposición  suficientemente 
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asegurados,  hí  la  publicidad  de  la  gestión  administrativa  ha  dado  en  la 
práctica  los  resultados  que,  desconociendo  la  índole  de  nuestros  municipios 
hubieron  de  prometerse  los  constituyentes  de  1869. 

Somos  enemigos  de  aventurar  afirmaciones  que  no  se  apoyen  en  datos 
positivos  de  carácter  oficial;  sin  embargo,  con  franqueza  declaramos  que 
siempre  hemos  abrigado  dudas  muy  serias  acerca  de  la  virtud  y  de  la  efica- 
cia desemejante  garantía  tratándose  de  nuestro  país. 

Si  fuese  posible  publicar,  cosa  que  nos  parece  bastante  difícil,  un 
estado  demostrativo,  por  provincias,  de  las  quejas  y  reclamaeiones  for- 
muladas contra  los  acuerdos  de  los  ayuntamientos,  no  por  agravios  inferi- 
dos á  los  particulares,  sino  por  lo  que  hayan  lastimado  á  la  colectividad 
del  vecindario,  ó  á  los  intereses  generales  y  permanentes  de  la  sociedad 
colocados  bajo  el  amparo  y  la  custodia  del  gobierno,  seguros  estamos  deque 
no  habrían  de  salir  muy  airosos  de  la  prueba  los  que  sueñan  con  buscar  en 
la  iniciativa  individual,  ilusoria  entre  nosotros,  un  remedio  poderoso  con- 
tra los  abusos  de  cualquier  género  que  puedan  cometer  los  ayuntamientos. 

La  voz  del  patriotismo 'desinteresado,  el  «elo  individual  y  espontáneo 
por  la  causa  pública,  no  rayan  á  grande  altura  eu  nuestro  país:  el  temor 
de  incurrir  en  el  desagrado  y  en  la  censura  de  la  autoridad,  haciendo  frente 
á  sus  actos  y  á  sus  disposiciones,  temor  tanto  más  fundado,  cuanto  más 
de  cerca  puede  aquella  hacer  sentir  el  peso  de  su  enojo  y  de  su  disgusto, 
retrae  á  los  vecinos  pacíficos  y  honrados  de  mezclarse  en  aventuradas  em- 
presas, de  que  probablemente  solo  habrían  de  recoger  abundante  cosecha 
de  sinsabores  y  amarguras. 

Fuerza  es,  sin  embargo,  convenir-en  que  el  título  VIII  de  la  Constitu- 
ción de  1869  establece  dos  principios  altamente  salvadores,  que  sí  se  hu- 
biesen desenvuelto  en  las  leyes  orgánicas  con  el  recto  y  genuino  espíritu 
que  hubo  de  inspirarlos,  habrían  hecho  posible,  con  gran  beneficio  de 
nuestra  perturbada  sociedad,  la  acción  expedita  y  desembarazada  del  go- 
bierno sobre  la  administración  local  por  lo  tocante  álos  servicios  que  afec- 
tan á  los  intereses  permanentes  del  Estado.  Estos  dos  principios  son:  la 
intervenion  de  el  Rey,  y  en  su  caso  de  las  cortes  para  impedir  que  las  di- 
putaciones provinciales  y  los  ayuntamientos  se  excedan  desús  atribuciones 
en  perjuicio  de  los  intereses  generales  y  la  determinación  de  sus  facultades 
en  materia  de  impuestos  á  fin  de  que  los  de  carácter  local  no  se  hallen 
nunca  en  oposición  con  el  sistema  tributario  de  la  nación. 

Grande  es  el  vacío  que  se  advierte  en  la  ley  municipal  de  20  de  Agosto 
de  1870,  respecto  á  los  medios  conducentes  á  impedir  que  los  ayunta- 
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ipientos  se  extralimiten  ó  abusen  de  sus  facultades  en  perjuicio  de  la  idea 
general  do  gobierno  que  representa  el  poder  central,  caso  previsto,  como 
era  natural,  por  la  Gonstilucion  do  18G9.  ¿Necesitaremos  analizar,  en  com- 
probación de  nuestro  aserto,  las  principales  disposiciones  de  la  referida  ley? 
Prescindamos  del  sufragio  universal  monopolizado  por  las  muchedum- 
bres, con  el  forzoso  retraimiento  de  las  clases  acomodadas  á  f|ue  las  rele- 
gaba el  miedo  ó  la  violencia;  prescindamos  de  la  clase  y  condiciones  del 
Personal  que  componía  el  municipio  por  semejante  procedimiento  elegido; 
prescindamos  de  la  calidad  de  los  empleados  y  agentes  municipales  nom- 
brados sin  restricción  ni  cortapisa  por  el  libre  albedrío  de  tales  corporacio- 
nes; prescindamos  de  los  recelos,  de  las  desconfianzas,  mejor  diremos,  del 
espíritu  hostil  de  eso  organismo  autónomo  contra  los  actos  del  gobierno, 
lodo  lo  cual  no  deja  de  ser  una  serie  de  concesiones,  según  atestiguan  los 
hechos,  de  fastuosa  y  pródiga  largueza,  y  vamos  á  partir,  en  mera  hipóte- 
sis de  que  existiesen  ayuntamientos  pacifico?,  inofensivos,  con  la  encanta- 
dora sencillez  y  los  hábitos  pastoriles  del  municipio  rural,  extraños  á  las 
cabalas,  intrigas  y  manejos  de  los  partidos,  y  á  las  preconizadas  excelencias 
de  la  república  federal,  ayuntamientos,  en  una  palabra,  que  hayan  recha- 
zado con  horror  las  vandálicas  escenas  del  salvaje  cantonalismo.  No  cree- 
mos que  pueda  suscitar  antipatías  ni  engendrar  prevenciones  el  tipo  que 
acabamos  de  describir;  mas  es  el  caso,  que  este  municipio  modelo,  no 
descubriendo  más  horizontes  que  los  de  su  reducida  demarcación,  des- 
conociendo los  altos  fines  sociales  que  le  imponen  sacrificios  superiores 
á  sus  exiguas  necesidades,  odia  el  servicio  militar  y  las  quintas,  cuya  abo- 
lición solemnemente  ofrecida  é  incautamente  esperada,  le  induce  á  resistir 
las  operaciones  del  reemplazo;  considera  los.  gastos  de  la  instrucción  pri- 
maria como  verdadero  despilfarro,  y  rehusa  consignar  en  el  presupuesto 
la  modesta  dotación  del  maestro;  juzga  insoportables  los  tributos  y  se 
"opone  á  ejecutar  los  repartimientos  y  á  proteger  la  recaudación;  en- 
tiende que  puede  pasar  sin  asistencia  facultativa,  y  suprime  el  gasto  obh- 
gatorio  con  destino  al  servicio  sanitario;  finalmente,  su  inteligencia  no 
concibe  que  hayan  de  gravar  con  justicia  el  presupuesto  municipal  otras 
atenciones  de  igual  índole,  y  las  elimina  con  tranquilidad  perfecta.  No  es 
el  caso  que  figuramos  arbitraria  invención  de  nuestra  fantasía;  respondan 
por  nosotros  los  hombres  prácticos  que  viven  en  las  provincias  ó  que  han 
intervenido  en  estos  negocios.  Ahora  bien,  ¿qué  recursos  puede  utilizar 
dentro  de  la  ley  orgánica  de  20  de  Agosto,  el  representante  del  gobierno 
para  vencer  esa  resistencia  pasiva,  inerte,  sistemática  y  persistente  de  los 
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ayunlamienlos,  que  es  la  peor  de  todas  las  resistencias?  DesgVaciadamenle 
ninguno  valedero,  como  no  sea  el  empleo  de  la  fuerza  armada,  con  el  con- 
curso si  llega  á  obtenerse  de  otras  autoridades.  El  agente  inferior,  el  su- 
bordinado del  gobernador  en  primer  término  es  el  alcalde,  funcionario  do 
origen  popular  nombrado  por  el  ayuntamiento,  con  quien  se  baila  de  todo 
punto  identificado,  y  cuyos  acuerdos  y  decisiones  se  presta  á  ejecutar  con 
solícito  interés,  toda  vez  que  ante  la  misma  corporación  y  la  junta  de  aso- 
ciados ba  de  responder  de  su  gestión  adminiatrativa,  mientras  que  mira 
con  desdeñosa  indiferencia  al  gobernador,  del  que  nada  teme  ni  espera. 
Pasaron  los  tiempos  en  que  los  presupuestos,  hs  cuentas,  los  acuerdos  de 
los  ayuntamientos  exigian  la  aprobación  de  aquella  autoridad;  los  pueblos 
con  arreglo  á  la  ley  de  20  de  Agosto  de  1870,  resuelven  por  derecbo  pro- 
pio todos  estos  negocios,  y  la  acción  del  gobernador  desvirtuada  por  el 
roce  de  otras  ruedas  contrapuestas,  no  infunde  el  menor  respeto  á  las  cor- 
poraciones locales. 

La  comisión  permanente  de  la  diputación  provincial  que  preside  sin 
voto  el  gobernador,  funesta  aberración  de  añejas  y  desacreditadas  doctri- 
nas, carece  tembien  de  iniciativa  en  los  negocios  de  la  competencia  de  los 
ayuntamientos,  y  sólo  en  determinados  casos  está  llamada  á  resolver  las 
reclamaciones  que  la  ley  autoriza  en  grado  de  apelación  contra  los  acuer- 
dos de  los  mencionados  cuerpos  y  de  las  juntas  municipales. 

A  nadie  debe  sorprender  después  de  hecba  esta  breve  pero  exacta  re- 
seña y  juicio  crítico  de  la  ley  de  20  de  Agosto  de  1870,  que  haya  habido 
necesidad  de  acudir  al  auxilio  de  la  fuerza  armada  con  harta  y  doloroaa  fre- 
cuencia, para  realizar  el  cobro  de  las  contribuciones  y  el  cumplimiento  de 
otros  servicios  locales,  reproduciéndose  entre  nosotros  ¡vergüenza  causa 
decirlo!  el  repugnante  espectáculo  que  sólo  ofrece  Marruecos  en  las  regio- 
nes cercanas  á  la  vista  de  la  Europa  culta.  Aunque  se  quisiera  objetar  (jye 
el  país  se  encuentra  profundamente  perturbado  por  la  guerra  civil  que  lo 
aniquila  y  la  desangra,  lo  cual  no  tiene  ya  explicación  ni  disculpa,  el  mal 
que  lamentamos  es  general  y  alcanza  igualmente  á  las  provincias  que  por 
señalado  favor  del  cielo  se  han  visto  libres  de  tan  cruel  azote. 

Una  mera  inspección  de  las  cuentas,  de  los  archivos  y  de  la  caja  mu- 
nicipal, encomienda  la  ley  á  los  gobernadores  (1),  atribución  nominal, 
ilusoria,  depresiva,  no  vacilamos  en  decirlo,  para  la  persona  á  quien  se 
confiere,  puesto  que  no  va  acompañada  de  los  medios  coercitivos  y  efica- 


(11    Art.  9,  par.  5  de  la  ley  d«  20  de  Agosto  de  1S70. 
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ees  para  remediar  los  abusos  y  exigir  la  responsabilidad  inmediata  á  sus 
autores. 

No  interpretaron  fielmente  los  legisladores  de  1870  los  principios  con- 
signados en  los  dos  últimos  párrafos  del  articulo  99  de  la  Constitución;  y 
á  tal  punto  escitimaron  el  dotar  al  poder  central  de  las  facultades  indispen- 
sables para  ejercer  la  superior  necesaria  inspección  sobre  la  hacienda  mu- 
nicipid  y  provincial,  que  aunes  hoy  el  dia  que  se  carece  en  el  ministerio  de 
la  Gobernación  de  los  resúmenes  de  los  presupuestos  locales  y  de  los  datos 
precisos  para  conocer  el  estado  de  la  administración  municipal  y  provin- 
cial, á  pesar  de  haber  reclamado  dichos  documentos  con  reiterado  empeño 
el  autor  do  este  artículo  en  diferentes  legislaturas  desde  los  bancos  del 
Congreso  y  del  Senado.  Cuál  será  el  grado  de  confusión  y  desconcierto  que 
reina  en  este  ramo,  lo  comprenderá  el  recto  é  ilustrado  juicio  de  nuestros 
lectores,   una  vez  hechas  estas  declaraciones. 

No  existen,  por  tanto,  términos  hábiles  para  apreciar  la  situación 
económica  de  las  corporaciones  populares,  no  ya  con  el  objeto  de  com- 
probar si  los  ingresos  que  utilizan  en  sus  respectivos  presupuestos  guar- 
dan armónica  y  perfecta  unidad  con  el  sistema  general  de  tributación, 
como  ordejia  el  articulo  constitucional  antes  citado,  sino  á  fin  de  partir 
de  datos  seguros  al  emprender  las  reformas  que  aconseje  el  estudio  impar- 
cial y  detenido  de  tan  importante  materia. 

Si  el  propósito  de  los  autores  de  las  leyes  administrativas  de  1870  fué 
el  de  acabar  por  completo  con  la  intervención  del  gobierno  y  de  sus  agen- 
tes en  los  negocios  de  carácter  comunal,  emancipando  á  los  pueblos  y  á  las 
provincias  de  toda  tutela  superior  gerárquica,  habremos  de  convenir  en 
que  lo  consiguieron  plenamente;  pero  nuestra  conciencia,  como  escritores  y 
hombres  políticos,  nos  obliga  á  declarar  que  los  legisladores  de  1870  extre- 
maron con  exceso  el  espíritu  del  texto  constitucional,  y  lo  que  es  más  gra- 
ve, sacrificaron  á  la  independencia  y  libertad  del  municipio  sagrados  y 
respetables  intereses,  estrechamente  ligados  con  el  orden  social  y  con  la 
unidad  política  de  la  nación.  Mas  ¿cómo  se  explica  que  los  constituyentes 
de  1869,  autores  de  la  Constitución  del  mismo  año  y  á  la  vez  de  las  leyes 
administrativas,  hayan  incurrido  en  una  especie  de  antinomia  y  de  flagrante 
inconsecuencia,  aprobando  un  régimen  municipal  que  no  obedece  rigorosa- 
rhente  al  espíritu  ni  al  texto  del  Código  fundamental?  Para  responder  á  esta 
pregunta  conviene  recordar  que  entre  los  partidos  políticos  que  contribu- 
yeron ó  después  se  aprovecharon,  en  no  pequeña  parle,  de  la  revolución  de 
Setiembre  de  1868,  no  existia  un  símbolo  común  en  punto  á  las  soluciones 


EL  SELF-GOVERNMENT.  493 

de  gobierno  y  administración:  diforian  sustancialmeiile,  no  ya  en  lo  que 
afecta  al  dogma,  al  credo  de  las  respectivas  escuelas  de  que  procedian,  sino 
también  en  cuestiones  de  aplicación  y  de  conducta,  aconteciendo  que 
mientras  esos  partidos  ejercieron  el  poder  con  el  nombre  de  ministerios  de 
conciliación,  ha  sido  muy  difícil,  si  no  imposible,  que  se  hayan  puesto  de 
acuerdo  respecto  á  la  organización  de  los  servicios  públicos  en  sus  diversas 
clases  y  nphcaciones.  Achaque  común  á  todos  los  gobiernos  en  que  no  exista 
perfecta  unidad  de  pensamiento  y  de  conducta.. 

Después  de  la  célebre  noche  de  San  José  del  año  de  1870,  invperando 
en  el  gobierno  las  doctrinas  de  la  escuela  democrática  pura,  sin  estorbos 
ni  rozamientos,  fué  cuando  el  Sr.  Rivero,  ministro  de  la  Gobernación,  hubo 
(le  presentar  á  las  Cortes  constituyentes  el  proyecto  de  ley  municipal  y 
provincial,  expresión  genuina  de  las  ideas  y  aspiraciones  de  la  parcialidad 
gobernante.  En  la  comisión  encargada  de  formular  dictamen  tenian  asiento 
algunos  diputados  de  procedencia  unionista;  pero  sea  que  bs  corrientes 
avasalladoras  entonces  desde  las  esferas  oficiales  cohibiesen  el  ánimo  de 
aquella  exigua  representación,  sea  que  la  fracción  conservadora  no  juzgase 
oportuno  librar  batalla  en  la  Cámara  eligiendo  este  terreno,  lo  cierto  es  que 
fuera  de  un  buen  discurso  pronunciado  contraía  totalidad  del  dictánien  por 
un  joven  orador  monárquico-constitucional,  que  no  votaba  de  ordinario  con 
la  mayoría,  la  ley  municipal  apenas  fué  discutida  en  la  recta  acepción  de  la 
palabra. 

De  sentir  es  que  por  estas  causas  y  cediendo  al  imperio  de  semejantes 
circunstancias  no  se  hayan  analizado,  discutido  y  puesto  de  relieve  los 
grandes  defectos  de  que  adolece  esa  legislación  denunciados  por  una  dolo- 
rosa  y  tristísima  experiencia  asaz  funesta  y  desdichada  para  la  causa  dtl 
orden  público,  para  los  altos  fines  que  garantizan  la  obediencia  á  las  leyes 
y  la  disciplina  social,  y  para  los  intereses  mismos  de  las  localidades  sacri- 
ficados á  la  fiebre  delirante  de  los  partidos  extremos  ó  á  las  ideas  disolven- 
tes de  la  desenfrenada  demagogia. 

Nuestra  memoria  no  quiere  recordar  el  pavoroso  cuadro  que  nos  han 
dojado  varias  diputaciones  y  ayuntamientos  del  Ubre  ejercicio  de  su  auto- 
nomía; demasiado  grabado  está  en  el  ánimo  del  pueblo  sensato  y  honrado, 
victima  inofensiva  de  tanto  atropello,  de  tanto  desafuero  y  de  tanta  violen- 
cia como  presenciaron  horrorizadas  muchas  y  ricas  y  florecientes  poblacio- 
nes de  España.  ¡Quiera  el  cielo  infundir  en  el  juicio  de  los  que  gobiernan 
acierto,  tacto,  moderación,  conocimiento  de  la  época  y  del  estado  moral  ó 
intelectual  del  mundo  moderno,  y  en  los  que  obedecen  respeto  á  la  ley  y  á 
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los'podercs  coristiluidoá,  y  la  necesaria  templanza  y  discreción  en  el  ejer- 
ció de  los  derechos  políticos,  único  medio  de  impedir  nuevas  catástrofes 
sobre  este  desdichado  país! 

Mas  volviendo  á  reanudar  el  jnicio  critico  de  la  ley  de  20  de  Agosto, 
nos  encontramos  en  primer  término  con  la  junta  municipal  que,  confor- 
me al  sistema  de  autonomía  é  independencia  que  se  intentaba  plantear, 
debiera  ser  el  alma  de  la  nueva  organización,  el  espíritu  salvador,  viviíi- 
canle,  llamado  á  regenerar  el  inerte  y  caduco  régimen  local,  la  vigorosa  sa- 
via destinada  á  reverdecer  el  enfermizo  y  agonizante  municipio  histórico. 

La  junta  municipal,  ó  sea  el  universal  criterio  de  lodos  los  contribu- 
yentes del  distrito,  funcionando  con  incansable  actividad  y  poderosa  ener- 
gía, solícito  y  atento  al  examen  y  aprobación  de  los  negocios  de  interés  co- 
mún, era  el  supremo  ideal,  la  receta  mágica  que  iba,  como  por  encanto,  á 
trasformarla  existencia  indolente  y  perezosa  de  nuestro  pueblo  infundién- 
dole el  varonil  esfuerzo,  la  firmeza  de  carácter,  la  perseverante  voluntad,  la 
aptitud,  la  competencia  y  elhábitt  que  distinguen  á  otras  razas  para  ocu- 
parse con  ventajosos  resultados  de  los  múltiples  y  variados  asuntos  que 
atañen  al  gobierno  interior  de  los  pueblos  modernos  con  sus  crecientes  ne- 
cesidades. La  junta  municipal,  bien  analizado  el  propósito  de  los  legislado- 
res de  1870,  por  las  importantísimas  atribuciones  que  le  han  conferido, 
había  de  ser  la  esencia,  el  fundamento,  la  vida  del  municipio  moderna  y  la 
base,  finalmente,  entre  nosotros  del  self-government.  Una  vez  planteada 
esta  salvadora  reforma,  los  pueblos  no  sufrirían  ya  la  vergonzosa  humilla- 
ción de  que  los  acuerdos  referentes  á  sus  propios  y  peculiares  intereses 
hubiesen  de  pasar  por  la  sanción  de  un  superior  gerárquico,  bien  fuese 
éste  la  comisión  permanente,  la  diputación  ó  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia. 

Todo  esto  y  mucho  más  se  prometían  de  su  obra  predilecta  los  autores 
de  la  grande  idea.  La  ley,  débilmente  discutida,  recibió  más  tarde  la  san- 
ción de  las  Cortes;  cuatro  mortales  años  lleva  en  ejercicio,  bastantes  cier- 
tamente para  haber  desencantado  á  muchos  despiertos  soñadores,  y  como 
no  queremos  aventurar  afirmación  alguna  respecto  de  tan  grave  materia  sin 
aducir  las  pruebas  que  lleven  el  convencimiento  al  ánimo  de  los  más  pre- 
ocupados, vamos  á  poner  de  manifiesto  lo  que  ha  sido  en  la  práctica  la 
junta  municipal,  fijándonos  especialmente  en  Madrid,  asiento  del  gobierno, 
centro  de  la  administración,  capital  del  reino,  donde  por  estar  más  exten- 
dida la  riqueza,  difundida  la  instrucción  y  alcanzar  el  movimiento  político 
mucho  mayor  desarrollo  que  en  las  provincias,  debiera  creerse,  y  con  fun- 
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darnento  esperarse,  que  hubiesen  correspondido  los  resultados  á  las  medi- 
tadas elucubraciones,  á  las  profundas  y  arraigadas  convicciones  de  losnoví- 
sinriosesladislas. 

¡Inmenso  y  doloroso  ha  sido  el  desengaño!  La  junta  municipal  no  se 
ha  reunido  jamás  en  Madrid  en  mayoría  absoluta  de  votos,  y  para  formar 
acuerdo  ha  sido  preciso  constantemente  practicar  la  segunda  citación  de 
que  habla  el  art.  142  de  la  ley,  á  fin  de  poder  despachar  con  los  vocales 
que  después  concurrieren,  los  gravísimos  negocios  que  son  de  la  peculiar 
competencia  de  la  misma.  Y  no  se  vaya  á  pensar  que  tan  glacial  indife- 
rencia, respecto  al  ejercicio  de  un    precioso  derecho,   que  tan   desdeñosa 
abdicación  y  voluntaria  renuncia,  calificada  oficialmente  de  punible  aban- 
dono por  los  entusiastas  panegiristas  de  la  institución  que  analizamos, 
se  haya  echado  de  ver  solamente  en  esta  ó  la  otra  situación  política  en 
son  de  protesta  contra  el  orden  de  cosas  existente;  odo  lo  contrario,  el 
fenómeno,  si   tal   nombre  merece,  que  denunciamos,   se  viene  repro- 
duciendo sin  interrupción,  cuantas  veces  ha  sido  convocada  la  junta  mu- 
nicipal desde  que  comenzó  á  funcionar  en  Octubre  de  1870  en  cumpli- 
miento de  la  ley  de  arbitrios  de  25  de  Febrero  de  aquel  año  hasta  el  pre- 
sente, con  ayuntamientos  elegidos  por  el  sufragio  universal  ó  nombrados 
por  el  gobierno,  republicanos  ó  monárquicos,  radicales  ó  conservadores, 
ora  se  hallase  al  frente  del  municipio  el   austero  é  ilustrado  señor  Galdo, 
ora  el  joven  marqués  de  Sardoal,   ora  el  inteligente  activo  y  laborioso 
señor  conde  de  Toreno.  ¿Qué  explicación  tiene  el  fenómeno  de  que  habla- 
mos? La  natural  y  sencillísima  de  que  la  ley  de  20  de  Agosto  no  se  ajusta 
á  los  hábitos  y  á  las  costumbres  del  pueblo  español;  que  obedece  á  ex- 
trañas  teorías  y  exóticos  procedimientos,  de  infructuosa  ó  difícil  apVc.v 
cion  á  países  y  naciones,  cuya   historia^  cuya  legislación  secular  ofrece 
serios  si  no  in,superables  obstáculos  á  tan  súbitas  y  radicales  trasformacio- 
nes.  Asciende  en  Madrid  á  150  el  número  de  los  asociados;  y  sin  embargo, 
increíble  parecerá  que  con  la  asistencia  de  solos  6  ó  7  se  haya  visto  obli- 
gado el  ayuntamiento  de  la  capital  de  España  á  constituirse  en  junta  mu- 
nicipal para  examinar,  discutir  y  aprobar  los    más   arduos  y  graves  y 
complicados  asuntos;  los   que  más  afectan  á  la  propiedad,  á  la  seguri- 
dad y  bienestar  del  vecindario.    - 

El  primer  error>  indisculpable,  que  padecieron  los  autores  de  la  ley 
por  lo  que  toca  al  nombramiento  y  organización  de  la  expresada  junta, 
revelando  una  singular  carencia  de  prácticas  administrativas,  consiste  en 
no  haber  previsto  que  en  las  grandes  poblaciones  había  de  ser  difícil,  si  pg 
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imposible  publicar  el  resultado  de  la  formación  de  secciones  para  inter- 
poner las  reclamaciones  de  que  trata  el  art.  62  de  la  ley.  Buscaron  la  pu- 
blicidad como  garantía  de  la  exactitud  de  las  operaciones,  sin  advertir  los 
obstáculos  materiales  con  que  habia  de  tropezar  la  impresión  y  publica- 
ción en  plazos  angustiosos  de  listas  voluminosas;  así  es  que  en  muchos 
puntos,  comenzando  por  Madrid,  no  tuvo  ni  pudo  tener  cumplimiento  la 
disposición  que  establece  la  publicidad  de  la  formación  de  las  secciones  y 
de  los  nombres  de  los  vecinos  contribuyentes  llamados  á  constituirlas. 
Defecto  sustancial  que  afecta  por  si  solo  á  la  validez  de  las  operaciones 
sucesivas. 

Careciendo,  pues,  la  masa  general  de.  los  contribuyentes  del  interés 
activo  y  solícito,  de  la  viril  y  enérgica  iniciativa  respecto  á  los  asuntos 
locales  que  equivocadamente  imaginaron  los  legisladores  de  1870,  desde- 
ñándose como  se  desdeña,  el  ejercicio  de  ese  derecho,  resulta  un  mal  de 
seria  trascendencia  acerca  del  cual  debemos  llamar  la  atención  de  los 
hombres  políticos  y  de  cuantos  consagran  sus  estudios  á  la  ciencia  admi- 
nistrativa. 

Con  arreglo  á  lo  que  previene  el  art.  140  de  la  ley  municipal,  corres- 
ponde al  Ayuntamiento,  reunido  en  junta  con  los  asociados,  fijar  definiti- 
vamente el  presupuesto  y  acordar  á  propuesta  del  mismo  los  arbitrios  que 
han  de  utilizarse  para  levantar  los  gastos  comunes.  De  manera,  que  ha- 
biendo fracasado  en  la  práctica  el  pensamiento  capital  de  los  reformado- 
res de  1870,  no  existiendo  términos  hábiles  para  asociar  la  acción  colec- 
tiva de  los  vecinos  al  régimen  y  gobierno  interior  de  las  localidades,  de  lo 
cual  nos  ha  dado  un  relevante  testimonio  la  experiencia  de  lo  ocurrido  en 
Madrid  durante  los  cinco  años  que  cuenta  en  ejercicio  la  legislación  vi- 
gente, surge  la  consecuencia  por  todo  extremo  gravísima,  mejor  diremos 
la  monstruosidad  administrativa  de  que  los  ayuntamientos  resuelven  sin 
intervención  alguna  acerca  déla  parte  más  importante  y  trascendental  de 
sus  atribuciones,  de  la  que  más  directamente  afecta  á  los  vecinos,  cual  es 
la  formación  y  aprobación  del  presupue.^to  municipal.  ¿Será  esto  convenien- 
te? ¿Habrá  nadie  capaz  de  aplaudir  que  el  acto  más  solemne  y  delicado  de 
la  administración  local,  el  que  resume  todas  las  obligaciones,  todos  los  ser- 
vicios, todas  las  necesidades,  el  que  representa  los  gravámenes,  los  im- 
puestos, los  sacrificios  que  han  de  exigirse  al  pueblo  para  satisfacer  esas 
atenciones,  se  apruebe,  y  ultime  virtualmente  por  el  Ayuntamiento  sin 
el  concurso,  sin  la  intervención  ni  fiscalización  de  ningún  otro  elemen- 
to, sea  de  origen  popular,  sea  por  delegación  del  poder  ejecutivo?  No; 
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•seguros  estamos  de  quo  un  procedimiento  que  viene  á  dar  semejenta 
resultado,  que  un  sistema  que  á  tal  desvarío  conduce,  no  puede  merecer 
la  aprobación  de  las  personas  ilustradas  y  competentes  en  la  materia.   ' 

Ahora  bien;  si  en  la  culta  capital  de  España,  si  en  la  populosa,  rica  é 
iluslrada  villa  de  Madrid,  en  dias  de  grande  hervor  revolucionario  cuando 
mayor  agitación  y  movimiento  político  se  notaba  en  los  clubs,  en  los 
círculos  y  reuniones  de  todas  clases,  se  ha  visto  poco  menos  que  abando- 
nado el  Ayuntamiento  por  la  junta  general  de  asociados,  tratándose  del 
asunto  que  más  puede  interesar  á  un  pueblo  civilizado;  si  ha  llegado  el 
caso,  que  parece  inverosímil,  de  haberse  constituido  la  junta  municipal 
con  la  presencia  de  solos  siete  asociados,  si  esto  pasa  en  Madrid,  ¿qué 
sucederá  en  las  provincias?  Allí  dónde  se  arrastra  lánguida  y  perezosa  la 
vida  municipal,  donde  siendo  la  instrucción  escasa  se  considera  como 
perdido  el  tiempo  que  se  invierte  en  los  negocios  concejiles,. siquiera  hu- 
biere de  aplicarse  al  examen  y  aprobación  de  los  gastos  del  pueblo,  donde 
se  mira  con  tedio  la  tregua  de  los  propios  negocios  para  ocuparse  de  los 
de  carácter  colectivo,  ¿no  puede  asegurarse,  sin  temor  á  incurrir  en  equi- 
vocación, que  no  ha  existido  ni  existe  la  posibilidad  de  dar  vida  á  la  junta 
municipal  para  los  fines  que  se  ha  propuesto  la  ley?  Ingenuamente  decla- 
ramos que  la  situación  administrativa  del  país  nos  asusta,  abandonada 
como  se  encuentra  á  la  exclusiva  dirección  de  los  ayuntamientos.  La  nece- 
sidad de  elevar  el  presupuesto  municipal  á  la  aprobación  del  gobernador, 
según  disponía  la  legislación  de  8  de  Enero  de  1845,  ó  á  la  de  la  Diputa- 
ción provincial  en  cumplimiento  de  lo  que  prescribía  el  decreto-ley  de  21 
de  Octubre  de  1868  era  una  garantía  de  amparo  y  protección  más  ó  me- 
nos eficaz,  pero  garantía  al  fin,  de  que  habrían  de  pasar  por  una  investiga- 
ción superior  los  acuerdos  más  importantes  de  los  cuerpos  populares. 

Hoy  que  ese  fundamental  requisito  ha  desaparecido  y  que  los  ayunta- 
mienios  campean  libremente  en  la  gestión  de  los  asuntos  comunales,  sin  el 
freno  de  una  intervención  que  fiscalice  sus  operaciones,  sospechamos  que 
los  abusos  habrán  aumentado  con  gran  detrimento  del  servicio  público  y 
del  peculiar  de  los  pueblos. 

La  falta  de  asistencia  de  los  vocales  asociados  á  las  sesiones  de  la  junta 
municipal  es  todavía  mucho  más  grave  cuando  del  examen  y  aprobación  de 
las  cuentas  se  trata.  Conforme  á  lo  que  disponen  los  arlículos  154  y  155  de 
la  ley  vigente  de  ayuntamientos,  solamente  á  la  asamblea  de  asociados  cor- 
respon  de  aquella  importantísima  facultad,  sin  la  presencia  de  los  concejales, 
que  si  tienen  voz  consultiva  mientras  se  discute  el  dictamen  de  la  comisión, 
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deben   retirarse  al  tomar  acuerdo  la  junta  sobre   el   referido  dictamen. 

De  suerte  que  si  en  Madrid  llegara  á  someterse  á  la  asamblea  de  aso- 
ciados alguna  de  las  cuentas  de  los  anteriores  ejercicios  económicos  (según 
nuestras  notictas  no  se  aprobó  ninguna  desde  1868  hasta  la  fecha)  y  per- 
sisten los  vocales  que  á  ella  pertenecen  en  desdeñar  el  desempeño  de  i^u 
difícil  y  delicado  encargo,  muy  bien  podria  repetirse  el  caso  de  que  siete 
ú  ocho  de  sus  individuos  asumiesen,  dentro  de  la  ley,  la  representación 
de  150,  dándose  también  el  inconcebible  é  inaudito  de  que  tan  exiguo 
número  de  vocales,  cuyas  condiciones  de  inteligencia  y  capacidad  no  hay 
motivo  para  asegurar  que  dejen  de  ser  problemáticas,  intervenga  definiti- 
vamente en  el  acto  más  arduo,  complejo  y  trascendental  de  cuantos  cons- 
tituyen ía  gestión  administrativa  del  municipio.  Muy  lejos  estamos  de 
inferir  la  menor  ofensa  á  ninguna  de  las  clases  sociales,  todas  dignas  á 
nuestros  ojos  por  el  ejercicio  de  sus  honrosas  profesiones  de  intervenir 
en  los"negocios  del  municipio;  pero  siete  ú  ocho  modestos  industriales  ó  co- 
merciantes contribuyentes  por  las  últimas  cuotas  no  son  los  llamados,  en 
nuestro  sentir,  por  celosos  que  sean,  á  dar  ilustrado  y  competente  veredic- 
to sobre  las  cuentas  de  un  presupuesto  de  80  ó  90  millones  de  reales  en 
que  figuren  múltiples  y  variados  servicios,  operaciones  de  crédito  quizás 
complicadas  y  de  embrollado  alcance,  deudas,  créditos  y  derechos  de  di- 
versa índole  y  cuantioso  importe. 

Si  volvemos  la  vista  á  la  legislación  extranjera,  en  todas  partes  encon- 
tramos esquisito  esmero  para  buscar  eficaces  garantías  de  acierto  en  los 
tribunales  y  contables  á  quienes  incumbe  el  examen  y  aprobación  de  las 
cuentas  municipales  y  provinciales.  En  Francia  sobre  la  inspección  admi- 
nistrativa está  la  jurisdicción  encomendada  á  los  consejos  de  prefectura, 
consejos  provinciales,  y  á  la  cour  de  Comptes,  tribunal  de  cuentas  para 
examinar,  censurar  y  fallar  las  de  los  ayuntamientos.  A  los  primeros  pasan 
las  de  los  pueblos  cuyo  presupuesto  de  ingresos  no  llega  á  30.000  francos, 
con  derecho  de  alzarse  el  cuentadante  á  la  cour  de  Comptes,  y  á  ésta  se 
remiten  directamente  las  que  exceden  de  aquella  cifra,  cuyo  tribunal  falla 
en  primera  y  única  instancia.  Los  recaudadores,  que  son  á  la  vez  deposita- 
rios en  los  pueblos  de  escaso  vecindario,  están  además  obligados  á  presen- 
tar al  consejo  de  prefectura  un  estado  de  los  ingresos  realizados,  sistema 
excelente,  contabilidad  tan  escrupulosa  y  metódica,  dice  un  escritor  (1) 
nada  sospechoso  para  los  partidarios  de  la  descentralización  administrati-- 


(1)    Leroy—Beaulieu. 
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va,  que  garantiza  la  recia  y  moral  inversión  del  caudal  de  los  pueblos  y  de 
las  deparlamentos. 

Es  sabido  que  en  Inglaterra  los  arbitrios  locales  se  administran  con  se  - 
paraeion  é  independencia  de  las  contribuciones  generales.  Los  ingleses  no 
han  adoptado  en  materia  de  contabilidad  la  división  fundamental  entre  el 
ordenamiento,  el  pago  y  el  ingreso,  y  el  Estado  se  abstiene  de  intervenir  en 
la  administración  del  cond.'ido,de  las  villas  y  parroquias.  Los  tutores  de  los 
pobres,  los  inspectores  y  colectores  del  impuesto  que  lleva  este  nombre 
son  los  que  entienden  en  todas  las  operaciones  de  contabilidad  y  recauda- 
ción, embargándose  los  bienes  del  deudor  por  acuerdo  de  dos  jueces  de 
paz,  que  pueden  decretar  en  caso  de  insolvencia  la  prisión  subsidiaria  del 
mismo. 

Los  demás  recargos  locales  obedecen  á  idéntico  sistema,  y  como  en 
aquella  nación  los  conocimientos  comerciales  están  muy  generalizados  y  la 
publicidad  de  la  gestión  encomendada  á  los  recaudadores  y  contables  se  ha 
llevado  por  medio  de  edictos  y  anuncios  en  los  periódicos  hasta  el  límite 
posible,  resulla  que  de  hecho  quedan  los  referidos  funcionarios  sometidos 
á  la  estrecha  vigilancia  y  rigorosa  inspección  de  todos  los  contribuyentes. 
Pero  no  es  esa  garantía  la  única  que  asegura  en  Inglaterra  la  recta  inver- 
sión de  los  fondos  comunales,  porque,  además,  los  agentes  de  la  parroquia 
tienen  que  rendir  anualmente  cuenta  de  su  administración  á  la  jimta  de 
contribuyentes,  vestry,  debiendo  también  verificarlo  los  que  dependen  de  la 
Union  de  parroquias  á  los  auditores,  empleados  investidos  especialmente 
de  estas  facultades  que  existen  en  número  de  cincuenta  y  cuatro  en  la  Gran 
Bretaña.  El  tesorero  del  condado  presenta  cada  trimestre  sus  cuentas  en  la 
reunión  que  celebran  los  jueces  de  paz,  á  quienes  corresponde  aprobarlas: 
la  general  comprensiva  de  todo  ejercicio  económico  se  publica  en  los  perió 
dicos  del  condado,  enviándose  un  ejemplar  á  cada  una  de  las  parroquias 
del  mismo  y  otro  al  ministro  del  Interior  que  lo  trasmite  á  las  Cámaras.  El 
depositario  de  la  villa  municipal,  boroiighs,  rinde  su  cuenta  á  dos  auditores 
elegidos  anualmente  con  este  objeto  entre  las  personas  que  tienen  condi- 
ciones para  &er  alderjians;  los  auditores  no  forman  parte  del  ayuntamien- 
to y  puede  decirse  que  sus  funciones  respecto  á  los  concejales  son  parecidas 
á  las  que  ejercen  los  censores  de  las  compaiiias  anónimas  enfrente  de  los 
gerentes.  La  comisión  de  Hacienda  del  municipio  también  examina  y  cen- 
sura la  cuenta  del  depositario  del  borouglis. 

Por  la  rápida  reseña  que  á  grandes  rasgos  acabamos  de  hacer  de  los 
sistemas  de  contabilidad  local  que  respectivamente  ri^en  en  Francia  é  In^ 
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glatorra,  tan  opuestos  como  lo  es  el  genio  do  una  y  otra  raza,  se  echará  de 
ver,  sin  esfuerzo,  el  laslimoso  error  en  que  incurrieron  los  legisladores 
de  1870  con  relación  al  punto  concreto  que  analizamos.  ¿Qué  se  intentaba? 
¿Era  por  ventura  implantar  atropelladamente  y  de  improviso  el  procedi- 
miento inglés  con  los  caracteres  externos  del  self-governinenfí  Si  tal  fué  el 
proyecto  de  los  novísimos  reformadores,  habremos  de  convenir  en  que 
estuvieron  desgraciados,  olvidando  lo  que  no  puede  olvidarse  nunca  cuando 
de  legislar  se  trata,  y  es  la  constitución  interna,  la  tradición,  la  manera 
de  ser  de  los  habitantes:  la  experiencia  de  cinco  años  corrobora  nuestro 
aserto  respecto  á  la  ley  municipal  vigente. 

Las  costumbres  del  pueblo  inglés,  su  afición  innata  á  enterarse  de 
cuanto  atañe  á  los  servicios  municipales  y  lo  difundidos  que  se  hallan  los 
conocimientos  de  contabilidad  en  todas  las  clases  sociales,  merced  á  los 
extraordinarios  progresos  del  comercio  y  de  la  industria,  hacen  que  la 
publicidad  en  estos  ramos  produzca  alli  la  más  cumplida  y  eficaz  garantía 
de  la  rectitud  y  moralidad  en  el  manejo  é  inversión  de  los  fondos  comunes. 
No  sucede  lo  mismo  entre  nosotros:  en  España,  ni  los  gobiernos  se  han 
preocupado  bastante  de  poner  á  los  contribuyentes  al  alcance  de  la  gestión 
económica  de  los  ayuntamientos  y  de  sus  agentes,  facilitándoles  el  camino 
para  llevar  las  quejas  y  reclamaciones  contra  los  fraudes  y  abusos  de  estos 
últimos  ante  los  tribunales  del  fuero  común,  ni  nuestro  carácter,  inerte  ó 
indolente,  nos  impele  como,  al  anglo-sajon,  á  inspeccionar  ahincadamente 
con  activa  solicitud  los  actos  y  operaciones  de  los  cuerpos  populares. 

Aletargado  todavía  en  España  el  espíritu  público,  la  opinión,  la  inicia- 
tiva individual  no  son  bastante  fuertes  y  poderosas  para  intervenir  y  vigilar 
la  administración.  Es  por  lo  mismo  de  todo  punto  necesario  seguir  el  siste- 
ma francés  por  lo  que  toca  á  la  contabilidad  municipal  y  provincial,  si  bien 
procurando  despertar  el  celo  de  los  contribuyentes,  á  fin  de  que  asocien 
su  concurso  particular  á  la  acción  oficial,  estableciendo  al  efecto  una  gran 
pubhcidad  en  materia  de  presupuestos,  cuentas  y  operaciones  de  crédito. 

La  asamblea  de.  vocales  asociados  al  ayuntamiento  con  su  anómala  y 
monstruosa  organización,  quinta  esencia  y  supremo  ideal  de  los  que  por  tales 
procedimientos  aspiraban  á  levantar  sobre  indestructibles  cimientos  la  au- 
tonomía del  municipio  ó  self-goveniment,  ha  sido  un  lamentable  aborto  ad- 
ministrativo; y  el  fiasco  quQ  ha  hecho  en  la  práctica  sólo  puede  compararse 
con  la  inexperiencia  completa  de  que  nos  han  dado  sus  autores  evidente  tes- 
timonio, por  más  que  estemos  dispuestos  á  salvar  y  á  reconocer  las  rectas 
y  patrióticas  intenciones  que  los  animaron. 
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Darnos  aquí  punto  á  este  artículo.  Era  solamente  nuestro  propósi'.o 
examinar  el  espíritu  de  la  ley  de  20  de  Agosto  con  relación  al  tema  que 
hemos  desenvuelto  y  á  los  dos  sistemas  que  luchan  en  el  terreno  de  la 
ciencia:  la  autonomía  é  independencia  del  municipio  y  la  tutela  adminis- 
trativa. Por  lo  demás,  si  hubiésemos  de  hacer  el  juicio  critico  de  las  bases 
fundamentales  y  generadoras  de  la  legislación  vigente,  la  tarea^  no  cierta- 
mente difícil,  habría  de  ser  larga  y  prolija.  Tantos  son  los  defectos,  las  ir- 
regulariíades,  antinomias  y  contradicciones  de  que  está  plagada,  las  cuales 
no  han  contribuido  poco  á  producir  el  desconcierto  y  la  anarquía  admi- 
nistrativa que,  con  otras  terribles  calamidades,  aniquilan,  empobrecen  y 
arruinan  este  desdichado  país. 

Abrigamos  la  lisonjera  esperanza  de  que  solícito  y  atento  el  gobierno 
á  poner  remedio  á  tantos  males,  no  habrá  de  tardar  en  darnos  irrecusa- 
bles pruebas  de  que  no  está  olvidada  la  precaria  y  triste  situación  de  los 
pueblos  bajo  el  punto  de  vista  administrativo  y  económico:  entretanto 
dirigimos  al  cielo  fervientes  votos  para  que,  cesando  el  azote  cruel  que 
diezma  la  poblucion  y  asóla  nuestros  campos,  se  afirme  y  consolide  la  mo- 
narquía constitucional  luciendo  dias  máa  tranquilos  y  prósperos  para  esta 
trabajada  nación. 

Estanislao  Suarez  Inclán. 
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Al  amanecer  del  15  de  Marzo  se  presenta  de  innproviso  en  Ronna  el 
emperador  de  Austria  José  II:  se  ha  roto  su  carruaje  en  el  camino;  ha 
corrido  muchas  postas  á  caballo,  se  apea  en  el  palacio  de  Villa  Médici, 
donde  le  esperaba  su  hermano  Leopoldo,  Gran  Duque  de  Toscana:  se 
abrazan  y  se  retira  á  descansar  de  tan  fatigoso  viaje.  Profunda  sensación  en 
el  cónclave. — No  ha  dado  el  menor  aviso:  ha  faltado  á  la  etiqueta  metién- 
dose así  de  rondón  en  un  país  extranjero:  hagamos  como  que  no  sabemos 
su  llegada,  gritan  algunos  ceremoniosos  cardenales. — ¿Qué  decís?  contes- 
tan los  más. — ¿Con  que  tenemos  enfrente  á  toda  la  Gasa  de  Borbon,  nece- 
sitamos quien  nos  ampare  y  proteja,  y  queréis  malquistaros  con  éste  po- 
deroso monarca  que  tanlo  puede  hacer  y  seguramente  hará  en  nuestro  fa- 
vor? Lo  necesario  y  urgente  es  obsequiarle,  agasajarle  y  mimarle. — Acéptase 
el  consejo.  Los  cardenales  no  pueden  salir  del  cónclave,  pero  tienen  prínci- 
pes por  parientes;  hay  autoridades  en  Roma,  y  parten  del  Vaticano  las 
órdenes  para  que  se  hagan  con  el  emperador  todas  las  demostraciones 
acostumbradas  con  los  reyes  que  visitan  á  Roma  y  aún  mayores.  Se  le 
mandan  guardias  de  todas  clases,  pero  las  despide  con  mucha  cortesía.  Se 
prepara  una  lucida  comisión  que  vaya  á  felicitarle,  pero  el  emperador 
ruega  al  Sacro  Golegio,  por  medio  del  conde  de  Rosemberg,  que  nadie  se 
incomode:  manifiesta  que  desea  guardar  el  más  riguroso  incógnito  con  el 
título  de  conde  de  Falkenstein;  y  que  á  todas  partes  irá  acompañado  de 
su  hermano  el  Gran  Duque.  Se  le  ofrecen,  sin  embargo,  algunos  cuerpos 
de  santos,  relicarios,   Agnus  Z)e¿,  rosarios,  mosaicos  y  otros  objetos  pre- 


(1)    Véase  el  núm.  164  de  esta  EfiVisxA. 
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ciosos,  y  se  hace  la  famosa  y  tradicional  procesión  de  los  132  platos  con 
exquisitas  viandas  llevados  por  otros  tantos  mocetones  con  lujosas  libreas, 
pero  no  admite  nada,  y  esta  suculenta  procesión  culinaria  y  demás  santos 
objetos,  van  de  rechazo  al  Gran  Duque,  que  menos  escrupuloso,  lo  acapa- 
ra todo. 

Sabiendo  que  al  dia  siguiente  16  por  la  tarde  entra  en  cónclave  el 
cardenal  Spinola,  se  presenta  con  su  hermano  para  ver  la  ceremonia  de 
recepción.  Apercibido  el  Sacro  Colegio,  manda  abrir  las  puertas  de  par  en 
par,  y  Alejandro  Albani  y  Tos  demás  cardenales  milaneses  subditos  del 
imperio,  intentan  besarle  la  mano,  pero  la  oculta  en  el  bolsillo  de  los  cal- 
zones. Quieren  todos  quitarse  los  birretes;  no  lo  consiente.  Albani,  Stop- 
pañi  y  Orsini,  le  van  presentando  uno  por  uno  á  todos  sus  compañeros:  al 
nombrarle  á  Torrigiani,  béte  noire,  de  los  monarcas  católicos  durante  el 
Pontificado  anterior,  le  saluda  y  dice:— He  oido  muchas  veces  vuestro 
nombre. — Concluida  la  presentación,  le  invitan  á  entrar. — No  se  puede, 
contesta. — V.  M.  puede  entrar;  para  vos  no  hay  clausura, — Orsini  le  tira 
del  cinturoi^  Albani  y  Stoppani  tiran  de  Orsini,  el  emperador  tira  del  Gran 
Duque:  el  tren  imperial  penetra  en  el  edificio  y  se  cierran  las  puertas. 
Todos  los  cardenales  provistos  de  cirios  encendidos  rodean  á  los  excelsos 
visitantes,  y  la  comitiva  se  dirige  á  la  capilla  Sixtina.  La  noticia  ha  corri- 
do por  el  cónclave:  un  mundo  de  secretürios,  ayudas  de  cámara,  criados 
inferiores,  cocineros  y  marmitones,  se  agolpa  en  los  magníficos  claustros 
y  galerías  á  satisfacer  la  curiosidad  de  contemplará  los  personajes,  y  al- 
gunos pajecillos  que  los  cardenales  han  encerrado  consigo,  asoman  sus 
lindas  cabezas  por  las  entreabiertas  celdas  de  sus  Eminencias  I\everendí  • 
simas. 

Ya  en  la  capilla,  se  le  explicaron  minuciosamente  todos  los  detalles  de 
la  elección  de  Papa:  el  sistema  de  elegir  escrutadores,  revisores  y  emitir 
los  votos:  el  modo. de  recoger  los  sufragios;  la  diferencia  entre  el  escruti- 
nio y  el  acceso:  quema  de  papeletas:  el  formulario  del  acta  de  elección:  el 
de  las  preguntas  y  respuestas  entre  el  decano  y  el  electo:  cómo  se  despoja 
á  éste  del  trag^  cardenalicio  para  investirle  el  papal:  las  veces  que  los  car" 
denales  mudan  de  color  para  la  primera  adoración  secreta,  la  semi-pública 
y  la  pública,  etc.,  etc.  Al  enseñarle  la  banda  de  oro,  la  solana  blanca  de 
moiré  de  aguas,  la  faja  con  borlas  de  oro,  la  muceta,  el  bonete,  amito, 
alba,  cíngulo,  estola,  manto  pontifical,  pectoral  de  diamantes,  mitra  de 
tela  de  oro  recamada  y  anillo,  preguntó  admirado: — Pero  todo  esto,  ¿le 
vendrá  bien  al  electo? — Señor,  todo  está  previsto;  se  hacen  tres  trages 
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iguales,  pero  de  disLiiUas  medidas. — Perfectamente,  repone,  pero  estoy 
seguro  que  no  se  ha  hecho  ninguno  á  la  medida  del  señor  cardenal  Serve- 
lloni. — ¿Significaban  estas  palabras  una  exclusiva  indirecta,  tratándose 
como  se  trataba  en  aquellos  dias  de  la  candidatura  de  este  purpurado? 
¿Aludía  á  la  mucha  ó  poca  estatura  o  al  desmesurado  volumen  de  Serve- 
lloni?  No  lo  dicen  las  relaciones;  sólo  sabemos  que  Servelloni  no  se  dio  por 
ofendido. 

De  la  Sixtina  se  dirige  la  comitiva  á  la  Paolina,  donde  está  de  mani- 
fiesto el  Santísimo  Sacramento:  el  emperador  reza,  ó  hace  que  reza,  unos 
tres  minutos;  y  de  allí  se  pasa  á  la  lujosa  celda  de  Alejandro  Albani.  Al 
llegar  á  ella  se  apercibe  de  que  lleva  puesta  la  espada,  y  exclama: — ¡Ah! 
estoy  armado;  me  quitaré  la  espada  si  Vuestras  Eminencias  gustan. — No 
os  la  quitéis,  Señor,  ya  que  la  ceñís  en  defensa  déla  Santa  Iglesia. — Traga 
el  emperador  la  pildora,  pero  se  propone  devolverla  y  no  tardará  en  ha- 
cerlo. La  conversación  se  generaliza. — ¿Cuánto  tiempo,  pregunta,  suelen 
estar  encerrados  Vuestras  Eminencias  para  elegir  Papa? — Se  le  contesta  que 
al  menos  dos,  tres,  cuatro  y  aún  seis  meses,  como  habia  sucedido  en  la 
elección  de  Lambertini. — Mucho  me  alegrarla,  replica,  que  estuviesen 
Vuestras  Eminencias  un  año  contal  que  hiciesen  una  elección  como  aquella; 
yo  quisiera  un  Papa  que  comiera  cosas  ligeras  y  de  no  tanta  grasa  (1),  alu- 
diendo á  la  lluvia  abundante  de  florines,  escudos,  liras,  cequíes  y  pesos 
duros  que  de  todas  las  naciones  de  la'cristiandad  cae  incesantemente  sobre 
Roma.  Ya  volvió  la  pildora. 

De  la  celda  pasaron  los  príncipes  á  la  sala  regia,  y  en  medio  de  todo 
el  Sacro  í^olegio  manifiesta  el  emperador  deseos  de  saber  la  fórmula  de 
juramento  que  prestan  los  cardenales  al  emitir  el  voto,  si  en  ello  no  hay 
algún  inconveniente.  Se  la  recita  en  latín  I.  F.  Albani;  escúchala  con  gran 
atención,  y  entre  irónico  y  risueño,  pregunta: — ¿Pero  de  veras  observan 
Vuestras  Eminencias  este  juramento? — Diré  á  V.  M.,  contesta  Albani,  de- 
beríamos elegir  siempre  al  más  digno,  pero  generalmente  damos  el  voto 
según  las  circunstancias  de  los  tiempos. — Intenta  protestar  Torrigiani  con- 
tra esta  involuntaria  (asi  lo  creemos)  confesión  de  su  colega;  pero  Albani 
le  interrumpe  añadiendo: — Créame  V.  M.,  mi  teología  no  se  engaña. 

Unánimemente  recomendaron  al  emperador  que  protegiese  á  la  Iglesia, 
y  según  Orsini,  contestó  estas  mismas  palabras: — Es  necesario  hacerse 
amigos  dé  los  príncipes;  no  disgustarlos  ni  enemistarse  con  ellos.  El  Papa 


(1)    Che  mangiasse  di  magro  é  non  tanto  di  grasso. 
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en  lo  espiritual  debe  hacer  de  Dios;  pero  recordar,  que  siendo  soberano 
como  los  demás  soberanos  del  mundo,  debe  usar  de  política  para  la  tran- 
quilidad de  sus  subditos. — No  se  moverán  pocas  disputas,  murmuran  al- 
gunos cardenales. — Ojelo  el  emperador,  y  cuando  Albani,  Bufalini  y  otros 
insistieron  en  que  protegiese  á  la  Iglesia  y  al  nuevo  Papa,  según  la  piadosa 
costumbre  de  la  augusta  Casa  de  Austria,  que  siempre  habia  sido  religiosí- 
sima, recalca  su  anterior  contestación,  añadiendo  con  seriedad: — La  pru- 
dencia de  Vuestras  Eminencias  puede  hacer  más  que  yo,  eligiendo  uno  que 
no  pretenda  el  nequid  nimís,  y  lleve  las  cosas  en  punta,  como  suele  decir- 
se: conviene  que  el  Papa,  que  en  lo  espiritual  tiene  toda  la  autoridad  y  es 
infalible,  no  use  de  la  misma  autoridad  y  plena  potestad  en  lo  temporal  de 
los  demás  Estados;  y  especialmente  que  cuando  trate  con  los  soberanos  lo 
haga  con  cortesía  y  buenas  maneras  (1). 

El  emperador  estuvo  como  una  hora  dentro  del  cónclave,  dirigiendo 
al  Sacro  Colegio  con  cierta  maliciosa  sonrisa  las  siguientes  palabras  de 
despedida: — Deseo  á  todos  los  señores  cardenales  lo  que  cada  uno  más 
desee. — Y  como  todos  desean  ser  Papas,  le  contestan  con  un  grito  unáni- 
me de  ¡Viva  el  emperador!  Habló  siempre  en  italiano  con  suma  facilidad  y 
expresión  castiza,  haciéndose  notar  por  su  gran  viveza  y  oportunidad  en 
las  palabras  y  respuestas  {2\, 

José  II  ocupó  algunos  dias  admirando  como  intehgente  y  aficionado 
todas  las  magnificencias,  monumentos  y  bellezas  artísticas  que  contiene  la 
capital  del  orbe  católico.  Pasaba  muchas  horas  en  el  estudio  del  famoso 
pintor  Pompeo  Batoni  para  retratarse.  Visitó  el  Jesús,  le  recibió  en  la 
puerta  el  P.  Ricci,  á  quien  pregunta: — Y  bien,  Padre  General,  ¿cuándo 
mudáis  de  hábito?  (5) — Aún  no  es  tiempo.  Señor,  le  contesta,  y  espero 
que  V.  M.  y  su  augusta  madre  ampararán  á  la  Compañía. — Asistió  á  las 
tertulias  de  la  duquesa  Poli,  princesa  Altieri,  duque  Ccsarini,  príncipe 
Doria,  y  á  todo  el  mundo  encanta  con  su  afabilidad  y  talento.  Se  le  obse- 
quia con  bailes,  fiestas,  carreras  de  caballos,  iluminaciones  y  magníficas 
girándolas  (castillos  de  fuego)  sobre  la  mole  Adriana.  Al  ver  el  palacio  del 
Papai  en  el  Vaticano,  vuelve  á  hablar  por  una  ventana  con  Servelloni,  Pa- 
llavicini,  Albani  y  Sersale,  diciendo  á  éste  entre  otras  cosas:— Veo  en 
vuestro  rostro  un  no  sé  qué  de  gracia  del  Espíritu  Santo — con  lo  que  da  á 


(1)  Dovea  usare  creanza  é  buone  maniere. 

(2)  Cartas  de  Orsini  á  Azpuru. — Kelacion  de  un  conclavista  al  mismo. —Carta? 
de  Azara  á  Grimaldi. 

(3)  Quando  mutará  ki  quest'  abito. 
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entender  su  simpatía  á  la  Casa  de  Borbon  que  tiene  á  Sersale  por  primer 
candidato.  Sabiendo  que  lian  entrado  recientemente  en  cónclave  los  car- 
donales franceses,  manifiesta  deseos  de  conocer  á  Bernis,  que  pasa  por  el 
dandj  del  Sacro  Colegio;  tiene  fama  de  literato  y  es  corresponsal  de  Vol- 
taire.  Habla  con  él  un  gran  rato  en  correcto  francés,  y  se  despiden  muy 
amigos. 

Grandes  esperanzas  tuvo  en  el  emperador  el  bando  jesuítico  confiando 
curaría  todas  sus  heridas,  como  decia  el  buen  Azara.  No  dejó  la  Compañía 
piedra  por  mover  para  conseguirlo  y  que  hiciese  declaraciones  y  demostra- 
ciones públicas  en  su  favor.  Procuró  al  mismo  tiempo  indisponerle  con  los 
embajadores  francés  y  español,  indicándole  por  varios  conductos,  que  ha- 
blaban mal  de  él,  de  su  viaje,  del  modo  de  presentarse  y  de  lo  que  suponían 
excentricidades.  Pero  el  emperador,  que  aparece  un  poco  inficionado  de  filo- 
sofismo y  un  mucho  de  regalismo,  conoció  el  proyecto,  y  en  vez  de  hacer 
demostraciones  jesuíticas,  las  hizo  bien  significativas  en  contrario.  Recibió 
varias  veces  á  los  embajadores  en  audiencia  particular,  y  aún  paseó  pú- 
blicamente con  d'Aubelerre.  En  sus  conversaciones  privadas  les  dijo,  tra- 
tando de  la  elección  y  de  los  jesuítas:  «Que  estaba  conforme  con  las  Corles 
»en  cuanto  á  que  la  elección  recayese  en  una  persona  libre  de  preocupacio- 
»nes  y  que  atendiese  á  los  derechos  de  los  soberanos  en  lo  temporal,  sia 
«abusar  ciegamente  de  la  autoridad  pontificia  é  inmunidad  eclesiástica,  y 
«que  lo  mismo  deseaba  su  soberana  madre.  Que  ésta  no  instaría  la  extin- 
»cion,  pero  que  tampoco  se  opondría;  ánles  bien,  la  consentiría  y  tendría 
«gusto  en  que  se  efectuase,  y  que  él  se  conformaba  en  todo  al  dictamen  de 
»la  augusta  señora.»  Hacia  grandes  elogios  de  Carlos  HI,  y  al  hablar  de 
jesuítas,  á  quienes  constantemente  llamaba  li  neri,  decía:  «Que  en  otro 
«tiempo  se  podría  haber  remediado  todo  el  daño  que  hacían  con  una  re- 
» forma  de  sus  excesos,  pero  que  habían  llegado  á  tal  extremo,  que  ya  no 
«los  había  podido  sufrir  el  rey  de  España  ni  consentídolos  más  en  sus  reí- 
«nos.»  Las  lacónicas  instrucciones  que  dejó  al  cardenal  PozzobonelU  y  al 
embajador  conde  de  Kaunilz,  están  en  armonía  con  las  ideas  anteriores: 
«No  recomendar  á  nadie,  no  excluir  abiertamente  á  nadie  y  marchar  unidos 
«con  el  partido  Borbónico.»  Todo  esto  guardaba  perfecto  acuerdo  con  lo 
que  decía  Mahoni  á  Grímaldi  desde  Viena,  donde  deseaban  Ja  elección  de 
una  persona  pía,  docta  é  ímparcial,  mostrándose  indiferentes  á  que  fuese  ó 
no  jesuíta,  con  tal  que  no  fuese  inmunísta  á  la  moda  de  Roma  (1). 


(1)    César  Cantú  (Hpoca  xvii,  cap,  X),  ha  dicho:  nQue  el  emperador  José  II  sólo 
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Después  de  haber  ocupado  exclusivamente  este  ilustre  é  ilustrado  joven 
la  atención  por  muchos  dias  en  Roma  y  del  cónclave,  desapareció  tan  sú- 
bitamente como  se  habia  presentado,  á  continuar  su  viaje  de  instrucción  y 
recreo  por  Italia,  y  habiéndose  ausentado  poco  después  su  hermano  el 
Gran-Duque,  volvieron  las  cosas  á  su  curso  normal,  de  que  por  un  momen- 
to las  habia  extraviado  este  episodio  tan  congruente  á  la  acción  prin- 
cipal. 

VI. 

El  período  que  trascurre  desde  la  marcha  del  emperador  hasta  la  lle- 
gada de  la  Cerda  y  Solís  á  Roma,  es  de  impaciencia,  inacción,  intrigas, 
disputas,  aun  entre  los  mismos  Borbónicos,  agitación  y  emboscadas.  Difí- 
cil es  coordinar  las  ideas  y  penetrar  en  el  intrincido  laberinto  de  una  vo- 
luminosa correspondencia  que  se  cruza  de  Roma  á  Madrid,  de  Madrid  á 
Roma  y  París  y  viceversa,  á  Ñapóles  y  Portugal,  entre  cardenales  y  emba- 
jadores, y  entre  estos  últimos,  no  siempre  acorde  y  con  frecuencia  inútil 
por  las  grandes  distancias  y  lentitud  de  las  comunicaciones.  Procuraremos 
no  obstante  agrupar  los  detalles,  aun  á  riesgo  de  no  guardar  un  exacto  or- 
den cronológico. 

Ya  hemos  indicado  como  parte  del  plan  de  los  cardenales  y  embajado- 
res Borbónicos,  no  proponer  á  nadie  y  arruinar  con  la  exclusiva  tácita,  y 
si  fuese  necesario  con  la  expresa,  á  todos  los  candidatos  contrarios;  pero 
si  el  partido  jesuítico  adoptaba  el  mismo  sistema,  teniendo  también  segura 
su  exclusiva  de  votos  y  siendo  absolutamente  imposible  el  recurso  de  acla- 
mación unánime  por  las  condiciones  del  cónclave,  corría  éste  peligro  de 
eternizarse.  Salvó  la  dificultad  el  nepote  Rezzonico  brindándose  á  ser  el 
proponente  de  candidatos,  y  todos  aceptaron  su  mediación.  Contenia,  sin 
embargo,  la  oferta,  un  lazo  que  afortunadamente  se  descubrió  á  tiempo. 
Habia  imaginado  Rezzonico  proponer  candidatos  empezando  por  los  car- 
denales del  Colegio  Viejo,  ó  sea  los  Lambertinos,  excluirlos  á  todos  uno 
después  de  otro  con  su  exclusiva  tácita,  y  continuar  con  los  del  Colegio 
Nuevo,  ó  Clementinos,  que  el  nepote  capitaneaba,  para  sacar  de  entre 
ellos  el  Papa.  Pero  la  virtud  de  la  desconfianza  hace  milagros  en  estas  sa- 


itse  presentó  en  Roma  para  satirizar  con  orgulloso  desdén  á  los  Papas,  á  los  jesuítas 
iiy  á  los  reyes.  II  Cierto  que  satirizó  i  Papas,  cardenales  y  jesuitas;  pero  en  ningún 
documento  he  visto  que  satirizase  á  los  reyes;  era  harto  listo  para  tirar  piedras  á  su 
tejado. 
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gradas  reuniones.  Apercibióse  el  Colegio  Viejo;  protestó  y  amervizó  pasarse 
en  masa  á  los  Borbónicos,  acordándose  que  Rezzonico  propondria  alterna- 
livamenle  un  cardenal  del  Viejo  y  dos  del  Nuevo.  Se  desbarató  el  proyec- 
to, pero  quedó  Hezzonico  ron  el  compromiso  de  proponer,  si  bien  no  llegó 
formalmente  e-te  caso,  sino  con  Ganganelli. 

En  cuanto  á  candidatos  Borbónicos,  el  primero,  el  bueno,  el  óptimo,  era 
Sersale.  Este  cardenal  disfrutaba  la  silla  arzobispal  de  Ñapóles  bacia  ya 
muchos  años;  le  liabia  conocido  alli  Carlos  III  cuando  ocupó  aquel  trono, 
y  tenia  confianza  y  seguridad  de  que  extinguiría  la  Compañía.  Figuró 
siempre  á  la  cabeza  de  todas  las  listas  como  papable  de  las  Cortes.-  Reco- 
mendábase eficazmente  su  elección  desde  Madrid,  Paris  y  Ñapóles,  y  ya 
hemos  visto  que  no  lo  rechazaba  José  II.  Azpuru  escribía  á  Orsini:  «Ayer 
«visité  al  señor  cardenal  Sersale,  y  pues  vuestra  eminencia  sabe  el  gran 
«concepto  que  tiene  el  Rey  Católico  de  este  señor  eminentísimo,  por  co- 
«nocer  bien  sus  virtudes  y  demás  prendas  y  circunstancias  que  lo  adornan, 
«nada  puedo  añadir  á  lo  que  conoce  vuestra  emineníña  del  relevante  méri- 
»to  de  dicho  purpurado,  que  lo  hace  digno  de  que  S,  M.  desee  su  ascenso 
«al  Pontiticado.»  Y  poco  después  escribía  á  Solís:  «£/  Rey  está  seguro-  de 
i^que  Sersale  extinguirá,  y  en  favor  de  éste  debe  hacerse  todo  el  esfuerzo.» 
Pero  se  apercibe  el  partido  jesuítico;  le  amenaza  con  la  exclusiva  tácita  y  le 
acusa  de  realista.  Este  candidato  queda  arruinado,  y  Solis  confiesa  á  Az- 
puru que  es  imposible  su  elección. 

Sigue  Cavalehini  como  segundo  candidato  de  las  Cortes,  sin  embargo 
de  ser  el  tercero  en  la  lista  definitiva.  La  Francia  le  había  lanzado  su  ex- 
clusiva expresa  en  el  anterior  cónclave,  sin  la  cual  habría  sido  Papa;  mas 
á  indicación  de  España  se  la  alza  en  este  y  le  apoya  con  aparente  efi- 
cacia. 

Se  había  portado  muy  bien  durante  el  último  Pontificado  y  es  amigo  de 
Roda,  quien  informa  de  él  diciendo:  «Yo  bien  me  alegraría  que  hiciesen 
«el  depósito  de  la  tiara  en  el  buen  viejo  Cavalehini.  Por  pocos  años  que 
«la  gozase,  desharía  lo  hecho  por  los  Rezzonicos;  seguiría  las  máximas 
«contrarias  á  las  de  Torrigiani;  no  tendría  dificultad  en  extinguir  los  je- 
«suítas;  sería  más  complaciente  con  las  Cortes  y  proveería  los  capelos  va- 
» cantes  en  mejores  sugetos  que  los  que  antes  se  buscaban,  y  serían  más 
«votos  los  buenos  en  el  siguiente  cónclave.»  Momentos  hubo  en  que  se 
creyó  podría  decidirse  el  Sacro  Colegio  á  depositar  la  tiara  en  Cavalehini, 
al  ver  la  dificultad  de  la  elección;  pero  cuenta  ochenta  y  seis  años;  se  le 
aplica  la  exclusión  reglamentaria  de  mucha  edad;  se  resisten  además  á  vo- 
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larle  los  Clementinos,  y  Orsini  escribe  á  Azpuru   ea  10  de  Mayo:    «Nadie 
»piensaya  en  Cavalchini.» 

tianganelli  ocupa  el  sexlo  lugar  en  la  lista  definitiva  de  los  papables 
Borbónicos  y  vemos,  que  arruinados  Sersale  y  Gavalcbini  se  empieza  á  tra- 
tar de  el  con  preferencia  á  Malvezzi,  Neri  Corsini  y  Con  ti,  que  tienen  res- 
pectivamente los  números  2,  4  y  5.  No  aparece  por  el  pronto  otra  razón 
plausible  para  la  preferencia  de  Ganganelli  y  postergación  de  los  tres,  que 
los  ochenta  y  cuatro  años  de  Corsini,  ios  ochenta  de  Conti  y  los  cincuenta 
y  cuatro  de  Malvezzi,  viniéndose  á  comprobar  el  respeto  á  las  exclusiones 
reglamentarias,  aunque  á  Corsini  y  Conti  no  parece  los  admitía  muy  bien  la 
Francia,  según  las  notas  puestas  por  Choiseul  en  la  lista  preinserta.  Debien- 
do ocuparnos  ampliamente  de  Ganganelli,  sólo  haremos  aquí  algunas  indi- 
caciones del  candidato.  A  pesar  de  que  desde  el  principio  del  cónclave  apa- 
rece siempre  Ganganelli  como  bueno  en  las  listas  de  las  Corles,  y  que  se  le 
menciona  como  tal  sin  tener  en  cuenta  una  ligerísima  sospecha  de  jesui- 
tismo, no  se  pensó  seriamente  en  él  hüsta  que  se  conoció  la  imposibilidad 
de  sacar  a  flote  las  candidaturas  de  Sersale  y  Cavalchini. 

Tan  cierto  es  esto,  que  Grimaldi  escribía  á  Azpuru  en  4  de  Abril:  «Dejad 
»en  la  lista  de  los  buenos  á  Ganganelli  y  Caracciolo,  aunque  sólo  sea  para 
))hacer  bulto,  j^  Y  cinco  dias  antes  de  la  elección  decia  Solís  á  Azpuru:  «No 
«creo  tenga  partido  Ganganelli  para  ascender  al  Pontificado.»  En  6  de 
Abril  escribe  Orsini  á  Azpuru:  «Estoy  muy  contento  de  Ganganelli,  por  lo 
»que  le  he  oido  en  dos  conferencias  que  he  celebrado  con  él;  su  conducta  es 
«tal  cual  se  puede  desear,  y  en  todo  está  dispuesto  á  seguir  las  intenciones 
»de  nuestras  Cortes.»  Encuentra  medio  Ganganelli  de  entenderse  con  el 
embajador  francés,  y  seis  dias  tan  sólo  antes  de  la  elección,  Azpuru  dice  á 
Solís:  «Tengo  entendido  por  persona  de  toda  confianza  del  embajador  de 
«Francia,  que  éste  piensa  ahora  en  Ganganelli,  á  quien  yo  he  tenido 
»)siempre  por  bueno;  os  encargo  que  si  no  son  posibles  Sersale  ó  Caval- 
wchini,  os  esforcéis  por  sacar  á  Ganganelli.»  Así  lo  encarga  también  d'Au* 
belerreá  los  cardenales  franceses,  y  aunque  pretendieron  estos,  al  parecer, 
jugar  una  mala  pieza  á  este  candidato,  fué  al  fin  el  que  triunfó. 

La  candidatura  de  Stoppaní  dio  mucho  que  hacer  y  fué  la  más  peli- 
grosa, porque  amenazó  romper  la  unión  de  las  Cortes.  Algo  hemos  dicho 
de  este  cardenal  cuando  traíamos  de  las  exclusivas  expresas;  completare- 
mos ahora  las  noticias  que  le  conciernen.  En  la  lista  definitiva  ocupaba  el 
duodécimo  lugar  como  papable  Borbónico,  y  aún  eso  como  subsidiario,  á 
falta  de  los  once  que  le  precedían.  Pero  era  el  verdadero  candidato  de  lí^ 
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Francia  después  de  Süisale.  «Stoppani,  escribía  Azpuru  á  Solís,  es  el 
«candidato  del  duque  de  Clioiseul. — Tenéis  razón,  contestaba  Solís,  los 
«cardenales  franceses  así  lo  propalan;  temo  que  salga;  ¿qué  hacemos? 
» — Votadle  si  no  hay  otro  remedio;  pero  avistaos  antes  con  él  y  abordadle 
«francamente  la  cuestión  de  que  se  comprometa  por  escrito  á  extinguir  la 
«Compañía:  sólo  así  podréis  haceiio.»  Sloppani  se  niega  á  semejante 
compromiso,  aunque  no  se  niegue  á  extinguir  la  Compañía.  Por  último,  y 
á  riesgo  de  romperse  el  Pacto  de  familia,  España  remite  la  exclusiva  ex- 
presa contra  Stoppani,  que  llegó  á  Roma  después  de  la  elección  y  pudo 
ocultarse.  Los  franceses  lucharon,  como  veremos,  hasta  última  hora  en 
su  favor,  sostenidos  por  Yorch  y  otros  Borbónicos,  aunque  aparentasen 
seguir  á  los  españoles  por  Cavalchini  y  Ganganelli.  Puede  asegurarse  que 
este  último  fué  quien  mató  la  candidatura  Stoppani  quitando  de  en  medio 
con  una  sola  frase  á  tan  fuerte  competidor.  Cuando  Rezzonico  le  propuso 
elegir  á  Stoppani,  exclamó:  «Ese  al  día  siguiente  de  la  elección  extingue 
»á  los  jesuítas.»  Al  instante  se  formó  contra  él  una  fuerte  exclusiva  jesuí- 
tica, creyéndole  el  verdadero  candidato  de  las  Coronas.  Este  error  prueba 
la  prudencia,  reserva  y  secreto  de  los  cardenales  y  embajador  españoles. 

Los  candidatos  marcadamente  jesuíticos  quedaron  todos  pronto  fuera 
de  combate.  De  Fantucci,  que  fué  el  principal,  decía  Azpuru  á  Grimaldi 
en  6  de  Abril:  «Se  trabaja  mucho  por  Fantucci,  á  quien  es  preciso  dar 
«exclusiva,  y  que  hace  tiempo  está  dedicado  al  cortejo  de  la  princesa  Al- 
«tierí  y  duquesa  de  Poli,  las  dos  muy  jesuitas,  y  que  se  sabe  fijamente 
«tenerle  asalariado  el  General;  odíale  mucho  el  Gran  Duque  de  Toscana.» 
Pero  sabe  Fantucci  que  hay  contra  él  exclusiva  expresa  además  de  la  tá- 
cita, y  declara  á  Rezzonico,  que  de  ninguna  manera  quiere  ser  propuesto. 
Lo  mismo  declaran  De  Rossi  y  Parracíani.  Hablase  mucho  de  Cbigi,  pero 
es  lo  cierto  que  no  aparece  propuesto:  alguna  vez  se  oyó  el  nombre  de 
Veteraní,  y  ne  vuelven  á  citarse  los  de  Servelloni  y  Bufíaliní.  Pensaren 
Torrigiani,  Castclli,  Boschi  ó  Buonacorsi,  es  tanto  como  declarar  la  guerra 
á  todo  el  mundo  católico.  No  le  queda,  pues,  otro  remedio  al  partido  je- 
suítico, que  concentrar  sus  fuerzas  y  trabajos  en  las  dos  candidaturas  de 
Colonna  y  Pozzobonelli,  como  de  transacción,  y  á  falta  de  otros  más  con- 
formes á  sus  proyectos. 

Hemos  ya  dicho  del  primero  lo  bastante  para  conocerle;  sólo  añadire- 
mos, que  tan  recomendable  personaje  tuvo  un  gran  partido  aún  entre  los 
Borbónicos,  y  reunió  muchos  sufragios  en  la  votación  más  importante  que 
procedió  á  la  definitiva.  Ocupémonos  de  Pozzobonelli.  Este  cardenal,  úni- 
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co  tudesco  que  asistió  al  cónclave  y  que  llevaba  la  voz  del  Imperio,  pasó 
por  varias  alternalivas.  Grimaldi  opinaba  en  4  de  Abril,  se  le  colocara  en 
la  clase  de  los  buenos,  para  hacer  bulto  con  Ganganelli,  Caracciolo,  Per- 
relli,  Malvezzi  y  Stoppani;  pero  en  la  lista  definitiva  aparece  entre  los  no 


elegibles. 


Sostenido  por  los  que  deseaban  poner  en  pugna  al  emperador,  que 
no  le  quena,  con  las  Cortes  borbónicas,  tuvo  esperanzas  de  ser  elegido 
y  obró  en  consecuencia,  falseando,  resistiendo  ó  procurando  eludir  las 
órdenes  de  su  Corte.  El  francés  Luynes  se  encargó  de  decirle,  que  como 
representante,  protector  y  llevar  la  voz  del  Imperio,  estaba  excluido  por 
práctica  inconcusa  del  cónclave  como  el  mismo  Luynes,  Solis  y  Orsini. 
Aparentó  conformarse,  pero  llegó  á  obtener  gran  votación. 

Conocidos  ya  los  candidatos  cuyos  nombres  jugaron  en  el  cónclave, 
veamos  lo  acaecido  hasta  la  llegada  de  los  españoles.  No  se  habrá  olvidado, 
que  entre  las  órdenes  dadas  desde  Madrid  y  París,  habia  una  para  que  se 
propusiese  al  Sacro  Colegio  consignase  la  cláusula  de  extinguir,  como  con- 
dición previa  de  elegibilidad,  y  que  en  consecuencia  se  exigiese  á  los  can- 
didatos, exceptuando  á  Sersale,  este  compromiso  por  escrito.  Azpuru  y 
d'Aubeterre  abrazaron  con  calor  la  idea;  pero  comunicada  á  Orsini,  aplazó 
contestar  á  ella  hasta  que  ingresasen  los  franceses  en  cónclave.  Ya  en  él 
de  Luynes  y  de  Bernis,  se  les  intimó  el  cumplimiento  de  aquella  orden; 
pero  se  negaron  á  ejecutarla.  Orsini  responde  al  embajador  Azpuru  en  10 
de  Abril:  «Después  de  haber  deliberado  con  los  franceses,  hemos  conveni- 
»do  en  que  no  se  presentará  ocasión  de  proponer  al  cónclave  la  condición 
»de  la  extinción,  y  ellos  en  ningún  caso  lo  propondrán,  no  sólo  porque  lo 
«consideran  perjudicial  al  éxito  de  la  elección,  sino  por  oponerse  á  varias 
«Bulas  pontificias,  y  especialmente  á  una  de  Clemente  XII.  Los  cardenales 
«franceses  ponen  esta  resolución  en  conocimiento  de  su  embajador.  Tampo- 
»co  propondrán  á  Colonna  y  Servelloni  el  pacto  previo  que  desea  la  España, 
»de  disolver  la  Compañía,  caso  de  pensarse  en  su  elección,  porque  además 
»de  que  dichos  candidatos  lo  rechazarían,  pasarían  ellos  por  la  vergüenza  de 
«haber  pedido  una  cosa  ilícita  é  inhonesta:  y  si  bien  reconocen  que  podrán 
«citarse  algunos  casos  de  estos  pactos,  son  ya  muy  antiguos,  y  no  pueden 
«aducirse  contra  la  práctica  opuesta,  fundada  como  he  dicho,  en  Bulas "^ 
«pontificias.»  Y  pocos  dias  después  anadia:  «No  puedo  siquiera  sospechar 
«que  Su  Majestad  Católica  me  mande  hacer  traición  á  mi  propia  concien- 
«cia  y  honor,  ó  quiera  obligarme  á  cumplir  una  orden  que  redundarla  en 
«descrédito  del  servicio  de  S.  M.  y  contraria  á  su  gloria,  no  siendo  posible 
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»que  tan  gran  monarca  piense  exaltar  á  nadie  al  Pontificado,  sometiéndole 
»á  que  prometa  por  escrito  una  satisfacción.» 

Mucho  disgustó  á  los  embajadores  esta  actitud  de  los  cardenales,  y  para 
quilarles  escrúpulos,  consultaron  Us  casos  con  los  más  notables  teólogos 
de  Roma.  Estos  opinaron  por  la  afirmativa,  fundándose  especialmente,  en 
que  semejante  condición  no  abriría  la  puerta  al  Papado  más  á  un  cardenal 
que  á  otro,  y  por  consecuencia  no  habia  la  objeción  de  simonía;  que  esta 
condición  y  promesa  equivaldría  á  tantas  otras  como  á  su  creación  hacen 
los  cardenales,  de  observar  varias  cosas  si  ascendieren  al  papado;  que  mu- 
chas veces  se  hablan  hecho  promesas  semejantes  sin  verdadera  tacha,  [>ues 
en  los  siglos  xiv  y  xv  acostumbraron  jurar  los  electos,  que  renunciarían  si 
así  lo  exigia  el  bien  de  la  Iglesia; que  debiéndolos  Papas  hacer  por  indis- 
pensable obligación  de  su  oficio,  todo  lo  que  fuese  provechoso  y  en  venta- 
ja de  la  misma  Iglesia,  siéndolo  la  extinción  de  la  Compañía,  semejante 
promesa  no  seria  otra  cosa  qun  prometer  el  cumplimiento  de  -obligaciones 
propias.  Citábanse  numerosos  casos  y  ejemplares  .de  tales  condiciones, 
pactos  y  promesas,  y  autores  que  las  consideraban  licitas  y  honestas,  prin- 
cipalmente las  obras  de  Liborio,  de  los  cardenales  Brancaccio  Depactioni- 
hus  cardenalium  quce  vocantur  conclavis  capitula ,  y  Lugo;  Paserin  De 
electione Papce  ele,  etc.;  los  convenios  de  Felipe  el  Hermoso  y  Clemente  V, 
y  los  hechos  en  las  elecciones  de  Alejandro  VI,  Julio  Yl,  Pió  IV  y  otros. 
Estas  largas  Memorias  se  remitieron  á  los  cardenales;  pero  no  les  hicieron 
variar  de  opinión,  y  Azpuru  escribía  á  Grimaldi:  «No  tengo  esperanza  de 
»que  el  cardenal  Orsini  retracte  su  opinión,  mayormente  cuando  los  car- 
«denales  franceses  son  de  la  misma,  y  absolutamente  tienen  por  imposible 
»que  se  consiga  ligar  al  que  se  elija  en  Papa,  con  una  formal  promesa  de 
«extinguir  la  Compañía.» 

Viendo  esta  resistencia  los  embajadores,  aplazaron  la  cuestión  para 
cuando  llegasen  los  cardenales  españoles,  y  sosteniéndose  por  escalones, 
adoptaron  la  idea  del  abogado  Centomani,  agente  de  Tanucci,para  que  ne- 
gándose los  cardenales  á  proponer  la  extinción  al  cónclave  en  general  y  la 
promesa  por  escrito  al  candidato,  hiciese  éste  una  declaración  verbal  ante 
los  cinco  cardenales  de  las  Cortes  borbónicas  de  que  extinguiría  la  Compa- 
ñía; pero  también  se  negaron  á  este  recurso. 

Dictábanse  entretanto  desde  Madrid  nuevas  órdenes,  «para  que  se  eli» 
«giera  un  Papa  que  no  fuese  inmunista  acérrimo,  esto  es,  que  no  tuviese 
«por  dogmas  las  opiniones  de  los  curiales,  y  en  su  consecuencia,  no  tur- 
»Ipase  los  sagrados  derechos  de  la  soberanía,  y  un  Papa  que  se  obligara  á 


UN  CÓNCLAYE  CÉLEBRE.  513 

»la extinción  de  la  Compañía;  que  á  este  fin  debian  dirigirse  lodos  los  es- 
«fuerzos,  y  que  se  propusiese  en  cónclave  la  condición  de  extinguir»  (1). 

Solís  y  la  Cerda  acogieron  esta  idea,  y  uno  de  sus  primeros  actos  en 
cuanto  ingresaron  en  cónclave,  fué  manifestar  á  los  franceses  y  Orsini,  que 
no  votarían  ni  consentirían  la  elección  del  que  no  se  comprometiese,  por 
lo  menos  verbalmente,  á  la  extinción,  para  poderle  luego  reconvenir  si  no 
la  efectuaba.  Esforzó  Solis  todos  los  argumentos  en  favor  de  la  idea  y  la 
apoyó  con  las  órdenes  terminantes  de  su  Corte  y  con  las  instrucciones  á 
d'Aubeterre.  Todo  inútil:  los  franceses  y  Orsini  fueron  incontrastables. 
Bernís  dijo:  «Que  el  pacto  de  extinción  era  simoniaco,  porque  vendía  lo 
«espiritual  por  lo  temporal;  que  semejante  condición  no  podría  conformar- 
»se  con  sus  conciencias,  y  que  no  bailaba  razones  para  obligarlos  á  salir  de 
»su  dictáme-n;  y  últimamente,  que  tenían  tan  corroborada  su  opinión  con 
»las  doctrinas  teológicas  y  canónicas,  que  en  caso  de  que  su  Corte  les 
«mandase  imponer  la  condición  expresa  de  extinción,  lo  único  que  liarían 
«en  cumpliifiíento  de 'la  Real  orden,  era  no  ínt'Tvenír,  y  dejar  en  su  fuerza 
»los  votos  de  las  otras  Corles.»  Alegó  otras  muchas  razones  políticas  y  de 
conveniencia,  y  aunque  fueron  satisfactoriamente  contestadas  por  Solís  y 
la  Cerda,  no  hubo  medio  de  que  accediesen  á  ninguna  de  las  tres  proposi- 
ciones, y  preciso  renunciar  á  ellas.  Azpuru  escribía  á  Grimaldí  en  11  de 
Mayo:  «No  tengo  esperanza  de  que  Stoppaní  baga  semejante  promesa,  ni 
»jamás  la  he  leaido,  ni  aún  de  otro  de  los  buenos  ó  indiferentes.» 

Gran  agitación,  que  amenazó  convertirse  en  tumulto,  se  promovió  el  14 
de  Abril  dentro  del  cónclave  con  la  noticia  de  que  los  cardenales  españoles 
habían  vuelto  al  puerto  de  Alicante  y  que  emprendían  por  tierra  su  viaje 
á  Roma.  Los  más  impacientes  exclamaban: — «¿Estaremos  aquí  toda  la 
«vida? — Obligarnos  á  estar  aquí  encerrados  esperando  á  dos  cardenales 
«después  de  sesenta  dias  de  cónclave  y  cuando  han  tenido  sobrado  tiempo 
«para  venir,  es  ofender  la  dignidad  del  Sacro  Colegio  y  ponerle  á  los  pies 
«del  rey  de  España.»  Esto  gritaban  los  que  con  capa  de  celo  ocultaban  sus 
afecciones  jesuíticas.  Oíanse  quejas  aún  más  violentas,  que  hicieron  temer 
á  los  franceses  y  Orsini  algún  paso  desesperado.  Procuraban  en  unión  de 
algunos  amigos  íntimos  calmar  esta  irritación  verdadera  ó  fingida,  alegando 
los  acuerdos  anteriores  de  esperar  á  todos  los  forasteros:  que  la  noticia 
sólo  precedía  pocos  días  á  la  llegada  y  que  dentro  de  seis  ó  siete  estarían 
en  Roma:  ponderaban  que  las  Cortes  llevarían  muy  á  mal  que  no  se  los 


(1)    Despacho  de  Grimaldi  á  Azpuru:  Aranjuez  25  de  Abril  de  1769. 
TOMO    XLIl, 
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esperase,  y  que  otros  cónclaves  habían  invertido  más  tientipo  sin  causa  tan 
justificada,  con  todas  las  demás  razones  convenientes  á  mitigar  aquella 
especie  de  pronunciamiento.  Acudieron  á  Pozzobonelli  para  que  hiciese 
iguales  declaraciones  en  nombre  de  Austria;  pero  este  cardenal  aspiraba 
al  Pontificado,  temia  que  la  llegada  de  los  españoles  echase  por  tierra  su- 
proyecto,  y  se  mostró  indiferente  y  frió.  Se  interesó  e-ntonces  al  embajador 
Kaunilz,  «para  que  le  calentase:»  hízolo  así,  dando  para  ello  orden  termi- 
nante, y  Pozzobonnelli  sosegó  la  sobrcscitacion,  que  tal  vez  él  mismo  pro- 
movía bajo  cuerda,  declarando,  que  también  su  Corte  llevaría  muy  a  mal 
que  no  se  esperase  á  los  cardenales  españoles.  Fué  preciso  resignarse  y 
pasó  la  tormenta. 

Pero  este  alarde  puso  de  manifiesto  á  los  embajadores  el  fuego  que  se 
ocultaba  en  el  cónclave  y  se  volvió  á  las  amenazas.  «Si  el  Sacro  Colegio 
«insistiese  en  nombrar  un  Papa  desafecto  á  las  coronas,  decía  d'Aubeterre 
«áLuynes,  declarad  que  los  tres  monarcas  no  le  reconocerán  y  que  nosotros 
»saldremos  de  Roma.»  Lo  mismo  decia  y  encargaba  Azpur.u,  añadiendo: 
«Queda  al  arbitrio  y  prudencia  de  Vuestras  Eminencias  prestar  ó  no  su 
» obediencia  y  adoración  á  un  Papa  malo,  pero  nosotros  no  estaremos  un 
«solo  minuto  más  en  Roma  después  de  su  elección.»  Púsose  además  en 
juego  otro  argumento  de  terror. 

Había  el  ministro  Carvalho  pasado  una  circular  reservada  á  todos  los 
agentes  diplomáticos  portugueses,  en  quef  después  de  atacar  con  la  mayor 
violencia  á  los  jesuítas,  se  mandaba  propusiesen  á  las  Cortes  el  proyecto, 
de  que  todas  reunidas  nombrasen  Papa  al  obispo  más  virtuoso,  docto  y 
digno  de  la  cristiandad,  prescindiendo  del  cónclave,  de  los  cardenales  y 
de  todas  las  fórmulas  de  Ja  nueva  disciplina;  ateniéndose  á  los  cánones  que 
sólo  prescriben  sea  Papa  el  más  digno.  La  reina  Mariana  Victoria  remitió  á 
su  hermano  Carlos  III  copia  de  la  circular;  pero  este  monarca  desaprobaba 
el  proyecto.  Se  lo  mandó,  sin  embargo,  á  Azpuru  diciéndole:  «Estoy  muy 
«lejos  de  pensar  así  y  nunca  pensaré,  pero  si  el  cónclave  se  muestra  intra- 
wiable,  haréis  entender,  como  opinión  vuestra,  que  agotada  la  paciencia  del 
»rey  de  España,  tal  vez  se  ocupe  del  proyecto  de  Pombál.»  Así  lo  hizo 
nuestro  embajador;  la  especie  empezó  á  correr  anónimamente  por  el  cón- 
clave, y  nadie  pensó  en  sublevarse  ante  esta  pavorosa  contingencia. 
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VII 


Por  fin,  entró  la  Cerda  en  cónclave  el  27  de  Abril  y  Solís  el  30.  La 
recepción  de  este  fué  tan  solemne  y  concurrida  que,  según  Azpuru,  pareció 
un  di3  de  jubileo,  asistiendo  tal  muchedumbre  de  gentes  que  ni  aún  á  la 
proclamación  de  Papa  habria  sido  mayor.  El  severo  continente  de  este 
cardenal,  la  fama  que  le  precedía  y  el  suponerle  depositario  del  secreto 
del  rey  de  España,  unido  á  un  carácter  reservadisimo  (1)  y  sumamente 
suspicaz  y  observador,  aunque  de  maneras  esquisitas  y  elegantísimas, 
liacian  que  todos  le  considerasen  como  la  sibila  de  cuya  palabra  pendia  la 
elección  del  Papa.  Perfectamente  instruido  por  Azpuru  de  lodo  lo  relativo 
á  los  antecedentes  del  cónclave,  á  su  marcha,  al  genio,  ideas  y  tendencias 
de  cada  cardenal,  la  primera  campaña  qué  emprendió  fué  sin  embargo 
desgraciada,  tropezando  con  el  ariificioso  Bernis.  Aludimos  á  lo  que  de- 
jamos dicho  en  el  número  precedente  respecto  á  la  proposición  que  debe- 
ría hacerse  al  Sacro  Colegio  para  que  se  impusiera  la  condición  de  extin- 
guir la  compañía,  y  á  las  promesas  subsidiarias  del  candidato  ó  candidatos. 
Flsta  primera  ventaja  de  los  franceses  y  Orsini  sobre  los  españoles,  los 
alentó  para  otra  intriga  que  puso  en  gran  peligro  la  unión  y  concordia 
entre  los  cardenales  y  embajadores  de  las  Cortes,  tan  recomendadas  de 
buena  fé  por  la  nuestra,  sospechamos  que  no  de  tan  buena  por  parte  de 
Francia. 

Preséntase  inesperadamente  el  embajador  francés  en  el  palacio  de  Es- 
paña á  las  altas  horas  de  la  noche,  hace  despertar  á  Azpuru,  y  le  anuncia 
colérico,  ó  fingiéndose  tal,  que  acaba  de  recibir  una  carta  de  Bernis  en  que 
le  dice;  que  los  cardenales  españoles  se  entendían  con  J.  F.  Albani  á  es- 
paldas de  los  franceses  y  Orsini,  para  sacar  Papa  á  Ganganelli;  se  queja 
agriamente  de  esta  conducta,  declarando,  que  desde  aquel  momento  podia 
considerarse  rota  la  unión:  que  el  proponer  primero  á  Ganganelli  equivalía 
á  destruirle  y  faltar  á  lo  prescrito  por  sus  Cortes:  que  la  proposición  era 
prematura:  que  se  debía  esperar  á  que  el  cónclave  descargase  sus  primeros 
golpes  sobre  otros  candidatos  y  dejar  de  reserva  á  Ganganelli.  Azpuru  se 
admira  de  este  suceso,  que  desde  luego  penetra  ser  un  pretexto  para  rom- 


(1)  Bernis  escribía  á  Choiseul:  "Dícese  quedará  Solis  de  embajador  de  España,  y 
"si  yo  quedo  de  Francia,  preveo  no  nos  hemos  de  entender  muy  bien:  es  un  hombre 
"que  siempre  está  bouttonné  et  defiant.n 
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per  la  unión.  Niega  resueltamente  la  menor  inteligencia  entre  Solís  y  Al 
baiii,  porque  sabe  muy  bien  el  español  que  n«  debe  tratar  con  el  italiano 
y  califica  de  chisme  la  carta  de  Bernis.  Avisa  de  todo  á  Solis  previniéndole 
que  esta  es  una  intriga  de  los  franceses  y  Orsini  para  deshacerse  del  cem 
promiso  de  Ganganelli  y  tirar  en  el  momento  critico  por  Stoppani.  Sor 
prendido  é  indignado  Solís,  se  avista  con  Bernis,  le  reprocha  la  falsedad 
del  contenido  de  su  carta,  y  el  sagaz  francés  sale  del  paso  diciendo,  que 
asi  se  lo  habia  contado  un  conclavista,  pero  que  no  dudaba  de  la  buena  fé 
y  conducta  délos  españoles. 

La  nube  se  desvaneció  y  no  extrañaríamos  la  hubiese  formado  alguno 
de  los  muchos  enredos,  chismes  y  murmuraciones  del  interior  del  cón- 
clave, ó  tal  vez  el  mismo  Albani  para  desunir  á  los  Borbónicos;  porque 
todos  los  partidos,  cardenales  y  embajadores  tenían  confidentes,  espías  y 
relaciones,  aún  éntrelos  conclavistas  secretarios  de  sus  Eminencias.  Azpuru 
habla  en  algunas  cartas  reservadas,  de  un  conclavista  francés  que  le  decía 
cuanto  hacían  y  pensaban  Luynes  y  Bernis,  y  es  posible  que  bs  franceses 
tuviesen  algún  conclavista  español  que  les  dijese  cuanto  hacían  y  pensaban 
Sohs  y  la  Cerda. . 

Discurría  entretanto  Rezzoníco  de  celda  en  celda  y  de  cardenal  en  car- 
denal, preguntando  á  todos,  entendiéndose  con  los  jefes  de  grupo  y  pro- 
curando zurcir  voluntades.  El  16  de  Mayo  escribía  Solís  á  Azpuru:  «Estoy 
«convencido  de  que  son  imposibles  Sersale  y  Cavalchini;  trabajaré  por 
Ganganelli.»  En  el  escrutinio  del  15  obtuvo  este  seis  votos  y  cuatro  en  el 
acceso.  Las  distancias  se  van  estrechando  y  al  fin  se  deciden  los  partidos  á 
un  alarde  desús  respectivas  fuerzas.  En  el  escrutinio  de  la  mañana  del  17, 
se  agrupan  los  votos  en  Ganganelli,  Colonna  y  Pozzobonellí,  obteniendo 
el  primero  catorce.  Esta  votación  es  perfectamente  lógica  con  lo  que  lleva- 
mos dicho:  los  jesuítas  á  Pozzobonellí:  los  Borbónicosen  su  mayor  parte, 
firmes  á  Ganganelli;  los  desertores  de  unos  y  otros  al  indisputable  mérito 
de  Colonna.  Reúnense  inmediatamente  los  cinco  cardenales  de  las  Coronas 
á  deliberar,  y  entonces  es  cuando  se  desabrocha  Solis. 

Una  carta  de  éste  dando  cuenta  al  rey  en  28  de  Junio,  de  lo  acaecido 
en  el  cónclave  los  días  17  y  18  de  Mayo,  por  haber  manifestado  Carlos  líl 
dénseos  de  saberlo  (1),  y  la  demás  correspondencia  de  los  mismos  y-poste- 
riores  dias,  nos  pone  en  camino  de  saber  casi  positivamente  la  verdad  de 


(1)    Leg.  5013. — Estado— F.  8. — Archivo  de  Simancas. — Esta  carta  es  casi  con' 
forme  á  la  minuta  de  propio  puño  de  Solis,  hallada^entre  los  papelea  de  su  espolio. 


UN   CÓNCLAVE  CÉLEBRE.  517 

todo  lo  acaecido.  No  tenemos  noticia  de  que  haya  sido  publicado  este  lu- 
minoso documento,  y  lo  insertamos  á  continuación  reservándonos  hacer 
algunas  reflexiones  acerca  de  su  contenido. 

«El  cardenal  de  Solis  B.  L.  M.  al  Sr.  D.  Thomás  Azpuru  y  lé  partici- 
»pa,  como  enterado  de  la  voluntad  del  Rey,  significada  por  el  Excelentísi- 
»mo  Señor  marqués  de  Grimaldi  en  carta  de  13  del  corriente,  relativa  á  la 
«noticia  que  quiere  tener  S.  M.  de  lo  acaecido  en  los  dias  17  y  18  del  mes 
«pasado,  por  lo  tocante  á  la  elección  de  Clemente  XÍV,  desea  dar  cumpli- 
«miento  á  sus  Reales  insinuaciones  con  el  siguiente  extracto: — Convenci- 
«dos  los  cardenales  de  las  tres  Coronas  en  la  imposibilidad  moral  de  que 
«Sersale  ó  Cavalchini  fuesen  Papas;  después  de  las  exclusivas  no  formales 
»de  Fantucci  y  Colonna,  y  la  oposición  que  tuvieron  los  partidos  de  Rez- 
»zonico  y  del  cardenal  Juan  Francisco  Albani  á  Stoppani,  llevados  del 
«poderoso  motivo  que  formaron,  de  que  los  franceses,  como  lo  hablan 
«pubhcado,  estaban  empeñados  en  que  ascendiese  al  Pontificado:  el  car- 
«denal  de  Solis  propuso  *en  la  junta  regia  al  cardenal  Ganganelli  como 
«sugeto  digno  de  la  Tiara,  así  por  el  complejo  de  circunstancias  que  le 
«adornaban,  como  por  la  seguridad  que  tenia,  por  su  anterior  y  particular 
«trato,  de  que  habia  de  llenar  las  ideas  de  su  monarca,  dando  cumpli- 
» miento  á  las  pretensiones  que  quería  entablar  su  Corte  £on  el  nuevo  Pon- 
«tífice. — Halló  bastante  oposición  el  cardenal  de  Solis  en  el  de  Bernis,  no 
«porque  quisiese  sep^irarse,  según  decía,  de  las  instrucciones  que  tenían 
«los  cardenales  españoles,  sino  porque  siendo  varío  el  modo  de  pensar  do 
«los  hombres,  juzgaba  diversamente  que  el  cardenal  de  Solis,  del  carácter 
«del  cardenal  Ganganelli,  y  sospechaba  no  fuese  tan  á  propósito  como  se 
«discurría;  no  dejando  de  adherir  á  este  dictamen,  aunque  menos  clara- 
«mente,  el  cardenal  Orsíni. — Procuró  disuadir  el  cardenal  de  Solis  de  este 
«concepto  á  dichos  cardenales,  asegurándoles  por  el  anterior  trato  que 
«tenia  secretamente  con  el  cardenal  Ganganelli,  que  ninguno  seria  más 
«á  propósito  para  ocupar  la  silla  de  San  Pedro;  poniéndoles  presente  el 
«peligro  que  amenazaba,  de  que  á  no  proponerse  dicho  cardenal,  debería 
«pasar  la  propuesta  al  cardenal  Ghigi,  quien  era  detestable  á  las  Coronas; 
«y  como  no  ignoraban  estaba  en  la  clase  de  los  vitandos;  asegurando  siem- 
«pre  el  cardenal  de  Solis,  no  era  su  ánimo  dar  paso  alguno  en  esta  elec- 
«cion,  sin  el  unánime  consentimiento  de  los  cardenales  que  tenían  la  voz 
«de  las  Cortes,  por  prevenirlo  así  las  instrucciones  comunicadas  por  el 
«ministro  D-  Thomás  Azpuru.— Conviniéronse  en  que  se  echase  esta  espe- 
»cie  al  cardenal  Rezzonico,  por  el  riesgo  en  que  se  estaba  de  que  se  pro- 
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«pusiese  alguno  que  no  fuese  de  la  aceptación  de  las  tres  Cortes:  y  ha- 
«biéndose  hecho  confidencialmente,  responcli(3,  que  lo  participaria  á  sus 
«creaturas,  y  que  necesitaba  tiempo  para  que  lo  premeditasen  con  la  ina- 
»yor  madurez. — Conoció  el  partido  Rezzonico  que  la  elección  del  cardenal 
))Ganganelli  para  el  Pontificado  seria  verdaderamente  acepta  á  la  Corte 
»de  España,  y  de  su  mayor  satisfacción,  cuyo  respeto  unió  igualmente  á 
)>este  partido  el  del  cardenal  Juan  Francisco  Albani,  movido  también  de 
«que  las  ideas  de  los  franceses,  por  lo  que  pertenece  á  Stoppani,  no  tuvie- 
»sen  efecto.  Vieron  estos  que  Stoppani  no  podia  ser  Papa,  y  que  los  car- 
«denales  españoles  anteponían  al  cardenal  Garganelli  á  cualquier  otro  que 
»no  fuese  Sersale  ó  Cavalchini,  y  hubieron  de  ceder  á  la  premura  con  que 
»el  cardenal  de  Solís  les  hacia  ver  lo  útil  que  seria  á  las  tres  Coronas,  que 
«Ganganelli,  y  no  otro,  ocupase  la  silla  de  San  Pedro. — Sin  embargo,  el 
npartido  Rezzonico  y  Albani  estuvieron  día  y  medio  sin  responder,  y  en  la 
«última  junta  se  pensó  por  los  cardenales  nacionales,  que  sospechaban 
«alg.una  intriga  secreta  capaz  de  ser  contraria  ásus  ideas,  en  cerciorarse 
»de  lo  que  trataban  con  tanto  sigilo,  obligándolo?  á  que  respondiesen 
«categóricamente.  En  estas  dudas,  y  en  las  que  siempre  tuvo  Bernis  de 
«que  saliese  Papa  el  cardenal  Ganganelli,  avisó  Rezzonico  por  su  partido 
»y  el  de  Juan  Francisco  Albani,  que  estaban  prontos  á  volarlo:  en  cuya 
«consecuencia  y  el  del  anterior  consentimiento  del  cardenal  de  Bernis 
«para  que  se  le  propusiese,  convino  el  congreso  regio,  ó  los  cardenales  de 
«las  tres  Cortes,  en  que  ascendiese  al  Pontificado  el  cardenal  Ganganelli, 
«como  dignísimo  de  ocupar  la  silla  de  San  Pedro;  habiéndose  hecho  esta 
«elección  en  doce  horas. — Que  es  quanto  puede  decir  á  V.  S.  el  cardenal 
»de  Solís,  deseoso  deque  comunicándolo  al  Excelentísimo  Señor  marqués 
«de  Grimaldi,  sepa  el  Rey  el  esmero  con  que  ha  procurado  observar  sus 
«Reales  Ordenes  comunicadas  por  V.  S.  á  quien  repite  sus  deseos  de  obse- 
«quíarle.— Roma  28  de  Junio  de  1769. — El  cardenal  de  So/¿5.— Ilustrísi- 
»mo  Sr.  D.  Thomás  Azpuru.» 

El  documento  anterior  se  presta  á  varias  observaciones  En  la  propuesta 
de  Ganganelli  aparece  infringido  el  acuerdo  de  que  Rezzonico  empezaría  á 
proponer  candidatos  por  el  Colegio  Viejo,  no  pudiendo  considerarse  tal 
propuesta  la  de  Cavalchini,  pues  no  llegó  á  presentarse.  Se  prueba  ade- 
más, que  los  cardenales  franceses,  á  quienes  seguía  Orsiní,  protegieron  á 
Sttoppaní  sobre  Ganganelli  hasta  última  hora,  siguiendo  tal  vez  instruc- 
ciones reservadas  y  aun  á  riesgo  de  perderse  la  unión  de  las  Coronas,  y 
que  al  fin  cedieron  á  la  premura  de  Solís,  que  alegaría  las  órdenes  del  rey 
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de  España,  á  cuya  obediencia  estaban  todos  obligados,  oogun  la  comuni- 
cada á  d'Aubeterre  por  Choiseul.  Demuéstrase  que  Solis  adquirió  la  segu- 
ridad moral  (no  la  real  y  positiva)  de  que  Ganganelli  complacerla  en  un 
todo  á  Garlos  III,  «por  su  anterior  y  particular  trato  que  tenia  secreta- 
mente con  él.»  Nos  parece  infundado  el  temor  á  la  candidatura  Chigí,  por- 
que además  de  la  exclusiva  de  votos,  el  mismo  Solis  tenia  la  expresa  en 
el  bolsillo.  Para  participar  á  Rezzonico  la  resolución  de  volar  á  Ganganelli 
el  partido  de  las  Cortes,  debieron  usarse  grandes  precauciones,  porque  es 
lo  cierto,  que  en  el  escrutinio  del  mismo  dia  sólo  habia  obtenido  éste  ca- 
torce votos,  y  ó  Colonna  ó  Pozzobonelli  debieron  obtener  más  (1),  y  pare- 
cía natural,  que  blasonando  tanto  las  Cortes  de  imparcialidad,  se  inclina- 
sen al  candidato  que  en  el  alarde  de  fuerzas  que  se  acababa  de  liacer,  Im- 
biese  reunido  mayor  número  de  sufragios.  Debieron,  pues,  invocar  alguna 
de  las  exclusiones  reglamentarias  de  poca  edad  en  Colonna  ó  de  llevar  la 
voz  del  Imperio  Pozzobonelli,  para  cohonestar  su  decisión  en  favor  de 
Ganganelli,  diciendo  únicamente  á-Rezzonico,  que  en  vista  de  la  votación 
y  délas  dos  exclusiones  reglamentarias,  no  tendrían  incoveniente  en  votar 
á  Ganganelli:  y  como  tanto  Rezzonico  como  los  Albanis  acababan  de  for- 
mar una  fuerte  exclusiva  contra  Sloppani,  creyéndole  al  parecer  el  verda- 
dero candidato  de  las  Coronas,  como  babian  publicado  los  franceses,  pudo 
Rezzonico  deslumbrarse,  tomando  por  necesidad  en  el  partido  borbónico, 
lo  que  sólo  era  resultado  del  más  profundo  secreto  en  Solis  y  la  Cerda. 

Lo  de  la  aquiescencia  de  Rezzonico  y  Albani  á  la  candidatura  Ganga- 
nelli, porque  conocieron  seria  agradable  al  rey  de  España,  debe  admitirse 
como  una  galantería  tan  sólo  de  Solis  escrita  el  28  de  Junio  cuando  aquel 
era  ya  Papa  y  en  obsequio  de  los  dos  purpurados,  que  acababan  de  ani- 
quilar el  mismo  dia  á  Stoppani  creyéndole  el  candidato  Borbónico.  Ade- 
más, si  tanto  deseaban  complacer  á  Carlos  III,  ¿por  qué  no  admitieron  á 
Sersale  ó  Cavalchini,  que  fueron  sus  primeros  candidatos?  Mayor  gusto 
habría  tenido  nuestro  monarca  en  que  se  le  diesen  con  los  dos  primeros 
que  con  el  tercero.  Notamos  en  este  punto  una  pequeña  contradicción  de 
la  carta,  con  otra  del  mismo  Solis  escrita  al  embajador  Azpuru  alas  diez  y 
media  de  la  noche  del  18,  diciendo:  «En  el  primer  escrutinio  de  mañana  19 
«quedará  elegido  Ganganelli  por  los  18  votos  de  las  Coronas  y  por  los  20  de 


(1)  No  he  podido  hallar  copia  del  escrutinio  del  17,  y  en  las  noticias  que  doy  de 
la  votación  de  este  dia,  me  refiero  á  la  correspondencia,  donde  no  se  dice  los  votos 
que  obtuvieron  Colonna  y  Pozzobonelli. 
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«Rezzonico.»  Es  decir,  por  38,  y  como  los  cardenales  eran  -45,  fallaban  7, 
que  debían  ser  los  de  Albani.  No  es  por  tanto  connpletamente  exacto,  que  la 
primera  vez  que  manifestó  Rezzonico  á  los  Borbónicos  su  adhesión  y  la  de 
sus  criaturas,  contase  aún  con  Albani.  La  conformidad  de  este  cardenal  de- 
bió negociarse  desde  las:  diez  y  media  déla  noche  del  18  hasta  el  momento 
del  escrutinio;  y  tal  vez  digese  por  esto  Solís,  que  la  elección  se  hizo  en  doce 
horas,  aludiendo  á  que  la  unanimidad  se  completó  en  doce  horas,  porque 
la  elección  con  38  votos  de  inclusiva,  estaba  hecha  ya  á  las  diez  y  media 
de  la  noche  anterior.  En  cuanto  al  tiempo  que  tardó  Rezzonico  en  contes- 
tar, y  al  sigilo  que  guardaron  éste,  Albani  y  sus  criaturas,  y  que  tan  en 
cuidado  puso  á  los  Borbónicos,  trataremos  más  adelante. 

Es  lo  cierto,  que  en  el  escrutinio  185  de  la  mañana  del  19  de  Mayo 
de  1769,  quedó  elegido  canónicamente  Papa  por  .unanimidad  de  votos, 
fray  Lorenzo  Ganganelli,  y  que  cuando  el  decano  Cavalchini  le  preguntó 
¿Quomodo  vis  vocari?  contestó,  Clemens  XIV,  en  agradecimiento  á  ser 
criatura  de  Clemente  XIIL 

Así  concluyó  este  celebérrimo  cónclave,  que  tan  pavoroso  se  presentó 
en  un  principio:  que  á  tan  ruda  lucha  se  prestaba:  que  ocupó  durante 
más  de  tres  meses  la  atención  del  mundo;  y  que  dio  por  resultado  -después 
de  tantos  temores,  zozobras,  trabajos  y  sobresaltos,  un  Papa  por  unanimi- 
dad, queá  los  cuatro  años  largos  de  Pontificado  extinguió  la  Compañía  de 
Jesús. 

Solís  escribía  á  Grimaldi  después  de  la  elección:  aPor  promesa  forjnal 
«del  Papa  será  secretario  de  Estado  Pallavicini:  datarlo  Cavalchini,  y  se- 
«cretario  de  Breves  Negroni.  S.  B.  da  á  entender  á  lodos,  que  debe  su 
«exaltación,  atendidos  los  medios  naturales,  al  Rey  de  España.  No  dudo 
«asentirá  á  las  justísimas  pretensiones  del  Rey,  de  las  que  le  enteré  en 
«una  conversación  familiar  antes  de  su  exaltación,  previniéndome  el  mis- 
»mo  Santísimo  Padre,  los  que  con  justísimos  motivos  estaban  indicados  de 
«jesuitismo.»  Azpuru  nos  da  el  detalle  de  que  recibió  con  muchísima 
frialdad  al  General  de  los  jesuítas  cuando  se  presentó  á  besarle  el  pié,  no 
sucediendo  lo  mismo  con  los  Generales  de  las  otras  Ordenes. 

Cayetano  Manrique. 
( Se  concluirá.  J 

# 


LAS  ILUSIONES  DEL  DOCTOR  FAüSTIi 

XIV. 

Penitencia  para  el  diablo. 

La  nueva  aparición,  confirmando  más  á  D.  Faustino  López  de  Mendoza 
en  la  creencia  de  que  su  inmortal  amiga  era  un  ser  vivo,  y  persuadiéndole 
de  que  estaba  en  Villabermeja,  le  excitó  á  buscarla  con  ahinco.  Pasmoso 
era,  sin  duda,  que  se  ocultase  tan  bien  en  lugar  tan  pequeño;  pero  el 
doctor  perdió  la  esperanza  de  hallarla  como  no  fuese  registrando  casa 
por  casa. 

Este  asunto  de  la  mujer  misteriosa  le  pareció  de  tal  condición,  que  no 
quiso  fiarse  de  Respetilla  para  que  le  ayudase  en  sus  averiguaciones.  Por 
motivos  opuestos,  y  quizás  más  poderosos,  se  guardó  bien  asimismo  de 
decir  nada  á  su  madre.  Guando  María,  la  llamaremos  así  ya  que  el  doctor 
así  la  llamaba,  se  escondía  tanto,  razones  poderosas  tendría  para  ello.  Sí 
el  doctor  se  hubiera  confiado  á  Respetilla,  hubiera  expuesto  á  María  á  qua 
la  descubriesen.  Confiándose  á  su  madre,  la  hubiera  llenado  de  recelos. 
Sabe  Dios  lo  que  imaginaria  su  madre  de  mujer  que  así  se  ocultaba. 

Sólo  había  otra  persona,  cuyo  sigilo  era  grande  y  cuyo  afecto  hacia 
el  doctor  era  mayor  aún.  A  ésta  pensó  en  confiarse  para  que  le  ayudase  á 
descubrir  á  María.  Dábase  la  circunstancia  de  que  esta  persona  era  la  más 
á  propósito  que  había  en  toda  Villabermeja  para  poner  en  claro  un  misterio 
y  despejar  una  incógnita.  Apenas  había  familia  que  no  conociese,  ni  lance 
que  no  supiese,  ni  amores  que  ignorase,  ni  pendencia  matrimonial  de  que 
no  tuviese  noticia.  Sabia  esta  persona  hasta  lo  que  comían  en  cada  casa. 
Si  ella  no  daba,  pues,  con  la  inmortal  amiga,  la  inmortal  amiga  era  un  ser 
inaveriguable"^  utópico,  por  más  que  fuese  al  mismo  tiempo  real,  visible  y 
tangible.  La  persona  en  quien  pensó  el  doctor  para  que  le  ayudase  en  las 


522  LAS   ILUSIONES 

invesligacionns  era  su  propia  nodriza,  el  ama  Viccnia,  la  cual,  áaada  que 
le  crió,  seguía  en  la  casa  sirviendo  á  doña  Ana. 

Ya  estaba  resuelto  á  confiárselo  todo,  cuando  dos  días  después  de  la 
aparición  de  María,  fué  el  doctor  á  su  quinta  en  la  jaca.  La  casera  estaba 
sola  á  la  puerta  de  la  quinta,  mientras  que  el  casero  cavaba. 

—  Señorito -dijo  la  casera, — esta  mañana  me  entregaron  un  papel  para 
su  merced. 

— ¿Quién  le  entregó? — preguntó  el  doctor. 

— Un  forastero  á  quien  no  conozco. 

— Venga  ese  papel — dijo  el  doctor. 

— Aquí  está — contestó  la  casera  dando  á  D.  Faustino  un  pliego  cerrado, 
que  él  recibió  con  emoción  extraordinaria,  pensando  reconocer  en  la  letra 
del  sobrescrito  la  mano  de  la  mujer  misteriosa. 

Saíió  entonces  en  medio  del  campo,  y  mirando  antes  á  todas  partes 
para  cerciorarse  de  que  nadie  habla  por  allí  que  pudiese  verle  ó  interrum- 
pirle, abrió  la  carta  y  leyó  lo  siguienle: 

«No  ha  sido  mi  propósito  presentarme  á  tus  ojos  ni  herir  tu  imagina- 
ción con  el  prestigio  de  lo  sobreñal ural.  Mi  alma  soñadora,  anhelando 
explicarse  esta  fuerza  invencible  que  me  ¡leva  hacia  tí,  descubre,  tal  vez  so 
finge  otras  existencias  en  que  tú  y  yo,  sin  obstáculo  alguno  que  entre 
nosotros  se  interpusiese,  nos  amamos  y  fuiínos  dichosos;  pero  no  pretendo 
imponerte  esta  creencia.  Mi  alma  cree  también  que,  durante  el  sueño, 
desprendiéndose,  por  obra  del  amor,  del  cuerpo  que  anima,  vuela  y  so 
pone  á  tu  lado;  mas  no  aspiro  tampoco' á  (pie  lo  creas.  Yo  te  amo  y  sólo 
aspiro  á  que  me  ames.  Tengo  miedo,  no  obslanle,  de  lograr  lo  mismo  á 
que  aspiro.  ¿Para  quj  aspirar  á  que  me  ames,  si  no  es  posible,  en  esta 
vida,  que  nuestro  amor  nos  dé  ventura?  De  aquí  lo  singular  de  mi  proce- 
der. De  aquí  el  huir  de  tí  y  el  buscarte.  La  prudencia  me  induce  á  huir: 
el  amor  me  lleva  á  tí  á  pesar  mío. 

«Hay  además  en  mi  vida  un  misterio  horrible  que  no  quiero,  que  no 
debo  revelarte.  Hay  algo  que  está  en  mí  y  no  está  en  mí,  y  que  me  hace 
indigna  de  tu  amor.  No  presumas  ni  sospeches  por  eso  que  reside  la  in- 
dignidad en  lo  que  es  mi  persona. 

»Un  diamante  se  conserva  entero,  puro,  aunque  caiga  en  el  fango. 
Lmpenetrable  á  toda  sustancia  corrosiva,  sólo  la  luz  penetra  en  su  seno  y 
je  alegra  y  le  llena  de  clariilad  y  de  hermosura.  Tú  eres  la  luz,  mi  corazón 
es  el  diamante. 

«Una  pequeña  semilla  cayó  en  la  tierra.  El  sol  con  su  calor  divino  la 
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fecundó.  Allí  brotó  una  planta  lozana,  y  en  la  planta  una  flor:  pero  no 
abrirá  el  cáliz  ni  dará  su  aromi,  si  el  sol,  que  eres  tú,  no  la  acaricia. 

«Mucho  tengo  que  agradecerte,  aunque  no  lo  sabes.  Ser  flor  y  diamante 
te  lo  debo  á  tí,  que  eres  mi  sol  y  mi  luz.  La  firmeza  para  resistir  al  fango 
en  que  habia  caído,  te  la  debí  á  tí,  mi  luz,  y  fui  diamante  y  no  fango.  El 
brío,  la  fuerza  para  ascender  á  la  región  serena  del  aire,  saliendo  del  seno 
inmundo  de  la  tierra,  te  lo  debí  á  tí,  mi  sol,  que  con  tu  divino  calor,  hi- 
ciste subir  por  el  tallo  hasta  el  sellado  cáliz  las  esencias  suaves  y  delicadas 
que  son  tuyas  y  para  tí  se  guardan. 

«Abandonada  de  todos,  ruda,  ignorante,  ni  los  sagrados  misterios  de 
una  religión  que  yo  no  comprendía,  ni  los  santos  que  están  en  los  altares 
y  cuya  vida  y  cuyas  virtudes  yo  ignoraba,  hubieran  evitado  mi  perdición. 
Dios  quiso  salvarmepor  tu  medio.  Dios,  sin  duda,  infundió  en  mi  alma  una 
admiración  hacia  ti,  que  ha  levantado  mi  espíritu  y  le  ha  hecho  apto  para 
concebir  todo  lo  bueno.  La  preocupación  constante  de  no  hacerme  indigna 
de  ti,  de  no  perder  toda  esperanza  de  que  me  estimases,  ha  sido  mi  es- 
cudo y  mi  defensa  en  los  primeros  años  de  mi  vida. 

»Más  tarde  vino  el  espíritu  consolador  y  me  llevó  á  su  lado.  A  su  lado 
se  ha  abierto  mi  alma  á  todas  aquellas  ideas  nobles  y  á  todos  aquellos  sen- 
timientos generosos  de  que  es  capaz  por  su  semejanza  con  Dios.  Yo,  sin 
embargo,  aunque  lejos  ya  de  ti,  no  pude  olvidarte.  Antes  bien,  recordaba 
con  más  viveza  que  la  primara  iluminación  de  mi  alma  fué  obra  tuya. 
Cuanto  yo  aprendía  luego,  cuanto  por  estudio  y  natural  discurso  alcanza- 
ba lo  veía  como  cifrado  é  incluido  en  aquella  primera  iluminación  de  que 
tú  fuiste  causa.  De  esta  suerte  creció  mi  amor  hacia  tí.  Gomo  germen  caído 
en  terreno  inculto,  así  tu  amor  cayó  en  mi  alma.  Todo  cultivo  posterior, 
lejos  de  extirpar  el  germen,  ha  contribuido  á  que  se  desenvuelva  y  brote 
con  lozanía . 

»Hasta  la  ausencia,  el  no  verte  en  muchos  años,  poetizó  más  y  más  tu 
recuerdo.  Te  he  vuelto  á  ver  y  no  has  desmerecido  á  mis  ojos  del  concep- 
to que  de  tí  tenia,  fundado  en  recuerdo  tan  poético.  Así  es  que  toda  soy 
tuya.  No  dejaré  de  amarteaunque  no  me  ames;  no  dejaré  de  amarte  aunque 
me  aborrezcas  ó  me  desprecies. 

»Si  te  oculto  quién  soy  tengo  para  ello  razones  poderosas.  Respétalas  y 
no  me  persigas.  * 

»No  hables  de  mí  con  nadie:  te  lo  suplico. 

)>Si  me  amas,  yo  lo  adivinaré  y  te  buscaré.  ¿Podré  huir  de  tí,  podré  re^ 
sislirme  si  me  amas? 
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i»Sino  me  amas,  ¿para  quétiirbar  con  mi  presencia  tu  sosiego? De  mi  amor 
mismo,  aunque  me  abandonase  y  fuese  toda  tuya,  no  tomarías  ni  gozarías 
sino  aquella  mínima  parte,  quizás  la  m¡'js  vulgar  y  grosera,  que  tú  fueses 
capaz  de  sentir  por  mí.  Tal  es  la  condición  del  amor.  Quien  guarda  para 
alguien  todos  shs  tesoros  jamás  podrá  darlos,  por  más  que  lo  desee,  como 
la  persona  amada  no  produzca  y  dé  en  cambio  iguales  tesoros  de  amor. 

»La  otra  nocbe  me  viste  por  acaso  y  á  pesar  mió,  abriendo  de  repente 
la  ventana  de  tu  cuarto.  Tú  me  verás  de  más  cerca,  tú  me  verás  junto  á  tí 
y  por  mi  voluntad,  si  llegas  á  amarme.  Tal  vez  me  verás,  aunque  no  lle- 
gues á  amarme,  si  no  logro  vencer  esta  inclinación  que  me  lleva  bácia  tí, 
anhelante  de  un  momento  de  felicidad,  por  más  que  sea  menester  com- 
prarla á  costa  de  tu  desvío  y  de  un  siglo  de  tormentos.  Adiós. — Tu 
María.  y> 

El  primer  efecto  que  hizo  la  lectura  de  esta  carta  en  el  ánimo  de  don 
Faustino  fué  el  de  excitar  el  deseo  más  vehemente  de  buscar  y  de  hallar  á 
la  mujer  misteriosa. 

A  pesar  de  la  súplica  que  contenii  la  carta,  diciendo — No  me  persigas, 
— el  doctor  hizo  cuanto  pudo,  aunque  en  balde,  por  descubrir  á  aquella 
mujer. 

El  otro  precepto  de  la  carta — No  hables  de  mi  con  nadie,  te  lo  suplico, 
— hizo  más  fuerza  en  la  voluntad  del  doctor.  Por  no  fallar  á  él  no  se  atre- 
vió á  hablar  de  María  ni  siquiera  con  el  ama  Vicenta. 

Pasaron,  pues,  ocho  ó  diez  días,  durante  los  cuales  leyó  el  doctor  la 
carta  cien  veces,  meditó  sobre  ella  y  no  halló  rastro  de  la  persona  que  la 
había  escrito. 

Trasladado  á  lenguaje  llano,  el  contenido  de  la  carta  daba  de  sí  lo  que 
sigue: 

María  era  de  Villabermeja.  Nacida  de  lo  más  vil  y  abyecto  de  la  socie- 
dad, había  visto  y  admirado  al  doctor  cuando  niña,  enamorándose  de  él. 
Esta  pasión  sublime,  engendrada  en  el  alma  antes  de  que  María  llegase  á  la 
adolescencia,  la  había  salvado  de  perderse  para  siempre.  La  carta  se  expre- 
saba á  las  claras  sobre  este  punto.  De  ello  no  podía  dudar  el  doctor,  por 
más  que  no  recordase  á  ninguna  chica  pobre  de  ocho  ó  diez  años  á  quien 
hubiese  podido  inspirar  una  pasión.  Algún  alma  caritativa  (y  el  doctor  me- 
nos que  nadie,  porque  estaba  siempre  en  Babia,  podía  adivinar  quién  fuese 
se  había  después  llevado  á  María  y  la  había  educado.  La  educación  y  la  au- 
sencia, lejos  de  destruir  el  amor  de  ella  hacia  el  doctor,  le  había  poetizado  y 
subhmado. 
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Impulsada  de  este  amor  irresistible,  María,  ú  pesar  suyo  y  conociendo 
que  dicho  amor  no  podía  tener  término  feliz,  perseguía  al  doctor  y  pro- 
curaba enamorarle. 

D.  Faustino  López  de  Mendoza,  aunque  viciado  portas  malas  lecturas  y 
por.  la  triste  ciencia  de  su  siglo,  tenia  excelentes  prendas,  corazón  generoso 
y  una  sinceridad  nobilísima.  Tenia  además  veintisiete  años. 

Soñaba,  pues,  con  amar  y  con  ser  amado;  pero  ni  quería  engañar  á  los 
demás  ni  engañarse  á  sí  mismo.  ¿Qué  razón  había  para  que  amase  ya  á  la 
mujer  misteriosa?  Apenas  la  había  visto:  apenas  había  hablado  con  ella. 

Sin  embargo,  tal  era  la  inclinación  de  D.  Faustino  á  todo  lo  poético  y 
extraordinario,  que  se  esforzó  por  quedar  enamorado  de  su  María. 

Se  dice  de  algunos  personajes,  que  perdieron  la  fé,  y  que,  con  fervoro- 
so deseo  de  recuperarla,  hicieron  durante  meses  y  años  como  si  la  tu- 
vieran: rezaron  sin  creer  en  el  rezo,  cumplieron  lodos  los  preceptos  y  se 
sometieron  escrupulosamente  al  rito.  Así  creyeron  al  cabo.  Quien  esto  es- 
cribe conoce  á  un  sujeto,  que  hoy  está  en  opinión  de  santo,  y  que  durante 
el  periodo  de  su  Irasformacion,  asistía  á  una  reunión  de'  racionalistas  y 
descreídos. — ¿Dónde  vá  Vd.  D.  Fulano? — le  preguntaban  cuando  se  retí- 
raba. — Voy  á  h^cer  guasa  religiosa — conlestabn  él.  Hasta  que  á  fuerza  de 
hacer  esta  guasa,  acabó  por  tomarlo  lodo  por  lo  serio  y  ser  casi  un  ben- 
dito siervo  de  Dios,  como  es  en  el  dia,  sahumando  y  aromatizando  con  el 
perfume  de  su  santidad  el  campamento  de  D.  Garlos  VII. 

El  carácter  del  doctor  era  inflexible.  No  podía  el  doctor,  por  nada  del 
mundo,  hacer  guasa  amorosa,  ni  de  ninguna  clase.  Si  el  verdadero  amor 
había  de  venir  en  pos  de  la  guasa,  aunque  no  viniese  nunca. 

Y  sin  embargo,  la  inmortal  amiga  interesaba  al  doctor.  Su  alma  esta- 
ba ansiosa  de  amarla.  Mas  para  amar  lo  que  no  se  vé  ni  se  toca,  ¿por  qué 
amar  á  una  mujer?  Ámese  la  ciencia,  la  belleza  ideal,  la  poesía  increada 
antes  de  revestir  una  forma,  la  perfección  moral  irrealizable  en  esta  vida 
que  vivimos:  ámese  á  Dios,  en  suma. 

Amar  á  una  mujer,  con.  fervor  semejante  al  que  debe  emplearse  en  el 
amor  de  estas  cosas  más  altas,  es  una  idolatría:  idolatría  que  no  se  "com- 
prende sí  no  se  vé  ó  si  no  se  toca  el  ídolo. 

Dante,  gran  maestro  de  amor,  lo  había  dicho  en  una  admirable  senten- 
cia, salvo  que  Dante  cometió  la  injusticia  de  acusar  sólo  á  las  mujeres  de 
este  linaje  de  materialismo.  Dante  deplora  lo  poco  ó  nada  que 

in  femmina  foco  d' amor  dura 

se  Pochio  o  il  tatúo  spesso  nol  raccend^, 
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¿Por  qué  no  deploró  y  confesó  Dante  el  mismo  defecto  en  el  hombre? 

Tal  vez  el  gran  poeta  confundió  con  el  amor  verdadero  la  adoración 
de  la  mujer  como  figura  simbólica  y  como  alegoría  y  personificación  de 
la  ciencia  divina,  de  la  inspiración  poética  y  hasta  de  la  patria.  Asi  amó 
él  á  Beatriz.  Asi  amó  Petrarca  á  Laura.  ¿Podia  el  doctor  amar  así  ásu 
María? 

Antes  de  recibir  la  última  carta,  no  hubiera  sido  difícil.  Después  de 
recibida  la  última  carta,  era  casi  imposible.  A  la  mujer,  que  ha  de  ser  ob- 
jeto de  un  amor  de  este  género,  importa  que  las  circunstancias  la  levanten 
por  cima  del  amador;  la  pongan  como  en  un  pedestal;  la  encierren  como 
en  un  impenetrable  santuario.  Esto  tal  vez  no  basta,  por  último,  y  es  me- 
nester que  venga  la  muerte  y  la  arrebate  á  misteriosas  esferas,  y  deje  sólo 
de  ella,  en  este  bajo  suelo,  un  fantasma  etéreo,  un  simulacro  divino,  for- 
jado por  la  mente,  y  cuya  mera  aproximación  á  nosotros,  ó  soñando  ó  ve- 
lando, nos  encumbre  al  paraíso  y  nos  traiga  como  un  subido  deleite  y  como 
un  sa-bor  prematuro  de  eterna  bienaventuranza. 

El  doctor,  reconociendo  con  humildad  que  no  lo  merecía,  había  sido  y 
era  para  su  María  lo  que  Beatriz  para  Dante.  Estaban,  por  un  capricho  de 
la  suerte,  los  papeles  trocados.  Pero  ¿cómo  hallar  él  en  María  á  su  Beatriz 
óá  su  Laura,  después  de  la  confesión  ingenua  que  en  su  última  carta  Ma- 
ría le  había  hecho? 

El  doctor,  pues,  muy  á  pesar  suyo,  tuvo  que  confesarse  que  deseaba 
la  presencia  de  María;  que  su  amor,  fuese  ella  quien  fuese,  hsonjeaba  su 
amor  propio:  que  sentía  hacía  ella  piedad,  profunda  simpatía  y  hasta  cier- 
ta ternura,  pero  no  verdadero  amor.  Ni  siquiera  sentía  el  amor  simbóhco 
y  melafísico  de  Dante  y  de  Petrarca  por  sus  dos  queridas  verdaderamente 
mmor  tales. 

Lejos  de  sosegar  esta  confesión  el  ánimo  del  doctor,  le  atormentaba  con 
amarga  tristeza:  le  atormentaba  con  el  tormento  de  no  amar,  que  es  el 
mayor  de  los  tormentos. 

Para  distraerse  de  sus  melancólicas  cavilaciones  redobló  su  actividad 
corporal.  Paseaba  desaforadamente  á  pié  y  á  caballo;  los  combates  al  sa- 
ble con  Respelilla  eran  cada  día  más  largos  y  feroces;  tiraba  á  la  barra, 
levantaba  pesos  enormes,  y  no  pocas  veces  llegó  á  tomar  el  azadón  y  cavó 
con  ahinco  hasta  derretirse  sudando:  pero  al  consumir  y  gastar  así  sus 
fuerzas  corporales,  no  lograba  aquietar,  ni  por  un  instante,  la  inflamada 
vehemencia  del  espíritu. 

Respetilla  no  era  tonto,  quería  bien  á  su  amo,  recelaba  que  en  aquella 
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vida  solitaria  que  estaba  liaciendo  acabaría  por  volverse  loco,  y  no  dejaba 
ningún  dia  de  aconsejarle  que  viviese  como  los  demás  hombres,  y  que  ya 
que  por  falta  de  dinero  no  le  era  dable  irse  á  vivir  á  la  corte,  hiciese  de  la 
necesidad  virtud,  se  figurase  que  Villabermeja  era  en  sustancia  lo  mismo 
que  Madrid,  y  tratase  á  la  gente  de  Villabermeja,  distrayéndose  y  recreán- 
dose con  sus  paisanos,  y  sobre  todo  con  las  hijas  de  sus  paisanos,  éntrelas 
cuales  las  había  muy  bonitas,  alegres  y  discretas. 
Una  mañana,  después  delcombateal  sable,  Respetilla  habló  de  este  modo: 

— ¡Alabado  sea  el  poder  de  Dios  y  lo  que  vé  el  que  vive!  Cosas  hay  que 
no  las  creyera  quien  no  las  viera.  Tenga  por  cierto  su  merced  que  jamás 
he  dudado  yo,  antes  he  creído  muy  natural,  que  haya  habido  ermitaños 
penitentes,  que  se  zurren  de  lo  lindo  con  unas  tremendas  disciphnas,  no 
comiendo  más  que  yerbas  y  no  bebiendo  más  que  agua,  no  pensando  en 
amores  ni  en  amistades  y  viviendo  , en  la  soledad:  pero,  al  cabo  de  esta 
amarga  vida,  alcanzaban  tales  ermitaños  la  gloria  eterna,  la  música  celes- 
tial y  qué  sé  yo  cuantas  delicias.  Para  ganarse  la  voluntad  de  Dios,  bien 
pueden  hacerse  sacrificios.  Lo  que  no  comprendia  yo  hasta  que  lo  he  visto 
en  su  merced  es  que  haya  también  ermitaños  y  penitentes  del  diablo.  Si  la 
mitad  de  la  penitencia,  del  recogimiento,  de  la  abstinencia,  de  las  vigihas 
y  estadios  en  que  su  merced  consume  su  mocedad  y  su  vida,  se  encami- 
nasen á  agradar  á  Dios,  nada  tendría  yo  que  decir  sino  que  su  merced 
era  un  santo.  Lo  malo  es  que  yo  sospecho  que  su  merced  no  se  sacri- 
fica sino  para  dar  gusto  al  diablo,  que  al  fin  no  tiene  gloría  que  darle, 
ni  siquiera  le  da,  en  esta  vida,  dinero  y  poder,  aunque  sea  á  trueque  del 
infierno  en  la  otra.  Jamás  había  yo  querido  creer  en  las  brujas,  por- 
que no  comprendia  qué  gusto  habían  de  tener,  al  ver  tan  perdidas  á  las 
que  pasaban  por  tales,  en  servir  al  diablo  sin  recibir  salario.  Ahora  em- 
piezo á  creer  en  la  brujería.  No  se  ofenda  su  merced,  señorito.  Su  merced 
es  brujo,  y  está  dando  culto  al  diablo,  y  sacrificándole  su  mocedad  y  su 
existencia. 

— Yo  no  doy  culto  al  diablo— contestó  el  doctor,  no  poco  lastimado  del 
tino  con  que  Respetilla  le  atacaba: — yo  doy  culto  á  la  necesidad  invenci- 
ble. Si  á  eso  llamas  tú  diablo,  sea  enhorabuena;  doy  culto  al  diablo. 

— ¿y  qué  necesidad  tiene  su  merced  de  vivir  como  vive? 

—¿Puedo  acaso  vivir  de  otro  modo?  Donde  quiera  que  yo  fuese  haría 
un  papel  ridículo  sin  un  cuarto.  ¿A  qué  oficio  voy  á  ponerme  si  no  sirvo 
para  nada?  No  hay  más  que  resignarme  á  vivir  en  Villabermeja.  Y  aquí, 
¿qué  otra  vida  he  de  hacer  que  la  que  hago? 
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—¿Y  por  qué  no  liaccr  aquí  otra  vida? — replicó  Respelilla. — ¿Para  que 
desea  su  merced  ir  á  Madrid?  Sin  duda  para  tratar  á  aquella  gente.  Pues 
"trate  su  merced  á  la  de  aqui  y  se  ahorrará  el  viaje.  Pues  que  ¿la  gente  de 
Madrid  es  distinta  de  la  de  Villabermeja?  Todo  se  vá  allá,  señorito. 

— Vamos,  ¿y  dónde  está  esa  gente?  ¿Con  quién  te  parece  á  tí  que  me 
trate? 

— Con  todo  el  mundo.  Hay  además  una  casa  á  donde  yo  quisiera  que 
fuese  su  merced,  porque  allí  se  divertiría. 

—  ¿Y  cuál  es  esa  casa? 

— La  de  mi  señor  compadre  el  escribano. 

— Pues  si  sus  hijas  me  detestan. 

— Detestan  á  su  merced,  porque  su  merced  no  vá  á  verlas.  Las  pobre- 
cillas  e&lán  picadas. 

— ¿Cómo  sabes  tú  eso? 

—Toma;  porque  me  lo  han  dicho.  Yo  hablo  mucho  con  las  dos,  y  sobre 
lodo  con  Jacintica,  la  viuda  del  guarda,  que  las  acompaña  siempre  y  vá 
con  ellas  á  misa,  visitas  y  paseo.  Ramoncita,  la  hija  menor  del  escribano, 
es  muy  bonachona,  y  hace  lo  que  quiere  Rosita,  su  hermana  mayor.  Pronto 
ja  casará  con  el  hijo  del  boticario,  que  está  ya  acabando  la  carrera  y  dentro 
de  pocos  meses  será  médico.  Rosita,  en  cambio,  no  tiene  novio,  ni  quiere 
tenerle,  aunque  ya  pasa  y  más  que  'pasa  de  venticinco  años.  ¿Y  para  qué, 
si  es  hbre,  rica,  señora  de  su  casa,  y  dispone  del  caudal,  y  manda  en  su 
hermana  y  en  su  padre  y  en  cuantos  la  rodean? 

— ¿Querrá  también  mandar  en  mi? 

— No,  sino  ser  mandada,  por  lo  que  yo  barrunto. 

—Respelilla — dijo,  D.  Faustino, — tú  eres  un  tentador,  un  verdadero 
diablo,  y  me  propones  un  disparate,  por  no  decir  otra  cosa.  ¿A  qué  he  de 
ir  yo  á  ver  á  Rosita?  ¡Bueno  fuera  que  creyese  Rosita  que  yo  iba  á  preten- 
derla, en  busca  de  su  dote,  como  fui  en  busca  del  de  doña  Costanza,  é 
imitase  á  mi  prima,  calabaceándome! 

—Yo  conozco  á  Rosita,  y  sé  que  no  pensasá  semejante  cosa.  Ni  sueña 
en  casarse  con  su  merced,  ni  menos  en  darle  calabazas. 

— Pues  entonces  ¿en  qué  sueña? 

— En  broma  y  palique.  Aqui  no  tiene  con  quién  hablar.  No  hay  más 
novio  posible  para  ella  que  el  hijo  del  boticario,  que  corre  ya  por  cuenta 
de  su  hermana.  Rosita  ha  leído  muchas  novelas  é  historias  y  es  muy  ele- 
gantona.  Conversar  con  su  merced,  sin  proyecto  de  ninguna  clase,  seria 
para  ella  el  colmo  del  contento.  Dice  Jacintica  que  ella  dice  que  su  merced 
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sólo  es  capaz  de  entenderla  en  Villabermeja:  que  para  los  demás  patanes 
de  por  aquí  está  ella  como  si  estuviera  en  griego.  Dice  también  Jacintica 
que,  en  todas  las  ferias  donde  ha  estado  Rosita,  ha  pasado  por  de  Sevilla  ó 
de  Granada,  cuando  no  por  de  Madrid,  y  que  nadie  ha  sospechado  que 
fuese  de  Villabermeja.  Tan  bien  se  viste,  y  tan  atinada  y  afilustrada  es  en 
cuanto  habla. 

— Tú  acabarás  por  hacerme  creer  que  Rosita  es  un  dije — exclamó  don 
Faustino. 

— Ya  lo  creo  que  lo  es:  y  no  de  similor  sino  de  oro.  Y  luegoj  lo  que  sabe! 
jüios  mió,  lo  que  sabe!  ¡Y  qué  genio'  Ya,  ya...  Hasta  ásu  padre  le  tiene 
metido  en  un  puño...  El  escribano,  ya  sabe  su  merced,  tiene  su  por  qué. 
¿Estamos?...  La  niña  del  secretario  del  Ayuntamiento:  la  Elvirita,  viuda  del 
capitán...  Pues  nada:  no  se  lleva  Elvirita  sino  lo  que  Rosita  quiere  que  se 
lleve.  Y  en  vez  de  ser  Rosita  la  que  adula  y  sirve  á  Elvirita,  sucede  lo  con- 
trario. Elvirita  está  con  Rosita  casi  tan  humilde  como  una  criada. 

— ¡Hombre,  tú  me  cuentas  de  Rosita  verdaderos  milagros! — dijo  el 
doctor. 

— jPues  á  fé  que  es  ella  poco  milagrosa! 

— Y  dime — continuó  D.  Faustino, — ¿el  escribano  está  por  la  noche  de 
tertulia  con  sus  hijas? 

— Casi  nunca:  de  dia  está  el  escribano  en  los  negocios  de  su  oficio,  y 
de  noche  arrullando  á  su  tórtola.  La  tertulia  de  las  hijas  del  escribano  se 
suele  reducir  al  hijo  del  boticario,  novio  de  Ramoncita  y  á  Jacintica,  y 
nada  más.  ¿Quiere  su  merced  verlo?  Venga  conmigo  esta  noche. 

Don  Faustino  puso  aún  algunas  dificultades:  pero  empezaba  á  sentirse 
tan  aburrido  y  le  habia  hecho  tal  impresión  el  que  Respetilla  le  llamase, 
con  tan  certero  instinto,  ermitaño  y  penitente  del  diablo,  que  decidió  al 
fin  dejar  la  penitencia  diabólica,  y  sahr  en  busca  de  aventuras,  aunque 
fuese  encanallándose  en  Villabermeja. 


XV. 

La  tertulia  de  los  tres  dúos. 

Respetilla  se  apresuró  á  poner  en  conocimiento  de  Rosita  que  su  amo 
iria  aquella  misma  noche  de  tertulia  á  su  casa.  No  podia  dar  á  Rosita  más 
agradable  nueva. 

Rosita,  soltera,  con  más  do  veintiocho  años,  sin  haber  hallado  nun^ 
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ca  en  el  lugar  hombre  á  quien  sujetar  su  albedrío,  dominando  despótica- 
mente en  su  casa,  mil  veces  más  libre  y  señora  de  su  voluntad  y  de  sus 
acciones  que  una  reina  no  constitucional,  no  se  aburría,  porque  su  acti- 
vidad y  lo  energía  de  su  carácter  no  eran  para  que  se  aburriese,  pero  se 
divertía  poquísimo:  asistía  á  la  vida,  como  quien  asiste  á  la  representación 
de  un  drama  que  le  parece  tonto  y  cuyos  personajes  no  le  interesan. 

Era  Rosita  perfeclamonte  proporcionad)  de  cuerpo:  ni  alta  ni  baja;  ni 
delgada  ni  gruesa.  Su  tez,  bastante  morena,  era  suave  y  finísima,  y  mos- 
traba en  las  tersas  mejillas  vivo  color  de  carmín.  Sus  labios,  un  poquito 
abultados,-  parecían  hechos  del  más  rojo  coral;  y  cuando  la  risa  los  apar- 
taba, lo  cual  ocurría  á  menudo,  dejaban  ver,  en  una  boca  algo  grande, 
unas  encías  sanas  y  limpias  y  dos  filas  de  dientes  y  muelas,  blancos,  relu- 
cientes é  iguales.  Sombreaba  un  tanto  el  labio  superior  de  Rosita  un  bozo 
sutil,  y,  como  su  cabello,  negrísimo.  Dos  oscuros  lunares,  uno  en  la  me- 
jilla izquierda  y  otro  en  la  barba,  hacían  el  efecto  de  dos  hermosas  matas 
de  bambú  en  un  prado  de  flores. 

Tenia  Rosita  la  frente  pequeña  y  recta  como  la  de  la  Venus  de  Mi  lo,  y 
la  nariz  de  gran  belleza  plástica,  aunque  más  bien  fuerte  que  afilada. 
Las  cejas,  dibujadas  lindamente,  no  eran  ni  muy  claras  ni  muy  espesas,  y 
las  pestañas  larguísimas  se  doblaban  hacia  fuera  formando  arcos  graciosos. 
El  conjunto  de  todo  expresaba  una  mezcla  de  malicia,  soberbia,  imperio, 
alegría,  ternura  y  deseo  de  amor,  imposible  de  describir.  Ojos  negros  y 
ardientes,  lánguidos  á  veces,  á  Yeces  activos  y  fulmíneos  como  dos  ametra- 
lladoras, iluminaban  aquella  movible  fisonomía. 

Ramoncita,  la  otra  hija  del  escribano,  era  blanca,  no  tenia  lunares, 
tenia  la  boca  pequeña,  era  más  alta  que  Rosita,  y  pasaba  también  por  más 
guapa:  pero  ni  en  media  docena  de  años  revelaba  Ramoncita,  ni  al  alma 
ni  á  los  sentidos,  lo  que  Rosita  en  un  momento.  Rosita,  sólo  con  mostrarse, 
daba  idea  de  la  gloria  y  del  infierno:  Ramoncita,  del  limbo. 

Aunque  Rosita  tuvo  ten'acion  de  adornarse  un  poco  más  que  de  cos- 
tumbre para  recibir  á  D.  Faustino,  vencida  la  tentación  por  su  orgullo, 
aguardó  la  llegada  del  nuevo  visitante  con  el  mismo  traje  de  percal,  con  el 
mismo  pañuelo  de  seda  al  cuello  y  con  el  mismo  peinado  que  de  costum- 
bre. Ni  siquiera  renovó  las  rosas  que  tenía  en  el  pelo  desde  por  la  mañana 
y  que  estaban  ya  marchitas.  No  hizo  más  que  lo  que  hacía  todas  las  no- 
ches, antes  de  acudir  á  la  tertulia;  limpiarse  los  dientes,  que  ella  cuidaba 
mucho,  y  lavarse  las  manos,  que  por  andar  con  las  llaves  de  la  despensa 
Ó  contando  dinero,  ya  para  recibirle,  ya  para  pagar  á  los  trabajadores,  re- 
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querían  este  cuidado  en  mujer  tan  pulcra.  Conviene  advertir,  sin  embargo, 
que  ni  las  manos  ni  la  cara  de  Rosita  se  echaban  á  perder  fácilmente  con 
las  faenas  caseras,  con  el  aire  del  campo  y  de  los  corrales,  y  con  andar 
por  las  despensas  y  las  bodegas.  Rosita  no  era  un  ser  delicado;  era  una 
hermosura  de  bronce. 

El  doctor,  acorñpañado  de  Respetilla,  cumplió  su  palabra,  y  entró, 
poco  después  de  las  nueve  de  la  noche,  de  tertulia  en  casa  de  las  Civiles. 
Rosita,  Ramoncita,  la  confidenta  y  acompañanta  Jacintica,  y  el  futuro 
médico,  hijo  del  boticario,  componían  toda  la  reunión. 

La  conversación  fué  general  durante  diez  ó  doce  minutos;  pero  langui- 
decía cada  vez  más,  por  la  visible  propensión  de  D.  Jerónimo,  el  hijo  del 
boticario,  á  tener  apartes  con  Ramoncita,  y  la  no  menos  visible  de  Respe- 
tilla  á  entonar  un  dúo  con  Jacintica  la  viuda. 

Esta  propensión  prevaleció  al  cabo:  se  apoderó  de  los  ánimos  de  Rosi- 
ta y  del  doctor:  y  al  cuarto  de  hora  de  estar  el  doctor  en  la  sala  baja, 
alumbrada  por  un  esplendoroso  velón  de  Lucena,  se  hablan  ya  formado 
insensiblemente  tres  grupos  naturales.  En  un  rincón  estaban  Ramoncita  y 
D.  Jerónimo,  charlando  en  voz  baja;  en  otro  rincón,  Respetilla  y  Jacin- 
tica; y  en  otro  rincón,  por  último,  se  quedaron  Rosita  y  D.  Faustino,  ha- 
blando con  tanta  confianza  y  de  asuntos  tan  ínlimos,  como  si  toda  la  vida 
se  hubiesen  tratado. 

— Nada,  Sr.  D.  Faustino— decía  Rosita,— conviene  que  cada  cual  se 
conforme  con  su  suerte.  Este  lugar  es  un  corral  de  vacas...  convenido; 
pero...  ¿dónde  irá  Vd.  que  más  valga  y  menos  gasté?  Viviendo  Yd.  aquí 
tres  ó  cuatro  años,  si  hay  dos  ó  tres  de  buenas  cosechas,  podrá  desempe- 
ñar su  caudal  y  ponerse  á  flote.  Ya  desempeñado,  y  con  el  crédito  de  su 
ilustre  apellido  y  de  su  mucho  saber,  tal  vez  no  sea  difícil  que  elijan  á  us- 
ted diputado.  Así  fuesen  como  Yillabermeja  los  demás  pueblos  del  distrito. 
Aquí  manda  mi  padre,  y  por  consiguiente  mando  yo.  Si  la  ocasión  se  pre- 
sentase y  hubiese  con  quien  contar  en  los  otros  pueblos,  aquí  volcaríamos 
el  puchero  en  favor  de  Yd.  De  este  modo  iría  Yd.  á  Madríd  como  debe 
ir.  Entre  tanto,  siga  Yd.  en  sus  estudios,  escriba,  medite,  aumente  sus  co- 
nocimientos, pero  no  sea  tan  huraño.  El  arco  no  ha  de  estar  siempre  ten- 
dido. Bueno  es  que  tenga  el  alma  sus  ratos  de  solaz  y  esparcimiento.  Vén- 
gase Yd.  por  aquí,  y  charlaremos  y  seremos  excelentes  amigos.  Yo  no  soy 
ninguna  sabia,  y  sólo  podré  decir  á  Yd.  cosas  vulgares;  pero  tengo  recio 
juicio  y  acertaré  á  dar  á  Yd.  buenos  consejos;  y  tengo  además  el  genio  tan 
alegre,  que  ?i  logro  no  fastidiar  á  Yd.,  no  hay  término  medio,  he  de  lograr 
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también  disipar  sus  melancolías  y  ponerle  regocijado,  con  el  regocijo  rús- 
tico y  lugareño  que  por  acá  se  estila. 

,  —¿Cómo  habla  yo  de  imaginar,  querida  Rosita — respondió  D.  Faustino, 
— que  habla  de  tener  en  Vd.  una  amiga  tan  buena?  No  llegaban  á  mis 
oídos  sino  las  burlas  que  Vd.  hacia  de  mi.  Tenia  miedo  de  presentarme 
á  Vd,  No  debe  Vd.  tildarme  de  huraño. 

— Es  verdad — replicó  Rosita, — estábamos  mal  informados.  Nos  estimá- 
bamos sin  saberlo,  y  como  no  nos  conocíamos,  trocábamos  en  odio  el 
aféelo,  y  nos  hacíamos  la  guerra.  Ahora  que  nos  conocemos,  se  trocará 
el  odio  en  amistad.  ¿No  es  así? 

—Por  mi  parte,  yo  no  la  odié  á  Vd.  nunca.  Ahora  que  la  conozco,  la 
quiero  mucho. 

El  doctor  cogió  la  mano  de  Rosita  y  la  estrechó  cariñosamente. 

El  diálogo  entre  el  doctor  y  Rosita  prosiguió  en  el  mismo  tono  afec- 
tuoso, prometiendo  el  doctor  acudir  todas  las  noches  á  aquella  tertulia  de 
los  tres  dúos. 

El  doctor  estaba  contentísimo  de  la  franqueza,  bondad  y  rapidez  con 
que  Rosita  intimaba  con  él.  Un  recelo,  no  obstante,  le  atormentaba  algo. 
¿Pretenderla  Rosita  que  él  fuese  su  novio,  y  camblaria  en  mayor  aborreci- 
miento la  nueva  amistad,  cuando  en  el  pueblo  se  divulgase  que  él  la  visi- 
taba y  Rosita  se  convenciese  de  que  D.  Faustino  López  de  Mendoza  no 
aspiraba  á  casarse  con  ella? 

Movido  por  este  recelo,  dijo  el  doctor  á  Rosita: 
— He  dicho   que  vendré  aquí  todas  las  noches,  sin  reflexionarlo  bien. 
Para  mi  no  puede  haber  cosa  de  mayor  gusto;  pero  ¿qué  dirán  en  el  lugar? 
¿No  comprometerán  á  Vd.  mis  visitas? 

La  hija  del  escribano  soltó  una  carcajada,  enseñando  todos  los  blancos 
dientes  de  su  fresca  boca. 

— No  se  apure  Vd. — dijo, — que  yo  no  tengo  miedo  á%  compromisos. 
Digan  lo  que  quieran  en  el  lugar,  yo  no  temo  perder  mi  colocación.  Tengo 
veintiocho  años  cumpUdos  y  no  me  he  casado  porque  no  he  querido  ni 
quiero  casarme.  Soy  libre  como  el  aire  y  sé  lo  que  me  importa  hacer,  y 
hago  lo  que  quiero.  A  nadie  tengo  que  dar  cuenta  de  mi  vida  más  que  á  mi 
padre,  y  mi  padre  no  me  la  pide.  ¡Bueno  fuera  que,  siendo  mayor  de 
edad,  y  reina  y  señora  en  mi  casa,  no  pudiese  yo  tratar  y  hablar  con  quien 
me  gusta! 

El  con  quien  me  gusta  fué  acompañado  de  una  mirada  muy  amorosa 
de  aquellos  ojos  de  fuego.  Rosita,  que  era  tan  soberbia  como  apasionad^, 
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añadió  después,  deseosa  de  que  el  doctor  no  temiese  que  ella  aspiraba  á 
casarse  con  él: 

— Pues  qué  ¿no  podremos  ser  Vd.  y  yo  amigos,  y  charlar  y  reir  y  ha- 
cernos compañía  en  estas  soledades,  por  miedo  de  que  murmuren?  ¿Con 
(|uién  hemos  de  hablar,  si  no  hablamos  el  uno  con  el  otro?  Las  mujeres 
que,  como  yo,  llegan  á  los  veintiocho  años,  pasan  de  la  flor  de  la  juven- 
tud á  la  edad  madura,  y  no  han  querido  casarse,  ni  han  tenido  novio,  ni 
han  tenido  coqueteos  siquiera,  me  parece  que  tienen  derecho  á  que  se 
las  considere  y  respete.  No  faltaba  más  sino  que  yo  no  pudiese  hablar 
con  Vd.  con  frecuencia,  á  fin  de  evitar  que  dijese  algún  tonto  que  anhe^ 
laba  yo  enlazarme  á  la  noble  fatnilia  de  los  López  de  Mendoza. 

— Y  ser  condesa  de  las  Esparragueras  de  la  Atalaya — dijo  el  doctor  riendo. 

— Y  no  es  mal  título — respondió  Rosita,  poniéndose  colorada  de  que  el 
doctor  aludiese  á  su  burla,  pero  recobrando  al  punto  la  serenidad:— ade- 
más que  para  titular  no  le  faltan  á  Vd.  tierras  más  productivas  y  de  más 
bonito  nombre.  Y  en  todo  caso  mí  padre  tiene  la  Nava,  Camarena  y  el  Ca^ 
latraveño,  que  se  prestan  á  ser  títulos  como  otras  fincas  de  las  mejores. 
Pero  no  pensemos  en  necedades.  No  titulemos  ni  contraigamos  matrimo- 
nio. Seamos  dos  amigos  leales  que  se  quieren  bien.  Seamos  Faustino  y  fío- 
5Íío.  Olvídese  Vd.  hasta  de  que  soy  una  mujer.  Yo  lo  tengo  olvidado  hace 
tiempo.  Míreme  Vd.  bien:  vestida  de  percal;  despeinada  casi:  con  estas 
rosas  ajadas  y  marchitas; — y  se  las  arrancó  de  un  tirón:— con  esta  facha 
de' mayordomo,  de  aperador  ó  de  ama  de  llaves.  Vamos  ¿qué  preten - 
siones  he  de  tener  yo  con  esta  facha? — y  Rosita  se  puso  en  pié,  riendo,  y 
dio  una  vuelta  para  que  el  doctor  mirase  el  descuido  de  su  trage  y  su 
completa  ausencia  de  adorno  y  coquetería.  Luego  prosiguió: 

— Varias  veces  hemos  hablado  de  Vd.  Respetilla  y  yo,  y  hemos  deci- 
dido que  Vd.  es  un  penitente  del  diablo.  En  esto  nos  parecemos.  Yo  soy 
una  penitente  por  el  mismo  estilo.  Salvo  que  no  soy  tan  seria.  Yo  me  rio 
como  una  loca,  hasta  de  mi  penitencia. 

En  efecto,  el  doctor  miró  detenidamente  á  Rosita,  y  vio  que  tenía 
razón.  No  había  en  ella  el  más  ligero  asomo  de  coquetería  ó  de  estudio,  ni 
en  el  vestido  ni  en  el  peinado.  No  habia  más  que  la  salud  y  el  aseo.  Parecía, 
como  ya  se  ha  dicho,  una  estatua  de  bruñido  bronce.  La  intemperie  no 
habia  ajado  ni  sus  manos  ni  su  cara,  que  tenían  algo  de  la  pátina  que  dá  el 
sol  en  Andalucía  á  las  columnas  y  á  otros  monumentos  artísticos.  Su 
cuerpo,  sin  corsé  ni  miriñaque,  se  dibujaba  bajo  los  pliegues  del  percal, 
tan  gallardo  y  airoso  como  el  de  Diana  cazadora. 
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— Todo  cuanto  ha  dicho  Vd. — contestó  el  doctor— -me  parece  la  discre- 
ción misma.  Solo  hay  un  mandato,  pues  sus  insinuaciones  son  mandatos 
para  mi,  que  creo  que  no  podré  cumplir. 

— ¿Y  cuál  es  ese  mandato? 

—Que  me  olvide  de  que  es  Vd.  mujer.  Ese  es  un  mandato  imposible. 
— Es  Vd.  mujer  y  mujer  muy  bonita,  y  Vd.  misma  lo  siente  y  lo  sabe.  • 

Las  rosas  marchitas,  que  Rosita  habia  arrancado  de  sus  cabello^  y  ti- 
rado al  suelo,  estaban  entre  las  manos  del  doctor. 

— Estas  rosas, — dijo, — más  bien  que  de  haber  sido  cortadas,  se  han  mar- 
chitado de  envidia  de  esa  cara  tan  graciosa.  Yo  las  he  de  guardar  como 
recuerdo. 

— ¡Qué  bobería;— dijo  Rosita!— ¿Para  qué  ese  recuerdo?  ¿No  vamos  á 

vernos  diariamente? 

— Sí:  pero  ¿y  de  dia?  ¿Y  cuando  no  nos  veamos? 

— ¿Dé  Vd.  acá  esas  rosas — dijo  Rosita,  y  se  las  arrancó  al  doctor  de 

entre  las  manos  y  las  echó- muy  lejos  de  sí.   Para  recuerdo,  ya   que  Vd. 

necesita  recuerdo  á  fin  de  no  olvidarme,  yo  le  daré  otro  mil  veces  mejor. 

Abriendo,  al  decir  estas  palabras,  un  poco  el  pañolito  de  seda,  que  tenia 
sobre  el  pecho,  metió  la  mano  Rosita  y  sacó  un  escapulario  de  la  Virgen 
del  Carmen  que  llevaba  pen-diente  y  oculto  en  aquel  sitio. 

— Tome  Vd.  este  escapulario  y  guárdele  como  recuerdo  mío.  Está  bor- 
dado por  mí  y  bendito  por  el  señor  obispo.  Resé  Vd. 

Y  le  puso  el  escapulario  en  la  boca  para  que  le  besase. 

El  doctor  le  besó  con  la  mayor  devoción,  notando  que  conservaba 
aún  el  grato  calor  de  quien  se  le  daba. 

En  estos  coloquios  se  pasó  el  tiempo  hasta  que  dieron  las  once. 

Jacintica,  auxiliada  por  Respetilla,  sirvió  entonces  la  cena  á  los  cuatro  - 
señoritos,  echando  los  manteles  sobre  una  mesa  que  habia  en  medio  de  la 
sala,  y  trayendo  cubiertos,  vasos  y  una  botella  de  vino  añejo.  La  cena  con- 
sistía en  un  plato  de  lomo  de  cerdo,  conservado  en  manteca,  y  bien  aliña- 
do, y  en  otro  plato  de  espárragos  trigueros  en  salsa,  con  huevos  estrella- 
dos encima.  De  postres,  higos,  pasas,  peros  y  arrope. 

En  la  cena  reinó  la  mayor  alegría;  la  conversación  volvió  á  ser  general; 
la  botella,  que  era  de  cristal  y  triple  que  una  botella  ordinaria,  se  fué 
quedando  vacía;  y,  ya  cuando  los  señoritos  estaban  en  los  postres,  Jacinti- 
ca y  Respetilla  se  sentaron  patriarcalmente  en  la  misma  mesa  y  dieron  fin 
de  cuanto  habia  quedado. 

A  poco  volvió  de  arrullar  á  su  tórtola  el  escribano  y  rico  propietario  , 


DEL  DOCTOR  FAUSTINO.  535 

D.  Juan  Crisóslomo  Gutiérrez,  y,  alegrándose  muclio  de  ver  á  sus  hijas  en 
tan  buena  compañía,  hizo  niil  cumphmienlos  al  doctor  Faustino. 

A  las  doce  terminó  la  tertulia,  y  se  retiró  el  doctor  á  su  casa,  seguido 
de  Respetilla,  su  escudero. 

Durante  seis  noches  más  .siguió  el  doctor  acudiendo  á  la  casa,  cenando 
con  las  hijas  del  escribano,  y  formando  con  Rosita  uno  de  los  tres  dúos 
en  que  la  tertulia  estaba  dividida. 

En  la  séptima  noche,  nos  permitiremos  oir  parte  del  coloquio  entre 
Rosita  y  D.  Faustino.  Poco  antes  de  las  once,  hora  de  la  cena,  hiblaban 
ambos  de  este  modo  en  un  rincón  de  la  «ala: 

— Ya  que  te  empeñas,  te  tutearé — decia  Rosita, — pero  soy  tan  distraída 
que  temo  que  he  de  tutearte  en  público.  ¿Qué  dirá  entonces  la  gente? 
Vaya,  que  digan  lo  que  digan.  Yo  te  tuteo...  ¿Y  el  escapulario,  le  llevas 
sierapre? 

— Aquí  le  llevo — contestó  el  doctor, — sobre  el  pecho:  por  bajo  de  toda 
la  ropa. 

— ¿Me  quieres  mucho? 

-  Con  toda  el  alma. 

— ^Mira,  Faustino,  querá^monos  así:  pero  no  nos  preguntemos  cómo  nos 
queremos.  Hay  un  encanto  en  quererse  sin  saber  cómo,  que  se  desharía» 
si  nos  obstinásemos  en  definir  este  afecto.  ¿Es  amistad?  ¿Es  amor? 
¿Qué  es? 

— Es  lodo.  Es  algo  de  indefinible  y  poético — contestó  D.  Faustino. — 
Ignoro  cómo  te  quiero,  pero  sé  que  te  quiero. 

—Pues  abandonémonos  á  ese  sentimiento  indefinible,  sin  averiguar  lo 
quesea  en  lo  presente-»-dijo  Rosita, — sin  prever  á  donde  nos  lleva  en  lo 
porvenir.  ¿No  hemos  convenido  en  que  somos  dos  ermitaños,  aunque 
algo  diabólicos:  dos  penitentes  de  extraña  condición?  Pues  bien,  yo  he 
oído  contar  de  otros  dos  penitentes  que  se  encontraron  una  vez  en  ua 
frondoso  bosque,  desierto  florido,  por  donde  corría  un  rio  de  claras  on- 
das. Atada  á  la  margen  estaba  una  ligera  y  frágil  barquilla.  Los  ermitaños 
tuvieron  el  valor  de  embarcarse,  de  desatar  la  barquilla  y  de  abandonarse 
á  la  corriente,  sin  saber  á  donde  los  llevaba.  ¿Sabes  á  donde  fueron? 

— ¿Pues  no  lo  he  de  saber? — respondió  el  doctor. — Fueron  al  Paraíso 
terrenal.  El  querubín,  que  le  guarda  con  una  espada  de  fuego,  ó  estaba 
dormido  ó  los  quería  bien,  y  no  se  opuso  á  su  entrada,  y  entraron,  y  se 
regalaron  allí  como   unos  bienaventurados  que  eran. 

— Veo  que  sabes  la  historia  lo  mismo  que  yo. 
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— Y  dime,  Rosita,  ¿por  qué  no  hemos  de  tener  igual  valor  y  confianza 
que  los  otros  ermitaños?  ¿Por  qué  no  nos  hemos  de  embarcar  en  la  barqui- 
lla y  dejarnos  llevar  de  la  corriente? 

— Allá  veremos — replicó  Rosita. — Eso  es  para  pensado.  Por  lo  pronto 
no  estamos  mal.  Nos  hallamos  en  el  bosque  frondoso,  en  el  florido  de- 
sierto, á  orillas  del  rio  de  ondas  claras.  ¿No  es  ya  bastante  regalo?  ¿No  te 
contentas?  Anda,  ermitaño  insaciable,  ten  calma.  Oye  cantar  los  pajaritos 
en  el  bosque,  contempla  las  florecillas,  sueña  arrobado  mirando  como  va 
corriendo  el  agua  con  manso  murmullo;  coge  alguna  campanilla  ó  violeta 
de  las  que  brotan  á  la  orilla  del  rio,  y  no  pienses  aún  en  lanzarte  á  la  na- 
vegación, ni  pidas  Paraíso,  como  quien  no  pide  nada.  Pues  qué  ¿vale  tan 
poco  lo  presente?  El  Paraíso  mismo,  ¿no  tiene  precio,  para  querer  llegará 
él  sin  más  ni  más?  Y  el  querubín,  ¿no  podrá  oponerse  á  que  entremos? 
— No  hay  más  querubín  que  tú.  Tú  eres  á  la  vez  ermitaño,  querubín  y 
Paraíso. 

A  este  punto  llegaban,  cuando  Jacintica  los  interrumpió,  llamándolos 
á  la  cena,  que  estaba  ya  dispuesta.  La  conversación  tuvo  que  hacerse  ge- 
neral. Aquella  noche  fué  más  animada  que  nunca.  Jacintica  y  Respetilla 
se  sentaron  á  la  mesa,  sin  ceremonia,  poco  después  de  los  señoritos.  Hubo 
gran  tiroteo  de  chistes  y  de  bohtas  de  pan.  Respetilla,  que  tenia  mil  ha- 
bilidades, lució  algunas  de  ellas;  cantó  como  el  gallo,  ladró  como  el  perro, 
maulló  como  el  gato,  zumbó  como  la  abeja  y  la  mosca,  rebuznó  como  el 
burro,  é  imitó  los  brincos  y  movimientos  de  la  rana  y  del  mono.  Jacintica, 
que  remedaba  muy  bien  á  las  personas,  puso  en  caricatura  á  varias  de  las 
más  conocidas  en  el  lugar.  Hasta  D.  Jerónimo,  aunque  era  formalísimo, 
se  salió  algo  de  quicio,  y  procuró  contar  dos  ó  tres  cuentos;  pero  todos 
oran  sabidos,  y,  como  por  allá  se  dice,  se  los  espachurraron  con  alboroto 
y  risa.  Rosita,  por  último,  viendo  á  todos  tan  amenos  y  alegres  y  conside- 
rando que  estaban  en  el  mes  de  Mayo,  propuso  una  expedición  á  la  mag- 
nífica casería  que  tenia  su  padre  en  la  Nava. 

Los  tertulianos  aprobaron  y  aplaudieron  con  frenesí. 
—Iremos  mañana  mismo— dijo  Rosita. — Estas  cosas  si  so  retardan  no 
se  hacen.   Saldremos  de  aquí  á  las  tres.  A  las  tres  de  la  tarde,  todos  á 
caballo,  á  mulo  ó  á  burro,  en  la  puerta  de  casa. 
— No  faltaremos — contestó  el  doctor. 
— No  faltaremos — repitieron  los  otros. 

Cuando  llegó,  á  poco,  el  escribano,  Rosita  le  dio  parte  del  proyecto,  y 
el  escribano  le  aprobó. 
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— Claro  esta,  papá — añadió  Rosita, — que  tú  vendrás  acompañándonos. 

— Pues  ¿cómo  habia  de  ser  de  otra  suerte?— dijo  D.  Juan  Crisóstomo. 

—Iremos— prosiguió  Rosita — todos  los  que  estamos  aquí,  y  además, 
papá  me  permitirá  que  yo  convide  á  una  amiga  mia. 

— Haz  como  quieras. 

— Pues  entonces  convidaré  á  Elvirita,  y  seremos  ocho.  Buen  número 
¿no  es  verdad? 

— jBuen  número! — exclamó  Respetilla. — No  hay  más  que  pedir.  ¿Qué 
mejor  apmo? 

Con  estas  profundas  y  filosóficas  exclamaciones  de  Respetilla,  terminó 
cuanto  de  importante  se  dijo  aquella  noche  en  la  tertulia  de  los  tres  dúos, 
y  los  tertulianos  se  separaron  hasta  el  dia  siguiente. 

XVI. 

El  Paraíso  terrenal. 

Alguien  pensará  quizás  que,  estando  de  por  medio  los  amores  poéticos 
del  doctor  con  su  inmortal  amiga,  hubia  mucho  de  profanación  y  de  mi- 
seria humana  en  enredar  con  Rosita,  la  hija  del  escribano  usurero,  otros 
amores  bastante  vulgares.  El  doctor  pensaba  lo  mismo,  sobre  todo  cuando 
no  estaba  bajo  la  influencia  de  Rosita.  Cuando  hablaba  con  ella,  era  el 
doctor  hombre  perdido.  Desde  la  cumbre  serena  y  clara  de  las  más  subli- 
mes especulaciones  se  precipitaba  y  hundia  en  un  abismo  tenebroso. 

¿De  qué  le  valia  meditar  teóricamente  en  las  cosas  eternas,  en  lo  per- 
manente y  absoluto,  en  el  origen,  destino  y  último  fin  de  lo  creado,  si  en 
la  práctica  venia  á  caer  en  ser  un  camarada  de  Respetilla  y  de  D.  Jeróni- 
mo, con  quienes  hacia,  no  ya  partida  cuadrada,  sino  partida  cúbica  ó  casi 
cúbica? 

No  pocas  razones  hallaba  el  doctor  para  disculparse,  algunas  de  las 
cuales  no  estará  de  más  consignar  aquí.  María,  la  amiga  inmortal,  era  sin 
duda  una  mujer  que  le  amaba  de  un  modo  noble:  pero  el  doctor,  en  vista 
de  que  ella  misma  se  habia  descubierto  y  se  habia  mostrado  sin  ningún 
prestigio  de  elevación  y  tan  envuelta  en  la  realidad  impura,  no  podía  con- 
vertirla en  una  como  diosa,  en  un  símbolo  de  todo  lo  santo  y  lo  bueno:  no 
podía  hacer  de  ella  lo  que  Dante  de  Beatriz  y  Petrarca  de  Laura.  Exigir 
además  amor  exclusivo  y  fiel,  aun  siendo  posible  el  endiosamiento  del  ser 
amado,  era  empeño  superior  á  nuestra  condición  terrenal,  ocultándose, 
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como  el  ser  amado  se  ocullaba.  El  propio  Danle  liabia  tenido  mil  prosaicos 
extravíos,  á  pesar  de  Beatriz,  y  Petrarca,  á  pesar  de  Laura,  no  se  liabia 
descuidado  tampoco. 

El  doctor,  por  otra  parte,  aunque  amaba  lo  ideal,  no  estaba  muy  se- 
guro de  lo  que  fuese,  porque  de  nada  estaba  seguro. 

— Si  lo  que  amo  y  quiero  amar  está  abstraído,  sacado  por  mí  de  lo  real, 
como  si  fuera  una  esencia  ó  un  espíritu  destilado  ó  más  bien  evaporado 
en  el  alambique  del  entendimiento,  cierto  que  seria  un  absurdo  dejar  la 
realidad  y  la  sustancia  por  la  apariencia,  el  vapor  y  la  sombra.  Ello  es  que 
no  acierto  é  concebir  nada  más  bello  que  la  forma  de  una  mujer  bella.  Sí 
quiero  poética  ó  artísticamente  representarme  á  una  diosa,  á  una  ninfa,  á 
una  silfide,  á  la  religión,  á  la  filosofía,  tengo  que  darle  forma  de  mujer.  Ver- 
dad es  que  le  quito  imperfecciones  y  que  le  añado  bellezas,  que  las  mujeres 
que  he  visto  tal  vez  no  tienen;  pero,  en  lo  esencial,  lo  que  me  represento 
es  una  mujer.  Luego  la  forma,  el  ser  de  la  mujer  es  lo  más  hermoso,  de- 
seable, poético  y  artístico,  que  puede  concebir  y  amar  el  hombre. 

En  cuanto  á  las  perfecciones  y  á  las  imperfecciones  también  había  mu- 
cho que  dilucidar.  El  doctor  abrió  una  vez  el  libro  del  orador  romano, 
De  natura  deorum,  donde  se  toca  magístralmente  este  punto,  y  halló  que 
hasta  los  lunares  de  Rosita  pudieran  pasar  por  divinas  perfecciones.  El 
poeta  Alceo  estuvo  perdidamente  enamorado  de  un  lunar,  ¿por  qué  no  ha- 
bía él  de  enamorarse  de  dos  lunares? 

Hechos  estos  estudios  filosóficos,  el  doctor,  sí  bien  creyó  ver  en  el  re- 
trato de  la  coya  ciertas  miradas  severas,  desechó  los  escrúpulos  que  le 
asaltaban  y  se  decidió  á  imitar  á  su  modo  al  ermitaño  de  la  leyenda,  en- 
trando en  la  barquilla  y  dejándose  llevar  de  la  corriente. 

Doña  Ana  sabia  ya  las  visitas  de  su  hijo  en  casa  del  escribano,  y  estaba 
contrariada;  estaba  como  sobre  ascuas.  Era  duro  exigir  de  un  joven  que 
se  enterrase  en  vida:  que  no  tratase  con  nadie.  De  tratar  con  alguien  en 
Villabsrmeja  era  evidente  que  lo  más  comm'  il  faut,  la  high  Ufe  legítima, 
el  verdadero  mundo  fashionable  residía  en  la  tertulia  de  laá  Civiles.  Y 
sin  embargo,  doña  Ana  (tan  cogotuda  la  había  hecho  Dios)  se  avergonzaba 
de  que  su  hijo  cenase  con  las  Civiles  y  las  tratase  familiarmente,  y  se  asus- 
taba previendo  mil  compromisos  y  enredos.  Algo  de  esto  expuso  \  su  hijo 
con  notable  circunspección  y  prudencia;  pero  todo  fué  inútil.  A  h  hora 
convenida,  el  doctor,  caballero  en  su  jaca,  y  Respetílla  en  su  mulo,  cala- 
ban á  la  puerta  de  las  Civiles  parra  ir  á  la  gira  campestre. 

Rodeada  de  multitud  de  chiquillos,  salió  y  se  puso  en  marcha  la  expe- 
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dicion.  El  escribano  y  D.  Jerónimo  iban  en  sendas  muías,  con  aparejos 
redondos.  Rosita  á  caballo,  á  la  inglesa,  con  trage  de  amazona,  hecho  en 
Málaga.  Y  por  último,  Ramoncita,  Elvirita  y  Jacintica,  iban  en  burros  con 
jamugas.  Resultaba,  pues,  que  Rosita  y  el  doctor,  que  iban  al  lado  la  una 
del  otro,  parecían  los  reyes  de  aquella  pompa,  y  los  demás  el  séquito  ó 
comitiva.  Aquello  era  lo  que  vulgarmente  se  titula  dar  una  gran  campana- 
da. El  lugarcillo  se  alborotó.  Todas  las  mujeres  sallan  á  las  ventanas  para 
ver  pasar  á  las  Civiles  y  al  doctor  Faustino,  que  desempedraban  las  calles. 
Se  diria  que  era  el  triunfo  de  Rosita,  que  iba  luciendo  á  su  cautivo  ena- 
morado. 

Durante  todo  el  viaje,  Rosita  fué  delante,  siempre  con-el  doctor  al  lado, 
el  cual  le  daba  la  derecha,  mientras  la  anchura  del  camino  lo  consintió. 

No  hacia  ni  calor  ni  frió.  El  tiempo  era  hermosísimo. 

Por  medio  de  viñas  y  olivares,  fueron  subiendo  la  falda  de  uno  de  los 
cerros  que  tanto  limitan  el  horizonte  bermejino.  A  la  media  legua,  no  se 
veia  á  un  lado  y  otro  ni  planta,  ni  yerba  alguna,  sino  piedras  enormes.  El 
cerro,  casi  como  cortado  á  tajo,  era  una  masa  de  áridos  peñascos,  sin  capa 
vejetal.  Formando  mil  revueltas,  se  prolongaba  el  camino,  que  más  que 
camino  pudiera  calificarse  de  escalera.  Sólo  caballerías  muy  acostumbra- 
das, como  las  de  que  se  servian  nuestros  expedicionarios,  podían  ir  por 
allí  sin  venir  al  suelo  y  derrocar  á  los  ginetes. 

Cerca  de  una  hora  duró  esta  ascensión  dificultosa.  El  horizonte  iba  ex- 
tendiéndose á  medida  que  subian.  Al  rayar  en  lo  más  alto,  se  descubrían 
desde  allí  provincias  enteras,  iluminadas  por  un  sol  refulgente,  y  claras  y 
distintas,  merced  á  la  trasparencia  del  aire,  limpio  de  nieblas  y  nubes.  Se 
veían  en  lontananza  Sierra -Morena,  al  Norte;  hacia  el  Oriente,  el  picacho 
de  Veleta,  cubierto  de  nieve,  y  la  serranía  de  Ronda  hacía  el  Mediodía. 
Dentro  de  estos  límites,  poblaciones  blancas  y  alegres,  caserías,  huertas, 
viñedos,  ríos  y  arroyos,  bosques  de  olivos  y  encinas,  santuarios  célebres 
en  las  cimas  de  varios  cerros,  y  nduchísimos  sembrados,  que  verdeaban 
entonces  con  todo  el  esplendor  déla  primavera. 
— ¡Bendito  sea  DiosI— exclamó  Rosita — ¡Qué  vista  tan  hermosa! 
— Yo  no  veo  más  que  á  tí — contestó  el  doctor.— ¿Para  qué  buscar  la 
hermosura  remota  cuando  la  tengo  á  mi  lado?  En  tí  se  cifra  todo  lo  mejor 
de  la  tierra  y  del  cielo.  ¿Para  qué  cansar  la  mirada  y  la  mente  recogiendo 
la  belleza  difusa,  y  para  qué  abarcar  tanto  espacio  y  cuadro  tan  extenso  al 
concebirla  toda,  si  la  tengo  en  tí,  en  compendio  y  resumen? 
—Cállate,  lisonjero,  mentiroso:  cállate,  que  me  voy  á  volver  tonta  y 
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presumida  con  tus  elogios.  ¿Ves  todos  esos  campos?  ¿Ves  todas  osas  tierras 
que  desde  aquí  se  divisan?  Pues  en  verdad  que  nada  de  por  sí  vale  tanto 
como  la  Nava,  á  donde  pronto  vamos  á  llegar.  El  verdadero  Paraíso  ter- 
renal está  en  la  Nava. 
— Donde  quiera  que  osles  tú  'eslará  para  mí  el  Paraiso. 

Entre  el  doctor  y  Rosita  se  cruzaron  estas  pocas  palabras  en  un  mo- 
mento en  que  pudo  el  doctor  aproximarse  á  ella.  Casi  siempre,  durante  la 
subida,  tcnian  que  ir  en  pos  unos  de  otros,  pues  la  senda  no  tenia  anchura 
para  más,  y  aspirar  á  ir  dos  en  fondo  por  allí  hubiera  sido  exponerse  á 
bajar  derrumbados. 

Respetilla,  que  iba  detrás  de  Jacintica,  como  no  podía  tener  apartes 
con  ella;  se  distraía  cantando  coplas  de  playeras  muy  amorosas.  En  lodo 
era  Respelilla  jocoso,  menos  en  esto  de  cantar  las  playeras.  Las  cantaba 
con  mucho  sentimiento.  Era  un  gemido  prolongado  que  ansiaba  llegar  al 
cielo;  era  un  suspiro  melodioso  que  traspasaba  los  corazones.  Así  iba  can- 
tando entre  otras  coplas: 

Guando  yo  me  muera 
Dejaré  encargado 
Que  con  una  trenza 
De  tu  pelo  negro 
Me  amarren  las  manos. 

Esta  oración  jaculatoria,  esta  melancólica  saeta  hería  sin  duda  el  alma 
de  la  divinidad  á  quien  se  dirigia,  que  no  era  otra  sino  Jacintica;  mas  no 
por  eso  dejaba  de  agradar  á  los  demás  oyentes.  No  hay  nada  que,  en  medio 
del  campo,  en  la  soledad  de  un  camino,  cuando  se  vá  andando  paso  á  paso, 
tenga  mayor  hechizo  que  una  copla  de  playeras  bien  cantada. 

Por  último,  llegaron  todos  á  lo  alto.  Un  hermoso  espectáculo  se  ofreció 
entonces  á  sus  ojos . 

Aquellos  peñascos  áridos  y  desnudos  se  diria  que  forman  como  un 
enorme  vaso  lleno  de  la  tierra  más  fértil.  La  Nava  es  una  meseta  que  ten- 
drá por  la  parte  más  ancha  dos  leguas  de  extensión.  Por  unos  lados  se 
sube  á  la  meseta  desde  terrenos  más  bajos:  por  otros,  solevantan  soberbios 
montes,  desde  donde  descienden  varios  arroyos  abundantes,  que  fertilizan 
aquel  lugar  delicioso.  En  las  laderas,  que  se  inclinan  hacia  la  Nava,  hay 
viñas,  almendros,  acebuches  y  encinas:  en  la  misma  Nava,  prados  cubiertos 
de  yerba  y  de  mil  géneros  de  flores  silvestres.  Los  arroyos  se  han  abierto 
cauce,  al  parecer,  sin  que  intervenga  la  mano  del  hombre,  y  en  sus  orillas 
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y  cerca  de  sus  orillas,  se  han  formado  sotos  frondosos,  donde  resplandecen 
los  alisos,  los  álamos  blancos  y  negros,  los  fresnos  y  los  mimbrones. 
Cuando  un  arroyo  hace  remanso,  crecen  los  juncDs,  las  espadañas  y  la 
juncia;  y  por  todas  las  orillas  embalsaman  el  ambiente  los  mastranzos,  el 
torongil  y  la  mejorana. 

Florecía  entonces  todo  en  los  prados,  merced  á  la  primavera;  y  sobre 
el  fondo  verde  de  la  yerba  fresca  y  tierna,  lucian,  cual  rico  esmalte,  ó  cual 
bordado  primoroso,  las  nigelas  azules,  los  lirios  morados,  la  salvia  pur- 
púrea, la  amarilla  gualda  y  las  blancas  margaritas. 

Otras  mil  flores  y  plantas  brotaban  espontáneamente  por  toda  aquella 
llanura  y  al  borde  del  sendero  por  donde  iban  ya  caminando  el  doctor  y 
Rosita.  Las  marimonas  y  lasmosquetasse  podian  segar:  las  adelfas  arbóreas 
empezaban  á  abrir  sus  capullos  y  á  mostrar  el  color  sonrosado  de  sus  más 
tempranas  flores;  y  el  romero  y  el  tomillo  perfumaban  el  aire  puro. 

Buscando  sombra  y  frescura  hablan  acudido  alli  mil  hnages  de  pájaros, 
como  pitirojos,  vejetas,  oropéndolas,  verderoles,  gorriones  y  jilgueros,  los 
cuales  parecía  con  sus  trinos  que  saludaban  á  los  recién  llegados. 

Rosita  estaba  entusiasmada  de  todas  aquellas  bellezas  y  muy  satisfecha 
de  mostrar  á  D.  Faustino  los  encantos  de  los  dominios  de  su  papá,  en  los 
cuales  ya  hablan  entrado.  Aunque  gentes  de  otros  lugares  tenian  fincas  en 
la  Nava,  la  mejor  y  más  grande  era  la  del  escribano  D.  'Juan  Crisóstomo 
Gutiérrez. 

Poseia  éste,  en  las  laderas  contiguas  á  aquel  llano,  muchas  fanegas  de 
majuelo,  que  estaban  á  la  sazón  binando  más  de  cincuenta  hombres  que 
hablan  venido  de  varada:  y  en  la  misma  meseta,  muchos  prados,  donde 
tenia  toros  bravos,  vacas,  novillos,  ovejas  y  carneros.  El  escribano  habla 
asimismo  circundado  de  un  seto  vivo  de  granados,  zarza-mora  y  lentisco, 
un  buen  espacio  de  tierra,  donde  tenia  un  huerto  con  frutales  y  muchas 
legumbres,  A  la  entrada  del  huerto  se  parecía  la  casa  de  campo,  capaz, 
limpia  y  bonita.  Allí  habia  bodegas,  lagar,  tinado  para  los  bueyes,  y  algu- 
nas habitaciones  cómodas  para  los  señores. 

La  plazeta,  que  se  extendía  delante  de  la  fachada,  estaba  empedrada  de 
redondas  chinitas  ó  piedrezuelas,  formando  dibujos  con  sus  varios  colores, 
como  si  fuese  un  rústico  mosaico,  y  todo  al  rededor  habia  higueras,  noga- 
les, floridas  acacias  y  una  multitud  de  rosales  de  todos  géneros^  llenos  en* 
tonces  de  rosas  blancas,  rojas  y  amarillas. 

Una  torre  de  la  casería  servia  de  palomar;  y  las  mansas  palomas  baja- 
ban á  la  plazeta,  y  venían  casi  á  posarse  sobre  las  personas,  y  á  tocarse  Ipg 
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picos  y  á  arrullarse  allí,  sin  el  menor  recelo.  Mullitud  de  golondrinas  ha- 
bian  formado  sus  nidos  enlre  las  tejas  salientes  y  el  muro  de  la  casería, 
Aficionadas  á  la  sociedad  humana,  las  golondrinas  prorumpieron  en  jubi- 
losos chirridos  cuando  llegaron  Rosita,  el  doctor  y  los  demás  de  la  expe- 
dición. 

La  casera,  el  casero  y  sus  hijos,  salieron  á  recibirlos  y  á  tener  las  ca- 
ballerías, que  llev-aron  á  los  pesebres. 

Ya  todos  a  pié,  se  formaron  cuatro  parejas,  asidas  de  los  brazos,  y  se 
fueron  á  ver  el  huerto,  que  era  precioso.  Aún  no.habia  más  fruta  que  al- 
guna fre¿a:  pero  el  lozano  y  pródigo  florecimiento  de  mil  frutales,  como 
cerezos,  manzanos,  membrillos  y  albaricoqueros,  prometía  abundante  cose- 
cha. Quedaban  algunas  violetas  tardías,  que  era  la  flor  deque  más  gustaba 
Rosita,  y  en  busca  de  las  violetas  se  fué  Rosita  con  el  doctor  álos  umbríos, 
donde  penetrando  pócelos  rayos  del  sol,  se  mantenia  más  fresca  la  tierra 
y  consentía  que  las  violetas  durasen. 
Allí  dijo  el  doctor  á  su  compañera: 

— Todo  esto  es  amenísimo,  hechicero;  mas,  si  tú  no  me  anias,  me  pare- 
cerá horrible. 

— ¿Pues  no  te  he  dicho  que  te  amo? — contestó  Rosita. 

— No  basta  decirlo — replicó  el  doctor.  Mira  tú  cómo  se  aman  todos  los 
seres  en  esta  venturosa  estación.  Imítalos  amando.  El  aire  que  se  respira 
parece  un  filtro  de  amor,  y  en  todos,  menos  en  tí,  obra  sus  mágicos 
efectos. 

—Déjame  ahora  tranquila — contestó  Rosita. — ¿No  puedes  gozar  de  la 
felicidad  presente,  ambicioso,  inquieto,  anhelante  de  mayor  bien?  Oye, 
Faustino;  yo  no  soy  calculadora:  yo  no  reflexiono  mucho,  cuando  me 
mueve  la  voluntad  algún  poderoso  estímulo:  pero  un  presentimiento  triste 
me  conturba  á  veces.  Imagínate  que  estamos  á  orillas  de  aquel  rio  miste- 
rioso de  que  habla  la  leyenda:  que  esta  acequia,  que  riega  el  huerto,  es 
ese  rio:  que  esta  Koja  seca  que  está  cerca  de  la  margen  es  la  barquilla  que 
nos  convida  á  aventurarnos  en  la  corriente:  y  que  ya  nos  hemos  aventura- 
do. ¿No  será  posible  que  nos  castigue  el  cielo  y  que  en  vez  de  ir  al  Paraíso 
terrenal,  vayamos  á  caer  en  un  precipicio? 

— Cruel — dijo  el  doctor, — si  tú  me  amases  no  pensarías  tanto  en  lo 
futuro:  reconcentrarías  tanta  felicidad  en  el  momento  presente,  que  basta- 
ría con  ella  á  llenar  todos  los  siglos.  ¿Qué  martirio,  qué  desengaño,  qué 
mal,  que  viniese  más  tarde,  podría  igualar  la  ventura  de  ahora? 

Así  se  explicaba  el  doctor,  cuando  D.  Juan  Crisóstomo  y  Elvíríta  lie- 
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garon  al  sitio  en  que  estaban.  Luego  vinieron  lombien  las  otras  dos  pare- 
jas, y  todas  juntas  rieron  y  charlaron. 

La  hora  del  crepúsculo  fué  encantadora  en  aquel  sitio.  Las  flores  die- 
ron más  perfunne;  el  aire  se  llenó  de  más  grata  frescura;  los  pájaros  despi- 
dieron al  sol,  que  se  sepultaba  entre  nubes  de  carmin  y  de  oro,  con  trinos    . 
y  gorjeos  más  amorosos  y  suaves. 

Volvieron  al  tinado  los  bueyes  y  las  vacas,  y  al  corral,  que  servia  de 
aprisco,  los  novillos  más  tiernos  y  muchas  ovejas  con  sus  recentales.  Los 
cincuenta  hombres,  que  hablan  estado  binando,  se  vinieron  á  la  casería, 
con  el  aperador  á  la  cabeza.  Todos  traian  las  azadas  al  hombro,  rnénos  el 
aperador,  que  llevaba  la  vara,  signo  de  su  autoridad  y  como  bastón  de 
mando  con  que  dirigía  las  faenas  agrícolas.  De  la  vara,  sin  duda,  proviene 
que  cuando  van  jornaleros  á  una  finca  distante  de  la  población,  y  duermen 
en  ella,  durante  algunos  dias»  hasta  qae,  terminada  la  obra,  vuelven  al 
lugar,  se  diga  que  van  de  varada. 

La  varada  debía  terminar  al  día  siguiente.  Los  cincuenta  hombres  aún 
dormían  aquella  noche  en  la  casería,  donde  tenían  para  dormitorio  una 
cámara  espaciosa. 

Todo  era,  pues,  animación  y  bullicio  rústico  en  la  puerta  y  plazeta  de 
la  casería,  cuando  llegó  la  noche.  Con  la  venida  de  los  amos  no  pudo  menos 
de  prepararse  una  gran  fiesta.  La  noche  convidaba  á  ello.  El  cielo  despejado 
dejaba  que  la  luna  y  las  estrellas  derramasen  su  luz  pálida  sobre  todos  los 
objetos,  orlando  los  árboles  con  perfiles  de  plata  y  difundiendo  por  donde 
quiera  una  incierta  y  vaga  claridad.  Los  ruiseñores  cantaban  en  la  espesura: 
los  arroyos  murmuraban  con  dulce  monotonía:  y  lo  apacible  y  regalado  de 
la  noche  convidaba  á  tomar  el  sereno. 

Pronto  se  improvisó  un  magnifico  baile  en  la  ya  descrita  plazeta. 
Entre  los  jornaleros  habia  dos  que  habían  traído  guitarras  y  que  las 
tocaban  bien,  no  sólo  de  rasgueado  sino  de  punteo.  Cantadores  sobraban 
y  no  faltaba  por  cierto  gente  que  bailase.  La  casera  que  era  joven,  las  Civi- 
les y  Elvirita  y  Jacinlica,  gustaban  todas  del  fandango.  Los  jornaleros  más 
ágiles  bailaron. con  ellas:  pero  ni  D.  Juan  Cdsóstomo,  ni  D.  Jerónimo,  ni 
el  propio  doctor,  á  pesar  de  toda  su  gravedad  filosófica,  pudieron  escusarse 
de  dar  unos  cuantos  brincos  y  de  hacer  dos  ó  tres  docenas  de  piruetas  y 
mudanzas. 

Respetilla  estuvo  inspirado,  sobre  todo  hacíalo  último  de  la  función, 
porque  en  medio  de  ella,  todos  cenaron  corderos  en  caldereta,  guisados 
por  los  pastores,  con  lo  cual  se  despilfarró  el  escribano,  cocina  de  habag 
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con  cornetillas  pican  les  y  un  salmorejo  rabioso  de  puro  salpimentado. 
Con  estos  llamativos  de  la  sed  nadie  desdeñó  el  vino  de  las  bodegas  de 
la  casería,  que  circuló  con  profusión,  enjarres  para  los  jornaleros  y  criadps 
y  en. vasos  para  los  señores.  Con  el  jaleo,  regocijo,  confusión  y  general  tre- 
molina, Rosita  y  el  doctor  pudieron  decirse  cuanto  quisieron.  El  escribano 
se  puso  alegre,  y  Respetilla  recitó  muy  bien,  y  sin  esforzarse,  la  relación  del 
borracho  que  liabla  con  su  novia;  y  recitó  además  la  relación  de  El  gd,nso 
de  la  hotilleiia. 

Para  que  nada  faltase,  hubo  juegos,  que  Respetilla  sabia  dirigir  y  aún 
componer  admirablemente.  Vor  juegos  se  entiende  algo  como  representa- 
ciones dramáticas,  en  su  forma  más  ruda.  Los  actores  son  cómicos  y  poe- 
tas á  la  vez  y  cada  uno  inventa  lo  que  dice.' Uno  solo,  y  aquella  noche 
lo  fué  Respetilla,  és  el  que  dirige  y  compone  el  argumento  y  plan  del 
drama. 

Dos  juegos  ó  dramas  hizo  y  representó  Respetilla  aquella  noche:  uno 
histórico  y  otro  fantástico.  Versaba  el  histórico  sobre  las  burlas  que  la  rei- 
na María  Luisa  hacía  á  muchas  personas,  porque  era  muy  chistosa  y  amiga 
de  burlas.  Solo  Quevedo  puede  y  sabe  más  que  la  reina  en  esto  de  burlar, 
y  acaba  por  hacer  á  la  reina  una  burla  más  aguda,  con  lo  cual  quedan 
las  otras  vengadas.  En  este  juego  hizo  Jacintica  de  reina  María  Luisa  y 
Respetilla  de  Quevedo. 

El  otro  juego  fué  más  común  y  ordinario;  fué  de  los  que  más  se  usan 
en  las  caserías  y  cortijos.  El  protagonista  es  un  jornalero  decidor,  enamo- 
rado, valeroso  y  algo  borracho;  en  suma,  un  D.  Juan  Tenorio  plebeyo. 
Respetilla  hizo  este  papel.  Nuestro  héroe,  aunque  comete  doscientas  mil 
insolencias,  se  gana  la  voluntad  de  San  Pedro,  de  San  Miguel  ó  de  otro 
santo,  y  cuando  viene  el  diablo  en  su  busca  para  llevársele  al  infierno,  hace 
que  el  diablo  pase  la  pena  negra  y  se  mofa  de  él  á  casquillo  quitado.  Para 
diablo  se  busca  siempre  en  estos  juegos  al  más  bobo  que  se  puede  hallar 
en  toda  la  compañía.  Aquella  noche  había,  por  fortuna,  uno  muy  bobo, 
y  Respetilla  hizo  reír  á  su  costa,  obligándole  á  salir  dando  bramidos,  con 
unas  trébedes  en  la  cabeza,  como  corona  del  monarca  del  abismo,  á  cuatro 
patas,  todo  tiznado  con  lioUin  de  la  chimenea,  y  luciendo  en  cada  pié  de 
las  trébedes  un  trapo  mojado  en  aceite  y  encendido  corno  una  antorcha. 

Todos  rieron  y  celebraron  mucho  lo  mortificado,  vejado  y  rendido  que 
quedó  el  diablo  en  aquella  contienda. 

Con  esta  representación  diabólica  terminó  la  función. 

En  la  casa  habla  cuartos  de  sobra  para  los  señores,  y  todos  fueron  á 
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acostarse,  á  su  cuarto  cada  uno,  á  fin  de  levantarse  temprano  y  ver  amane- 
cer en  la  Nava. 

D.  Faustino  estaba  tan  embelesado  de  la  fiesta,  del  campo,  de  aquellas 
escenas  primitivas  y  agrestes,  y  sobre  todo  de  Rosita,  que  se  creyó  tras- 
ladado á  la  edad  de  oro,  se  oividó  de  sus  ilustres  progenitores  los  Men- 
dozas,  de  la  coya  y  hasta  de  María,  y  se  tuvo  por  un  pastor  de  Arcadia  y 
tuvo  á  Rosita  por  su  pastora. 

A  la  mañana  siguiente,  salieron  todos  á  caballo  á  recorrer  la  Nava,  á 
ver  los  toros  y  á  visitar  el  majuelo,  donde  los  trabajadores  terminaban  ya 
la  bina. 

El  doctor  iba  al  lado  de  Rosita,  como  encadenado  por  el  amor  y  la 
gratitud.  Rosita  parecía  una  reina  que  mostraba  á  su  favorito  á  los  demás 
vasallos.  Parecía  la  reina  de  Cilícia,  Epiaxa,  pasando  revista  con  el  joven 
Ciro  á  los  bárbaros  y  á  los  griegos,  ó  Catalina  II  presentando  á  Potemkin 
á  toda  su  corte. 

Por  la  tarde  volvieron  los  señores  al  lugar.  Los  jornaleros,  que  habían 
ido  de  varada,  volvieron  también,  y  no  quedó  casa  en  que  no  se  refiriese  y 
comentase  el  triunfo  de  Rosita. 

Por  la  noche  se  suprimió  la  tertulia  de  los  tres  dúos.  Alá  puerta  de  la 
casa  del  escribano  se  despidieron  lodos. 
— ¡Adiós;  hasta  mañana!— dijo  Rosita  al  doctor. 
— ¡Adiós,  bien  mío! 

— ¿Me  querrás  siempre?  ¿Estás  contento  de  mí?  ¿Eres  dichoso? — añadió 
Rosita  en  voz  baja. 

D.  Faustino  le  apretó  la  mano  con  efusión,  y  contestó: 
— Te  adoro. 

J.   Vi  LEBA 

(¡See^ntinuard), 
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Paralizadas  las  operaciones  del  ejército  para  dar  lugar  á  la  preparación  de 
nuevos  y  vigorosos  movimientos,  la,  atención  pública  se  fija  de  nuevo  en  la 
política.  Por  desgracia,  ésta  no  ofrece  hoy  grande  aliciente  á  la  investigación 
ni  materia  abundante  para  estas  ingratas  tareas  á  que  nos  dedicamos.  Ade- 
más, tropezamos  con  el  gran  inconveniente  de  no  encontrar  datos  seguros 
sobre  qué  fundar  nuestros  juicios,  carecemos  hasta  del  conocimiento  preciso 
de  los  hechos  que  han  de  ser  base  de  nuestra  disertación,  y  de  este  modo,  con 
tales  obstáculos  y  la  necesidad  de  recorrer  á  ciegas  un  camino  peligroso,  el 
trabajo  de  los  que  con  completa  fé  y  buen  deseo  se  consagran  á  la  literatura 
política,  es  sumamente  difícil.  No  existiendo  el  Parlamento,  hallándose  la 
prensa  sujeta  por  disposiciones  transitorias  que  somos  los  primeros  en  respetar, 
no  existe  fuente  alguna  de  datos,  de  ideas,  de  apreciaciones  sobre  los  sucesos 
y  las  personas.  Los  órganos,  los  conductores  normales  de  la  vida  política  están 
parados  y  mudos.  Nos  queda  tan  sólo  la  manifestación  oscura  y  engañosa  de 
esos  mil  órganos  de  bajo  registro,  que  suenan  en  pequeños  círculos;  las 
opiniones  particulares,  que  generalmente  no  son  sino  ardientes  deseos,  las 
infinitas  noticias  por  lo  común  vagas  y  contradictorias,  los  dichos  y  comen- 
tarios inocentes  unas  veces,  malévolos  otras  que  á  todas  horas  sorprenden  al 
transeúnte  y  que  corren  de  boca  en  boca  sin  que  haya  autoridad  que  los 
ataje  ni  razón  que  los  justifique. 

Con  tales  elementos  difícil  es  escribir  política,  como  no  sea  extendiéndose 
en  generalidades  que  son  impropias  de  esta  ocasión  y  de  este  país,  pues  no 
liay  ningún  otro  en  el  mundo,  donde  tengan  menos  aplicación  aforismos  y 
reglas  que  vienen  como  de  molde  á  otras  regiones  y  pueblos  del  globo  que 
habitamos.  Y  iiuyendo  de  generalidades  y  teorías,  volvemos  á  caer  en  el 
mismo  escollo  antes  indicado.  [Cómo  es  posible,  repetimos,  no  existiendo  el 
parlamento  y  hallándose  la  prensa  como  se  halla,  mirar  cara  á  cara  el  proble- 
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ma  político,  examinarle  sin  temor  de  equivocación,  sondearle,  determinar 
el  estado  patológico  de  ese  gran  cuerpo  que  en  otras  partes  suele  padecer 
indisposiciones,  pero  que  en  España  está  casi  siempre  enfermo? 

Hemos  de  atenernos,  sin  embargo,  á  lo  que  existe,  á  la  prensa  incompleta 
y  á  la  opinión  pública.  Y  como  órgano  directo  de  la  opinión  ^hay  que  aceptar 
toda  esa  incesante  corriente  de  noticias,  esas  ediciones  sinfín  corregidas  y  au- 
mentadas de  un  mismo  dicho;  todo  lo  que  descubre  la  observación  fina  de  al- 
gunos, lo  que  adivina  la  práctica  consumada  de  otros,  lo  que  desfigura  la  ma- 
licia de  este,  ó  lo  que  inventa  la  pasión  insaciable  de  aquel]  No:  aún  hay  po- 
sibilidad de  hallar  el  idioma  que  puede  guiar  nuestro  entendimiento  en  esta 
abrumadora  confusión  de  las  lenguas  y  en  presencia  de  la  famosa  y  no  aca- 
bada torre.  Conocemos  opiniones  respetabilísimas,  •  sabemos  cómo  piensan 
hoy  personas  que  influyen  é  influirán  sucesivamente  en  los  negocios  públicos, 
y  esto  nos  basta  por  hoy.  Arrojaremos  nuestra  palabra  en  el  caos,  con  la  se- 
guridad de  ser  extendidos. 

Lo  primero  de  que  nos  ocuparemos,  por  ser  sin  duda  lo  más  importante, 
es  el  rumor  que  con  insistencia  ha  circulado  respecto  á  la  actitud  del  partido 
constitucional,  decididamente  favorable  á  la  situación  creada  el  31  de  Di- 
ciembre. No  puede  dudarse  que  es  por  demás  útil  á  los  intereses  del  país 
que  el  fraccionamiento  deplorable  que  viene  efectuándose  desde  1868,  tenga 
un  límite  y  se  unan  en  haces  más  grandes  y  de  mayor  fuerza  los  elementos  que 
una  febril  actividad  política  ha  dividido  y  dispersado  en  los  últimos  años;  pero 
esto  no  es  tan  fácil  como  á  primera  vista  parece,  ni  las  condiciones  especiales 
que  aquí  acompañan  á  los  cambios  políticos  son  á  propósito  para  disponer 
los  ánimos  á  la  concordia.  En  Revistas  anteriores  hemos  indicado,  y  esta  era 
opinión  de  hombres  eminentes,  que  el  problema  planteado  en  1874  tenia  una 
solución  lógica,  prudente  y  formal,  solución  que  hubiera  llegado,  si  precipi- 
tadas impaciencias  no  hubiesen  torcido  el  camino  que  á  ella  conducía.  Los 
sucesos,  si  no  distintos  en  su  resultado  final,  lo  han  sido  en  sus  procedimientos, 
lo  cual  es  más  grave  de  lo  que  parece,  porque  la  violencia  ó  inoportunidad 
en  los  procederes  que  conducen  al  hundimiento  de  un  sistema  ó  de  una 
situación  política,  colocan  á  los  que  han  caido  y  á  los  que  han  empujado  en 
situación  tal,  que  se  hacen  imposibles,  sin  menoscabo  de  la  dignidad  de  unos 
y  otros,  esas  aproximaciones  y  abrazos  de  teatro,  frecuentes  si  se  quiere  en 
ciertos  caracteres;  pero  que  no  privan  entre  personas  acostumbradas  á  ver 
el  prestigio  de  las  ideas  en  el  buen  concepto  y  autoridad  de  las  personas. 

Por  lo  demás,  es  indudable  que  el  partido  constitucional,  sin  dejarse 
llevar  de  un  impulso  prematuro  é  impolítico  hacia  la  situación  del  31  de 
Diciembre,  ve  con  gusto  que  los  hombres  puestos  al  frente  de  ésta  hacen  es- 
fuerzos sobrehumanos  para  que  la  restauración  no  tome  carácter  y  tinte  reac- 
cionario, con  lo  cual  se  perderla  toda  esperanza  de  paz  en  lo  sucesivo.  Loa 
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que  durante  el  año  de  1874  cumplieron  con  patriotismo  y  celo  la  misión  de 
reconstruir  el  edificio  nacional,  los  que  sujetaron  la  demagogia,  y  vencieron 
toda  clase  de  obstáculos  para  oponer  al  carlismo  un  ejército  considerable, 
los  que  restablecieron  el  principio  de  autoridad  en  toda  la  península,  sol- 
dando no  sin  trabqjo  los  pedazos  de  la  patria  deshecha  y  rota  en  el  huracán 
de  1873,  tienen  hoy  grandes  deberes  de  patriotismo  que  cumplir.  Su  misión 
no  puede  haber  concluido,  las  ideas  que  representan,  vivas  están,  y  no  cierta  - 
mente  vencidas,  porque  no  se  ha  dado  ninguna  batalla  contra  ellas.  Los  hom- 
bres de  1874  no  tienen  tampoco  motivo  alguno  para  esconderse  entre  laa 
ruinas  de  lo  que  cayó  con  ellos,  como  han  hecho  otros  que  por  largo  tiempo 
después  de  la  desgracia  han  vivido  en  esa  penumbra  y  apartamiento  producidos 
por  la  conciencia  de  h^iber  obrado  mal.  Muy  Jejos  de  esto,  los  hombres 
de  1874  conocen  que  los  hechos  justifican  más  plenamente  cada  dia  la  grande 
obra  comenzada  en  3  de  Enero  y  paralizada  en  29  de  Diciembre,  y  que  de 
hora  en  hora  se  vé  más  clara  la  grandeza  de  aquellos  esfuerzos,  la  inmensidad 
de  los  obstáculos  que  habia  que  vencer,  y  el  servicio  eminente  que  prestó  á 
la  patria  el  gobierno  anónimo  é  irregular  que  fué  la  última  forma  de  la 
efímera  y  desgraciada  república. 

Por  estas  consideraciones,  viéndose  lastimado,  y  apartado  de  la  gestión 
de  los  negocios  públicos  pero  sin  que  sus  ideas  hayan  sido  condenadas  de 
un  modo  categórico,  cree  el  partido  constitucional  que  su  dignidad  no  le 
permite  dar  un  solo  paso  hacia  los  que  por  una  serie  de  hechos  que  hoy 
no  deben  ser  comentados,  le  sucedieron.  Si  se  procediera  de  otro  modo,  si 
se  perdiera  toda  noción  de  dignidad  y  entereza  hasta  el  punto  de  que  las 
relaciones  políticas  se  rompieran  y  anudaran  tan  fácilmente  como  se  baten 
y  se  abrazan  los  soldados  de  un  simulacro,  si  se  estableciesen  como  nor- 
males en  política  las  reconciliaciones  de  entre  bastidores,  después  de  haber 
cruzado  los  aceros  en  el  escenario,  ¡á  qué  miserable  estado  llegarían  los  par- 
tidos políticos!  No:  en  beneficio  de  todos,  de  España  entera,  de  la  misma  di- 
nastía restaurada,  cuya  vida  deseamos  dure  por  luengos  y  felices  años,  con- 
viene que  así  no  suceda;  que  se  permita  á  los  vencidos  permanecer  en  su 
puesto  observando  serenamente  la  obra  de  los  vencedores,  viendo  qué  tal 
lo  hacen,  cómo  conjuran  los  peligros,  con  qué  arte  proceden  para  salir 
adelante;  conviene  que  se  les  permita  vivir  en  contemplación  íntima  de  su 
propia  dignidad,  y  esperar  con  ánimo  tranquilo  el  advenimiento  de  una 
legalidad  fuerte  y  poderosa,  que  á  todos  dé  garantías  y  al  país  asiento, 
paz  y  libertad. 

Pero  este  alejamiento  ¿debe  ser  absoluto  y  sobreponerse  con  tenacidad  á 
circunstancias  difíciles  y  quizás  peligrosas?  No  es  posible  que  así  suceda. 
Pero  aunque  las  circunstancias  se  impusieran  con  fuerza  incontrastable  á 
Jos  propósitos  que  hemos  manifestado,  el  partido  constitucional  no  podría 
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variar  de  conducta  sin  ciertas  condiciones  de  cumplimiento  seguro  é  inelu- 
dible. Su  nombre  va  asociado  á  un  orden  de  ideas  y  principios,  muy  discu- 
tidos al  presente  y  que  aún  no  sabemos  si  permanecen  siendo  alma  de  nues- 
tras leyes,  ó  si  desaparecerán  de  enmedio  del  tiempo,  para  refugiarse  en  los 
cerebros  y  engendrar  allí  nuevas  revoluciones  y  trastornos  para  lo  porvenir. 

La  situación  de  las  cosas  es  la  siguiente  en  térmidos  muy  concretos. 
Después  de  un  período  de  sacudimientos  y  novedades,  de  turbaciones  la- 
mentables, que  nadie  desconoce,  ha  sido  restablecida  la  monarquía  constitu- 
cional. Después  del  largo  eclipse,  la  institución  hállase  representada  en  su 
Monarca  joven,  en  quien  la  generalidad  de  los  españoles  reconoce  cualidades 
de  que  han  carecido  casi  todos  los  soberanos  que  al  actual  han  precedido.  La 
monarquía  restaurada  se  vanagloria  con  el  nombre  de  constitucional,  que 
ella  misma  se  aplica;  'desaparecen  ciertas  antiguas  prácticas  que  más  bien 
hacian  antipático  que  respetable  el  trono;  adviértese  cierta  tendencia  á  apro- 
vechar las  lecciones  de  la  desgracia,  mucha  disposición  á  la  concordia  y  un 
marcado  deseo  de  establecer  en  España  un  régimen  semejante  á  los  qne  con 
orgullo  soportan  Bélgica,  Portugal,  Italia  y  otros  florecientes  Estados. 

Ahora  bien:  si  esto  lleva  camino,  si  esto  es  sincero,  como  parece,  no  es 
posible,  conforme  algunos  esperan  y  desean,  echar  tierra  encima  de  los  seis 
años  de  la  revolución  de  1868,  para  que  ni  rastro  ni  memoria  suya  quede  so- 
bre la  haz  de  la  tierra.  Es  una  vulgaridad  creer  que  la  revolución  (y  esto 
puede  decirse  en  concepto  general  comprendiendo  todos  los  trastornos  políti- 
cos es  un  hecho  brutal  y  ciego  que  ha  destruido,  por  el  simple  deseo 'de 
destruir,  una  venganza  mezquina  y  pueril,  un  movimiento  político,  sin  más 
objeto  que  mortificar  monjas  y  curas,  derribar  edificios  viejos,  elevar  nuli- 
dades, empobrecer  á  unos  para  enriquecer  á  otros,  trastornar  y  conmover 
por  puro  instinto  destructor,  ó  por  atributo  sobrenatural  como  el  dios  indio 
Siva;  una  fiera  diabólica  que  pide  sangre  al  pueblo,  dinero  á  los  nobles  y 
que  no  aparece  en  el  mundo  sino  en  virtud  de  la  perversidad  de  unos  pocos, 
y  simplemente  porque  á  éstos  les  acomoda. 

Las  revoluciones  á  pesar  de  sus  errores  (y  los  de  la  nuestra  han  sido  gran- 
des á  no  dudarlo),  no  establecen  su  imperio  en  las  naciones  sino  en  virtud  de 
causas  que  hay  que  buscar  un  poco  más  lejos  que  el  primer  grito  sedicioso. 
Que  los  que  claman  contra  ella  metan  la  mano  en  su  corazón  y  pregunten  á  su 
conciencia  si  está  limpia  de  toda  responsabilidad  en  estos  dolorosos  hechos . 
Vienen  las  revoluciones  incubadas  en  los  senos  de  la  sociedad  que  las  da 
vida,  las  alimenta,  las  desarrolla,  las  vivifica  y  echa  al  mundo  tales  engen- 
dros, para  ser  después  víctima  de  ellas.  Las  causas  que  determinan  estos 
fenómenos  históricos,  no  estudiados  jamás  con  imparcialidad,  se  enlazan 
misteriosamente  con  necesidades  secretas  y  no  bien  formuladas  por  los  pue- 
blos, con  exigencias  del  cuerpo  social  que  se  busca  él  solo  por  secretos  me- 
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dios  SU  bienestar,  como  la  naturaleza  humana  la  salud  á  costa. de  elimina- 
ciones dolorosas  que  ella  misma  no  sabe  apreciar.  Nadie  ha  probado  aún  la 
esterilidad  absoluta  de  las  revoluciones,  ni  aun  cuando  han  sido  tan  san- 
grientas como  la  de  Francia,  ni  tan  brutales  como  la  de  Masaniello  en  Ña- 
póles. Que  producen  trastornos,  muertes  y  desolaciones,  eso  no  tiene  duda, 
porque  son  una  violencia,  y  la  violencia  no  conoce  freno.  Toda  la  ciencia  y 
arte  del  Estado  no  son  más  que  los  conocimientos  y  habilidad  necesarios  para 
evitarlas.  Y  para  evitarlas  no  existe  otro  medio  que  adivinar  lo  que  hay  de 
lógico  y  razonable  y  necesario  en  esa  impaciencia  y  desasosiego  general  que 
las  preparan,  y  saber  oir  la  débil  voz  del  interés  nacional  entre  los  primeros 
mugidos  que  expresan  la  desesperación  de  los  pueblos.  La  más  grande,  la 
más  legítima  gloria  del  hombre  de  Estado,  de  los  partidos  políticos  y  de  un 
país,  consiste  en  impedir  que  las  revoluciones  estallen,  no  comprimiéndolas, 
porque  es  imposible,  sino  desarmándolas  con  tiempo,  porque  toda  la  barba- 
rie, toda  la  brutalidad,  toda  la  mala  pasión  de  las  turbas,  no  valdrían  nada 
si  no  tuviesen  al  menos  una  aparente  fuerza  de  lógica,  que  es  lo  que  da  cima 
á  los  prodigios  y  también  á  los  horrores  que  al  mismo  tiempo  conmueven  y 
espantan.  Para  nada  se  necesita  tanto  una  severa  y  justa  imparcialidad  como 
para  juzgar  los  períodos  revolucionarios.  La  alabanza  absoluta,  así  como  el 
vituperio  son  injustos,  y  nadie  tiene  menos  derecho  á  hablar  mal  de  las 
revoluciones  que  los  que  no  han  tenido  ni  entendimiento,  ni  perspicacia,  ni 
voluntad  firme  para  evitarlas. 

Ocupándonos  ahora  de  la  nuestra,  ó  mejor  de  la  más  reciente  de  las 
nuestras,  diremos  que  no  pueden  desconocerse  sus  males,  como  no  descono  - 
cen  los  estragos  de  la  dnundacion  ni  aún  los  que  recogen  doble  fruto  de  los 
campos  fecundados.  iPero  es  posible  sostener  de  un  modo  categórico  y  abso- 
luto que  el  trastorno  de  1868  no  ha  traído  á  nuestras  leyes  algún  nuevo  y 
vivificador  espíritu,  reclamado  y  no  concedido  desde  muchos  años  ántesl 
Conviene  advertir  que  algunos  de  los  principios  de  la  revolución  más  san- 
grienta que  ha  escandalizado  y  espantado  á  los  hombres,  fueron  consagrados 
y  admitidos  después  por  el  Imperio,  y  más  tarde  por  la  misma  restauración, 
que  no  pudo  ni  quiso  borrar  de  la  serie  del  tiempo  aquellos  principios,  con- 
quista del  tiempo  mismo  y  del  pensamiento  humano  que  á  veces  encuentra 
la  verdad  entre  el  delirio.  Pues  bien,  este  mismo  fenómeno  ocurre  en  nuestra 
violencia  de  1868  y  en  los  años  que  la  siguieron.  Lo  efímero  y  falso  que  estos 
edificaron,  por  su  propio  peso  se  vino  al  suelo;  pero  ¿cómo  negar  que  exis- 
te algo  con  carácter  de  perpetuidad,  principios  impuestos  de  un  modo  in- 
contrastable por  el  espíritu  de  los  pueblos  europeos  y  la  lógica  del  mundo 
moderno?  Determinar  con  entera  precisión  cuáles  son  estos  principios,  ni  la 
extensión  que  puedan  tener  las  novedades  establecidas  en  España  por  el 
período  revolucionario,  no  lo  hemos  de  decir  nosotros.  Lo  que  sí  aseguramos 
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es  que  no  es  posible  desarraigar  la  semilla  que  ha  multiplicado  sus  raices 
dentro  de  la  tierra,  pues  segada  brota  con  más  fuerza,  y  extirpada  de  cuajo, 
deja  exparcidos  gérmenes  fecundos  que  misteriosamente  se  extienden  por 
uno  y  otro  lado.  Podria  decirse  que  la  misma  restauración  (y  este  es  el 
mejor  elogio  que  de  ella  puede  hacerse),  lo  reconoce  así.  Trata  de  proce- 
der con  dulzura  en  sus  primeros  actos  y  ¡todos  lo  hemos  visto!  ha  procurado 
caminar  con  suavidad  y  lentitud,  para  no  tronchar  ni  triturar  plantas  naci- 
das cuando  los  regios  pies  hollaban  impacientes  el  suelo  extranjero. 

Hechas  estas  consideraciones,  tócanos  ahora  indicar  que  las  personas  que 
más  directamente  influyeron  en  los  destinos  del  país  durante  la  revolución 
y  en  1874,  no  pueden  de  modo  alguno  repudiar  los  principios  cayo  estable- 
cimiento consideraron  necesario  entonces,  y  más  necesario  hoy  para  aumen- 
tar el  prestigio  de  la  monarquía  ante  la  Europa.  La  cuestión  no  está  resuelta 
aún,  niiía  venido  por  causas  más  ó  menos  fundadas  un  Parlamento  qua  es- 
tablezca sobre  bases  firmes  la  nueva  legalidad.  Es,  pues,  imposible,  ó  al  menos 
muy  difícil,  mientras  no  se  conozca  de  una  manera  categórica,  qué  principios 
gobiernan  al  país  en  esta  nueva  etapa  de  sus  mudables  destinos,  exigir  una 
abdicación  que  á  nadie  seria  favorable.  Para  que  la  concordia  pueda  ser  un 
hecho,  es  indispensable  que  precedan  actos  políticos  que  ofrezcan  garantía  se- 
gura .^  los  partidos  cuyo  auxilio  se  considera  por  algunos  como  necesario  ó 
quizás  urgente. 

Entre  tanto  no  puede  negarse  que  el  moderantismo  histórico  pone  á  la 
situación  en  trance  bastante  aflictivo,  por  su  empeño  ardiente  de  impulsar  la 
política  por  los  senderos,  vericuetos  y  despeñaderos  que  todos  conocemos. 
Resiste  con  bastante  energía  la  sofocada  situación;  pero  el  empuje  arrecia  y 
no  se  perdona  medio  alguno  para  provocar  conflictos.  Ya  sabemos  á  donde  lle- 
van la  exaltación  de  los  hombres  políticos  y  esos  extremos  de  intransigencia 
y'exageracion,  producto  de  todas  las  épocas  de  trastorno.  No  creemos  que  los 
únicos  hombres  peligrosos  y  los  mayores  enemigos  de  la  sociedad  sean  esos 
infelices  demagogos  liquidadores  de  la  riqueza  y  de  la  vida  de  las  naciones. 
Otros  enemigos  igualmente  funestos  tienen  el  cu«rpo  social  y  la  política, 
enemigos  que  no  por  llevar  el  ideal  del  orden  á  sus  últimas  consecuencias, 
dejan  de  tener  responsabilidad  muy  grande  en  el  hundimiento  de  las  más 
sólidas  instituciones. 

Hoy  es  muy  difícil  ignorar  si  será  contenido  el  empuje  del  partido  mode- 
rado histórico,  ó  si  no  hallando  éste  gran  resistencia,  logrará  llegar  á  donde 
cree  tener  sitio  de  preferencia  y  lugar  que  por  derecho  le  corresponde;  y 
mientras  este  problema  no  se  resuelva,  mientras  exista  la  probabilidad  de 
una  irrupción  reaccionaria  que  imposibilitarla  todo  gobierno  constitucional 
y  parlamentario,  no  puede  tampoco  desmentirse  en  absoluto  la  posibilidad  de 
una  concordia  entre  todos  los  elementos  monárquico-liberales.   Tal  podia 


552  REVISTA  POLÍTICA  INTERIOR. 

ser  la  situación  en  que  pusiera  al  país  esta  aventura,  pues  aventura  seria  y 
de  las  más  quijotescas,  que  la  concentración  vendria  naturalmente  sin  que 
nadie  directamente  la  hiciese  ni  nadie  pudiese  evitarla. 

Actualmente  puede  asegurarse  que  cuantos  rumores  circulan  acerca  de  las 
disposiciones  del  partido  constitucional  son  infundados.  Su  dignidad  le  impide 
dar  un  paso  que  algunos  desean  y  que  con  criterio  general  |es  muy  fácilmente 
defendible;  pero  que  no  se  aviene  bien  con  ciertos  antecedentes.  Además,  no 
halla  hasta  ahora  en  la  situación  actual  garantías  suficientes  para  que  este 
paso  sea  un  verdadero  adelanto  con  respecto  á  los  intereses  del  país  y  no  un 
tropezón.  Mas  tampoco  rechaza  en  absoluto  la  posibilidad  dt  acercarse  á  sus 
antiguos  amigos,  si  de  antemano  se  conociese  de  un  modo  categórico  la  per- 
manencia de  ciertos  principios,  que  jamás  serán  abandonados  por  sus  defen- 
sores, y  si  se  establece  una  alta  transacción  sobre  la  base  de  las  ideas  en  que 
descansa  hoy  el  edificio  constitucional  de  todas  las  naciones  de  íluropa. 
La  amenaza  de  un  grado  reaccionario  que,  á  la  manera  de  los  demagogos 
más  intransigentes,  levanta  la  bandera  de  6  todo  ó  nada,  imposibilitará  aquí 
por  algún  tiempo  lo  que  es  general  aspiración  de  cuantos  anhelan  ver  el  fiu 
de  las  grandes  desdichas  que  sufre  la  patria,  las  cuales  son  tantas  que  ya  se 
va  perdiendo  la  cuenta  de  ellas.  Mientras  esa  amenaza  exista,  mientras  haya 
quien  quiera  profanar  y  desvirtuarla  joven  y  aún  ilesa  monarquía,  haciendo 
un  rey  de  partido,  es  decir,  lo  mismo  que  tanto  se  echó  en  cara  á  los  radica- 
les en  los  pasados  años,  no  es  posible  ni  ver  claro  en  lo  porvenir,  ni  hablar 
de  arreglos,  ni  acomodamientos,  ni  de  programas  políticos,  ni  de  cosa  alguna. 
No  olvidemos  que  la  guerra  sigue  en  pié  y  que  absolutamentetodos  los  cálcu- 
los están  sujetos  á  este  problema  cardinal  no  resuelto  todavía.  ¿Ofrecerá  aún 
muchas  peripecias  este  drama  sangriento  ó  asistiremos  pronto  á  sus  últimas 
escenas?  Difícilmente  podremos  extendernos  en  esta  materia  sin  incurrir  en 
las  penas  impuestas  por  la  severa  legislación  de  imprenta  que  hoy  nos  rige, 
por  cuyo  motivo  dejamos  á  la  consideración  del  público  el  problema  militar 
tal  y  como  está  hoy  planteado.  Nuestro  ardiente  deseo  es  que  no  se  repro- 
duzcan descaídos  lamentables,  y  que  si  nuevos  jefes  son  llevados  á  los  pri- 
meros puestos  del  «jército  de  Navarra,  imiten  en  su  perseverancia,  en  su  pers- 
picacia, en  su  actividad,  en  su  previsión,  tino  extratégico  y  bizarría  á  los  que 
por  causas  que  no  conocemos  no  han  podido  continuar  en  ellos. 
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Después  de  la  transacción  patriótica  á  que  llegaron  inopinadamente  las 
distintas  fracciones  del  partido  liberal  en  Inglaterra,  eligiendo  por  su  jefe 
común  al  marqués  de  Hartington,  sólo  un  incidente  de  relativa  importancia 
ha  venido  á  moditicar  esta  venturosa  unanimidad,  tan  alegremente  aco- 
gida por  el  pueblo  británico.  Cincuenta  diputados  irlandeses  presididos  por 
Mr.  But  en  Dublin,  declararon  que  no  podian  seguir  en  adelante  la  política 
del  partido  wig\  por  parecerles  sobrado  conservadora  y  poco  propicia  á  loa 
deseos  de  Irlanda,  reivindicando  desde  este  momento  su  libertad  de  acción 
que  aplicarían  con  entera  independencia  en  el  Parlamento,  al  tenor  de  las 
cuestiones  que  fuesen  presentándose  á  su  deliberación. 

Sabido  es  que  la  representación  de  Irlanda  en  el  Parlamento  de  Ingla- 
terra, viene  teniendo  la  pretensión,  expresada  con  extraordinaria  elocuencia 
en  los  dias  del  gran  O'Conell,  de  establecer  en  Dublin  una  Cámara  semi- 
soberana  á  quien  se  concediesen  amplias  facultades  para  el  gobierno  de  esta 
parte  del  Keino-Unido.  La  elección  del  marqués  de  Hartington,  que  repre- 
senta la  mayor  moderación  dentro  del  partido  liberal,  y  desde  luego  un 
triunfo  manifiesto  sobre  las  ideas  expansivas  de  los  Gladstone,  de  los  Brhigt 
y  de  los  Forster  en  cuestiones  importantísimas,  claro  está  que^no  podía  con- 
venir á  los  diputados  irlandeses,  que  quieren  sobre  todo,  como  católicos,  en 
la  cuestión  religiosa,  una  suma  de  libertad  que  ha  pugnado  y  que  pugna  con 
los  intereses  y  con  las  preocupaciones  de  la  Iglesia  anglicana,  de  k  religión 
protestante,  que  es  la  religión  oficial  en  la  Gran  Bretaña.  El  último  lili  que 
en  esto  sentido  favorable  á  los  católicos  logró  arrancar  Gladstone  al  último 
Parlamento,  no  ha  contribuido  poco,  en  nuestro  concepto,  al  enflaquecimien- 
to del  partido  liberal,  pues  aún  cuando  la  opinión,  por  una  propaganda 
perseverante,  levantada  y  justa,  se  ha  plegado  á  ver  la  disminución  del  po- 


554  RETISTA  POLÍTICA 

der  y  do  los  privilegios  del  clero  protestante,  aún  cuando  los  principios 
de  equidad,  de  igualdad  y  de  tolerancia  han  recorrido  mucho  camino  en 
estos  últimos  tiempos,  todavía  en  un  gobierno  oligárquico  como  el  inglés,  en 
un  pueblo  tan  amante  de  sus  tradiciones,  y  en  una  nación  que  tiene  un  culto 
oficial,  habia  de  despertar  cierto  desasosiego  el  espectáculo  de  un  país  per- 
severante y  oprimido  como  el  irlandés,  que  cuando  no  lucha  con  la  rebelión, 
pelea  en  el  Parlamento,  que  toma  toda  concesión  graciosa  por  una  satisfac- 
ción de  justicia,  y  que  siempre  clamando  y  nunca  aquietado,  concentra  todo 
su  pensamiento,  todas  sus  palabras  y  todas  sus  obras  en  una  política,  que  á 
veces  toma  el  color  de  una  política  de  separación  de  la  madre  patria. 

Porque  pasa  con  los  católicos  en  Inglaterra,  lo  que  sucede  en  Bélgica  y  lo 
que  ocurre  en  todos  aquellos  pueblos  en  que  su  religión  no  es  la  religión  del 
Estado:  forman  siempre  en  las  filas  de  los  partidos  liberales  y  dentro  de  es- 
tas filas  se  les  ve  comulgar  hasta  con  los  más  avanzados.  Poseedores  de  la 
verdad  absoluta,  pugnan  por  implantarla  en  el  gobierno,  y  cuando  ya  lo  han 
conseguido,  afirmando  que  la  verdad  es  una,  y  que  no  consiente  por  su  natu- 
raleza transacciones,  cierran  su  corazón  á  todo  acomodamiento,  tornándose  de 
liberales  en  intolerantes.  En  esta  última  relación  puede  decirse  que  están 
los  católicos  ultramontanos  en  Francia  y  en  España,  y  desde  luego  encuén- 
transe  en  la  primera  los  católicos  irlandeses,  que  vienen  peleando,  pelean  y 
pelearán  incansables  por  poner  su  rito  y  su  ley  por  encima  de  la  doctrina 
protestante. 

Seguramente  que  más  garantías  que  el  marqués  de  Hartington  le  ofre- 
cían para  su  propaganda  y  para  su  política,  bien  Gladstone,  bien  Bright  ó 
cualquiera  de  los  distintos  jefes  radicales  que  han  estado  en  lista  para  la 
jefatura  del  partido  liberal,  y  puede  asegurarse  que  con  la  elección  de  cual- 
quiera de  estos  últimos  no  hubieran  los  irlandeses  promovido  la  disidencia 
de  que  hablamos;  pero  el  pueblo  inglés  no  cree  todavía,  hoy  por  hoy,  que  se 
puedan  aplicar  desde  el  gobierno  las  teorías  expansivas  que  sobre  religión  y 
sobre  enseñanza  profesan  los  Bright  y  los  Forster;  y  de  ahí  la  caída  de  los 
radicales,  y  de  ahí  la  irritación  de  los  irlandeses  que,  rugiendo  en  cólera,  han 
elegido  á  raiz  de  estos  sucesos,  para  miembro  de  los  Comunes,  el  célebre 
feniano  John  Mitchell,  condenado  ya  por  sedicioso  en  1848;  produciendo 
semejante  arrogancia  una  gran  sensación  y  obligando  al  primer  ministro 
Disraeli  á  presentar  en  la  Cámara  una  proposición  pidiendo  se  anule  la  elec- 
ción de  este  diputado;  que  en  este  país  tan  liberal  y  tan  nimiamente  escru- 
puloso en  respetar  los  derechos  del  ciudadano,  se  advierte  al  propio  tiempo 
la  circunstancia  de  un  rigor  inflexible  para  los  enemigos  de  la  paz  pública. 

Pero  más  grave  que  esta  nubécula,  de  poco  cuidado  para  la  sólida  esta- 
bilidad del  pueblo  inglés,  es  la  que  señala  el  discurso  de  la  Keina  en  la 
apertura  del  Parlamento,  dando  somera  cuenta  de  las  razones  quQ  asisten  á 
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SU  gobierno  para  no  concurrir  al  Congreso  de  .Petersburgo,  corolario  de 
las  que  se  tuvieron  el  verano  último  en  Bruselas  para  establecer  leyes  comu- 
nes que  suavizasen  en  lo  posible  las  guerras  internacionales.  Inglaterra  lia 
fundado  ostensiblemente  su  conducta  en  el  carácter  que  se  habia  dado  á 
estas  conferencias,  favorable  en  primer  término  á  la  política  invasora  de  los 
imperios  poderosos,  y  en  las  divergencias  que  en  el  desarrollo  da  los  debates 
se  hablan  mostrado,  divergencias  que  en  su  concepto  hacen  imposible  toda 
avenencia;  pero  la  prensa  y  la  cancillería  europeas  han  sospechado,  que  tras 
esta  negativa  de  Inglaterra  se  ocultaba  una  política  egoísta,  toda  vez  que  su 
aislamiento  del  continente  y  su  posición  geográfica,  circundada  y  defendida 
de  los  mares  por  todos  lados,  la  ponen  á  cubierto  de  las  guerras  formi- 
dables que  de  vez  en  cuando  estallan  en  el  continente.  Realmente  que  ha 
podido  influir  un  tanto  en  su  ánimo  la  desventaja  de  condiciones  en  que 
por  el  proyecto  de  código  internacional  quedaban  los  pueblos  débiles,  suje- 
tos á  regularidades  y  compases  que  su  misma  debilidad  no  consiente,  res- 
pecto de  los  pueblos  invasores,  más  de  una  vez  contenidos,  como  sucedió  en 
nuestra  guerra  de  la  Independencia,  por  un  género  de  ardides  y  de  resisten- 
cias que  hoy  se  quieren  condenar  por  el  derecho  de  gentes;  pero  sin  duda 
alguna  lo  que  de  un  modo  decisivo  ha  debido  determinar  la  negativa  de 
Inglaterra,  es  esa  política  de  neutralidad  á  todo  trance  en  que  viene  encas- 
tillándose, y  su  propósito  firme  de  alejarse  lo  posible  de  todo  conflicto  euro- 
peo. Necesita  la  paz  á  toda  costa  para  la  vida  de  su  vasto  comercio,  y  á  esto 
subordina  todos  sus  actos. 

Como  era  natural,  la  conducta  de  Inglaterra  tenia  que  producir  fuerte 
disgusto  en  Eusia,  cuyo  emperador,  no  hay  que  olvidarlo,  fué  quien  tomó 
la  iniciativa  para  las  conferencias  de  Bruselas .  Los  periódicos  rusos  se  han 
hecho  eco  de  este  disgusto,  y  con  ellos  los  alemanes,  lanzando  amenazas  mal 
encubiertas  contra  el  gobierno  inglés,  acusándole  de  haber  asistido  el  verano 
último  á  Bruselas,  sólo  con  el  objeto  de  separar  la  guerra  marítima  del  pro- 
yectado concierto,  entorpeciendo  todos  los  demás  puntos,  terminando  en 
resumen  por  excitar  á  sus  respectivos  soberanos  para  que  en  adelante  pres- 
cindan de  esta  raza  egoísta  en  la  cuestión  de  Oriente,  encargándose  ellos 
solos  de  lá  defensa  de  las  poblaciones  cristianas. 

Rusia  no  ha  desistido  por  eso  de  su  pensamiento  iniciado  en  Bruselas; 
antes  al  contrario,  cuenta  ya,  por  lo  que  parece,  con  el  concurso  de  Alema- 
nia, de  Austria,  de  Italia  y  de  otros  pueblos,  prontos  á  enviar  sus  represen- 
tantes á  la  capital  del  imperio  moscovita.  Inglaterra,  firme  en  su  actitud  y 
como  para  responder  á  los  ataques  de  que  es  objeto,  ha  hecho  comunicar  á 
las  Cámaras  la  correspondencia  que  ha  mediado  sobre  este  asunto,  entre  la 
cual  está  el  expresivo  despacho  de  lord  Derby  á  lord  Loftus,  declinando  la 
honra  de  formar  parte  del  Congreso  propuesto  por  el  Czar.  Pero  la  ti- 
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rantez  de  relacioires  se  estima  excesiva  en  Alemania,  cuya  corte,  como  es 
sabido,  se  halla  íntimamente  ligada  por  lazos  de  familia  á  la  de  la  reina  Vic- 
toria, cuando  el  emperador  Guillermo  se  ha  creido  en  el  caso,  por  lo  que 
leemos  en  los  periódicos  extranjeros,  de  enviar  á  San  Petersburgo  un  diplo- 
mático de  su  confianza,  sin  duda  para  suavizar  en  lo  posible  las  asperezas 
producidas.  También  los  tvhigs  en  la  breve  discusión  que  allí  precede  á  la 
aprobación  del  discurso  de  la  corona,  se  han  lamentado  de  la  poca  cortesía 
con  que  el  gobierno  ha  procedido  en  un  asunto  iniciado  por  el  emperador  de 
Rusia;  pero  ni  por  lo  uno  ni  por  lo  otro  creemos  se  vaya  ú  detener  este 
imperio  en  su  empresa  humanitaria,  ni  tampoco  hemos  de  presumir  que  las 
heridas  recibidas  se  vayan  á  olvidar  con  magnanimidad  evangélica,  poco 
frecuente  entre  los  poderosos. 

Este  agravio  irá  á  su  natural  proceso;  crecerá  el  antagonismo  que  ya  exis- 
te entre  los  dos  pueblos  por  sus  mutuas  conquistas  en  el  Asia,  que  van 
aproximándolos  lentamente  para  un  terrible  encuentro,  se  abultarán  los  con- 
trarios intereses  que  tienen  en  Oriente,  y  cuando  la  ocasión  sea  llegada,  se 
producirá  la  colisión;  que  aunque  no  la  consideramos  hoy  probable,  puede 
surgir  el  momento  menos  pensado  por  el  objeto  más  liviano,  como  sucede 
siempre  entre  elementos  antagónicos  y  entre  pueblos  de  intereses  contra- 
puestos, por  más  esfuerzos  que  se  hagan  para  retardar  el  choque.  Hay  real- 
mente muchas  consideraciones  que  piden  la  paz,  pero  hay  también  bastantes 
premisas  que  pueden  encender  la  guerr  a. 

Nos  hemos  creido  en  el  deber  de  explanar  algunas  reflexiones  sobre  el 
punto  de  las  conferencias  de  Bruselas,  no  sólo  por  su  interés  preferente  en- 
tre los  varios  que  hoy  llaman  la  atención  de  las  c  mcillerías  de  Europa;  no 
sólo  por  advertirse  que  las  pasiones  se  van  agitando  progresivamente,  antes 
también  por  ser  España  uno  de  los  pueblos  invitados,  y  de  cuya  conducta 
habla,  en  hipótesis,  la  prensa  extr¿\njera,  ya  suponiendo  que  ha  modificado 
recientemente  su  actitud,  después  de  la  negativa' de  Inglaterra,  habiéndose 
comunicado  ú  nuestro  representante  en  San  Petersburgo  instrucciones  sobre 
el  particular,  ya  recordando  nuestra  posición  en  el  continente  y  las  condi  • 
clones  de  nuestra  raza  para  una  guerra  de  invasión,  que  no  podríamos  sos- 
tener con  la  posible  igualdad  de  condiciones,  á  sujetarnos  ciega  y  extricta- 
mente  á  los  proyecto»  del  gobierno  del  Czar,  muy  humanitarios  y  muy  no  • 
bles,  pero  no  en  todas  sus  derivaciones  favorables  álos  pueblos  débiles,  y  sin 
grande  ejército  permanente. 

Prescindiendo  de  este  punto,  que  como  decimos,  cobra  por  momentos  un 
gran  interás,  ningún  otro  quita  su  importancia  á  los  debates  intrincad  os  de 
la  Cámara  de  Versalles,  donde  toio  el  mundo  tiene  puestos  los  ojos,  codicio- 
so de  adivinar  si  el  pleito  terminará  por  sus  vias  naturales,  ó  si  se  cortará  el 
procedimiento-por  la  intervención  de  un  Deics  ex .  machina,  como  tantas  ve  - 
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ce  s  ha  ocurrido  en  el  país  vecino.  En  presencia  de  las  más  autorizadas  noti- 
cias que  tenemos  á  la  vista,  nos  inclinamos  á  creer  que  todo  se  arreglará  en 
paz  por  ahora,  y  que  los  centros  llegarán  á  concertarse  creando  un  senado  de 
transacción,  no  obstante  las  dificultades  de  todos  géneros  que  á  esta  empresa 
han  de  oponer  bonapartistas  y  legitimistas. 

Para  no  involucrar  las  cuestiones  y  seguir  el  hilo  de  las  que  venimos  tra- 
tando en  esta  sección  de  la  Revista,  conviene  recordar  que  á  la  fecha  de 
nuestro  último  artículo  un  proyecto  sobre  el  Senado  iba  al  fin  á  discutirse, 
presentándose  la  batalla  con  muchas  dificultades  é  incertidumbres..  El  Sena- 
do, votadas  ya  las  otras  leyes  constitucionales  que  conocen  nuestros  lectores, 
cuando  en  estas  leyes  habia  salido  triunfante  el  principio  republicano  y  muy 
mermadas  las  naturales  prerogativas  del  jefe  del  Estado,  era  la  última  piedra 
del  edificio  y  la  ocasión  postrera  que  se  ofrecía  á  los  interinistas  para  derribar 
la  obra  de  sus  afortunados  competidores.  Votada  la  ley  del  Senado,  y  más  si 
la  ley  era  producto  de  un  acuerdo  de  los  centros  y  una  obra  relativamente 
aceptable  para  los  intereses  conservadores,  la  causa  de  los  imperialistas  habia 
de  padecer  mucho,  y  por  completo  la  de  los  legitimistas  habia  de  perderse. 
Todo  el  mundo  tenia  concentradas  sus  pasiones  y  sus  esperanzas  en  esta  últi- 
ma escaramuza,  explicándose,  por  lo  tanto,  el  interés  vivísimo  que  habia  de 
prestarse  á  semejante  debate. 

La  confusión  al  comenzar  éste  el  dia  11  del  corriente  mes  no  podia  ser 
mayor.  Además  del  proyecto  de  la  comisión,  que  establecía  una  parte  de  se- 
nadores por  derecho  propio,  reservando  las  dos  terceras  al  jefe  del  Estado  y 
álos  Consejos  generales,  habia  numerosas  enmiendas  bajo  las  bases  más  con- 
tradictorias y  pintorescas  que  reflejan,  como  es  natural,  las  distintas  aspira- 
ciones de  los  diez  ó  doce  grupos  en  que  se  divide  la  Cámara.  Los  republica- 
nos históricos  preferían  para  la  constitución  de  este  alto  cuerpo  el  sufragio 
universal  y  la  elección  directa;  esto  es,  aceptan  con  repugancia  el  Senado,  y 
ya  que  lo  aceptan  á  duras  penas,  por  lo  grave  de  las  circunstancias,  lo  quieren 
tan  liviano,  movedizo  y  ardiente,  como  es  de  ordinario  una  Cámara  popular. 
Los  republicanos  moderados  del  centro  izquierdo  desean  también  el  método 
del  sufragio  universal  para  la  constitución  del  Senado,  aunque  proponen  la 
elección  de  dos  grados,  y  aun  algunos  más  acomodaticios  se  plegan  á  ceder 
una  parte  á  la  iniciativa  de  los  Consejos  generales. 

La  variedad  es  aún  más  rica.  Hay  quien  quiere  el  Senado  vitalicio,  quién 
renovable  á  cortos  plazos,  y  dentro  de  estos  géneros,  multiplicidad  de  espe- 
cies .  Por  un  lado,  los  unos  tiran  á  fortificar  los  poderes  de  Mac-Mahon  con 
esta  prerogativa,  y  por  el  contrario,  tiran  los  otros  á  quebrantarlos.  Los  or- 
leanistas,  que  se  creen  relativamente  fuertes  en  los  Consejos  generales,  tra- 
bajan por  que  se  concedan  á  estos  cuerpos  el  mayor  número  de  nombramien- 
tos; pero  los  republicanos,  que  hacen  todo  lo  posible  por  manifestarse  am^-* 
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bles  y  complacientes,  desconfían  de  esta  tendencia  y  quisieran  fiarlo  todo  á 
la  elección  de  los  ciudadanos,  ya  directa,  ya  indirecta,  seguros  de  sacar  ma- 
yor ventaja  en  este  terreno.  Los  bonapartistas  y  legitimistas,  aunque  también 
tienen  sus  combinaciones,  se  advierte  que  las  toman  con  menos  calor,  lo  cual 
es  muy  natural,  pues  ellos  quisieran  desbaratar  las  leyes  ya  votadas,  y  no  les 
puede  convenir  que  se  concierten  los  centros  y  las  izquierdas,  prevalezcan  las 
bases  que  quieran,  porque  desde  este  momento  los  horizontes  de  su  política 
se  enturbian  lastimosamente.  Estos  grupos  fian  ya  más  del  pesimismo  y  de  la 
emboscada  que  de  sus  fuerzas  legítimas  y  de  sus  esperanzas  racionales. 

La  constitución  del  Senado  es  tanto  más  interesante  para  los  partidos 
cuanto  que,  según  el  proyecto  Wallon,  ya  aprobado,  el  30  de  Enero  último, 
sólo  durante  los  dias  del  actual  mandato  del  mariscal  Mac-Mahon,  éste 
podrá  usar  del  derecho  de  petición  sobre  reforma  de  las  leyes  constitucio- 
nales; derecho  que  el  precitado  proyecto  concede  también  á  la  Cámara  popu- 
lar y  al  Senado,  reunidos  en  Asamblea  nacional,  pero  para  tiempos  ulterio- 
res. De  manera  que  estando  tan  equilibradas  hoy  las  opiniones  en  la  Cámara 
de  los  diputados,  si  macana  se  reunia  un  Senado  en  que  preponderaran,  por 
ejemplo,  imperialistas,  orleanistas  ó  legitimistas,  pedida  la  revisión  por  el 
presidente  pudiera  resucitar  la  monarquía  ó  el  imperio,  y  de  ahí  que  los  re- 
publicanos hayan  trabajado  con  tanta  desesperación,  no  sólo  por  negar  á 
Mac-Mahon,  de  quien  desconfian,  toda  ingerencia  en  el  nombramiento  de 
senadores,  sino  por  someter  esta  cuestión  del  Senado  á  las  inñuencias  únicas 
del  sufragio  universal.  Conspiraban  y  conspiran,  en  una  palabra,  por  ma- 
niatar al  jefe  del  Estado  é  impedirle  que  con  éxito  pueda  hacer  uso  de  las 
facultades  que  le  confiere  el  par.  2.°  del  art.  6.°  del  proyecto  Wallon,  ya 
triunfante,  como  hemos  dicho,  desde  el  dia  30  de  Enero. 

Con  estas  prevenciones,  en  medio  de  tanta  confusión,  y  puede  decirse 
que  ostentando  cada  diputado  en  la  mano  su  receta,  se  reanudaron  los  deba- 
tes de  las  leyes  constitucionales  el  día  11.  La  emoción  y  la  inquietud  en  la 
Cámara  y  en  las  tribunas  eran  indescriptibles;  pero  se  entra  al  fin  en  el  de- 
bate por  una  enmienda  del  republicano  Pascal  Duprat,  pidiendo  la  elección 
del  Senado  por  sufragio  universal  directo,  siendo  tomada  en  consideración 
por  322  votos  contra  310.  El  triunfo  de  los  republicanos,  sin  embargo,  era  más 
aparente  que  real,  pues  estudiadas  y  descompuestas  las  anteriores  cifras  se 
advertía  que  los  legitimistas  y  los  bonapartistas  preparaban  alguna  sorpresa. 
En  efecto,  los  322  votos,  no  sólo  pertenecían  á  las  izquierdas,  sino  que  habia 
una  parte  de  bonapartistas  que  no  podían  hona  fide  venirse  á  poner  al  lado 
de  los  republicanos.  Se  advirtió,  por  otro  lado,  la  abstención  de  la  extrema 
derecha  que,  á  pesar  de  parecerle  anárquico  el  Senado  de  Pascal  Duprat,  tuvo 
por  conveniente  permanecer  encerrada  en  sus  tiendas,  no  obstante  el  riesgo 
que  iban  corriendo  en  esta  batalla  los  intereses  conservadores. 
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Todo  eran  recriminaciones,  temores  y  confusión  después  de  esta  sesión. 
Nadie  estaba  satisfecho  de  sí  mismo:  los  republicanos,  porque  habiendo  es- 
tablecido la  república  de  común  acuerdo  con  los  orleanistas,  sospechaban  que 
hablan  ido  d^emasiado  lejos  en  la  enmienda,  queriendo  un  Senado  sin  bastan- 
te lastre  y  autoridad  que  no  podian  aceptar  sus  aliados  en  manera  alguna;  y 
los  monárquicos  é  interinistas  de  todos  matices  porque,  penetrados  de  su  im- 
potencia, no  concluían  por  decidirse  á  un  concierto  que  diese  á  su  país,  por 
más  ó  menos  tiempo,  la  norma  constitucional  que  necesita.  También  en  la 
Bolsa  la  impresión  fué  triste,  y  bien  poco  lisonjera,  como  era  natural,  en  la 
presidencia,  donde  aquella  noche  se  elaboró  la  siguiente  declaración  del  ma- 
riscal Mac-Mahon,  leida  al  dia  siguiente  en  la  Cámara  por  el  general  Cisseyi 

"Señores:  el  presidente  de  la  república  no  ha  creído  que  debia  autorizar- 
"nos  partí  intervenir  en  el  curso  de  esta  discusión.  Le  ha  parecido,  en  efecto, 
"que  vuestra  última  votación  desnaturalizaba  la  institución  sobre  la  cual  ha- 
"beis  de  deliberar  y  quitarla  así  al  conjunto  de  las  leyes  constitucionales  un 
"carácter  que  no  pueden  perder  sin  comprometer  los  intereses  conservadores. 
"El  gobierno,  que  no  ha  de  abandonar  su  defensa,  no  podría,  pues,  asociarse 
"á  las  resoluciones  tomadas  en  vuestra  última  sesión,  y  cree  de  su  deber  ad- 
"  vertíroslo  antes  de  que  lleguen  á  ser  definitivas,  n 

Y  aquí  fué  Troya.  Depuesta  ante  semejante  intimación  toda  conveniencia, 
los  distintos  grupos  parlamentarios  atienden  sólo  á  su  propio  interés,  y  loa 
unos,  alentados  con  las  palabras  del  jefe  del  Estado  cantan  victoria  y  ento- 
nan un  de profwidis  k'lsLS leyes  constitucionales,  prometiéndoselas  muy  felí, 
ees  con  la  prosecución  del  statu  quo  que  creían  ver  reverdecer;  los  otros- 
aprovechándose  del  insinuante  veto  del  mariscal,  se  creen  desligados  de  todo 
compromiso,  preparándose  para  volver  á  sus  tiendas.  Se  irritan  los  republi- 
canos, los  orleanistas  se  atemorizan,  y  prorumpen  en  aplausos  legitimistas  é 
imperialistas.  Triunfan  en  verdad,  y  á  pesar  de  esto,  los  republicanos  en  el 
art.  1.°  por  380  votos  contra  253;  aprueba  después  la  Cámara  con  anhelante 
prisa  los  artículos  restantes;  pero  recordándose  las  numerosas  abstenciones 
de  la  votación  del  dia  anterior,  y  la  extraña  circunstancia  de  unirse  ahora 
los  bonapartistas  á  los  republicanos,  como  ya  se  hablan  unido  al  tomar  la 
Cámara  en  consideración  la  enmienda-Duprat,  con  lo  cual  sembraban,  que 
era  lo  que  se  proponían,  fuerte  recelo  entre  los  orleanistas  y  sobresalto 
grande  en  los  intereses  conservadores,  al  contemplar  como  contemplaron 
triunfante  el  sufragio  universal  directo  para  la  organización  del  Senado,  ya 
no  fué  tanta  la  sorpresa  para  los  que  podian  ver  la  batalla  con  la  posible 
calma,  cuando  al  procederse  á  votar  el  pase  á  la  tercera  lectura,  vieran  quo 
esa  misma  Cámara  que  había  aprobado  en  detalle  la  enmienda-Duprat,  la 
desechase  en  votación  solemne  por  una  mayoría  de  23  votos. 

Esto  no  obstante,  la  irritación  de  las  pasiones  llegó  á  su  colmo.  Los  re- 
publicanos., viéndose  presos  en  las  redes  que  les  habían  tendido  las  caut^-^ 
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losas  abstenciones  de  la  extrema  derecha,  y  los  condicionales  escurridizos 
votos  de  los  bonapartistas,  con  bastante  aplomo  para  prohijar  en  un  princi- 
pio la  enmienda  Duprat  y  luego  para  desecharla  en  la  totalidad,  estallan  en 
cólera,  corriendo  furiosos  á  la  tribuna,  de  que  logra  apoderarse  Gambetta,  en 
medio  de  la  más  abrasadora  agitación.  El  fogoso  tribuno,  que  nunca  ha  es- 
tado más  elocuente,  según  vemos  en  los  periódicos  de  Paris,  creyendo  per- 
dida toda  esperanza  y  desbaratada  la  obra  laboriosa  en  que  venia  empeñado, 
apela  al  último  recurso,  y  pide  la  disolución,  como  estigma  eterno  contra  una 
Asamblea  sólo  fecunda  para  la  negación  y  para  la  emboscada.  Increpa  k  todo 
el  mundo.  De  un  modo  velado  al  Mariscal,  á  quien  no  concede  el  derecho 
de  intervenir  en  el  debate  echando  la  espada  de  Breno  en  la  balanza;  con 
frases  terribles  á  los  ministros,  á  quienes  acusa  de  guarecerse  entre  los  plie- 
gues del  manto  dictatorial,  concluyendo  por  emplazar  á  los  conservadores 
para  el  dia  terrible  en  que  la  república,  no  pudiendo  salir  prudente  y  mo- 
derada de  una  Asamblea  legítima,  tenga  que  brotar  sangrienta  y  tempestuo- 
sa de  en  medio  de  las  barricadas. 

Sin  otras  consecuencias  terminó  en  este  dia  la  sesión,  siendo  bastante 
general  la  creencia  de  que  las  leyes,  constitucionales  hatian  naufragado, 
cabalmente  cuando  estaban  tocando  el  anhelado  puerto.  Esto  ocurria  el 
dia  12. 

Con  más  reposo  en  los  posteriores,  calmadas  un  tanto  las  pasiones,  de- 
seosos los  hombres  de  buena  fé  de  todos  los  grupos  afines  de  llegar  á  una 
concordia,  considerando  la  responsabilidad  que  podia  caer  sobre  ellos  de  te- 
ner que  disolverse  si  dejaban  al  país  huérfano  de  instituciones  y  entregado 
á  una  suerte  incierta,  rehechos  los  orleanistas,  á  quienes  si  la  enmienda  Du- 
prat lastimaba,  también  hacia  temblar  la  sospechosa  y  elástica  conducta  de 
los  bonapartistas;  más  predispuestos  los  republicanos  á  una  transacción,  y 
todos  aguijoneados  por  el  común  interés  de  terminar  el  edificio  que  por  co- 
mún esfuerzo  hablan  comenzado  á  levantar,  vueltas  las  aguas,  por  fin,  y  casi 
por  completo  á  su  primitivo  cauce,  reanúdanse  las  negociaciones,  y  aunque  con 
aspereza  primero,  y  luego  disputándose  el  terreno  con  ahinco,  al  fin  parece 
que  de  los  nuevos  innumerables  proyectos  que  han  salido  á  luz,  se  ha  prohi- 
jado por  mutuo  consentimiento  de  las  partes  contratantes,  un  proyecto  de 
Mr.  Wallon,  cabalmente  de  aquel  diputado  mismo  que  cuando  las  pasiones 
andaban  tan  alborotadas,  en  el  mes  pasado,  logró  aquietar,  parlamentario 
Neptuno,  á  los  partidos  en  una  enmienda  que  luego  se  convirtió  en  la  ley 
que  afirma  el  principio  republicano,  regula  los  poderes  del  presidente  y  esta- 
blece las  facultades  de  la  representación  nacional. 

Este  proyecto,  cuya  totalidad  ha  sido  ya  aprobada  por  la  Asamblea,  según 
los  telegramas  de  hoy,  excepción  hecha  de  un  artículo  que  ha  pasado  á  la 
pomision  para  redactarse  de  nuevo,  es  más  prudente  y  aceptable  de  lo  que 
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en  un  principio  permitia  creer  la  sobreescitacion  de  las  pasiones;  bien  que  no 
nos  haya  sorprendido  el  resultado  después  de  las  últimas  privadas  conferen- 
cias de  los  centros,  en  las  que  Gambetta,  separándose  de  Grevy,  declaró  que 
salvado  el  principio  republicano,  y  aún  no  satisfaciéndole  el  proyecto  de 
Wallon,  estaba  dispuesto,  sin  embargo,  á  transigir  hasta  llegar  á  la  magna- 
nimidad. 

El  proyecto  en  cuestión  está  calcado  en  principios  conservadores.  Se- 
ñala la  edad  de  40  años  para  ser  senador.  Deja  á  la  elección  de  los  departa- 
mentos 255  senadores,  y  reserva  ala  prerogativa  de  la  Cámara  el  resto  hasta 
300,  que  es  el  número  de  que  ha  de  componerse  este  alto  cuerpo.  Los  sena- 
dores de  los  departamentos  y  de  las  colonias  serán  elegidos  por  mayoría 
absoluta  de  votos  con  la  intervención  de  estas  categorías  de  electores:  dipu- 
tados del  departamento,  consejeros  generales,  consejeros  de  distrito  y  dele- 
gados elegidos,  uno  por  cada  consejo  municipal,  entre  los  electores  del 
municipio.  Los  75  senadores  que  se  han  reservado  á  la  Asamblea  serán 
nombrados  en  escrutinio  de  lista  por  mayoría  absoluta  de  votos. 

Otros  pormenores  contiene  el  proyecto  sobre  duración  del  mandato  de 
senador  y  facultades  de  la  alta  Cámara,  que  no  son  del  momento  ahora.  Es 
importante  llamar  la  atención,  sin  embargo,  sobre  el  contraste  de  que 
mientras  los  senadores  nombrados  en  los  departamentos,  lo  son  por  tiempo 
limitado  y  renovables  por  terceras  partes  cada  tres  años,  los  senadores  que 
se  nombren  en  la  Asamblea  serán  inamovibles,  de  manera  que  no  sólo  se  ha 
apelado  á  una  combinación  compleja  y  artificiosa,  que  pudiera  satisfacer  las 
susceptibilidades  de  todos,  en  la  elección  por  departamentos,  sino  que  se  ha 
echado  mano  de  un  sistema  mixto,  mediante  el  bual  la  Cámara  alta  tendrá 
algo  de  vitalicia  y  algo  de  electiva. 

Con  esto,  si  llega  á  aprobarse,  como  creemos,  la  totalidad  de  las  leyes 
constitucionales,  Francia  tendrá  en  adelante  una  legalidad  fija  á  que  atenerse 
y  ya  que  no  aleje  los  peligros  propios  del  ardiente  temperamento  de  sus 
partidos,  habrá  dado  un  ejemplo  de  moderación  y  de  concordia,  que  segura- 
mente ha  de  merecer,  sin  prejuzgar  otras  cuestiones,  los  aplausos  de  todas 
las  personas  imparciales. 

J.  Perreras. 
Febrero  24. 
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Filosofía  DE  interés  personal.  Tratado  didáctico  de  Economia  política 
por  D.  Mariano  Carreras  y  González,  con  un  prólogo  de  D.  Santiago 
Diego  Madrazo. — Segunda  edición,  con  numerosas  correccionesy  adiciones 
del  autor,  y  con  un  apéndice  sobre  un  nuevo  concepto  de  la  ciencia  eco- 
nómica, por  D,  JoséM.  Piernas  y  Hurtado. — Madrid,  1874. 


Publicar  en  España  la  segunda  edición  de  un  libro  esencialmente  didáctico,  auna 
determinada  asignatura  ó  especialidad  de  una  ciencia  dedicado,  y  hacerlo  á  poco  de 
haber  salido  á  luz  la  primera,  y  muy  numerosa,  que  compartió  con  otras  de  su  clase 
el  favor  del  público,  por  costumbre  alejado  aquí  de  la  lectura  provechosa,  es  en  ver- 
dad una  distinción  que  no  todos  alcanzan  de  ordinario  y  que  revela  desde  luego 
mérito  sobresaliente  en  el  trabajo  y  acreditada  reputación  en  su  autor. 

Conocido  es  en  la  república  de  las  letras  el  nombre  del  Sr.  Carreras  y  González, 
muy  leidas  sus  obras  y  siempre  escuchadas  con  afán  sus  lecciones  en  la  cátedra  que 
hace  años  desempeña;  el  libro  que  ahora  por  segunda  vez  publica,  ha  sido  ya  favora- 
blemente juzgado  por  la  crítica,  y  si  bien  todos  estos  méritos  parecían  relevarnos  de 
la  tarea  que  el  epígrafe  indica,  lo  extraordinario  del  caso  y  la  forma  en  que  se  pre- 
senta bien  merecen  dedicarle  ligeras  consideraciones,  aunque  vengamos  tarde  y  sin 
autoridad  para  hacerlo. 

Que  es  el  estado  actual  de  la  ciencia  económica  en  España  tan  importante,  y 
alcanza  tal  grado  de  consideración  y  progreso  que  convida  á  hacer  alto  un  momento 
en  los  fenómenos  y  causas  que  lo  producen,  apreciando  sus  efectos  en  las  esferas 
todas  de  la  vida  á  que  por  su  propio  objeto  se  extiende  y  exponiéndolos  al  examen 
de  los  que  viven  ajenos  á  este  movimiento,  siquiera  se  trate  de  una  ciencia  de  ge- 
neral aplicación  é  interés  permanente,  como  lo  ha  demostrado  con  tanta  brillantez 
Mr.  A.  Cherbuliez  en  su  Resumen  de  la  Economía  política  y  de  sus  principales  aplica- 
ciones (1).  Que  la  universalidad  de  la  ciencia  económita  es  ya  indiscutible,  por  cuanto 


(1)    Véase  también  Mr.  Molinari,  Cuestiones  de  economia  politica  y  de  derecho 
público. 
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se  refiere  su  objeto  á  todos  los  elementos  que  componen  el  organismo  social  en  las 
variadas  y  múltiples  relaciones  de  la  vida,  las  cuales,  en  uno  de  sus  aspectos,  revis- 
ten siempre  carácter  económico,  en  la  científica  significación  de  la  palabra. 

El  individuo  en  sí  mismo,  en  la  familia,  en  la  sociedad  ó  empresa  y  en  todas  las 
manifestaciones  de  su  actividad;  las  demás  entidades  jurídicas,  tales  como  el  Esta- 
do, la  provincia  y  el  municipio,  se  proponen  y  deben  cumplir  fines  económicos;  de- 
mandan diariamente  á  la  ciencia  soluciones  prácticas,  recursos  similares  que  á  la 
consecución  y  goce  del  bienestar  individual  y  social  se  encaminen,  y  los  hallan 
abundantes  en  las  especiales  instituciones  de  aquella. 

Y  no  es  esto  solamente,  sino  que  las  esferas  en  que  se  mueven  el  individuo  y  las 
demás  entidades  jurídicas  tienen  sus  naturales  límites  y  determinada  extensión,  y 
este  orden  de  relaciones  fija  las  leyes  de  cada  una  de  ellas,  para  evitar  las  colisiones 
que  indefectiblemente  ocurren  siempre  que  existe  una  transgresión  de  derecho.  Así 
la  ciencia  económica  echa  las  bases  del  impuesto  y  marca  al  Estado  sus  deberes  en 
materia  de  aduanas  y  en  otras  que  son  de  su  competencia. 

Y  sin  embargo,  hasta  los  tiempos  modernos  no  se  ha  conocido  la  Economía  como 
conjunto  armónico  de  verdades,  científicamente  ordenado  y  dogmáticamente  expues- 
to, ni  á  los  saberes  antiguos  alcanza  sino  escasa  gloria  en  esta  empresa  intelectual  que 
requiere  alto  concepto  de  la  naturaleza  humana  y  estudio  detenido  de  las  leyes  de  la 
actividad , 

Breves  consideraciones  acerca  del  proceso  histórico  de  la  ciencia,  bajo  sus  aspec- 
tos literario  y  científico,  nos  darán  la  medida  de  estas  afirmaciones  y  una  idea,  aunque 
incompleta,  del  desarrollo  que  alcanza  en  España,  en  los  momentos  en  que  se  publica 
la  obra  del  Sr-  Carreras  y  González. 


II. 

La  rama  de  la  ciencia  económica  no  ha  salido  del  árbol  de  la  humana  sabiduría 
como  MinerTa  de  la  cabeza  de  Júpiter,  de  una  vez  y  armada  de  todas  armas.  Desde 
los  siglos  en  que  la  cuna  de  la  Poesía,  déla  Filosofía  y  de  la  Historia  admiraba  al  mun- 
do con  el  brillo  de  las  letras  y  en  que  escribían  Platón  su  República  y  sus  Leyes,  Xe- 
nofonte  su  Económica  y  su  Política  Aristóteles,  presintiéndolas  verdades  déla  ciencia 
con  la  exposición  de  varias  teorías,  entre  ellas  la  Teoría  ae  la  riqueza,  que  esto  último 
formuló  con  el  nombre  de  Chrematistica,  la  Economía  ha  sufrido  un  eclipse  casi  total 
en  las  esferas  del  mundo  científico  hasta  cercanos  tiempos,  y  ni  el  renacimiento  del 
derecho  y  de  las  letras  griegas  en  el  siglo  xii  fué  bastante  poderoso  á  verificar  esta 
que  es  hoy  verdadera  y  preciada  ciencia  universal,  que  á  taatas  inteligencias  ocupa  y 
en  tantos  congresos  de  sabios  se  debate  (1). 

En  el  siglo  xviií  es  cuando  la  Economía  toma  verdadero  asiento  en  el  concierto 
general  del  saber  humano,  no  siendo  España  la  nación  que  menos  contribuyó  á  este 


(1)  En  el  congreso  de  la  ciencia  social  de  Glasgow  y  cuyas  reuniones  han  ter- 
minado en  el  próximo  pasado  Octubre,  ha  sido  la  sección  de  Economía  centro  de 
las  más  levantadas  y  concurridas  discusiones. 
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feliz  resultado,  aportando  sus  estadistas,  políticos,  filósofos  y  jurisconsultos,  gran 
cantidad  de  ideas  y  estimables  trabajos  que  los  autorc»  modernos,  d«sde  el  comienzo 
del  presente  siglo,  aprovecharon  en  sus  obras  doctrinales  con  más  pretensiones 
escritas. 

La  bibliografía  y  la  historia  literaria  de  toda  ciencia,  dice  Mr.  Eschbach  (1), 
son  de  la  mayor  importancia  para  conocer  el  grado  de  cultura  de  una  época  y  de  un 
país,  y  dan  la  medida  de  cuanto  han  influido  los  sabios  y  los  libros'  en  el  progreso 
humano.  La  bibliografía  económico- española,  propiamente  tal,  aunque  arranca  del 
siglo  XVI,  distinguiéndose  por  la  publicación  de  trabajos  tan  notables  com«  la  Suvia 
de  tratos  y  contratos  del  P.  Mercado,  y  recibe  bastante  impulso  en  el  xvii,  no  ad- 
quiere verdadero  enplendor  hasta  el  siguiente  con  las  importantísimas  obras  de  Asso 
y  de  Manuel,  Ward,  Homá  y  Kosell,  D.  Antonio  Muñoz,  el  conde  da  Cabarrús,  Sem- 
pere  y  Guariuos,  Canga -Arguellen,  y  sobre  todo  de  los  eminentes  estadistas  Campo- 
manes  y  Jovellanos,  que  forman  época  en  los  anales  del  progreso  científico  de  España. 

Esto,  sin  embargo,  no  eran  bastantes  sus  trabajos  aislados,  verdaderas  monogra- 
fías sobre  asimtos  económicos,  á  constituir  la  ciencia,  que  ha  de  vivir  por  sí,  forman- 
do un  todo  armónico  y  ordenado .  Hasta  el  presente  siglo  no  consigue  la  Economía 
ese  grado  de  adelanto  en  España,  ya  con  la  ijublicaciou  de  libros  originales  ó  bien  con 
la  traducción  de  los  más  importantes  tratados  didácticos  de  economistas  ingleses  y 
franceses  (2). 

(1)  Introducción  general  al  estudio  del  derecho. 

(2)  Hé  aquí  las  principales  obras  de  Economía  política  publicadas  en  España. 
Floraz  Estrada,  Eeonomia  x>olítica,  dos  tomos;  la  4.*  edición  impresa  en  Oviedo 

en  1852. 

Valle,  Curso  de  Economía  política. — Madrid. 

Valle  Santoro  (marqués  de),  Elementos  de  Economía^  con  aplicación  particular  á 
JE^.s?)a'ña.— Madrid  1825. 

Carballo,  Curso  de  Economía  politica. — Madrid  1855. 

Pastor,  La  ciencia  de  la  contribución. — Madrid  1856. 

CoU  y  Masadas,  Principios  de  Economía  politica. — Barcelona  1872. 

AUer,  Estudios  elementales  de  Economía  política. — Madrid  1874. 

Madrazo,  Lecciones  de  Economía  politica. — Madrid  1874. 

Obras  traducidas: 

Bestut  de  Tracy,  Principios  de  Economía  politica,  traducidos  por  Gutiérrez, — 
Madrid  1817. 

Lonbry,  Conversaciones  sobre  la  Economía  política,  traducidas  por  G.  Escosura. 
Madrid  18,35. 

Mac-Culloc,  Principios  de  Economía  política. — Madrid  1857. 

Villeneuve,  Economía  política  cristiana. — Madrid  1850. 

Kossi,  Curso  de  economía  politica,  traducido  por  D.  P.  de  Madrazo. — Ma- 
drid 1840. 

J.  B.  Say,  Cartas  á  Mr.  Malthus,  sobre  varios  jJ'Untos  de  Economía  j^oUtica. — 
Madrid  1820. 

Malthus,  Ensayo  sobre  el  principio  de  la  población,  traducción  de  Noguera  y 
jguel.— Madrid  1846. 

Garnier,  Elementos  de  Economía  política,  traducción  de  D.  Eugenio  Ochoa. 

í'ederico  Bastiat,  Armonías  económicas,  traducción  de  E.  Chao. —Madrid  1867. 
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La  historia  literaria  de  la  ciencia  económica,  representada  por  su  enseñanza  en 
las  universidades  y  escuelas,  se  desenvuelve  á  la  par  que  su  ciiltura  y  sufriendo 
iguales  variantes  y  modificaciones.  El  ]J>r.  Sánchez  de  Moneada,  en  el  discurso  8." 
de  la  Restauraron  política  de  España^  habia  propuesto,  en  1G19,  el  establecimiento 
de  una  cátedra  de  Comercio  en  cada  Universidad  y  otra  en  Madrid,  al  igual  de  las 
que  existían  en  Ñápeles  y  Milán.  Campomanes  (1)  supone- que  el  fin  de  la  cátedra  de 
Política  que  se  mandó  crear  en  Madrid  por  D.  Felipe  IV  en  1625,  seria  con  el  objeto 
de  ensenar  los  escritos  apropiados  al  estado  é  intereses  de  la  naci»n,  pero  no  llegó  á 
crearse  y  quedó  frustrado  por  entonces  tan  buen  propósito.  uLas  Juntas  de  comercio 
y  las  sociedades  económicas,  dice  el  Sr.  Colmeiro  (2),  dieron  vigoroso  impulso  al 
estudio  de  la  Economía  política  en  el  siglo  pasado  y  contribuyeron  á  desterrar  muchos 
abusos  y  preocupaciones,  no  sin  requtrir  la  fuerza  de  la  razón  para  luchar  con  algu- 
nos rígidos  moralistas  que  solían  denunciar  al  Santo  Oficio  las  máximas  y  sentencias 
de  los  profesores  respecto  á  la  usura,  al  lujo,  á  la  población  y  otras  semejantes, 
como  ofensivas  á  los  oídos  piadosos,  n 

El  gobierno  imitó,  al  fin,  el  ejemplo  de  las  sociedades  económicas  y  por  vez 
primera  aparece  la  enseñanza  de  la  Economía  política  entre  los  estudios  oficiales 
en  el  plan  de  1807  fafio  9.''  de  la  facultad  de  Leyes).  Se  conservó,  añadiéndole  la 
Estadística  en  el  de  1821;  pero  suprimida,  como  otras  enseñanzas  en  el  plan  de  1824, 
restablecióse  con  el  arreglo  provisional  de  1836,  respetándose  en  el  de  Octubre  de  1842 
y  disponiendo  en  el  plan  de  1845  que  se  estudiase  agregada  al  derecho  romano.  Has- 
ta los  reglamentos  de  1858  no  se  modificó  la  enseñanza  de  esta  asignatura,  que  vol- 
vió á  formar,  y  así  continúa  en  el  día,  una  cátedra  especial  con  la  Estadística.  El 
establecimiento  de  las  escuelas  de  comercio  por  la  ley  de  1857,  contribuyó  á  dar 
mayor  impulso  al  estudio  de  la  Economía,  que  forma  lo  principal  de  su  enseñanza? 
de  manera  que  en  casi  todos  los  institutos  de  España  existe  cátedra  donde  se 
explica. 

La  ciencia  económica  tiene,  pues,  ancho  campo  dímde  exponer  sus  teorías,  de  - 
mostrando  la  importancia  que  su  estudiaofrece  en  todas  las  esferas  de  la  vida  y  sus 
inmensas  aplicaciones.  A  ello  contribuyen  las  obras  que,  según  antes  apuntábamos, 
enriquecen  el  repertorio  español,  y  con  ellas  ha  venido  á  compartir  la  gloria  y  á  com- 
petir en  mérito  la  que  es  objeto  de  estas  líneas  y  que  vamos  á  analizar  breve- 
mente. 

III.       . 

El  Sr.  Carreras  y  Gronzalez  en  su  T'rátado  didáctico  de  Economía  política,  ha  dado, 
no  sólo  nueva,  elegante  y  literaria  forma  á  la  exposición  de  la  ciencia  económica,  sino 
que,  levantando  su  inteligencia  á  gran  altura,  ha  buscado  el  entronque  de  una  doc- 
trina que  muchos  doctos  consideraban  arte  rutinario  ó  de  estrechas  y  hasta  egoístas 
pretensiones,  en  las  más  puras  regiones  de  la  Ética,  perfectamente  hermanada  con  la 
moral  y  el  derecho,  como  que,  á  una,  con  estas  ciencias,  se   propone,   de   continuo, 


(1)  Apéndi^s  á  la  educación  popular,  tomo  I,  discurso  preliminar. 

(2)  Historia  de  la  Economía  política.  Introducción. 
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dirigirla  actividad,  en  sus  respectivas  esferas,  hacia  el  bien  individual,  constituyendo 
la  Economía  una  ciencia  de  laa  leyes  naturales  que  rigen  la  actividad  Ubre,  estinmladcc 
por  d  interés  personal  para  el  perfeccionamiento  del  hombre. 

Hé  aquí  lamas  elevada  y  sintética  fórmula  de  la  ciencia  económica,  que  el  señor 
Carreras  consigna  después  de  un  examen  crítico  de  las  definiciones  de  A.  Smith, 
Sismondi,  J.  B.  Say,  Florez  Estrada,  Rossi,  Storch,  Coquelin,  Carballo,  Molinari, 
Bastiat  y  Figuerola,  y  que  acepta  como  buena  el  sabio  profesor  y  eminente  crítico 
Lehardy  de  Beaulien  (1).  Partiendo  de  este  concepto  déla  ciencia,  investigad  señor 
Carreras  los  caracteres  de  la  Economía  en  el  concurso  de  las  demás,  y  halla  que  es 
individualista  en  su  fin,  puesto  que  busca  el  bien  del  individuo,  y  social  en  sus  medios, 
por  cuanto  trata  de  realizarlo  en  el  seno  de  la  sociedad  con  la  unión  de  todos  los  es- 
fuerzos y  la  concordia  de  todas  las  voluntades.  Señala  como  otro  de  los  caracteres  de 
la  Economía  su  universalidad,  por  cuanto  sus  principios  se  extienden  á  todos  los  tiem« 
pos  y  países,  afectan  á  todas  las  entidades  jurídicas,  dentro  de  cada  Estado,  y  aún  en 
la  humanidad  «ntera,  á  la  cual  interesa  conocer  las  leyes  económicas  del  cambio  y  del 
trabajo,  del  crédito  y  la  moneda,  del  impuesto  y  de  la  contratación  de  ciertos 
servicios. 

La  moralidad  ,y  religiosidad  de  las  doctrinas  económicas,  el  esplritualismo  que 
las  distingue  cuando  consideran  la  intervención  de  las  facultades  intelectuales  del 
hombre  en  la  satisfacción  de  sus  necesidades,  la  bondad  de  sus  preceptos  como  guía 
para  «1  bienestar  individual  y  social,  la  consagración  que  hacen  de  la  sobriedad,  Mo- 
deración de  costumbres  y  privación  de  ciertos  goces  materiales,  como  base  del  ahorro 
y  del  porvenir  de  las  familias,  son  la  prueba  más  palmaria  de  aquellas  verdades  y  el 
mentís  manifiesto  que  á  los  ignorantes,  á  los  escépticos  y  á  los  maliciosos  puede  pre- 
sentarse en  el  conjunto  de  la  ciencia  y  en  cada  una  de  «ws  instituciones.  Sanciona,  en 
fin,  la  Economía  política  el  principio  de  la  libertad  humana  su  su  más  pura  expresión 
y  en  todas  sus  naturales  manifestaciones,  por  cuanto,  si  las  leyes  económicas  se  pro- 
ponen el  mejoramiento  moral  y  material  del  hombre,  es  bajo  la  iniciativa  de  su 
propia  actividad  para  elegir  los  medios  que  á  su  alcance  tiene,  y  hacerle,  de  esta  suer- 
te, responsable  de  sus  actos . 

De  aquí  arranca  toda  la  exposición  dogmática  que  de  su  especial  asignatura  hace 
el  Sr.  Carreras,  dándola  más  metódica  y  razonada  extensión  á  todas  las  importantes 
materias  propias  de  la  ciencia.  En  el  plan  acepta  la  división  tradicional  de  proiuc- 
don,  circulación,  distribución  y  consumo  de  la  riqueza,  abrazando  .en  cada  una  las  ins- 
tituciones, doctrinas  y  materias  que  de  ordinario  comprenden  los  autores  y  maestros 
más  modernos  de  la  ciencia,  y  añadiendo  otros  nuevos  que  los  progresos  de  la  asigna- 
tura exigían  astualmente. 

En  este  particular,  la  segunda  edición  del  libro  que  examinamos  contiene  mejoras 
y  adiciones  de  importancia.  Desde  luego  el  Sr.  Carreras  ha  creído  oportuno  ante- 
poner la  teoría  de  la  circulación  á  la  de  la  distribución  de  la  riqueza,  obedeciendo  á 
la  natural  y  lógica  progresión  con  que  se  suceden  en  la  vida  real  los  fenómenos  y 
leyes  económicas,  y  mejorando  así  el  método  de  exposición.  Ha  trasladado  á  esta 
última  teoría  las  doctrinas  relativas  á  la  población  y  á  la  renta  de  la  tierra,  que 


íl)    L'Economiste  Belge  de  10  de  Febrero  de  1866. 
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comunmente  se  estudian  en  la  de  la  circulación,  y  ha  completado  y  refundido  varios 
de  los  más  interesantes  capítulos  de  la  obra,  cpmo  los  del  cg,pUal,  del  precio,  de  la 
moneda,  de  las  mstituciones  de  crédito,  del  salario,  del  alquiler  y  otros. 

Otra  novedad,  que  ha  de  agradecerle  la  ciencia,  ha  introducido  el  Sr.  Carreras  en 
BU  libro  con  los  importantísimos  capítulos  ó  párrafos  en  que  se  ocupa  de  la  asociaeion, 
y  en  ella  de  la  familia,  del  municipio,  la  nación  y  la  humanidad,  consideradas  como 
asociaciones  económicas;  el  en  que  habla  del  seguro,  de  los  instrumentos  directos  del 
cambio,  del  crédito  personal  y  del  provecho  ó  retribución  especial  del  empresa- 
rio, etc. 

Cuantos  se  han  honrado  siendo  discípulos  del  Sr.  Carreras  ó  han  leido  alguno  de 
sus  libros,  saben  que  le  distingue  una  especial  facilidad  para  exponer  sus  doctrinas, 
un  acertado  método  y  exacta  aplicación  de  las  condiciones  pedagógicas  de  t®da  ense- 
ñanza, y  por  esto  ha  conseguido  ser,  en  nuestra  opinión,  uno  de  los  más  felices  pro- 
pagandistas de  la  ciencia  económica  en  España,  despertando,  como  el  que  más,  en  la 
juventud  las  aficiones  hacia  estudios  que  se  ha  desdeñado  cultivar  en  otros  no  muy 
lejanos  tiempos.  Son  estas  excelentes  cualidades  para  ejercer  el  apostolado  científico, 
y  al  reconocerlo  en  ei  Sr.  Carreras,  no  hacemos  sino  ser  eco  de  las  más  autorizadas 
palabras  que  el  Sr.  Madrazo  le  dedica  en  el  prólogo  del  libro  que  nos  ocupa,  y  de  las 
de  Mr.  Lehardy  de  Beaulien,  insertas  en  L^Economiste  belge.  Todos  los  capítulos  ofre- 
cen plenas  y  fehacientes  pruebas  de  esta  verdad;  pero  donde,  para  nosotros,  resalta 
sobremanera,  es  en  las  delicadas  y  hasta  difíciles  teorías  acerca  del  capital,  del  valor, 
del  crédito,  del  salario  y  déla  contribución,  por  no  citar  otras  muchas,  donde  el  autor 
refuta  opioiones  equivocadas  de  eminentes  economistas,  expone  las  suyas  propias, 
que  la  crítica  no  ha  rebatido,  sino  más  de  una  vez  aceptado,  ó  aclara,  en  fin,  conceptos 
oscuros  de  autores  y  maestros  á  quienes  imperfectamente  se  conocía. 

Creemos,  en  fin,  que  la  flamante  edición  del  Tratado  de  Economía  política  del 
Sr.  Carreras  y  G-onzalez  corresponde  á  los  progresos  de  la  ciencia,  á  las  necesidades 
de  la  enseñanza  en  los  institutos  y  universidades,  donde  con  más  ampliación  se  estu' 
dia,  y  á  la  reputación  del  autor,  conocido  por  tantos  concepto»  en  el  mundo  científico, 
y  tantos  años  hace  dedicado  á  la  propagación  de  las  verdades  económicas  desde  la 
cátedra,  el  libro  y  el  periódico. 


IV. 


Producto  de  la  correcta  pluma  del  Sr.  Piernas  y  Hurtad»,  catedrático  de  Econo- 
mía y  Estadística  en  la  universidad  de  Oviedo,  es  el  apéndice  con  que  sale  ahora 
mejorada  la  obra  del  Sr.  Carreras.  Tiene  aquel  por  objeto  exponer  las  nuevas  tenden- 
cias que  se  manifiestan  en  la  Economía,  á  consecuencia  de  la  renovación  científica  que 
se  está  verificando  en  nuestros  dias  en  todos  los  ramos  del  humano  saber,  y  lleva  por 
epígrafe  Indicaciones  sobre  el  concepto  y  plan  de  la  ciencia  económica.  Fácil  es  adivinar 
por  este  mero  anuncio  la  trascendencia  del  asunto  que  desarrolla  el  joven  y  ya  repu- 
tado profesor,  que  así  llama  la  aten,cion  de  los  economistas  españoles  sobre  el  porvenir 
de  la  Economía.  A  los  espíritus  serios  que  reflexionan  sobre  el  objeto  y  fin  de  esta 
ciencia,  les  ha  parecido  reducida  esfera  la  en  que  hoy  se  agitan  sus  teorías,  por  cuaaito 
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es,  en  efecto,  como  dice  el  Sr.  Piernas,  desconsolador  y  contraproducente  aceptar 
como  solución  fundamental  do  la  "Bconomía  el  principio  de  la  libre  competencia, 
sabiondo  que  produce  la  arbitrariedad  de  los  precios  y  la  injusticia  frecuente  de  las 
retribuciones;  hallar  la  armonía  en  la  lucha  constante  de  los  intereses,  y  declarar  que 
los  conflictos,  la»  crisis  económicas  y  hasta  el  pauperismo,  son  inevitables  consecuen- 
cias  del  progreso,  y  tienen,  por  otra  parte,  como  único  remedio,  ese  mismo  progreso 
que  las  ocaaiona.  ¿Serán  realmente  osas  cuestiones  insuperables  para  la  ciencia? 

"Otro  grave  daño,  añade  el  Sr.  Piernas,  ha  recibido  la  Economía  de  esa  concepciou 
incompleta  de  su  objeto.  Como  si  se  hubiera  querido  indemnizarla  de  lá  estrechez  á 
que  su  esfera  queiaba  reducida,  se  le  ha  concedido  en  ella  un  absoluto  dominio, 
cerrándola  á  toda  influencia  exterior  y  condenándola  á  un  aislamiento  y  un  exclusi- 
vismo perniciosos.  Desconociendo  el  enlace  orgánico  de  los  fines  y  la  unidad  esencial 
de  los  conocimientos  humanos,  han  creído  hasta  aquí  los  economistas  que  podían 
prescindir  de  referirse  á  la  obra  entera  de  la  actividad,  y  de  esta  suerte  lo  económico, 
que,  siendo  fin  en  sí  mismo,  es  medio  para  otros  fines,  ha  olvidado  su  condición  de  me. 
dio,  exagerando  su  importancia  como  fin,  y  se  ha  contrapuesto  á  los  otros  órdenes  con 
que  debe  armonizarse...  Por  eso  se  ha  acudido  á  otras  ciencias,  la  Moral  y  el  Derecho» 
por  ejemplo,  para  que,  templando  y  corrigiéndolos  principios  de  la  Economía,  impidan 
las  colisiones  y  restablezcan  un  superior  concepto  de  la  vida,  sin  reparar  en  que  si 
algo  económico  debe  ser  regulado  por  la  Moral  ó  el  Derecho,  es  prueba  indudable  de 
que  hay  fuera  de  la  Economía  algo  que  debiera  hallar.ie  dentro  de  ella,  y  sin  lograr 
que  esta  intervención  tardía  y  depresiva  pura  la  «iencia,  mejorase  su  sentido.  Es 
necesario,  concluye  el  Sr.  Piernas,  que  no  descanse  (la  Economía)  en  el  trabajo 
ajeno,  que  haga  por  sí  misma  las  investigaciones  y  no  se  detenga  hasta  llegar  á  la 
Metafísica,  madre  común  de  todas  las  ciencias  particulares...  Fortalecida  la  Economía 
con  ideas  exactas  acerca  del  ser  en  general  y  de  la  vida  toda,  concebirá  seguramente 
de  un  modo  más  completo  el  destino  del  hombre  y  verá  el  fin  económico  organizado  y 
armónico  con  los  restantes...  Entonces  podrá  desechar  las  tu^/clas  y  correcciones  que 
hoy  se  la  imponen,  porque  su  relación  con  las  otras  ciencias  no  será  á  modo  de  tran- 
sacción y  componenda  que  nace  de  la  oposición  de  los  principios,  sino  fundada  en 
razón  de  la  común  unidad,  y  entonces  podrá  aspirar  á  resolver  las  cuestiones  que 
consideraba  fuera  de  su  alcance,  porque  se  hallará  en  la  senda  del  verdadero  pro« 
greso.  II 

Tratándose  de  un  pensamiento  como  este  qut  de  los  anteriores  párrafos  se  des- 
prende, hemos  creído  acertado  trascribir  las  propias  palabras  del  apéndiee  para  expo- 
nerlo con  fidelidad;  con  tanto  más  motivo  cuanto  que  el  Sr.  Piernas  consigna  que  la 
rectificación  de  sus  ideas,  acerca  del  concepto  de  la  Economía,  las  debe,  principal- 
mente, á  las  lecciones  que  ha  oido  en  la  cátedra  de  Filosofía  del  derecho  que  explica 
en  la  Universidad  central  el  distinguido  profesor  Sr.  Giner  de  los  Rios,  cuyas  doc- 
trinas acepta  en  gran  parte. 

Así  se  preparan  á  la  ciencia  más  extensos  horizontes  y  es  preciso  empezar  por 
modifiear,  ligeramente,  el  adjetivo  tradicional  que  lleva  de  política,  porque  nada  dice 
ni  enseña  de  su  objeto,  contribuyendo  á  la  vaguedad  é  indeterminación  que  se  ob- 
serva en  él,  y  sobre  todo  es  indispensable  reconstruir  sobre  una  ancha  base  y  más 
sólido  cimiento  todo  «1  edificio  económico,  para  que  el  plan  de  exposición  corregí- 
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ponda  al  concepto  elevado  y  trascendental  que  en  los  anteriores  párrafos  se  con- 
signa; ó  sea  á  una  fórmula  más  extensa  que  explícitamente  fije  el  valor  de  los  actos 
y  el  aspecto  económico  de  las  necesidades  del  espíritu. 

A  fijar  aquel  nombre  y  esta  fórmula  dedica  el  Sr.  Piernas  las  restantes  páginas 
de  su  apéndice,  haciendo  un  examen  crítico  de  las  doctrinas  económicas  del  Sr.  Giner 
y  terminando  con  estas  palabras:  "Fundados^ en  la  opinión  de  cuantos  ban  tratado  de 
"Economía,  unánime  al  afirmar  que  nada  hay  económico  sin  que  la  actividad  inter- 
"  venga,  juzgamos  que  en  ese  término  constante,  que  de  toda  suerte  habrá  que  tomar 
"en  cuenta,  es  donde  podrá  hallarse  la  clave  para  resolver  todas  las  dificultades.  En 
"este  punte  nos  hallamos  de  acuerdo  con  el  Sr.  Carreras  y  González,  que  ha  intentado 
"determinar  lo  económico  por  uno  de  los  estímulos  que  solicitan  la  voluntad  y  ha  defi  ^ 
"nido  la  Economía  como  ciencia  de  la  actividad  interesada. 

De  esta  manera  plantea  el  Sr.  Piernas  una  cuestión  que  ha  de  ocasionar,  sin 
duda,  algunos  debates  y  más  detenidos  estudios,  abriendo  nuevos  horizontes  á  la 
ciencia  económica  y  proporcionando  especial  vida  á  su  enseñanza.  A  este  efecto  so 
inserta  en  el  apéndice  un  programa  de  la  asignatura,  completando  el  pensamiento  que 
entraña  la  reforma. 

No  terminaremos  sin  encarecer  á  cuantos  estiman  el  progreso  de  la  ciencia  en 
general  y  de  la  Economía  en  particular  ciianto  habrá  de  agradecerles  la  juventud 
estudiosa  de  España,  si  como  los  autores  á  quienes  nos  referimos  en  los  anteriores 
párrafos  dedican  sus  esfuerzos  é  inteligencia  al  estudio  y  desarrollo  de  los  problemas 
que  aquella  trae  constantemente  al  público  debate.  Al  Sr.  Carreras  ha  de  caberle 
gran  satisfacción  por  haber  sido  en  su  libro  donde  se  ha  reflejado  esa  última  aspiración 
de  la  ciencia  expuesta  por  su  antiguo  discípulo  y  hoy  distinguido  maestro  el  señor 
Piernas. 

Mariano  Ripollés. 

Catedrático  en  la  Universidad  de  Oviedo. 
Noviembre  15  de  1874. 
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RuBENS,  diplomático  español,  sus  viajes  á  España  y  noticias  de  sus  cuadros, 
por  D.  Gregorio  Cruzada  Fi¿/aíím¿.— Madrid.— Librería  de  Murillo,  Al- 
calá 18. 

Un  importantísimo  libro  se  ha  publicado  hace  poco  relativo  al  príncipe  de  los 
pintores  flamencos,  que  repetidas  veces  puso  su  genio  artístico  y  su  gran  entendi- 
miento al  servicio  da  los  reyes  de  España,  y  cuyas  hermosas  obras  son  una  de  las 
principales  galas  de  nuestro  incomparable  museo  del  Prado. 

El  vivo  interés  que  inspiran  siempre  aquellos  hombres  que  por  su  talento,  su 
virtud  ó  sus  acciones  valerosas  alcanzan  la  veneración  y  el  respeto  de  sus  contempo- 
ráneos, induce  con  poderosa  fuerza  á  cuantos  sienten  en  su  alma  afecto  ó  predisposi- 
ción á  seguir  ó  admirar  el  orden  de  ideas  en  que  aquellos  seres  extraordinarios  se  dis- 
tinguieron de  todos  los  demás,  á  inquirir  y  escudriñar  hasta  el  último  extremo  no 
tan  solólo  principal,  sino  también  las  más  ligeras  noticias,  los  más  triviales  hechos 
de  la  vida  de  aquellos  hombres  privilegiados. 

De  aquí  dimanan  tantas  biografías  y  monografías  que  ahora  y  siempre  se  han  es- 
crito y  que  producen  inmenso  provecho  y  derraman  mucha  luz  sobre  infinidad  de 
conocimientos  humanos. 

Todas  cuantas  plumas  han  escrito  para  la  estampa  el  nombre  de  Rubens,  dejaron 
registrado  que  intervino  como  agente  diplomático  para  la  paz  celebrada  entre  Carlos  I 
de  Inglaterra  y  Felipe  IV  de  España,  que  se  firmó  en  1630,  y  por  lo  cual  residió  en 
Londres  largo  tiempo  en  el  año  de  1629.  Pero  no  sabemos  que  escritor  alguno  regis- 
trara los  legajos  del  archivo  general  de  Simancas  en  busca  de  las  cartas  y  despachos 
de  Rubens  y  para  Rubens,  que  mediaron  en  aquella  negociación. 

Esto  es  precisamente  lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Cruzada  Villaamil  con  un  celo,  con 
una  actividad  y  con  una  inteligencia  tales,  que  han  dado  por  resultado  la  notabilísi- 
ma obra  cuya  título  precede  á  estas  líneas,  y  que  encierra  todo  lo  concerniente  á  la 
miiion  diplomática  del  gran  artista. 
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El  Sr.  Cruzada  Villaamil,  que  ha  desempeíiado  tan  á  la  perfección  la  tarea  que 
se  impusiera,  se  queja,  sin  embargo,  en  su  prólogo,  de  no  haber  hallado  todo  lo  que 
deseaba.  Rubens,  desde  Londres,  se  entendiapara  su  misión  secreta  tanto  con  el  con- 
de-duque de  Olivares,  cuanto  con  la  infanta  Isabel  Clara  Eugenia,  gobernadora  de 
nuestro  Flandes,  y  los  papeles  de  su  gobernación  no  vinieron  á  Simancas. 

No  contento  el  diligente  investigador  y  biógrafo  coa  dar  á  conocer  ab  diplomá- 
tico, y  pareciéndole  además  que  su  obra  seria  incompleta  si  no  presentaba  al  gran 
pintor  en  su  verdadera  y  legítima  esfera,  registra  las  obras  que  el  pintor  de  Amberes 
hizo  en  España  y  para  España,  copia  los  inventarios  de  los  cuadros  del  alcázar  de 
Madrid  y  del  palacio  del  Buen  Retiro  en  tiempo  de  la  casa  de  Austria,  é  indica  las 
obras  de  su  mano  que  fueron  nuestras.  Válese  al  mismo  tiempo  para  su  erudita 
investigación,  de  lo  que  los  archivos  de  Mantua  nos  han  ensenado  por  medio  de 
Mr.  Armand  Baschet,  que  hasta  ahora  ha  publicado  algo  de  lo  mucho  que  nos  dice 
encontró  allí  de  Rubens,  así  como  también  de  lo  que  nos  cuentan  algunos  compatriotas 
nuestros  que  le  conocieron  ó  le  vieron  en  su  segundo  viaje. 

En  resumen,  la  obra  del  Sr.  Cruzada  Villaamil.  tan  competente  en  materias 
artísticas,  es  un  trabajo  de  gran  mérito  y  que  no  debe  dejar  de  ser  leida  por  cuantas 
personas  tienen  afición  á  esta  clase  de  materias.  Contiene  curiosísimas  noticias  que 
prueban  que  parte  de  la  gloria  del  pintor  ñamenco  pertenece  á  España,  muchos  por- 
menores y  particularidades  interesantes  de  la  vida  de  aquel  prrsonaje,  y  gran  niimero 
de  documentos  auténticos  reproducidos  con  la  mayor  fidelidad.  Un  estilo  ameno, 
fácil  y  correcto,  hace  muy  agradable  la  lectura  de  esta  obra. 


Estudios  sobre  el  oriente. — Sakúntala,  drama  en  siete  actos  del  poeta 
indio  Kalidasa,  versión  directa  del  Sanskrit,  por  D.  Francisco  García 
Apuso. 

Los  estudios  filológicos  orientales  son,  hace  medio  siglo,  uño  de  los  elementos 
más  principales  de  las  investigaciones  científicas  en  los  grandes  centros  literarios  del 
mundo  civilizado.  La  ciencia  moderna  visne  haciendo  titánicos  esfuerzos  por  apro- 
piarse  y  asimilarse  las  ideas  y  conceptos,  tal  vez  regeneradores,  de  las  naciones  de 
Oriente,  únicas  representantes  de  las  antiguas  civilizaciones,  y  más  fieles  depositarías 
del  saber  y  de  las  tradiciones  de  la  humanidad  primitiva. 

¡Pero  España!  ¿Qué  han  hecho  los  literatos  españoles  en  pro  de  la  causa  que 
agita  los  centres  todos  de  la  ciencia,  causa  científico- literaria  de  Oriente?  La  patria  de 
tantos  sabios,  eruditos  en  lenguas  orientales  que  ilustraron  las  páginas  de  nuestra 
historia  de  los  estudios  filológicos  y  orientales  axin  en  las  primeras  décadas  del  pre- 
sente sigto,  se  ha  manteaido  indiferente  al  extraordinario  movimiento  y  cambio  com- 
pleto realizado  en  la  dirección,  método  y  esencia  de  estas  investigaciones. 

Poner  algún  remedio,  en  lo  posible,  á  este  mal  que,  con  otros  nos  deshonra  y  re- 
baja en  concepto  de  las  naciones  cultas,  es  el  primer  objeto  que  la  Biblioteca  de 
Estudios  sobre  el  Orimte  se  propone.  En  el  menor  espacio  posible,  en  forma  clara, 
sencilla  y  al  alcance  de  todo  hombre  estudios»  presenta,  sim  entrar  en  prolijas  y  en- 
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fadosas  discusiones,  los  hechos  y  descubrimientos  que  la  moderna  ciencia  ofrece  ya 
probados  tocante  á  dichos  pueblos,  sus  literaturas  y  paises  que  habitaron. 

Pero  todos  estos  esfuerzos  y  levantadas  intenciones  rcsultarian  estériles,  si  los 
hombres  científicos  y  literatos  que  sostienen  la  bandera  de  la  cultura  humana  en 
nuestra  patria  querida  se  mantienen  indiferentes  á  esta  publicación,  negándola  directa 
ó  indirectamente  el  apoyo  iricondicionado  que  su  importancia  y  magnitud  requieren. 
Estudiar  las  creencias,  hábitos  y  costumbres  de  los  pueblos  que  nos  han  precedido  en 
el  gran  palenque  de  la  vida,  y  su  manera  de  pensar  y  obrar  en  todas  las  esferas  y  en 
todos  los  momentos  del  desenvolvimiento  sucesivo  de  la  razón  y  de  la  inteligencia,  os 
la  ocupación  más  noble  de  los  hombres  pensadores. 

El  Sr .  Ayuso  presta  un  gran  servicio  á  las  letras  patrias  dándonos  á  conocer  la 
literatura  india,  y  el  gran  drama  de  Kalidasa  por  su  gran  belleza  es  de  lo  más  á 
propósito  para  iniciar  una  séri»  de  traducciones.  Versado  el  Sr.  Ayuso  en  la  lengua  y 
literatura  sanskrita,  á  que  ha  consagrado  su  juventud,  domina  completamente  el 
asunto  y  vence  dificultades  que  para  otros  serian  insuperables.  El  Sakúntala,  á  pesar 
de  su  construcción  deforme  é  irregular  tan  distinta  de  las  obras  dramáticas  del  tea- 
tro clásico  y  moderno,  es  una  obra  bellísima  llena  de  sentimiento,  de  grandiosas  y 
poéticas  concepciones. 


Noticias  sobre  las  vías,  poblaciones  y  ruinas  antiguas,  especialmente 

DE  LA  ÉPOCA  ROMANA,  EN  LA  PROVINCIA  DE  AlAVA,  pOF  D.   FraUCiSCO  Coe-  ■ 

lio  y  Q^uesada,  de  la  Academia  de  la  Historia. — Un  folleto. — Madrid  1875. 

Cuando  el  27  de  Diciembre  de  1874  leia  en  la  real  Academia  de  la  Historia  el 
Sr.  Coello  y  Quesada,  autor  del  trabajo  á  que  estas  líneas  se  refieren,  su  discurso 
de  recepción  en  aquella  asamblea  de  doctos;  admirábamos  la  diligente  laboriosidad 
y  la  persistencia  en  acumular  datos  y  datos  para  un  discurso  académico  que  habia 
empleado  el  ilustrado  geógrafo.  Luego,  repasando  á  nuestro  sabor  y  con  más  espa- 
cio aquel  eruditísimo  escrito,  hemos  visto  que  el  discurso  no  es  sino  una  hermosa  y 
brillante  introducción  científica  de  un  amplio  y  detallado  trabajo  de  proporciones 
inmensas. 

Como  muestra  de  lo  que  el  mismo  ha  de  ser,  adicionó  el  entendido  publicista 
D.  Francisco  Coello  y  Quesada  á  su  discurso  las  noticias  sobre  las  antiguas  vías,  po- 
blaciones y  ruinas  romano-alavesas,  y  ahora  el  propio  aditamento,  más  ampliado  aún, 
es  publicado  separadamente  y  como  primer  entrega,  por  así  decirlo,  de  las  que  con 
relación  alas  vías  etc.,  de  las  demás  provincias  españolas  se  irán  dando  al  mundo 
científico. 

El  trabajo  que  el  dado  á  luz  y  el  en  proyecto  suponen,  no  puede  especificarse  en 
estas  breves  líneas :  bastará  para  enunciarlo  que  dicha  labor  seria  inficiente  por  sí 
sola  para  justificar  el  ingreso  del  bizarro  y  antiguo  militar,  y  muy  distinguido  hombre 
de  ciencias,  en  las  principales  sociedades  ó  corporaciones  geográficas  y  científicas  de 
Europa,  á  las  que  há  tiempo  pertenece  con  propio  merecimiento  el  Sr.  D,  Francisco 
Coello  y  Quesada. 
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La  liltima  publicación  es  un  verdadero  ijrimor  de  estudiosa  asiduidad,  y  á  aquella 
acompaña  en  fin  un  minucioso  y  esmerado  mapa  de  la  provincia  de  Álava,  en  el  que 
compiten  con  la  riqueza  de  detalles  la  mayor  perfección  en  ofrecerlos  al  estudioso  y 
al  sim]jle  lector  y  una  gran  claridad  en  la  acumulación  de  los  datos  geográficos. 

Aparato  bibliográfico  para  la  historia  de  Extremadura,  por  el  ex- 
celentísimo Sr,  D.  Vicente  Barrantes ^  académico  de  la  historia,  cronista 
de  ambas  provincias  extremeñas. 

Esta  obra  que  próximamente  se  dará  á  luz  por  el  editor  D .  Felipe  Salcines  re- 
presenta quince  años  de  trabajo  y  constantes  investigaciones  en  las  principales  biblio- 
tecas de  España  y  Ultramar,  y  en  los  archivos  de  Extremadura.  El  Sr.  Barrantes,  que 
debe  á  sus  escritos  sobre  esta  materia  un  premio  de  la  Biblioteca  Nacional,  la  honrosa 
investidura  de  académico  de  la  historia,  el  título  de  cronista  de  ambas  provincias  ex- 
tremeñas y  otros  muchos  honores  y  distinciones,  ha  creido  hallarse  ya  en  disposición 
de  ofrecer  al  público  una  obra  fundamental,  que  encierra  todos  los  elementos  para  la 
historia  de  Extremadura,  por  los  cuales  podrá  ésta  ser  fácilmente  redactada  por  cual- 
quier escritor,  si  á  él  le  faltase  la  vida  para  coronar  tan  noble  empresa. 

Introducción  á  la  filosofía  y  preparación  a  la  metavísica.— Estudio 
analítico  sobre  los  objetos  ftmdamentales  de  la  ciencia  critica  del  positivismo. 
— Vertida  al  español  por  D.  Vicente  Piño  y  Vilanova,  precedido  de  un 
prólogo  de  D,  Faaimdo  de  los  Rios  y  Portilla. 

El  profesor  de  la  universidad  libre  de  Bruselas,  G.  Tiberghien,  es  tan  conocido  en 
el  mundo  científico,  los  elogios  tributados  con  justicia  á  su  peregrino  talento  son 
tantos,  que  nuestras  palabras  en  este  sentido  no  hariaa  má»  que  repetir  lo  que  está 
en  la  conciencia  de  todo  aquel  que  con  verdadero  amor  á  la  educación  científica  con- 
sagra su  actividad  á  las  especulaciones  filosóficas. 

Continuador  de  Krausse,  y  con  profundo  conocimiento  de  éste,  expone  con  estilo 
claro  y  elegante  los  principios  cardinales  de  la  escuela,  procurando  así  desterrar  las 
preocupaciones  que  abrigan  ciertas  y  determinadas  individualidades  respecto  al  estilo 
propio  de  la  ciencia  y  característico  de  la  filosofía  alemana;  preocupación  que  entre 
nosotros  desaparece  de  dia  en  dia,  haciéndose  general  la  afición  á  estos  estudios. 

Esta  obra,  con  cuya  traducción  creemos  se  presta  un  servicio  á  nuestro  pais 
prepara  el  entendimiento  para  el  estudio  de  la  Psicología,  la  Lógica  y  la  Metafísica 
cuyo  orden  recomienda  el  autor  á  los  que  deseen  tener  cenocimiento  sobre  los  gran« 
des  intereses  de  la  humanidad  ó  de  las  doctrinas  de  la  escuela  de  Krausse. 

En  ella  se  ocupa,  según  él  mismo  manifiesta,  de  una  manera  franca  y  sincera  de 
Dios,  de  la  inmortalidad  del  alma,  del  ideal  de  la  humanidad,  de  la  dignidad  de  la 
razón,  de  los  progresos  de  la  civilización,  de  la  independencia  de  los  pueblos,  délos 
derechos  y  deberes  del  hombre:  materias  todas  importantes  para  una  verdadera  y 
sólida  instrucción. 
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El  matrimonio  civil  (Breve  explicación  de  las  disposiciones  legales  vigen- 
tes sobre  la  celebración  de  este  contrato),  por  D,  F.  Qalwey  Mongrand. — 
Máloga  1874. 

Dedicada  á  las  clases  populares,  se  publicó  en  Agosto  del  año  pasado  la  obrita 
cuyo  título  se  cita  más  arriba.  Hasta  hoy  no  lia  llegado  á  nuestro  poder,  por  lo  tanto 
y  pasada  la  oportunidad  principal  del  trabajo  por  las  últimas  disposición eg  acordadas 
sobre  los  puntos  legales  á  que  el  folleto  se  refiere,  tan  sólo  se  consignará  aquí  la  apa- 
rición de  la  obra  para  acusar  su  recibo,  en  primer  lug»r,  y  recomendarla  también  á  los 
llamados  á  entender  en  los  estudios  de  su  clase. 
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1.  La  primera  partida  en  el  libro  de  la  deuda  nacional  de  Inglaterra,  por  t).  Justo 
Pelayo  Cuesta. — II.  El  realismo  en  el  arte  contemporáneo,  artículo  tercero,  por  don 
Emilio  Kieto. — III.  Carácter  de  las  relaciones  entre  la  sociedad  doméstica  y  la  civil, 
porD.  J.  Güelly  Mercader. —IV.  ¿Es  posible  la  república  en  Francia?  artículo  se- 
gundo y  viltimo,  por  Mr.  J.  Colter  Morison.  —V.  La  evolución  del  huevo  antes  de  la 
fecundación,  por  M.  H.  Milne-Edward,  del  instituto  de  Francia. — VI.  El  asalto  y 
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